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SOBRE 


EL APOCALIPSI. 


M.. cerca estamos ya de dar el último paso en la dilatada carrerd 
que emprendimos, pero cuanto mas nos acercamos al fin, tanto muyo- 
res son lus dificultades que nos detienen. jQuién podré penetrar toda 
ja profundidad del misterioso libro que tenemos ya é la vista, y qué 
senda elegirémos de las tres distintas en que se dividen los tres intér- 
pretes que nos guian" El P. Carrióres se contenta sulo con exponer 
muy superficialimente por una parafrasis brevisima las dificultades de 
la letra del texto, sin profundizar los misteriog que contiene. Cal. 
met se empeiia en aclarar el sentido misterioso: de este libro dt- 
vino, y despues que compara los gistemas antiguos y modernos, es- 
pecialmente el de Bossuet, el de Chetardio, y el de Dupin, se decide 
por el de Bossuet, sin apartarse de él mas que en algunos puntos par- 
ticulares que no tocan en el fondo del sistema. El ubad Vence com- 
paru tambien los sistemas antiguos y modernos, principalmente los 
de Bossuet, Chetardie, Dupim y Calmet, pero al fin pel ninguno se 
decide, porque dice, que nada liay mas arbitrario que las aplicuaciones 
de estus profecius, Y aunque parece que el sistema ú que mas se in- 
clina es el de M. Dupin que no admite casi ninguna aplicucion par- 
ticular, despues de todo se mantiene indeciso, Y no entra en ninguna 
explicacion circunstanciada. Calmet es el único de estos tres intér: 
pretes que sc resuelve ú descubrir los misterios ocultos bajo el :lene 
guage enigimàtico de este libro divino. jPero esta ventaja deberà com- 
prometernos à seguir todos los pasos de este interpretel yY si encon- 
tramos en ellos alrunas dificultades, podrimos disimulariast 4 Bustarà 
que sin adoptar todas las ideas de Calmet, nos contentemos solamea- 
te con referirlas" 4 Serà justo ocultar A los lectores las diticultudes que 
no podemos ocultar ú nosotros mismos" yY si encontramos en alguà 
otro intérprete ideas mas exactas y ménes complicadas, deberémos 
callarlas, y privar al lector de la utilidad que podria sacar de ellas. so- 
lo por condescender con un escritor :que respetamost yY si al fin uos 
resoivemos 4 hablar, 4 que nos exponeimost el sistema de Calmet so. 
bre el sentido del Apocalipsi es substanciulme:ime el inisinn que el de 
el gran Bossuct. 4Y nos atreverémos ú impuenar à este hombre cés 
Jebre, é este obispo ten justamente estimadol Conocemos todo el mé- 
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4 PREFACIO 

Tito del ssbio òbispo de Meauz, y tenemos que hacernos violencia pa- 
ra explicarnos ingenuamente sobre el sistema de este prelado. No 
por esto dejarémos de uniruos 8 él y 4 Calmet con toda la compla- 
cencia de nuestro espiritu para combatir las ilusiòones de los protestan- 
tes sobre el sentido de este libro sagrado. Sostenemos con Calinet y 
con Boasuet, que la gran meretriz cuya condenacion se anuncia en 
el Apocalipsi, no es ni puede ser otra que Roma pagana, segan lo 
creyeron los antiguos. Pero por respetable que sea el uno y el otro 
intérprete, no podemos resolvernos é seguirlos cuando para explicar 
el capitulo undécima del Apocalipsi, abandonan el comun sentir de 
lo3 antiguos v el consentimiento unànime de los padres fundado en 
el sentido natural y en la evidencia misma del textó. Mas de una 
vez hemos manmifestado el aprecio que nos merece el plan de M. de 
in Chetardie para interpretar este libro divino: Chetardie unido à 
Bossuet en la defensa de la Iglesia católica contra los protestantes, se 
mantiene fijo en la opinion comun de los padres sobre el seatido del 
capitulo undécimo, y esta circunstancia da ú su sistema el mérito que 
se echa ménos en el de Calmet, y el de Bossuet. Mas no preocu- 
peomos el juicio de los lectores. 

Ved aquí nuestro designio: daré principio el prefacio entero de 
Calmet, pero con algunas observaciones y reflexioncs que se le ha- 
ràn en forma de suplemento, cuidando siemore de distinguir lo su- 
yo de lo nuestro, para evitar los equívocos y la confusion de los pen- 
sumientos. Seguira Juego la noticia que da Calmet de las diversas 
opiniones que han corrido sobre el Apocalipsi, el elogio que hace de 
este libro, lo que dice de 8u obscuridad, y de la difivultad de inter- 

retarle con acierto, los principios que establece para proporcionar lu 
inteligencia de sus misterios, la relucion que hace de los diferentes 
métodos que hun seguido los intérpretes de este libro, el plan de sum 
Comentario expuesto por él mismo, su dictàmen sobre los sisteinas de 
Bossuet, de (Chetardie y de Dupin, su juicio sobre el argumento de 
este libro, y el anàlisis en que le resume. —Volveréinos he O al si8- 
tema de Bossuet, presentando un fiel extracto del compendio que él 
mismo forma al fin de su explicacion: se compararàn estos dos sis- 
temas, se notaràn sus relaciones, sus diferencias, y las dificultades que 
de uno y otro resultan, y nos esforzurémos para responder los argu- 
mentos que opone Bossuet é la opinion comun que abandona. Pusga- 
rémos luego al sistema de Chetardie, dando Ja exposicion que él mis- 
mo hace en el prelfacio de su obray observarémos las ventajus de cs- 
te sistema, y harémos por respondeP los argumentos con que le im- 
pugna Calmet: notarémos con sinceridid los defectos que en él ad- 
vertimos, harémos en pocas palubras un paralelo de estos tres siste- 
mas, y reuniendo lo mejor de cuda uno, expondrémos sumiriamente 
6l plun que de todos resulta, y inanitestarémos las razones que nos 
impiden el seguir los nuevos planes que se han presen'ado despues 
de la primera edicion de esta Biblia. Se daré fin con lo que resta 
del prefacio de Calmet, y con lo que dice del autor del Apocalipei, 
de la canonicidad de este libro, del tempo del lugar, del idioma en 
que se escribió, del estila que le caracteriza, y en fin de los Apocalip- 
Bis apòcriios, He uquí todo el plan de este prefacio: el asunto mere- 
c8 por 8i imisino toda la atencion de los lectores, 
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ARTICULO PRIMERO. 


Gpiniones diversas sobre el Apecalipsi: eu elogio: su obscuridad: dificultad de ex. 


plicarle con acierto: principios generales que establece Calmet para facilitar la 
inteligencia de este libro. 


sMucha ha sido la variedad con que se ha hablado sobre el 
sApocalipsi, dice Calmet (1), unos (2) le han desechado con des- 
nprecio como un libro imútil por su mucha obscuridad: otros (8) 
nhan calificado de superfluo el trabajo de comentar lo que nunca 
nse entenderà en su parte principal, y que serà preciso esperar has- 
pta el fin del mundo en el que se aclararén todas sus dificultades, 
py se explicaràn todas sus figuras. Pero los sahios mas circunge 
mpectos se explican con mas cordura. 8. Dionisio Alejandrine (4) 
nque escribió en el siglo tercerc, decia, que este libro es tan ad- 
pmirable como obscuro, y anadia: Aunque yo no entienda 8us pa- 
slabras, creo no obstante que no hay una sola que no contenga 
sen el fondo de sus timeblas sentidos muy elevados, y si yo no 
los entiendo, es porque no soy capaz de entenderlos. No me ha- 
5980 juez de estas verdades, ni las mido por la pequeíiez de mi es- 
spíritu, y cediendo mas à Ju fe que ú la razon, les miro tan ele- 
svadas sobre mí, que no me es posible alcanzarlas, pero no las es- 
ntimo ménos cuando menos las comprendo, àntes por el contrario, 
stanto mas las venero cuanto ménos puedo comprenderlas," 

nS. Gerónimo penetrado de los misimos sentimientog que S. 
nDionisio, decia (5): Todas las palabras del Apocalipsi son otros tan- 
rtos misterios, y aun esto es decir muy poco de un libro tan es- 
ntimable: todo lo que puede decirsc ds él es inferior à lo que me- 
slecei pues no tienc palabras que no tèngan muchos sentidos, 8i 80- 
smos capaces de encontrarlos: Apocalypsis Joannis tot habet sacra- 
menta quol verba. Parum dizxi, et pro merilo voluminis laus 
nomnis inferior est. In verbis singulis multiplices latent intelligen- 
mtiae. Los criticos mas juiciosos se han explicado casi con la mie- 
pma circunspeccion: sostienen que este libro divino es de muchí- 
nm3ima importancia, que 8u misma obscuridad, en vez de hacerle 
ndespreciable, excita veneracion: (6), Y que se le debe aplicar lo que 
sdecia Sócrates (7) despues que leyó el libro de Heràclito:: Todo lo 
nque yo he podido entender de este libro, me ha parecido muy 


mbello y perfectisimo, y creo que es, lo mismo lo que no he podi-. 


do comprender, pero para entenderlo seria necesario un buzo que 
spudiera penetrar su inmensa profundidad." 

nA pesar de la3 tinieblas que cubren este libro, es tan suave, 
ny al Misimo tiempo tan grandiosa la impresion que hace en el es- 
mpiritu del lector el aparato cen que representa ú la magestad di. 
svina, son tan sublimes las ideas que excita del misterio de Jesu- 
nCristo, tan nobles las imàgenes de sus triunfos y de su reino, Y 


(I) Prefacio de. Calmet, art. 1. —/2) Quidam apud Dionya. Alex. apud Euseb. lib. 
VI. cap. 25. —.3 Cuatal.o, et alii quidem. D'onya Alex, apud Euneb. lib. vu. cap. 25. 
de Dionys Alex. '4) Donya, Alez. apud Euseb. lib. vu. Hist. Eccles. cap. 35. m(9) 
der. ep. ad Paulin. —(6) Perer. in Apoc. (1) Socret apud Lasrt. lu. seg. Dè 
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de esto libro, 
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de explicari 


bien, 


II. 


0 l PREVACIÓ 

ntan terribles los golpes de su justicia, que toda el alma se pene- 
ntra y se conimueve: tudas las bellezas de la Escritura se reunen en 
seste libro (1), todo lo que hav de mas insinuante, mas patético, 
ny Mis magestioso en la lev y en los profetes, resalta en él con 
nuevos brillos. " I 

nNo e3 de extraiiar que siendo el Apncalipsi una obra profé- 
vtica, esté cubierto de tinieblas. La obscuridad es de algun modo 
vesenciul à lus profecias, principalmente àntes que se verifiquen los 
psuCeso8 que anunCian, Y aun en el inismo tiempo de cumplirse. So. 
nlo se acluran Cuando ya cumplidas se meditan las predicciones, 
ny se comparan los sucesos con los antncios. Las del AÀntiguo Tes- 
stamento eran un libro sellado àntes de la venida de Jesucristo: 
nios Judíos sabian en general que el Mesias se les habia prometido, 
npero los caracteres aparentemente contradictorios con que le pin- 
ntaban los profetas, le cubrieron con una nube que no se disipó si- 
sn0 despues de la muer.é y resurreccion del Salvador. Esto mis- 
"mo sucedió con el Apocalipsi à log padres que existieron en los 
vCinco Ó seis primeros siglos de la Iglesia. Unos enteramente ocu- 
spados en los peligros que amenuzaban entónces é la Iglesia, no 
sextendian la vista ú tiempos ma8 remotos, Y solo se dedicaban ú 
acomodar é aquellas circunstancias las predicciones de este libro: 
sotros creian que habia en él misterios y profundidudes impenetra- 
nbles cuyo cumplimiento no detia esperarse, sino hasta la consu- 
usmacion de los siglos: Y otros desesperando encontrar los sentidos 
socultos, se dedicaron ú buscar los alegóricos, y de todo sacaban ing- 
s,trucciones morales." 

nS. Agustin (2) ensena que el Apocalipsi es una profecia de lo 
nque habia de suceder é la Iglesia desde la ascension de Jesucris- 
sto hasta su segunda venida: por consiguiente, habiendo pasado ya 
ncerca de diez y siete siglos que se publicó esta profecía, no puede 
,dudarse que se ha ciumplido la mayor parte de los sucesos que 
sella anuncia. En ningun tiempo se ha adelantado mas que en es- 


te el conocimiento de la historia eclesiàstica y de la del imperio 


sromano, porque hemos tenido mas auxilios que todos los que nos 
shan precedido, y de aquí se infiere que estamos mas cerca del 
sacierito en la explicacion de este libro, que los padres y comen- 
stadores antiguos. No hay pues otra cosa que hacer 8ino buscar 
ven los siglos posteriores à S. Juan sucesos con que verificar sus 
uprofecías, y este ha sido el principal objeto que me he propuesto 
sen mi comentario." l 

sAl principio me parecia este libro absolutamente inexplica- 
sble: y no me hubiera setrevido é emprender su explicacion, 8i no 
sestuviera comprometido é escribir sobre todos los libros del Nuevo 
sT'estamento, tan dificil así me parecia la empresa. El poco suce- 
n5O que ha tenido la mayor parte de los comentarios sobre el Apò- 
sCalipsi, aumentaba mi temor, ini repugnancia, Y, si puedo decirlo,. 
smi desesperacion:, pero considerando la cosa mas detenidamente, 
sy animado con el ejemplo de algunos hombres grandes que en 


(1) Bosuet, prefacio sobre el Apocalipsi. (2) Aug. de Cinit lih. i. cep. 8. Liber 
Apocalypaim totum hoc tempus compleciuur, quad a primo adventu CÀristi, utgue in se. 
culi finem, que erit secundus ejue adventes, excurrit, 
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smuestros diag han emprendido explicarle de un modo puramen- 
ste histórico, me resolvi ú su imitacion, é insensiblemente iban des. 
sapareciendo los monstruos que me aterrorizuron en el principio, 
ny se allaniron felizmente las dificultades que me habian Ubareci- 
ndo insuperables. De aquí inferia yo, que el poco suceso que han 
stenido los comentario3 sobre este libro, debe atribuirse, ó al poco 
sconocimiento que ha habido hasta el último sigio, de la historia 
seclesiaatica, Ó al poco uso que se ha hecho de ella en la expiica. 
ucion de este libro, ò en fin, al mucho respeto mal entendido à los 
sque le han explicado primero que nosotros, quienes habiendo exis- 
stido, unos àntes del cumplimiento de estas profecias, y por consi- 
vELlente en tiempo en que les era imposible darles una iterpreta- 
sCiot: historial, y los otros en siglos de ignuoranciu cuando no habia 
slibros mi los recursos necesarios para aclarar los hechos y fijar las 
slutus de i8 historia, se vieron precisados à recurrir é sentidos mís- 
sticos y morales, O nos han emburazado mas, reservando todo es. 
sto para el fin del mundo, ó se han dedicado à entretenernos en 
uconjeturas impertinentes que de nada pueden servir para facilitar 
vila inteligencia de un libro de esta naturaleza." 

nLa lgiesin perseguida, triunfan:e, y pacífica es ciertamente la 
,verdaderu llive del Apocalipsi. Todo se refiero à esto. (Continúa 
shablando Calmet) Con solo desnudar las figuras del Apocalipsi qui- 
stàndoles aquel aire profético y enigmàtico, y con dar à cada cosa 
nsu verdadero nombre y su aspecto natural, se hace del Apocalipsi 
nuna historia verdudera. El Antiguo de los dins, el alfa y la ome- 
vZ8, El que es, el que fué, y el que serà, es Dios Padre, el Cor- 
sdero es el Hijo, la tierra es el imperio romano, la bestia de sie- 
ste cabezas son los siete emperadores que persiguieron é la Ígle- 
sSia, el dragon que acomete à la muger próxima al parto, son los 
sMmismos perseguidores de la lglesia, la bestia de dos cuernos seme- 
sjantes é los del Cordero, es Juliano apóstata, la gran meretriz, la 
"Babilomia mística, es Roma: los tres ajos y medio contados por 
scuarenta y dos meses, ó por mil doscientos sesenta :dias, ó por dos 
stiempos, un tiempo, y la mitad de un tiempo, ó por tres dias y me- 
pdio, indican el tiempo que habia de durar la :persecucion, la cai- 
sda de Babilonia, la muerte de la bestia y la de la gran meretriz, 
nsignifican la ruina de los perseguidores y la de la idólutra Ro- 
,smàj los mnitiplicados azotes con que Dios castiga é la tierra, Y 
nlos golpes con que le hace sentir su indignacion, son las calami- 
sdades con que afligió a aquel imperio, principalmente despues de 
sla persecucion de Diocleciano." 

"No hay para que entretenerse, ni buscar misterios en todo: 
nbien puede haberlos, pero sin una revelacion particular jquién po- 
udrà descubrirlost Discurrir sobre el hombre y sobre las propieda- 
 ndes de cada piedra preciosa, sobre el color de los vestidos de los 
vangeles, y sobre las figuras de los querubines, es hacer ocupacion 
- ndel ocio, Y si se hace, sea con moderaciun Y siu proponer co. 
- ro verdades lo que no pasa de conjeturas. En esta profecia, co- 
mo en todas las del Antiguo Testamento, no todo es profético, 
. sAquel aparato de la magestad de Dios que se representó é San 
Juan en el cielo, log veinte y cuatro ancianos que le adoraban, los 
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8 PREFACIO 
sCuatro animales que rodeaban su trono, el libro sellado que tomó 
ven su mano el Cordero, y otras diversas cosas de .esta naturaleza, 
,son objetos que propone Dios à la imaginacion del profeta para 
sinspirarle un profundo respeto é la magestad divina, y jar su aten- 
vcion y la de los lectores, pero no conducen sino indirectamen- 
nte al objeto principal de lu profecia. Todo esto es para manifes- 
star el poder infinito de Dios, su grandeza y su dominio. El libro 


— nsellado representa la profundidad de sus impenetrables decretosy 


o 
Guatro cla. 


sel mismo libro abierto por el Cordero, sus designios revelados à 
nS. Juan en el Apocalipsi. Los úngeles enviados del trono de Dios 
ncon trompetas y copas, dan à entender que los sucesos de Roma. 
ny las desgracias del imperio, no eran efectos del acaso, sino de 
les decretos de Dios, dirigidos y ordenados por su poder y por 
usu justicia infinita. " 
nEstas ideas generales no son ficciones de los intérpretes, e8- 
stéún fundadas en f letra de este libro. El mismo S. Juan, ó el 
vàngel que le hablaba, nos explica las mas importantes de ellas: dan 
val Cordero los caracteres que solamente convienen ú Jesucristo: re- 
upresentan al Antiguo de los dias de una imanera que no convie- 
,no sino al Padre: la muger que està con los dolores del parto pa- 
sra dar é luz un hijo que el dragon intenta devorar, y que inme- 
ndiatamente es elevado al trono de Dios, no puede ser otra que 
nla Iglesia: la mística Babilonia, Roma, està indicada por su situa- 
scion sobre los siete montes, Y por 8u imperio sobre los reyes de 
pla tierra. Todo esto no se fuuda en el capricho de un intérpre- 
ptes el mismo àngel es el que así lo manifesta ú 9. Juan." 
"l'ampoco puede dudarse que los sucesos anunciados en el 

vApocalipsi eran para tiempes futuros que no estaban muy remo- 
vtos: asi lo advierte S. Juan en muchos lugares, j asegura' que se 
nacerca el cumplimiento: Felit uguel, dice, que lée y oye las pa- 
slabras de esta profecia, y guarda lo que eslú escrito en ella, por- 

ue el tiempo estéú prózimo (1). En el Antiguo Testamento man- 

aba el Sefior é sus profetas que sellaran las predicciones de 
vaucesos remotos (2), pero no quiere que se sellen las del Apoca- 
nlipsi, porque debian cumplirse dentro de poco tiempo: No selles 
nlas palabras de la profecia de este libro, porque el tiempo mo tar- 
,da (3). Pues hace mas de mil y seiscientos aios que se escribió 
este libro: y por consiguiente deberà buscarse el cumplimiento de 
"la mayor parte, é lo ménos de los anuncios que contiene, en los 
nsiglos que nos han precedido." 


ARTICULO IL. 


Métodos de los intérpretes del Apocalipsi. Plan del Comentario de Calmet expues. 
to por él mismo. Dictémen del mismo Calmet sobre los sistemas de Bussuet, Che. 
tardie y Dupia. 


pEn cuatro clases pueden dividirse los intérpretes del Apoca- 
vlipsi. (Sigue hablando Calmet) (4) Unos acomodan todas las visio- 
(I) Apocalype. 1. 3.-—(2) Dan. vin. 26. Tu ergo Pisionem si L. post multes 


i signa, 
dies erit. Item. Dun, xu. 4. 9. Jsai. vui, 16.3) Apec, zxu. 19.—Ç(4) Prefacio de Cal, 
met, art. HL 
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e0es del- Apocalipsi. al último juicio, ó mas 'bien, al fin de los si 
08. Segun estos, la bestia de siete cabezas es el Anticristo: los 
,dos testigos som Henoc y Elías, el reino de mil anos, es el de 
nios justos en le tierra, úntes ó despues del ' último juicio, las sie- 
nte trompetas, y lus siete copas de la ira de Dios derramadas en 
nla tierta, indican las calamidades que precederún al. fin del mundo." 
na segunda elase es la de los que explican las visiones con 
nlos sucesos de la lglesia en los tiempos de las primeras persecu. 
nCiones, pero estos intórpretes no estàn de acuerdo entre sí Cuan- 
ndo se trata de hacer la aplicacion de los sucesos é las palabras" 
La tercera clase es la de muchos comentadores protextau- 
ntes, quienes con el objeto de justificar su sepuracion de la Igle- 
nsia Romana, se han empenado con los mayores esfuerzos en ha- 
vcorla odiosa, acomodàndole ics caracteres mas infames con que pine 
sta S. Juan é la bestia, 6 Babilonia y é la meretriz. Segiun este sis. 
ntema, el Papa es el Anticristo, Roma católica ó la Iglesia Roma- 
,na, es el objeto de los anatemas fulminados contra la idólatra Ro- 
nma: y ha llegada su temeridad A tal extremo, que muchos de ellos 
nhan fijado los anos y los momentos de la pretendida destruccion, 
nPero ú pesar de sus vaticinios, la Iglesia. Romana subsiste y sub. 
vsistirà hasta el fin de los siglos." 
sLa cuarta y última clase es la de los que han dado é este 
nlibra interpretaciones morales y piadosas. Tal íué el métado de 
nd'iconio, sabio donatista, de quien dice Genadio que explicó el Ape- 
vcalipsi de un modo espiritual. Ambrosio Autpert abad de S. Vi. 
cante de Voliorna en ltalia, siguió el mismo método, como tam- 
nbien: el P. Viegas, y algunos otros." 
ela mayor parte de los padres Y primeros comentadores han 
nseguido el sistema que explica todo este libro con los sucesos del 
aúltinào juicio, ó mas bien, del fin de los siglos. De este número 
nes S. Justino, S. lreneo, S. Victorino Petavience que floreció en 


nfin del: siglo tercerc, 8. Hipólito, obispo de Porto, à principios del, 


mnismo , siglo, en el libro que t.tuló del Fin del mundo: los mile- 
anarios, S. Papías, Nèpos, obispo de Egipto, Andres de Cesarea en 
sCapadocia, y Arétas, obispo de la misina ciudad, en el sexto si- 
 sgjauuPrimacio, obispo de Àdrumeto provincia de Bizacena, el ve- 
anirable Beda, S. Ambrosio, ó mas bien Berengario con el nom- 
mbre de S. Ambrosio, 8. Anselmo, ó el autor que se cita con eu 


snombre: y otros muchos modernos lo refieren todo, ó casi' todo 


nal último juicio, ó al fin de los siglos, ménos los tres primeros ca- 
npítulos que comunmente se explican é la letra de las siete igle- 
nsias de h Asia" 
. . mNo ha parecido muy é propósito agregar à la interpretacion 
sde cada verso (1), la que ha dado cada uno de los intérpretes. 
nLa muchedumbre de tantoa comentadores còn miras y métodos tan 
ndistintos, hace casi imposible èsta relacion: , por lo que me resolví 
nú proponer en grande los diversos sistemas que se han seguido, y 
mprobar en general, como lo hago en el primer artículo, que el sis- 


. (1) Aunque esto no mira sino el gran comentarío de Calmet hemos creido deberlo 
Gonservar pare sitisfuccion de los que quieran suber cuúl es el plan de su, cumentario.. 
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3e PREPACIO 
nteina que he adoptado es el inejor, y el único que debe seguirò 
vs8€ En un comentario literul: así se evita.ú recargar estu ora de 
hOopiniones que no se leerian sin disgusto, y que de nada se 'viran, 
,ni pera aclurar la letra, ni para llenar mi designio, El que deseu. 
nre ver estas Opiniones reunidas, puede consultar la Sinópus de los 
neríticos modernos, principalmente de protestantes, y ú Cornelio Alíe 
upide para los antiguos y nuevos comentadores católicos. La ex- 
speriencia ha ensenado que la aglomeracion de muchos y diversos 
comentarios, no produce comunmente sino confusion en las ideas 
nce los leciores, é incertidumbre en sus espíritus. Lo que se des 
ns€ea es fijarse, pues toca al autor el trabajo de examinar Y discer- 
enir. las opiniones." Cr 

vLot comentarios morales no entran en mi designio: Y las exe 
nplicaciones de los protestantes. son por lo comun tan odiosas, que 
,no merecen considerarse, por lo que Grocio y Haudmond, mas juie 
nCiosos y de mejor fe que la mayor parte de ellos, tomaron el pare 
ntido de explicar el Apocalipsi de una manera historial: casi todo 
lo aplitan desde el capítulo tercero, é los males que suírió la Igle- 
,sia de Judea en el imperio de Neron y Vespeciano. No tuvieron 
mas fundamento para adopter este sistema, que un error de cro. 
snología eu que incurrieron siguiendo é 8. Épifanio (1), que pone 
nel destierro de S. Juan 4 la isla de Pétmos, ba o el reinado de 
uClaudio, cuando S. Ireneo (2). Eusebio (8), y otros muchos le re- 
sfieren al imperio de Domiciano hàcia cl ano 94 de lu era cristiae 
,0a vulgar." 

, Bossuet, Que de Meaux en su famosa obra sobre el Apo- 
ncalipsi, reformó el plan de Grocio, y pretende que S. Juan des. 
spues de los tres primeros cupítulos que solo se dirigen é las sie- 
nte iglesias del Asja, anunció lus persecuciones que sufrió la Igle- 
ssia por parte de los emperadores paganos hasta la puz que le dió 
,Constantino: en seguida la persecucion de Juliuno apóstata: los triun- 
nfos de la Íglesia contra sus perseguidores: la venganza de Dios 
scon que castigó al imperio romano, y éú Roma con las plagas Y 
ncon las irrupciones de los pueblos bàrbaros que en el cuarto Y 
squinto siglo inundaron el imperio." 

— A pesar de la poca estimacion que cierta clase de gente ha 
nhecho del comentario de Bossuet, es preciso convenir én que na. 
sdie hasta ahora ha seguido un camino mias seguro, ni dado 'pasos 
,mas abunzados en los descubrimientos que pueden hacerse sobte 
nel Apocalipsi. Bien podrú no haber atinado siempre en aplicar log 
shechcs é las figuras, pero su sistema en lo general es sin dudà el 
,mas firme de todos los que husta ahora se han inventado, y estoy 
npersuadido, que para proponer algo razonable sobre este libro, es 
vneccsario gujetarse É su sisteme, auinque no se adopten todas sus 
nopiniones particulares " 

Mr. de Chetardie, cura de S. Sulpicio de Paris, explicó el Apo0. 
nCalipsi con el mismo método que Bossuet, esto es, con un comen. 
stario histórico de este libro divino. Despues de explicar el capíe 


(1) Epintan. Reres. 51.—(8) Tren. I. v, c. 30.--(3) Euseb. in Chron. ed an. 14. Dey 
mitian. et Hist. I, in. e. 18. o y 
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sfulo , primero que: sirve como de prefacio, omite el segundo y el Me de Cim. 


utercero que no prexentan ninguna dificultad, porque todos convie- 
snen en que no se dirigen é la lglesia universal, sino é las del Asia 
pinençr que ya estaban fundadas en tiempo de S. Juan. Manifies- 
sta que los cspitulog cGuarto y quinto sirven como de preparacion 
mpara las visjones siguientes: en ellos describe S. Juan lo que vió 
non. el. cielo de lu gloria de Dios, con otras circunstancias. Ense- 
pa que desde el capitulo sexto hasta el undécima, los símbolos que 
nacompatian . lu. abertúra de los siete sellos y el sonido de las siete 
strompetas, munifiestan la historia de la Iglesia distribuida en siete 
a desde lu ascenmon de Jesucrisio hasta su última veni- 
GdR 0 doc (1). i a 
Art este autor, S. Juan en el capítulo duodécimo y siguien- 
mtes, retrocede é la primera parte de su profecia que se dirige al 
nestablecimiento de lu lglesiu, é las persecuciones que padeció, y 
nà 8uS victorias contra sus enemigos. Una muts vestida del sol 
"y COD lu luna bajo sus piéa, representa é la Íglesia: el dragon de 
nsiete Cabezas y diez. cuernog, que arrastra con su cola la tercera 
nparte de lns estrellas del cielo, es. el demonio, que ayudado de 
sslete emperadores romanos, ee en las siete cabezas, y de 
sdiez -persecuciones designadas en los diez cuernos, intenta devo- 
nrar é la muger y al, fruto de sus entranus, que es la Iglesia y sus 
ehijos en las persecuciones que centra ella se suscitaron: pero el 
ndragon fue derrotado por S. Miguel: Constantino llegó éú ser el 
súnico senor del imperio por la ruina de seis tiranos: faltaba uno 
mjue debia aparecer despues, esto fué Juliano apóstata, cuya pèr- 
mseCuCIon se describe en log capítulos xii y x.v. Pero llegado el 
stempe de los castigos, .las naciones bérbaras talaron y acubaron 
con el imperio roimanpo. Siete àngeles por la efusion de siete co- 
apu8s, derramar todas, las calamidades sobre Roma y sobre el im- 
nperio, Esto es lo que se ve desde el capitulo décimo quinto hus- 
sta el décimo actavol Li 
, o sDespues, de. la ruina del imperio se celebran los. desposorios 
ndel Cordero, y la serpiente antigua se encadeua, este es el esta- 
do de, la Iglesia hasta la, venida del Anticristo, cuya persecucion 
nse describe en los capitulos décimo mono y vigésimo. Dios viene 
pal socorro de la Íglesia, aparece Jesucristo en el aire, llega la ho. 
pra del juicio, la bestia es precipitada en el infierno, y los santos 
pvan é reinar con Jgsuçristo en el cielo, cuyo imperio se manifies- 
pta con tgda su gloria en los capitulos xxi y xxi de este libro. Tal 
ses el. plan histórico que presenta Mr. de la Chetardie.— 
 — nXo temo: que esta distribucion del tiempo en siete edades de 
nla Iglesia, purezça muy: arbitraria, Y no ménos dilatada la vuelta 
nCon que retrocede desde el último juicio en el capítulo undécimo, 
shasta el. principio de lu Íglesia en el duodécimo. En fin, la dura- 
pcion de È cusrta La que se extiende desde Muhoma hasta Lu- 
stero, me parece muy larga respecto de lus demas, pues hay en. 
estre una Y otra como mil anos de intervalo, No entro en el exú- 


(1) Darmos aquí la exposicion de Calmet en eompendio, porque lo que se suprime 
(db hace fuita pura ta exactitud del sistema de Chetardie: y porque su plan se expondró 
Q0a mys siaridud pos él Misuo en, el astiquio v. de este prefacio. —— 
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"men de las explicaciones particulares por no divagarme mucho." 
(Despues responderémos é las dificultades que opone Calmet con 
tra el sistema de Chetardie). 
nMr. el ubad Dupin abrió un campo mas espacioso que et de 
vBossuet y Chetardie. No se ocupa en buscar hechos circunstancias 
nos en Ju historia pare acomodarles el cumplimiento de las profes 
ucías de S. Juan: solo se limita é exponer en general los tres prie 
smeros capifulos del Apocalipsi con relacion é las iglesias particue 
slares del Asia, Y log tres últimos al fin i mundo, al último jui. 
ucio, Y é la felicidad de los santos en el cielo. Todo lo demae 
vanuncia en lo general las persecuciones que habian de padecer los 
sficles, el custigo de sus perseguidores, y la ruina de la idolatria, 
"S. Juan para consolar A los cristianos afligido:, les representa un 
sMistno objeto con muchas y muy diversas figuras que se dirigen 
va UN Solo fin, Y todas tmanifiestan lo mismo," 
—— ePretende que el empefio de acomodar cada una de las visiones: 
vé SUCeso3 particulares, es una empresa no solo imposivte, sino con-: 
siruria al intento de San Juan, pues todas ellas no tienen mas rela- 
scion con un objeto que con otro: él crée que las siete cubezas de la 
mbestia representan éú los sjete emperadores idólatras, que fueron los 
pautores de la última persecucion contra la Iglesia: à suber, Diocle- 
sCiuno, Maximiano, Galerio, Severo, Mazxencio, Maximino y Licinio, 
npero no da esta explicacion siao como una conjetura, tanto así teme 
pproponer cosas inclertas." i Ei.) 
' nEste métogo es fàcil, y corta de un solo golpe innumerables dix 
sficultades, no comprómete à muchas indagaciones históricas, ni é por 
vmenores embarazososç no se expone al peligro de proponer conje- 
nturas arbitrarias, Y suposiciones inciertas: se funda en la historia y la 
usUpOne, aunque ho se interne mucho en el exàmen de los sucésos pa- 
pra verificar con ellos las cireunstancias de la profecia. Pero si me es 
mpermitido manifestar mi juicio, debo decir que este método deja el 
mespíritu muy vacilunte Y muy vacío, porque no puede fijarse en nin- 
guna de sus ideas, Y yo creo que el Apocalipsi tiene, como todas las . 
,profecías, un objeto general, y otro particular. JÍsaias, Jeremies Y 
sEzequiel hablan en muchas partes de la ruina de Jerugalen, del caus 
ntiverio de Judà. de la libertad del cautiverio, de la ruina de Babiloe 
snia, y de lu del imperio de los Culdeos, Daniel describe ton muchas 
efiguras la persecucion de Antjoco Epifànes contra los Judíos. Estós 
uprofetas no se contentan solo con ununciar en general los sucesos, 
psinO que fijan su fecha, su duracion, sus circunstancias, sus autores, 
sV tndo esto obscurecido con figuras. Los intérpretes no se creen dis- 
vpensudos de verificar estas particularidades con la historia: "indagan 
via significacion de las figuras, fijjan cronológicamente los sucesos anuna 
,pciados, y la prueba que se hace, por ejemplo, sobre Daniel donde se 
eve una historia casi tan circunstanciadu como en los historiadores 
emismos, hasta llegar é decir Porfirio que esta profecia se ene 
ndespues de los sut'esos, hace ver que la empresa no es imposible, y 
"que si nò' se pueden explicar del mismo modo las antigiuas profge 
erias contra Ninive, Babilonia y Egipto, no es sino porque la historia 
,de aquelles .liempos nes es desconocida, pero no puede: dec.rse le 
pismo del Apecalipsi.: Butemus con toda certega que. la-mayer pars 


ie 
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ple de los sueescs Que anuncia se han verificada ya, Y no ignoramos 
nla historia del teimpo é que se refiere. jPor qué pues no se aplican 
nlos hechos particulares de esta historia é las figuras de esta profeciat 
miPor qué no se ha de trabajur en descubrir les figuras, en acomodar 
Le circunstantias, y en verificar los sucesos, anunciados en la profecia, 
ncon la historia de Roma y de la Iglesial" 

" sPero se aventura algunas veces la verdad divulgando conjeturas 
sinciertas: lo confieso, mas los lectores no deben quejarse de esto, si el 
sautor no propone sus pensamientos sino por lo que son, quiero decir, 
vsi 88 contenta con reterir las circunstancias que advierte en la histo- 
seria, Y las compara con las que lce en la profecia, dejando al lector en 
nplena libertad para juzgar. Parece que el público -tiene derecho de 
nexigir 4 un intérprete la ejecucion de este trabajo, aunque no haya 
seguridad de encontrar lo que se buscai pues no por eso se le dispen- 
vsa el no querer indagario. Seria injusto pedir en-esto demostracio- 
sues y pruebas indubitables, bastante se hace con proponer aplicacio- 
snes exactas, probables, y que en nada se opongan al espíritu é inten- 
sto del profeta, no haciéndole vaticitar. sucesos anteriores é él, ó que 
,sno tèngan relacion con su objeto ep general, cuyos caracteres no de- 
sja de indicar con sefiales muy cluras, Y en las que es dificil 'enga- 
viiatse. Este Es el método que han seguido los mejores intérpretes de 
slas profecias del Antiguo Testamento, y este es el que me ha paree 
vcido mas conveniente para interpretar el: Ci Es increible que 
m8. Juan no haya -querido explicar nada purticular corí tantos por. 
stmenores, circunstaicias, números, datas Y pinturas, Si todò esto es sige 
snificativo y debe acomodarse é la historia, /por qué no se han de ha. 
scer esfuerzos para manifestar el cumplintiènto literal é históricn de la 
mprofecia/" (No anadimos nada é las juiciosas reflexiones que  opore 
Calmet al sistema de Dupin, porque ellas solas son bàstantes), " : 





ARTICULO HI. 


Argumento del Apocalipsi, Y sumario de este libro segun el sistoma de Calmet ex. 
puesto por el mismo. 


nTresson Ins partes en que muy naturalmente puede dividirse, el 
nApocalipsi. (Sigue hablando Calmet (1). J La primera que se Con. 
stiene en los tres primeros capitulos, mirx 4 las siete iglesias del Asia 
nquè cuidaba y gobernaba S. Juan desde la isla de Pàtmos donde es- 
viabu desterrado. La segunda desde el capítulo cuarto hasta acabar 
nel decimo nono, y: comprende ta guerra que ' sostuto la Iglesia, los 
pinales que suírió, los triunfos que consiguió, los golpes con que , Dios 


. mCUStigÓ ú sus enemigos, Y vengó la sang:e de los màrtires. La:ter 


yCera en fin, se contiene en los tres últimos capítulos,iy es Ppropiamefite 
vel triunfo de Dios, la descripcion de la felicidad de tos màrtiresg en la 
egloria, el último juicio, la resurreccion de los muertos, y la mansion 
esde los btenaventurados en el cielo." i el da 

Todo el mundo conriene en que la primera parte es una ins. 


ptruecion profética, dirigida é las iglesias de Efeso, de Smirna, de Pérgm 


(1) Prefacio de Calmet, art Y. 
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"mo, de Tiatira, de Súrdis, de Filadelfia, Y de Laedices, annque me. 
schus imérpretes se empenan en buscar inisterios en estos capitulos, 
ny pretenden que las instrucciones dadus é aquellas siete iglesias mi- 
nran à lo futuro, y hablan con toda la Iglesia. No hay quien no con- 
svenga igualmente en que la terceru parte habia del fin del mundo, 
ny ve la felicidad de los suntos em el cielo. Toda la dificultad con- 
nsiste en la segunda parte, y en imunifestar con la historia, no solo en 
sio general (porque sobre esto no hay disputa), sino tambien en par. 
pticular, que las predicciones de S. Juun estén va cumplidas desde el 
vanjo 303 que fué el primero de la gran persecucion de Diocleciano. 
sy Galerio, hasta el 410 en que Alarico tamó ú Roma: sin contar las, 
mpersecuciones que precedieron, ya por parte dè los Judios, ya por la 
pde: los emperadures romanos, ó de gobernadores y pueblos idolatrass 
mporque solo fueron como un solo preludio de esta. 
. a sEl capitulo cuarto no es mas que un preàmbulo en que se des- 
ribe la mugestad de Dios, y como la escena en que se representa 
"esta vision, El quinto imanifiesta los decretos de Dios escondidos 4 
slos hombres, y revelados por Jesucristo à S. Juan: esto se simboli- 
sra enla figura de un libro cerrado con siete sellos que se abrieron 
por el Cordero. En lu ubertura de cada uno de todos estos sellos 
ese ven (Cap. iv) los acontecimientos que ocultaban, ó mas bien, se 
mve la prediccion de lo que habia de suceder en lo venidero. A la 
pabertura del primer sello aparece Jesucristo sobre un caballo blan- 
sCO, Y Como un vencedor, pura asegurar é los santos: Confídite, ego 
mvici mundum (1). A la abertura del segundo sello se ununcia la. 
guerra que habia de hacerse é la Iglesia: é la del tercero, la ham- 
sbre que hubia de padecer el imperio: ú la del cuarto, la peste ó mor- 
etundad: ú la del. quinto, se ve é los santos màrtires pidiendo ven- 
nganzu de su sangre derramada: é la del sexto, tiembla la tierra, 89 

obscurece el sol, se ve como ensangrentuda la luna, y caen del cie- 
nlo ns estrellas, siimbolos todos de los castigos que habian de sufrir 
nel imperio, Roma y los perseguidores, .en venganza de las cruelda- 
ndes con que afligieron é los cristianos. Ésto es en grande todo el Apo- 
,calipsi. Péro en los capitulos' siguientes se describen los sucesos 
smucho mas circunstanciados, pues hasta aquí solo es un boaquejo, 
vÓ Bi 88 quiere, una pintura escorzada. Van à aparecer los mismos 
mobjetos en grunde y con extension, porque la profecia va por gra- 
d98,'v el Bspiritu Santo derraina su luz segun vaimos adelauntando. — 
. 4 seEn el capitulo séptimo se nos prepara para ver una grande escena, 
men que 8e representa ú cuatro àngeles, ú quienes se les manda que 
ssuspendan todas los vientos y todos los castigos del Senior, hasta que 
m38 ' ponga -el, aello de Llios à todos sus escogidos: se, marca con él un 
aZJap Número de personas. despues. de esto abre el Cordero el scpti- 
am9-pello ( Cap. vui). y aparecen giete éngeles con sus trompetax: sue- 
mnp.Ja primera, y s€ incendia la tercera p.me de la tierra, el fuego es 
ssitmbolo de. la.,guerra: suena, la segundu, Y €s arrojado un monte 8 la 
mar, parece que esta es la caida de toda la nacion juduica en. sus 
srevoluciones últimas contra los Ronianos bajo el imperio de Trajuno 
ay de Àdriana: suena la tercera, cae una estrella del cielo, y euvenena 


(1) Joen. XVI. 88. 
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stndas las mgrras de los rio3, es muy verisímil que este sea el famoso 
vBarcoquébas, quien se decia hijo de la estreHa, Y que sedujo é 108 Jua 
sdios para rebelarse contra los Romanos, revolucion que fué tan fu 
unesta 4 aquella nacion desgraciada, Y que costó tan caro é log Roma. 
pnos. Guena la euarta trompeta, Y se eclipsa la tercera parte del sol 
sy de la luna, con lo que perdieron la tercera parte de eu luz: esto 
nse explica, Ó con las primerus heregías que tanto obscurecieron é' la 
siglesia, ó con las dengracias de la nacion judaica, ó con las ealamida. 
sdes del imperio romano. Despues que sonaron estas cuatro tromper 
estas, Una Àguila anuncia grandes infortunios é la tierra cuando hayan 
asonado las tres trompetas que restabarn:" 

uSuena ' la quinta, y una estrella que cayó del cielo abre la puere 
nta del abismo, de donde sale una infinidad de langostas que talan to. 
da la tierra. Estas Jane odés son el símbolo de los puublos bàrbaros 
nque se arrojaron sobre el imperio romano despues de la muerté de 
v Constantino di 8us hijos: todos los caractères de aquellos pueblos 
pestàn admirablemente pintados en la figura de estas langostas. los 
sprofetes usan de este módo de hablar con figuras para engrandeces 
nla magestad divina: Silbarú el Sehor, dice el profeta Isaias, y lla. 
emarú ú la mosca del Egipto, ú la abeja de la Asiria, y tendrún é 
nreposar sobre la tierra de Israel. Con esto indica é tos. ejércitos de 
nÈgipta y de Asiria. Suena la sexta trompeta, y. se manda desatar ,ú 
plos cuatro úngeles que estaban atados é las orilias- del Eulrú.es. Estas 
vson las guarniciones que custodiaban las'fronteras de los dos imperios 
de Partos y Romanos. Ellas se mantenian en paz desde el ano 820 
shasta: 837, Sapor rompió la tregua, Constantino murtó àntes de poe 
der comenzar la guerra: Conetancio la sostuvo sin sufrir. pérdida con- 
vsiderable: pero Juiianó pereció en ella, y poco faltó é su é€jírcito pae 
era perecer tumbien por la imprudencie y temeridad del'emperador, 
vÀntes que sonara 'la' séptima trompeta, apareció un éngel (Cap. x.) 
scon un libro pequefio en la mano. 8. Juan come Y traga este librog 
sCon lo que se significa que Dios le reveló sus designios sobre la Iglesia. 

Al mismo tiempo se le manda (Cap. xi):qua3 mida el tema 
vplo, sin tocar al atrio ni é' la ciudad de Jerusalem: porque: iban 
vú abandonarse é las gen'iles para que las hollaran el:tiempo de 
sCuarenta Y dos meses, ó mil doscientos sesenta diss, Ó tres anos 
"my inedib. Esta es la duracion de la persècucion de Diocleciano: en 
ntoda ella quedó la Iglesia abundonada A los idólutras, eomo tam 
sbien el templo en lo que tenia de exteriors pues demolieron lus 
niglesias, persiguieron é los fieles, y fueron causa de la apostasia de 
vuna infimidud de cristianos déebiles ó temeranos, pero de este mo- 
ndo proporciomaron: la corona del martirio é una multitud innume- 
"rable de cristianos fieles marcados por los des testigos, quienes 
ndespues de muchos milagros' murieron é munos de los enemigos de 
vJesucristo. A la tormenta siguió la catma: Constantinó ya único 
,dueno del imperio, dió la paz ú la lgiesin, Y los màrtires recibie- 
vron -en el cielo y .en la tierra los honores que merecien, pe- 
hro para llegur é esta: paz, se vió precisado Constantino ú empren- 
"der Y continuar muchas guerras, simbolizadus en un terremoto que 
sarruinó la décima parte de la ciudad." 
(1) deci. na. 18. / 
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. ——sLo que se refiere en los capitulos décimo yY undócime que he. 
eMos resumido, es como un intermedio pura iluminar los sucesos 
vaue habian amunciado obscuramente lus seis trompetas de lo3 ún- 
ngeles. Estos dos capítulos facilitan el desenlace de las prediccio- 
nes, manifestando cuél fué la causa de tantas. desgracias y de la 
nruina del imperio. Despues que el EE àngel sonó la trompe- 
eta, s6 OVeron Vvoces que decian, que la victonu y el reino se die- 
nron al Hijo de Dios: y he aquí designada la puz que dió Cons. 
stantino é la Iglesia " 
. OO mLas persecuciones solo se habiau representado en grande ba- 
njo las figuras de siete sellos y siete trompetas: van é verse con 
mas expresion. Aquella et vestida del sol en el capitulo duo- 
sdécimo, es simbolo de la Íglesia de Jesucristo prózma al par- 
nto. Un dragon de siete cabezas se le pone delante para' devorar 
sà 8U jo: he siete cabezas del dragon son los siete emperado- 
mres que persiguieron é la Iglesia, heron Diocleciano, Maximiane 
pllerculeo, Galerio, Maximino, Severo, Maxencio, y Licinio. Pare la 
viglesia felizmente ú pesar de las persecuciones, pero se vió obli. 
"gada é retirurse al desierto, miéntras pasaba lo mas vivo de la per- 
pseCcucion, vomita el dragon un rio que sigue é la muger: la tier- 
sra se abre y se traga al rio, usí quedaron frustrados suF designios." 

slíl Espíritu Santò para imprimir mas fuertemente la misma 
videa en el espiritu de S. Juan y en el de sus lectores, presenta en, 
nel capitulo dècimo tercio una bestia de siete cabezas que sale del 
emar, y é la ae dió todo su poder el dragon. Esta es la ciudad 
nde Roma ó el imperio romano. Caen luego cinco cabezas de es- 
vtas siete, que fueron Diocleciano, Maximiano, Galerio, Severo, y 
nMazencio, quienes duraron muy poco tiempo, pero Maximino hi- 
nz0 en el Oriente log mayores males é Ja Iglesia. Despues que ca- 
vyÓ esta sesta cabeza, apareció la séptima, que no duró mucho 
ntiempo, este es Licinio, Se levanta en fin una segunda bestia con 
sCUErnos como de cordero, este es Juliano apósiata. Todas las 3e- 
shales con que pinta S. Juun é esta bestia convienen éú Juliano, Y 
sno hay ni una sola que no se le acomede admireblemente por la 
shistoria. És preciso comparar esta capitulo con el décimo séptimo,, 
nque es como su comentario." L 

nEn el capitulo décimo cuarto se representa la victorit de Je- 
nsuCristo, el establecimiento del Evangelio eterno por todo el mun- 
edo, y los anateimas que acaburon con Roma idólutra, figurados en 
una siega Y vendimiu. En el capítula décimo quinto aparecen sie- 
nte úngeles, y cada uno con una copa llena de la ira de Dios, que 
nderraman sobre la tierra, V sobre log enemigos de Jesucristo y de 
nsu lglesia (Cup. xvi). Estas purece son lus calumidades del impe- 
slio despues de la muerte de Conatantino y de Bus hijos. Véase 
sen el comentario el pormenor de estas ae lcaciones n el capi- 
ntulo décimo séptimo se vé ú Roma y al imperio romano bajo la 
nfigura de una grun meretriz, sehora de los reyes de la tierra, edi- 
pficada snbre siete montes, tenida con sangre de màrtires, llamada 
eBabilonia en el sentido místico, y que embriagó 4 todos los pue- 
sblos del mundo cen el vino de su prostitucion. Es muy claro que 
ntudos estos caracteres no çonvienen sino ú Roma idólatra como ca- 
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umpital del imperio romuno. Esta gran meretria apareció montada: 
sen la bestiu de siete cabezas: la besua fué ue las siete ca- 
vberas de los siete tiranos .perseguidores fueron derribadas. Les su- 
,cedieron diez cuermos, que son los reyes de las naciomes bàrba- 
nius que se establecieron en el imperio, romano: su designio era 
svivir conforme à la religien y leyes romanas: en consecuencia de- 
selararon la guerra al Cordero y ú eu lglesia, pero al fia los ven. 
ció el Cordero, 88 convirtieron, y adoraron al mismo que hebian per- 
,seguido, " 

pEl capítulo décimo octavo es la conclusion de todas las guer- 
,rns y de todns las amenazas anteriores. Babilonia fué humilluda: 
,dns naciones yY los reyes distantes lloraron:.su ruima, los santos y. 
log martires quedaron vengados en la destruccion de Roma por. 
sAlarico. En fin, la Iglesia de Jesucristo se vió libre de las perse- 
veucioncs (Cap. st3), hi idolatría derribada, y Roma, la homicida de 
vos santos, arruimada:. el cielo manifestó su regocijo, aparece Jesu- 
seristo como un vencedor que destruyó la idolatria, y que triuníó 
sde todos sus ememigos. Despues que pinta S, Juan é Jesueristo. 
ny à au ejército, representa àé. los enemigos que tuvo que combatir. 
ny que vencer: este era el imperio romano, le iMdolatria y los em- 
mperadores fomanos que la sostemiea." 

sDestruido el seima de la idolatria, y vengada la sangre de los. 
nmàrtire3 (Cap. XX), encadena un úngel al dragom, que es el de- 
nmonio, y le encierra .en el abismo por el tiempo de mil aios, los. 
que pesadot, serà nuevamente degsatado, Y guscitarà ú Gog y ú Ma- 
mg Contra Jesucristo. y su lglesia, pero el fuego del cielo los de- 
nvorarú. Esto se dirige a la vemida del Ànticristo en el fin del mun- 
ndo. Aparecerà despues el juez soberamo y compareceràn ante su 
niribunal todos los hombres para que cada uno reciba lo que me- 
precen sus Obras." 

sRenovado el eiela y la. tierra (Cap. xxi), se ve descender é la 
vesposa de Jesucristo, la nueva: Jerusalen, la Lglesia cristiana. Nada 
nmas ostentosa, nada mas rico, nada mas bello que esta nueva es- 
sposa. En inedio. de la ciudad està un rio de delieias, y en sus màr.. 
ngenes muchos àrboles que bacen inmortales à los. hombres (Cap. 
sxxu). Estas grandiosàs A del 8010 indican la soberana felicidad dé 
slos bienaventuradod en el cielo despues. de la resurreccion gene- 
sral. He aquí ya toda la economia de este libro," (Así se explica 
Calmet. 





—— 


ARTICULO IV. 
Expona. Bessust su sistema. 


Para formar una idea mas exacta del sistema de Calmet, es 
preciso compararie com el de Bossuet, que es, por decirlo así, su 
modelo. Creemos P otra parte, que el lector veràú con satistice 
cion un corto Y ftel extracto del sistema de este ilustre prelado. No 
es posible habiar del Apocalipsi sin entrar en las miras del ceéle- 
bre obispo de Meaux sobre el sentido profundo de este libro mis- 
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terioso. Mi paeéramos en silencio la explicacion de este prelade, 
acase nos hariamus sospechosos con este disimulo: y para evitar la 
inas ligera sospecha, expondrémos con toda claridad su sistema, é 
mus bien, sea el mismo Bossuet el que nos hable (1). 

sAparece Jesucristo: se amonesta é las iglesias, el mismo Je- 
nsus les habla por NS. Juan pure ensenarles eus deberes, y el Es. 
spintu Sunto les hace magníficas promesas (Cap. 1, u y im). Lla- 
nmu Jesucristo a S. Juan. pera revelarle los secretos futuros, y le 
nque habia de suceder éú su lglesia desde el tiempo en que le ha- 
veblaba hasta el fin de los siglos, y hasta la entera' consumacion de 
mlos designios de Dios (Cup. iv hasta el xx). Tres épocas de la 
niglexia se distinguefm aqui con toda claridad: la de su nacimiente 
s, primeres persxecuciones (Cap. vi hasta 'el xix): la de su reino es 
nia tierra (Cap. xx, 1-6), y la de su última tentucion cuando des- 
satado por la última vez Batanas, harú el postrer esfuerzo para des. 
struirla (V 77-10), é lo que seguirà inmediatumente la resurrecciog 
sy el juicio universal (V 11 hasta el fin): despues de esto se de- 
nja ver la Iglesia toda hermosa y toda perfecta en la reunion de. 
stodos los santox, y en la conformidad mus armoniosa de los miem- 
sbros cuya cubeza es Jesuoristo (Cap. xxi Y xx). 

En el primer tiempo que es el del nacimiento de la Iglesia 
ny de 8us primeros pudècimientos, por débil que pareciera bajo isa 
sprolongada opresion, la pinta S, Juan poderosa, abatiendc ú todos 
ssus enemiges Judibs y gentiles (Cup. vi), é aquellos en el princi- 
spio (Cap. vi y vu), Y é estos en lo sucesivo de la prediccion (Cap. 
nix husta el fin del xix). Estas dos especies dé enemigos estàn muy. 
stlaramente designadas por S, Juan los primeros con ocasion de 
suquellas doce mil personas que se salvaron de cada tribu de ls-. 
srnel, por cuyo amor se perdopó . al resto de la nacion, y por cu- 
nya Causa no se have mencion allí de los ídolos, pues los Jud:os na 
nlos conocian, ni pecaròn -por esta parte: los gentiles se anunciun 
sinmediatumente despues, donde se ve é los reyes de Orieute que. 
nvienen con innumerables ejércitos y pueblos del otro lado del Eutrà-. 
ntes. Este es el priner pasuge en que se habia de ídolus de oro 
ny de plata, Y en el que en medio de las plugas que Dios man- 
núa é los gentiles, se les reprende por no haber dejado el culto 
de las obrus de sus manos y la adoracion à los demonios, come 
ptambien por otros crimenes que el Espíritu Santo .nos represen- 
siu en todo este libro como consecuencias inevitables de la idola- 
sie ca (2). 

sEn el intervalo de estas dos clases de enmemigos, inmediata. 
smente despues de los Judíos, Y dàntes de nombrar ú los gentiles 
uv 8 los idolos, se descubre otre tercera, simbolizada en aquellus lan- 
vgontas imísticas que representan à los heresiarcas colocados despues 
nde los Judios cuyos errores imitaron, y futes de los gentiles ú quie- 
nes aunque no pureciun atacar directamente, como debia' esperar 
vse lo hicieran con los reyes de Orieute que aparecen en el misme 


(1: El extracto siguiente se ha sacado del Compend:o del Apocaliyei, que pene Boge 
Burt al.fin de eu Expircacion.— (2) Lo que se oinite es por abreviar, sin temor de que se 
consulte a obra de Bousuet pura que so satisfugan los lectures. EÉsto mismo Darvmeg 
en tega la exponicion, 
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venpítulo, les hacian mucho dano, obscureciéndoles el sol, símbolo 
nde Jesucristo, y las luces de eu Evangelio y de su Izlesta, con lo 
nqu: se aumentaba la obstinacion de los gentiles. , . , (Cap. ix, V. 1 12).7 

"En esta circunstancia convenia manifestar, que la lgiesia ha- 
sbja de superar este obstàculo con el mismo suceso que los deimnu3. 
"icagoeó de hacerlo así S. Juan de una manera tan breve como 
nenérgica Y eficuz, se ocupa luego en representar las persecuciones 
sromanas como el objeto que hacia mas impresion en los ànimos, 
para que 88 viera con toda claridad la fortaleza con que rexs-tia 
via Iglesia 6 la violencia del ataque, v se adiniraran los severos qui. 
pCios de Dios contra Roma persegnidora, y el invencible poder de 
s8u diestra que abatia éú los piés de su isleca victoriosa un poder 
stan temidu de todo el universo (Cap. xix, desde el V 13 hasta el 
sCBp. XIX)." 

nPara preparar los espíiritags éú la caida de este grande impe- 
efiO, nos presenta S. Juan allà de léjos ú los Persns, de donde le 
"habia de venir el primer golpe (Cap. ix V 13 husta el fin). El 
,Caràcter con que les pinta es inequivoco, pues los llama re- 
nyes de Oriente, y les hace pasar el Eufràtes que parece se ha- 
Dia puesto allí para separar é los Romanos de los Persas (ix, 14, 
"xvi, 12). Aquí es donde el santo apóstol comienza ú maniles- 
star la suma rebeldía de los Romunos contra Dios, que los castie 
sgaba para que abandonaran la idolatria, y con este objeto se de- 
stiene refiriendo el obstinado furor con que no cesaban de afligir 
vú la Iglesia." / 

tas persecuciones comienzen dasde el capítulo undécimo: Y 
shabiendo caracterizado muy clara y distintamente é los Judios y é 
nlos gentiles, no han mdo menos vivos los colores con que pinta 
nia persecucion de los Rormmanos.. El que mas la indica es el de la 
sbestia, que aunque no Be representa con todgg sus tumadios sino 
sen los capitulos xi y xvi, comienza à descGrirse desde el un. 
sdecimo, dando muerte é los escogidos de Dios y fieles testigos de 
sla verdad. Es preciso fijar aqui la ateucion sobre los caracteres de 
nesta bestia, porque estàn mas claros y mas circunstanciados que los 
ndemas. " 
Ú ,Estamos ya enseiados por la profecia de Daniel ú descubrir 
nios grandes imperios bajo la figura de algunas fieras: no hay pues 
.nque admirarse cuando se representa el imperio romano ep esta bes- 
ntila que nada tiene de mas raro ni admirable para los que estàn 
.nvergados en la Escritura. El designio de S. Juan po es solamente 
vel de indicar un grande y formiduble imperio en lo general, sino 
sformidable principalmente para los fieles de Jesucrieto. Asi pues le 
npresenta como perseguidor Y como idólatra, porque la idolutria 
nera lu que le estimulaba para preu ú los hijos de Dios. Ni se 
quiere entender mejor este doble caràcter de idolatría y de per- 
nseCUCIOn que reune S. Juan en la bestia, es necesario no separur- 
ala de la meretriz que viene montuda en ella, como se ve en el 
ncapitulo décimo séptimo. La prostitucion es en el lenguage de la 
nEscritura el caràcter de la idolatría, y el simbolo de aquel abun- 
dono con se entrega el alma al amor de muchos dioses fulsos, coe 
sino otros tantos amantes iimpuros que la corrompen. A este ca- 
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nrúcter de idolatria une el apòstol el de ta crueldad yY persecucion 
sque manifiesta la muger embriarada com la sanpre de los sanios 
uy múrtires de Jesus, de manera que no puede dudarse, que su prine 
ucipal objeto fué manifestar en grande el poder romano idolatra, ene- 
umigo y perseguidor: esto conviene perfectamente 'còn los nombres 
de Llasfemia escritos sobre las siete caberas de la bestia, que som 
slos siete montes: de Roma segun lo explica el mismo S. Juan, y 
sesto indica tambien sus furores contra los santos, su color de san. 
vgre, Y todo su aparato cruel y eanguinario. Para este Mmisuio fia 
sdió 4 la bestius el dragon Bermejo eu gran poder, y le imspiró su 
nodio contra los fieles. És muy claró que nó podia pintarse la per- 
s,seCUuCion con Unos colores mas vivos." j B. 

vA mas de la persecacion en general que deseribe el Apóstol 
nde un modo tan palpable, hemos visto ya que se contrue à ideas 
omas individuales, fijjàndose principalmente en la persecución de Dio- 
scleciano, que elige emre las demas para describirla con todu pun- 
stualidad, pues habia de ser la mas impetungu, como que era la úl 
stima, Y en cuyos ataques comenzaba 4 elevarse la Iglesia al col 
mo de la gloria ú que llegó despues bajo la proteccion de Cous- 
tantino. El caràcter mas demostrativo de este sangrienta y última 
spersecucion es el de haberse realizada en nombre de siete empe- 
,radores: Y esta es la razon porque ia pinta S. Juan con siete ca. 
hbezas que son log siete montes de Ronma, y tambien siete de sus 
,reves Como el mismo 8. Juan ló explica. Esta es la única per- 
,Secucion marcada con esta sena: los curacteres particulares de los 
stres soberanos, principales autores de ella, se ven tan claros como 
vsi los refiriera la historia, Y come lo hemos ya manifestado. (Mazi- 
smiano Herculeo, en el cuerpo de la bestia semejante al del leo- 
mpardos Maximiano Galerio, en les piés de la bestia semejantes à 
slog del oso, y Diggleciano, en la boca de la bestia semejante é la 
sdel leon). Y comó" Maximiano Herculeo uno de los siete, y de es- 
stos tres, habia de ser emperador en dos épocas, se verifica que 
,uno de aquellos siete reyes era al mismo tiempo un octavo, Y uno 
sde los siete. Parece que se eligió en toda la historia Jo que habia 
,de mas singulurs pues no se encuentra en toda la serie del im- 
sperio romano un caràcter tan expreso. Esté pues muy claro, que 
sia bestia es símbolo de Roma como pergeguidora en le general, 
sV mas particularmente de la misma Roma en el furor de la úl- 
plima V mas sungrienta persecucion." 

No hay para que repetir los otres caracteres de esta perse- 
scucion que ya hemos considerado: pero no debe olvidarse que lle- 
svoba el nombre de Diocleciano, quien como primer emperador, era 
vtambien el primero que estaba 4 la cubeza en les edictos de los 
sperseguidores. Esta es la causa porque S. Juan queriendo indicar 
con letras numerales el nombre de la bestin, escribió el nombre 
de Diocleciano en el número 666. Todo la caracteriza de una ma- 
sencera admirable: no solamente nos du el nombre de un hombre, 
vsino el de una de estas cabezas místicas, esto es, el nembre de 
sun emperador, De este dmodo nos manifiesta ú Diocleciano cuvo 
nombre úntes de ser emperad:r era Dincles, yY unido este al de 
niugusto despues que subió .ul trono, presenta un cerécter comu- 
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,nieable, no solo à todo otro príncipe, sino tambien à todo otro hombre." 
n(En DIOCLES AUGUSTUS se encuentra el número DCLXVI).... 
oMaximiano JÍerculeo, primer colega de Diocleciano, Y segundo em- 
nperador, no està ménos perfectamente designado con la singular cir- 
pcunstancia de haber sido emperador en dos épocas: esta es la rezon 
uporque se dió é este principe el nombre de bestia, y segun su mística 
nsignificacion, tal apodo le convenia mas particularmente que à ningua 
sotrò de los cinco emperadores que suscitaron la persecucion, pues los 
ncolores con que S. Juun la pinta, manifiestan que no solo es una de las 
psiete cabezas, ésto es, uno de los siete soberanos, sino tambien el cuer- 
mpo de la bestia, segun lo hemos manifestado. (Porque apesar de su ge- 
.mniO inconstante representado en la piel del leopardo, era el persegui- 
ndor mas obstinado, pues suscitó la persecucion en Occidente don- 
pdo reinaba muchos aiíos àntes del edicto de la persecucion ge- 
,neral). " 
nHeomos advertido Ya que S. Juan describe é esta bestia mística 
na como si existiera en su tiempo, sino como que despues habia de sy- 
nòir del abismo, pero esto se :entenderà mejor deteniéndose un poco 
smas. És verdad que el imperio romano Y perseguidor ya existia 
ncuando escribió S. Juan eu Apocalipsi, pero aun todavia no se verif- 
— ncaba la aplicacion particular que hizo de la bestia é la perseeucion de 
vDiocleciano. Las siete cabezas, 6 los siete emperadores, y todo lo de- 
vMmas que designa coa tantas circunstancias, era todavía futuro: y aun- 
que habia ya comenzado la persecucion algunos aiios àntes por Neron y 
npor Doemiciane, estaba por venir en su mayor duracion, y en 8us mag 
vempenados furores, por cuya causa habla de la bestia comó que co- 
sinenzaba é subir: la vió salir del abisino, fué testigo de su nacimiento, 
ny NO la Man:fiesta al mundo, sino cuando ella se encarnizó contra log 
msantos. Sobre esto nmguna observacion està demas. . ,. " 
pDespues de considerar los esenciales caracteres de la bestia tal 
vcomo S. Juan la describe, es preciso reflexionar cuéles habian de a6r 
nEu8 progresos, Y cuéles sus fines: lo que ella habia de hacer, esto es, 
vatormentar é la Iglesia, y lo que debia sufrir, esto es, perecer despues 
nde haber eido castigada por su idolatría, y por la tangre que derramó: 
vasí lo declara S. Juan con sefales mas indubitables que todas las 
vanteriores." ' 
pla persecucion en general se verificaba por la bestia, cuando da- 
sbe muerte é los santos, Y oprimia ú la ciudad santa que es la Iglesia, 
ncon las demas circunstancias que ya se han advertido. Pero en medio 
,de estas senales en general siempre mezcla S. Juan otras particularida- 
ndes de la persecucion de Dincleciano, en la que el Espiritu Santo ha- 
dia fijado mas la atencion del profeta. Esta es la causa porque en el 
sempitulo undécimo, verso décimo, se lisongean los gentiles de haber 
sextinguido el cristianismo, como 3e lisongeó despues Diocleciano: y así 
como entónces se elevó el uristianismo 4 lo mas alto de la gloria, así 
ntambien se vió despues, que de en medio de la persecucion mas 
nsangrienta, se elevaba por los decretos y victorias de Constantino." 
sEn el capitalo duodécimo se presenta el dragon que da su poder 
vé la bestia, Y la muger de parto, que es la Iglesia, en sus angustias. He 
maquí la persecucion en general, pero véase que luego se contrze 4 la 
yde Dicoleciana, cuando pinta a) domonio redoblando sus esfuerzos pa- 


ne PREPACIÓ 
sra devòrar é aquel hijo varon y triunfante que habla de dar é lu£ Ma 
nmuger: este es el cristianismo triunfante y poderoso en tiempo de 
nConstantino: y así como allà se pinta al dragon huciendo tres esfuer- 
9203 distintos, agí se vió variar la persecuci:m bajo aquellos tres sobera- 
uil08 en tres notabl: s aspectes: aterrorizada bujo Diocleciano y Mauxi- 
einiano, abutida bajo Licinio, Y. muy próxime é acabar poco des 
npues. " dx. JE 
sEsto es lo que hizo la hestia miéntras se mantenia con algun po- 
nder. l'ero S. Juun la presenta en otro estado en que recibió un golpe 
nque le dió la muerte, y que para vivir necesitó de resucitar (Cap. xi). 
sEsto es puntualmente lo que sucedió é la idolatr.a destruida en las 
aslete cabezas, cuundo ahattdos todos los perseguidores, quedo solo Cong-. 
stantino el mas celoso hijo de la Iglesia: murió lu idolatria por la prohi- 
sbicion de sus sacvificios y de su culto, y no hubiera tenido ya esperan- 
nza alguna de revivir, si Juliano apóstata no la hubiera resucitado. 
n Véase como S. Juan se fija siempre en los grandes sucenos, Nada hay 
emas circunstanciado que la muerte de la idolatría bajó un principe que 
nia abolió por sus decretos, ni nada mas significativo que llamar resur- 
preccion de la idolatria, à la fuerza y autoridad con que otro principe 
"la restablece. Este es un grande objeto en lo general: pero todavia es 
p,mas admirable en lo particular. Ya se ve é la bestia espirando, como 
sa pinta S. Juan, por la herida de una de sus cabezas que era Maxitni- 
nno el sexto perseguidor, y porque la geéptimu, que aun mo aparecia, 
ndebia durar muy poco tiempo en la persona de Liciuio. Así es como 
smurió la bestiu, asi es como se abatió la idolatria: y así se vé la imé- 
vgen enteramente semejante al original. " 
sMuerta la idolatriu simbolizada en la bestia, se ve claramente 
nresucitada, y recobrando su espiritu y poder en el imperio de Ju- 
nliano. Todas las senales estàn marcando é aquella bestia en la nueva 
nvida còn que este príncipe orgulloso la resucitó: aquellas blasfemias 
vestudiadas contra Jesucristo y sus santos: el concurso de todo el un- 
nperio reunido a las órdenes del emperador para perseguir à la Ígle- 
sia: 8U odio al cristianismo que oprimió con el mismo furor que Dio- 
ucleciano, ia imitacion del Cordero por algunas virtudes cristianas que 
seste hipócrita afectaba, los prestigios du sus filósofos màgicos que en- 
steramente le dominaban: las ilusiones de la f.isa filosofia: ss COT 
sta duracion de està nueva vida de la idolatria, en la que aquella inu- 
vZEr NO 8€ OCUltó como en las otras persecuciones,. pues la Iglesia man- 
stuvo todo su culto, todo esto presenta un cuadro el mux natural, v el 
-sMa8 Vivo de la resurreccion de la idolatria en el reinado del após- 
stata Juliano." 
s,Pero po era bastante manifestar los furores de la bestia, ó lo 
"que es lo mismo, de la idolatria perseguidora: era preciso que para 
ndeclarar la seduccion Y sus artificios, describiera S. Juan é la segun- 
sda bestia mística, símholo de la filosofia pitegerica, que fomentada 
upor la magia, se empenaba en sostener la idolatría con los raciocinios 
'nMds especiosos, y los prodigios mas adimirables. Esto es lo que se ad. 
svierte en las figuras de S. Juun, y esto lo que vemos cumplido en 
plu idelutria, ya se considere en 9u primer vigor bajo Diocleciano, ó ya 
sen lu nueva vida que le restituyó el apóstata Juliànc. Aun ae verà con 
smàs cluridad la s.guuda bestia, si se advierte ln propriedad con que 
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via eareterira 8, Juan, que era la de hacer adorar é la primera bes- 
ntia, restituyendo la antgua idolatria, de suverte que iu primera apa, 
,rece en el Apocalipsi comu. el Dios que 86 adoraba, y la segunda 
"Como 8u profeta qe obliguba é los hombres é adorarla, y esta es la 
nrizOn porque se llamó el falso profeta. De este modb manifesta S. 
nJuan el verdadero carécter de la filosofia màgica, cuyos raciocinios Yy. 
vprestigios se dirijian todos ú exigir lis adorsciones que la antigua ido- 
slatria fobia rendido é las falsas divinidades inventadas por ella misma." 

hPuede notarse aquí todavia aquel otro caràcter particular de le 
sidolatria romana: por el que papa obligaba ú. adorar à la bes- 
stia Y é su imàgen, esto es, ú Roma Y é sus emperudores, cuyas imúge- 
smés se proponian é los mértires pura que les rindierén el mismo ó 
mayor culto que exigian para los dioses inmortules: este es el. ca-. 
mrúcter con que generalmente pinta el Apocalipst la tdolatria, y este 
sel que con los demas resucito el apóòstata Juliano." 

Con que estú ya pintada la persecucion con todos sus carncteres: 
spor la calidad de sus autores, por sus violencias, por sus artificios, Y 
upor la naturaleza del culto à que pretendia obligar 4 todo el género 
nhumano. Pero una de lus mas claras y .mus particulares ' seiales con 
nque la designa S. Juan, es la que fija los mites que Dios le puso por 
suna providencia singular en favor de sus escogidos, como lo habia 
"hecho otra vez con la persecucion de Antiveo. Ya hemos visto que 
nú pesar del odio eterno con que Roma miruba à la Íglesia, Dios habia 
, dispuesto que los furores de la persecucion se mitigaran de tiempo. 
nen tiempo, Y aun se interrumpieran frecuentemente, cuando de nue. 
nv0 86 suscitaban: esto en lo que expresó S. Juan con el tiempo mís- 
atico de tres afios y medio, por las razonesg Y modos que ya se han 
smanifestudo.".— 

. — nNO puede dudarse que el designio del santo apóstol fué el de 
smanifestar la corta duracion del tiempo prefijado à lus pergsecuciones, Y 
uque siempre habia de ser el mismo, ya se explique por dias, por me- 
pses Ó por ahos. El miamo lo declara con términos forinales, cuando 
srepresentando al dragon irritado porque solo teniu poco tiempo para 
s tiranizar ú los fieles, fja inmodiatamente en el verso que sigue este po- 
CO tiempo, Y le litnita a tres anos y medio, que à cada paso repite.".. ., 

As manitiesta S. Juan que esta duracion previsa se renovaba 
mCOD freCuencia, Comó 8i estas interrupciones fuerun el comun caràc 
ntgr. de los nuevos impetus de aquella persecucion. Por esto vemos que 
ndos veces vuelve é la persecucion unterior à la muerte de la bestia, 
n(Xi, 6, 14) Y por tercera vez a lu de la bestia resucituda (xmi, 5). Est) 
smunifiesta cop mas claridad que la luz, que este tiempo no es la du- 
nracion de una sola :v dilatada persecucion de gerca de trece siglos, 
scomo lo han sohsdo-los protestantes, sino la marca de tas diversas al- 
nternativas de las persecuciones romanas, siempre cortus, y siempre s€e- 
eguidas de una dulce calma con que Dios la mitigaba. " 

iCon qué coiores tun hermosos ha pintado S. Juan en su cvadro 
eaquel bello contraste, en que por una parte se ve à los fieles, y por 
votra é los iMolatras, marcudos unos Y otros. con el doble caràcter quo 
olus distinguel aquellos con Ja marca de Dios, (vu. y xiv.) estos con la 
ade la bestia (xvi), aquellos animados de la fc que públicamente profe- 
esaban, esto sobstiuados en la idolutria que con tanto eimpeno delen- 
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Adian, aquelles sobre la marca de Dios, adornados coh todas las vir- 
vtudes y las gracias, y estos sobre la marca de -la bestia, sellados con 
nla impiedad y la blasfemia, para ser luego entregados é la justicia 
edivina," 

nCon que tenemes ya la pintura de las persecuciones de la bes- 
,tia, 6 de la antigua Roma, con todos los colores con que podiamos. 
sdesearla. Pero para no omitir nada de lo que habia de sucederle, 
sera preciso, que así como se pintó dominante y perseguidora, se re- 
epresentara tambien abatida y castigada. No podia haberlo hecho S. 
Juan de una manera mas palpable, que recordando, como lo hace. 
ven el cap. xvi, el primer golpe que ella recibió por el Oriente en el 
simperio de Valerianos, y presentàndola é nuestra vista como se ve. 
sen el capítulo xvn, entre las manos de diez reyes que la saquean, la. 
ndesolan, la devoran, la consumen yY aniquilan con toda. et imaperio que. 
svemos caer en la pintura de S. Juan, Y cómo cayó en efecto destrui-. 
sda y despeduzada por todos aquellus reyes, de modo que no resta- 
nba otra cosa, que llorar en la tierra su desgracia (Cup. xvii), Y. 
nalabar en el cielo à lu divina justicia (Cap. xix). Esto es lo que ha-. 
$ce S. Juan de una manera tan clara, v con cnracteres tan expresos de. 
slos reyes que lo saquearon, que si se quita à las figuras algo de su. 
nmístico ademan, esto es, si se entiende el lenguage que hablan los pro-. 
nietas, parece que se està leyendo una historia." 

nUna de las cosas que mas arrebatan la admiracion en este 
shermoso cuadro de S. Juan, es ja pintura de la meretriz. Todos los 
satavios y el aparato con que la pinta, indican muy claramente y co- 
mo 8e podia.desear, una ciudad temida de todo el umiverso, domina- 
nda de la idolatría, y perseguidora de los santos, de modo que solo fal. 
stó llamarla con el nombre propio de Roma. El ganto apóstol para reu- 
"nir todas la3 ideas, la presenta en una misma vision como dominante, 
"sy COmo abatida, como criminal, Y como castigada, ostentando su tira- 
na dominacion en las siete cabezas de la bestia en que aparece mon- 
ntada, y en los diez cuernos de la misma bestia, la causa de su incvita- 
nble ruina." 

sHe aquí ya el primer tiempo del Apocalipsi en que se represen-. 
ntan los primeros padecimientos de la Iglesia naciente. Este era el 
ngrande objeto de S, Juan con el que ocupa diez y seis capitulos. Los 
notros dos tiempos, esto es, el del reino de la Iglesia, y el de su. úl-. 
ntima persecucion, se ven dibujados con otras dos Ge ero-lae. 
mas Vivas que se podian desear, y las mas significativas. En ellag, 
nse ve afianzada la seguridad y larga duracion del reino de la Eglesia. 
spor los mil afios con que se figura (Cap. xx. V 1-6), su tranquilidad. 
nen la prision de Satanas, que encadenado no tendrà ya la libertad. 
que habia tenido para suscitar persecuciones universales: y .en fin la 
mposesion del reino de Jesucristo y de sus màrtires, cuya gloria y po- 
under habia de extenderse y ser reconocida en todo el universo, por, 
shaber triunfado de la bestia y de su caràcter, de Roma y su idola- 
ntria. Y para que todo fuera indicado con las senales de los tiempos 
sy Con las circunstancias mas precisas, se designa con particularidad 
shasta el suplicio que usaban entónces los Romanos, " 

La última tentacion de la Íglesia no està ménos expresada, 
aunque con brevísimas palabras (V 7, hasta el fin). Porque S. Juan 
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"que no igioraba lo que sobre esto habia dicho con mas claridad 8. 
sPablo, solo manifiesta en grande los caracteres con que se ve à Sa. 
ptanas desencadenado, así como S. Pablo le presenta con todo su poe 
nder en accion, y conforine à lo que este apóstol hubia escrita, aquel 
,da ú conocer estu tentacion mas por los engaiosos artificios que por 
pla violencia, por su corta duracion, Y por el éxito que habia de te- 
uner en el último juicio y magestuosa venida de Jesudristo, como que 
veste habia de ser el fin de la Iglesia en la tierra y su última tenta- 
uCion. Así nos da éú entender que esta prueba era la mus terrible, 
ny en la que desencadenado el demonio, haria los últimos esfuerzos, 
hporque Jesucristo vendria é destruirle en su persona con grunde os- 
stentacion de su poder," 

He aqui ya las tres épocas de la Iglesia: la primera que es la de su: 
,Oacimiento representado con extension bajo muçhas y bellas imagenes, 
ncomo que era lo que habian de ver los fieles à quienes hublaba, y los 
"que mas necesituban preparurse: las otras dos se ven delineadus en 
edos palabras, pero con la mayor viveza, y por decirlo así, con mano 
maestre. Esta es la mano de un apóstol, ó mus bien, aquella mano 
vdivina que escribe con velocidad, cuyos rasgos no son ménos perfec- 
nto8 Li ménos expresivos por ser trazados con rapidez, Y que sabe dar 
ntoda la fuerza necesaria ú su expresion, de suerte que cuando quiere 
sreune en pocas palubrus cosas innumerables. " 

nNo hay pues necesidad de repetir, que la destruccion completa 
sde Sutunas es en el fondo el gran sucesn que celebra S. Juan, La 
stuina de la antigua serpiente y de su imperio parece el argumento 
ndel Apocalipsi, y sus coutinuadas derrota3 forman la historia de las 
ntres épocas indicadas. Porque al fin de la primera, que es la de sus 
npersecuciones en el principio, son arrojados al estanque de fuego Y 
"azuíre los dos principales ministros de ella, la bestia y su falso pro- 
víeta: alli està encadenada para que lu Iglesia reine tranquila y libre 
vde las persecuciones universaies, hasta que se acerquen los últimos 
ntiempos. Al concluir la segunda época se desencadenaré éú Satanas, 
ny sus furores seràn imús violentos que lo que habian sido hasta entón- 
sces, cComenzarà el tercer tiempo que duraró pocoj pero serà terri- 
nble por los artificios de sus ilusiones, y al fin de €l serà encadenado 
"Satanas, no por tiempo determinado, sino para sieipre: acabaràn sus 
sempresas, serà precipitado en el abismo, donde ya lo espera la bestia 
ny el falso profeta que fueron sus principales agentes, y los dos pri- 
smeros instrumentos de las persecuciones univergales." / / 

Si se quiere fijar la prision de Satanas en el tieinpo en que 
nparece que la ha fijado S. Juan, puede llamarse en cierto sentido el 
sreino de Jesucristo j de sus màrtires en la tierra, la gloria que ban 
srecibido en toda la Iglesia, y de este modo estarún inas bien carac- 
mterizados los tieimpos: pero esto no impide pura que cn otro sentido se 
ntome el principio del encadenamiento de Satanas, como lo nota S. 
pAgustin quien yo he seguido, desde la predicacion y muerte de Je. 
ntuCristo, que fué ciertamente el momento fatal rara el infierno, auti- 
nque todos los posteriores resultados de este primer golpe no se m8- 
sbifestaron sino despues de mucho tiempo." 

nHe aquí ya toda la historia de la Iglesia trazada en el Apoca. 
slipsi com sus tres tiempos, ó tres estudos.". Así se explica Bossuet, 
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Segun esto, parece que el sistema de Calmet es substancialmen- 
te el de Bossuet, y solo se diferencia en algunos puntos particulares, 
pero estú fundado sobre los misMmos priacipios, Y sujeto é las mismas 
dificultades, 





ARTICULO V. 


Paraleio da los sistemas de  Calmet y, de Bossuet. Dificultades de une Y otro sis- 
tema. Respuestas é tos argumoentos de Bossuet contra la opinioa comuns de los 
padres sobre los dos testigos y la bestia que sube del abismo, 


Tres partes principales distingue Bossuet en el Apocalipsi: las ad- 
vertencias dirigidas é las siete iglesias de Asia en los tres primeros 
capítulos: las predicciones sobre el estado de la Iglesia desde su naci- 
miento hasta su entera consumacion en la tierra, desde el capítulo 
Cuarto hasta el décimo nono: y las promesas parn la vida futura en los 
dos últimos capítalos.. En esto està de acuerdo Calmet. 

En las predicciones distingue Bossuet tres tiempos, ó tres estados 
de la Iglesia: el de su nacimiento y primeros padecimientos, desde el 
principio del capítulo cuarto hasta el fin del décimo nono: el de su 
reino sobre la tierra en los seis primeros versos del capítulo vigési- 


— mo: y el de su última tentacion, hasta el fin de este misino capitulo. 


Tambien està conforme Calmet. / 

En el primer tiempo distingue Bossuet dos clases de enemigos 
de la Iglesia, que fueron abatidos: y son los Judios en el principio, y 
los gentiles despues. Calmet admite este principio, y solo discorda 
en la aplicacion, : 

Segun Bossuet, ú la abertura de los seis primeros sellos aparece 
luego triunfante Jesucristo, y en seguida se ven las tres calamidades, 
efectos de la indignacion divina, guerra, hambre yY peste, las almas de 
los màrtires pidiendo venganza de su sangre, y é los Judios y genti- 


les severamente castigados. Segun Calmet, é la abertura de los seis 


primeros sellos aparece triunfante Jesucristo: la guerra que habia de de- 
clararse é la Iglesia, el hambre que habia de consumir al imperio, la pes- 
te que le devoraria, los màrtires que piden venganza, y las desgra- 
Cias que habian de vénir sobre el imperio en castigo de sua crueldades. 
Segun Bossuet, en el capítulo séptimo entre Ta abertura del sexto 
y séptimo sello, se ve suspensa lu ira de Dios, y àntes que estalle so- 
bre los Judios y gentiles, aparecen los escogidos de entre estos, ya 
marcados. Así lo siente Calmet,. os 
A la abertura del séptuno sello, aparecen siete úngeles con trom- 
ae al sonido de lus cuatro primeras, ve Bossuet la ira de Dios 
sobre los Judios. lsto no parcce tan claro ú Calimet. lin el sonido 
de la primera trompeta ve Bossuet el desastre de los Judíos bajo el 


imperio de Trajano, en ei de la segunda, su extrema desolacion por 


"'Adriano, en el de la tercera, la revolucion del falso Mesias Barco- 


"québas, en el de la cuarta el obscurecimiento de la ley J de las pro- 
u 


fecias por las falses tradiciones é interpretaciones de los Judífos. Cal. 
met dice, que en el sonido de la primera trompeta se ve un símbelo 


'de guerra que mira al imperio en general, asi lò explica en su co- 


mentario: en el sonido de la segunda, no esté de acuerdo: consigo mis- 
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mo, porque en el comentario dice, que allí se ve la revolucion de los 
Judios y sus desastres bajo el imperio de Trajano, y en su prefacio 
reune las desgracias de los Judiíos bajo dos emperadores, Trajano Y 
Adriano: en el sonido de la tercera trompeta, reconoce tambien la 
revolucion de Barcoquébas, pero en su comentario une é esta revolu- 
cion el desastre de los Judíos en tiempo de Adriano, que fué muy pos- 
terior à aquella revolucion: en fin, en el sonido de la cuarta trompe- 
ta solo ve mucha obscuridad en la que nada percibe eon distincion. 
mEsto, dice, suele explicarse ó de las primeras heregias, ó de las cala- 
,midades de los Judíos, ó de las desgracias del imperio romano." En 
su comentario abade: 9,Bossuet lo entionde del obscurecimicnto de 
nlas profecias por la malicia de los Judíos.,,.todo esto me parece 
muy arbitrario," —Tales son sus palabras. 

Al sonido de la cuarta trompeta oye S. Juan una voz que ex- 
clama: Ay, Ay, Ay de los habitantes de la tierra cuando lleguen 
ú sonar.los tres úngeles restantes sus trompetas (Cap. viu. Y 13). 
Primer escollo en que los dos sistemas comienzan à chocar, por- 
que si se considera que despues de los símbolos que acompaian 
al sonido de la quiota trompeta, dice S. Juan: El primer Ay ya 
pasó, y tan ú seguirse otros dos (Cap.ix. V 12)s.y si é esto se 
agrega, que despues de todos los símbolos que siguen al sonido de 
la sexta trompeta, dice S. Juan: El segundo Ay ya pasó, y pronto 
vendrú el tercero (Cap. xi. YV 14), se comprende luego, que los tres 
ayes anunciados por esta voz han de acompaiar sucesivamente al 
sonido de las tres úllimas trompetes, como i indica la misma voz: 
y de aquí sc infere, que así como el primero siguió al sonido de 
la quinta trompeta, y el segundo al.de la sexta, así tambien el ter- 
cero seguirà al sonido de la séptima y última trompeta: y cuun- 
do en esta circunstancia so anuncia que llega la ira del Seiior, 
el Giempo de juzgar d los muertos, y de exterminar ú los malva- 
dos, se entiende que el tercero y último Ay es precisamente este 
mismo juicio que el Senor ha de hacer en el dia de su tra, y 
por el cual serún erterminados los que corrempieron la tierra, de 
maneres que ese dia serà verdaderamente para los réprobos el dia 
del último Ay, y de la mayor de todas sus desgracias. Este pare- 
ce el sentido natural que presenta el .texto, .pero. Bossuet ve en 
él otra cosa muy distinta. Segun su explicacion, el primero y se- 
gundo Ay $on simultaneos respectivamente al sonido de la quinta 
y sexta trompeta: mas el efecto del tercero, no le aplica todo pa- 
ra el sonido de la séptima, y le reserva en su totalidad husta el 
capitulo xviu y xix, y muchas veces repite que debe esperarse 
hasta entónces. Calmet bien persuadido de que el tercero y últi- 
mo A: es inseparable del sonido de la séptima y última trompe- 
ta, iDflere que eniónces ha de comenzar, y còntinuar husta el fin 
del capítulo xix, así lo dice en su comentario, Pero Bossuet bien 
comprendia que no es posible dar toda esta extension al tercero y 
último Ay. Aquí se ve que Calmet por no ceer en un defecto del 
sistema de Bossuet ha incurrido en otro, y el único medio de evi- 
tar armbos defectos, es volver al sentido que iumediatamente se pre- 
senta, uniendo el tercero y último Ay con el sonido de la séptima 
y Ultima trompetes. pero sin diferir ni extender - sus efgctos mas: allà 


Primera di. 
ficultad. 
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de Jos símbolos que acompaian al sonido de esta última trompeta, 
y que se comprenden en los cinco últimos versos del capítulo xt. 
El mismo Bossuet advicrte en la recapitulacion de este capiítulo 
que ,el efecto de los tres ayes del fin del capitulo vui, debe cor- 
responder al sonido de las tres últimas trompetas: y en la expli- 
cacion del capitulo xvi. V 1. repite que los tres ayes se reservan 
para las tres últimas trompetas: de esto se infiere que pasados los 
símbolos de lns tres últimas trompetas, han pasado tambien los tres 
ayes, Y por consiguiente el tercero no puede diferirse ni conti- 
nuarse mas adelante. Con que la misma confesion de Bossuet con- 
tradice su sistema, y al mismo tieimpo destruye el de Calmet. He 
aquí la primera dificultad contra uno Y otro sistema: parece que 
mútuamente se destruyen, y que ambos se oponen al sentido na- 
tural del texto. Pero volvamos é los tres ayes que acompaian al 
sonido de las tres últimas trompetas. 

En el de la quinta veia Bossuet las heregías judaicas contra 
la Trinidad y contra la divinidad de Jesucristo, coimo tambien el 
caràcter particular de estas heregias, y de la heregia en general. 
Bajo este supuesto infiere que la estrella que S. Juan vió entònces 
caer del cielo, es principalmente Teodoto Bizantino. Calmet en su 
prefacio no dice ú quien puede representar esta estrella, y en su co- 
mentario advierte, que siguiendo la abertura de Bossuet, puede 
creerse que la estrella representa é uno de los mas famosos here- 
siarcas de aquel tiempo, como Simon, Cerinto, Ebion, Valentin yY 
aun el mismo demonio autor de todas las heregías. Asimismo con- 
viene en que aquel humo que subia del pozo del abismo, puede 
ser un símbolo del obscurecimiento y del escàndalo que extendie - 
ron los hereges de los dos ó tres primeros siglos. En cuanto à la 
explicacion de las langostas, no quiere sino que representen é los 
pueblos bàrbarcs que se echaron sobre el imperia romano despues 
de la muerte de Constantino y de sus hijos. 

En el .sonido de la sexta trompeta, veia Bossuet al imperio ro- 
mano desquiciado por la irrupcion de los Persas en tiempo de Va- 
leriano, quien cayó entónces prisionero, Y fué llevado cautivo. Cal- 
met dice que esto se acomoda mejor al rompimiento de los Roma- 
nos y Persas al fin del reinado de Constantino y que fué la épo-: 
ca de la guerra en que despues pereció Juliano. 

Segunda di. Entre el sonido de las dos últimas trompetas, desciende un 
ficultad. angel del cielo Y anuncia, que ya mo habrú mas tiempo, Y que cuan- 
do suene la séptima, se consumarú el misterio de Dios. Begundo 
escollo: el sentido obvio no presenta otra inteligencia, sino que Ccuan- 
do el àngel dice, que ya na habrú mas tiempo, quiere decir que 
se acerca la eternidad, y que por consiguiente cuando declara que 
al sonar la séptima y última trompeta, se consumard el misterio de 
Dios, anuncia que la grande obra de Dios que es la conformacion 
de su lglesia, recibiró entónces su última períeccion, Yy los escogi- 
dos seràn eternamente felices en el pleno goce de las promesas. 
Però segun Bossuet y Calmet, cuando el úngel anuncia que ya no 
habrú mas tiempo, Bolo quiere decir, que va é estallar la ira de 
Dios sobre los perseguidores, y que cuando declara que ta ú com. 
sumarse el:misterio de Dios, solo anuncia el triunfo de la Iglesie 
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y la paz que le habia de dar Constantino. /Pero podré decirse con 
verdad que este suceso consumó el misterio de Dios, y que esta 
seria la pronta consumacion que anunciaba el. úngel cuando decia: 
ya no habrú mas tiempol He aquí la segunda dificultad contra es- 
tos dos sisteras: el sentido natural del texto parece que los contradice. 

En el cupitulo x:, vió S. Juan que se suscitó una gran per- 
secucion en la que, los dos testigos que envió Dios, fueron muer- 
tos por la bestia que habia de subir del mbismo. Tercer escollo: 
toda la tradicion ha reconocido en este suceso la persecucion del 
Anticristo, toda la tradicion està de acuerdo en que estos dos tes- 
tigos seràn Elias y Henoc: y que la bestia que les ha de dar muer- 
te es el Anticristo. Esta comun inteligencia està firmemente auto- 
rizada, y tanto que ni el mismo Bossuet se atrevió à contradecir- 
ls en su prefucio: él eonviene en que puede ser un segundo sen. 
tido de la profecíe, pero en el primero, no ve aquí sino los ca- 
racteres de la persecucion en general, y con particularidad los de 
la de Diocleciano. Segun él los dos testigos son los màrtires. en 
cumun, Y si se dice que son dos, es porque pertenecen ú los dos 
órdenes de lu Iglesia, que son el clero y el pueblo: y para acomo- 
dar toda la profecia, la resurreccion y la ascension de los dos tes- 
tigos es el tmunfo de la Iglesia en el reinado de Constantino. Es- 
te es el único sentido que entra en su sistema Y en eu plan. Cal- 
net sigue los mismos pusos: en su comentario admite como segun- 
do sentido la mision de Elias y de Henoc, como tambien la per- 
secucion del Anticristo, pero se mantiene fijo en el primer senti- 
do de Bossuet, y este es el único de que huble en su prefacio: 
adopta todas las ideas de aquel prelado, y solo discorda en la dis- 
tincion de los dos testigos: en el prefacio dice que estos dos indi- 
can la multitud de los innumerables màrtires que imurieron en la 
persecucian de Diocleciano: y así lo repite en su comentario. ,Mu- 
neron, dice, en Oriente y en Occidente, murieron gentiles conver- 
tidos y cristianos hebraizantes: dos pueblos se habian unido en la 
iglesia de Jesucristo, y aquellas dos testigos indican estos dos pue- 
blos: log unos dieron testimonio éú la verdad, abandonando sus bie- 
nes, los otros abandonando sus vidas: en fin, los unos eran del cle- 
to y los otros del estado laical." jCuéntos y cuéún distintos senti- 
dos para explicar dos palabresi jPero hay entre todos ellos uno si- 
quiera tan natural como el que ha llamado la atencion de todos los 
pedres, y les ha obligado é decir, que estos dos testigos son los dos 
profetas que enviarà el Senor en el fin de los siglost He aquí la 
tercera diticultad contra estos dos sistemas, estàn en contradiccion 
"con el sentido natural del texto, y con el comun consentímiento de 
los padres. 

En fin, al sonar la séptima trompetes que anuncia la consuma- 
cion del misterio de Dios, se oyen voces en el cielo que dicen: 
El imperio de este mundo ha pasado ú nuestro Seàor y ú su Cria- 
to: y reinarú por los siglos de los siglos. Entónces afaden los 
veinte Y cuatro ancianos: Gracias os damos, Seior Dios Omnipo- 
lente, que eres, que eras, y que has de venir, porque entraste en 
posesion de tu gran poder y de tu reino. Las naciones se irri- 
tarom, pero al fin llegó tu tra, y el tiempo de jumgar ú los muer- 
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(08, ET TEMPUS MORTUORUM JUDICARI, y de palardonar ú tus sier 
vos los profetas, y ú los santos, y d los que temen tu nombre, pe: 
quenòs y grandes, y de exterminar ú los que corrompieron la tiere 
ra. Cuarto escollo, /Quién no ve aquí el quicio de los muertos tan 
expresamente marcado' jCuànta au lo mida con lo que el Angel 
habia dicho cuando anunciabs, que no habria ya mas tiempo, Y Que 
en el sonido de estn última trompeta se consumaria el misterio de 
Diosl Pues esto es lo que ha de suceder en el último juicio: el 
tiempo acabaré, la eternidad comenzarà, y el misterio de Dios se 
consumarà. Esta inteligencia es muy sencilla y natural. Pues no obs- 
tante, segun Bossuet y Calmet, lo que anuncia el sonido de esta 
última trompeta es el triunfo de la Iglesia en el reinado de Cons- 
tantino, la destruccion de la idolatríia, y la:runa de Roma. por la 
incursion de los bàrbaros, Segun Calmet el tiempo de juzgar ú los 
muertos, es el de vengar la muerte de los martires, pero Bossuet 
no se fja en eso, porque bien conoce que esta expresion natural- 
mente indica el último juicio, y por eso amade: ,,9. Juan une él 
último juicio al que anunciaba de la destruccion de Roma, así como 
gesucristo unió el último jmcio cuando anunciaba la ruima de Je- 
rusalen (1): este es el estilo de la Escritura, unir las figuras é la 
verdad." Conque en esta profecia el juicio contra Roma es, cuan- 
do mas, la figura del último' juicio, que es la verdad. Así pues, 
aunque concedamos 6 Bossuet y éú Oalmet, que en un primer sen- 
tido habla la profecia del juicio contra Roma, seria siempre nece- 
sario llegar ú un segundo sentido que hable del último juicio. El 
mismo Bossuet confiegsa que este último juicio es la verdad: luego 
es preciso que esta verdad entre en el plan de la profecia: y por 
consiguiente, que la profecia nos conduzca 4 esta verdad. Pues he 
aquí que ni por el eistema de Calmet, ni por el de Bossuet, se 
nos -conduce é ella, cuando se explica la profecia. Esta es la cuar- 
ta dificultad contra uno y otro sistema: la evidencia del texto los 
contradice. 

En el capítulo duodécimo en que se ve la muger de parto, y ela- 
varse al trono de Dios el hijo varon que da ú luz, como tambien al 
dragon que la acomete en tres impetus distintos, crée Bossuet que la 
muger representa é la Íglesia, y el hijo varon é sus mas feles hijos, 
qu. muy pronto habian de experimentar la soberana preteccion de 
Constantino y de otros emperadores cristiamos contra los gentiles per- 
seguidores: y que los combates del dragon, símbolo del demonio, son 
las persecuciones que suscitó por medio de Diocleciano, Maximino, y 
Licinio. Casi en toda esta explicacion està conforme Calmet: y solo 
discorda en les sicte cabezas, y en los diez cuernos del dragon. Bos- 
suet dice que las siete cabezas son otros tantos demonios principales 
que presiden 4 cada vicio capital, y los diez cuernos pueden ser los 
diez autores principales de las persecuciones. Càlmet crée que las sie- 
te cabezas de la bestia representan 4 los siete emperadores, y los diez 
cuernos 4 los reyes búrbaros. 
I En el capítulo décimo tercio aparece la bestia acompanada de su 
falso profeta. Este es el quinto escollo del sistema: toda la tradiciom 


(4) Matlà xxi. 


SOBRE NL APOCALIPSI. 31 
ba reconocido en este pasage al Anticristo y é su falso profeta. Cier- 
to es que los protestantegs han abusado de esta opinion (/pero de qué 
DO se abusa/): algunos han tenido el atrevimiento de asegurar que el 
Anticristo es el papa. Bossuat se levanta justamente contra ellos, mani- 
fiesta con toda subiduria la falsedad de este sistema impio, Y demtes- 
tra que el papa no es el Anticristo.. Pero avanza mucho mas ade- 
lante, y pretende explicar este capítulo sin reconocer en él al Anticris- 
to: porque segun su explicacion, esta bestia es ejmbelo de Roma, Y 
de su idólatra imperio, las siete cabezas de la bestia son los siete cm- 
peradores paganos bajo cuyo imperio se realizó la persecucion de Dio- 
cleciano, la herida mortal de la bestja ea la que recibió la idolutria ro- 
mana con la muerte de. Maximiuno,. que fué el sexto de estos empera- 
dores, la curacion de esta herida, é la nueva vidu que dió é. la idola- 
tria el apóstata Juliano, adoptando los .mismog planes de Diocleciano, 
La segunda bestia es la filosofia pitagòrica que nuevamente sostuvo, 
à la idolatria en la persecucion. de Juitano, así como la habia sostenido 
en la de Diocleciano: en fin, el.púmero fatal de la bestia indica el mis- 
mo nombre de Diocleciano. Calimet adopta las ideas de este prelado, 
y solo varia en dos: primera que la herida mortal de lu bestia es sí 
ja herida mortal de la idulatria romana, pero uo por la muerte de Ma- 
ximino, siuo por la de Licinio, último de los siete. Segunda: que la 
seguudu bestia no es la filosofia pitagórica, sino el mismo Juliano após- 
tata. Pero segun la advertencia de Bossuet, como se ve en la exposi- 
cion de su sistema, la persecucion del capitulo duodécimo es la que 
precede é la muerte de ja bestia, y la del capitulo decuno tercio es la 
que estalla despues de la resurreccion de la bestia: 4 mas de es- 
to, la bestia resucita segun Rossvet en lu .persqnu de Juliano, yY 
de aquí debe inferirse que la persxecucian del cupítulo décimo ter- 
cio es únicamente la de Juliano,, por consiguiente este seria é lo 
ménos, una de las cabezas de la bestia, y el noinbre de esta bestia re- 
sucitada, deberia ser el nombre de Juliano, ,Pues ú qué viene, y qué 
hace el nombre y la persecucion de Diocleciano ea los tiempos de yi 
banol parece ea este sistema de Bossuet se contradice, y cae por su 
mismo peso. Véamos el de Calmet, que dice, que Juliano es la seguu- 
da bestia. Esta ha de obligar é adorar la imégen de la primera, é im- 
primir eg la frente de los hombres el número del nombre de la pri- 
mera: y de uquí se infiere que si seguu Calinet y Bossuet, Diocleciano 
es la primera bestia, y Juliano la segunda, Juliano haria imprimir en 
la frente de los hombres el número del nombre de Diocleciano., /Y 
qué, Juliano obligó à adorar la imàgen de. Diocleciano/ Cort que este 
segundo sisteima no:sg: sostiene mejor que el primero. A mas de esto, 
ba bestia que sube del .abismo, es h nusma que da muerte à los dos 
testigos del capitulo tundécimo on la persecucion que inmediatamente 
pregede al sopido de la séptima trompeta, es así que esta séptima trom- 
peta anuncia evidentemente el último juicio, Qua lo conficsa el mig. 
mo Bessuet: luego la persecucion que precede al sonido dç esta trom- 
peta, y cn..la que muereu. los dos, testigos,, es la del Anticristo, como 
toda la tradicion lo ha ensenado: luego la bestia que sube del abismo, 
y que da muerte é loa dos testigos en esta len na, es el Anti- 
cristo, segun le atestiguan todos los padres. Despreciumos y detesta- 
mge el abuso que hau hecho de esta doctriua los protestantes, pero nos 
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mantenemos fijos en ella como sostenida por el encadenamiento del 
mismo texto, y por el consentimiento unànime de los padres. He aquí 
la quinta dificultad contra el sistema de Calmet y de Bossuet, el en- 
cadenamiento del texto los contradice, Y el consentimiento unànime 
de los padres se opone. 

En el capitulo décimo cuarto, Bossuet dice, que despues del hor- 
roso espectúculo de las persecuciones de Diocleciano y Juliano, se ve 
la gloria de los santos que padecieron en ellas, los castigos anunciados 
despues de la predicacion tanto tiempo despreciada, y por último dos 
golpes terribles, simbolizados el primero en una siega, que as el saqueo 
de Roma por Alarico, y el segundo en una vendimia, que fué la in- 
vasion de Àtila sobre las provincias del imoerio. Calmet adopta las 
mismas ideas, pero no insiste tanto en distinguir estos dos golpes. No 
seria dificil manifestar que lo que representa aquí la siega Y la vendi- 
mia, es el último juicio, mas ea a anunciado por las palabras 
del éngel que diee: Temed d Dios y glorificadle, porque ha llegado 
la hora de su juicie Ú 71). Asilo conoce Bossuet, y por eso se ex- 
plica de este modo: ,El primer éngel anuncia eu general los juicios 
de Dios diciendo: Ha llegado la hora de nacerlos sentir sobre Roma 
por icor, cuyo castigo serà la imàgen del último juicio de Dius. 

Onque por confesion de Bossuet, es preciso siempre llevar la mira 
hasta el último juicio: este es el objeto de la profecia, y todo sentido 
que no nos lleve é este fin, no es el verdadero, ú lo ménos no es el 
úpico, ni el principal. He aquí la sexta dificultad contra el sistemu 
de Bossuet y de Calmet: el seutido natural d.l texto conduce é ob- 
jetos mas remotos. 

En el capitulo décimo quinto aparecen siete úngeles con siete 
copas, y segun Bossuet esta es la preparacion de la diviia venganza 
contra Roma. Calmet crée lo mismo. En el capitulo déècimo sexto 
derraman estos siete úngeles sus copas é las que se les llama, las s1e- 
te copa3 de la ira de Dios. En ellas ve Bossuet las calumidades del 
imperio romano, principalinente en los reinados de Valeriano, de Ju- 
liano y de Honorio. Calmet no ve sino las desgracias del imperio 
despues de la muerte de Juliano. Aqui debe advertirse que Culmet 
reconoce que lus siete plagas anunciadus en la efusion de las siete co- 
pas, corresponden é las siete primeras anunciades en el sonido de las 
siete trompetes: así lo dice en su comentàrio (Cap. xv. V 1). Tam. 
bien Bossuet confiesa que la sexta poe anunciada en la efusion de la 
sexta copa, se refiere 4 la sexta plaga anunciada en el sonido de la 
sexta trompeta: así lo dice en su explicucion Ce mn V 132). 

En el capítulo décimo septimo aparece la bestia de siete cabé- 
za8 y diez cuernos, sobre ella viene una muger llamada Babilonis, 6 
la gran meretriz: el àngel explica el mixterio de la muger y de la bes. 
tia. Bossuet aclera lu explicacion de este misterio, y manifiesta muy 
sabiamente que esta bestia es el imperto romano idólatre: y que Ba. 
biloniu, ó la gran meretriz es Roma pagana, Calmet dice lo mismo, 

esto es ciertamente lo que uno y otro sistema tienen de mas exacto. 
Asi lo han visto los antiguos, nosotros creemos que este es verda- 
deramente el único sentido del texto, Entrando Bossuet à la aplica- 


. Cion de este principio, ve en las siete cabezas de la bestia 4 los sig. 
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fueron Diocleciano, Maxiimiano H:rcules, Constancio Cloro, Galerio 
Maximiano, Mazxencio, Maximino y Licinio. Esta aplicacion no es 
muy llana, porque segun el mismo Bossuet deben contarse nueve que 
fueron elevados al trono, afadiendo é aquellos siete 4 Constantino y é 
Severo. Y aunque es claru que Constantino no puede contarse en el 
número de los perseguidores por haber dado la paz à la Iglesia, es 
creible que Severo, segun el mismo Bossuet, fué enemiga de los cris- 
tianos, pues era criatura de Galerio Maxiuniano, el perseguidor mag 
exaltado: y si no se cuenta entre los otros, es únicameute porque su 
imperio duró poco, y apenas se hace mencion de él en la historia. 
Pero sea lo que fuere, Calmet le cuenta entre los siete, y excluye de 
este número ú Constancio Cloro, porque su imperio fué tan snuve pa- 
ra los cristianos, que léjos de perseguirlos, se eimpenò en libertar aun 
4 los templos. Así fué en verdad, y así lo nota el mismo B.ssuet si- 
guiendo el testimonio de Eusebio. Pero à mas de esto la bústia q"e 
aparece aquí llena de espíritu, es la misina que ha de resucitar algun 
dia, segun lo anuncia el àngel muy claramente con estas palabras: La 
bestia que has visto, era, y ya no es, y subiràú del abismo (Y 8), Pues 
bien, ya hemos manifestado, siguiendo la tradicion de los padres, que 
cuando suba del abismo representa al Anticristo: y de aquí se infiere 
que una de estas cabezas debe representar al Antieristo: el mismo 
àngel designa con toda claridad ú una de ellas cuando dice: Las sie- 
te cabezas son siele reyes, cinco de estos cayeron, y uno ezisle, y -l 
otro aun Ro ha venido, y cuando vença ha de durar poco tiempo (Y 10). 
Chetardie manifiesta que las seis primeras son los seis primeros tira- 
nos que persiguieron 4 la Iglesia en los tres primeros sigins, é saner, 
Neron, Domiciano, Decio, Valeriano, Aureliano, y Diocleciano, y que 
el séptimo representa é Juliano apòstzta, Y mas particularmente al An- 
ticristo. —Bossuet demuestra muy claramente que los diez cuernos. son 
les reves .bàrbaros que destruyeron à Roma, y despedazaron su impe- 
rio, con particularidad en Occidente. Calmet està conforme, Y nosotros 
no dudamos que este sea el verdadero sentido del texto. 

En el capitulo décimo octavo, se ve la caida de la gran Babi- 
lonia, esta es la caida y desolucion de Roina por Alarico. Bossuet Y 
Calmet prueban y sostienen que tal es el verdadero sentido de la 
profecía, de lo que tambien nosotros estamos persuadidos, porque, 
como advierte muy bien Bossuet, esa muger de que habla S. Juan, 
no es una esposa infiel, sino una prostituta, no es una Jerusalen 
prevaricadora, sino una Babilonin timpía: estos caracteres no pue- 
den convenir mas que ú Roma pugana, Y todas las partes de la pro- 
fecia se acuerdan perfectamente. 

En el capitulo décimo nano los santos al.ban é Dios, y se re- 
gocijan por la condenacion de la gran meretriz, y el Verbo de Dios 
se deja ver como un vencedor à la cabeza de su ejército. Boseuet Y 
Calmet dicen que esta alegria es la que tuvieron los santos  vis- 
ta de los castigos de Dios sobre Roma pagana, V por el triunfo de 
Jesucrista en la coinpleta ruma del imperio idólatra. Todo esto se 
sigue muy naturalmente: despues aparecen la bestia y sus ejérci- 
tos y con ella su falso profeta, la entera destruccion de uno Y 
otro, Y de todos los que los siguen. Bossuet y Calmet dicen que 
esto es una recapitulacion de lo que precede, esto es, Roma y su 
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imperio, su idolatría Y su Glosofiu. Pero refexionemos en que el fal-' 
so profeta no apurece en companía de la bestia sino despues que 
ella resucita, que segun la tradicion, la bestia resucitada es el An- 
ticristo, Y por consigiente la bestia y su (also profeta que se repre- 
sentan aquí con sus ejércitos, sen el Anticristo, su talso profeta Y 
sus ejércitos. La secuea del texto està perfectamente conforme: 
Jesucristo despues de huber triunfado del imperiu idólutra, Va é triup- 
far del imperio anticrstiano. jHay cosa mas natural" He aquí la 
séptima dificultad contra el sistema de Bossuet y de Calmet: la se- 
cuela natural del texto conduce éú un sentido muy distinto. 

En el capitulo vigésimo se ven muy deinarcados el reino de 
la Iglesia sobre la tierra despues que triuníó en el reinado de Cons- 
tantino: su última tentacion en la persecucion del Anticristo, y en 
fin, el juicio universal: así lo ha visto Bossuet y Calmet, y sobre es- 
to no hay ninguna dificultad. Solo los milenarios antiguos y moder- 
nos han podido ver otra comu, pero nosotros nos unimos gustoesos 
4 Bossuet y ú Calmet para refutarlos. 

Conque las dificultades que se presentan en los sistemas de 
Calmet y Bossuet se reducen à siete principules, comunes é los dos 
sistemas, Ó mas bien, estas sieto dificultades pueden reducirse é une . 
sola. 

Bossuet y Calmet pretenden que los anuncios conten idos em 
la extension de diez y seis Capitulos del Apucalipci, desde el prin- 
cipio del cuarto hasta el fin del dècim: aono, solo miran al pri- 
mer tiempo de lu lalesia, à sus primeros sufrimientos, y ú los casti- 
gos que Dios inandó sobre Roma pagana por medio de los bérba- 
ros. Este es el único principio qu3 contradecimos.. 

Para combatirle, solo oponemos una dificultad, y es que no so- 
Jo està en contra el unànime Consentimienta de los padres, sino 
tambien el sentido natural, la secuclu, el encadenamiento 'y la evi- 
dencia del texto. 

Asi.es que la única dificultad que praponemos contra estos dos 
sistemas, se funda en dos argumentos. Primero: el sentido natural 
del texto, gu secuela, su encadenamiento, y su evidencia estàn en 
contra de estus sistemas. Segundo: la opinion comun de los padres, 
su unénime consentimiento, y la autoridad de la tradicion se oponen. 
ú estos dos sistemas. El un argumento sin el otro podria ucaso apae 
recer insuficiente, pero su union les hace, segun creemos, invencibless 

Porque é la verdad jqué es la que podrà contestarse à estos dos 
arguinentosl: Para responder ul primero que se toma de la letra, 
recurre Bossuet à la distincion de un segundo sentido, pero sentida 
que no prefundiza, que le deja uisiido sin ninguna relacion, y que 
no puede fundarse sino sobre la: ruinas del sentido único al que 
él mismo se incliua. 

Ya hemos visto que Bossuet convicne en que el última juicie 
està anunciado por el sonido de la septima y última trompeta, Y 
que es el último de los tres ayes de que hubla S. Juan. Si es usf. 
qeuàl serà la persecucion que precede imineriatamente al tercer Ay, 
y que es la consumacion del segundol jsera ucnso la de Dioclecia- 
no, segun lo creyeron Bossuet vy Calmetl jpues qué de la persecu. 
gion de Diocieciuno seréiuos trasportadus repeuiuumente é un texe 
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to que anuncia con toda claridad y expresion el juicio de los muer- 
tosf jpuede ser esto verisimil" , 

Qzà responderén los defensores de Bossuet que ya habia di- 
echo este preludo, que lo que se dice de esta persecucion pueda 
entenderse en un segunda sentido de la del Anticristo, que estarà 
intunàmente unida con el juicio de los muertos, Ó con el último 
juicio. Muy bien. Pero segun S. Juan, con esta persecucion se con: 
suma el segundo, Ay que tiene por época la irrupcion de aquella 
formidable caballeria que viene del Eutràtes. ,Cuúl es pues esta 
- irrupcionl pE3 acraso la de los Persas en el reinado de Valeriano, 
como lo pensó Bossuet, ó la del tiempo de Juliano segun lo in- 
terpretó Calmet' iCómol jpues qué la persecucion del Anticristo se- 
rà la consumacion de uni calunidad anunciada con la irrupcion de 
los Persas eu el reinado de Valeriano ó de Julianol ,puede esto 
Concebirsel 
iPodrà recurrirse ú un segundo sentidol jSe responderà que 
lo que se dice de esta irrupcion podrà tambien entenderse de otra 
qu calamidad con que 8e consume la persecucion del Ànticris- 
tol Bossuet no lo dice, yY su mismo silencio nos autoriza para ase- 
girar que en su plan este seguado sentido, que él llega ú admitir, 
queda enteramente aislado y sin ninguna relacion. Pero aunque lo 
dijera, se le podia preguntar, jsiendo este el segunlo A4y cuél Jdebe- 
rà ser el primerol jlPues qué el primero no tendrà relacion con 
el Eq ' 
ero sin ir mas léjos, el lector comprende fàcilmente que por 
el encadenamiento que el mismo texto nos presenta, vamos de uno 
en otro paso destruyendo casi todas las partes de este sistema, ó 
é lo ménos, reduciéóndolas ú un primer sentido que no sea el úni- 
co ni el principal, ni, hablando con propiedad, el verdadero, Esto 
no comprende à la interpretacion sobre la gran meretriz, y sobre 
Ja besta en que aparece, porque en este punto dijo Bussuet la 
verdad. ' 
Pero sobre la efusion de las siete copas, sobre el sonido de 
las siete trompetas, sobre la abertura de los siete sellos, sobre los 
dos testigos y sobre la bestia que siube del abismo y da inuerte 
é estos testigos, me parece mas que dudoso que haya acertado B:3- 
suet con el sentido verdadero. No faltarà quien nos diga con él, 
que auaque este sentiio ulterior sea el verdadero de la' profecia, 
ne por eso deben excluirse otros que han propuesto los doctores 
eatólicos, ni el que el propone é su ejemplo, el cual bien puede, 
ser verdadero en sí misino, aunque se diga que no es el único. 
Si hubiéramos de examinarle circunstanciadamente, seria fàcil ma- 
nifestar que este sentido, llamado verdadero, tiene tales y tantas imme 
De que no puede llamarse verdadero, ó à lo ménos de. 
erà decirse que un sentido tan imperfecto no puede llamarse así 
bablando con propiedad, porque el verdadero sentido es el que in- 
dica la evidencia del texto, el encadenamiento de él, y el consen- 
timiento unànime de los padres. 
De aquí se infiere, que la distincion de un' doble sentido no 
salva la dificultad, porque siempre serà cierto que 4 este primer 
sentide 38 opoue la evidencia imisma del texto, que clarsmente re- 
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clma contra la imperfeccion de este primer sentido, Y que tan sen: 
siti mente presenta el segundo confirmado por el consentimiento 
ULuLime de los padres. 

1Y qué es lo que se opone é esia segunda prueba tomada del 
Unànime consentimiento de los pudrest oigamos de boca del mismo 
Bossuet lu objecion y la respuesta. Conociendo lu fuerza de este ar- 
gumento, se adelantu pura prevenirle desde el principio de su obra, 
yY Bun eu 8u mismo prefacio. Estas son sus palabras: ,Muchos san- 
piog pudres vieron en la bestia del Apocalipsi é aquel terrible An. 
nUcristo del que los otros anticristos no son mas que una imàgen 
nimperíecta, y al que todos esperan para los dias inmediatos al úl- 
stimo quicio: y en los dos testigos del capítulo undécimo han reco- 
nocido é Elias y ú Henoc, quienes vendràn para consolar é la Ígle- 
s8sia en su última persecucion. Parece pues que no es licito dar otra 


' ninteligencia sobre los des testigos y la bestia, ni buscar otros su- 


scesus en la historia con que se veun cumplidos estos misterios del 
sApocelipsi (1).7 He aquí la objecion, sobre la que conviene ad- 
vertir, que cuando Bussuet habla de muchos padres debe entender- 
se el mayor número de aquellos cuyas obras tenemos, Y que se han 
puesto en la ocasion de hublur sobre estos dos puntos: porque é la 
verdad, exceptuando à S. Hilario que vió en los dos testigos à Moi- 
ses y é Elius, todos los demas han creido que seràn Henoc y Elias, 

que lu bestia que les da muerte no es otra que el Anticristo, 
Tambien debemos advertir que no hemos dicho, que no es permi. 
tido dar otra inteligeucia éú estos teztus: bien se puede si se quie- 
re, pues sabemos que no se trutu aqu. de ningun dogma: Y sola. 
mente decimos, que pareciéndonos la interpretacion de los padres 
la que mas bien explica el texto, seré superfiuo buscar otra que po 
sea in única, ni, hablando con propiedad, la verdadera. 

Mas veamos ya cómo responde Bosguet la objecion que aca- 
ba de propouer. ,Hasta los principiuntes ménos aprovechados en la 
nTeologia, saben, dice (2), la resolucion de esta duda. Porque si toe 
do se hubiera de reservur para el fin del mundo y para la épo- 
vca del Anticristo, juo seria una temeridud en tantos hombres sabios 
vdel siglo pusado reconocer à Mahoma y al Anticristo en la bestia, 
ny Otra cosa distinta de Elius y de Menoc en los dos testigos de que 
shablu S. Juan/" Bien conccen los lectores que esto en nada nos 
toca, porque ya hemos diclo, que estamos conformes en que es 
muy permitido explicar estos textos del modo que se quiera, con 
tal que no se llegue à cmer en ilusiones, como las de los protes- 
tantes. Somus à mas de esto de la opinion de los hombres sabios 
que reconocieron en Malioma al fundudor del imperio anticristiano: 
creemos tumbien que esta bestia representa $ un miemo tiempo al 
Antierito y a su Imperiv, y que el imperio anticristiano de Maho- 
mu es el único à cuyu cubeza aparecerà el Anticristo. Fuera de ese 
to, no hemos dicho que en la interpretacion del Apocalipxi debe 
reservarse todo para el fin del mundo y para los tiempos del An- 
ticristo: àntes por el cuntrario, hemos visto lo mismo que Bossuet 


(1) Prefacio de Brasuet sobre el pea en, art. xu. Y sig. pígina 87 de la primer 
edicion, que es del ao 1609.—— 2) Pégina 80. 


SOBRE EL APOCALIPSI. 8r 
(ió en los capítulos xvi y xvi del imperio romano idólatra y de 
su ruina, al Anticrito y éú su fulso proíeta que vieron los padres 
en el capitulo x'h,, su persecucion, y los dos testigos à quienes da 
muerte en el capítulo 21, y por último, decimas con S. Agustin que 
een este divino libro se lée toda la historia de la lglesiu, desde la 
ascension de Jesucristo husta su última venida. 

Continúa Bossuet (1): ,El sabio jesuita Luis de Alcasar que hi. 
s£0 UN gran comeutario sobre el Apocalipsi, del que Grocio tomó 
nmuchus ideas, vió cumplidos perfectamente sus misterios hasta el ca- 
mpitulo xx, Y halló é ius dos testigos, sin contar con Elias ni con 
sHenoc. Cuando se le opone lu autoridad de los padres y de otros 
sdoctores, que con suma temeridad convierten en articulos de fe las 
nconjeturas de cuna padres, responde, que otros doctores lo nie- 
nEan: que los padres han discordado en todas estas materias, Ó en 
sia mayor parte de elius, que por consiguiente, no hay tradicion cong- 
ntante Y uniforme sobre muchos de los Puntos en que estos docto- 
nres católicos han pretendido encontrarla, y por último, que este no 
més B3UNto de dogma ni de autoridad, sino de conjetura. Afiade que 
n Odu esto se funda en la regla del concilio tridentino que no esta- 
sblece la tradicion constante, ni la inviolable autormdad de los pa- 
sires pura la inteligencia de la Escritura, sino cuando haya un con. 
ssentimicnto Unanime en materias de fe y de costumbres." Procure- 
mos no confundir las ideas. Convenimos en que no es este un asun- 
to de dogma, m de aquella autoridad inviolable que no se puede 
contrudecir, Coníesamo3s tambien que la interpretacion circunstane 
ciadu, y el pormenor de las siete cabezas de la bestia, de sus die£ 
cuernos, de sus piés de 080, de su cuerpo de leopardo, de 8u boca 
de leon, y de su herida mortal, es igualmente asunto de conjetxra, 
y en que acaso los padres no estàn conformes, pero que en ge 
neral esta bestia represente al Anticristo. y que los dos testigos 4 
quienes ella da muerte, sean Elias y Henoc, he aquí una interpre- 
tacion que no es punto de conjetura, porque todos los padres, é 
é lo ménos cast todos, estàn contormes en ello, Y aunque 84 aufo- 
ridad mo sea inviolable en este punto, es sí muy respetable por su 
un:formidud. y porque el mism. encadenamiento del texto prueba 
la verdad de lo que enseian unànimes y conformes. 

Sigue Bossuet (2): ,Si se es establecer por regla todas las 
nConjeturas de los padres sobre el Apocalipsi, unas de un modo y otras 
"de otro, s:ria necesario hacer un demonio encarnado con algunos. . ., 
aque vigjera S. Juan con Elias y con Henoc al fin del mundo..., 
stambien Moises....y lo que es mas notable, seria necesario hacer 
nvenir despues del Anticristo el reino de Jesucristo por espacio de 
emil ajos en la tierra, segun muchos doctores antiguos lo pensaron." 
Pero e'tus son opiniones particulares que no solo no adoptamos, si- 
no que contruadecimos, ni es esto lo que pretendemos establecer por 
regla. No, uo queremos dar por regla todas las conjeturas de los 
padres sobre el Apocalipsi y sobre el Anticristo, las unas de un 
modo y lus otras de otro. No los proponemos por guias en los pun- 
fos en que no estén coníorines, sino en los que no discrepan, y me 


(1) Púginas 38 y 39.2, Píginas 39 y 40. 
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discrepando, sino conviniendo en la interpretacion de la bestia que 
sube del abismo y que da inuerte à los dos testigos, y que estos dos 
testigos son Elias y Henoc, esta ha de ser nuestra regla. Y no es 
esto lo mas, sino que su opinion se ve justificada por el encadenu- 
miento del mismo texto, y he aqui el imotivo por què los tomamos 

r reglu, persundidos de que una opinion sostenida por la secue- 
h y eucadenumiento del texto, por su sentido natural, por lu evi- 
dencia misma de la letra, y por el consentimiento unànime de los 
padres, no puede ser una regla falsa. 

Continúa Bossuet (1): De tambien advertirse aquí lo que 
adice el mismo Alcasar con todos lv3 teologos: que una interpretacion 
suun literal del Apocalipsi, ó de los otros profetes, no repugna en 
nnanera alguna A otras interpretaciones distintass de modo que sin 
ninguna remordiuniento puede responderse 8 las autoridudes que so- 
mbre estos pasages se Opens primeramente, que es necesario dis- 
stinguir las conjeturas de los padres de sus dogmaus: Y sus opiniones 
"particulares de su unànime consentimiento. En segundo lugar, que 
ndespues de asegurarse de este consentimiento unànime en lo que debe 
stenerse por coustante, y en lo que hayan ensefiado como dogma cierto, 
use podrà creer como tal por sola la autoridad de la tradicion, sin que sea 
psiempre necesario el encontrarlo en S. Juan. Y últimamente, que 
saquello que se cnozca con claridad que deba encvutrarse allí, no de- 
njarà de estar allí mismo oculto bajo alguna figura. ó sentido ya cum. 
sblido, ó bajo suvesos ya pasados." . Es necesario hacer distincion de 
las conjeturas de los padres y sus dozmas: sí, no hay duda, y con. 
Venimos en que no se trata aqui de dogmas ó verdades de fe. Pe- 
To es necesario hacer tambien distincion entre las tradiciones que se 
forman del unànime consentimiento de los padres, y las conjeturas que 
cada uno adopta en particular. Es necesario distinguir, como lo di- 
ce Bossuet, sus opiniones particulares de su undnime consentimiento, 
Pues bien, el que la bestia que sube del abismo sea el Anticristo, Yy 
que los dos testigos sean Elias y Henoc, no son pensamientos particu- 
lares de algunos, es una tradicion cousiante que forma la unanimi- 
dad de su comun consentimiento, Pero oigam-s é Bossuet huicer una 
distincion: a) acabar de establecer el priucipio, hace la aplicacion en 
los dos puntos de que se trata (2): ,Sin entrar en el pasage del Apo- 
sCalipsi, es Cierto que ha de haber en los dias proximos al último jui- 
stiO un último y terrible Anti:risto.. A:í lo enseia la tradicion cons- 
ntante, Y Yu espera demostrar esta verdad con el pasage célebre de la 
ssegundu epístola é los de 'l'esalonica, La venida de Elias y Henoc 
ano es mènus celebre entre los pudres: estos dos santos no fueron trans- 
pportados vivos tan extraordinariamente de en imedio de los hombres 
ssin algun motivo: ellos parece que no consumaron 8u carrera, Y debe 
ucreerse que Dios los reserva para algunas grandes empresas: y la tra- 
ndicion de los Judios, y la de los cristianos los espera para el fin de 
los siglos. La veuida de Henoc se asegura en el Eclesiàstico (3).....-y 
pla de Elias se anuncia en términos muy claros por Malaquias, para 
mel tiempo cercano al dia grande y terrible del Seàor (4). De este imo- 
sdo parece que lQ dice tambien el Eclesiàstico (5). Y aunque nues. 


S Da a a Pàginas 62 y sig.—i3) Escli, zuuv. 16.—,4) Malag. iv. 5. 
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"tro Sefior aplicó 6 S. Juan Bautista este pasage de Malaquías en 
sdos lugares del Evangelio, no por eso excluyó el otro sentioo, àntes 
sien él mismo se dignó insinuarle diciendo (1): Si lo quereis emten-. 
nder así, este es Elias que ha de venir, con esto quiso dar a entender, 
uque este pasage contenia un gran misterio, y algun otro sentido, 80- 
"bre el que no quiso explicarse mas por entónces. En otra parte di. 
njo (2): Cierto es que Elias ha de venir, pero yo os digo que ya 
nbino y no le conocieron. Sobre esto pregunta S. Juan Crisòste- 
nMmo j/cómo puede ser que ha de venir, y uo ya vinot El mismo res- 
nponde diciondo, que es doble su venidu, la primera en la figura de 
nS. Juan Bautista, v la segunda en eu propia persona cerca del últi- 
mo dia: y funda la comparacion entre Elias y S. Juan Bautista, en 
nque segun estos pasages del Evangelio, ambos profetas son los pre- 
ncursores de Jesucristo, uno de la primera venida, y el otro de la se- 
nda..., En fin, el que se atreva é contradecir la venida de Henoc 
ny de Elias al fin de los siglos, debe calificarse de mas que temerarios 
spues no quiere reconocer la tradicion d: todos ó casi todos los pa- 
s'dres.... Pero no importa saber, ni ménos asegurar, que esta venida 
nde Henoc y de Elias està anunciada en el capitulo undécimo, ó ei 
ssolo se puede decir que es una ocurrencia probable para el sentido 
nacomodaticio: Ó si se pretende asegurarlo así, hàguse en bora buena, 
npero sin perjuicio de otros sentidos que han propuesto los doctores 
scatólicos, y del que yo propongo é su ejemplo." He aquí ya lo que 
tenia Bossuet presente cuando donin: Despues de asegurarse con el 
unànime consentimiento de los padres, lo que debe tenerse por constan- 
te....ya podrú creerse así por sola la tradicion, sin que sea necesa- 
rio siempre el enContrario en S. Juan. El principio es cierto, pero 
bien podrà suceder tambien, como el mismo Bossuet lo dice inmedia- 
tamente, que se vea con claridad que debe encontrarse allí: pues es- 
to es puntualmente lo que sucede en nuestro caso, porque los padres 
no solo convienen en que al fin de los siglos ha de venir el terriòle 
y último Anticristo, y que entónces serà la mision de Etias y de He. 
ROC, sino que tambien unànimes afirman, que la bestia que sube del 
abismo es ese mismo Anticrislo, y que Elias y Henoc son los dus testigos 
ú quienes ella darú muerte: esto es lo que los pares aseguran, y estus 
dos verdades s8 ven muy claras en el encadenamiento del texto. El 
misnin Bossuet confiega que es claro que el juicio de los muertos anun- 
ciado en el sonido de la séptima trompeta, es el juicio final: luego es 
claro que la persecucion que inmediatamente precude ú este juicio es 
in del último Anticristo, luego es c/aro que la bestia que excitu esta pur- 
secucion es el último Anticristo: luego es claro que Elias es uno de estos 
dos testigos que han de apurecer poco àntes del grande y terrible dia en 
que se ha de juzgarà los muertos, pues vendrà segun Mauluquías, al acer- 
carse el grande y terrible dia del Seior, luego es claro que Henoc 
es el otro testigo, pues 3olo estos dos proletas fueron trasportados vi- 
Vos, y 8e reservun para volver ú la tierra, luego se ve ya claramen. 
te que le que los padres han enseiado unànimes sobre la persecucion, 
del Anticristo, y sobre la mision de Elias 1 de Henoc està conteni- 
do en el capitulo undécimo del Apoculipsi: y estu es la interpretacion 


(1) Matià. x. 14. Q) Mattà. xvu. ll. 13. 


48 PREFACIÓ 
que le han dado: por eonsiguiente debe encontrarse allí si queremes 
tener el verdadero sentido. Igualinante importa no equivocarse en el 
genuino sentido del sagrada tex:o, como el no calificarle de acomo- 
daticiu porque se puedan aplicar las pulabras ú otros Rechos. Es evi- 
dente que este no es sentido acomodaticiu, sino el propio y el natu- 
ral del texto. El juicio de los muertes serà siempre el juicio de los 
muertos, esto es, el último juicio: en esto no hay equivocacion: esta 
no es una feliz aplicacion de palabras que significan otra cosa muy 
distinta, pues es lo que propiamente significan, y asi lo ha confesa- 
do Bossuet. 

Pero en fin, dice Bossuet (1): ,lL.o que se conozca con claridad 
uque deba encontrarse en S. Juan, no deja de estar allí aculto en al- 
vguna figura, en algun sentido ya cumplido, ó bajo algun suceso ya pa- 
nsado, yqQuièn iguora que lu fecundidad infinita de la Escritura no se 
vagota por un sole sentido/. yNo es cierto que Jesucristo y su Igle- 
-sia estàn profetizados en muchos pasages que literalmente hablan de 
nSalomon, de Ezequíus, de Ciro, de Zorobahel y de otros muchost 
vesta es una verdud reconocida por católicos y protestantes. ,Pues 
mpOr qué no se ha de poder buscar una interpretacion seguida y muy 
nnatural del Apocalipxi perfectamente eumplido en el saqueo de Ro- 
nma por Alarico, sin perjuicio de cualquiera otra que se reserve pa- 
ra el cumplimiento en el fin de los siglost Yo no pongo la dificultad 
pen este doble sentido." El juicio de los muertos perfectamente cum. 
plido en el saqueo de Roma por Alaricol ni el mismo Bossuet se ha 
atrevido ú decirlo: Y he aquí una prueba constante de que no es po- 
sible hallar en el Apocalipsi un sentida muy natural, muy seguido, 
PGRFECTAMENTE (UMP. Do en el saqueo de Roma por Alarico. x 
una verdad en que convienen católicos y protestantes, que Jesucristo 
y su Iglesia estàn anunc.ades en pasages que claramente hablan de 
Salomon, de Ezrquias, de Ciro, y de Zorobabel. Tambien es cierto 
que las antigua3 profecias son susceptibles comunmente de muchos sen- 
tidos, pero aquel era el tempo de las fguras: la infidelidad de la ca- 
sa de Israel, 8u reprobucion y 8u vocacion eran la figura de la infi- 
delidad de la sinagoga en tempo de Jesucristo, de su reprobacion 
despues de la muerte del Sedor, y de su vocacion al fin de los siglos, 
Las prerogativas de Jerusalen y de la causa de Judà representaban: 
las del pueblo cristiano, lus de la Iglesia. y así de lo demas: todo les: 
acontecia en figuras, dice S. Pavio (1. Cor. x. 11), y no es de extra- 
har que todo se les anunciara en Dues :Pero sera cierto que es- 
to misino gsuceda con los oràculos de S. Juan en su Apocalipsit ya 
pasó el tiempo de las figuras, Y no es de esperar que un primer su- 
ceso sea la figura del segundo. 4Qué prueba se puede alegar en con- 
tra" ,Serà el discurso de Jesucristo sobre las sefiales de la destruccion 
de Jerusalen y del fin del mundot Asi lo hace Bossuet, pero él mis. 
mo nos da en otra purte la respuesta de su argumento. En su discur- 
so sobre la historia universal, hablando de este pasage del Evangelio, 
despues de haber dicho que Jesucristo interpoló la historia de la rui- 
na de Jerusalen con ia del fiu de los siglos, aíade: No creamos por 
Me80 que estos sucesus se cunífuadieron de tal modo, que no pueda 


(1) Piginas 41y 44. 
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ediscernirse lo que é cada uno pertenece. El mismo Jesucristo los 
ndistinguió con caracteres inequivecos que yo sehalaria fàcilmente si 
shubiera duda sobre esto (1)." Si, no hay duda, Bossuet podia hacer 
una distincion muy real y ae clara de lo que pertenecia ú cada uno 
de los sucesos que anunciaba Jesgucristo. Ya hemos dicho (2) que es- 
te divino Salvador respondia ú las dos preguntas que le hicieron sus 
discípulos. una sobre la ruina de Jerusalen, y la otra sobre el fin del 
mundo, Contestó luego à la primera, y despues é la segunda: y aun- 
que haya ciertas relaciones entre estos dos sucesa3, no puede asegu- 
rarse que fué lu intencion de Jesucristo el cenfundirlos, éntes por el 
coutrario, él mismo los distinguió muy claramente. Conque no hay 
duda en que las antiguas profecias pueden verificarse en inuchos sen- 
tidos, de los que unos puedan ser la figura de los otros, pero no pue- 
de decirse esto mismo de las profecias del Apocalipsi. 

Esto solo bastaria para contestar à Bussuet lo que alega del do. 
ble sentido de la profecia de Malaquiss sobre Elias. Aquel profeta es 
del número de los antiguos, yY ng.es de admirar que. sus oràculos ten. 
gan des sentidos, pero de esto no puede inferirse que los tenga tambien 
el Apocalipsi. Mas oigarmos 4 Bossuet (3). ,,Es necesario, dice este, prela- 
do, recurrir é estos dobles sentidos si se quiere otro cumplimientg 
vdo la venida de Elius al fin de los siglos, distinta de aquella de qu, 
shablaba Jesucristo como yu pasada. Niguiendo este grande cicianlt 
nbien podemos, si fuere necesario, ayudados de la tradicion, Y sin per- 
judicar al último cumplimiento del Apocalipsi en el fin de los siglog, 
,ostablecer otro ya pasado que sea litéral y muy verdadero (4)." jUn 
sentido literal y muy verdaderg en el que el juicio. de los muertos 
es el saqueo de Roma por Alaricol Es verdad que. no lo dica Bossuet: 
pero he aquí por su propia confesion un defecto esencial en esté sea- 
tido que él califica de ,lileral y muy verdadero. Si à cada paso re- 
pite este mismo texto, es porque me parece tan luminoso, que le con. 
sidero como la llave del Apocalipsi: y si fuera necesario horia ver que 
él solo basta para. iluminar todas las partes de este divino libro, 
en el que todas ellas se unen con tan íotimas relaciones. Pero volvamos 
é Bossuet. Se propone por ejemplo la interpretacion que dió Jesucris- 
to 4 la profecia de. Malaquias, Y con tan grande ejemplar no duda re- 
eonocer en el Apocalipsi un primer cumplimiento ya pasado sin pere 
jeicio del último al fin de los siglos. (Cuànta difereucial Jesucristo re- 
cordando lo que se dijo de Elias, Jo aplica ú S. Juan Bautista, Y ana- 
de, que lo que se cumplió en la persona de S. Juan, se cumpliré 
tambien en la de Elias. Esto no es de admirar: porque de un profeta é 
otro profeta hay paridad, y fàcilmente se concibe que la misma pro- 
fecia puede aplicarse ú los dos: pero que en el Apocalipsi se represen- 
te heda la multitud de màrtires por dos testigos, y que extos sean dos 

que uno designe é los màrtires del clero, y otro ú los del pue- 
Die: ne to puedo concebir, ni encuentro en ello paridad ni EL 
En seguida se nos dice, que lo que se verificó en estas dos clases de 
màrtires, es la figura de lo que se verificarà algun dia en los dos pro- 
fotas que ha de enviar Dios al fin de los siglos, en una palabra, que 


(1) Discarso sebre la hist. unir. seg. part. Ò ix. (2) Véase la Disertacion sobre las 
qàdles de ls ruine de Jerusalen, dc. toma. xx. (3) Púginas 45 y 46, / 
TOM, XXIV. 6 
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des hombres representan à una multitud de hombres, Y que despues, 
una multitud de hombres representan é dos hombres, esto es lo que 
x no puedo concebir, esto no me parece verosímil. Cuando Bosguet 

ice que ayudado de la tradicion encontrarú an el Apocalipsi un pri- 
imer cumpliniento va verificado, es necesario no alucinarse con esta ex. 
presion equivoca. Ayudado de la tradicien extablecerà la certidumòbre 
de los hechos con que pretende hacer este primer cumplimiento: ayy- 
dado de la tradicion los aplicarà en los capítulos xvu. V xvui, 
donde se habla de la gran meretriz y de'la bestia en que aparece mon- 
tada, pero la uplicacion de los capitulos xi, y xi, en que se habla de 
la bestia que sube del abismo, y de los dos testigos ú quienes da muer- 
te, no la ha de hacer con el auztlio de la tradicion. No, la tradicion no 
le manifestarà otra cosa en esa bestia que al Anticristo y é su imperio, 
Di otros testigos que los dos profetas que Dios ha proimetido. Conque 
es claro que este primer sentido que pretende fundar Bossuet, serà 
siempre un sentido imperfecto, Y opuesto é la tradicion, 

Mas para dar toda la luz con que se vea la imperfeccion de. estos 
primeros sentidos, recordemos lo que el mismo Jesucristo nos dicé en el 
Cap. vi. de S. Juan, hablando del maní que era la figura del pan 
eucaristico. El Salmista recapitulando toda la historia del pueblo de 
"Dios en el salmo nxxm, Y hublundo de los hijos de lsrael, dice 
exprèsamente: El Senior htzo llover sobre ellos el manú para su-co- 
"mida, y les dió el pan del cielo, el hombre comió pat de los angeles (1). 
"Es cvidente que segu la letra, el profeta habla del mand, le llama con 
8u propio nombre, de suerte que no puede dudarse. Conque este es 
sentido literal. ,Pero es ucaso el sentido muy verdaderc/ Nu, Jesucristo 
dice, no fué Motsts el que os dió el pan del cielo: mi Padre fué el que 
Os dió el VERVADERU PAN DEL CIELU: porque el pan de Dios es el que bajó 
del'cielo, y el que du la vida al mundo....yo soy el pan que da vi- 
da....yo soy el pan tivo que bajó del cielo. ...y el pan que yo os he de 
dar, es mi carne que doy por la vida del mundo (2). Conque el mun no 
"ern el verdadero pan del cielo: tuego el pan del cielo de que habiu el Sal. 
mista no es verdaderamente el imané: pues este ès el sentido literal del 
texto, y con todo no es el sentido verdadero. La misma expresion de la 
letra se opone 4 ello, y la autoridad de Jesucristó lo contradice: no fué 
"Moises al: que os dió el pan del cielo, mi Pudre es el que os da el verda- 
'dero pan del cielo: NoN Movses pEmMT VuBIS PANEM DE COLLOUÇ sep Pa- 
TER MEUS DAT vo8s PANEM DE COELO VERUM. Viublando 
ahora del pasage que se opone en que Jesucnmeto distingue dos cum- 

'plimientos de la profecia de Malaquías cua respecto é Elias, debe ad- 
vertirxe, que cuando nuestro divino Salvador aplica esta profecia à 8. 
Juan Bautista, comienza diciendo: Siquereis entènderlo así: Si vus- 
Tis RECIPERE, este es Elias que ha. de venir: Si VULTI3 MECarERB, ipse 
est Elius qui venturus est (3). Este es Eliss, pero no: en un sentido 
absolnto, sino condicional, este es Elias, si así lo quereis entender: Si 
vultis recipere. Lo mismo pudo haber dicho Jcsucristo del manà: si 
quereis entenderlo d8í, St vullis recipere, el mané es el'pan del cielo: 
y es tambien el pan de los éngeles: el profeta le llama con su ropio 
nombre: conque es muy claro que habla del manà en sentido literal, 


(1) Pealm. ixxvu. 24. 25, Q) Joan. M. 82. 33. 35, 41, 52, (3) Mattà. 31. 14. .. 
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asi serà siasí lo quervis entender: Si vultis recipere. Mas en la rea- 
lidad, el verdadero pan del clelo no es el manú que os dió Moises, así 
como el verdadero Elias que ha de venir no es jus Bautista: mi Pa- 
dre os deurà el verdadero pan del cielo: y la promesa que se os ha he- 
cho del verdadero Elias, se os cumplirà cuando él mismo venga en 
persona. La exprosion del texto no lo deja dudar, y you os declaro, 
quo usí lo debeis entender: porque así como mi Padre os da el verda- 
dero pan del cielo, asi tambien el mismo Elias vendrà, à restablecer- 
lo todo: Elias quidem venturus est, et restituet omnia (1). He aquí 
el verdaderv sentido de la promesa: el primero es imperíecto que po- 
deis adoptar si quereis, pero no es el único, ni el principal, ni el muy 
verdadero en que precisamento os habeis de fjar. El verdadero Elíus 
es el mismo Elias en persona, así como el verdàdero pan del cielo es 
aquel con que mi Padre os sustentarà: Non Moyses dedit vobis pa- 
nem de coelo, sed Pater meus dat vobis PANEM DH COELUL VRHUM, 

Todo esto manitiestu que los principios que opone Bossuet é 
la objecion tomada del testimonio de los padres, no la atacon ni 
ménos la destruyen. us necesario hecer distincion entre las opinio- 
nes particulares de los padres, y lo que afirman unúnimes y conformes: 
esto es cierto, como tambien lo es que no se trata aquí de dog. 
mas ó de verdades de fe. Es necesurio hacer distincion entre lus 
opintones particulares de los padres y su umúnime consentimiento: 
esto es cierto, pero tambien lo es, que nosotros nos fundamos en 
este consentimiento unànime, Y esta unanimidad es el fundamento 
de nuestra objecion. Cuando llegare ú constar este unúnime con. 
sentimiento, ya podrú .esegurarse por sola lu autoridad dela tradi- 
cion, sin que sea preciso el enconatrarlo siempre en S. Juan. Es. 
to es clerto, pero tumbien lo es, que debe encontrarse en S$ Juan 
Jo que dice la tradicion sobre los dos profetas que Dios ha pro- 
inetido, y sobre el Anticristo que ha de dar muerte é estos profe- 
tas, y este es tambien el fundamento de nuestra Da È, fin 
cuando conste claramente que sea preciso el encontrarlo en S, Juan, 
no dejard de estar axi oculto en algun sentido que ya se cumplió, 
y bajo sucesos ya pasados. Esto es lo que negamos: porque au:ique 
es cierto que los oràculos de los antiguos profetas son susceptibles 
de muchos sentidos, los cualos unos son figuras de los otros, no pue- 
de decirsc lo imismo de las profecías de S. Juan en su Apocalipsi 
y aunque pudiera decirse, seria siempre cierto que este primer sen- 
tido, este sentido figurativo, es imperfecto, que repugna la evidencia 
y encadepamionto del texto, y el unànime consentimjento de los 
padres. 

 dCuàl pues serú la causa que ha obligado ú Bossuet é resistir es- 
ta interpretàcion que es la única que puede llaimarse verdaderul, 
no es otra que las dificultades que en su concepto presenta el mis 
mo texto. Vénmos como se explica (2): ,,No es el doble sentido lo 
nque me embaraza para reconocer ú Elius y ú Henoc en aquellos 
ndos testigos, y al Anticristo en la bestia que les hu de dar la 
muerte: otras son las razones de que no me puedo encargar por 
nahora sin prevenir fuera de tiempo las dificultades que reservo pa- 


(1) Matth. xvi. ll. (9) Púgina QP. 
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sra mi comentario, Los que despues de encargarse de ellas en su 
nlugar puedan contestarias, podràn tambien reconocer al Anticristo 
sen la bestia, y é Elías y é Henoc en los dos testigos." Conque 
las dificultades que ha visto Bossuet en el mismo texto son las que 
le embdarazan para no seguir un sentido que ensefa loda la tra- 
dicion. No tardaré mucho en manifestar que Mr. de la Chetar- 
die ha sabido muy bien tvencer estas dificultades y conservar el sen- 
tido que establece la tradicion. Mas no nos extraviemos. 

Despues de haber leido el comentario de Bossuet, me parece 
que todas las dificultades que propone contra la opinion comun de 
los padres, pueden reducirse 4 dos principales que son las mas es- 
De y las que desvanecidas serú ya mas fúcil contestar é las 

emas. 

Primera dificultad: la bestia que sube del abismo, y que da muer- 
te é los dos testigos es evidentemente la misma en que aparece 
mentada la gran meretriz: ó lo que es lo mismo: la bestia del capi- 
tulo décimo tercio es la misma que la del décimo séptimo: es así 
que segun el testimonio de los mismos padres, la gran meretriz 
es Roma paguna embriagada con la sangre de los mértires, y la 
be-tia en que aparece en el capítulo décimo séptimo, es el impe- 
rio romano idólatra: luego la bestia que sube del abismo en el ca- 
pitulo décimo .tercio, y que da muerte à los dos testigos en el ca- 
pítulo undécimo, es el imperio romano idólatra: luego los dos tes- 
tigos é quienes da muerte, no son los dos profetas que ha prome- 
tido enviar Dios é la tierra. 

El principio es cierto, pero la consecuencia es falsa, porque 
estó fundada en un equívoco. Es verdad que es la misma bestia: 
En en dos estados diferentes, y en dos tiempos muy distintos: es 

misma bestia con todo su vigor yY rabia àntes que fuera her- 
da mortalmente, Y resucitada, curada ya de la herida: es la misma 
bestia con tod. su vigor y rabia en tiempo de los emperadores pe: 
ganos, principalmente de Diocleciano, y despues resucitada por Ju- 
lano, si así se quiere, pero todavía mas viva en los tiempos del 
Anticristo. El mismo Bossuet reconoce que en el capitulo xvn es- 
té representada la bestia tal como AL en tiempo de Diocle- 
ciano, y en el xim como en tiempo de Juliano que la resucitó. Así 
lo interpreta Bossuet, y esta es la solucion de la dificultad. En uno 
y otro pasage es un imperic 'enemigo de Jesucristo:' allú tal co. 
mo fué bajo los emperadores paganos, especialmente de Dioclecia- 
no, y aqui tal como fué bajo el imperio de Juliano, ó mas bien, 
tal como serà en el tiempo del Ànticristo. Así pues decimos coa 
los padres, que la n meretriz es Roma pagana, y la bestia en 
que aparece, es el imperio romano idólatra, pero iguélmente afir- 
mamos con los mismos padres, que la bestia que sube del abismo 
en el capítulo xut, y que da muerte é los dos testigos en el x, es 
el Anticristo y su imperio. El mismo úngel que habla éú S. Juan, 
le descubre este misterio, y la distincion de los dos estados de la 
bestia, cuando le dice: la bestia que has visto, fué, y xo es: pero 
suhirú del abismo y perecerú despues (Cap. xvi y vui). Existió en 
tiempo de los emperadores paganos, pero desapareció bajo Constan- 
tino primer emperador cristiano: hizo si se quiere, un nuevo esíuer- 
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£0 para aparecer en tiempo de Juliano, que intentó ' restablecer la 
idolatria, pero Dios sufocó muy pronto los designios impios de es- 
te principe apóstata, y la bestia no aparecerà ya sino en tiempo del 
Ai tcristo, que darà nueva vida al reino de la idolatria, à lo mé- 
nos haciéndose adorar ú sí mismo, como lo anuncia claramente 8. 
Pablo. De este modo se concilian muy bien las opiniones de los 
padres sobre la bestia en que viene la meretriz, y la que sube del 
abismo que da muerte é los dos profetas, y así desaparece la pri- 
mere dificultad. 

Segundo argumento: el combate de la bestia y del falso pro. 
feta con la entera ruina de ambas bestias preceden al reino de mil 
anos en el órden de los sucesos que se manifestaron éú S, Juan, co- 
mo tambien el reino de mil aios precede à la conspiracion de Gog 
y de Magog: es así que esta conspiracion estú íntimamente unida 
con el último juicio: luego la conspiracion de (vog y de Magog esta- 
llarà en los tiempos del Antieristo: luego la persecucion de este se- 
rà posterior al reino de mil anos: luego esta persecucion es ente- 
ramente distinta de la que sutcita la bestia y su falso profeta àn- 
tes del reino de mil afos: luego la bestia que al subir del abis- 
ino aparece acompaliada de la segunda que es el falso profeta, no 
es el Anticristo: luego los dos testigos ú quienes ella de muerte no 
sen los dos profetas à quienes segun la tradicion harú morir el An- 
ticristo. A mas de esto, el reino de mil anos parece que comienza 
en el reinado de Constantino primer emperador cristiano: luego la 
persecucion de la bestia y de su falso profeta anterior al reino de 
mil afíos, es la de los emperadores paganos que precedieron ú Cong- 
tantino: luego los. dos testigos é quiemes da muerte la bestia son 
la multitud de imartirizados por los emperadores paganos, y especial. 
mente por Diocleciano. Si se quiere sostener con los padres que 
los dos testigos son Elias y Henoc, es preciso estrellarse contra 
dos escollos inevitables, porque de aquí se sigue que la persecucion 
en que mueren los dos profetas es enteramente distinta de la de 
los emperadores paganos, y de la del último Anticristo: primer es- 
collo: se sigue tambien que el reino de mil afios es posterior é la 
persecucion en que muera Elias que es uno de estos dos profetas, 
Y por cuyo ministerio se convertiràn .logs Judios: segundo escollo, 

He aquí una de las muchas veces en que de un principio equí- 
voco nece una multitud de falsas consecuencias. Procuremos evitar 
toda confusion: comenzemos examinando el principio de donde sa- 
le este horrible cúos en que se quiere envolvernos. El combate de 
la bestia y de su falso profeta, así como su entera destruccion Y 
ruina, son anteriores al reino de mil aios, ,pero cómo se entien- 
de esto7 Si se habla del órden de los sucesos manifestados ú S. 
Juan, es una verdad: porque la ruina de la bestia y de eu falso 
profeta se le reveló úntes de que se le hablase del reino de mil 
aios jpero hay acaso una íntima union entre estos dos 8ucesos, Y 
podrà proburse que se verificaràn en el mismo órden en que se 
revelaron/ no confundamos el órden de las revelaciones con el de 
los sucesos. S. Juan une estrechamente el fin del reino de mil anos 
can la conspiracion de Gog y de Magog: y dice expresamente que 
esta revolucion estallarà despues de cumplidos los mil aios, en es- 
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to no hay duda jpero pone acaso esta misma intima unton entre 
la ruina de las dos bestias y el principio del reino de mil ano37 
per dice que estos mil anos no comenzaràn sino despues de 
a completa ruina de la bestia Y de su falso profeta/ No: pues es- 
ta es la primera respuesta del argumento: no ha dicho 8. Juan que 
el reino de mil aios comenzurà despues de la ruina de las bestia3. 

Es verdad que el àngel le hablaba del reino de mil aio3 des- 
i de haberle manifestado la ruina de las bestias. jPero qué es 
o que se infiere de aquíl ,Pues qué se comprometió el úngel à 
manifestar ú S. Juan los acontecimientos precisamente en el imis- 
mo órden en que habian de verificarse/ /No vemos repetida3 ve- 
ces en el .mismo sistema de Bossuet, que el àngel hace retroceder 
h S. Juan en el órdeu de los tiemposf El mismo Bossuet lo ad- 
vierte así en la recapitulacion del capítulo xxi. ,,8ucede ulgunas ve- 
nCe8, dice, que S. Juan vuelve atras, yY toma el órden de los su- 
nCesos de otros capitulos anteriores ú los que inmediatamente pre- 
,ceden." De esto tenemos una prueba muy clara enmedio del Apo- 
calipsi. En el capítulo xxi, y al sonar la séptima trompeta se anun. 
cia, segun lo confiesa el mismo Bossuet, el juicio de los muertos, 
el último juicio, despues del cual no habré ya ni revoluciones, ni nue- 
vog combates: Y con todo esto en el capiítulo xu. se ven los com- 
bates del dragon contra la muger: luego el -eapítulo xi. no es la 
secuela del xi, son dos visiones diferentes que no se siguen la una de 
la otra. Pues lo mismo debe decirse en nuestro caso: el capitulo 
Ix no es la secuela del xix: seràn dos visiones distintas é inde- 
pendientes. Con esto se da la segunda respuesta é la objecion: No 
solo no dice S. Juan que el reino de mil anos serà posterior ú 
la ruina de las dos bestias, sino que tampoco puede inferirse es- 
to de que el àngel anuncie la ruina úntes de huber hablado del 
reino. 

Mas no solo no se puede probar esto que se intenta, sino al 
contrario, puede inferirse del mismo testimonio de S. Junn, que 
la persecucion de la bestia y de su falso profeta, no estallarà si- 
no despues del reino de mil anos, y muy poco úntes del último 
juicio: como tambien que esta persecucion es lo mismo que la cousg- 
I de Gog y de Magog. Recordemos el encadenamiento de 
os tres últimos ayes que acompanan el sonido de las tres últimas 
trompetas. En el de la séptima v última se oyen voces que anune 
cian haber llegado el tiempo de juigar ú los muertos, y esto es 
puntualmente en lo que consiste el tercero y último Ay: es así que 
por confesion del mismo Bossuet, el juicio de los muertos es cla- 
rumente aquí el último juicio, luego ha persecucion que inmedia- 
tamente precede, Y con la que se consuma el segundo Ay, es la 
del Anticristo, segun lo ensefiu toda la tradicion, luego la bestia que 
sube del abismo, y que excita esta persecucion, es el Anticristo, se- 

n lo ensenan todos los padres, luego la completa ruina de estas 
08 bestias es la del Anticristo en el fin de los siglos, y por con- 
siguiente despues del reino de mil anos, luego la persecucion de 
estas dos bestias es lo mismo que la conspiracion de Gog y de 
Magog despues del reino de mil amos, é inmediatamente àntes:del 
último juicio, luego el capítulo xx no es lu secuela del xix, y así 
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son dos visiones distihtas é independientes. Tercera respuesta al ar- 
gumento: no solo uo puede probarse que el reino de mil aios se- 
ra posterior ú Ín ruina de las bestias, sino que del testimonio de 
S. Juan se infiere lo contrario: esto es, que el reino de mil aios 
debe preceder é la persecucion de las bestias, Y que la ruina de 
ellua serà en el fin de los siglos, cuando Jesutristo, segun la ex- 
presion del apóstol, darà la muerte à aquel impio con el sopio de 
su boca, y le exterminarà con el resplandor de su venida. 

Conqne en vano se nos objeta que la ruina de la bestig y de su 
falso pruteia es anterior al reino de mil unos. El principio es equí- 
vocu: si se entiende del órden de los sucesos manifestados à Sun.Juan, 
esto es, del órden de las prediccionos, es verdadero el principio, pe, 
ro no puede inferirse de él ninguna consecuencia, porque el òrden de 
los sucesos no siempre corresponde al de la3 predicciones. . Pero si 
se quiere entender del órden de los mismos su:eso3, €s falgp el. prin, 
cipio, y toda3 las consecuencias que se infieran de él Ggen por 8u pro. 
pio peso —Asi pues no solo no ha dicho Sau Jusn que. este serà el 
orden de los sucesos, ni tampoco se puede inferir del..de las predice 
ciones, sino que por el misino testimonio de San Juan resulta probado 
l. contrario, esto es, que la persecucion de la bestia y da su fsiso pro- 
feta serà posterior al reino de mil aios, Y muy poco anterior al últi- 
mo juicio. Drs Ce dt de 
Pero aquí se nos presenta una nueva instanci. . San Juan dice 
expresumente que las aimas de los que fuerun degollados por haber 
confesado ú Jesus, y por la palubra de Dios, como tumbien las de los 
que na udoraron d la bestia ni d su imàgen, ni regibierga Su marcag 
en las frentes ó en las manos, vivieron y reinaren con Jesucrislo mil 
aios (xx 4). De aqui se iufiere que la perseçucion .de la bestia debe 
haber precedido al -reino de mil aios: Y si este comenzó en la perso- 
na de Constantino, se sigue que la pereecucion Ge. Ja bestia es lu de 
los emperadores puganos. Y si se pretende que esta peregcucion sea 
aquella en que han de morir los dos profetus que Digs ha prometido, 
serà precixo que el reino de mil anos sea posterior à esa, persecucion, 
Falsas consecuencias destruidas por el mismo testimonio de San Juan: 
6 imas bien, falsag consecuencias lundadus en un equívoco que el miy- 
mo texto disipa. Ya hemos oido al angel que hablaba ú San Juan 
le. decia: La bestia que has visto, fué, y ya no es, pero subirú del 
abismo y perecerú luego sin remedio (xvu 8). dElla fué en tiempo de 
los :emperadores paguanos, úntes del reino de mil aios, y subiràú del 
abismo en tiempo del Anticristo despues de pasado el tiempo que de- 
signa el reino de nhl unos. Ella existió en tiempo de los emperado. 
res paguios, cuando fueron decapitados y martirizados aquellos cuyas 
alinas vió San Juan entrar en posesion de la eterna felicidad y del 
-Nismo reino que ejerce Jesucristo en las personas de los principes cris. 
-Uinnos. Este reino comenzó desde Constantino, y no sabeimos cuan. 
to tiempo duraré, pero si sabemos por el testimonio de San Pablo, de 
Sun Juun y de toda la tradicion que cuando se acerque el fin .de los 
siglos, aparecerà aquel impío que destruir el Seiior Jesus con el alien- 
to de su boca y con el resplandor de su venida, entonces subirú del 
abismo aquella bestiu, se le darà poder sobre toda tribu, sobre todo 
pueblo, sobre teda lengua y nacion, durà muerte à los dos testigos, y 
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con su persecucion se coneumarà el segundo, Ay al que sucederà el 
tercero y último que es la venida del Juez soberano. De esta imune- 
ra todo se concilia: la bestia que persiguió à los santos àntes del rei- 
no de mil ahos con el poder de los emperadores paganos3, los perse- 
guiràú tambien despues del reino de mil anos al acercarse el último jui- 
cio con el poder del Anticristo representado en la bestia que sube del 
abismo acompailada de su falso profeta. 

Pero aun sobre esto mismo se presenta una nueva y última ina- 
tancia. San Juan dice expresamente que despues que se cumplan los mil 
afios, serú desatado Satanas: saldré de su prision: seducirà ú las nacio- 
Res de los cuatro úngulos del mundo, ú Gos y ú Magog, y los coliga. 
rú para combatir, y su número serú como el de la arena del mar. 
Despues afiade: Los ví que se ezterdieron por la tierra, y cercaron el 
campo de los santos y la ciudad predilecta, pero Dios hizo bajar del 
cielo un fuego que los devoró, y el diablo que los seducia fué arroja- 
do en el estanque de fuego y azufre, donde la bestia y el falso profeta 
seràn atormentados de dia t/ de noche por los siglos de los sigloà. 
Esta es la letra de la Vulgata. El griego lée ns: El diable que 
los seducia fué arrojado al estanque de fuego y azufre, en donde 
estún la bestia y el falso profeta, y serún atormentados de dia y 
de noche por los siglos de los sigles (xx. T. 10). Pero léase co- 
mo se quiera, hav dos cogas que advertir: primera, que el demo- 
nio es el que seduce aqui 4 las naciones, sin que la bestia Y su 
falso profeta tengan parte em la seduccion. Segunda, el texto grie- 

y aun el de la Vulgata solo dicen, que el demonio sera entón- 
ces precipitado en el estanque de fuego yY azufre, y el griego aia- 
de expresamente, que Cu:ndo el demonio es arrojado al estanque, 
ya estaban allí la bestia y su falso profeta: es así que esta seduc- 
cion es la que ha de estallar al fin de los siglos en tiempo del An- 
ticristo, porque inmediatamente aparece el juez soberano, y porque 
así lo manifiesta la misma condenacion del demonio, luego esta bes- 
tia no es el Anticristo. 

Si es verdadera esta consecuencia, debe inferirse por un prin- 
cipio semejante, que no es esta la seduccion del Anticristo, porque 
no se ve que tenga parte en ella, pues el demonio es el que aquí 
lo hace todo, j el que suíre el castigo de todo. Sin embargo, apa- 
yece luego el Juez soberano, y el demonio es condenado un eter- 
no suplicio, y de aquí se infiere que esta es la conspiracion del An- 
ticristo al que segun S. Pablo ha de exterminar Jodicciua con el 
resplandor de su venida, luego mada importa el que to se vea obrer 
aquí al Anticristo, ni que no se manifieste la parte que en esta s0- 
duccion tenga la bestia y su falso profeta. 

Fuera de esto el mismo Bossuet reconoce en el capítulo xu la 

ucion de los emperadores paganos: en ella solo se ve al de- 
monio, sin que aparezca allí la bestia del capítulo xvir que repre- 
senta al imperio romano idólatra: luego nada puede inferirse de que 
po siempre se vea é la bestia donde aparece el demonio. La bes- 
tia en cierto sentido no es sino el instrumento del diablo: este obrme 
ba en ella y por ella en tiempo de los emperadores paganos, así 
como obrarà en ella y por ella en tiempo del Anticristo. Conque 
mo hay que maravillarse de que cuando se habla de la operaciorn 
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del demonio, no se haga siempre mencion expresa de la bestia, pues 
ella es-el instrumento de sus grandes empresas, y asi necesariamen- 
te debe entenderse tanto en el capitulo xi como en el xx. l 

Es preciso recordar aquí un excelente principio que el mismo 
Bossuet propone al fin del capitulo xix. ,,No hay que olvidar, dice 
neste prelado, que muchas veces se representa con una figura la mis- 
Ma Vision que ya se habia representado con otra: porque si todo se pro. 
npusiera de un golpe, se coníundiria el lector con tantos Y tan mara- 
nvillosos objetos. Cuando se propone una verdad bajo distintoa sunbo- 
nlos, se inculca con doblado empedio, yY no se cunsa tanto ju atencion 
nComo cuando se fija en uno solo: el espíritu 886 anitna al ver un pasa, 
ngo explicado por otro, y de este modo descubre à cada paso nuevos 
ucaracteres de la verdad que se le ha querido revelar: esto es lo que ' 
nse ve en los capitulos XII y XVI con respecto é la ,persecucion de 
mDiocleciano." Yo suplico à los lectores que fijen bien 8ú su memòria 
este principio admirable que nos ministra Bossuet, y que serà el fun- 
damento del sistema de Chetardie, que no tardaré inúcho en propo- 
ner. Por ahora solo advierto que Bossuet ha visto la persecucion de 
Diocleciano en el capítulo xi y en el xvit, y.ú pesar de esto, en el 
xn solo se ve al dragon, y en el xvi no aparece mas que la bestia. 
Estas son dos visiones diferentes, pero una yY otra representan un 
mismo objeto, eu umbas se ve la persecucion de Diocleciano què fué 
el instrumento de que se sirvió, el demonio para perseguir 4 la Igle. 
siu. Pues esto mismo sucede en los cupitulos xix yY xx: en el xix 
se representa el último combate de lu baies y en el zx el últi- 
mo combute del dragon: son dos visiones diferentes con un mismo 
objeto, y ambas representan la persecucioa del Anticristo que serú 
tambien el instrumento del demonio, l l 

iPero por qué solo el demonio se ve entónces arrojado al es- 
tanque de fuego, y por qué la bestia y su falso profeta ya esta. 
ban ardiendo allí úntes que fuera precipitado el demoniet Puede 

derse sin vacilur, que como en la visioa del capítnio xix ha. 
bia revelado S. Juan cuél seria el éxito de la bestia y de su fal. 
80 profeta, ya en el xx le bastaba decir, que el demonio tendria la 
misina suerte de ser precipitudo en el estanque de fuego y azufre, 
donde ya 8e veian ardiendo la bestia y su (also profeta en el ca- 
pítulo xix. 

A mas de esto puede tambien decirse, que usí se confirma lo 
que dijo S. Gerónimo, y lo que hemos advertido ya tanto en el 
prefacio sobre Duniel, como en la Disertacion del Anticristo. Daniel 
despues de haber dicho que la persecucion del Anticristo duraria 
mil doscientos y noventa dias, anade: Feliz aquel que espere y lle. 
que ú mil trescientos treinta y cinco dias (MJ: lo que S. Geróni- 
mo explica de este modo: ,Feliz el que PESPUES DE 1,4 XUERTE DEL. 
mÀNTICMBTO, espera à mas de los mil doscientos noventa dias que 
vestan sebalados, otros cuarenta y cinco, despues de los cualcs ven- 
drà Jesucristo nuestro Selior y Salvador en toda su gloria: Beatus 
QUÈ INTERFECTO ÀNTICHRISTO dies supra numerumepraefinitum, qua- 
draginta quinque praestolatur, quibus est Dominus atque Salvar 
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vin sua majestate venturus (1)." No repetirémos lo que allà dijimos, 
Y solo anadirémos que acaxo esto quiso decir S. Juan con aque- 
llis palabras: El diable fué arrojado al estanque de fuego y azufre, 
donde estaban la bestia y su falso profeta. Estos dos pueden enten- 
derse arrojados luego, Y en seguida el demonio: estos al fin de los 
mil doscientos noventa dias de la persecucion que excitaron, y el 
demonio al fin ds los mil trescientos treinta yY cinco dies en que 
terminarà. la persecucion. 

De todo esto resulta que nada obsta parà sostener que el último 
combate del dragon en el capitulo vigésimo, es el mismo que el 
último de la bestia en el décimo nono, y ambos representan al del últi. 
no Ànticristo: nada obsta para sostener que la bestia y su falso proe 
feta en los capitulos décimo nono v décimo tercio, son el Anticristo, y 
nada obsta para sostener que los dos testigos ú quienes da muerte la 
bestia, son los dos profetas que Dios ha prometido, segun lo enseiia to- 
da la 'tradicion. 

Aun diré mas: el mismo testimonio de San Juan prueba que el 
último combate de la bestia en el capitulo décimo nono es el mismo 
que el último del dragon en el vigésimo, como tambien que li bestia 
y au falsa profeta en los capítulos décimo nono y décimo tercio son 
el. Anticristo y su falso profeta, porque la bestia que sube del ubismo 


en el capitulo décimo tercio es la que en el undécimo excita una cruel 


persecucion que consuma el segundo Ay, al que sucede inmediata- 
mente el tercero, y último, que es la venida del Juez Soberano. De 
este modo justifica el encadenamiento del texto la opinion comun de 


los padres, y asi queda probado que esta bestia es en cfecto el An- 


ticristo. 

El sentido natural del texto justifica tambien la opinion comun de 
los padres sobre los dos a à quienes da muerte la bestia: porque 
es muy natural entender en dos testigos G dos personas distintas, Y en 
estas dos distintas persones que aparecerén en los dias próximcs al 

rande Y terrible dia del Senor, es muy natural entender à los dos pro- 
etas que Dios ha prometido, de log cuales uno, que es Elias, vendrà 
precisainente al acercarse el grande y terrible dia del Senor (2). 

En fin la evidencia .misma del texto prueba que el tercero y 
último Ay anunciado en el sonido de la séptima Y última trompeta, 
es ciertamente la vepida del Soberano Juez, porque allí se dice 
que entónces llega el tiempo de juzgar à los muertos y de exter. 
minar é los que corrompieron la tierra, de modo que este serà 
para ellos el dia del inayor y último de sus males. Con esto se con- 
firina el pensamiento de los padres sobre la persecucion que excitarí 
la bestia inmediatamente éntes del último Ay, y en la que darà muerte 
à los dos testigos. / h 

Queda pues justificada la opinion comun de los padres sobre la 
bastia y los dos testigos, por el encudenaimiento, por el sentido natu. 
ral y por la evidencia del texto: por consiguiente quedan en toda 
su fuerza los argumentos que hemos propuesto contra los sistemas 
de Boxsuet y de Calmet. Pero desapareceràn estas dificultades en 
el sistema de Chetardie, y esto es lo que nos ha determinado 4 86. 
guirie, y ya vamos é proponerle. 

(i) Hieron. in Dan. mul. tem, ul. col, 1133 bis, (2) Mal. iv. 5. 
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ARTICULO VI. 


Sistema de Mr. de la Chetardie oxpuesto por él mismo: ventajan de este Ristema:i 
respuesta ú los argumentos con que le impugna Culme': aclaracion de las difie 
cullades que en él pueden esocontrarse: paraleio de los tres sistemas propuestus, 
y plem que de ellos resulta. 


Ya que Calmet y Bossuet han expuesto por sí mismos sus s1g- 
teinus, sea tambien el mismo Chedardie quien nos explique sus ideas. 
Véamos cómo traza el plan de su explicacion (1). 

sEl Apocalipsi es una profecia de los sucesos mas notables que 
sforman la historia de la Iglesia desde la asension del Hijo de Dios 
phasta que vuelva é la tierra...,.. Las predicciones del Apocalipsi no con- 
ssisten en pajabras misteriogas como las de los antiguos profetas, quienes 
p0On expresiones obscuras encubrian los sucesos venideros. Esta es 
pUNA reunion de visiones en las que, Como en unos cuudros enigmàticos, 
sestàn pintados los aconteciaitentos futures. Por eso le llamó S Juan 
ncon el nombre de Ayocalipsi ó revelacion, mas bien que con el de 
nprofecia. Vésmos pues su órden y sucesion. " 

nlsi apóstol despues de dar à conocer su persona, su caràcter, su 
ndestierro, el Jugar y tiempo en que padeció por la fe, el precepto que 
precibió de Jesucristo para escribir sus visiones, y el modo con que las 
htuvo, cnmienza à relerirlas en el cap. iv. de la manera siguien- 
nte (2)." 

,Se abre una puerta en el cielo, Y una voz dice ú S. Juan que 
nsuba allà pura ver las cosas que sucederàn en lo venideru. Vió un 
utrono que ocupaba el Antiguo de los dias, cercado de un iris,...y à 
4sus lados veinte Y cuutro ancianos sentados tambien en tronos,. .. De. 
slante del solio del Seiior estaban siete úngeles encargados del gobier- 
uno del universo: y al derredor del trouo, cuatro animales misterio- 
x808. . . . (3) En seguida vió en la diestra del Antiguo de los diag un li- 
mbro sellado con siete sellos, que contenia el secreto de los miste-, 
srios divinos y de todos los sucesos futuros que huabiun de manifes- 
nturse. Un àngel preguntaba en alta voz si habia alguno capaz de abrir 
ael libro sellado en que estaban escritos los designios de Dios sobre el 
pUNIVErSO, Pero ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra se en- 
uContrú quien fuera digno de abrir el libro, ni aun siqu:era de mirarle. 
aLloraba amargamente S. Juan al ver é la naturaleza humuna excluida de 
slos secretos divinos en que se vincula la eterna felicidad, sin que nadie 
nle diese parte en ellos. Uno de los veinte y cuatro anciunos,...se 
naCerca entónces ú él y le consuela, aseguràndole que el leon de Ju- 
ndà que triuníó del pecado, de lu muerte, y del demonio, el Hijo de Da- 
nVid abriria el libro, quitando los sellos que le cerraban. Levanta el após- 
utol los ojos, y vió en medio del trono, de los ctatro animalcs, y de los 
nveinto y cuatro ancianos al Cordero en pié y como inmoludo: é Jesu- 
nCristo resucitado con las cicatrices de su pasion. . .. Se acerca el Corde. 


(1) Yousn la primera edicion do la obra de Chetardie impresa en Burgos por 6r. 
den do su arzebirpo pera los neotitos de su divsesis, on iGU92. 92, Clhietardie no se de. 
tiene en los caprtulox 2 y 3. porque solo so dit zen é lar iglosies de Asia, y no son 
pirte do las predisciones. (3) Se omite hu exp'icacio : de tudo3 los slmbolos: esto es 
mdepondiente del sistema, y s0 resurva para lax notas del texto, 
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srO al trono, y recibe del que estaba sentado allí el libro sellado, y le 
mabre: el cielo se llena entónces de regocijo, y resuenan las alabanzas de 
nDios. Hasta aquí no se ve mas que el aparata, Y como la disposicion 
ndel magnífico teatro en que, por decirlo así, se van ú representar con 
semblemas misteriosos las grandes revoluciones, divididus en siete cua- 
"dros óG pinturas diferentes: primero, con la abertura de siete gellos, en 
nseguida, y solo con interrupcion de media hora, que indica la suspen- 
ssion de las visiones bajo ciertas senales, se representan los mismos su- 
ssCESOS, Es con emblemas distintos, que son el senido de siete trompe- 
stas." (Para hacer mas sensible la conformidad de estas visiones va éú 
comparar Chetardie los símbolos que acomparian à la abertura de los 
siete sellos con los del sonido de las siete trompetas). 

nAbre el Cordero el primer sello, y ve S. Juan ú un caballero 
smontado en un caballo blanco, con la corona en la cabeza y el arco en 
nla mano, como que venia de combatir y triunfar de sus enemigos. Sue- 
"na la primera trompeta, y se desprende del cielo unu granizada horri- 
nble mezclada con sangre y con fuego, que consumió la tercera parte 
ude las plantas y de los úrboles. Aqui està simbolizada la primera edad 
nde la Iglesia, que fué la época de los màrtires y de les sangrientas pere 
nsECUCIOnes que arrebataron lo mas santo de la tierra. Aquella corona 
vfué la del martiro con que se corono la Iglesia: y enla vestidura blanca 
58€ representa el candor y la inocencia de aquello- felices ticempos que 
uduraron tres siglos, hasta el imperio de Constantino." 

sAbre el Cordero el segundo sello, suena la segunda trompeta, y 
naparece un nuevo espectécule. Un cuballero sobre un caballo bermejo 
ny CON Una grande espuda en la mano, viene é poner al mundo entero 
sen guerra y en disension. Cae en el mar un monte de fuego, corrompe 
nparte de sug agues, las convierte en sangre, Y perece una multitud de 
hombres y de naves. Esta es la segunda edad de la Iglesia, la de la 
sheregía que sucedió é las persecuciones. Apenas comenzaba la Iglesia 
8 guzar de la paz de Constantino, cuando se suscitó entre los fieles 
nuna guerra formidable, los arrianos, los macedonianos, los pelagiaifos, 
slos nestorianos, los eutiquiunos, los monotelitas, tos iconoclastes y demas, 
sCUyo orgullo y espíritu de cisma se ven pintados muy é lo natural en el 
monte de fuego y en la espada, dividieron à los fieles, Y corrompieron 
la doctrina de la Iglesia católica que por Ja conversion de los gentiles 
síormaba ya como un mar értandida por toda la tierra: esta es aquella 
nhorrorcsa tempestad que se levantó y por la que desgraciadamente 
,naufragaron muchos fieles é iglesias particulares. " 

nSe abre el tercer sello, y aparece un caballo negro: el caballe- 
,ro que le monta anuncia una hambre horrorosa que le sigue, sim- 
ubolizada por la negrura en el lenguage de los profetas. Al sonar la 
,tercera trompeta cayó sobre las Rent. y los rios un fenómeno ma- 
sligno que amargó las aguas como el ajenjo, Y con las que muneron 
sinnumerebles. Ésta es lu terceru edad de la Iglesia: las naciones bàr- 
sbaras, é suber, los Godos, los Hunos, los Vúndalos y demas,. dejando 
nSUS Obscuras V negras selvas, acometieron al imperio romano, talaron 
n8U8 provincias simbolizadas en las aguas, y llevaron la desolacion por 
ntodas partes: los claros arroyos de la doctrina y de la pi. 'ad se en- 
sturviaron con la idolatria, con los errores y supersticionus de estas 
snaciones infieles é impías. Pero el vino y el aceite se conservaron co- 
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mmo el remedio de tantos males, pues Jesucristo representado en el 
nCaritativo samuritano, Curó Y sacó 4 estas naciones de sus errores 
nconvirtiéndolas 8 la fe." . 

nAl abrirse el cuarto sello, aparece un hombre como muerto 80- 
sbre un cuballo pàlido, y seguido del infierno, llevaba la guerra, la pes- 
nte, y el humbre por todas las cuatro partes del mundo: era terrible por 
ela diversidad de monstruos que tras sí llevaba: y dió la muerte é hom- 
sbres innumerubles. Al sonar la cuarta trompeta, pierde el sol gran 
nparte de su luz, y obscurecida la luna y lus estrellas, se obscurece 
nen:eramente la tierra, Esta cs la cuarta edad de la Iglesia, ea la que 
nel mahometismo, y principalmente el imperio turco (que se llama la 
sMuerte porque extinguió el nombre romano al que sucedió), llegó 4é 
nOCUpAr eus provincias, y destruyó é Constantinopla, ó la nueva Ro. 
sma, resto ilustre del antiguo imperio, cuya destruccion seré la sefial 
nde acercarse el Anticristo, último íruto del mahometi-mo, y de la de- 
screpitud del mundo: él atormentó 4 la tierra con las mas horrorosas 
ntlesgracias, Y urrustró un gran número de naciones feroces que todo 
nlo destruyervn. La religion de Jegucristo que es el verdadero sol de 
njusticia, se eclipsó en gran parte por el cisma y esclavitud de los Grie- 
"iros, la Iglesia comparada frecuentemente ú la luna, perdió su resplan- 
ndor, y la fe se disminuyó sensiblemente en la tierra." 

nAl sonar la quinta trompeta cae una estrella del cielo: este es 
mel símbolo de la caida del sacerdote religioso Lutero y de su apos- 
ntasía, que fvé la mas escandaloza que se vió jamas en el mundo cris- 
ntiano. Ne da 8 la estrella la llave del pozo del abismo, le abre, y su- 
nbe de él un humo tan negro Y tan espeso que obscureció al aire y al 
"sol. Lutero se arrogó la autoridad del ministerio, y dió nueva vida 
nà todas las antiguas heregias que mucho tiempo úutes estaban se 
stadas con sus autores en el infierno. De este humo se engendraron lan- 
mgostas que herian como los escorpiones, figura de los hereges. Arma- 
sos eu campaiiu estos incestos, hacian un ruido semejunte al de mue 
nchos guerreros: traian sobre sus cabezes coronas de oro falso, eu8 ca- 
nras eran de hombres, sus cabellos de mugeres, y sus dientes de leo- 
snes. La interpretacion es fàcil: estas son las guerras que excitaron 
vlos hereges, sus revoluciones contra las legítimas potestades, su falsa 
slibertad evangélica, su independencia de toda autoridud, su aparente 
shonestidad y reforma, su crueldad, y su vida sensual y ufeminada. Un 
vàngel del abismo, ó un demonio, que en hebreo, eu griego y en latin 
s80 llama Exterminador, es el que los guia, porque con el designio de 
sarruinar é la Iglesia, si fuera posible, y de minar hasta sus cimientos, 
sreunieron contra ella el odio de los Judios, los errores judaicos que 
han cundido en el senn de lu reforma pretendida, lo mas veneno- 
s80 del cisma de los Griegos, y lo mas currompido en la comunion 
ude los Latinos: y prra acabar de merecer este nombre, exterminaron, 
sno solo el cuerpo de la religion, derribendo templos y altares, abolien- 
sdo sacrificis, ceremonias, y casi todos Ics sacramentos, sino tambien 
nel espiritu, sustituyendo principios que destruyan toda la doctrina. Por 
nesto oyó S. Juan à la abertura del quinto sello, aquellos lamentos que 
nsnlian de debajo del altar, y eran las quejas de los mértires y santos, 
sscontra los sacrilegos que aniquiluron su culto, su intercesion, é incen- 
"diaron sus imégenes y reliquias." 
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nSuena la sexta trompeta, y aparece un ejército infinito de 
nenemigos terribles y formidables que desolan el universo, y dun 
muerte 4 la tercera parte de los hombres. Esto es un inisteriv 
síuturo que no puede explicarse todavia: abstengàmonos de hucer 
,aUD conjeturas sobre el tiempo próximo ó remuoto de esta sexta 
"plaga: contentémonos con meditar y con leer, y no sesmos teme- 
srarios en querer profundizar." 

'sDespues que describe S. Juan este azote que vendrà en la 
usexta edud de la Iglesia, y úntes que comience la séptima, se le 
npresenten unos. gucesos dignos de la mayor atencion: la conversion 
sde los Judios,. un úngel que anuncia el fin del mundo, la predi- 
ncàcion de Henoc y de Elías, la guerra que les harà el Anticris- 
vto, Y en la que moriràn: pero ellos resucitaràn y subiràn al cielo, " 

n8e abre en fin el último sello, suena la séptima trompeta, y 

she aquí ya el último juicio, y ú Jesucristo que desciende del cie- 
nlo acompaliado de sus úngeles y santos." 
OO .Habiendo referido S. Juan las siete edades de la Iglesia des- 
nde 14 ascension de Jesucristo hasta el dia del ultimo juicio, se. 
socupa nuevamente en una de las partes qrincipales de su profe- 
sCia, y retrocede al tiempo en que habia de cumplirse, pura des- 
meribir la ruina de la idolatría. y del imperio romano: siguiendo 
vasi la órden que acababu de darle el éngel que le anunciaba el 
sfin del mundo, de que profetizara nuevamente à los reyes Y éú 
slas naciones." 

nAparece un grande espectàculo en el cielo: una mirger ves- 
stida del sol, con la luna bajo sus piés, con doce estrellas que co- 
sronaban su cabeza, y gemia con los dolores del parto: esta es la 
nlglesia, esposa del Sol de justicia, sin menguante en su duracion, 
ucon los doce apóstoles que forman su gloma. Y que pare en las 
,angustias de la persecucion, tal era su estado en el siglo de S. 
Juan al que hemos retrocedido. Aparece tambien en el cielo un 
ndragon bermejo y terrible con siete cabezas coronadas y con dicz 
sCUernos, que arrastraba con su cola y precipitaba éú la tercera par- 
nte de las estrellas: este es el demonio, el espíritu cruel y homi- 
,cida, que' desde el principio arrastró con su rebelion é los ma- 
nlos úngeles, y los precipitò del cielo é la tierra, donde ya eran 
vadorados. Con estos cómplices, con siete principales tiranos, Y con 
sdiez persecuciones, simbolizadus en las siete cabezas y diez cuer- 
,nos de la bestia, emprendió devorar al naciente cristianismo que 
sdebia dominar en el mundo, destruir los altares del demonio, y es- 
ntablecer el culto del Dios verdadero. Pero el Hijo que dió é luz 
vila muger, fué elevado al trono de Dios: Jesucristo y la Iglesia de 
slos primogénitos subieron al cielo: y la Iglesia militante represen- 
stada en la muger, quedó expuesta por entónces à la rubia de la 
vserpiente, que empleó contra ella lu fuerza de sus siele cabezas yY 
nde sus diez cuernos. Perseguida así por el dragon, huyó al desier- 
sto que fué el asilo ordinario de los primeres fieles en cerca de 
stres siglos que duró la rabia de los tiranos idólatras contra ella. 
nA pesar de tantas crueldudes, el cristianisme se extendia por to- 
sas partes, la pretendida, divinidad del demonio ya comenzaba à 
ndesacreditarse, Y ya vaciluba el trono en que dominaba como so- 


SOBRE EL APOGALIPSI, 
nberado del universo. 9. Miguel y sus úngeles pelearon contra es- 
te espíriiu ambicioso, que precipitado, quedó reconocido por el 
useductor del género humano. Furioso al verse así destronado, per- 
ssiguió é la Iglesia smnbolizada en la muger, hasta lpyy mas remo- 
stos desiertos, donde se destrozaba é los cristianos por órden de 
slvs emoeradores idjtatras, priacipalmente de Diocleciano. P'ero.la 
stierra entónces, esto es, el poder temporal, tomó bajo .su protec- 
scion é: la muger. Constantino se decluró protector de .los cristia: 
,nos, V sufocó los furores del demonio, quien viendo' al. imperio, di- 
svidido, ú Constantino adorador del Dios verdardeiro en Occidente, 
nV é los tirenos idólatrae en Roma y en el Oriente, convirtió lu 


mpersecution en guerra. Maxencio fué el primero que atacó nueva-, 
smente é la Igiesia, y declaró la guerra é su protector, perp què-, 
sdó veneido por la seial saladuble de la crus. Maximine le :imitó. 
ny le excedió en la orueldad, pero fué superaido con el augilio de. 


nlos Anxeles. Lic:nio,'último véstago de ln. pertecucion, de Diocle- 
sCinno, tavo la misma suerte: fué. destruido por le: virtud de.la cruz 
và las orillas del Bósforo, y vencido.así el dràgon, se,defuvo. 30- 
sbre la arena del mar." 

Despues que Constantino habia extinguido. el 'imperio idólatra, 
vS€ renovó bajo el imperio de. Juliano apóstata, que fué el scp- 
stimo perseguidor, y su persecucion es la figura: de la grande apos- 
stasin del Anticristo: esto hace dificil la inteligemcia .de las profe- 
uCias que anuncian los dos eucesoa mezclados Y confundidos,, pues 
slas cireunstancias que pertenecen al. primero, no deben entender- 
us8 enteramente cumplidas, sino hasta que llegue el segundo. Los 
nprestigins y sortilegios se ranovaron en el imperio de Juliano, vol- 
,vió à dominar la idolatría, y la Iglesia se vió mas afligida que pun- 
nca en el tiempo de este apústata," 

jesucristo, el Cordero de Dios. :aperece y. consuela. 4 su: pue- 
nblo desde lo alto de los cielos, se burla de lam maquinaciones ia- 
Sensatas de este nuevo Farnon, que muy pronto gerú: anegado en 
s8U sangre, A aa cantarse en su ruina el antiguo céntico de Moi. 
uses. Envia Dios à sus úngeles, ó muchos y grandes predicadores, 
para que se opongan é este impío, que multiplica. el número de 
àlos màrtires, pero no tardaba su ruins. El imperio:idólatra è in- 
ncorregible, siempre tenaz en sus antiguas supersticiones, fué ane- 
ngado en sangre por todas partes, y así quedó vengada la de log 
smàrtires. " 

o nLas naciones bérbaras destruyeron las provincias del imperio 
sromano perseguidor é idólatra, y siete ngeles por la efusion de 
v3US Slete copas, descargan sobre él siete golpes mortales con que 
nera segura su ruina. Juliann fué herida de muerte, y destrozados 
stodos los mégicos: perdió Roma el imperio del mar, las provin- 
scias del Norte, del Mediodia, de Occidente y de Oriente se sepa- 
,raron de su capital, fué invadida la ltalia, y en fin, Roma, el tro- 
Do de la bestia, fué tomada, saqueada, é incendiada por Alerico 
ny los Godos," . / 

o .Uno de los siete úngeles viene é explicar mas claramente é San 
Juan toda esta catàstrofe, que aua no habia visto sino con mucha obs- 
ncuridad. Le transporta en espíritu é un desierto, ú fin de descubrir- 
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le con ménos distraccion, i figuras mas inteligibles la ruina de 
Roma y de su imperio idolatra, así lo hace de un modo muy per. 
nceptible." 

,Esta maravillosa vision se termina con la venida de un àngel que 
nlleno de luz, baja del cielo publicando la caida de Roma, cuya ruina 
use describe con todas sus circunstancias, Y con una magniticencia 
sincomparable." 

sDespues de tan grandes sucesos, destruido el imperio romano,, 
vabolida la idolatria, reconocido el Dios verdadero, y convertidas las 
pnaciones bàrburas, 86 celebran las bodas del Cordero — El cieio y la 
utierra se llenan de regoctjo por el establacimientu de la Iglesia en 
stodo el universo, porque florecian por todas pertes la fe y la piedad, 
ny porque el trono de Dios quedaba ya fundado para siempre. Un 
nàngel encadena à la serpiente antigua que havia seducido à las 
mnaciunes, Y la encierra en el abismo de donde no saldré sino has- 
nta el fin del mundo. Entretanto la palabra:tde Dios se predica y se 
nderrama por tedo el universo, los pueblos enteros se convierten, 
ny los hombres todos son convidades -en la tierra 4 lu mesa del 
nCordero, miéntras las almas de los màrtires reiaan y juzgan con 
mjesucristo en el cielo. Tal. serú el estado del cristianismo, ó de 
nia lglesia militante y triunfante, husta que aparezca el hombre de 
upecado, Y resucite 4 la bestia Y ú su imperio paru excitar la úl- 
stima persecucion. Vedle aquí que llega: sale Batanas del ubismo, 
,5€ renueva la seduccion, jamas se vió la fe tan vivamente ataca- 
da, reunidos los perversos, forman el mayor eimpeio en destruir 
ny aniquilar el culto del Dios verdadero, ponen sitio à la ciudad 
psanta donde estú el principal asiento de la religion, y donde se 
sH'eunen sus mayores fuerzas, tropas innumerables y animadus con 
nel espíritu del demonio la cercan, yY los fieles se ven reducidos 
sal último exterminio. Pero viene Dios é socorrerlos, cae fuego del 
cielo que consume é los impios, aparece Jesucristo en los aires, 
"va é pronunciarse la sentencia: resucitan los hombres y compa- 
nrecen ante el tribunal del juez etern, la bestia, Ó el reino del 
nAnticristo figurado en el imperio antiguo romano, su falso profe- 
"ta Y la serpiente antigua son arrojados en lo3 infiernos, donde ar- 
nderén para siempre con el resto de pecadores: Lu santos van 
nú reinar con Jesucristo, Cuye imperio se describe con toda la 
nmagnificencia de su gloria. Tal es el fin del Apocalipsi." 

Al leer este plan, se ven desaparecer sucesivimente todas lag 
dificultades que se hun advertido en el sistema de Basuet y de 
Calinet. 1.'t Chetardie no extiende el tercero y último 4Ay mas allà 
del sonido de la séptima Y última trompeta. 2.' El reconoce que 
cuando baja un àngel del cielo. y anuncia éntes del sonido de es- 
ta última trompeta, que ya no hubrú mas tiempo, y que el mis. 
terio de Dios se va ú consumar, esto significa que se acerca el 


fin del mundo, y que va é comenzar la eternidad. 3.' El recono. 


ce con toda la tradicion, que dos dos testigos que aparecen íntes 
de este antncio, son Elias y Henoc, y que la bestia que les da 
muerte es el Anticristo. 4.' El no solamente reconoce que el jxi- 
cio de los muertos anunciudo éuntes de la séptima y última trom.- 
peta, es el último juicio, sino que tambien es el único sentido que 
tiene esta expreoion. 5." El piensa que la bestia resucitada y acom- 
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anada de sy falso profeta puede representar al imperio romano 
idolatre, resucitajo en la persona de Juliano, y sostenido entónces 
por la filosofia, como tambien que Juliano no es aquí sino la figu-: 
ra del Anticristo, y que estas dis .bestias indican con especiali- 
dad al Anticristo y é 8u fulso profeta, sobre esto insiste mucho en' 
su explicacion. 6.' El crée que cuando Dio3 envia al àngel para 
que anuncie que ha llegado la hora de su juicio, esto puede en.: 
tenderse de los juicios de Dios sobre Roma, pero en su explica-: 
cion advierte expresamente que aquí se. ven designados con parti- 
cularidad los predicudores que imanduauré Dios al fin del mundo pa- 
ra que se opongan al Anticristo de quien Juliano era un retrata' 
verdadero. "7." En fin, él reconoce que cuando apurece la bestia 
4 la cabéza de suS ejércitos, y acompalada de su falso profeta, 
para dar el último combate, es una viva imígen de la última per- 
secucion que suscitaràú el Anticristo y su falso profeta. 
En una palabra, la principal ventaja del sistema de Chetar.- 
die consiste en que igualmente sigue el sentido natural del texto, 
y la opinion comun de los padres. i 
A pesar de todo esto, Calmet opone algunas dificultades. ,,Te- I1I. 
niM0, dice, que esta distribucion del tiempo en siete edades de la qe 
niglesia, parezca muy arbitraria." Pero los que examinen la obra de iuenioi que 
Chetardie, y las pruebas en que funda esta distribucion, se desen- opone Cal. 
aràn de que no es tan arbitraria. Es cosa muy visible que el Metal fiste. 
simbolo que acompafia la abertura del primer sello, representa los qua 
rimeros tiempos del Evangelio, y así lo confiesa Calmet. Es tam- 
ien muy claro que la abertura del último sello se termina con 
el dia grande de la indignacion divina en que se juzgarà é los muer. 
tos, se premiarà é los santos, y seràn exterminados los malvados. 
Y quién no conoce el último dia por estas sefiast aun el mismo 
Bossuet lo ha visto así. En el primer sello aparece Jesucristo para 
bacer la conquista del mundo por su Evangelio: y el último se ter- 
mina en el momento en que desciende Jesucristo para juzgar al 
Mundo segun su Evangelio. jY no supone esto un encadenamien- 
to que ordena los sucesos desde el primero hasta el últimot yY 
cuél podrà ser este encadenamiento sino la sucesion de las siete 
edades de la lglesia, representadas por los diferentes símbolos que 
acomiparan la abertura de los siete sellost Seria cosa fàcil justifi. 
car igualmente la aplicacion de los otros siete símbolos que acom- 
panan el sonido de las siete trompetas, pero lo reservamos para 
una Disertacion especial. 
nHay mas que temer, dice Calmet, pues parece muy dilatada 
nla vuelta con que retrocede desde el último juicio en el capitulo 
"xi, hasta el principio de la Iglesia en el xu, i esto no deja de ser 
omuy arbitrario, jPero podria acaso Chetardie desconocer el últi- 
mo júicio en el capítulo xi jPues qué significan estas palabras: 
Ha llegado el tiempo de juzgar ú los muertos: ADVENIT....TLMPUS 
NORTUURIM JULICARI' Calmet se empena en que esto signifique: Ha 
legado el tiempo de vengar la muerte de los mértires. jPero poe 
drà decirse que este es al sentido natural del textot ,No ha con- 
venido el mismo Bossuet en que esta expresion indica propiamen- 
tè el último juiciot Pues siendo esto así, y hablandose en el capíe 
8 
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tulo xn de: las persecuciones que pudeció la Ds en los primeros 
siglos, aun segun la aplicacion de Calmet y de Bossuet, era preci- 
so que pasando Chetardie del capitulo x al zu, volviese del últi- 
mo juicio à los primeros eiglos de la Iglesia. Ccuque esta vuelta 
no es urbitraria, pues està fundada en el sentido nutyral del texto. 
— o sEn fin, dice Calmet, la duracion de la cuarta edad que ex- 
ntiende Chetardie desde Mahoma husta Lutero, me parece muy lar- 
mga respecto de las demas, pues hay entre una y otra como mil 
,afios de intervalo." Para responder é esto bastaria decir que si 8 
Calmet le parece arbitraria la distribucion de las siete edades, por- 
que una sea mas dilatada que .las otras, no debe imputarlo à Che- 
turdie, sino al texto que va siguiendo. Pero hay mas, el intervalo 
de que habla Calmet no es tan dilatado como le parece, no sal- 
ta Chetardie desde Mahomu hasta Lutero: no es solo el mahome- 
tismo el que ocupa toda esta duracion: en ella ve Chetardie otros 
grandes acontecimientos, como el imuhometismo anunciado en (a aber- 
tura del cuarto sello, y el cisma de los griegos en el sonido de Ja 
cuarta trompeta: à esto puede anadirse la conquista de los Griegos 
por los Turcos, como anunciada en la efusion de la cuarta copa, 
segun se verà depucs y he aqui tres grandes sucesos que bas- 
tan para lienar todo este grande intervalo. 
ermina Calmet su crítica escribicndo estas palabras: ,,No en- 
niro en el exàmen de las explicaciones particulares en el sistema 
.de Chetardic por no divagarme mucho: bien podia haber aiadido 
uque seria tambien en alguna manera inútil. Para hacer juicio de 
uun sistema no e3 necesario descender hasta el últiino pormenor, 
sy discutir aun las purtes mas pequeius que le componen." Si hu- 
biéramos de examinar así el mismo sistema de Calmet, bien po- 
drà juzgar el lector cufntas dificultades encontrariamos. El mérité 
de un sistema consiste en lu exuctitud de los principios generales 
que forman su base y su cimiento, Véamos pues los principios ge- 
nerales del sistema de Chetardie. 1." l.es simbolos que acompanan 
la abertura de los siete sellos, y el sonmido de las sieto trompetas, 
representan la historia de las siete cdades de lu Iglesia desde la 
ascension de Jesucristo hasta su última venida, que serà la época 
de la séptima y últimu edad, y principio, de la Lienaventuranza eter- 
na. 2... Los combates del dragon en el capitulo xim son los del de- 
monio contra la Iglesia en los tres primeros siglos. 8.. Lo que se 
dice de la bestia y de su fuliso profeta con tudo lo demas de los 
capitulos xi, xiv, y xv. puede aplicarse en un primer sentido al rei- 
nado de Juliano, pero con mucha mas particuluridad alimperio del 
Anticristo,. 4.' La efusion de lus siete copas puede ser símbolo de 
los castigos de Dios sobie Juliano y sobre su iimperio, pero mas 
articularmente sobre el Apticristo y su imperio unticristiano. 5." 
Lo que se dice de la meretriz y de la bestia en que aparece mon- 
tada, es imégen de Roma pugna y de su idólatra imperio. 6." El 
último combate de la bestia representa el combate del Anticrista, 
7.2 Los mil anos que dura encadenado el drigen, indican todo el 
tiempo corrido dexde el triunfo de la Iglesia por Constantino, has-, 
tn la persecucion del Anticristo. 8.. y último, la conspiracion de 
Gog y de Magog es la que estallerú en los ticmpos del Anticristos 
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He aquí lo que hile el foro del sistema de Chetardie, Y estos soh 
los principios por dunde debe ciiticarse. a 

Si en ha aphicacion de estos principios, Y enla interpretacion 
circunstanciada, se 'encuentra alguna falta de exactitud, no justifica- 
mos sus defectos, ni ls negamos. Eh prueba de que nuestro juicio 
es imparcial, expondrém)os sinceramente aquellos en que nos pare- 
ce que' ha incurridó: esta prevencion es conveniente, (anto para 
ellanar' Tusg dificultadex 'que podrian ocúrrir al espíritu' del "lector, 
eòmo para fucilitar ig inteligencia del texto sagrado. 

En la explicacion. de los s:mbolos que acumpanan la abertu- 
ra de los siete sellbs, dice Chetardie que dos de la abertura del 
sexto estàn puestos con anticipacion, porque son signos de la grau 
Catéstrofe con que terminarà la duracion del mundo en la épòca de 
la séptima edad: y por" consiguiente 'no corresponden 'al sonido de 
la sexta trompeta 8ino al de la séptima. Yo crèò que no huy aquí' 
ninguna anticipacion, púrque los signos del sexto sello no deben en- 
tenderse é la letra, ni corresponden 8 la gran catàstrofe con que ter- 
minaré, la duracion de los giglos, sòn sjmbolos que  representan el 
misnío ' castigo anunciado en el sónido de: la sexta trompeta, y así 
deben comparuarse los del: sexto sellò con los dé la sexta trompe- 
ta. Es tan natural esta colocacion, que seria mútil extenderse mas 
para probar su nmecesidad:'fijedo el principio de que, los einco pri- 
meros sellos deben compgrarse con las cinco primeras trompetas, 


se inficre'naturalmente, que el sexto sello deberia compararse con 
t i A ) 


4 
La 


la toxtà trompeta. / 
En la explicación de los símbolos que corresponden 6 las stète tromi 
petas, creyú Chetardie' que aqrieHa plaga de ima letecatea, que es el prií 
mer A anunciado.ef él sonidd de la'dirinta trompeta, es el lutèranismo 
anunciado ya en la dbeHtura del quinto seHo. 'Yo efèo'tambien que los 
simbolos del quinto sello pueden acómodarse 41 lutèràhismo: pero dudú 
que le vengan bied 'à fòs tde'là quinta trompeta, porque en la plaga 
de las langostas hay und'ciretinstantia partictlar queres dificil aplicàr 
al juteranismo. AllP sé dice, y se'rèpite, que estzs langostas-tendràn 
poder para atormentdr"é a a por cinco meses, y sean estos me- 
ses de afiós 6 'de dimél, no es fàcil aplicarlos al Juteranismo, portue:esta 
beregía no solo ha,dutàdo mas de cientó cmcuentà dias, sinò-mas" de 
ciento y cincuentà"aflòs: por lo que Chetardie s€ vió obligadò: é"con- 
fesar que estos cincbl'Gheses son un 'misterio que no purede- ebmprer- 
der. : Yo 'entiend8'que así conio, segun este mtérprete, en 165 "sfimbbs' 
Jos de la quarta trompeta se ve el cisma de los griegos, que en la cuard 
ta edad habia de suceder al mahometismo, anunciado'en -èl euarto' 
sello, así tambien en 'los de la quinta trompetu, se únuncia fina plegà 
que en la quinta edud sucederà al luteramsmo, anuneiado éh la abert" 
tura del quinto sello.. Los que vengan despues de nosotrés podréh dàr: 
una interpretacion mas fundada. / za ea et rs 
Chetardie aplica en un' primer settido al reinado de Juhano, Y 6: 

los castigos, que Dios mandó é su imperio lo que se dice de la bes 
tia y de su falso profeta con lo demas de los capítulos xii, xiv Y 
xv: y se toma el trabajo dé reunir todo lo que puede servinle para jug. 
Uficar este primer sentido. Yo califico de inútil su trabajo, porque n6' 
es este el ebjeto de la profecia. - Cunviene Chetardie en que en un" 
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segundo sentido mira la profecia al reinado del Anticristo y al último 
ju.cio, como tambien en que este es el sentido priucipal, Y yo aiado 
que es el único. Si fuera preçiso reconocer un primer sentido, yo 
preferiria gustoso el de Chetardie, porque me pareve que se sostiene 
mejor que el de Calmet y Bossuet: en él no se mercla la persecucion 
de Diocleciano con la de Juliano, ni se convierte à este emperador 
en el falso profeta de la bestia: solamente supone que 8u, séptima ca- 
beza representa é Juliano, y crée que en el nombre de este empera- 
dor se. encuentra el número 666. Claudius Fluvius lulianus era el 
uombre que tenia, y que abreviado se escri ja así: C. F. lulignus 
recibió de Constancio el título de. César que indicaba eu dignidad: y 
él se aplicó el de Augusto: Chetardie mira este título camp yu8a psur- 
pacion, y le desprecia, pero advierte que la impiedad de este princie 
pe le mereció el sobrenumbre de Apóstata, y que segun, el historia- 
dor Sócrates, un célebre obispo que le dió este nombre, le llamó tam- 
bien Aleo: y reuniendo estas cinco palabras, C. F. IVLIANVS CZ£. 
SAR ATHEVS, resulta precisamente el número ivcLxvi, Calmet ob. 
gerva que uste número se lèe sin rodevs en el nombre de Juliano tal 
fomo. se escribia en, las medallas é inscripciones: C. F. IVLIANVS. 
(CES. AVG. Pero todo esto nada importa, cuando io demas de le 

rofecia no puede acomodarse çon propiedad é aquellos tiempas,:por. 
Q que imejor parece el reservarlo únicamente pare la época del An. 
Ucristo, ..: ade i aC i / ia ci 
ve, . Supone, en fin Chetardie que los simbolos Le nena la 
elusion de las siete copus, representan los Castigos de la ira de Dios 
contra Juliano y, 81 imperio idolatrus pero de modo que bubian de te- 
ner un cumplimieato. mas literal 6p la ruina del, Ànficristo, ., Yo crea 
que estàn anuncjados en la elusion. de la tercera copa los castigos del 
Sefior coutra el imperio romanò idólatra, y en.la de.la séptima los 
que mandarà. al imperio anticristiano, pero esto mismo .coptribuye 
pura hacer mas. sensible la relaciun entre la aberturà de los sie- 
te sellos, el sonido de las siete trompetas, y la efusion de las siete co-, 
pas. Tumbien advierte.Chetardie, que es muy. clara la conformidad. 
que Buy del símbolo de la sexta copa con los de la sexta trompeta, Y. 
gui Bessuet lo crée así y lo conhiesa. le esta relacion tan púlpable 
inSere Cbetàrdie, que la efusion de la sexta copa anuncia en un see 
gunda seutido el miàmo castigo anunciada ya en el sonidg de la sex-. 
ta trompeta. A esto se afade que los anatemag del Senor fulmina- 
dos ya contra el imperio romano, segun dice Chetardie, en la aber- 
tura del tercer sello, y en el sonidp de la tercera trompeta, se ven. 
dleframente anunciados en la efusion de la tercera copa. Vésse ya 
la sensihle relacion que hay entre lus pinturas de estos tres grandes. 
cuedros con respecto é la sexta edud y 4 la tercera. De aquí podemos. 
iuferir que los símbolos que ucompanan lu efusion de las siete copas 
representan los efectos de la ira de Dios contra sus enemigos en las 
. Biete edades de la lglesia, Y aun creeimos que es el único septido 
del texto. : j : L En 

. o Estos son los puntes esenciales en que no estamos conformes coa 

hetardre. Y así, de los ocho priucipios que forman la base de su sisg- 
tema, uno solo es el que no podemos sostener, Y es el Cuarto que tige 


ma por objeto la efuson de las siete copas. En el tercero solamenm- 
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(8 nos seperàmos del doble sentido que supone. En fin, el primer 
principio no puede tener otra dificultad que la aplicacion que de él ha. 
ce Chetardie à los símbalos de la quinta trompeta, y à los de lu, aber- 


tura del sexto sello. En todo lo demas adoptumos gustosos las ideas 


que en general presenta el plan de Mr. de la Chetardie. 

Conque Bossuet, Calmet. y Chetardie porten de un mismo prin- 
cipio: los tres convienen en que la interpretacion del Apocalips) ha 
de buscarse en la historia de la Iglesia, y los tres sé unea para impug- 
par y destruir el abuso que ulgunos protestantes bacipn de este li 
gegrado. No discurdan en la inteiigencia de lqa capitulos xvi y XVI, 
donde Da es ven à Roma puguna y à su idolatra imperio. Pero Bogsy 
guet y Calmet, tomanda esto por la fara principal del Apocalipsi, aban. 
donarva la opinian comyn de los padres en los capítulog xi Y Xu, Ó à 
fo ménos sglo le dan lugar en un segundo sentido que no proíundi 
gan: y tocados vivamente de las grandes revoluciones que estallaron 
en los cun:0 primeros siglos, quieren que este sea el único objeto de, 
todas las ardleciar que comienzan ep el capitulo iv hasta el fin del xix, 
Pera tocaun Chetardie de ls unanimidad de los padres sobre la inte. 
lgencia del capitulo xi, y de la evidencia misma de su texto, çreyó, 
necesgrio sostener una opinion tan universalmente. recibida, Y tan só. 
lidamente fundada. Por lo que tanto en'el capitulo x como, en, 
el xvi reconoce con les padreg ú Roma pagana Yy ú 3u unperio idós, 
latra, como, tambien al Anticristo y é los dos testigos ú quienes ha de 
dar muerte en el capítulo xi. Pijudo así el sentido de estos dos.ca-, 
pitulos, ha creido Chetardie, que estas son dos Haves igualmente esen4 
ciales, y de las que él se sirvió para leer en'el d Data petadó la his- 
toria de la Iglesiu desde la ascension de Jesucristo hasta su última 
advenimier.to. l 4 

Las miras de Bosguet y de Calmet se limiten ú un círculo mas 
pequeao, y por lo misiuvo se embarazan con las muchas dificultades, 
que nacen del sentido natural del texto, y del unàgime consentimiea 
to de los padres. Las miras de Chetardie tienen mucha mas extern. 
aion, Y por io mismo se sostenen con el testimonie ugànime, de loq 

dres, Yy con el sentido natural del texto. Confesamos que la obre 
de Gbetardie no tiene aquella hermogura del estilo que se hnce. uds 
mirar ça todas las obres de Era Bossuets pero sabemos que el im, 
parcial y juicioso lector no cualifica los pensamientos por el modo con, 
que se expresan. l i 

Conque reuniendo lo mejor de estos tres sistemas, Y aprovechbún-, 
donos de las ideas que nos presentan, decimos cop Bossuet que tres 


V. 
Paralelo de 
ios si-temas 
de Bosauet, 
Calimet, — yY 
Chetardie. 


Plan que re, 


0 is av ita del 
son lus partes principales en que puede dividirse el Apocalipsi: las ad- RT 8 
veriencias, ius prediccione : y las promesas. —Los tres. primeros çapitu-, reuniendo lo 


lo3 contienen el titulo, el preíacia y lss adverteucias. dirigidas 4 los, 
Obispos del Asia. Los diez y siete siguientes, contiemen las predic-i 
ciones, en las que pueden distinguirse seis revelaciones principules. La, 
Lee contiene la historia de las seis primeras edudes de la Iglesia 

jo el velo de los simbolos. que acompaian la abertura de log 
seis primeros sellos, desde el capitulo iv, hasta el vu. La se- 
gunda contiene desde el octavo hasta el undécimo, la historia 
de la Iglesia dividida tambien en seis edades desde la ascension de 
dsesucrisio hasta la última venida, que serà la época de la séptima edad. 


que "tienan 
da mejor es. 
tos tres aix 
temas. 


I Bea PREVACIÓ / I 
Esto representan los simbolos que acompafian al sonido de las srefe 
trompetas que aparecen en la abertura del septimo sello, de ma- 
nera que al mismo tiempo termina el sonido de las siete trompetes, 
y la abertura ce los siete sellos. La tercera revelacion de los ca2 
pitulos duodécimo, décimo tercio, y décimo cuarto, contience las per- 
secuciones de los tres primeros siglos, simbolizadas en los comba- 
tes del dragon, como tambi n la gran persecucion del fin de 
los siglos, representada en la bestia que sube del abismo acum- 
pafiada de su falso profeta, con los demas sucesos importantes que 
terminsràn la duracion de los tiempos. La cuarta revelacion con- 
tiene en los-capitulos xv, y xv: la historia de la Iglesia dividida tam- 
bien en seis edades, simbolizadas en la efusion de siete copzs, desde 
la ascension de Jesucristo hasta su última venida, que serà la épo- 
ca de la séptima edad. La quieta revelacion contiene en los capítu- 
los avan, xvii y xix, la ruina de Roma pagana simbolizada en la con- 
denucion de la gran meretriz, como tambien la del Anticristo con to- 
do su partido, en la de la bestia y sus ejércitos. La sexta revelacion 
contiene en solo el capitulo vigésimo, el encadenamiento del dragon 
despues de las persecuciones de los tres primeros siglos, el reino tem- 
poral de. Jesucristo sobre la tisrra en: las personas de los principes 
eristianos, desde el triunfo de' Constantino: el desencadenamiento del 
dragon, y su últiino combate en los tiempos del Anticristo, Y en fin 
$u postrera condenacion en el dia del último juicio. Los dos últimos 
capitulos contienen las promesas de la bienaventuranza que gozaró la 
Iglesia ' en la eternidad. ot 
. Por último las predicciones del Apocalipsi pueden dirigirse 46 
tres objetos principales, que son: la historia de la Iglesia, los comba- 
tes de Ja bestiu y los del dragon: la historia de la Iglesia distribuida en 
dietè edades, y simbolizada en la abertura de los siete sellos, el eoni- 
do de las siete trompetas, y la efusion de las siete copas, los comba- 
tes de la bestia en tiempo de los emperadores paganos, y en el del 
Anticristo, y los combates del dragon tanto en los primeros siglos de 
ha Iglesia, como en el fin de los siglos. Seguiràn é este prefacio dos 
Disertaciones: la primera tratàrà de las siete edades de la Iglesia 
explicando los simbolos que acoripanan la aberturà de los siete sellos, 
el sonidò de las siete trompetas y la efusion de las siete copas.. La 
segunda se ocuparà particularmente con la sexta edad, exponiendo 
los eigrios que anuncian y caracterizan les principales sucesos que le 
corresponden y la dividen. Con ella acabarémos de justificar ú Cal- 
met, é Carriéres y'ú Vence que siguieron la opinion comun de los 
padres y de toda la tradicion sobre la union íntima de los cuatro su- 
cèsos con que terminaré la duracion de los siglos, à saber, la mimon 
de Elías, la conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, y 
ja última venida de Jesucristo. Por ahora solo resta manifestar las 
razones que hèmos tenido para no entrar en los nuevos y muy dife- 
rentes planes que se han propuesto en un reciente comentario del 
Apoealipsi, impreso despues de la primera edicion de esta Biblia. 


SOBRE EL APOCALIPÍ, ge 
ARTICULO VIL 


Gistera del abate Joubert expuesto por él mismo: dificultades que nacen de él: respues. 

tas í sus argumentos: consecuencias que resultan de las ebservacienes precedentes 

- gebre los sistemas de Bossuet, de Chetardie, y de Joubert: ventajas del plan propues. 
. to en el artículo antecedente. Es 


— OO Habia dado el abate Duguet una explicacion de la profecía de 
Tsaias, en la que siguiendo el método de los santos padres, se. empe-. 
Ló en descubrir los misterios de. Jesucristo, y las reglas de las coa-. 
tumbres. Siguiendo este mismo plan su discipulo el abate Joubert, 
dió un comentario de Jeremias, de Ezequiel y de Daniel: otro de los 
doce profetas menores, Y en fin otro sobre el Apocalipsi (1). En to. 
das estas obras hay cosas de un mérito sobresaliente, pero apartàndo- 
se ambos autores de la opinion comun de los padres, formaron otros 
planes sobre lo8 acontecimientos futuros, suponiendo un dilatado inter- 
valo entre la prometida conversion de los Judíos y el. fin de los siglos. 
Ya he manitestado las razones que .ine detiegen para no adoptar esta 
hipótesi: no las ignoraba Joubert, y mas de una vez se empenò en di- 
suadirme por eonferencias verbales. Pero así como yo ine creia bien 
fundado para sostener la opinic.n comun sobre este punto, él tambien 
creyó que debia mantenerse fijo en la suya: y como esta 86 impugna- 
ba con la interpretacion que acubaba yo de dar al libro divino del 
Apocalipsi, conservando la opinion comun, él se creyó obligado é ex- 
plicarle conforme é sus ideas, que no eran otras que las de Duguet, 
ep que ya se habia empapado. Este cumentario que publicó despues 
de la primera edicion de esta Biblia, no es en consecuencia otra cosa, 
que una refutacion indirecta del que yo acababa de publicar: y esto 
es lo que me obliga uhora A proponer los fundamentos que tuve para 
no entrar en sus planes. A fin de hbacerlo con suceso, no disimularé 
nada de todo lo que fortitica sus pruebas. El mismo serà el que proe 


ponga su plan, y despues mamifestaré yo las dificultudes que en él. 


encuentro, Y que no me permiten adoptarle, 
Muy bien conoció Joubert la insuficiencia de lu interpretacion de 
Bossuet, y el mérito con que le aventaja el sistema de Chetardie, pero no 


encontrando en ninguno de ellos lo que estaba deseando, formó otro 
plan enteramente distinto. Escuchémosle. 


mFeliz el que lée y oye las palabras de esta profecia, y guarda las 


nCosas que en ella estan escritas (dice el Espiritu Santo al principio de 
seste libro) (2). Para aclarar esta inteligencia, dice el abate Joubert (3), 


nme he propuesto. seguir reglas seguras con que puedan evitarse los es- 
nCollos de una interpretacion falsa y errónea." 


ul, He confrontado el Apocalipsi con todo el cuerpo de las Escritu- 
"ras, Y principalmente con lus antiguas profecías, ú las que se une por re- 


UN) La obra de Duguet sobre lsaina, comprer de cinco volúmenes en dezavo, impre. 
sa en Paris en 1734: la de Joubert sobre loa profetaa mavores, cinco volúmenes ra 
dozavo en 1749, la delom profetes inenoros, cinco volúmenes en dozavo en 1754 y 
1759, y la del Apueslipsi, dos volumenea en dotavo en Hi62.—(2) Apoc 1. 3.—y3) Co. 
mentario sobre el 'A pocalipai, tom. 1. prefacio, p. Vi Y siguientes. Aunque parece que 

-temo muy de atras este analinta, Cu para que se vea el encadenamienta de los príricipios 


en que se funda eute sistema, y de estu modo se counocera el origen de las falsedades que 
eentene. 


I. 
Orígen del 
sistema que 
sigue el aba- 
te —Jaubert 
para oxplicat 
ei Apocalipal 


I, 
Expone m4 
sistema el ne 
bates Jouvert 


PREPA CIÓ 

vlaciones multiplicadas. Todos los in'erpretes confiesan y aun el Apoca-' 
olipsi (1) asegura, que el mismo Espiritu que habia animado à los profe- 
utas, era el que inspiraba é S. Juan, que este tomó de aquellos las imé- 
ugenes de que se sirve, y que repite Jos anuncios de ellos como para 
sque se cumplan nuevamente en el pueblo cristiano, y aun en los tiíem- 
npos mas remotos. De aqui se sigue que la interpretacion de lo que re- 
nveló Jesucristo à su apostol, debe hicerse por las revelaciones anti- 
sUaR: sin que estas é su vez dejen de iluminarse auevamente por dque-. 
"hia. De este modo se explica la Escritura por sí misma, Y st: comenta-— 
nrio 86 encuentra en su propio fondo." ad 

v3." Los santos padres presentan diversas abèrturas del Apocalipsi: 
ny €8 necesario aprovecliarse de ellas. Unos establecen principios ge- 
,herales, y otros hacen aplicaciones circunstanciadas. Los principios se 
,reducen ú manifestar, que el Apocalipsi anuncia lòs sucesos interesant. ' 
ntes 4 la Iglesia, ya sea que se trate de las persecuciones declaradas de 
slos primeros ne ó de las seducciones de los últimos tiempos, Y 
uprincipalmente la del Anticristo," 

nMuchos pasages que hemos reunido de los santos doctores, son 
notros tantos testimonios expresos del principio general en que se esta. 
nblece, que la historia de la Iglesia se contiene en el Apocalipsi: ix 
nApocalypsi loannis ordo temporum sternitur (2)." 

"No se encuentra esta misma conformidad ni en los escritos de los' 
upadres, ni en los de los intérpretes modernos, cuando se ocupan en ex-: 
nplicaciones circunstanciadas. De aquí se infiere que cada umo se halla: 
sen libertad para seguir lo que le parezca mas probable en estas materiassi 
,Yy €s Constante que Bossuet hablando de esto mismo, ha hecho adver- 
ntir, que la unanimidad de los padres, solo fia nuestra creencia cuan. 
sdo se trata de dogmas, pero las indagaciones con que se analizan las 
nprofecias, (8) seràn mas ó inénos exactas, segun Dios quiera iluminar 
ncuundo le agrade, y ú proporcion de los conocimientos que ofrece el 
ngran cuadro de la historia. donde se pueden calcular los males que afli- 
ngirún à la Iglesia en la dilatada serie de los siglos." 

n8.0 La luz de una teologia exacta, y en todo conforme al sagrado 
ndepósite de la doctrina católica, es otra antorchu muy necesaria para 
"guiar 6 un sabio interprete en la explicacion del Apocalipsi. (Cómo po-' 
ran discernirse los bienes de los males, los azotes con que Dios casti-' 
"ga las iniquidades de los hombres, y los tortuosos pasos de la ser 
upiente para enganarlos, si faltan ideas exactas de todo esto, y sm las 
nCcuales no se pueden ver las imàgenes en las pinturas que S. Juan nos 
npresental (4).... Los protestantes, y principalmente el ministro Júricu,' 
dl ria el Apocalipsi en las tinieblas de los errores y preocupaciones' 
nde su secta. )Y en cuéntas v cuén extravugantes ilusiones no se preci- 
spitaron/ Dios ha dicho de una munera muy palpable, que es necesaria 
"la doctrina fiel para interpretar las Escrituras. Esta es nuestra obliga- 
ncion, y esta doctrina santu serà la que nos guie en el comentario que 
npublicamos. " 

vPero podrú decirse: /No es muy obscuro el Apocalipsi (5)P 
niPues para qué se emprende un trabajo cuyo escrito es tan due 


(1) Agoe xxn 6.22) Tert. de resurr. c. 15.—(3) Basnuet, prefacio sobre el Apoca. 
lipsi. números 17. 30. 21. etc. (4) Lo que se oinite es por abreviar, sin temor de que 
se ecurra é la ebra. (5) Jeubert en el prefacio, p. XL. y sig. 


SOBRE EL APOCALIPSI. 65 
sdosot jNo seria mejor detenerse en la puerta de este santvario, Y 
,no atreverse ú penetrar sus misteriost" 

sEste raciocinio es poderoso para conocer la debilidad del es. 
nPíritu humano, cuando se ocupa en la interpretacion de una pro. 
hfecia eniginàtica, y para rendir el entendimiento é la revelacion, que 
ndebe recibirse con profundo respeto, aunque no puedan penetrar. 
n5€ BUS arcanos: pero nada prueba contra el empedo Y trabajo de 
sindagar los sentidos que alli se ocultan, Y cuyo conocimiento. aun- 
,que no el de todos, debe ser de la mayor importancia," 

pEl mismo Espirita Santo inspira este. deseo en las palabras 
nQue arriba se copiaron: Bienamenturado el que lée esta profecia, 
pel que la escucha, y cumple lo que ella dice. Esta felicidad que 
vs86 nos promete para ilustrarnos mas en los designios de Dios, y 
nhacernos mas dóciles en cumplir su voluntad, supone claramente 
nque puede conseguirse, yY que no serà inútil é infructuosu el ex. 
htudio que con el auzxilio de Dios se haga de esta porcion de las 
sLscrituras 

, Tambien se sabe por la tradicion de la Iglesia, que siempre 
shubo en ella el empeio de escudrinar las misteriosas prediccio- 
snes del Apocalipsi. Esto se ve en el uso que los padres han he. 
hecho de diversos pasages de este libro, y en los comentarios que 
han dado de él los escritores antiguos y modernos." 

,Desde los primeros siglos, dice Bossuet (1), se veia en la Igle- 
nsia el empeio de indagar en el Apocalipsi los sucesos del mun. 
ndo relacionados con la Iglesia cristiana..,." 

sYa era entónces muy comun (2) explicar las pergecuciones 
nque describe S. Juan con las que se veian en la Iglesia. Los san- 
stos padres dirigian tambien eus miras ú las persecuciones de los 
núltinnos tiempos, pero no podian comparar como . nosotros la ca. 
sdena de males ya pasades, Con los que anmuncian los sellos y las 
ntrompetas, que preparan una horrorosa seduccion. S. Gerónimo (8), 
sPablo Orosio (4), y àntes de ellos, T'ertualiano (5), veian en la pin 
ntura de la gran meretriz la imagen de la capital del imperio ro. 
mano, y S. Agustin dice (6), que Roma es la Babilonia de Oc. 
stidente." i 

nBossuet recopiló estos pasages selectos de las obras de los pa- 
ndres, Y uniendo los que su vasta erudicion le ininistraba en la an. 
ntiguedad de la historia, formó el comentario sobre el Apocalipsi, 
slimitàndose é descubrir en él las persecuciones de los Judíos y pa- 
sganos contra la Iglesia naciente, las primeras heregías, y el saqueo 
de Roma por Alarico, La ruina de esta ciudad es, segun Bossuet, 
ela terrible catàstrofe que anunciaba S. Juan, y los juicios de Dios 
uCcontra el imperio romano, cuya capital se Babia embriagado con 
ala sangre de los màrtires." 

nLa verdad de este primer sentido es innegable. Pero es cier. 
nte, l.' y el mismo Bossuet lo confiesa (7), que es compatible 


(1) Bessuet, en el prefacio n. 6. (2) Joubert en el prefacio p. xvi. y sig. (3) 8. 
Hier. in legi. Xxiv. tom. mm. col. 209. el xLvi. cel. 343. edit. Bened. ep. 151. de Alg. 
est. 1. ep. ed Marc. 17. edit, vet. (4) Paul. Oroa. l. u. 3. vn. 8. (5) Tert. ado, 
ed. Y. contre Marc. 13. (6) S. Aug. de Cie. Dei. l. xvii. 28. (7) Bossuet, prefacie 
sém. 16. . ' 
TOM, XSIY. 8 


e6 PREFACIÓ 
nCon otro cuyo cumplimiento podrà verificarse en siglos mas re- 
,motos. Aqui es donde este ilustre prelado establece el principio 
ne la fecundidad de las profecias que se han cumplido en diferen- 
ntes Ocasiones, sin que aquellos primeros sentidos excluyan é otros 
que se verificaràn en otras circunstancias." 

m2." Son varios los pasages en que se imanifiesta la poca exac- 
mtitud de este primer sentido con que se explica Bossuet, pero prin- 
ncipalmente cuando habla de la mision de los dos profetas, que en 
s8U COoncepto indican al clero Y al pueblo, sosteniendo la verdad. Fé- 
ncilmente se conoce que esta interpretacion poco tieue de natural, 
mpor no decir que es violenta y contraria al mismo texto. Es muy 
"palpable que se habia alli de dos hombres extraordinarios envia- 
"dos pera predicar penitencia cuando el templo de Dios sea pro- 
nfanado, que confirmen su predicacion con muchos y muy estupen- 
ndos milagros, que por esto seam martirizados, y resuciten luego pa- 
nra subir ú los cielos Esta es la causa porque la mayor parte de 
nlos intérpretes ha entendido que Elias y Henoc son los dos testi- 
"gos del capítulo xi." 

m3." La persecucion de la bestia sostenida por la seduccion mas 

ngeneral, es uno de lus pasages que no pueden explicarse hien, se- 
vgun el sistema de Bossuet, con las impetuosas tempestades del pa- 
pEUNisMO, que no tuvieron otro caràcter que el de la injusticia, Y 
Da una extremada crueldad. Este defecto le ha notado con mu- 
neha razon Chetardie (1), pues la resurreccion de la bestia, y los pres- 
ntigios de la magia en el reinado de Juliano no formaron una se- 
sduccion tan universal, tan espantosa, ni con tanto suceso como la 
nque describe S. Juan." 
. —O sEn consecuencia abrió Chetardie- un camino mas amplio para 
sexplicar el Apocalipsi. Propone (2) que los siete sellos y las siete 
sirompetas indican siete edades de la Iglesia (3): y en el encadena- 
emiento de los tiempos yY los sucesos anunciados, vió al mahome- 
stismo (4) Y 8us, progresos, al cisma de los Griegos, é la apostasía 
hnde Lutero (5) y de los últimos hereges, Y en fin, é la futura y ge- 
,neral conversion de los Judios (6), con la que explica los capítu. 
nlos Vil Y xiV, donde se ven marcados con el sello de Dios aque- 
vllos ciento cuarenta yy cuatro mil israelitas, que sobre el monte SioR 
veptonaban cànticus al reinado del Cordero." 

"No puede negarse é los intérpretes católicos el derecho de per- 
nfeccionar log comentarios sobre el Apoculipsi, confrontando la va 
nriedad .de los sucesos que presenta la historia eclesiàstica con las 
vpredicciones de este sagrado libro. Chetardie no llevó la compa- 

—efucion imas allà de los tieinpos de Lutero: y no es dificil saber por 
nqué se paró en esta época. Pero son tan extraordinarios los suce- 
mBO8 POSLEriOrES. , ..que se hace increible que no tengan lugar em 
nel Apocalipsi.... Tales desgracias merecen ser anunciadas, no mé- 
unos que la irrupcion de los bàrbaros sobre el imperio, y la plaga 
sdel mahometismo y demas heregias que asolaron el Norte. 


(1) Chetardie, explicacion del Apocalipsi eticion de Paris, 1707. pag. 184. (3 
Pag. 42. (3 Joubert adviorte aqui que Suntingo Paradis, certuciano, en el sigle xv. 
Compuso un tritado de las aiete cdades de la Igieeia indicadas en el Apocalipsi por 
la abertura de los siote sellos. (4) Pag. 61. (5) Pag. 78. (tú, Pag. 101. y 98. 


SOBRE EL APOCALIPSI. 1 

nCuando Chetardie vió en el Apocalipsi la futura conversion de 
nlos Judios, descubrió tambien en él uno de los grandes objetos 
nú que se dirige esta profecia. Se vé ocupado é S. Juan en dos 
nobras difèrentes: la una que puede llamarse la obra de imiquidad 
ny maldicion, y la otra que es la obra de Dios, y contiene las bendi-. 
nCiones prometidas. Estos dos objetos estàn pintados en los selles, yY 
mnuevamente en las trompetas, como en dos cuadros contiguos, en 
nel primero con pinturas escorzadas, y en el segundo detalladas con 
sextension. " 

nSe ven crecer los precedentes castigos y desgracias. Pero la 
nverdad recobra al fin todos sus derechos, y reina la justicia con 
ntodo su esplendor (1). Al seguir la abertura de los sellos (2) se ve 
,el órden con que sucesivamente aparecen la guerra, el hambre, Y 
nia peste que 'asolan el universo, y todo él entra en una confu- 
ssion que parece ha llegado el fin de todo, y que està cerca el 
vjusto Juez que viene ú anatematizar al mundo sin remedio. Pero 
sia vocacion de una multitud de judios llamados de todas las tri- 
sbus de Israel (83), suspende el furor del último dia. Doce mil de 
"cada tribu se marcan con el sello de Dios, y el númer odece come 
sbinado con el de mil, anuncia visiblemente la universalidad de los 
,Judios convertidos é la fe. Santificados estos, aparecen innumera- 
"bles naciones (4) vestidas do ropas blancas, con palmas en la: munos- 
ventonando vànticos à la gloria de Dios y del Cordero. Esto es 
plo que anunciaba 8. Pabló cuando decia, que la vocacion de los 
mjudios seria como una resurreccion general en todo el mundo: y 
nque sisu reprobacion enriqueció ú las maciones extrangeras, con mu-: 
ucha mas ruzon se llenarian de biemes los pueblos inficies cuando 
naquellos Re convirtieran. Tambien ee ve que se difiere la venida 
nterrible del Juez de -vivos y muertos: 8. Juan no habla mas: de 
nella, y se pone el cielo en un silencio (5) que anuncia el gozo y dul-- 
szura de la paz." 

Este misino plan de los designios divinos se descubre nueva- 
smente cn el sonido de las trompetas. Todo va pereciendo suce- 
ssivamente desde que suena la primera hasta la séptima. Los ér- 
sboles (6) y todas las producciones de la tierra recibea el primer : 
nfolpe: en seguida la mar con los peces y lis naves: los rios Y: 
"las fuentes se convierten en amargas con la caida de una estre- 
nlla: el sol, la luna y -los astros pierden parte de 8u luz: se abre: 
"el infierno (7), y salen de él aquellas langostas tan perjudiciales 
nú los hombres: y los antemurales del Oriente ceden éú la irrup-: 
scion de aquella formidable cuballería destinada para castigar é los: 
specadores. Tales son los funestos resultados de las seis (primeras) 
strompetas. Suena en fin la séptima (8), y se ve profanado el tem- 
nplo, hollada la ciudad santa, y é la sazon en que algunos fieles 
vadoran al Setor al derredor del altar, aparecen dos profetas en- 
sviados extraordinariamente. Estos son dos luminosos cundeleros, 


(1) Aquí comienza-Jonbert é exponer su plan: suplico é los lectores que pong:n 
toda su atencion para que puedan mas fécilmente comprender las reflexiones que luego 
propondré, euando manifiesto lom imotivas que tuve pnra no adoptar su sistema. (3) 
Cap. vi. 4. 5. 6.8. 12. etc. (3) Cap. vu. 1. 2. 8. ete (4) lhd. 9 etc. (5. Cap. vi. 
J. (6) Jbid.7. 8. 9. 10. 12. (7) Cap. 1x. 3. etc. (8) Cap. xi. l. 3. 3. Y sig. É 
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ny dos plivos llenos de la uncion divina: su luz y claridad se ha- 
scen insoportables éú la multitud de perversos que forman el cuer- 
nmpo de una bestia cruel. Esta da muerte à los profetas, pero ellos 
sresucitan Y suben al cielo, y aquella ciudad enemiga de Dios se , 
sconvierte Y le tributa sus homenages (1). Esta conversion llena al. 
uCielo de gozo, y desde aquel momento ven sus 8antos variada lu 
síuz del universo, é Jesucristo declarado rey de todos los reinos 
nde la tierra, y exterminadus ú todos los criminales que muncha- 
nron Y corrompieron el mundo. En estas circunstancias se descu- 
nbre en el templo la arca de la alianse, simbolo manifiesto de la 
"presencia de Dios en medio de su pueblo restablecido Yy reconci- 
slhudo con el Senor." 

sConque parece claro que en la séptima trompeta acaba el 
nórden de sucesos funestos, Y comienzan las divinas misericordias 
A reparar lo que habjan derribado las pasadas iniquidades." 

sEun los siguientes capitulos nos manifiesta el Espíritu de Dios 
vel òrden de este feliz restablecimiento, cuyos progresos, exaltacion 
ny edr victoria sobre las obras tenebrosas del demonio se ven 
nmaravillossmente pintados." 

nEl dragon, enemigo de la Iglesia y acusador de los justos, 
nla bestia en todo semejante al dragon, y tirana de los santos 
sà quienes tiene en la mas dura esclavitud, son el asunto de los 
ucapitulos xun y Xui," 

nPero en el xiv se ve lleno de esplendor el reino del Cor- 
xdero sobre el monte Sion, y aquellos ciento cuarenta y cuatro mil 
sisraelitas de quienes úntes se habia hablado, aparecen nuevamen- 
nte formando la corte del Rey de reyes, y escrito sobre 8us fren- 
stes el nombre del Cordero y el de su Padre. Esta es una repe- 
sucion de lo que ya se habia visto en la abertura de los sellos 
sdel. capítulo vir. Una sucesion de ministros lleva el Evangelio eter- 
sno é los habitantes de la tierra, é toda nacion, 4 toda tribu, à 
sioda lengua y à todo pueblo (2)." Í 

En fin, Dios descurga los terribles golpes de su indignacion 
"sobre la bestia, sobre los que la siguen, y son adoradores de su 
nimàgen. (3). Este imperio infernal se llena de toda suerte de pla- 
"gus con la efusion de las copas: perece la gran Babilonia (4): se 
scelebran las bodas del Cordero (6), y resuenan los cànticos de 
alegria en el cielo y en la tierra. El Verbo da,Dios (6) triunfa. 
ngloriosamente de la bestia y de eu falso profeta, y los precipita 
ven el abismo. Jesucristo reina con gloria el tiempo de mil aios 
471) en medio de sus santos, pone bajo sus piés é todos sus ene- 
sMmigos, y da ú su lglesia una paz segura y duradera, que es la 
recompensa de los trabajos que sufrió sojuzgada por el poder enor- 
uMme con que 88 gozuban los malvados." 

nPausada esta renovacion maravillosa comienza la seduccion de 
nlos últimos dias (8), el juicio final (9), la resurreccion de los muer- 
stos, Y la eterna felividad preparada en el nuevo mundo 4 los bien- 
suventurados habitadores de la Jerusalen celestial." 


(1) Cap. 13. etc. (2) Cap. xiy. 6. etc. (3) Cap. xvi. 1. etc. (4) Cap. xvii. (5) 
Cap. xix. 7. etc. (6) liud.ll. y sig. (1) Cap.xz.4. etc. (8) Íbid. 7. etc. (9) Cap. 
XXI. y XXiL 
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nNo puede negarse la union con que se estrechan estas impor- 
ptantes revoluciones. Ellas nacen las unas de lus otras, y se suce- 
nden con un órden manificsto. jY siendo asi, cómo podrà negar- 
se que S. Juan coloca entre la mision de Elias y el fin del mun- 
sdo una multitud de suce:os que no pueden verificarse sino en la 
nduracion de muchos siglost El reino de mil ahos particularmen- 
ne indica un tiempo muy dilatado. Este se ve antes del último 
niticio, yY despues de la victoria contra la bestia, cuyo imperio ha- 
nbia alucinado y pervertido é una gran multitud desgraciadamente 
sseducida. Los dias de una ijusien tan general son en los que apa- 
precen los dos profetas para consolar à la ciudad santa, conculca- 
nda por los gent.les que profanuban el templo de Dios. No pue- 
ude trastornarse este órden y colocacion de los hechos anunciados, 
-y no hay mejor prueba de la verdad de una interpretacion, que 
"cuando va siguiendo paso é paso el hilo de esta historia futura." 

uConsiderado así el Apocalipsi, ilumina por una parte A la pro- 
níecia de Malaquías, Y por la otra ú la de S. Pablo. Malaquius 
vanuncia que veudrà Elias para suspender los anatemas que han de 
sexteriminar 4 la tierra: Mittam vobis Eliam prophetam ....ne for- 
nle teniam el percutiam lerram analthemute (1), y S. Pablo ase- 
sgura en la epistoia à log Romanos, que si el pecado y separacion 
ple los Judios enriqueció al mundo, con mucla mas razon le en- 
nriquecerà la plena y entera conmversion de este pueblo ú la fe de 
usus padres (2). AÀsi es que S. Juan revela una dilatada sucesion 
nde prosperidades que renovaréón la fuz de la tierra despues de la 


vílisiun de Elias, como tambien lu suntificacion de ciento cuaren-. 
nli Y cuatro mil israelitus que canturàn Jas alubanzas del Cordero, ' 


ny lo seguirtàn por todas partes. Esta gloria resplandecerà como el 
sol, yY derrumarà en todos los pueblos los ravos de su luz por la 
nsolemne publicucion del Evaugelio. Jesucristo abate ú todos Bus 
venemigas, y da al reino de la verdad en la tierra una firmeza. y 
nuna dulzuru que harà recordar la dilatada paz del reinado de Sa- 
nlomon. He aquí una bella y gran pintura que representa con ex- 
nien:ion lo que en pocas palabras hubia revelado S. Pablo. jCuàn- 
sta es la armonia de lae diversas profecias esparcidas en los libros 
mugradostl Ellas se explican,'y mutuamente se iluminan: y jcuànio: 
nconsuelo resulta é los amantes de la Iglesia, cuando ven en esta 
admirable union de predicciones divinas los abundantes remedios, 
ny prosperidades inefables que prepara Dios ú su pueblo pesados 
los dias de la mayor aflicciont" 

Segun lo expuesto, el abate Joubert pone por principal prue-. 
ba de la exuctitud de su comentario, la union con que se estre- 
chan los sucesos anunciados por S. Juan, y principalmente los que, 
pertenecen à los tiempos futuros. No puede negarse, dice, la union 
que reina en estas importantes revoluciones..., Y. siendo así jquién 
no ha de comocer que S. Juan pone entre la mision de Elias y 
el Nin del mundo una multitud de sucesos, que ciertamente no pue- 
deu tener efecto sino en la duracion de muchos siglos Y mas ade- 
laute uíade: No puede invertirse este orden y colocacion de los su- 


lj) Mulac. av. 6. (2) Rom. x. 132. 


II. 
Dificultades 
que Be pre. 
sentan ep el 
sistema del 
sbate Jou. 
bert, y que 
no permiten 
adoptarle 
Primer egute 
voce del sis. 


dema, Y que 
es el oriuen 
de los dermas. 


70 PREFACIÓ 
cesos anunciados, y nada prueba mejor la verdad de una tnterpre- 
tacion, que cuando se sigue paso ú paso el hilo de la historia fu- 
tura. Pero esta union que à su parecer le ministra una prueba tan 
robusta, es una union que reclama la misma letra del texto, una 
union que no ha podido ver la mavor parte de los padres v los 
intérpretes, Y una union que ni el mismo Joubert hubiera visto st 
no hubiera estado prevenido y lleno de la preocupacion que engen- 
dró en él estas ideas. 

Recordemos las reglas que nos dijo se proponia seguir para 
evitar los escollos de una falsa interpretacion, y en ellas encontra- 
rémos el principal origen de la preocupaciun que le alucinó. 

1... ,He comparado el Apocalipsi con todo el cuerpo de las Ls- 
sCrituras, dice, y principalmente con las antiguas profecías, ú lus 
sque se une por relaciones multiplicadas." Y. poco despues anade: 
nla revelacion de Jegsucristo ú su apóstol debe explicarse por las 
nrevelaciones anliguas, y estas d su vez deben recibir una nueva 
niuz. de aquella." Es inuy cierto que el Apocalipsi tiene muchas 
relaciones con las antiguas profecías, Y que por esto mismo debe 
derramar sobre ellas un torrente de luz. El Nuevo Testamento es 
la llave del Antiguo, y principalmente el Apocalipsi es la llave de 
las antiguds profecias. ,/Pero podrà inferirse de aqui, que el Apo- 
calipsi debe explicarse por las antiguas profecias" Este es precisa- 
mente, segun me parece, el sofisma de los que pret.nden explicar 
un principio obscuro' por otro mús Obscuro: Obscurum per obscu- 
rius, Aunque haya en' el 'Apocalipsi ciertos rusgos luminosos cuvo 
esplendor ha ilustradò'ú casi todos los espiritus, se ven no obstan- 


, te, rodeudos de nubes v obscuridadés que no se disipan sino con 


los acontecimientos que presenta la sucesion de los siglos. Pero las 
antiguas profecias son todaví: mas obscuras, principalmente respec- 
to de los sucesos que estàn por venir, Y que no pueden verse si- 
no con la luz del Nuevo Testamento, y en especial con la del 
mismo Apocalipsi. jPues què es lo que pretende Joubertt él mis- 
mo nos dice que va ú explicar el Apocalipsi cun las antiguas pro- 
fectas. Este es su empeio y el plan que se ha propuesto: y esta 
es la causa primera de la fusion que le hizo, imaginar aquella ín- 
tima union contra la que todo reclaMma. Joubert se puso é mi- 
rar las profecías de Isaias en el mismo punto de vista en que Jas 
miraba su maestro Duguet cuando le parecia que veia en ellas una 
prueba demostrativa de la sucesion de los siglos despues de la fu- 
turg conversion de los Judios. Empapado en estas ideas tomó la 
empresa de explicar las principales profecias de Jeremias, de Eze- 
quiel y de los doce profetas menores. En todas ellas le pareció 
que veia lo mismo que habia visto Duguet en la de Ísaías, y de 
aquí infirió que in misimo debia encontrarse en el Apocalipsi: por 
lo que no es de admirar que quedara sa.isfecho de su hallazgo. Pe- 
FO para esto le era preciso vencer una dificultad que cualesquiera 
otro hubiera calificado de insuperuble, era precise ver ef el Apo- 
calipsi lo contrario de lo que la mayor parte de los saàtos doc- 
tores habia visto en él, y era preciso persuadirse que el juicio de 
los muertos tan manifiesto en el capitulo x1, El tempus mortuorum ju- 
dicari, no fuera el último juicio. 


SOBRE EL APOCALIPBI, NN 
2.e Muy sabiamente observa el abate Jaubert, que los santos pa- 
dres presentan diversus aberturas sobre el Apocalipsi, de las que es 
necesario uprovecharse. Pero inmediatamente elude una de las prin: 
cipales ventajas de este principio con una distincion, que es muy cler- 
ta en sí misma, pero la aplicacion que de ella hace, es inuy avanzada, 
pEstas diversas uberturas, dice, unas son principios3 generales, y lis 
potras explicaciones circunstanciadus." jPero què es lo que entiende 
por principios generales) Ya responde que ,extos principios se redue 
ncen é inunifestar que el Apocalipsi anuncia los sucesns interesanles 
nú la Iglesia, ya seun las persecuciones abiertas de los primeros si- 
aglos, uv lus seducciones de los últimos ticmpos, y en particular la del 
pAnticristv." ,Y osto es todo à lo que se reducen los priacipios gene- 
rales que presentan los padres, y de los que es necesario aprovechar- 
se si se quiere entender el verdadero sentido de este libro divino/ uno 
de estos principios es que los dos testigos de que se hubla en el capí- 
tulo xi, son los dos profetas que ha de euviar Dios à la tierra, El aba. 
te Joubert ha subido muy bien hacer valer este principio contra la 
interpretacion de Bossuet , pues tambien es otro de estos principios, 
el que el juicio de los muertos indicado inmediatamente en el mismo 
capitulo, El tempus mortuorum iudicari, es ciertisimamente el último 
juicio, y de aqui ha inferido con e vlidez toda la tradicion, que la mision 
de estos dos profetas y el último juicio son dos sucesos unidos é inse- 
arables, de modo que así como S. Juan Dauti-ta fué el precursor de 
h primera venida de Jesucristo, así lo serà Llias de la segunda. Es- 
to es puntuulmente lo que el abute Joubert no quiere confesar por. 
que se opone diametralmente 4 la opmion do Duguet. 
plHablando de las aplicaciones circunstanciadas en que se han 
nocupado los padres, dice que se cucuentra mucha variedad en sug 
pescritus, así conio en los de los intérpretes modernos. Por lo que 
ncada uno puede seguir lo que le parezca mas fundado.... pues so- 
lo en lo dogmútico tiene autoridad el consentimientv unànime de los 
spadres." Este principio es muy cierto, jpero podrà inferirse de él, 
que porque no se trata de dogmas, no se debe tener ninguna conside. 
racion à la unanimidad de lo3 padres/ ,Porque en esta materia no 
se les conceda la infalibilidad, se les podrà negur todu la autoridad/ No 
hoy duda en que nadie està obligudo à seguir sus aplicaciones particu- 
lares, cuando ni aun ello3 misinos estàn conformes. j Pero serà pruden. 
eia abandonar su opinion eu aquellos puntos en que é todos los vemos 
unàniimest yluedo vo usar de mi libertad con discrecion, separàndome 
de los que deben ser mis guias, poniéndome en riesgo de perderme/ 
Pues así como la mayor parte de los padres é intèrpretes reconecen 
que los dos testigos del capitulo xi son los dos profetas que Dios ha 
reservado para enviarlos à la tierra en los tiempos que tienc decreta- 
dos, así tambien convienen en que el juicio de los muertos de que se 
hubla en el inismo capítulo, El tempus mortuorum iudicari, es el último 
juicio, y aun cuando haya libertad de seguir otra interpretacion distin. 
tu, porque estos puntos po interesun à la fe, /jserà cordura, serà pru- 
dencia separarse de ellos, Y ponerse en riesgo de extraviarse con ilusio- 
nes y fulsedades/ El mismo Joubert conhiesa que cuando Bossuet se 
aparta de la opinion comun de los padres sobre la inteligencia de los 
dos testigos, ubundona el seutido veidadero, /jpues cómo nofe el ries-. 
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go en que se pone él mismo de extraviarse cuando se separa del co- 
mun sentir de los padres sobre estas tres palabras del mismo capítulo: 
El tempus mortuorum iudicarit No es otra la cau3a sino porque la hipó- 
tesis de Duguet sobre la prolengacion de los siglos despues de la con- 
version de los Judios por el ministerio de Elias, quedaba falsficada re- 
conaciendo el último juicio en un texto tan inmediato al que habla de la 
mision de Elías, que es uno de estos dos profetas, Pues para evitar este 
fracaso era necesario trastornar el sentido obvio y natural del texto, Y 
hacerle decir lo que no se oponga é la hipótesis de M. Duguet. Esto 
manifiesta que el abate Joubert solo tomó de los santos doctores lo 
ue podia convenir à su hipótesis, y esta es la segunda causu de là 
làsion que le hizo ver en el Apocalipsi aquella union que igualmente 
reclama el sentido natural del texto, y la opinion coman de los padres. 
Bajo la suposicion de que el juicio de los muertns de que aquí se 
habla, no es el último juicio, ya infiere Joubert qae todo lo que se si- 
gue al capítulo xi hasta el fin, hubla de los tieimpos pos:eriores à la 
mision de Elías y é la conversion de los Judios, que ha de hacerse 
r el ministerio de este profeta. No es otro el fun iamento de aque- 
ha union con que pretende estrechar to.tas estas importantes revolu- 
ciones. Pero es una súposicion contraria ú la misma letra del texto, y 
al comun sentido de los padres. Y si segun todo esto el juicio de los 
muertos de que aquí se hubla, es el última juicio, ya las revoluciones 
que siguen en la letra, no pueden ser posteriores en el suceso, porque 
despues del último juicio no ha de haber nuevas revoluciones. Resul- 
ta pues que es fulso el sistema de Joubert, porque supone en el Apo- 
calipsi la union de sucesos que no hay ni puede huber en él, y esta 
falsedad se origina de que prevenido en fivor de la hipótesis de Du. 
guet, se alucinó en la inteligencia de estas inportantes palabras: Et teme 

us mortuorum iudicari. 

Este primer equivoco es el principio de otros muchos sobre los 
que es necesario dar una mirada, aunque 88a Dege. ,Qué es lo 


que contiene el capítulo xu en el sistema dé Joubert' yquién es aquel 


hijo varon que da é luz con dolores una muger vesiida del solt jaquel 
hijo que espera el dragon para devorarle" jaquel hijo que habia de go- 
bernar ú las nacionea com un cetro de fierro, y que al fin fué eleva- 
do hàcia Dios v sentado sobre su trono: Et peperit flium masculum 
qui recturus erat omnes gentes in virga ferreo: et raptus est filiua 
ejus ad Deum, et ad thronum ejus (1)7 Estos rasgos caracterizan del 
modo inas palpable 8. Jesucristo. S. Juan, que al fin del capítulo xa 
llegó hasta la última venida de Jesucristo, retrocede é los primeros 
Bicles de la Iglesia, Y aun é la primera venida de este divino Salva- 
dor. Estu es la inteligencia comun, y la que el mismo texto presenta. 
Pero segun el sistema de Joubert, todo esto debe ser posterior 4 la mi. 
sion de Elias: y en consecuencia aquel tnfante taron es preciso que 
se convierta en el pueblo o y parte de él subu al cielo por el mar- 
tirio para que reine con Jesucristo, miéntras la otra queda en la tiere 
ya continuando los combates con el demonio. Segunda equivotacion 
que es consecuencia de la primera: El abate Joubert acomoda al pue- 
blo judío lo que segun la letra del texto y la comun opinion solo con- 
ene ú Jesucristo. 


VI 
(1) Apoc.xu ò. 
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i En qué se convertirà tambien la bestia de los capítulos xm y 
XVII en el sistema de Joubert/ no serà ni el imperio idólatra que per- 
siguió é la Iglesia en los primeros siglos, ni el anticristiano é infiel 
que la perseguirú en los últimos tiempos, sino un cuerpo de perversos : 
que en la mitad de los tiempos Y úntes de la conversion de los Ju- 
dios estaràn mezclados con los justos en el mismo seno de la Iglesia. 
4 XY qué serà aqi ella Babilonia misteriosa del capítulo xvi en el siste. 
ma de Joubertl no seré Roma idólatra y perseguidora de los santos 
en los primeros siglos de la Iglesia, serú en un sentido moral la socie. 
dad de los malos imezcelados con los justos en el seno de la Iglesia al 
tiempo de la conversion de los Judíos. De este modo convierte Jou- 
bert el sentido moral en profético, y luego se empena en sacar de ese 
te mismo sentido moral un sentido profético relativo é ciertos tiem- 
pos y à ciertas revoluciones. Tercera equivocacion: El abate Joubert 
no vió en les capítulos xmi Y xvirlo que toda la tradicion ha visto 
en ellos, esto es, en la gran Babilonia à Roma pagana, y en la bes. 
tia que fué, que no es, y que subirà del abismo, mo Vió al imperio 
enemigo de Jesucristo, al imperio idólatra que persiguió é la Iglesia 
en los primeros siglos, y al anticristiano, que elevúndose de en medio 
de la3 naciones infieles, volverà é oprimir y perseguir é la Iglesia en 
los últimos tiempos. 

(A qué se reduciré el reino de mil aios en el sistema de Jou: 
bertl jCuúndo comenzarí el reino de mil aàos/ Cómo se entien- 
de estol Segun Joubert no comenzaré este reino de Jesucristo sino 
despues de la conversion de los Judíos, siguiendo el pensamiento 
de los antiguos y modernos milenarios, pero con esta diferencia, que 
los antiguos explicaban este reino de paz en un sentido literal y car 
nal: y la mayor parte de los inodernos milenarios le conciben con 
ideas mas espirituales. No obstante, se ha llegado ú avanzer en nues- 
tros dias, que entónces vendrà Jesucristo en persona é reinar é la 
tierra acompaiado de sus suntos. Estos excesos: desagradaron mus 
cho é Joubert, y se puso ú escribir de intento para combatir este 
error. Pero no por eso dejó de creer que podia adoptarge una par. 
te del sistema de los antiguos y modernos milenarios tomada cop 
precaucion y sabiduría. Cugrta equivocacion: el abate Joubert no 
vió en el reinado de mil aios lo que los santos doctores vieron, 
esto es, el reinado de Jesucristo en la tierra desde su gloriosa ase 
Cension, ó desde los triunfos de la Iglesia en el imperio de Cons. 
tantino. De este modo nos conduce éú los errores, Ó cuando ménos, 
6 las ilusiones de los antignos y modernos milenarios, de sue:te que 
el sistema de Joubert no solamente es falso, sino tambien peligroso. 
Bien podrà no conocerse ahora todo su peligro porque aun estén 
remotos los tiempos, pero muchos le conoceràn cuando ya no ha- 
ya tiempo de prevenirle. Ninguna precaucion es sobrada contra uns 
opinion que no cesó de impugnar S. Gerónimo, y que puede tener 
Consecuencias muy funestas, 

Por último, en la hipótesis de Duguet y de Joubert sobre el 
dilatado espacio de los siglos despues de la mision de Elias y de 
la conversion de los Judíos, jquiénes seràn aquellos dos testigos de 
que habla S. Juan en el capitulo undécimol la mayor parte de los 
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dres é intérpretes reconocen en ellos ú Elias y 4 Henoe, que som 
08 Únicos que .milagrosamente fueron arrebatados de la tierra y se 
conservan vivos, y los únicos cuyo futuro regreso é la tierra està 
anunciado claramente en los libros santos. Solamente S. Hilario cre- 
yó que serian Elias y Moises, quienes aparecieron con Jesucristo 
cuando se transfiguró en el Tubor, y no has faltado algunos auto- 
res modernos que siguen esta misma idea. Uno de ellos es el aba- 
te Joubert que se ha asido de ella, y con ella se defiende. Supo- 
ne con Duguet, que Henoc se reserva para otro tiempo, y que no 
apareceró sino hasta el fin de los siglos, segun lo ensena toda la 
tradicion. Pero esta misma tradicion une estrechamente à Elias con 
Henoc, cusndo dice que este vendrú al fin de los siglos. He aquí 
la quinta equivocacion de Joubert: él desconoce en dos dos testie 
gos del Apocalipsi é uno de los dos profetas, que la mayor parte 
e los padres é intérpretes ha reconocido en él, ha querido reco- 
nocer à Elias, y no quiere reconocer ú Henoc. 

Boubre esto mismo se me proporcionó hacerle en lo verbal el 
argumento de que ya hice mencion en otra parte. Joubert fué aquel 
con quien tuve la conferencia que referí en la Disertacion sobre Be- 
Doc: no fué dilatada, Y no serà inútil repetirla. Bien persuadido Jou- 
bert de que el principal argumento que opongo al sistema de Du- 
Re le tomo del capitulo xi del Apocalipsi, y principalmente de aque- 

us cuatro palabras: Et tempus mortuorum judicari, me dijo: ,jQué 
pOo Concebis que en el tiempo de la conversion de los Judios ha- 
prú Dios justicia é los que inocentes murieren llenos de oprobiot 
upues este sera entónces el juicio de los muertos." Yo le respon- 
dí: ,Bien sé que así lo habeis dicho, y que aun se lia hecho algo 
vMas, en una de las traducciones vulgares se han variado las ex- 
npresiones de la letra para poner esto en su lugar, de modo que 
"ya no dice literalmente: El tiempo de juzgar ú los muertos, sino 
nel tiempo de hacer justicia ú los muertos. jY qué es lícito variar 
. sasí las expresiones del texto para hacerles decir lo que se quiera 
vNo, me respondió Joubert, es necesario conservar las espresiunes 
sdel texto y explicarius. Muy bien, le contesté, sa cuando las ex- 
spresiones de la letra necesitan explicarse para hacerles decir esto, 
n/E8 ACasO porque en sí mismas dicen mas de lo que expresan/ yo 
nCOnVengoO, dijo entúónces Joubert, que estas expresiones tendrén un 
nsegundo y mas perfecto cumplimiento cuando llegue el último jui- 
scio. Pero este juicio, le repliqué, està íntimamente unido con la 
pMmision de dos testigos que deben precederle, y de aquí se infiere 
que habrà entónces una segunda mision de dos testigos: iquiénes 
seràn estosl" Aquí conoció Joubert toda la fuerza del argumento, 
y entre stuspenso y embarazado, me dijo: ,Bien sabeis que Du- 
nguet pone en el último tiempo la mision de Henoc." Lo sé, le dije, 
pero este es uno de los dos testigos, ydonde estú el: otro/" Joubert 
aun mus embarazado que úntes, me respondió: ,Bien pedrà ser que 
nhaya entónces algun otro. jOhl le repliqué, yo no discurro sobre 
sposibilidades, vo pido hechos constantes. Este es uno de los pro- 
nfetas, jcuúl es el otrol" Joubert no hizo mas que repetir: ,Bieg 
nmpodrà entónces haber algun otro." jY no es esto confesar que no 
tenc respuesta el argumentol Conque la hipótesis de un doble sen- 
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fido en el capítulo xi del Apocalipsi es tan infundade en el siste- 
ma de Joubert como en el de Bossuet. El juicio de los muertos 
tan 'expreso en este capítulo, po puedè ser sino el último juicio: los 
dos profetes que le preceden, no pueden ser sino Elias y Henoc: 
Y la bestia que les darà muerte, no puede ser sino el Anticristo que 
perseguirà é la Iglesia en el fin de los siglos. Así pues la opinion 
comun de los padres y la tradicion sobre la mision de Elias, -la con- 
version de los Judios Y la persecucion del Anticristo, queda justi- 
ficada con estas cuatro palabras: Et tempus mortuorum judicari: Y 
todo lo que se oponga ú esto, es notoriamente falso. 

El abate Joubert forma argumento con aquella profecia de Ma- 
laquías que cuando anuncia la venida de Elías, declara que vendré 
para suspender el anatema con que iba éà exterminarse la tierra, Ó 
como dice el texto, para que no venga el Senior é herir la tierra 
con anatema. NS. Juan Crisóstomo (1) previno ya esta objecion: sí, 
no hay duda, Elias aplacaré la ira del Senor, y así diferirà el ana- 
tema que iba é fulminarse contra la tierra. Pero este analema so- 
lo se diferirà hasta que se consume la obra de la misericordia del 
Benior con la conversion de los Judios, con la vocacion 4 la fe de 
una multitud innumerable de gentiles de toda nacion, y aun por la 
persecucion del Anticristo que enviarà al cielo infinitas legiones de 
màrtires. Despues de esta persecucion, y cuando el número de fie- 
les que hayan. escapado de ella sea tan corto, que segun el Evan- 
gelio, pueda decirse que el Hijo del hombre apénas encontrarà fe 
en la tierra, entónces vendrà sobre ella el anatema. Esto no tiene 


dificultad alguna para el que lo considere con un espiritu libre de - 


preocupacion en favor de -la opinion contraria. 
Alega tambien Joubert la prediccion de S. Pablo, quien ase- 
ra, que si la reprobacion de los Judíos enriqueció tanto al mun- 
, dando lugar é la vocacion de una multitud innumerable de gen- 
tiles, con mucha mayor razon se enriquecerú cuando se conviertan 
los Judíos. Ya previno tambien S. Gregorio esta objecion: la mu- 
cha y abundante mies de fieles y de elegidos, sean Judios 6 gen- 
tiles de toda nacion, no es una prueba de que no esté muy próxi- 
mo el fin de los siglos, àntes por el contrario, cuanto mas crezca 
la Iglesia, tanto mas 8e acerca el fin del mundo: Tanto qu 
cupletius ditabitur, quanto et manifestius innotescit, quod ad 
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praesentis vitae temporalitas urgetur (2). El don de la fe que con : 


tanta ahundancia se daréú é los Judios y é los gentiles en tiempo 
de los dos profetas, Y éntes de la venida del soberano juez, de nin- 
na manera se opone éú la poca fe que encontrarà Jesucristo en 
tierra cuando venga é juzgar ú los vivos Y ú los muertos. Solo 
la persecucion del Anticristo que serà la mas sangrienta que haya 
sufrido la Iglesia, bastarú para hacer de casi todos los neófitos otros 
tantos mértires, quienes despues de haber sellado con su sangre la 
verdad del Evangelio, subiràn al cielo é cantar eternamente las mi. 
sericordias que el Senior habrú derramado sobre ellos. 
Si aun se pretende que se necesita mucho tiempo para anunciar 
el Evangelio en toda la tierra, y unir la multitud innumerable de fie- 


(1) Girye. Hom. BG. in Malih. xvi. (8) Creg. Mor. in Job. hb, xaxv. n. 85. 
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fes que formarà Dids por su gracia, responderà tambien S. Gregoria,. 
é quien no movieron estas dHicultades para no creer que cuanto mes 
se enriquezca la Iglesia, tanto mas se acerca el fin del mundo: Tanto 
quippe locupletius ditabitur, quanto et manifestius innotescit, quod ad 
Junem praesentis vitae temporalitas urgetur. Bi ep el nacimiento de 
la Iglesia bastaron doce hombres para mudar la faz del universo en mé- 
mos de cuarenta ajios, jqué no deberú esperarse de toda una nacion 
animada del espíritu de la fe que recibió por el ministerio de Elies, y 
por la abundante efusion de las misericordias del Seior/ jCómo no 
predicarà la fe de Jesucristo por toda la tierra donde hoy se haya dis- 
EC Conque sea cual fuere el punto de vista en que se considere 

profecia de S. Pablo, nada tiene de incompatible con la íntima union 
que S. Gregorio, S. Agustin, S. Gerónimo, S. Juan Crisóstomo, y la 
mayor parte de los padres ha conocido entre la mision de los dos tes- 
tigos, la conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, y Ja s0- 
gundzg venida de Jesucristo. 

Uitimamente nos remite el abate Joubert é las pruebas con que 
en varios escritos se impugna la tradicion, y principalmente al libro de 
las Reglas que formó Duguet para la inteligencia de las santas Escri- 
turas. Es necesario distnguir las reglas que propene, de lu aplicacion 
que hace de ellas ú la vocacion de los Judioes, Las reglas en sí mismus 
son muy sabias, pero solo ocupan la primera parte de este libro: la 
segunda consiste en la aplicacion distribuida en catorce proposiciones 
que presenta como otras tantas verdades sobre la vxelta de los Judios. 
Entre estas verdades hay muchas que ciertamente lo son, pero hay 
otras que directamente se oponen é la opipion de los padres sobre la 
Íntima union de los cuatro sucesos con que terminarà la duracion de 
Jos siglos: en una palabra, estas son las verdades sobre que funda Du- 
guet su pretendida estra de la prolongacion de los siglos despues 
de la conversion de Judios, Y protesta que no quiere poner sus 
miras en el reino milenario. Creo que ya he contestado en diversos 
lugares é las pruebas de Duguet, y principalmente al fin del prefacio 
al libro de Malaquias. Pero aun todavia responderé con :.mas exten- 
sion en la Disertacion que seguirà sobre la sexta edad, y en la que 
precisamente se tratarà de justificar en este punto el comun septir de 
.los padres. 

Ya es tiempo que recapitulemos las consecuencias de las prece- 
dentes observaciones sobre los sistemas de Boseuet, de Chetardie, Y 
de Joubert. 

Bossuet se separó de la opinion comun de los padres sobre los 
dos testigos de que se habla en el cap. xi, y sobre el juicio de los muer- 
tos que alli mismo se anuncia, pero supo muy bien sostener que la gran 
Babilonia del cap. xvi, es Roma pagana, y combatuó victoriosamen- 
te la opinion de los antiguos yY modernos milenarios. 

Chetardie congervó la comun opinion sobre los dos testigos, Y sobre 
el juicio de los muertos que con tanta claridad se anuncia en el cap. xa 
En lo demas no discorda de Bossuet: reconoce en la Babilonia éú Roma 

agana, yY se opone con aquel prelado é las pretensiones de los mi- 
enarios, 

Joubert sigue en parte la opinion comun sobre los dos testigos, y 
solo reconoce à uno de ellos, pero no quiere coníesar al otro, mi tame 
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poco quiere ver en el juicio de los muertos al último juicio. Igualmen- 
te se aparta de Bossuet, de Chetardie, y de la mayor parte de los pa- 
dres, no queriendo conocer ú Romu pagana en la gran Babilonia del 
cap. xvii. Ultimamente abre la puerta del reino milenario, anuucian- 
do aquel reinado de mil aios para despues de la conversion de los 
Judios,'sin que por esto deba llamàrsele milenario. eino à medias. En 
conclusion: el sistema de Joubert es de todos estos tres el que mas se 
aparta del comun sentir de los santos doctores en los cuatro puntos 
principales. 

En el plan que yo propongo he censervado sobre estos cuatro pun- 
tos la autoridad de los padres. Digo con ellos y con Chetardie, que 
aquellos dos testigos no son otros que Elias y Hlenoc, y que el juicio de 
jos muertos anunciado inmediatamente despues de la mis:on de estos pro- 


fetas, es el último juicio: digo tambien con él, con Bossuet, y con los 4 


suntos doctores, que aquella gran Babilonia es Roma pagana: digo en 
Én con Chetardie, con Bossuet, con S. Gerónimo, v con los gantos doc- 
tores mas ilustres, que de ninguna manera admito la opinion de los mi- 
lenarios, y que miro no solamente como Íalso sino tambien como pe- 
ligroso todo lo que puede abrir la entrada à este sistema. Espero que 
los lectores reconoceràn toda la ventaja de los planes que les pro- 
pongo. Yo busco la verdad, y creo que la encontraré siguiendo éú los 
santos doctores. 





ARTICULO VIII. 
Sobre el autor del Apocalipei, y ganonicidad de este libro, 


sAntiguamente se dudó que S. Juan fuese el autor del Apocalip- 
s6i. (Vuelve é hablar ahora Calmet.) (1). No fultó quien le atribuyera 
và Cerinto, heresiarca famoso del fin del primer siglo, de quien se 
slecia, que le compuso para autorizar sus invenciones y errores. Cier- 
to es que Cerinto escribió un Apocalipsi (2), y segun Baronio le pu- 
sblicó con el nombre de S. Juun. Pero aun lo que se halla de él en 
xios antiguos escritores, manifiesta que era muy distinto de el que te- 
sbemos de este sp (3).7 / 

La obscuridad del verdadero Apocalipsi, que le hacia ininteligi- 
sble ú ta mayor parte de los lectores, no contribuyó poco para cali- 
eficarle de apócri O (4). Las praíecias sen siempre obscyras àntes de 
acumplirse, y miéntras no se tiene la llave con que deben abrirse, es- 
stàn cerradas, y las miramos como inútiles. Grocio da otra razon de 
econjetura por qué algunas iglesias en el espacio de algunos 8iglos no 
squisieron admitir el Apocalipsi, y es porque era muy raro este libro 
ny le tenian escondido los obispos por no irritar ú los emperadores de 
nquienes habla, aunque en estilo enigmàtico, pero bastante claro, 
eai hubiera habido empedo de examinarle. A mas de esto, como el 
pautor habla allí de Gog, de Magog, del reinado de mil ahos, de una 
nprimera resurreccion, y de una nueva Jerusalen, cosas todas de que 


(1) Prefecio de Calmet, art. m. (2) Theodoret. Baeretic. fabul. lib. mn. cep. 3. (8) 
Tillemont, nota 3 sobre les Cerintianos, (4) Dienys. Ales, epud Eusb, Uib, VO, 
cep. HB, Hiet. Eccl. 
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nabusaban los discipulos de Cerinto, y algunos cristianos judaisantess 
"no podia permitirse indiscretamente la lectura de este libro, y asi se 
mguardaba con toda reserva en los archivos de las iglesias." 
Desde el segundo siglo Marcion y Cerdon desecharon el Apo- 
ncalipsi. Cayo, gacerdote de la iglesia romana, en su disputa con- 
sjra Proclo, cabeza de las cataírigas, con el objeto de destruir el ere 
hror de los milenarios, cuyos defensores se apoyaban principalmente 
sen la autoridad de este libro, sostenia en el tercer sigle, que no era 
sobra de S. Juan, sino del heresiarca Cerinto. Muchos católicos si- 
"guieron esta opinion, como lo advierte 8. Dionisio Alejandrino. Pe- 
st0 este (1) que floreció ú la mitad del siglo tercero, no dudó que el 
sApocalipsi fuese de un hombre santo é inspirado, que se llamaba 
nJuan, segun se lée mas de una vez en el mismo Apocalipsi, pero sí 
sudaba que fuese S. Juan Evangelista. El estilo y el espíritu del 
sautor de este libro le parecian diferentes de el del Evangelista en 
nsu evangelio, Y en su primera epístola. No encontraba en él la mis- 
ma pureza de estilo y exactitud del lenguage que en èstas otras obras, 
que son ciertamente de S. Juan." (l'ambien dudaba que se le pu- 
diese atribuir ú Juan Màrcos de quien se habla en los Hechos apoge 
tólicos, y del que no hay constancia que hubiera estado en Asia). ,,Le 
upareció mas probable atribuirie à otro Juan cuyo sepulcro se veia 
nen Efeso junto al de S. Juan Evangelista." 
. — sEn ei siglo cuarto los aiogos, especie de arrianos de que habla 
nS. Epifanio (2), desecharon tambien el Apocalipsi de S. Juan como 
stambien su evangelio, porque en uno yY otro se da al Hijo de Dios 
sel nombre de Verbo. Objetaban que en el Apocalipsi se habla de 
suna iglesia de Tiatira, que segun ellos, jainas habia existido.. Es ver- 
ndad que'en su tiempo ya no existia sino infestada del maniqueismos 
vpero era católica en el tiempo de S. Juan, y poco despues de los alo- 
v£08 Volvió al catolicismo y abjuró todos sus errores. Llegó el quinto si- 
sgl0, Y aun se oponian dificultades para admitir este libro. 8. Geró- 
,uimo dice (3) que en su tiempo aun no le recibian los Griegos, y àst 
nes que no se halla en el catàlogo del concilio de Laodicea (4), nt 
sen el de S. Cirilo de Jerusalen (5), ni en SN. Gregorio Naciance- 
,no (6). S. Anfiloquio dice que algunos le recibian, pero que la ma- 
nyor parte le desechaban (7), y S. Épifanio (8) que le recibia, no e6 
vatrevió é condenar ú los que no querian admitirie. ' : ea 
Un autor impreso sin funtlamento con el nombre de 8.'Geró- 
snimo (9), y que vivia en el tiempo de este padre, dice en ta explie 
,cacion del primer salmo, que aunno se admitia el Apocalipsi en lae 
. nprovincias en que escribia, que eran, segun parece, lus de la Palesti- 
vna, pero que en todo el Occidente, Y en las otras provincias de la 
pFenicia, y en el Egipto se admitia como canónico, y que los antiguos 
(1) Dionys Alez.loce citato. (2) Epipan. Àneres. 52. cap. À. pag. 423. (3) Hie, 
fon. ep. 129. ed Dardan. Q:iod ei epistalam ad Hebraeos Latinorum conguetude non re 
cipit inter Seriptures canonicas, nec Grgecorum quidem ecclesice Apocalypein Joennia 
eadem libertate auecipiunt, el lamen nes utramque suacipimua, nequaquar Àujus tempe. 
Tia consueludinem, sed velerum seriplorum auctoritatem sequentes, qui plerumque utriua. 
que abutuntur testimoniis, non ul interdum de apocrypÀis facere solent, sed Quasi ca.. 
monicia el ecclesiasticia. (4) Laodicen. Concil. cap. 60. (5) Cyrill. Jerosol. Catecà. 4. 
(6) Gregor. Nerians. cep. 34. (7) Amphilor. in Catalog. (8) Epipàan. pÀeeres. 5h 
cap. 32. (9) Jn nov. cd4 S. Hieren. peg. 536. 
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,autores eclesiàsticos, entre ellos S. Ireneo, S. Policarpo, 8. Dionisio 
nAlejandrino, y S. Cipriano le citaban, le admitian, y le explicaban. Pa- 
nsado el quinto siglo, parece que se uniforinó la opinion, y fué reco- 
,Rocido generalmente por canònico hasta los tiempos de las últimas 
sheregías, porque Calvino, Lutero, y algunos otros le separaron del 
nCànOND. " 

nM. Mille (1) sostiene, que àntes del ano de 210, nadie disputó 
nia autenticidad del Apocalipsi, ni la posesion de él a S. Juan, excep. 
sto Marcion que despreció casi todos los libros del Nuevo Testamen- 
nto, Cayo, sacerdote de la iglesia romana, fué el primero que co- 
eMEeNnZÓ é suscitar esta duda aunque sin mala intencion. Empenado 
sen combatir el error de los milenarios, creyó atacarle por los cimien- 
nto8, negando la autoridad de un libro de donde se sacaba la principal 
sde sus pruebas. Decia que su autor habia sido Cerinto, quizà en. 
vganado con el título de un libro de este heresiarca que le llamaba 
ntambien el Apocalipsi." 

sPero 8. Justino (2), y S. Ireneo (3) mas antiguos que Cayo, ase. 
nguran sin dificullad que el Apocalipsi es obra de 8. Juan apóstol de 
mesucristo. Tertuliano (4), S. Hipólito El Origenes (6), 8. Victo. 
nfino (7), Eusebio (8), S. Atanasio (9), S. Hilario (10), S. Basilio (11), 
.S. Gregorio Nacianceno (12), 8. Ambrosio (13), S. Paulino (14), S. Epi- 
íanio (15), 8. Gerónimo (16), S. Agustin (17) Y algunos otros citan el 
sApocalipsi como de S. Juan, yY como escritura canónica. Otros mu- 
nchos le dan el nombre de escritura santa, pero sin decir quién fué 
"su autor, como S. Clemente Alejandrino (18), S. Cipriano (18), Firmi- 
sco Materno (20), S. Macario de Egipto (21), S. Paciano (22), y algu- 
sno8 otros. En fin, otros solo dicen que es de S. Juan sin explicar- 
nse mas, como Teófilo, obispo de Antioquiía, S. Clemente Alejandri- 
,no en el libro sexto de los Strómatos, Polonio (23), el autor del tra- 
ntado contra los novacianos, entre las obras de 8. Cipriano, S. Meto- 
"dio (24), S. Atanasio (25), S. Febadio de Agen (26), S. Gregorio Na- 
sClanceno (27), Rufino (28), el tercer concilio de Cartago (29), y el pa- 
spa Inocencio l (30). ,Y à vista de todo esto podrà dudarse todavía 
ndel autor y de la canonicidad de este libro" 

sAun los mismos protestantes, sin hacer aprecio de la duda de 
"sus primeros gefes, admiten ya el Apocalipsi sin dificultad, y Beza le 
nsostiene con empelio, y responde à todas Jas objecionef que se le 
voponen. Les argumentos que alega S. Dionisio Alejandrino pa- 


(I)MilL. Proleg. in Apec. (Q) Juetin. Dialoge cum TrypÀ. (3) Tren. lib. v. cap. 3. et epud 
Euseb. Jib. v. cap 8. etc. (4) T'ertull. Scorpiac. cap. 12. contra Marcion. lib. im. cap. 14. 
Praesrripl. cap. 33. (5) Hippolyt. Traet. contra Noet. Bibl. P P. tomezv. pog. 689. el de 
Autichriato, pag. 48. (6) Origen. Homil. 7. im Josue. Et praefat. in evang. Joan. p. 5. 
(1) Victorix. in Apoc. Bibl. PP. tem. 1. p. 516. (8) Euseb. Chronic. anno 14. Do. 
Mmilieni. (9) Alhanne. in Syuopei. (10) Eitar. lib. vi. de Trinit, p. 44. (11) Basi. 
ta Eunom. lb. um. (12) Nyesen. homil. de Ordinat eua. (13) Ambros. in Symbol. cep. 
37. et ep. Chromat. (14) Paulin. ep. 24. (15) Egiphan. Àaeres 51. c. 82, (16) Hie. 
fon. im Catalogo et im Esech. xuu. (17) Aug. Tract. 13. et 36. in Joan. (18 Clem. 
dlez. Paedag. liò. u. c. 10. (19) Cyprian. ep. 63. (40) Firmie. Marer. contra Idol. 
c. 20. (21) Macar. Romil. 30. (22) Pecian. ep.1. Bibl PP. tom. 3. (23) Apol'on. 
Ub. v. cap. 18. (24) MeiÀ. apud Pot. cod. 234. (25) Athanas. erat. 3. contra Aria. 
mos. , (26) Phebad. contre Arianoe, lib. iv. Bibl. PP. p. 115. (21) Naziuna. orat. 32, : 
(28) Rufin. Exposit. Symb. epud Cyprian. p. 541. ds Consil. 8. Carthag. an. 397. 

CER. 47. (30) Ínnocent L. ep. 3. c. 7. 
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,ra poner en duda que sea esta obra de 8. Juan, mo son decist- 
nvos. La diferencia de estilo no es tan grande, y puede atribuirse 
na la diversidad de la materia. Bevero Sulpicio (1) se admiraba 
sde que hubiera quien dudura de lu autenticidad de este libro, 
shasta llegar é decir, que los que la negaban habian perdido el jui- 
sCio, Ó la piedad: A plerisque aut stulte, aut timpie non recipitzr. 
sEn varios pasages úe este libro se designa S. Juan é sí mismo con 
nsu nombre, Y con senales que é ninguno otro pucden convenir: Yo 
sJuan, yo fui desterrado ú la isla de Pàtmos por la palabra de Dios, 
"y porque dé testimonio de Jesus (2). 'Tambien dice que dió testimo- 
unio de la palabra de Dios, 4 de todo lo que vió de Jesucristo (3). 
mPor estos caracteres se conoce é S. Juan Evangelista, quien de sí 
mismo dice en su evangelio:: El que vió todas estas cusas da testie 
nmonio de ellas, y su testimonio es verdadero EH 
No hay necesidad de refutar la opinion de los que atribuyen es. 
nta obra 4 (into, y basta que se vean en ella misma combatidos taa 
,sólidamente los errores de este heresiarca. El título de teólogo (5) 
que se da ú su autor, es otra prueba de que es obra de S. Juan. Es- 
ste epíteto le consagró la antigúedad, principalmente por la sublimi- 
sdad del primer eapítulo de su evangelio, y por el modo tan eleva 
sdo con que habla de la Divinidad. La Vulgata solo le da el título de 
napóstol, y los ejemplares griegos no tienen un mismo titulo: algunos 
safiaden al de teólogo el de apóstol y de evangelista. En fin, este 
slibro tiene en sí mismo todos los caracteres divinos que se pueden 
',desear en la pureza y excelencia de su doctrina, como tambien en 
slas profecias del estado futuro de la Iglesia, que tan plenamente ham 
"justificado la verdad con los sucesos, pues no tenemos prueba mas 
ncierta de la divinidad é inspiracion de una obra, que las prediccio 
snes de lo futuro cumplidas en el efecto (8). Nada hay en este l- 
sbro que desmienta el caràcter de la vida, de la doctrina, y de los sen- 
ntimientos de 8. Juan. El habla ailí como cabeza y apóstol de las 
viglesias de Asia (1), y se ven estampadas las mas sublimes ideas de. 
vla Divinidad." l 


ARTICULO IX. 


/ Del tiempo, lugar, idioma y estilo on que see escribió este Apocalipsi. 


sEl mismo autor del Apocalipsi (8) nos adrvierte que le escri- 
vbió en la isla de Pàtmos donde estaba desterrado por la palubra 
sde Dios y por el testimonia de Jesus (9). Los que ban atribuido 
nesta obra à Cerinto creyeron en consecuencia que este heresiar- 
nca la escribió con el nombre de S. Juan, porque no se sabe que 
sCerinto estuviese alguna vez desterrado en Pàtmos, yY toda la en- 
stigúuedad habla del destierro de S. Juan en esta misma isla, Así 


(1) Sulpit. Sever. Hiet. lab, u. (Qi Apnc,1i. 9. (3) Apoc. 1. 2. (4) Joca. xix. 335. 
(5. TNtul. in ed:tis. (6) laai. xLa, 23. Annuntiate quae renture sunt in futurum, el ecie. — 
nus quia dis estia poe. (1: Hieronym. in Catalogo in Tonanne. (RB) Prefacio de Calmet, 
art. 1y. (9 4Apic. 1. 9. Ego Jnannes...... Jui in ingula, quae oppellutur PatÀmes, pre. 
pler verbum Dei, et testimenium Jesu, fus in Spirilu im dominica die, etc. 
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no dice S. Ireneo (1), Eusebio (2), 8. Gerónimo (38), S. Victori- 
so (4) Y otrus. S. Epifanio es el único que no one este destier- 
pro en el reinado de Domiciano, sino en el de Claudio. Grocio siguió 
v 8. Epifanio, como ya vimos, y Ligfoot y Haminond siguieron 
và Grocio. Salmeron, Hentenio, y el P. Possines son tambien de pa. 
recer que se escribió éntes de la ruina de Jerusalen, Pero la mul. 
nitud de intérpretes antiguos Y modernos fijan la poca del Apo- 
acalipsi entre los anos 94 y 968 de la era cristiana vulgar." 

nLa primera data es la del destierro de S. Juan bajo el im- 
RE Ca de Domiciano, y la segunda es la de su vuelta despue3 de 
ala muerte de este príncipe. Grocio avanza y dice que Eusebio. 
nasegura que S. Juan escribió en Efeso su Apocalipsi. Yo nada 
súe esto encuentro en Eusebio. Pero S. Victorino Petuviense cre- 
nyÓ que este libro se escribió y publicú despues del destierro de 
nN. Juan (5). Primacio y Victorino, célebret comentadores del Apo- 
ncalipsi, dicen que fué desterrado à Pàtmos pura trabajar en las 
vMinas que no se conocen ahora. La Crónica paseal aúade que allí 
mpermaneció quince anos: y SB. lreneo dice que solo fueron cinco. 
sTodavia existe en la isla de Pàtmos una gruta ó capilla que lla- 
vman del Apocalipsi y que la venerun como el lugar en que S. 
Juan tuvo sus revelaciones." 

nScaligero (86) dice que el Apocalipsi 89 escribió en hebreo: 
mesta es una paradoja que no ha habido uno que la sigu. Todo 
sel mundo sabe ó supone que se escribió en griego, Y aun el mis 
emo texto lo comprueba: Yo soy el a/fa y la omega. jCómo ha- 
hbia de entenderse esto en el hebreo, cuando la omega no es lee 
vira de su alíabetol" 

nS. Dionisio Alejandrino (7) advierte una gran diferencia de 
vestilo en el evangelio y primera epístola de S. Juan comparados 
scon el Apocalipsi. Dice que en el evangelio y en la epistola pd 
velegancia en la colócacion de las palabras, y que no se ve allí 
pun barbarismo ni un solecismo, ni aun idiotismo: porque el Beior 
hiavòreció à su amado discipulo con el duplicado don de ciencia 
ny de elocuencia. Però que la diccion del Apocalipei es un griego 
sincorrecto, sin que le falten barbarismos y solecismos. Anade que 
el respeto le impedia probar esto con ejemplos, yY que se expli. 
ncaba de este modo pera manifestar que se habia cenelt en la 
nectura de este libro, Y que no es el inismo el estilo de estas obras." 

'm8i la diversidad del estilo fuera siempre una prueba incon- 
ntestable de la diversidad del autor, podria dudarse que el Apora- 
"lipei fuese obra de S. Juan. Pero esta variedad puede provenir 
núe muchos principios en una misma persona, como la edad, las 
sCircunstancias del tiempo, la disposicion del espíritu, Y la natura. 
neza de la materia que se trata. Salomon es muy distinto de sí 
mismo en las tres Obras que tenemos de él: en los Proverbios es 
ngrave, Y solo habla con sentencias: en el Eclesiastes con discure 
808 Y con pruebas: y en el Cantar de cantares es dulce, tier- 
"no Y afectuoso." 


(1) ren. Lv. e. 80. (9) Euseb. in CÀronic. ed. en 14. Demit. (83) Hirronym. ia 
Cetal. (4) Victoria in Apoc. (5) Victerim. Petac. in Apoc. p. 519. (6) Scaligerana. 
(T) Dionys. Alezad. apud Euseb, Mistor. Eccles. lib. vu. cep. 85. 
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nLos críticos mas ilustrados adiniran el arte Y la . belleza de 
vesta obra. Ya vimos desde el principio los elogios que hace de 
sella S. Gerommo. S. Dionisio Alejandrino no puede hablar del fon. 
do de esta obra sin admiraria. Henrico Moro (1) estaba persua, 
edido de que jumas se escribió una obra con tanto urtificio y her- 
sinusura, y que todo està pesado alli, Y todo puesto en su lugar 
scon Ja mus fina exactitud. El abate Dupin (2) dice, que el estilo 
pel Apocalipsi es elevado y profético, que todas sus narraciones 
"y pinturas son magnificas, eublimes, expresadas con estilo' profé- 
sílco, Y que està escrito con mucho artificio y elevacion. Lus É- 
ugurus del Antiguo Testamento se ven allí aplicadas con toda exac- 
etitud, Y las expresiones de los antiguos profetas con la mayor opor- 
ntunidad. El cielo y la tierra son el teatro de todas las visiones. 
sEl Senor, el Cordero, los :àngeles, las potestades infernales y los 
uroyes de la tierra son los actores que representan de un modo tan 
vVvivo y tan natural, que sensiblemente excita y arrebata el espiri- 
ntu de los lectores. La narracion es sencilla y natural, sin dejar 
nde ser grandiosa elevada, y las expresiones nobles, y magnificas. 
nS: hay en este libro alguua obscuridad, no està en las palabras 
nsiuo en las cosas." 

sSi se me permitiera unir mis pengamientos é los de estos hom- 
nbres granvies, (sigue hablando Calmet) confesaria ingenuamente que 
nCcuando comence à trabajar' sobre este libro, ninguna prevencien 
sme ocupaba en su favor. Le consideraba como un enigma cuya 
nexplicacion era imposible à cualesquieraxhombre que no tuviera 
una revelacion especial. los comentadores que emprendieron exe 
uplicarle, me pareciun hombres que en medio de las tinieblas se 
ndejan ir per donde los lleva la ventura. Pero cuando examiné es- 
stu Obra con mas cuidado, descubrí muchas bellezas comparables 
nà todo lo que hay roas grande y pomposo en las profecias de Ísaias, 
ude Duniel, de Jeremias y de Ezequiel. Admiraba el órden, la co- 
plocacion, la eleccion de sucesos, y lu luz derramada con tanta opor. 
ntunidad y tino sobre cierios pasages obscuros: los sucesos mages- 
stuosumente ocultados bajo figuras naturales y expresivas: una in- 
nfinidad de alusiones magníficas é lo que hey de mas brillante en - 
nlos profetas, yY é lo que se practicaba en el tempio con la ma- 
nyar mugnifivencia: pinturas grandiosas, y muy é propósito para ins. 
upirar temor y respeto, cuando se trata de llamur la atencion del 
plector é algun objeto tauy importante. La magestad de Dios, su 
hmpoder infinito, Y. 8u absoluta soberanía sobre los impertos, sobre 
mlos reyes, Y sobre todo lo criado, se ve allí con los colores mas 
shermosos é insginuantes. Su narrucien es sostenida, viva, variada, 
nsencillu, interesante, jamas he visto poesía mas animada: todo ha- 
nbla en ella, todo obra, y todo conserva admirablemente su caràc- 
nter. En llegando ú cogerse el bilo de lu historia é que alude, pa- 
proce que se lee una historia escrita con fguras, ó embellecida con 
vos adornos de la poesia." Si Culmet se explicaba de este modo 
cuundo el punto de vista en que miraba el Apocalipsi no era el 


(1) Henrie. Morua, Vision. Apec. lib.v.c 15. in Rinopei, p- 1661. Nullus vaqgvam 
liber majors eum artificio acriptua esl, uRmOQUOgue Verbo velul im biloncs pensitate. 
(2) Du Pin, Apocalipei, p. 253. 254. 


SOBRE EL APOCALIPSI. 883 
mas é propósito pera ver, sino à medias, el sentido de este mis- 
terioso libro, jcuànta no serú la admiracion del que se coloque 
en el verdadero punto de vista donde pueda descubrir todo el mis- 
terio que contienel 

Si ú ejemplo de Calmet pudiera manifestar ú los lectores las 
ideas Y opinion que habia yo formado de este libro antes que em- 
prendiers su estudio y su comentario, diria que en la simple lec- 
tura del texto, solo veia una magestuosa obscuridad, Y no sabia en 
qué punto de vista me habia de poner para descubrir sus miste-. 
rios, Dí principio levendo el comentario de Calmet: pero luego que 
advertí que este intérprete se apartaba de la opinion comun de los 
padres sobre el sentido del capitulo xi, comence 8 desconfiar Y à 
temer que no hubiese atinado con el sentido verdadero. La idea 
que nos presenta en su prefacio de la obra de Cheturdie, excitó 
en mí la curiosidad de verla y examinarla. Me llené de compla- 
cencia al ver que Chetardie no. solo se mantiene fijo en la opi- 
nion comun de los pudres, sino que tambien descubre con la luz 
de estas antorchas un sentido continuado que sencilla y naturalmen- 
te llena su exposicion. Solo me restaba examinar los fundaimentos 
del sistema de Bossuet: así lo hice con toda la atencion de que 
soy cupaz: y los lectores han visto va cuàles son las razones que 
no me permitieron adherimne ú4 este sistema, Y me determinuron à 
preferir el de Chetardie. No puedo desentenderme ni negarme à 
regu el unànime consentimiento de los padres, cuando e-toy mi- 

ndo que se funda en el sentido natural, y en la evidencia del 
misino texto. 





ARTICULO 3. 


Àpocalipeis ap4crifoa atribuidos é los upóstoles 8. Juan, S. Pedro, S. Pablo, Santo 
Tomas, S. Estévan duc. 


nLos impostores que forjaron evangelios, actas, y epístolas falsas 
, ston el nombre de los apóstoles, atribuyeron tambien falsos Apo- 
scalipsis y otras revelaciones A estos hombres por iantos titulos ves 
snerables. (Todavíia habla Calmet (1).) Hay un libro griego manus- 
nerito en la biblioteca del emperador (2Y con este título: Apocalipsi 
xde NS. Juan el teólogo, y que trata del Anticristo. Despues de la 
pascension de nuestro Neior Jesucristo, yo Juan, hallàndome solo 
meR el monte Tabor dc. Pero este libro es desconocido en lu an- 
"tigúuedad, y no merece ningunu consideracion." 

Es mas famoso y mucho mas antiguo el falso Apocalipsi de 
"SB. Pedro: hace mencion de él Teodoto que floreció en el segun- 
ndo siglo, y ú quien cita S. Clemente Alejandrino (3), el mismo S. 
, Clemente (4), Eusebio (5), S. Gserónimo (6), v otros autiguos y 
nmodernos. Sozomeno dice (7) que todos los aios se leia el viér- 


(1) Prefacio de Calmet, art. vi. (2) Apud Lambere. Cod. cxix. fol. 108. 1:5. (8) 
Vide Grahbe Spicileg. tam. 1. p. 74. (4) Vide Euscb UB. vi. e. 44. (5: Vide Euceb. 
bb. mi. H'at.c 3. (6) Hieron. Calaleg. acript. Eccl. de S, Petro. (1) Sozom. L. vi. 
€. 19. —Vide et Nicepà. l.xu, c. 84 I 
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sne3 santo en las iglesias de la Palestina, donde todo el pueblo 
sayunaba religiosamente en memoria de la pasiou de nuestro Se- 
slor. Se dice que aun hasta hoy (1) se venera este libro en Egip- 
nto, Y que se lée en lus iglesias, pero esta relacion es enteramen- 
te fulsa. Santiago Vitry, escritor del siglo xim, cita un Apocalipsi 
nde S. Pedro con este título: Revelaciones del bienaventurado após- 
ulol S. Pedro, que redujo ú un volúmen su discipulo S. Clemente. 
vAlli dice el autor, que S. Pedro habla de la destruccion de la 
'nley de lus Agarenos, ó Turcos, y de la próxima ruina del paga- 
snismo. Todas las apariencias manifiestan que este último Apoca- 
slipsi es mucho mas moderno que el citado por los antiguos, por 
slo que aun merece ménos fe y respeta que aquel. 

"8. Pablo dice (2) que fué arrebatado hasta el tercer cielo Yy 
shusta el puraiso, donde oyó arcanos maravillosos é inefables. Con 
uOCasion de este rapto de S. Pablo compusieron un libro infame 
sos orcaes cainitas (83) que atribuyeron 4 S. Pablo, y del que usa. 
nban tambien los gnósticos. Tenia por título: Elevacion de S. Pablo. 

sN. Agustin (4) habla tambien de un falso Apocalipsi de S. Pa- 
mbio lleno de fàbulas, y en el que se pretendian manifestar los ar. 
ncanos que llamaba el Apóstol inefables. Sozomeno (5) asegura que 
"muchos monges de su siglo, que era el quinto, teniun en grande 
nàprecio un Apocalipsi de S. Pablo, y decian que se habia encon- 
ntrado este libro, por una revelacion divina, en la casa de S. Pa- 
"blo, en Tarso de Cilicia, y en tiempo del emperador Teodocio 1." 
ndentro de un cofre de màrmol. Sozomeno tuvo la curiosidad de 
sindagar la verdad de este hecho. Consultó éú un sacerdote ancia- 
nnO y venerable de la iglesia de Tarso, quien le respcndió, que 
"no tenia noticia alguna de esto, Y que podia ser obra de los he- 
nreges. El mismo autor anade, que fué desconocida en la antigue- 
ndud, y por consiguiente no era la misma de la que hablan S. Epi- 
níanio y S. Agustin con el título de Ascension ó Apocalipsi de 8. 
nPablo, porque es increible que los religiosos del tiempo de 
nzomeno hubiesen hecho tanto aprecio de un libro tan malo é jui- 
nCio de aquellos padres." 

"Mr. Grabe (6) encontró en la biblioteca del colegio de Merton 
nen Oxford un manuscrito con 'este título: Revelacion de S. Pablo, 
nque contiene todo lo que vió en los tres dias siguientes 4 su con- 
nversion, y en los que S. Miguel le manifestó las penas del pur- 
RE y del infierno. Allí se Teo que el Apóstol. consiguió de Dios 
nia indulgencia para todas las-almas que se hallaren en el purga- 
niorio todos los domingos de todos los aios. Solo esta circunstan- 
ncia basta para probar enteramente la novedad v falsedad de este 
slibro, Cerinto (7), famoso heresiarca del siglo primero, compuso tam- 
nbien un Apocalipsi, en el que fingió que habiu tenido sublimes re- 
nvelaciones por el ministerio de un éngel, como si hubiera sido 
sun grande apóstol. Una y la principal de sus invenciones era que 


El) Prateolua ElencA. hameres. p. 138. Petr, de Luzembourg, Catalog. Raeres lib. u. 
2) 2 Cor. xu. 2 3. i.(3) Epiplan. Reerea. 398. cap. 2. p. 211. (4) Auguet. in Joan. hemil. 
x, (5) Sosemen. lid, VI. c. f9. (6) Grebbe Spicileg. Pes. tem. I. g. 85. ex BiblioiÀ. Mer- 
ton. cod. 13.a 2 art. fol. 17. (1) Euseb. Hist. Ei lb. un. c0p. 38. es Ceio Remense 
eccl. presbyiere. Theodoret. haeret. lib. i cep. Se 
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ndespues de la resurreccion habia de seguirse el reinado terrestre 
nde Jesucristo cn Jerusalen, y en el que los hombres serian nue- 
nvamente esclavos de los mismos vicios y concupiscencias que nos 
dominan, y que este reinado duraria mil ados en todo género de 
nplaceres sensuales, de comida y de bebida. Quizà esta fué la cau- 
nsa de que algunos antiguos (1) atribuyeran à Cerinto el verdade- 
sro Apocalipsi de S. Juan, y de que otros (2) dudaran que 8. Juan 
nínera el autor del verdadero. El abuso que hicieron los hereges 
nde lo que dice el verdadero Apocalipsi sobre el reinado de mil 
vanO8, excitó la duda de la canenicidad de cste libro, así como 
la Conformidad que tiene en la apariencia con el de Cerinto, hi- 
nzo temer que se confundiera, Y se atribuyera é 8. Juan lo que no 
nÍué sino invencion de Cerinto." 

nNe dice que en el ano de 1595 se encontró en un monte 
nde Granadu en Espafia un nuevo Apocalipsi escrito en làmines 
nde plomo, y distinto de los que hasta aquí hemos hablado. Al 
vgunos autores espanoles le atribuyen éú Ceeilio discipulio de Bantia- 
"go el mayor, que llaman Apóstol de la Espana (8). Anaden que 
vel mismo Cecilio que murió màrtir el segundo ano de Neron, 
nle tradujo al espanol y le comentó. Contiene muchas profecias so- 
'ubre el imperio de Mahoma, v sobre los estragos que habian de 
shacer en Espaia los apóstoles de este profeta. jPero cómo po- 
púria S. Cecilio escribir en espanol muchos afos àntes de que se 
sformara este idomal No hay dificultad, dice Francisco Bivario o 
vporque este santo fué inspirado por Dios, Y tuvo el don de 
mblar un idioma nuevo, extrangero, y todavia no formado: ó como 
ndice Gregorio Lopez, (5) que ya en tiempo de Jesucristo y de log 
mapóstoles se hablaba la lengua espanola, y que se corrompió des— 
npues con la mezcla de muchas voces aràbigas. Pero dejemos es- 
stos delirios que han condenudo las bulas de los Papas (6), y de 
nque se burlan aun los mismos espafioles mas sengatos, " 

"El pretendido Apocalipsi de santo Tomas fué desechado por el 
vdecreto de S. Gelacio, así como el del proto-màrtir S. Estévan. 
Los mapiqueos hacian tanto aprecio de este último, que le lle- 
vvaban escrito yY cubierto bajo la piel de sus muslos, segun dice 
vSerapion, citado por Sixto Senence (7), aunque no se lée esta cir- 
scunstancia en los ejemplares que tenemos impresos de este escritor. 


(1) Vide PRilastr. Àneres. 68. et Epiphen. Raeres. 50. Quidam apud Dionya. Alez. 
epud Euseb. lib vu. cep 2). (2) Dienye. Alez. agud Euseb. ibid. Evaeb. lib ni. 
ces 39. Alii. (3) Vide Biouriuma, Michael. de Luna, Bern. de Aldredo, eic. apud Fa. 
bre. ten. 2. de apoerypÀ. p. 963. (4) Biverius Csstercienses monach. Comment, in pseu- 
de dextri Clronic. en. 54 gp. 110. (5) Greg. Lopes, Apoleg. pre vera sanctis Montis 
Granet. antiquitate. (6) Vide apud Bolland. tem.i. Februar. p. 10. et tem. 7. Main. p. 
D85. (7j Siat. Men. Bibliot, lb. u. Es Berepionis opere contra Manichacot. 
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DISERTACION 


SOBRE 


LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA, 


QUE EL AFPQCALIPÀ REPRESENTA BAJO EL VELO DE LV8 SÍMBOLOS, QUE 
ACUMVANAN LA ABERTURA DE LAS BSIETE SELLUS5, EL SOUNMDO DE LAS 
GIBTE TROMPBTAU, Y La EFUBIUN DE LAS SIETE COPAB. 


ODO el tiempo que va corriendo desde la primera hasta la última 
venida de Jesucristo al fin de los siglos, es el argumento y plan del 
Apocalipsi: Liber Apocalypsis totum hoc tempus complectitur quod a 
primo adventu Christi, usque in saeculi finem, quo erit secundus ejus 
adventus, excurrit. Asi lo afirma S. Agustin (1), y así puede compro- 
barse muy particularmente por los símbolos que acompanan é la aber- 
tura de los siete sellos, al sonido de las siete trompetas, v é la efusion 
de las siete copas. Estos tres cuadros que S. Juan nos pone é la vis- 
ta, tenen entre sí una íntima relacion. M. de la Chetardie ha descu- 
bierto en los dos primeros la historia de las siete edades de la Iglesia 
desde la ascensien de Jesucristo hasta su última venida, y el estrecho 
enlace que tienen con el tercero. Aprovechéndonos de los conocimien- 
tos de este juicioso intérprete, vamos é escudriiar el sentido misterio- 
so de los símbolos que los tres cuadros nos presenten, despues de ha- 
ber sentado el fundamento de esta interpretacion. Pero para mejor 
seguir el órden y encadenamiento del sagrado texto, Y no confundir 
los diferentes objetos que S. Juan nos inanifiesta, congiderarémos é ca- 
da uno separado de los otros, y expondrémos 1." los símbolos que 
acompafian é la abertura de los siete ellos: 2." los que acompaiian al 
sonido de lus siete trompetas: y 3.' log que acompaian é la efusion 
de las siete copas. 





ARTICULO Il. 
Explicacion de los símbolos que acomp-úan é la abertara de los siete sellos. 


Para comprender que tos simbolos que acompaiian 4 la abertura 
de los siete sellos representun la historia de las viete edades de la 
jglesia desde la ascension de Jesucrista huat: su última venida, no es 
necesario mas que considerar coà alguna utcucion los que acompaian 


(I) Aug. de Civ. Dei, l. x1. €. 8. 
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é la nbertura del primer sello, y los que terminan la abertura del úl- 
timo, es decir, basta considerar el principio y fin de esta secuela de 
simbolos. 

iCul es el principiol A la abertura del primer sello ví aparecer, 
dice S. Juan f1), un caballo blanco: el que le montaba tenia un ar- 
co, se le dió una corona, y partió luego ticlorioso para continuar sus 
victorias. Recordemios aquí lo que S. Juan nos dice en otra parte des- 
cribiéndonos otra vision (2): Vi luego el cielo abierto, y apareció un 
caballo blanco, y el que le montaba se llamaba Fiel y Veraz.. y se lla- 
ma el Verbo de Dios. Este victorioso guerrero que à la abertura del 
primer sello aparece sobre un caballo blanco, es pues el Verbo de Dios, 
es el mismo Jesucristo. Acaba de triunfar del príncipe del mundo por 
8u muerte y resurreccion, V su Padre ciie sus sienes can una corona, 
que es igualmente el premio de su victoria y el ssmbolo de su poder. En 
el dia de su gloriosa ascension fué cuando primeramente la recibió, entró 
en posesion de esta potestad, Y sulió victorioso para continuar su8 vic- 
torias, avasallando las naciones por lu predicacion del Evangelio: Da- 
da est ei corona, et exivil vincens, ut vinceret. Ho aquí lo que San 
Juan vió é la abertura del primer sello. i 2 

iY cómo finaliza la abertura del último/ Se oyeron grandes vo- 
ces en el cielo, que decian: El imperio de este mundo ha pasado ú nuves- 
tro Seiior y ú su Cristo, 4 reinarà por los siglos de los siglos, Amen, 
Inmediatamente se postruron los veinte y cuatro ancianos que estaban 
sentados en sus tronos delante de Dios, y adorando ú Dios, decian: 
Gracias us damos, Seiior Dios omnipotente, que eres, que eras, y que 
has de venir, porque entraste en posesion de tu gran poder, y de tu 
reino eterno. Las nactones se irrituron, llegó tu ira, el tiempo de juz- 
gar ú los muertos y de premtar ú Lus siervos los profetas, ú los san- 
tos, ú los que temen tu nombre, pequeios y grandes, y de ezterminar 
éd los que corrompieron la tierra. lintónces Se abrió el templo de Dios 
en el cielo, y apareció el arca de su alianza, y ú esto siguieron rayos, 
Boces, UA terremoto, y un espantoso pedrisco (8). Àsi terminan los sím- 
bolos de los siete sellos: es decir que su secuela nos conduce hasta 
el gran dia de la ira del Senor, hasta el tiempo en que los muertos 
deben ser juzgados, los santos remunerados, y exterminados los de. 
lincuentes, Entónces se abre el templo de Dios en el cielo, y se des 
ja ver el arca de su alianza: el inismo Jesucristo, arca santa de la 
alianza nueva, aparece en medio de los rayos y de los truenos, por- 
que ha llegado el ticmpo de la ira del Senior, el: tiempo de juzgar é los 
muertos, de dar el galardon 4 sus siervos, y de exterminar à los que 
bun cerrompido la tierra: Aduenit ira (ua, et tempus mortuorum jue 
dicari, et reddere mercedem servis tuis, proplietis el sanctis, et timen. 
tibus nomen tuum, pusillis el magnis, el exterminandi eos qui cor- 
ruperunt terram,. 


Conque los símbolos de los siete sellog comienzan representàndo. 


nos la gloria y el poder en que entró Jesucristo por su triunfante as- 
Cension, y terminan haciéndonos manifiesta la gloria Y magestad con 
que aparecerà en el dia de su última venida, cuandò venga é juzgar é 
los muertos. En la abertura del primer sello vemos à Jesucristo que re- 


(1) Apoc. vi. l. et 3. (2) Apoc. xix. ll. 13. (3) Apoc. xi. 15. et segg. 
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88 DISERTACION 

Cibe de su Padre una corona de gloria, y que va à conquistar al min. 
do por la predicacion del Evangelio, y en la abertura del séptim. Y 
último, se presenta ú nuestra vista el mismo Jesucristo, à quien ya en 
fin està todo sometido, que viene à juazgar é los muertos, premiar 4 
los santos, Y exterminar $ los malvados. Pues ya podemos comenzar 
4 inferir que los simbolos que acompaiian é la abertura de los siete 
sellos, nos conducen desde la ascension de Jesucrist hasta 8u última 
venida, y por consiguiente comprenden toda la historia de la Iglesia 
dividida en siete edades desde su naciniento hasta su fin. Esto no es 
arbitrario, este es el sentido natural del texto: no hay necesidad de 
hacerle violencia para fundar esta interpretacion, por el contrerio, to- 
do lo que sea apartarse de ella serà un sentido violento. Convenga- 
mos pues en que este es el verdadero sentido de la letra. 

Acaso se objetaré, que al sonar la séptima trompeta es cuando 
Jesucristo aparece para juzgar é los muertos, recompensar ú los jus- 
tos, y acabar con los perversos, pero con solo observar que la aber- 
tura del séptimo sello no anuncia otra cosa que lo que anuucia el so- 
pido de la séptima trompeta, se sigue, que los simbolos que acompa- 


— Ban al sonido de la séptima trompeta, son igualmente fin del sonido 
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de las sete trompetas, y de la abertura de los siete sellas, de mane- 
ra que siempre serà cierto que lu abertura de los siete sellox nos con - 
duce desde la ascension de Jesucristo hasta su última venida. 

Aun puede esto manifestarse mas todavia por la palpable con- 
formidad que se advierte entre los simbolos que aparecen cuando se 
abren los siete sellos comparados con los que acompaian al sonido 
de las siete trompetes. Entre la abertura del sexto y sèptimo sello, 
ciento cuarenta y cuatro mil israelitas escogidos, de todas las tribus de 
Israel, son marcados con el sello de Dios vivo: entre el sonido de la 
sexta y séplima trompeta, apuarecen los dos testigos, quienes, segun la 
opinion comun de los pudres, son los dos profetas que Dios enviarà 
alt fin de los tiempos, y de los que uno serà Elius, para que convier- 
ta 4 los Judios murcàndolos con el sello del Dios vivo. Pues he ahí 
una muy sensible conformidad entre los siete sellos y lza siete trom- 

tas: la abertura del sexto sello nos anuncia una plaga, al fin de la cual 
os Judios serún convertidos: y el sonido de la sexta trompeta nos 
anuncia una plagu, al fin de la cual seràn enviados los dos testigos, 
de los que uno serà Elias, ministro de la vocacion de los Judios: es 


. M6í que los seis primeros sellos nos conducen desde la ascension de 


Jesucristo hasta el tiempo de la futura conversion de los Judios: lue- 
go los símbolos que los acompanan representen la historia de la Igle- 
sia desde la ascension de Jesucristo hasta la futura conversion de los 
Judios. Toda la tradicion reconoce que dicha conversiop futura de los 
Judios no sucederé sino al fin de los siglos Y en el periodo mas pró- 
Ximo é la última venida de Jesucristo. A defante se justificarà sobre 
este punto la opinion comun de los padres, mas tengamos presente 
desde ahora ga la conversion de los Judios se halla colocada entre 
la abertura del sexto y séptimo sello, y la mision de les dos testigos, 
entre el sonido de la sexta y séptima trompeta: es decir, puntualmen- 
te en el tiempo mas inmediato é la última venida de Jesucristo, anune 
eiado por Jos simbolos que simultaneamente terminan el sonido de 
las siete trompetas y la abertura de los siete cellos. Conque es claro 
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que 'lo8 8simbolos que acompafian é lo3 seis primeros sellos, represen. 
tan la historia de las seis primeras edades de la Iglesia desde la as- 
cension de Jesucristo hasta el tiempo mas prógino é su última 
venida. 

De esta suerto los símbolos de ta abertura del primer sello com- 
parados en primer lugar con los que terminan la abertura del último, 
y en segundo, con los prózimamente anteriores é la abertura del mi3- 
mo, prueban que la ahertura de los siete sellos corresponde à las sie- 
te edades de la Iglesia. Sigamos ya la aplicacion de este principio. 

Ví que el Cordero, dice S. Juan (1), abrió uno de los siete se- 
llos. tj 0t ú uno de los cuatro animales que decia can una voz de true- 
mo: Acércate y mira, al momento vé aparecer un caballo blanco, el que 
le moniaba tenia un arco, se le dió una corona, y partió luego victo- 
rioso para continuar sus victorias. Este es el Verba de Dios, el nis- 
mo Jesucristo. ,Este es Jesucristo triunfante, dice M. Bossuet (2), co- 
nmmo se le ve en el capitulo xix. V 11 y 13, en donde aquel que està 
mmontado sobre el caballo blanco, se llama el Verbo de Dios. Lste 
scaballero representa, dice Calmet (3), é Jesucristo, que sale P. sub 
nyugar las naciones é la fe, y para conguistar su iglesia. Indubitable- 
vmente, dice M. Dupin (4), es Jesucristo el que està represcntado 
vaquí bajo este símbolo, como un principe que va é vencer y con- 
nquistar é las naciones." En esto conviene la mayor parte de los intér- 
pretes. El mismo Jesucristo, este es el pensamiento de S. Gerónimo, 
despues de su resurreccion hace reverberar el esplendor de su gloria 
tobre su cuerpo inmortal, representado por el caballo blanco, sobre 
que aparece montado este guerrero (5): Eque sedebat albo Christus, 
quando post resurrecctionem immortale ef incorruptum corpus as- 
sempsit. La corona que se dió à este guerrero es el preinio de la vic- 
torig, que Jesucristo alcanzó por su muerte, y el simbolo de la potcs- 
tad que se le dió en el cielo y en la tierra, y de que tomó posesion 
cuando subió glorioso é los cielos. Victorioso del príncipe del mun- 
do por su muerte, parte para continuar sus victorias, Y va 8 triunfar 
del mismo mundo. Manda ú sus apóstoles ú la conquista del universo, 
pero él mismo es quierm està con ellos, y en ellos, para sojuzgar à las 
naciones todas por la predicacion del Evangelio, à estos representa 
aquel arco que tiene en la mano, cuya fuerza es el síimbolo de la que 
recibieron con los dones del Espiritu Santo. Las palabras de fuego 
que salen de su boca, son las saetas penetrantes que dispara este ar- 
co poderoso. Canque el principio de la predicacion del Evangelio in- 
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dicado aquí bajo el velo de estos símbolos, es la época de la prime- - 


ra edad de la Íglesia. 

Cuando el Cordero abrió el segundo sello, continúa S. Juan, oí 
al segundo animal que decia: Acércate, y mira. Salió luego otro ca- 
ballo Bermejo: ty al que le montaba se le dió poder para desterrar ú la 
paz de sobre la tierra, y de hacer que los hombres se malusen uvos d 
olros, y se le dió una espada. (6) Jesucristo acababa de conquistar ú las 
naciones por la predicacion del Evangelio, el. imperio idólatra habia 
recibido un golpe mortal en la persona de Diocleciano, y la Iglesia 


(1) Apec. vi. l. el 3. (2) Explic. de M. Bossuet. cap. m. Y 2. (8) Cament. de 
Calmet, cap. Vi 2. (4) Andúlisis de M. Dupin, éap. vi. V d. 4qò) Hieron. in Jeni. 
cep. Livi. (6) Apoc. VI. 3. el 4. 
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comenzaba en fin, bajo el reinado de Constantino, à gozer de ls 
paz, que bien pronto hicieron desaparecer las turbulencias del arria- 
nismo: ésta es la observacion de MM. de la Chetardie (t). Mucho tiem- 
po àntes de este intérprete, uno de los untiguos autores que escribie- 
ron la historia de la Iglesia, Sócrates, habia hecho la misina observa- 
cion: Por el empeno de Constantino, dice este historiador (2), el cris- 
tianismo gozaba una muy grande paz y tranquilidad: pero ú 'esta 
paz sucedió muy pronto una guerra intestina. Y el mismo Coastan- 
tino hablando é los padres del concilio de Nicea sobre el arrianis- 
mo, les decia: ,,Reflexionemos que despues de haber por la gracia de 
nuestro Dios Salvudor, destruido y completamente arruinado la tirenia 
ude los que le habian declarado guerra, envidioso el demonio, aun toda- 
nvia expone por otra parte la ley divina del Evangelio ú la maledicen- 
ncia y detraccion de los impíns, à saber, por esta guerra inteatina, que 
nveo suscitarse en la Iglesia de Dios (3)." Así lo refiere Eusebio. Los 
corifeos de la heregia estàn pues representados aquí por este caballe- 
ro, que iba sobre cl caballo bermejo. El color del caballo es un sim- 
bolo de sungre y d: carniceríe, de guerra y de persecucion. La es- 
pada que se le dió al que le montaba, representa igualmente las ve- 
aciones, las guerras, los cismas, lus escisiones que acompanaron é la 
he ia, en una palabra, aquella guerra intestina que afligió entónces 
é la Íglesia, y que le causó ol dolor de ver é sus hijos apénas libres 
de la espada de los emiperadores paganos, desgarrarse Y mutarse unos 
é otros desspiadadamente, como lo confirman los hechos que refie- 
ren los historiadores de la Iglesia. Conque ias conmociones del arria- 
nismo son la época de la segunda edad de la Iglesia. No es esta una 
aplicacion arbitraria, està precisamente declarada en lus mismas ex- 
resiones del texto. Una guerra que sucediendo é la paz, caracterizs 

a segunda edad de la lgicsia, es evidentemente el arrianismo. 
Cuando el Cordero abrió el sello tercero, prosigue S. Juan, of 
al tercer animal que decia: Acércate, y mira. Al punto ví que aparecia 
un caballo negro: y el que le montuba tenia en la mano una balanza, 
y 0Í una voz en medio de los cuatro animales que decia: Dos libras de 
trigo valdràn un denario, y seis liLras de celada un denario, mas de- 
ja ileso el vino y el aceite (4). A los desórdenes del arrianismo siguió la 
irrupcion de los bàrbaros, que se esparcieron por las provincias del im- 
perio, especialmente despues de la muerte del emperador Teodosio. 
Aquellos pueblos feroces sulidos de los paises septentrionales, inunda- 
ron la superficie de la tierra, llevundo consigo una cruel hambre que 
por todas partes les seguiu. Esta reflexion hace M. de la Chetardie 
5). La historia ha conservado lu memoria de aquella extraordinaria 
esolacion: y S. Gerónimo dE vivia en el mismo tiempo, habla de 
ella en estos términos 16): ,,Digalo la lliria, digalo la T'racia, digalo 
el pais de mi pacimiento (la Dalmacia), que excepto el cielo y la tier- 
ra, y las espines y los matorrales, que hun vegetuda, todo ha pereci- 
do. Testis lllyricum est, testis Thracia, testis in go ortus sum solum, 
ubi praet-r coelum et terram el crecenles vepres, el condensa sivarum, 
cuncta perierunt. El hambre companera de tan horrorosa desolucion 


(1) Explicacion de M. de la Chetardie, cap. vi. Ú 4. (2) Soerat. Hiat, Eccl. Li 7. 4. 
(8) Ruseb. in vsta Canet. I'm e 12. (4) Apo'. vi 5.et 6. (5) Explicacion de M. de la 
Cbetardie, cap. vi. V 6. (6) Hieron. Commeut. in Sephon. 
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està aquí representada por la negrura misma del cabello, porque se- 
gun arivierte Jeremias, nuestra piel se quema, yY como un horno se en- 
negrece por el hambre extrema (1): Pellis nostra quasi clibanus ezy- 
sa ut'a facie tempestatum fumis. Y esto mismo està expresado aun 
con mes claridad en la balanza, que tiene en la mano el caballero, 
como pura pesar el grano, cuya carestía estaba igualmente revelada. 
La medida úe que aqui se habia, y que el griego llama cÀenis, es una 
medida de que usan los Griegos, y que equivale, segun algunos, al pe- 
so de dos libras, Y esto expresa la Vulguta con la palabra òilibris. El 
desario romano valiu diez sueldos escasos (2). ,,8e da aquí el pan por 
vmedida, advierte M. Bossuet, y se compra 4 precio bien subido es- 
sta pequena medida. No se ia pintar el hambre con mas vivos co- 
nlores, ui ponerla mas de manifiesto:" pero en media de esta desola- 
cion, el vino y el aceite se conservaron. Dios no permitió que su Igle- 
sia, tan frecuentemente representada por la viàa y por la oliva, sucum- 
biese é tantos males. Así reflexiona M. de la Chetardie (3). He aquí 
la época de la tercera edad en la irrupcion de los bàrbaros sobre las 
provincias del imperio romano: Y esto tampoco es arbitrario: una es- 
pantosa desolacion, que sigue al arrianismo, es sin duda la irrupcion 
de los búrberos sobre las provincias del imperio. 

Cuando el Cordero abrió el cuarto sello, continúa S. Juan (4), oí 
la voz del cuarto animal que decia: Acércate y mira: y ví luego un ca- 
ballo púlide, el que le montaba se llamaba Muerte, y tras él iba el In- 
ferno: y se le dió poder para que en las cuatro partes de la tierra 
matara ú los hombres con armas, con hambre, con pesle, y bestias fero- 
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ces. Apénas acababan los bérberos de talar el imperio romano, de des- egad 


membrar sus provincias, y de reducir éú la misma Roma 4 la última de- 
solacion, cuando inmediatamente comenzó 4 aparecer el mahometis- 
mo, que extendió por todus partes el estrago y la muerte, anunciado 
en este lugar, tanto por la palidez del caballo, como por el nombre del 
caballerc. Asi lo dice M. de la Chetardie, con estas palabras (5): ,Con 
nia mayor propieduad esté representada aquí el mahometismo en la pa- 
nlidez y en la muerte, porque es seial de la completa y final destruc- 
scion del imperio romano, y por consiguiente de la proximidad del 
sreiuo del Anticristo, y fin del mundo. Así interpretaron los padres 
nla profecia de S. Pablo é los de Tesalónica, y entendieron en los tér. 
vMinos de que usa este upóstol, que se manifestaria el imperio del An- 
nticristo, luego que se vemficase la destruccion tel romano. Porque 
nya se estú obrando el misterio de iniquidad, dice este grande apóstol 
n(8), solo resta, que el que estú firme ahora, se mantenya hasta que sea 
nquitado de en medio (quiere decir, que serà abolido el imperio roma- 
sn0, úntes que el Anlioristo se manifieste) ty entónces uparecerd 
naquel impio 4 quien el Senior Jesus matarú con el aliento de su bo- 
nca, Y le destruirú con el resplandor de su venida. De aquí proviene 
"que S. Gerónimo viendo arruinarse el imperio romano, escribia (7): 

(I) Lament. Jerem. v. 10. (2) Explicacion de Bossuet, cap. Vi. Y 6. (8) Explica. 
€ion de M. de la Chetardia, cap. vi. V. 6. —(4)Apoc. vi.2 et 8. (5) Explicacion de M. 
de la Chetardie, capitulo m. V 8. (5) 3. Thess. nm. T et 8. Nam myaterium jam 
De iniguitatis: tanium ut qui tenet nunc, teneat, donec de medio fat, 

llumc revelabitur ille iniguus quem Dominus Jegua interficiet epiritu eria avi el de. 
etru: 8 illustratione aduentus evi. Vense lo que hemos dieho de este tezte en el prefecio 
di de Ba a y en la Disertacion sobre el Anticrialo, tom. xxi, (1) Hieron ep. 

7 . 
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nPerece aquel que tenia, y no entendemos que se aproxima el Ànticris. 
sí0. Qui tenebat de medio fit, et non intelligimus Antichristum — apro- 
upinquare. Efectivamente, continúa M. de la Chetardie, apénas Alari- 
hco, Genserico, Odoacro, Teodorico, Totila y Alboin, ó lo que es lo 
smismo, los Godos, los Véàndalos, los Herulos, y los Lombardos, últi- 
,mos enemigos del nombre romano, acabaron de asolar ú Roma y é 
sla Italia, apénas pudo decirse con verdad, que aquel pretendido impe- 
urio eterno no existia Ya, Y que fué absolutamente aniquilado, 8in que 
ule quedase recurso, en tiempo que los Lombardos, sus últimos aso0- 
sladores, abolieron en parte el nombre propio de ltalia, para substituir- 
vie el de Lombardia, y convirtieron aquel imperio en un nuevo rei- 
,no, que Carlo Magno convirtió tambien algun tiempo despues de la 
víundacion del nuevo imperio, en otro muy diferente del primero, apé- 
,nag fué desquiciado por los Lombardos (es decir, hàcia fin del sexto 
siglo), cuando bien pronto al principio del séptimo, apareció Mahomet 
,acaudillando à los Arabes ó Sarracenos, cuyo imperio y supersticion 
ns8 apoderó en poco tiempo de la mayor parte de las provincias ocu- 
mpadas éntes por los Romanos, yY formaron sobre la tierra una secta 
pantic ristiana. p - 

Y mas adelante agrega el mismo M. de la Chetardie: ,,Este su. 
ytederse inmediatamente el mahometismo ú la irrupcion de los bàr- 
sbaros, cluramente manifiesta la union, y la distincion de la tercera y 
ncuarta edad de la Iglesia, y sirve para interpretar la doctrina casi pro- 
sfética de los santos padres, que por una especie de inspiracion, han 
uconvenido unànimemente en que al fin del imperio romano aparece- 
ria el imperio anticristiano, apoyados en el texto de S. Pablo, y es- 
pta suc8sion de acaecimientos que acabamos de referir, es bastante pa- 
vra confirmar lo que dijeron, y parà probar que no se enganaron.... 
vEn efecto, continúa M de la Chetardie, los santos padres viendo en 
ysu tiempo la ruina del imperio romano, afirmaron sin error, sunque no 
,sUpiesen como, que se aproximaba el Anticristo, porque el imperio 
que debia (permítasenos esta expresion) darle- é luz, ya comenzaba 
vé manifestarse, Ó al ménos, ya estaba muy próximo éà aparecer 8o- 
sbre la tierra." A esta observacion de M. de la Chetardie se puede aha- 
dir, que Mahomet puntuulmente. nació en el tiempo que los Lombar. 
dos entraron ú Italia bajo el mando de Alboin su rey, es decir, hàcia el 
sílo 568 de la era cristiana vulgar (U. i 

ecuerda mas údelante M. de la Chetardie el célebre pasage de 
S. Gerónimo que en su comentario sobre Daniel, se explica de este mo- 
úo (2): ,Convengamos pues en lo que todos los escritores eclesiésticos 
,nos han dejado escrito, que al fin del mundo, cuando Hegue el tiempe 
vde la destruecion del imperio romano, habrú diez reyes que se divie 
udirún dicho imperio entre sí, y se levantarà un undécimo, que aparece- 
)rú mas débil que los otros (este es el Anticristo): , Ergo dicamus quod 
momnes scripinres ecclestastici tradiderunt én consxummatione mundè 
mqrando regnum destruendum est Romanotum, decem futuros reges 
ngèi orbem romanum inter se dividant, et undecimum surrecturum esse 
vegem parbulum dc. Han venido ya estos diez reyes, continúa M. de 
mia Chetardie, y se les ve aparecer ea el capitulo xvi, han desmembra- 


(Ú) Fer, Hist. Eco). . axmt, n. ÈO, et h xxxeu. a. 1. (Q) Hieros. im Den. P 
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xdo y dividido el imperio romano: luego es necesario, (si hemos de 
nconíormarnos con la tradicion de todos los primeros cristianos 
que han escrito de esta materia), reconocer que entónces apare- 
sció el imperio anticristiano, ó sea aquel ú quien deba su origen el Anti- 
nCristo, es decir, apareció desde el principio del siglo séptimu, que es la 
vépoca exacta del nacimiento. del imperio anticristiano, despues de la 
sdesmembracion del romano." 

M. de la Chetardie anade à esto algunas otras reflexiones, y vuel- 
ve nuevamente é inculcar el sagrado texto: Cuando el Cordero abrió el 
caarto sello, dice S. Juan, ví luego un caballo púlido, el que le montaba 
se llamabu Muerte. Sobre lo cual así se explica este juicioso escritor: ,, Es- 
nte sin duda es el mahometismo, y particularmente el imperio del Tur- 
nCO.ú quien se le llama la Muerte, porque su existir nos anuncia la com-. 
apleta ruina del imperio romano, à quien sucedió: invadió sus provincias, 
vel Oriente, el Mediodía, y el Norte: abolió el imperio de Oriente por 
ola toma de Constantinopla, llamada la nueva Roma, v siguió amenazan- 
ndo con írecuencia al resto del imperio de Occidente, si así se puede 
sllamar, cuando llenaba de terror ú Viena, y ú la misma Roma (1): jy 
nquién sabe si proberé algun dia por un segundo suceso, que él es el 
nverdadero destructor del imperio romano, y de la nueva y de la ànti- 
ngua Roma: y por consiguiente, que es el precursor del fin del mun- 
ndo (231 El infierno le seguia. El Ànticristo y todo el infierno desboca. 
ndo le seguirà. Y así es que mas adelante dice: El infierno y la muerte 
nserún arrojades al estanque de fuego (3). Benal inequívoca de que se- 
sràn dos imperios y de que el uno se unirà y confederarú con el otre, 
mÉT INFERNUS SEQUEBATUR EUM, Léase lo que dice Dúcas Frances y los 
"demas que estaban en Constantinopla, cuando la arruinó el empera- 
ndor de los Turcos, Mahomet II, y se verà que todos los fleles le veian 
como el precursor del Anticristo, le aplicaban su nombre, v los pasa- 
"ges de la Escritura, especialmente del Apocalipsi relativos 4 este úl- 
ntimo enemigo de Josucristo: y por un secreto instinto de religios, y de 
nun espíritu profético siempre subsistente en la Iglesia, proclamaban 
pque eran llegados los dias del Anticristo. Pero no se puede ver una 
simúgen mas viva de esta bérbara é inhumana nacion, que la que si. 
ngue: Y se le dió poder sobre las cuatro partes de la tierra. Ella domi: . 
una ya en las cuatro partes de) mundo (es decir, del antiguo emisferio), 
npues ocupa el Oriente, se extiende al Mediodia, al Norte, y por una 
nparte del Occidente: y de hacer perecer ú los hombres por la espada, 
mpor el hambre, y por la mortandad. Ella conduce por todos los luga- 
nres que asola. la a el hambre y la peste: y/ por las bestias feroces: 
nella trae en pos de sí una chusma innumerable de pueblos bérbaros, 
mimpíos, hereges, apóstatas, de quien puede decirse, que estàn desnu- 
pos de la naturaleza de hombres, y revestidos de la de las bestias mas 
níeroces." Así se explica M. de la Chetardre. 


(1) Cuando M. de la Cbetardie encribia esto, es decir, el ano de 1692 apéras volvia 
del terrible susto que habio cannado el sitio do Viena por los Turcon el de 1683. (2) 
Apec. xx.i4. El infernus et mora mieri eunt in stagnum ignia. (3, M. de la Che. 
tardie no es el ptimero que ha reconocido en este parnge al mahometisma. Antes que 
él Cornelio 4 Lapide en su comentario sohre el Apoealipsi, despues que refiere otras 
tres interpretaciones, coloca en cuerto y último lugar esta de que heblamos, cuyos 
términos son: Quarta el optime Jogcàim, Seraphinus Firmanus, Punnonius et Perertas, 
per equum Àunc pallidum intelligunt seclem Mahometis...... Estque Bacc quasi quarta 
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Antes de pasar adelante serà oportuno advertir las varias inter. 
pretaciones que aventuran los que difieren de la que M. de la Che. 
tardie acaba de proponer: pues pretenden que toduú esto se verificó en 
los castigos conque Dios manifestó su ira sobre el imperio romano 
en los cuatro ó cinco primeros siglos. M. Bossuet comienza supo- 
niendo que de estos cuatro caballeros, el primero representa à Jesu- 
cristo vencedor, y los utros tres à las tres plagas de la cólera de Dios, 
es decir, ú la guerra representada por el segundo caballero, el ham- 
bre por el tercero, Y la peste por el cunrto, este era seguido del in 
fiarno que es en lo general el lugar de log muertos, dice M. Bossuet. 
iPero si ú este cuarto caballero le tocaba representar é la peste, por 
qué se dice que se le dió poder para matar ú los hombres con espada, 
con hambre, con mortandad y con las bestias feroces M. Bossuet pe- 
petru bien esta dificultad, y pretende evadirla diciendo: ,Los antiguos 
nleen se le dió poder, pero el griego con mas claridud dice, se les dió 
npoder, es decir, 4 estos tres caballeros para afligir é los hombres 
ncon estas tres plagas, y esta expresion se le dió poder, puede enton- 
nderse retiriéndola al vencedor de que se hubla eu el segundo verso, 
npues é él siguen los tres castigos de Dios, la guerra, el hambre y la 
npeste como que estàn éú sus órdenes." —Pero primeramente: el ven- 
cerlor de que se habla en el verso segundo, dista macho del verso 
octavo, Y no es creible, que cuando en este verso se dice, 82 le dió,. 
neda referirse esta expresion ú aquel vencedor, de que ya se ha ha- 
lado en el verso segundo. M. Bossuet tenia razon para decir el 
riego està mas claro, pues segun su opinion, era mas nutural decir: 
Ç se les dió poder, atribuyéendoselo é los tres caballeros, y à la verdad, 
si el último hubiera uparecido solo, no pudiera explicarse esta pro- 
osicion de otra manera. Mas, en segundo lugar, este último caba- 
lero no venia solo, el infierno le seguia, he aqui dos personages 
que é un mistuo tiempo se presentan, la muerte Yy el infierno: inme- 
diatamente se dice: Y se les dió poder: luego evidentemente se 


eeias Ecclesiae..... Hic equue est pallidus, quia respondet sesteri quo: sessor enim ejus 
el pallida mora...... Hujue sessor est mors, id vet Mihomet, qui...... suam seclam pre. 
pag bit eladio...... Hoc enim erat Mahometis eynbolum...... Non est Deus nisi unus, 
et Mahomet apostolus ejus. Quirumque hoc recipere el profiteri nolebant, mecabantur 
ab eo, Qui vero recipiebant, servahantur...... sed hi pejore, acilicet epirituals mortes ab 
eo eccidebaniur. Seguitur eum imfrrmua, id est, AnticÀristue. Est enim ipse' preecursor 
Antichrieti,...... illiqgue viam praeparat. Pulatur enim arcta Mahometia duratura ueque 
ed Anticàristum, ait Firmanue...... Ipsius secta ticloriia plurimia...... majorem orbig 
De occuparit, el plura in dies occupel: adeo ut nuper aubacia majori Hungaria et 

ranslvania, jam Germanice, ltaliae et Poloniae immninea', idque per chriatiquorum 
principum dissidia: Àiece enti crescit, ae chriatiani quasi ezceecati id non vident, aut 
qm curunts Unde dieitur Àic per quatuor partes terrae grassata. Huic promde dotum 
Get interficere gladin, fine, morte, et bestiis terrae, incolas orbis. Hae enim eunt qua. 
tuor plague Dei, de quibua Exachiel, xiv. 21... .. Saraceni enim multoa cÀristianos gle. 
d'o, alios fame, alios aerumnis, indeque convequente peste, altos aliia generibus mortia, 
Glios etiamm leomibua, uraie, alisque bestia abjiciendo orciderunt..... Ez dictis sequitur, 
enyaceniamum esne quertam el ultimam generalem Eeclesiae perarcutionem, ac post ram 
moz seculurum Anem mundi. Lis ouatra persecuciones de que habie aqui euse autor son 
ju:tsmente las que diatingue M. de la Chetardie, é eaber lu de los paganos, de los ar. 
gianos, Godos y V indalos, vs decir de los bérbaros que maurparon el imperio, Y ln de 
loa Mahomatanon, Ciortn es que como los Godos y Vandalos eran arrianos, une la 
persegucion de estos 4 la de los arrianos, Y ambas coloca bajo el tercer sello, ref. 
rienrio la de'los paganos al segundo sello: en lo que difirre de M. de In Chetardie, que 
goloca la persecic ou Je lor papa 108 en la primera edad, coma lo verómos en la exe 
piigacion de los s.mDoivs que avempaian ol sonido de las aiete trompetas. 


SOBRE LAS SIETE EDADES RE LA IGLBSIA, 05 
refiere é estos dos últimos personages, y tratar de comprender aquí 
é los caballerus anteriores, es desviarse del sentido natural del tex:o, 
Bien lo comprendió Calmet, y por eso dice que si se lée se le dió, 
debe entenderse del cuarto caballero, pero si se lée se les dió, debe 
entenderse del mismo caballero nombrado muerte, y del infierno que 
le seguia. Así pues Calmet abandona la interpretacion de Bossuet, 
por lo que respecta é los cuatro caballeros, reconoce ú Jesucristo re- 
presentado en el primer caballero, pero jurga que el segundo repre- 
senta la guerra que los emperadores hicieron é la Iglesia, el terce- 
ro é las calamidades públicas, y especialmente la cruel hambre que 
habia de afligir al imperio, el cuarto é la mortandad que debig cau. 
sar la guerra, el hambre, la.peste y las bestias feroces. Pero si este 
es el sentido, jpor qué se anuncia el hambre dos ocasiones" 3jpor qué 
la representa el'tercer caballero, estando reservado al cuarto hacer 
morir é los hombres particularmente por hambrel Fuera de esto se 
dice que se dió, sea é este caballero solo, ó sea à él y al infierno que 
le seguia, poder sobre las cuatro partes de lu tierra. Aquí M. Bos- 
suet se contenta con advertir que el griego dice: sobre la cuarta par- 
te, y Calmet se extiende ú mas, hasta decir que esta es la verdude- 
ra lectura. ,lLa Vulgata dice: super quatuor partes terrae, pe- 
sro se hace necesario explicaria por el griego, y ,cómo la explicat 
nDioe, dice, dió é este caballero poder, para hacer perecer 4 la cuar- 
nia parte de los habitantes de la tierra." —Pero esta interpretacion ni 
es el sentido del griego ni el de la. V ulgata, pues ni la Vulgata ni el 

ego fijan el número que harú perecer este caballero, y solamente 
indican el poder que tendrà sobre la superficie de la tierra para 
afligir ú la cxarta parte, segun el griego, ó é las cuatro ya te3, segun 
la Vulgats. Ultimamente in gran dificultad que hay contra la ihn- 
terpretacion de Calmet y Bossuet es, que ni una ni otra nos condu- 
ce hasta el término final de la profecia, que es el último jquicio, en 

ue rematan todos estos símbolos, y por el contrario la de M. de la 

betardie nos conduce hasta El término. Hemos visto ya un 
enlace de revoluciones, que é la par que caracterizan las cuatro pri- 
meras edades de la Íglesis, concuerdan clarísimamente con los sim- 
boies anexos 4 la abertura de los cuatro primeros sellos. Un victo- 
rioso guerrerr, que ceàido de una corona parte ú continuar sus vic- 
torias, es Jesucristo que va é conquistar é las nuciones por la predie 
carion del Evangelio, primera edud. Una guerra fatal vino é tur- 
bur la paz que debió ser el fruto de aquellas conquistas, esta induda- 
blemente no puede ser otra que la que causó el turbulento arrianis- 
mo en la segunda edad. A esta guerra funesta sucede una hoiroro- 
sa desolacion que evidentemente simboliza à la irrupcion de los bér. 
baros que sucedió 4 las turbuciones del ariianismo en la tercera edad. 
En fin, 4 esta desolucion seguia otra mucho mas espantosa: la muer- 
te que iba é hacer en la tierrg una formidable carniceria, y el infier- 
no que la seguia para colinar todas las dexgracias: é la irrupcien de 
los bàrbaros se siguió el mahometismo, jy quién serú capaz de refe- 
rir todos los estragos causados por esta secta anticristianal El maho- 
metismo se estableció primerumente en una de las cuatro partes del 
mundo, é saber, en la Asia, de uquí se extendió por la Africa, cuya 
parte mayor ha domiuado, Y pusó 6 ls Europu subyugundo lu purte 
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mas oriental, Y debe asegurarse que tendrà poder sobre toda tribv, 
sobre todo pueble, sobre toda lengua y sabre toda macion, Cuando apa- 
reica el Anticristo en el fin de los siglos (1). De este modo conclui- 
rà el infierno lo que la muerte comenzó, Y así es como se verificarà 
completamente y en toda su extension esta palabra: Les fué dada po- 
testad sobre las cuatro partes de la tierra. De esto se infiere que el 
nacimiento del mahometismo es la época de la cuarta edad, como lo 
dice M. de la Chetardie, y cuanto mas se reflexione esta interpretacion, 
mas se convencerà que nada tiene de arbitrario: luego està probado 
que la abertura de los siete selles debe corresponder é las siete eda- 

es de la Iglesia: que la conformidad de los simbolos con los aconte- 
cimientos demuestra, que la irrupcion de los bàrbaros es la época de 
la tercera edad, y que una desolaucion aun mas terrible, que apareçe 
despues, es evidentemente el mahometismo. 

Cuando el Cordero abrió el quinto sello, ví debajo del altar d 
las almas de los que habian sido martirizados por la palabra de Dios, 
continúa S. Juan (2), y por el testimonio que le habian dado al Cor. 
dero, y clamaban con grandes voces, que decian: jHasta cuúndo, Se- 
dior Santo y veraz, dilatas el golpe de tu justicia, y tomas vengan- 
ta de nuestra sangre contra los habitadares de la tierra. Entóncea 
se dió ú cada uno de ellos una vestidura blanca, y se les respondió, que 
reposaran en paz todavia hasta que se completara el número de sus 
hermanos que habian de ser martirizados como ellos. Despues de ba- 
ber nacido en Àsia el mahometismo, penetró por la Africa y la Eu- 
ropa, y últimamente llegó é ser el imperio del Oriente presa de los 
Turcos sectariogs del impio Mahoma, que se hicieron seiores de Cons- 
tantinopla en 1458: y poco despues en 1517 ge vió nacer del seno del 
imperio de Occidente la secta de Lutero, secta impía que osó suble. 
varse particularmente contra los santos, y sus precioses reliquias. Es. 
ta es la reflexion de M. de la Chetardie (3), que en la exposicion del 
texto de S. Juan, dice: ,4Qué castigos no merece que se pidan éú 
ngritos contra la impiedad de esta secta, que levanta sus sacrílegas ma- 
,nos contra lo que hay mas sagrndo en la religiont - Se les vió tra- 
star los cuerpos de los santos y de los màrtires, que se colocaban 3e- 
vgun costumbre antigua bajo Ls altares, subtus altare, con mas ul 
ntrage y vilipendio que los cuerpos de los mas excecrables fascinero- 
usos de la tierra. los cuerpos de un 8. Jreneo, de un S. Martin, Y 
nde otros infinitos fueron quemados en las plazas públicas, y sus ce- 
vnizas arrojadas al viento como las de los parricidas y salteadores. 8San- 
"to Tomas de Cantorberi é quien Jesucristo cuenta entre los màrti- 
nres de su iglesia, muchos siglos despues de muerto, fué citado como 
un crim éú compurecer ante el tribunal de un rey esclavo de es. 
nta heregia, enfurecido contra la Ígiesia, de que habia desertado, Yy 
nCOntra su cabeza visible, ú quien odiaba implacablemente. Sus huesos 
sfueron exhumados y condenados sl fuego por una inicua sentencia: 
nfinalmente acaso no hubo altar 4 quien esta secta no saquesse les san- 
ntas riquezas Y preciosos despojos que la Iglesia les habia confiado en 
ndepósito, acaso no hubo asilo, que no violase con desacato, ni reliquia 


( a xin. 7. (9) 4poe. m. 9-11. (8) Explicacion de M. de la Chetardie, cap. 
Tl J e ò 3 
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,que no conculcase con insulto: ella abre la boca para vomitar mil 
nblasfemias contra los ciudadanos del cielo, y estos indignados por 
stantos ultrajes, que son una especie de segundo martirio, tan igno- 
sMinioso como el primero, gritan: j/Hasta cuéndo, jó Seiiorl diferis 
hhacernos justicia de los que habitan en la tierra, que nuevamente nos 
npersiguent — Estos impios rebelàndose cuanto pudieron contra los màre 
ntires, cuya sangre derramaron en otro tiempo los pagunos, se hicie- 
nron ellos mismos en cierta manera reos de ella, y esto provoca é log 
..Jmàrtires é clamar: Sefor Santo y veraz, hasta cuúndo haceis justicia 
ay bengais nuestra sangre de los habitadores de lu tierra." 

sEntónces se dió ú cadu uno de ellos una vestidura blanca, y se 
nles respondió, que reposaran en paz todivía hasta que se completara 
nel número de sus hermanos los siervos de Dies, que habian dz ser 
nmartirizados como ellos. Esto indica, dice M. de la Chetardie, que 
uno habiendo aun llegado el tiempo de las venganzas, Dios da nue- 
nvos galardones 4 sus santos ultrajados, con hacer mas pública su san- 
ntidad, Y con que las pueblos les tributen la mayor y inas -pura ve- 
nneracion. Asimismo nos enseia que aun habrà màrtires en el por. 
nvenir, Y un tiempo no muy distante de persecucion semejante ul de 
sia primitiva Iglesia del que no estamos muy lejanos: Adhuc tem. 
npus MOdiCUI." 

sFuera de esto, continúa este sabio intérprete, aquella audacia de 
sdeclurar guerra à los bienaventurados que estàn en el cielo, é 8us , 
nreliquias reverenciadas en la tierra, à xu culto, à su invocacion, à 
n3u intercesion, A su misima gloria, denegandoles la santidud con des- 
-precio de los padres y concilios, y hollando su uutoridad, €a un cae 
sràcter tan propio de la heregía de nuestros tiempos, y es tan conoci. 
uda por esta inarca, que en todos los siglos anteriores no ha habido otra, 
,à quien con tanta propiedad se ajusten estas senas, ni pueda ser co- 
nnocida por otras mas individuales." Conque nada hay en esto de 
arbitrario. El nacimienio del luteranismo es la época de la quin. 
ta edad. Dos pruebas manifiestan que M. de la Chetardie ha pe- 
netrado el verdadero sentido de la profecia: 1.' Los clamores 
de los màrtires excitados naturalmente por los ultrajes que reci- 
bieron, caracter inequivoco de la heregia de Lutero, y que no podia 
estar mas bien indicado. 3.' Esta expresion, ADHUC TEMPU3 MODICUM, 
Esperad un poco de tiempo, manifiesta que estos últimos símbolos nos 
aproximan é los siglos últimos, y que la abertura del sexto sello va é 
anuneiarnos la sexta edad, en cuyo fin estallaré la última persecucion, 
que completarà el número de los mértires. 

Ví tambien, continúa S. Juan (1), que luego que el Cordero 
abrió el sezto sello, se ezxtremeció lu tierra fuertemente, el sol se VIII. 
enRegreció como un saco de cerdas, y toda la luna se puso como aib 
sangre: las estrellas del cielo caian sobre la tierra, ca:ino cuando Recoleción: 
caen los Rigos verdes de una higuera sacudida por un recio bien- quebabré en 
to, el cielo se retiraba, y se recogia envolviéndose como un libro lasemts edad 
que se arrolla, y todos los montes y las islas se arrancaban de 
svs lugares. Los reyes de la tierra, los príncipes, los tribunos, los 
ricos, los pobres, y todos los hombres esclavos ó libres, se escon- 


1) Apoc. vi. 12. ad An. 
TUM, XXIV. 13 
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dian en las grutas y entre los pejascos de los montes, y decian 
ú los montes y d las rocas, Caed sobre nosotros, y ocultadnos del 
semblante airado del que eslú sentado en. el trono, y de la ira del 
Cordero, porque ha llegado el gran dia de su indignacion, y jquién 
podrà subsistir A Mr. de la Chetardie le pareció, que hay anti. 
cipucion en este lugar. Dice que el sezto sello anuncia la secta edad, 
pero al mismo tiempo crée, que las sefiales que le acompaian re- 
pa por anticipacion la gran catàstrofe, que serú epoca de 
a septima, y tèrmino de la duracion de los siglos. Da por senta- 
do, que estas setales son justamente las mismas que Jesucristo anun- 
cia en el Evangelio como las mas prózimas de su última venida, 
y de aquí infiere que deben aplicarse é la catàstrofe, que seré épo- 
ca de la séptima edad. Cierto es que Jesucristo en el Evangelio 
anunciando el fin del mundo y el dia de su última venida, se sirve, 
no precisamente de las mismas expresiones, comparaciones y tér. 
minos, sino de otras semejantes ó que eu algo se parecen. Es cierto 
que hay -alguna conformidad entre unas y otras expresiones, pero 
no puede decirse que son enteramente conformes. Jesucristo dice, 
que habrú seiales en el sol, en la luna y en las estrellas (1): que 
el sol se obscurecerú, la luna no darú luz, y las estrellus caerún del 
cielo (2). Pero si en este lugar deben entenderse é la letra estes 
pelabras, .no se sigue de aqui que en cualquiera ocasion ó tiempo 
que encontremos las imismas ó semejantes, las debamos entender en 
el mismó sentido literal. En el sonido de la quinta trompeta, é sa- 
ber, desde la quinta edad, se habla de un obscurecimiento del sol, 
y el mismo M..de la Chetardie creyó ver alli el obscurecimiento 
que produjo la heregía de Lutero. En el sonido de la ctarta trom- 
peta, ó desde ls cuarta edad, se habla de otro obscureciiniento del 
sol, luna y estrellas, y el mismo intérprete acomeda esto éú las ca- 
lamidades de la iglesia griega. No hay pues inconveniente pare en- 
tender en sentido literal las expresiones del Evangelio, que tocan ya 
al tiempo mas próximo al último juicio, que es la época de la sép- 
tina edad: y en el sentido figurado las que letmos en el Apoca- 
lipsi à la abertura del sexto sello que es la época de la sexta edad. 
A imus de esto, por las mismas palabras de Jesucristo se prueba 
que lis senales préximus al último juicio comenzaràn é aparecer in- 
mediutamente despues de la conversion de .los Judios (3), (eo lo 
tenemos demostrado en otra Disertacion), y por el contrario, las que 
acumpanian la utertura del sexto sello preceden é esta conversion, 
que segun edvierte M. de la Chetardie, està anunciada en el ca- 
pitulo siguiente: luego es muy creible que estas senales sean mu 

distintus de las que anunció Jesucristo. Ultimumente, en los princi- 
pios de Chetardie lu conversion de los Judios que no se. verifica. 
rà, segun el cumun sentir de los padres, sino hasta el fin de los si- 
glos, serà poiterior 8 una revolucion, ú una plaga que S. Juan anun- 
Cia despues con el nombre de segundo Ay, y que està justamente 
asignada prra despues del sonido de la sexta trompeta, como que 
ha de estullar en la sexta edad: luego es muy creible que las se- 


(1) Luc xxi. 25. (2) Matt. xxiv. 29. Marc. xii. 24. (3) Vénse la Disertacion eq. 
bre les stiales de la última venida de Jesucristo, tom. Xix, 
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Bales que acompaiian 4 la abertura del sexto seilo, anuncian dicha 
plaga y sen anteriores é los simbolos de la conversion de los Ju- 
dios. D'espues harémos ver que los simbolos que acompanan al so- 
nido de ls siete trompetas deben confrontarse con los que acom- 
pefan é la abertura de los siete sellos, y que corresponden igual- 
mente éú las siete edades de la Iglesia. M. de la Chetardie couno- 
ció la verdad de este principio, y él mismo compara los simbplos 
de los cinco sellos primeros con los de las cinco primerus trom- 
petas: luego es muy natural comparar los que corresponden à la 
abertura del sexto sello, con los que pertenecen al sonido de la sex- 
ta trompeta, pues tieneu el mismo objeto, y el mismo resultado los 
unos, que lvs otros. Sin embargo imitarémos la sabia discrecion de 
M. de la Chetardie, yY nos albstendrémos de penetrar el sentido de 
estos signos misteriosos, pues el mejor intérprete de las profecíus 
es su mismo cumplimiento, Solamente nos contentaréimos con obser- 
var, que por obscuros que aparezcan. dejan entrever, que todo lo 
que anuncian es terrible, y asimismo que se dice aquí con toda cla- 
ridad, que esta espantosa revolucion estalla porque ha llegado el 
dia grande de la ira del Cordero, no el dia grande de su ira con- 
tra todo el mundo, tanto contra los fieles como contra los infietes: 
si solamente ha venida contra los que conociéndole,, viven, como si 
no le conocieran, pues expresamente dice, que aquellos sobre quie- 


nes descargarà esta p'aga dirún é las montanas y pefascos: Card. 


sobre nosotros, 4j/ escondednos de la presencia del que està sentade 
sobre el trono, y de la ira del Cordero, porque llegó el gran dia 
de la ira de ellos: Quoniam venit dies magnus irae ipsius (1). Con- 
que los hombres sobre quienes debe descargar la ira del Cordero, 
le conocen bien, pero sus infidelidades provocaràn su indignacie4r. 
De aquí resulta que la sexta edad se caracteriza por los eapunto- 
SO8 Castigos que vendràn sobre los que conociendo à Jasucristo, vi- 
ven como los infieles que no le conocen. Esto no es arbitrario, y 
así loe primeros cinco seilos nos conducen naturalmente hasta la he- 
regia de Lutero, que es la época de la quinta edad, y se nos anun- 
Ciu una plaga que serà el carúcter de lu sexta, lo que sin duda 
alguna confirman estas palabras: Abscondite nos ab ira Agni, Quo- 
Riam venit dies magnus irae ipsiug, 

Despues de esto, dice S. Juan (2), (nótese bien esta expresion, 
despues de esto, vos" Harc, pues no se verificarà lo que sigue hus- 
ta que no haya pasado lo que untecede: rogr H FR ). Despues de es- 
to tí cuatro úngeles situados en los cuatro úngulos de la tierra que 
detenian los cuatro vientos del mundo pura que no soplasen sobre 
la Lierra, ni sobre el mar, ni sobre úrbol algunn, Vi tambien otro 
úngel que subia por el Oriente y llevaba el sello de Dios vivo, y 
daba fuertes toces'ú los cuatro úmpeles que tenian orden de cds 
tigar con calamidades ú la tierra y al mar, diciendo: No hagais 
mal ú la tierra, ni al mar, ni ú los dmholes hasta que no mar- 
quemos ú los siervos de Dios en sus frentes, y oí que el número 
de los marcados era ciento cuarenta y cuatro mil de todas las tri- 


(1) La Vuleata dice irae ipsorum. El griego, ipsivs. En eustancia el sentido es el 
mismo. (2) Apoc. vi, 1.8 
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bus de los hijos de Israel: de la tribu de Judà doce mil marcaaos, 
de la tribu de Ruben doce mil marcados, de la tribu de Gad otros 
doce mils de la tribu de Asser doce mil marcados: de la tribu de 
Neftali doce mil marcados, y de la tribu de Manases otros doce 
mil: de la tribu de Simeon doce mil marcados: de la tribu de Levé 
doce mil, y de la tribu de Issacar otros doce mil, de la tribu de Za- 
bulon doce mil tambien, de la tribu de José otros doce mil: y otros 


 tantos de la tribu de Benjamin. 


He aquí lo que deve seguirse é la plaga que estallarà en la 
sexta edad. M. de la Chetardie conoce bien esta plaga, y expli- 
cundo sumeariamente el texto que referimos, ahade: ,,Despues de tan- 
etus calamidades, cuntro vientos, Ó sea Cuatro terribles impetus de 
guna violenta y general persecucion, prontos éú levanterse de los 
Cuatro úngulos del mundo, parecen amenazar é los hombres con 
pun trastorno umyversal, pero cuatro Angeles los contienen, y les im- 
spiden soplar, es decir, Dios suspende su cólera y huce reinar una 
"calma feliz à la religion. Un úngel que sube del Oriente, y que 
stiene en la mano la senal de Dios —Vivo, é saber, la senal saluda- 
"ble de la cruz, grita ú los cuatro úngeles que suspendan el tras- 
,torno universal, Y no causen alguna turbacion, en tanto que él Y 
notros hayan impreso sebre la frente de los siervos de Dios el sig- 
,no de salud, ó mas claro, hasta que los Judios escogidos se ha- 
nyan convertido é la fe profesando el cristianismo: y se verifique la 
senumeracion de estos dichosos escogidos, tomando Dios un cierto 
número de cada tribu (1)." 

En seguida M. de la ('hetardie vuelve ú tocar lo que se ha 
dicho del úngel que sube del Oriente, y lleva en su mano el sello 
de Dios vivo y da fuertes voces ú los cuutro úngeles que deltenian 
los cuatro vientos diciendo: No hagais mal hasta que no sean mar- 
cados los siervos de Dins, y dice (2): ,Por estas palabras se com- 
nprende, que estundo el Anticristo próximo é trastornar la Íglesia, 
nV seducir ú los Judíos, é quienes debe eu orígen, Dios quiere 
sretardar la empresa de este impío, y hacer úntes en la nacion 
sjudia aquella coleccion de escogidos, de que frecuentemente se ha 
"hablado en los libros santos." O mas bien, los Judíios seducidos 
ya por el Anticristo, que le tendréún por el Mesías, segun el pen- 
samiento del mismo Chetardie (8), segun los padres lo ensehan y 
segun lo anuncia Jesucristo al pnarecer de un modo muy expre- 
80 (4), Dios suspenderà la persecucion general pronta é estallar so- 
bre la tierra, y la diferirà hasta que haya hecho entre los Judios 
la coleccion de escogidos, reduciéndolos é la fe y marcúndolos con 
su sello. 

Nobre la enumeracion de estos ciento cuarenta y cuatro mil 
escogidos de todas las tribus de Israel, anade M. de la Chetardie 
(5): .,Qué otra cosa significa este número sino el de los Judíns con- 
,vertidos ú la fe, y sometidos ú Jesucristo por Elias al fin del mun- 


(1) Explicacion de M de la Chetardie, sumario del cap. vii. (8) Bobre el cap. vi. 
XY 2. y 3. (8) Bobre el texto del cap. vi. V 8. (4) Joen v. 43. Ege veni in nemine Pa. 
fris mei, el non acciprtis me: ai aliuas venerit in nemine que, illum accipietis. Vénse lo 
dicbo sobre esto en la Disertacion eobre el Àntieriete tom. xai. (b) Bobre el tezto del 
Cap. vit. Y 4 aig. 
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nú" El número es grande, y doce mil de cada tribu da é enten- 
der un pueblo infinito." Esto es lo que decimos: Los Judios re- 
conoceràn por Mesias al Anticristo, despues se convertirúp é Je- 
sucristo per ministerio de Elias, y despues de todo estallarà la gran 

rsecucion, en que Elías serà muerto por el Anticristo, He aquí 

o que toda la tradicion ensena, y lo que despues confirmarémos. 
De esto pasa M. de la Chetardie é averiguar, por qué se omi- 
tió la tribu de Dan en esta enumeracion. ,La omision de la tri- 
"mbu de Dan, dice, en este pasage, siempre ha parecido misteriosa, 
so sea porque esta tribu no haya de volver de su infidelidad, ó 
vs€4 porque de ella haya de nucer el Anticristo, como lo han con- 
njeturado muchos santos doctores, que han creido divisarlo en las 
npalabras enigmàticas del patriarca Jacob, suponiendo que ellas anun- 
nciaban los destinos de cada tribu en particular" Ya hemos dicho 
nuestro sentir acerca de esto en la Disertacion sobre el Anticrise 
to, y en la que demostramos que es falso que la profecia de Ja- 
cob concerniente 4 la tribu de Dan, hable del Anticristo, pues es- 
tà exactisimamente cumplida en la persona de Sanson, que era de 
esta tribu. Por lo que respecta ú la omision de ella en la enue 
meracion, hemos indicado que bien podia ser un descuido de los 
copiantes, como lo conjetura un intérprete que hemos citado en otra 
parte (1): y las ruzones porque no creemos intundada esta conje- 
tura, son: 1." 8. Juan declara, que los ciento cuarenta y cuatro mil fue- 
run elegidos de todas las tribus de los hijos de Israel: pues si se 
eligió de todas las tribus jpor qué se exceptúa la de Dani 2.' Los 
copiantes algunas ocusiones han puesto un nombre por otro. En 8. 
Mateo xxvi 9 se lée el nombre de Jeremías por el de Zacarías. 
En los He:hos apostólicos vi 16 pusieron el de Abraham por el 
de Jacob, y es de creerse, que esto fue un equivoco de las abre- 
Viaturas, pues como antiguamente todo se escribia con letras ma- 
yúsculas, pudo muy bien ponerse abreviadamente JAB por Jacob, 
y AB por Abraham, lo mismo pudo suceder en la enumeracion de 
— que hablamos, y en efecto, 8.' la tribu de José comprendia las de 
Efraim y Manases, y es muy notuble que la de Efraim no esté 
aqui nombrada: luego pudo ser muy bien que tampoco se nom- 
brara la de Manases. porque ambas estaban comprendidas bajo la 
de José, y con solo nombrar la de' José ya se nombraban las dos: 
luego pudo ser que originariamente se leyese en griego MAN por 

DAN, y se creyera que es el nombre de Manases abreviado. 
Mas sea de esto lo que fuere, lo cierto es que aquí està anun- 
ciada la futura conversion de los Judíos segun M. de la Chetar- 
die, que no es el único que lo piensa, como ya lo hemos adver- 
tdo, pues entre los untiguos 8. Íreneo, Victorino, Andres y Aré- 
tas, Oobispns de Cesarea, v entre los modernos el autor del trata- 
do de Anthicristo. atribuido ú Nicolas Oresmo (2), Tomas Malven- 
d:, autor del gren tratado de Anthicristo, Nicolas de Lira, Gagneo, 
R'vera. Perrira, Cornelio Alàpide, el P. Amelotte, y algunos otros 
hun adoptado esta misma interpretacion, y puede aiadirse que ne 


EEl Joan. Mercerxa, in Qen. xuix. Y. 17. (2) Se ha dicho cn la Disertecion sobre 
el Anticriete, tom. Xzu1. el por qué se duda que este tratado sea de Nicolas Oresmo. 


X. 
Multitud in. 
Bumerable 
que Dios re. 
unirí de to. 
das las nacio 
pes, 808 al 
mismo tierm. 
po, Óó sea 
despues de la 
conversion 
de los Judios 


102 DISERTACIOR 

es arbitraria, porque esta profecia evidentemente habla de los Ju. 
dios, y colocada entre la abertura del sexto y séptimn sello, mo 
puede referirse sino à aquellos que Dios llamarà en el intervalo 
de la sexta edad, pues tenemos probado que los siete sellos cor- 
responden é las siete edades de la Íglesia. La expresion adhuc 
modicum pronunciada ú la abertura del quinto sello, confirma esia 
interpretacion, porque como hemos advertido, esta palabra prueba 
que la abertura del sexto sello' va à anunciar la sexta y última 
edad de la Iglesia sobre la tierra, luego la profecia que sigue, re- 
lativa indudablemente é los Judíos, no puede Ei A otros que 
é aquellos que Dios harà volver al fin de los sigios. Ultimamente 
la grande tràbulacion que bien pronto vamos é ver descrita en la 
gecueld del mismo capítulo, confirmarà mus esto mismo como lo 
advertirémos en su c4so. 

" . Despues de esto (Reflexiónese bien que todo se sigue: Posr 
Hx:) despues de esto ví (1) una gran multitud que nadie podia con- 
tar de todas las naciones, de todas las tribus, de todas las len- 
guas y de todos los pueblos, delante del trono y del Cordero, ves- 
tidos de ropas blancas, y tenian palmas en sus manos, y en voz al- 
ta cantaban: Gloria ú nuestro Dios que estú sentado en el tro- 
no y al Cordero que nos salvó (2). S. Pablo es aqui el intérpre- 
te de S. Juan, Si la pérdida de los Judios, dice este apóstol, es 
la riqueza de los gentiles, yy el menoscabo de ellos ó abatimiento, son 
las riquezas del mundo, con cuànta mas razton se enriquecerú el 
mundo con su restablecimiento y plenitud: y si su reprobacion es la 
reconciliacion del mundo, su restablecimiento serd la vida de los 
muertos (3). En la secuela del Apocalipsi se manifiesta que al mis- 
mo tiempo que los ciento cuarenta Y cuatro mil israelitas seràn mar. 
cados con el seilo de lMos vivo, se predicarà el Evangelio eterno 
ú todos los habitantes de la tierra, ú (o:/las las naciones, ú todas les 
tribus, d todas las lenguas, ú todos los pueblos (4), Y entónces se for- 
marà aquella innumerable imuchedumbre de toda nacion, de toda 
tribu, de todo pueblo y de toda lenguu, que aparece aquí delante 
del trono, y que como lo vam à ver, toda ella es compuesta de los 
que han pasado por la gran tribulacion (5), es decir por la gran 
sets que sucederú inmediatamente à la conversion: de los 
udíos, y en la que moriràn los do3 tesiigos ministros principales 
de esta duble vocacion de los judios incrédulos y de los infieles 
Eu Todos los que componen esta innumerable muchedumbre 
ormada de todas las naciones. tienen en lag manos palmas, sim- 
bolo de la victoria que han alcanzado de la bestia, A la que se dió 
poder de dar muerte à los dos testisos. y de hacer guerra é los gan- 
tos, ó lo que es lo misma, del Anticristo, segun lo enseia toda la 
tra-licion y segun lo juetificarà claramente la secuela del texto mis- 
Mo. Los ropuges son blancos, porq ie los ha lavado y emblanque- 
Ciuo la sangre del Cordero (6:, ó de otro moda, porque bautiza- 


I). Apoc. vu 9 et iO (2) El P. Arnolotte trudu-e: A rnueetro Dios que està sentede 

re el trone, y al Cordero ae debe la aluria de hah-rnoa saleado Esta traduccion aun. 
que ménos literal, dec:ara bien el sentida. Coruciio 4 Lupide notu que S. Aguetin so. 
bre esto decia: Magna voce zaluten Deo decentani, qui magna erntarum actione reco. 
lunt non eua se virlute, sed :pao umx line, tribrlacionmm 1 ru rnantium qupercsse certe- 
mine. Auc. Serm. li, de Sanctis. (3) Rom. xi 13 15. (4) Apuc. xiv.,6. (5) Apot. vita 
14. (6) 4òid. " 
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dos y martiriza- los por Jesuerisio, se presentarén delante de Dios, re- 
vestidos de aquella inocencia, truto precioso de la sungre de Jesu. 
Cristo, cuyos méritos les seràn uplicados tanto por el bautisino, co- 
mo por el martirio. 

Countinúa S. Juan (1): P todos los úngeles estaban en pié al 
derredor del trono y de los ancianos, y de los cuatro animales: y 
postràúndose sobre sus rostros ante el trono, adoraban ú Dios di- 
ciendo, Amen: bendicion, gloria, sabiduria, accion de gracias, ho- 
nor, poder y fortaleza ú nuestro Dios por todos los siglos de los si- 
glos. Amen. ,Tal es, dice M. de la Chetardie (2), el regocijo de 
slos bienaventurados en el cielo por la conversion de los Judios al 
pDios de sus padres, por su vocacion 4 la fe, y acaso tambien por 
ela convergsion de las naciones, ú lxs que serà enviado Henoc, que en 
sinion de los judíos convertidos, no formaréàn con ello3 sino una 
sola Igiesius" ó imas claro, un solo pueblo en el seno de la misma 
iglesia de Jesucristo, é la que entraràn entónces los Judios. Conquo 
la fe de estos ciento cuarenta Y cuatro mil israelitas, Yy casi infinita 
muchedumbre de gentiles llamados de todas las naciones, serà el 
resultado de la mision de los dos testigos, ú saber, de los dos pro- 
fetas que Dios tiene prometido enviar, de Elias destinado para res- 
tublecer las tribus de Jaeob (8), y de llenoc para predicar la pe- 
nitencia à las naciones (4). 

Signe S. Juan (5): Entónces habló uno de los ancianos, y me 
preguntó: jquiónes son estos que estàn vestilos de ropa. blanca, y 
de dónde han venidc: Yo le respondi: Neior tú lo sabes, y me 
dijo: Estos son los que han venido aquí despues de haber pasado 
por la gran tribulacion, y que luvaron y emblanquecieron sus ves- 
tiduras cou la sangre del Cordero. La expresiun de la Vulgata: 
Hi sunt qui venerunt de tribulatione magna, es equivoca, porque 
significs:: Estos son los que han pasado por una grande, tribula. 
cion, y al parever, esto ha ocasionudo que se.traduzca en frances: 
Estus son los que vienen de sufrir grandes aflicciones, ó de pa. 
sar por grandes aflicciones, Bossuet, Calmet y Dupin, que. no ven 
ei todo esto mas que las persecuciones de los primeros. siglos, no 
bio dudado adoptar esta traduccion, sin embargo que uo es la na- 
tural del texto, como lo advierte muy bien M, de la Chetardie. Tam- 
bien puede traducirxe la Vulguta: dLstos son los que han pasado por 
la grande tribulacian, y este puntualisimamente Y sin equívoco es 
el sentid). natural del griego..., La Vulgata no podia explicarse mas 
que en estos terminoss Hi sunt qui venerunt de tribulalione magna: 
y sivesta expresion es equivoca, es necesario ocurrir al griega po- 


pu fijur sin equivocacion su sentido. El griego dice: Estos. son los 


que han pusado por la gran tribulacion (G). ,Y cuàl puede ser 
esta gran. tribulacion, por la que habrú de pasar aquella iunume,, 
Fuble mucheduimbre de escogidos, que Dios reunirà de'todas las na- 
ciones al tempo de la conversion de los Judiost No otra que los 


(1) Ame. vu. 1. et 12. (QR) Sobre eltexto citado. (3) Eccli. xuvmi. 10. (4) Eccli. 
xiv. 16. (5) Apoc. vu. 13. et 14. (6) fta Cornel d Lapide, in Apoc. viu. 14. Ureece 
est duplez articulus, g. d. Ex ia tribalaltione, illa, inyuam, ingenti el celehri, de qua 
CRrretua, Mart. xxav, V -2l: Eril enim tunc tribulatio mugna, qualia mon fuit ab instio 
mandi, negue fet. 
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torbellinos de los cuatro vientos suspensos en tanto que los hijos de 
Israel son marcados con el sello de Dio3 vivo: no otra que la con- 
flagracion de las naciones de las cuatro partes del mundo, al tiem- 
po que el dragon sea desencadenado (1) y aparezca en compania, 
eomo verémos en lo siguiente, de la bestia (2) que salida del in- 
fierno, harà morir é les dos testigos: luego es preciso que esta uni- 
versal combustion, este soplo de los cuatro vientos, esta grande tri- 
bulacion siga muy de cerca é la conversion de los Judios, porque 
para realizarse no espera mas, sino que estos se conviertan, pues 
toda la muchedumbre de escogidos entresacados de todas las na- 
ciones al tiempo de la conversion de los Judíos, debe pasar por la 
misma tribulacion, y en ella han de morir los dos testigos, princi- 
ales ministros de la conversion de los Judíos, y de la vocacion de 
h muchedumbre de gentiles, como se manifestarà mas adelante: lue- 
go es igualmente necesario, que esta gran tribulucion se extienda 
ú todas las maciones Y é toda la tierra, supuesto que la multitud de 
escogidns llamudos de toda nacion, de toda tribu, de todo pueblo, 
de toda lengua, ha de pudecer en ella. Por último, se infiere igual- 
mente que esta tribulacion seré muy viva y muy terrible, pues se 
llama por antonomaxiu la gram tribulacion, segun discurre M, de 
la Chetardie: ,,Esta expresion, dice (3), hace ver cuén extrema serà 
pla persecucion que los muevos israelitus inudados en cristianos, (ó 
"para hablar con mas propiedad, los cristiunos en general), sufri àn 
men aquel tiempo. No fué mas horrorosa la primera edad de los 
,màrtires." Pues bien, jqué pergsecucion puede ser esta tan extrema 
y tan universall /Qué persecucion puede ser la que solo por un. 
tonomasia puede llamarse la gran tribulaciont Ninguna sino la del 
Anticristo. Pues héla aquí claramente revelauda: no puede decirxe 
que se hace violencia al texto, su misma expresion lo manifivsta 
claramente: j Quiénes son estos) Estos son los que han pasado por 
la aRAN TRIBULALION, así se explicu el griego: luego es cierto, que 
la enumeracion de estos ciento cuareunta y Cuntro mil isrraelitas mare 
cados con el sello de Dios vivo, 'úntes que estulle esta gran re- 
volucion, pone de manifiesto la futura conversion de los Judios: lue- 
go es cierto, que los siubolos que nos han conducido desde la aber- 
tura del primer sello hasta este Lee representan la historia de 
la Iglesia desde la ascension de Jesucristo hasta la persecucion del 
Àuticristo, que es aquel impío 4 quien destruirà el mismo Jesucris- 
to con el esplendor de su venidu, Esto es puntualmente lo que 
signitican aquellas palabras, Adhuc tempus modicum, pronunciadas 
despues de la abertura del quinto sello: Esperad qua un corto tieme 
po, hasta que se complete el múmero de aquellos tuestros consier- 
vos, que han de morir tambien como vosotros: es decir, los ultrajes 
de que os quejais, caracterizan lu quinta edad, esperad al fin de 
la sexta en que debe estallar aquella gram tribulacion, que come 
pletarà el número de los que deben padecer el martirio como vo- 
sotros. Asi se combina todo, 


(1) Apoc. xx. T. (2) Apec. xvi. 13 14. So hablaró de esto en el artíeulo tercero de 
esta L'acr rapdgeó en doude s6 explicaré la efusion de las siete copas. 13) Sobre el cap. 
V1). 14. i 
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iQuiénes son estos Estos son los que lan venido aquí despues 

de haber pasudo por la gran tribulacion, y que lavaron y emblanque- 
cieron sus vestiduras con la sangre del Cordero. Par eso estún, con- 
tinua el santo anciano, delante del trono de Dios, y le sirven de dia y 
de nache en su templo:s y aquel que eslú sentado en el solio les cubri- 
frú coma un pabellon, ya no tendrún hqmòre ni sed, ni los molestara 
mas el sol, ni calor otro alxuno, porque el Cordero que estú en me- 
dio del trono, serú el pastor de ellos, él los conduciràd d las fuentes 
de aguts vivas, y Dios'les enjugara todas las làgrimas de sus 0jos (1). 
M. de la Chetardie por estas palubràs entiende el estado floreciente de 
aquella nueva cristiandad (2), de aquella nueva iglesia (3), o lo que. 
es lo mismo, de aquella nueva inuchedumbre de Judios y gentiles re- 
cientemente ugregados ú la Iglesia de Jesucristo, y las bendiciones 
que Dios derramara sobre ella. Pero ú nuestro ver, todas lus ex. 
presiones del texto tienen objeto mas subiune. : No se enjugarún come 
pletamente las légrimas, siuo hasta que la muerte ya no exista. 8. 
Juan nvs lo enseia al fin de este libro, cuando amunciando la eterna 
felicidad de los escogidos, dice que oyó una voz que salia del trono, 
y decia (4): He aquí el taberndculo de Dios entre los hombres: él 
morarú con ellos, y ellos seràn su pueblo, y el mismo Dios habitando 
ex medio de ellos, serú su Dios. Dios les enjugarú todas las lagri- 
mas de sus ojos, yjamas volverú ú haber allí muerte, Esto indica que 
todo lo que aquel santo anciano dice de lu felicidad de los que havan 
pasado por la gran tribulacion, conclerne à la eterna recompensa 
que les està preparada, y de la que: participaràn con ellos los esco 
gidos de todos los tieimpos. 
acogiendo é sus hijos en el seno de su amor paternal, Y consumàn- 
dolos en su unidad, es su trono. su templo, su morada, y en donde los 
bienaventurados le riaden sus homenages como à su rey, le inmolan 
sus sucrificios como é su Dios, reposau en él como en su soberano bien, 
en donde estàn à cubierto como .en un asilo Y suntuario inaccesis 
Ve, nutridos con un pan que es el mismo Dios, saciados con su glo- 
riu, y embriagados con el torrente de sus dolicias. No tendràn ham- 
bre ni sed, el sol de la divina justicia no los abrasaré, porque serón 
puros y, sin mancha é sus divinos 0j03, el viento enardecido de las ten- 
taciones ya no los imortificaré, ni el tentador se acercarà. é esta mane 
cion bienaventurada. El Cordero serà su pastor, y los guiarà 6 iag 
fuentes de las aguas vivas, por la posesion del mismo Dios. Este mis- 
mo Sejor enjugarà las làgrimas de sus ojos, pues no habré ya ri per- 


secuciones, ni dolores, ni afticcion, sino una alegria sin fin, Y una'eter.: 


na felicidad. 

Por fin, va é abrirse ya el séptimo sello: un silencio de media ho- 
ra pondrà un inmtervalo entre lo que acaba de pasar, V lo que va é 
seguir, nuevos preparativos anuncian Un nuevo espectàculo, van é 
sonar sieto trompetas una tras otra: nuevos simbolos se presentaràn é 
nuestra vista, Y los que acompaniaràn al sonido de la séptima trompe- 
ta, seràn al mismo tiempo fin del sonido de las siete, y de la abertura 
de los siete sellos, y concluiràn la historia de lus siete edades de la 


(1) poc. vin 15. ed En. (2) Bumerio' del esp. vi. (3) Sobre el texto que se aca. 
be de referir. (4) Apec. x11. 3.4. 
TOM, XXIV, j4 
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Iglesia, no solamente representada por los simbolos de los siete sellos, 
sino tambien por los del sonido de las siete trompetas. Esto es lo 
que vamos à ver. 





ARTICULO II. 


Explicacion de los símbolos que agompaian ol sonido de las siete trompetas. 


Cuando el Cordero abrió el séptimo sello, entró el cielo en un si. 
lencio que duró como una media hora, y ví que d los siete úngeles que 
estaban en pié delante de Dios, se les dieron siete trompetas. Entón- 
Ces vino otro úngel que traia un incensario de oro, y se paró delan- 
te del altar, y se le dió una gran cantidad de perfumes para que: 
ofreciera las oraciones de los santos sobre el altar de oro que està de- 
lante del trono de Dios, y el humo de los perfumes de las oraciones 
de los santos subia de mano del úngel ú la presencia de Dies. To— 
mó luego el dngel el incensario, y llenúndole del fuego del altar, le 
arrojó ú la tierra: inmediatamente siguieron truenos, voces, relàmpa- 
gos, y un fuerte sacudimiento de la tierra. dHntónces los siete únge- 
les que tenian las trompetas se prepararen para tocarlas (1). Conque 
siete àngeles van Yu é sonar sus trompetas, y el sonido de cada una 
serà acompaiiado de nuevos simbotlos, /pero qué significaràn estos sime 
bolos" jà qué conducirànt jseràn consecuencia de lo antecedente/ /los 
.sucesos que representen seràn posteriores é la conversion de los Ju- 
díos, que acaba de referirse/ j/ó seré, como hemos dicho, la historia 
de la Iglesia representada segunda vez bajo nuevos símbolost Para 
resolver estas cuestiones, basta considerar atentamente lo que pasa 
entre el sonido de la sexta y séptima trompeta. : 
. —. Los seis primeros Gngeles habian ya sonado sus trompetas, y di- 
versos simbolos habian acompanado el sonido de cada una, cuando en 
fin, he aquí lo que sucedió: Se me dió luego una cana, dice S. Juan 
(2), que parecia. vara, y se me dijo: OLevúntate, y mide el templo de 
Dios, el ultar, y ú los que adoran allí, mas no midas el atrio exterior 
del templo: déjale porque se ha abandonado ú los gentiles, quienes hos 
larún la ciudad santa cuarenta y dos meses: pero yo daré ú dos tes. 
Gros mios quienes cubiertos con sacos, projetizarún mil doscientos ses 
senta dias. 3Luego que hayan concluido su testimonio, les harú guer- 
ra la bestia que sube del abismo, los vencerú y los matara,....pero 
ú los tres dias y medio les volvió Dios el espíritu de vida... Entóne 
Ces Oyeron una voz poderosa que salia del cielo, y les decia: Subid 
acú. VY subieron al cielo en una nube ú vista de sus enemigos. 

Toda la tradicion ha reconocido en la persona de estos dos tes. 
tigos é los dos profetas que Dios tiene prometido enviar, ú Elias des. 
tinado para restablecer las tribus de Jacob, y à Henoc para predicar 
penitencia é las naciones. Ya en otra parte (3) hemos justificado la 
opinion de los padres sobre esto, Y no faltarà ocasion de confirmarla 
todavia. Por ahora nos bastarà observar: l.' que la mision de los dos 


(1) Apoc. vin. let segg. (2) Asoc. xe. I. et segg. (3) Vénse ol profacio sobre el 
Apocalipui anterior é esta Disertacion, art, Y. n. 3. 
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EL de los que uno seré Elías, esté anunciada despues de los sím- 
olos de la sexta trompeta, y de aquí inferimos que los simbolos de 
las seis primeras trompetas anuncian sucesos anteriores é la mision de 
estos dos profetas: y por la misma razon los acontecimieitos anuncia. 
dos por estos sitabalos, no serén posteriores é la conversion de los Ju- 
dios, que acaba de anunciarse, antes por el contrario, deben preceder- 
la, puesto que deben preceder à la mision de estos dos profetas, de 
los que uno debe ser puntualmente enviudo para este fin. 3." Tambien 
ebservamos que así como la conversion de los Judíos se halla colo- 
cada entre la abertura del sexto y séptimo sello, así tambien la mi- 
sion de los dos profetas se prepara entre el sonido de la sexta y sép- 
tima trompeta. Pues bien, la abertura del sexto sello anuncia la sexta 
edad, en cuyo intervalo se convertiràn los Judíos, luego bien puede 
conjeturarse que el sonido de la sexta trompeta anuncia igualmente la 
sexta edad, en cuyo intermedio se verificarà la mision de los dos tes. 
tigos: luego bien puede conjeturarse que las seis edades de la Iglesia 
representudas por los simbolos de los seis primeros sellos, sean tam. 
bien representadas por los simbolos de las seis primeras trompetas: Y 
este es el pensamiento de M. de la Chetardie. Ello es cierto, que es. 
te pensamiento por ahora no pasu de conjetura, pero cemo úntes he- 
mos hecho ver con toda claridad, que los símbolos de las seis primee 
ras trompetas, representan acontecimientos previos é la mision de los 
dos testigos, y de consiguiente é la conversion de los Judiíos, la con- 
jetura recae solamente sobre la relacion que estos simbolos pueden te- 
ner con los sucesos que dividen las seis primeras edades de la Iglesia, 
pero bien pronto esta conjetura pusarà é juicio, por la conformidad 
que efectivamente se descubre entre los símbolos, Y los sucesos, 
Consideremos las circunstancias que anteceden al sonido de las 
siete trompetas. vEntró el cielo, dice 8. Juan, en un silencio como de 
media hora. Puso Dios un intermedio entre los símbolos, que habian 
acompadado à la abertura de los siete sellos, y los que debian acome 
panar al sonido de las siete trompetas, como denotando que los sim. 
bolos que iban é aparecer, no eran consecuencia de los antecedentes, 
Son dos espectàculos diversos, Dios cuidó de distinguirlos, el uno no 
es consecuencia del otro, aunque ambos tienen un mismo objeto. Es- 
to es, dice M. de la Chetardie (1), como lo que sucedió à Faraon, que 
despues de haber sonado que veia siete vacas gruesas y siete flacas, 
despertó, y durmiéndose de nuevo, un segundo sueiio, en que vió sie- 
te espigas granadas y llenas, v siete vanas y secas, se siguió al prime- 
ro: y explicàndale José estos simbolos, le dijo:: Estos dos suefios no son 
8ino uno solo, ambos significan lo mismo, pues el segundo no sirve si- 
bo para mas asegurar la certidumbre del primero, y para mostrar, que 
pronta é infaliblemente va é tener eu cumplimiento lo que acabas de 
sonar (2): Somnium regis unum est, ... Quod autem tidisti secundo, 
ad eandem rem pertinens somnium, firmitatis indicium est, eo quad 
fiat sermo Dei, et velocius impleatur. Pues de esta n'ismna manera la 
eabertura de los siete sellos, y el sonido de lus siete trompetas son dos 
visiones distinguidas por esta media hora de silencio que hubo en el 
eielo, como los dos sueios de Furuon se distinguieron por su vigilias 


(l) Obeervacion hecha al fin de la explicacion del cap. v. (A) Gen. zn1, 25. 32, 
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y asi como estos no eran sino uno solo, pues tanto uno como otro te 
niun el mismo objeto, somnium regis unum est, agí tambien las dos 
Visiones no sen sino Uns misma, pues ambas son paru representar là 
historia de las siete edudes de la lg'esia. 

Estas dos visiones no solamente se distinguen por la media 
hora de silencio, sino aun mas por los preparativos que anteceden 
al sonido de las siete trompetas, pues semejan à los que precedie- 
ron é la ubertura de los sie e sellos. Antes que estos se abriesen 
hubian salido del trono relàmpagos, truenes v voces (1), y S. Juan 
habia visto postrarse delante del Cordero é los cuatro animales y 
é los veinte y cuatro encianos, cada cual con su arpa Y 8u copa 
de oro llena de perfumes, emblema de las oraciones de los san- 
tos (2). Pues igualmente úntes del sonido de las siete trompetas 
vió é un úngel, que estando ante el altar con un incensario de oro, 
se le dió gran cantidad de perfumes, éú fin de que ofreciéndolos so- 
bre el altar de oro, que hay delante del trono, los presentase co- 
mo símbolos de las oraciones de los santos, y elevàndoxe de ma- 
no del àngel este humo de los perfumes, expresivo de las oracio- 
nes de Jos santos, subia delante de Dios. Despues de esto el àn- 
fel toma el incensario, le llena del fuego del altar y le arroja A 
a tierra, entónces se forman rayos, truenos, terremotos, voceria, Y 
los siete àngeles de las trompetas se aprestan para sonarlas. 

)1Qué es estol no parece sino que h historia de las siete eda- 
des de la Iglesia va ú ser trazada segunda vez bajo los símbolos 
que acompanian el sonido de las siete trompetis: ó mas bien, la 
historia de las seis primeras edades descubierta ya por los simbo- 
los que acompanan é la abertara de los seis primeros sellos, se 
deja ver nuevamente bajo los simbolos de las seis primeras tróna- 
petas: y supuesto que el sonido de la séptima terminarà igualmen- 
te el de todas ellas y la abertura de los siete sellos, se infiere que 
en el sonido de la última termina la historia de las siete edades de 
la Íglesia. 

Mas para entender mejor los símbolos de las siete trompetas, 
es conveniente confrontarios con los de la abertura de los siete 
sellos, pues como tienen entre sí un íntimo enlace, la inteligencia 
de los unos nos conduce é la inteligencia de los otros. Esto impulsó é 
M. de la Chetardie para reunir los s'mbolos que debian compararse, 
y explicarios juntamente interrumpiendo el texto Pero é nosotres nos 
ha parecido mas natural seguir el texto sin interrupcion: y para 
hacer conocer la relacion de lus dos visiones, harémos una ligera 
resena de la primera. 

Sonó el primer úngel la trompeta, dice 8. Juan (38), y se for- 
mó granizo y fuego mezclados con sangre, que cayeron sobre la 
tierra, y se encendió la tercera parte de la tierra y de los úrbo- 
les, y consumió el fuego toda la yerba verde. En la aberiura del 
primer sello vimos aparecer un caballo blanco montado por un 
victorioso guerrero, que iba é continuar sus victorias, Y este guer- 
rero representaha é Jesucristo, que iba é conquistar el mundo por 
la predicacion del Evangelio. Al sonido de la primera trompeta des- 


(1) Apoc. 17. 5ed3) Apoc.r. 8.—I3) Apoc. viu. 7. 
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eargó sobre la tierra muclio granizo mezclado con fuego Y sangre, 
que en el sistema de M. de la Chetardie (1), es el simbolo de las 
persecuciones que se suscitaron por todas las partes en que se 
promulgó el Evangelio, y cayeron sobre toda yerba verde, es de- 
cir, sobre todos los fieles, y arrancaron la tercera parte de los úr- 
boles, es decir, un gran número de pastores. He aquí lo ocurrido 
en le primera edad, 

El segundo àngel sonó la trompeta, continús R. Juan (2), y 
apareció como un gran monte ardiendo todo, y fué arrojado al mars 
Yy se convirtió en sangre la tercera parte del mar y murió la ter- 
cera parte de las criaturas que habia en el mar, y que vivian allí, 
y pereció la tercera parte de las naves. A in abertura del segundo 
ello se ha visto aparecer un caballo bermejo, montado por un ca- 
ballero poderoso para desterrar la paz de la tierra, y hacer que 
los hombres se matasen unos é otros: este era el símbolo de las 
turbaciones que habia de causar la heregia. especialmente el arria- 
nismo. Al sonido de la segunda trompeta fué arrojada al mar una 
montaia toda de fuego, y segun M. de la Chetardie (3), este es 
el simbolo de la heregía, especialmente del arrianismo, que como 
un monte de disensiones encendió entre los hombres la tea de la 
discordia. y produjo en la Iglesia un voracísimo incendio, segun la 
expresion de Eusebio (4): incendio que en los siglos siguientes se 
repitió muchas veces por las diversas heregías que le sucedieron, 
pues eran unas. permítasenos esta expresion, hijas de las otras. En 
medio de las sediciones causadas por los arrianos, se levantó la de 
los macedonianos, despues vino la de los nestorianos, que dió orí- 
gen é la de los eutiquianos, al mismo tiempo se extendia la de 
los pelagianos, despues apareció la de los monotelitas, que fué' pre- 
cursora de la de los iconoclastas, y de este modo se perpetuaba 
el incendio que tuvo su origen primitivo del arrianismo. Y se con. 
virtió en sanpre la tercera parle del mar. Efertivamente, dice M. 
de la Chetardie, las horribles crueldades de los príncipes y pueblos 
hereges contra los ortodoxos, bien constantes en la historia, de tal 
manera ensangrentaron 8 la lglcsia, que parece inútil repetirlas: Y 
aunque así no fuera, esto debe entenderse en un sentido metafó- 
rico, por una gran desolacion en la Iglesia. Y la tercera parte de 
las criaturas que habia en el mar, y que vivian alll, murió. Por. 
que, dice el mixmo M de la Chetardie, un número muy conside- 
rable de almas, que vivian en el seno de la Iglesia católica, aban- 
donendo la doctrina comun y universal, ensehada por toda la tier- 
ra, naufragaron miserablemente en las fargosas y corrompidas aguas 
de los errores particulares, y fueron infestadas por la mortal he- 
diondez y ponzoiía que causó en la Iglesia aquella abrasada mon- 
tana. P la tercera parte de lus naves pereció. ,,Qué significa esto, 
ndice el mismo autor, sino que muchas iglesias particulares queda- 
sron desgraciadimente sumergidas en aquellos funestos errores, y 
mnaufragaron en la fel" Tales fueron las fatales counsecuencias de 
aquellas heregíns, cuyo orígen remonta hasta el arrianismo que apa- 
reció en la segunda edad. 


(i) Sobre eltexto citado. (2) Apec. vu. 8 el 9. (3) Sobre el texto citado: (4) Es. 
qub. ix vila Constantini, L nu. 
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Sonó el tercer únpel la trompeta, sigue S. Juan (1), y cayó 
del cielo una enorme estrella, ardiendo como un hachon, sobre la 
tercera parte de los rioa, y sobre las fuentes de las aguas, Esta 
estrella se llamaba Ajenjo: y convertida en ajenjo la tercera par- 
te de las aguas, murieron muchos hombres que bebieron de ellas, 
porque se hicieron amargas. A la abertura del tercer sello vióse 
presentar un caballo negro, montado por un cnballero, que todo 
él parecia un simbolo del hambre, y esto enunciaba la jirrupcion 
de los bàrbaros, que arrojàndose sobre las provincias del imperio, 
llevaban el hambre y desolacion por donde pasaban. Al sonido de 
la tercera trompeta, cae sobre.las aguas una estrella del cielo, que 
se llama Absintio, y convierte las aguas en ajenjo: este, segun la 
reflexion de M. de la Chetardie (2), es el símbolo de la irrupcion 
de los bérbaros, Esta estrella llamada Absintio ó ajenjo, represen- 
ta à los reyes bàrbaros caudillog de pueblos.feroces: cae del cielo 
porque Dios suscitó à aquellos reyes tiranos para ministros de sus 
venganzas: cae sobre la fercera parte de los rios, es decir,, sobre 
la tercera parte de las provincias del imperio, pues el Occidente 
fué su presa principal: Y mas adelante dice terminantemente, que 
las aguas sobre que tomó asiento la gran prostituta, representaban 
ú los pueblos Guió lE estaban sometidos (8), y eran los pueblos que 
Roma dominaba. Esta estrella cae especialmente sobre las fuentes 
de las aguas, Roma era el manantial de estos rios, y el blanco prin- 
cipal contra quien aquellos reyes bàrbaros debian desahogar su fu- 
ror. La tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo, y mu- 
rieron muchos hombres por las aguas, porque se tornuron amargas. 
Estos crueles pueblos infectados ó de la idolatría, ó de la heregía, 
casi La tanto é la Iglesia como al imperio. ,Los claros ar- 
nroyos de la íe y de la tradicion, dice M. de la Chetardie, se en- 
sturbiaron muy pronto en todos los lugures que aquellos inficles 
spueblos asolaron, y pervirtieron en cuanto les fué posible los ves- 
utigios de la pura y santa religion. Los que venan à mitigar su 
nsed en las fuentes de las aguas que brotan para la vida eterna, 
ny en las que habian bebido su Íe, encontràndolas r llenas de 
samargor por la impura mezcla de la supersticion, idolatria y erro- 
sres, hsllaron la muerte en donde buscaban la vida. Muchos paises 
sCristiunos que se vieron expuestos 4 su furor y sujetes ú su tirà- 
nica dominacian, de tal suerte fueron pervertidos y envueltos en 
sUuna impia ceguedad, que en los siglos siguientes no habia ni ves- 
ntigio de la relijgion, que habian uprendido de los primeros apósto- 
les, y fué necesxrio mandarles por segunda vez otros que resuci- 
ntasen la fe casi de todo punto extirguida. Bastante nos comprue- 
uba esta verdad el estado de la Ingi. terra en tiempo que 8. Gre- 
vgorio el Grande mandó ú ella al monge Agustin." Estos fueron 
los tristes resultados de la irrupcion de los bàrbzros en la terce- 
ra edad. 

Sonó el cuarlo úngel la trompeta, dice San Juan (4), y cubierta 
la tercera parte del sol, de la luna y de las estrellas, se obscureció la 
tercera parte del sol, de la luna 4 de las estrellas, de modo que el 


(1) Apec. vui. 10. et 11. (2) Sobre el tezto citado. (3) Apoc. zvn. 15. (4) Apec. mu 12. 
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dia quedó privado de la tercera parte de su luz, como tambien la no- 
che. A la abertura del cuarto sello hemos visto. aparecer un caba- 
llo púlido, montado por aquel que se illamaba Muerte, y esto era sím- 
bolo del matiometismo, cuyo nacimiento es la época de la cuarta edad, 
Al mahormetismo siguió en la misma edad el cisma de la iglesia 
oriental, y segun M. de la Chetardie (1), este cisma es lo que repre- 
senta la obscuridad que se observa despues del sonido de la cuarta 
trompeta. ,Husta ahora, dice, no se habia visto caer en el error 
sy Umieblas, mas que é Biaas el pareu art as es Ll 

I ue una re de la tierra no recibe ya l 
Ed eren: Eordalers mol. de justicia. La parte mas considerable de 
ja cristiandad, todo el Oriente, todo el Mediodia, una porcion del Nor- 
dte, y otra del Occidente, se ha obscurecido con las eminosas tinieblas 
nde este eclipse. La Iglesia tan frecuentemente comparada é ta luza, 
sha padecido una especie de obscurecimiento en. aquella parte del Unis 
verso por la defeccion de aquellos numeroses pueblos. La multitud de 
hombres que debian brillar como estrellas por la lu£ de la fe, estén 
envueltos en lus tinieblas del cisma y del error. El dia esté privado 
de la tercera parte de su luz, y lo mismo la noche, es lo mismo que 
si dijéramos ,que los restos de luz en la iglesia griega , quedaron" àpa- 
ngados casi totalmente por la ignorancia y el error" y de este mo- 
do perdia el cristianismo una parte del resplundor con que brillaba, 


y el mundo entero una parte de la luz con que estaba lluminado: he 


Í acontecimientos de la cuarta edad.: Du 
es Tede està encadenado, y nada es arbitrario. Un granizo 
con fuego y sangre en la primera edad, es evidentemente la dera 
cia de las persecuciones eon que la Íglesra fué por entónces agitada: 
La caida de una montaia convertida en fuego, recuerda naturelmen- 
te el incendio que causó el arrianismo en la segunda: en la tercera 
la de una estrella ardiendo excita la memoria de la irrupcion de log 


: imients que fuèpe la. 
bérbaros. Finalmente un horroroso obscurecimien a la 
tercera parte de la luz en la cuarta edad, es indubitablemente el cis. 
ma de los Griegos. Los simbolos corresponden é' tos sucesos, y el: 


sonido de las trompetas, que viene acompaliado' de estos simbolos, cla- 


ramente concuerda con jus diversas edades, en que se hun venficado 


estos acomecimtentos. I 


Entónces ví, dice San Juan (2), jj 0í d un dngel que volaba por 
medio del cielo. Segun la Vulgata era una úguila, pero segun el 
priego era un úngel (8). En la secuela del Apocalipsi se descubre : 


Angel que volaba tambien por medio del ctelo (8). Vi, dice S. 
ol hi voz de un dngel qe volaba por em medio del cielo, y d 
grandes voces decia jAyl jAyl jAy de los habitadores de la tierra 
cuando los tres úngeles restantes lleguen ú sonar sus trompelasl 

Este úngel grita tres veces, Ay, y estos tres Ayes corresponden é 
las tres plagas que van é anunciar los sonidos de las tres últimas trom . 
petas, y seràn conocidos bajo el nombre de primero, segundo y ter- 
cer Ay (5). Aquí debe recordarse lo que dijimos en otru parte con 
respecto ú la distincion de estos tres Ayes (6), y nuevantente adver- 


i reli de que el 
8 I tertocitado. (2) Apoc. vui. 13. et ult, (3) Anceli, en lugar de q 
sal de Deia haya leido...... aquilae. (4) Apoc. xiv. 6. (5) Apoc. ix. 132. et xa. 14. 
(6) Vénse el prefacio sobre el Apocalipsi, art.v. n. l. 


peta. Ciema 
de ios. Grie. 
gos en la cu. 
erta edad. 


VI. 
Tres grandes 
Ayes anug- 
ciudos al so. 
nido de las 
tres úleimas 
trompetas 
van í termi. 
nar la histo. 
ria de las s16. 
te edades de 
la iglesia. 


VII. 
Senuido de la 
quinta trom. 
peta, Primer 
Ay, plega de 

s langos- 
tas, que M. 
de ta Che. 
tardie. — en. 
tiende ser un 
siimbolo del 
luteraniemoe, 
Ouyo naci. 
miento ha 
sido la épo. 
ca de la quin 
ta edad. 
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timos que cuanto esté mas individualizada en el texto, tanto mas sor- 
prende que se haya podido desconocer. Ya vimos que M. Bossuet, 
que es el que mas se desvia, sin embargo mus de una vez la reco- 
noce muy expresamente: Calmet procura conciliarla con el sistema 
de M. Bossuet: M. Dupin cluramente la confiesa, pero sin tomarse la 
molestia de conciliarla con el sistema de aquel prelado. ,,Por ter. 
srible que sea el cuadro de las calamidades representaduas despues 
que los cuatro primeros Angeles hayan tocado sus trompetas, dice 
nestè autor (1), San Juan prepara é los lectores para oir cosas aun 
mas espantosas, cuando los otroa tres àngeles huyan de tocar sus 
utrompetus. Un àngel lo anuncia, y con horrisona voz clama tres ve- 
ntes, Ay, es decir, calamidad con relacion d las tres siguientes visio- 
vnes" —Vae, Vae, Vae habitantibus in terra, de ceteris vocibus trium 
angelorum, 

I Despues que este úngel anunció estos tres Ayes, el quinto úne 
gel tocó Ta trompeta, y ví, dice San Juan (2), xna estrella que habia 
caido del cielo ú la tierra, y se le dió la llave del pozo del abismo. 
Abrió el pozo del abismo, y subió del pnzo un humo semejante al de 
un Aorno grande, de modo que el sol 4y el aire se obscurecieron con 
el Rumo de aquel pozo: y de este humo del puto salieron langostas 
que se extendieron por la tierra, y se les dió el mismo poder que tie- 
nen los escorpianes de lu tierra, y se les manrló que no dajaran ú 
la yerba de la tierra, ni ú nada de lo que estaba verde, ni ú los dr- 
boles, sino solamente d los hombres que no tenian la marca de Dios 
en sus frentes. Tambien se les dió poder, na para que les dieran 
muerte: sino para que los atormentaran el tiempo de cinco meses, y 
el dolor que causan es como el que causa el escorpion que hiere al 
hombre. Cuando esto suceda buscarún los hombres la muerle, y no 
podrún encontrarla, ,desearàún morir, y la muerte huiràú de ellos. Es- 
tas langostas eran de una especie que parecian caballos preparedos 
para el combate, tenian sobre sus cabezas unas como coronas al pa- 
recer de oro, y 8us cards eran como semblantes de hombres. Sus ca- 
bellos eran como cabellos de mugeres, y sus dientes eran como los dien. 
les del leon, tenian corazas como de hierro, y sus alas hacian un 
ruido como el que hacen los carros tirados de muchos caballos que 
corren al combate, Sus colas eran semejantes ú las de los escorpio- 
nes con aguijones en ellas: y su poder era al de hacer daio 4 los home 
bres pur el tiempo de cinco meses. Tenian por rey d un úngel del 
abismo llamado en hebreo Abaddon, y en griego Apollion (que signi- 


fica ezterminador). A la mbertura del quinto sello se oyeron los grie 


tos de los mértires que pediun venganza contra los hubitantes de la 
tierra, Y excitaron sus clamores los ultrajes que les infirió la impía 
secta de Lutero. M. de la Chetardie ha entendido, que la pintura 
de aquella secta se repite bajo el simbolo de esta nube de langostas, 
que aparecen al, sonido de la quinta trompeta. Aunque como ya hemos 
significado en otra parte (3), dudemos de Ja exactitud de esta inter- 
pretacion, sin embargo la expondrémos tal cual la presenta M. de la 
Chetardie, 


(1) Sobre el texto citado.: (2) Apo0. 12. 1.11. (3) Vénse el prefacio del Àpoc, art. 
6. núm. 4. é res 
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Habiendo tocado el quinto úngel la trompeta, ví, dice San Juan, 
una estrella que habia caido del cielo ú la tierra. ,Aquí hay, dice 
"MM. de la Chetardie, una descripcion palpuble de la apostasía del sa- 
ncerdote y religioso Lutero, muy bien representada por la caida de 
una estrella, pues que sin exageracion puede decirgse que ha sido una 
nde las mayores plagas que ha padecido la Iglesia desde el estable- 
scimiento del crstianismo, y muy digna de ser anunciada por San 
vJuan, ya ú causa del gran número de provincias y pueblos que ar. 
srebató é la Iglesia, ya é causa de los perniciosos efectos, é irreligio- 
08 sentimientos que sembró en el espíritu de innumerables personas." 

nA esta estrella se le dió lu llave del pozo del abismo. Esta llave 
abien diferente de la de S. Pedro que abre el cielo, significa la auto. 
vrided que Lutero usurpó en la Iglesia, y el derecho que se tomó pa- 
sra pronunciar Yy decidir en ella, pi gobernar las conciencias, para 
nabrir y cerrar, en una palabra, el ministerio que se arrogó de hacerlo 
ntodo, V que ejerció con tanto imperio, que osó pronunciar anatema 
scontra la misma cabeza de la Iglesia, contra el vicario de Jesucristo 
ven la tierra, pero esta desventurada llave no sirvió mas que para cer 
nrar el cielo y para abrir el infierno." 

"Ella abrió el pozo del abismo: y subió un humo como el de un 
HMhorno inmenso, yy se obscureció el sol y el aire con el humo del pozo. 
nAun estamos viendo con nuestros propios ojos, dice M. de la Chetar- 
ndie, este humo espeso, que cubre la iglesia de tinjeblas, que obscu- 
nrece la mayor parte de nuestras verdades, y que es el simbolo de la. 
,ceguedad de espíritu en que viven los hereges por mas ilustrados que 
nse ostenten. Ya observó S. Gerónimo sobre el cap. xii. de Ezequiel 
n(l), que aunque les parece, que entienden los misterios de la religion 
nmejor que los doctores católicos, sin embargo nada absolutamente 
mUER, porque perdieron el verdadero sol de justicia. Esta ceguedad es, 
nen sentir de este santo doctor, lo que significa en el idioma proféti- 
nCo aquel huimo, y aquel obscurecimiento del sol. " 

s Del humo del pozo salieron las langostas que vinteron sobre la 
tierra. Un número infinito de errores, de heregias, de mentiras, de 
nblasfemias que habian sido ya en los siglos anteriores sepultadas, y ens 
nterradas con sus autores en el abismo, resucitaron entónces y salie- 
nron de sus infernales sepulcros é favor de las tinieblas. No podian es- 
ntar representados con mas propiedad los hereges de nuestros dias, 
que enemigos de toda la dominacion, y divididos siempre en diver- 
usas facciones y cabalas, se parecel, é las langostas que, diversas aun 
,de otros animales, caminan vagando sin órden, 8in armonía, Y 8in re- 
noonocer cabezas ni autoridades. Tienen alas, y no vuelan por la pe- 
nsantez de su vientre, síimbolo de una doctrina grosera y sensual, tie- 
sien piernas, Y no andan, pues faltos de toda regla en sus costumbres 
vy en su conducta, todos sus movimientos son impetuosos: sultando, 
vvariando, é innovando sin cesar, pasan de una materia é otra, talan el 
ncampo de la Iglesia, marchitan lo que no destruyen, y todo lo enve- 
,nenan con una coleridud espantosa. Los hereges se comparan ú las 


(1) Hieron. in Ezech. xii. Unde licet 8ibi in mysteriia, imo orgiia euis, plura eccle. 
siaeticie decloribus cidere sldeeniur, tamen nihil omnino vident, quia solem juatitiae 
- At. bs 
TOUM. XXIV. 15 
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mlangostas, dice 8. Gerónimo sobre el cap. xii. del profeta Oséas (1), 
nporque estas son una especte de insecto eztremamente daiina ú los 
mhombres, pues consumen las cosechas, los úrboles y las viias, y caue 
nsan el hambre. Jamas se ha parificado con mas acierto alguna secte 
nde hereges con esta especie de insectos, bichos desordenados, versa- 
stiles, inquietos, iniportunos, sin sujecion, ni subordinacion, ni sucesion 
upues que nacen de la corrupcion del aire y de la tierra, que represen- 
uta el desarreglo del corazon y del espíritu, y su mayor duracion es de 
nCUatro Ó Cinco meses, término imperfecto de un germen, ó mas bien 
ude un maldito aborto, muy diferente de la Íglesia, siempre tranqui- 
"la, pacífica, paciente, reglada, cuyo principio es upostòlico, y cuya 
nduracion es eterna." 

A estas langostas se les dió el mismo poder que lienen los escore 
piones de la tierra, y el dolor que causan es como el que causa el escor- 
pion cuando hiere al hombre. Cuando esto suceda, buscarún los Rombres 
la muerte, y no podrún encontrarla, desearàn morir, y la muerte huirú 
"de ellos. ,Siempre se ha comparudo en el lenguage de la Iglesia é los 
nhereges con estos venenosos insectos, Y los padres han formado trata- 
hdos enteros para demostrar la semejaunza que tienen entre sí, co- 
nmentundo (2) estas palabras del Senor en S. Lúcas, cap. x: Os he 
dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo 
pel poder del enemigo. La muerte, que aquí se dice, desean los hom- 
ubres, es Continuacion de la metéfora, y una descripcion del efecto 
ncaugado por la mordida de esta serpiente, que precipita a los que hie- 
nre ú la desesperacion y deseo de morir, es una especie de proverbio 
muy frecuente en la Escritura, por el que nos da à entender, cuén ex- 
strema seré la desolacion, Y ciertamente nuda se exagera: aquellos que 
slean ó hayan oido con'ar ú sus antepasados esta tràgica historia, ó 
vaquellog que aun actualmente son esclavos en los paises en que se re- 
"presenta todaviía, confiesan que no hay en esto mas que una sencilla 
nexpresion de la verdad, y que la muerte les seria, como é Elias, mas 
sdulce, que ver la desolacion de lu Iglesia católica." (És necesario no 
olvidar que M. de la Chetardie escribia al fin del siglo xvn, hàcia el 
ano 1692.) 

un Y se les mandó, 6 estas langostas, que no danaran ú la yerba de 
via tierra, ni ú nada de lo que estaba terde, ni ú los úrboles, sino sola. 
mente ú los hombres que no tenian la marcu de l'ios en sus frentes, 
pEs decir, no se les permitió prevulecer sobre los siervos de Dios, por 
sel contrario, se ve, mal que pese ú su furor, florecer un S. Carios 
nBorromeo, una Santa Teresa de Jesus, un S. Ígnacio, un S. Felipe 
Neri, en una palabra, un gran número de santog y santas que reforma. 
sron el clero, y las órdenes monàsticas, que fundaron nuevas sociedades, 
,.que fueron ú evangelizar nuevos inundos, y que se esÍnrzaron en edi- 
Ric por una parte, lo que la heregiu destruia por la otra. Ultimamene 
nte, la Iglesia toda se renovó en el concilio de Treate, cuul aquella àgui- 
vla de que se habla en la Escrituru. Ellos pues no hicieron daio mas 


(1) Hieren. in Oter, xmi. Locuatis comperantur haeretici, quia locusta moxig est, et sic 
ínimica mortelibus, ut famem faciat, et segetum culta populetur, in tanium ut erberes 
et pineas decorticet. (2) Tertull. Scorpiac. Cum jides assiual, Ecclesia exustur, acor- 
pii aus Àeeretici erumpunt. 
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nque aquellas almas desnudas del temor de Dios, ú los libertinos é im: 
spios, é los rebeldes, ú las leyes de la Iglesia, y de sus soberanos, y é los 
vapóstutas y disolutos, enemigos del uyuno, celibato, y penitencia. " 

miSe les dió poder no para matarlos: quiere decir, que no pervirtie- 
sron 4 los pueblos de tal suerte, que les quitasen toda esperanza de re- 
scobrar la vida. Estas y las siguientes palabras predicen su vuelta Y 
nsCOonversion, Ó é lo ménos, su disolucion: y por esto se ven representa- 
sdos bajo la figura del humo, conforine lo canta el santo rey David: Se- 
sd'ún disipados à ls manera que el humo se disipa. " 

mLes fué dado poder para que los atormentasen el espacio de cinco 
smeses. He aquí el término que Dios ha prescrito é este azote de 8u có- 
mera, cuya acerbidad y duracion tiene tan ocultos límites, que é nudie 
,86 ha dignado revelar," 

"Estas langostas parecian caballos preparados para el combate.... 
nTenian corazas como de hierro, y sus alas hacian un ruido como el que 
nhacen los carros tinados de muchos caballos que corren para el combate. 
md Qué otra Cosa nos representa esto, que el caràcter de aquella secta que 
sOució Con la rebelion en el coruzon, y las armas en la munot Aun 
stoduvia oimos con nuestros oidos el horrisonç, estruendo que hicieron 
ven la Iglesia, donde suscitaron la sedicion y el tumulto, así como en to- 
"do lugar donde sa esparcieron. " a 

nl'exian sobre sus cabezas unas coronas al parecer de oro. Mu-, 
schos reyes y soberanos se pusieron efectivamente é la cabeza de estos 
mhereges: los reyes de Navarra, de luglaterra, de Suecia, de Dinaimar- 
nca, el duque de Transilvania, los principes de Alemania, los confedera- 
ndos de Holanda, una parte de la Francia, de la Suiza, de la Alemania, 
ade la Polonia, de la Lungria: otros muchos príncipes y seiiores se alis- 
ntaron en este partido, y le sostuvieron con sus armas, y todos general. 
mente adoptaron por màxima capital una falsa libertad evangélica, y 
nunA independencia de toda autoridad." 
nTenian por rey ú un úngel del abismo llamado en hebreo Abaddoa, 
Men Sriego, Apolion, y en latin, Exterminador. He aqui ya el gete que 
ns€ puso é la cabeza li esta rebelion: ninguna secta ha merecido jamas 
xesl6 nombre con mas justo titulo, habiendo reunido en sí sola, para 
smejor destruir la haredid de Jesucristo, el odio de los Judios contra 
nla Iglesia, todos los errores judaicos, que han brotado del judaismo, el 
ncisma de la iglesia griega, Y tod. lo mas corrompido que ha habido en 
sha latina: todo se ponia en movimiento para destruir la Iglesia, Y así 
nezterminaron el cuerpo de la religion, uboliendo el culto externo, los 
ntemplos, los ultares lus cruces, las imàgenes, las ceremonias, los sacra- 
mentos. Fijuron principios de doctrina, que minan los fundamentos, Y 
nconducen directamente nl deismo y al ateismo, así decian que la Iglesia 
npuede perecer, y cuer en error, y que con efecto ha caido ya, que ha 
nperecido, que ha venido à ser invisible, que puede cualquiera salvarse 
nen todas lu3 sectas, con tal que conserve ciertos puntos fundamentales, 
nque todos los padres, to los los concilios y toda la Iglesia no son des- 
nmpues de todo, mas que reuniones de hombres que pueden enganar, Y 
nser enganados, y que cualquiera mugercilla puede enteder la Escritu- 
, ra mejor que todos ellos juntos. Y así vemos, que los caudillos de los 
nunitarios, socinianos Y anabaptistas trastornan completamente el 
ncristianismo, y dando razon de su origen, vociforan, que el cisma de 
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sLutero, Calvino, y Zuinglio fué un bosquejo, Y como la aurora de la 
sreforma, y que el anabuptismo junto con el socinianismo, es su medio. 
ndià dIC, pera que les conviniera con toda propiedad-el nombre de Ex. 
nterminador, ijcuénta sangre no derramaronl jcuàntas ciudades no des- 
ntruyeronl jcuàntas proyincias no talaronl jcuàntos templos no derribaronl 
njcuéntas batallas no dieronl Todavía se ven con espanto las miserables 
nruinas de los estragos que causaron. Y para que nada fultara, el mismo 
n Lutero se hizo retratar con una-cuchilla en la mano diciendo estes pala- 
nbras: No vine ú establecer la paz, sino la guerra, como para mejor sig- 
mificar con cuén justo titulo conviene 4 su partido el nombre de Ez- 
sterminador." 

sus Caras eran como semblantes de hombres. Despues del carúc- 
ter de violencia que acaha de presentarse, ya se deja ver el de seduc- 
velon que los animaba. jQué espiritu no se engafiaria al ver en lo exte- 
srior aquella vida tan arreglada, modesta y circunspecta, que siguieron 
men el principio/ De este modo intentaban, como los antiguos hereges, 
udistipguirse de los católicos, 4 quienes veian como é hombres depra- 
svados, carnales Y corrompidos, tomando para sí el soberbio título de 
nReformados. v dando é su secta el nombre de la Reforma." 

nSus cabellos eran como cabellos de mugeres. jQuién podria resistir 
vé los poderosos halagos de una doctrina que canoniza las pasiones y los 
ndeleites de la carne y de los sentidost Ninguna continencia habia entre 
sellos, ninguna abstineneia, ninguna austeridad, ningunos votos, Pocas 
nteees aman la castidad los hereges, dice BS. Gerónimo (1). " 

vSus dientes eran como dientes de leon. Si se escudriàe su in- 
eterior, se verún unos lobos carniceros, monstruos sanguinarios é in- 
shumanos, cuyos dientes mas crueles que de leones daban muerte 
va las almas de los hombres." 

nSus colas eran semejanles d las de los escorpiones con agui- 
njones en ellas Este es otro caràcter de la heregia, segun S. Ge- 
nrónimo explicando estas palabras del capítulo tx de leaies: Un pro- 
nfeta que enseia la mentira es una cola peligrosa (2). Los agui- 
njones con que hieren, y de que tienen armada la extremidad de. 
nsus colas, jqué otra cosa pueden representar con mas propiedad, 
que los pequefios partidos y obscurus sectas abortos de la prime- 
"ra, Y las impresiones malignas que han sido el resultado de esa 
upretendida reforma, de que pocas personas se han preservado sin 
nsentir st mordizco fatal" esa irreligion y libertinage que se ve tan 
nextendido: esa poca fe de los misterios, é indiferencia por la Ígle- 
nsia Y por el Papa, ese desprecio de los sacerdotes, religiosos Y 
sCceremonias, esa irrision de las cosas santas, ese desvío de los sae 
seramentos, y ese amor de las novedades." 

sUltimamente, no serà inútil advertir que cuando aparecieron 
vaquellos sectarios, tan luego los católicos creveron ver en ellos las 
nlangostas de que hemos tratado, Y como por una súbits y gene- 
nral inspiracion les aplicaron esta profecia de S. Juan, como pue- 
mde verse en Belarmino, en Florimond de Bemon, y otros autores 
"de aquellos trempos." Así se explica M. de la Chetardie. 


(1) Hieron. in Osee vu. Rare Àsereticus diligit cestitatem. 42) Joa:. ix. 15. Pre. 
pÀeta doreua mendacium, ipse est cauda. Hieron. im hunc lecum. Per caudam iacere 
BERLEM El depravaniem, hacreticos demenatrat, É 
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Nosotros convenimos en los terribles males causados por la he- 
regia de Lutero, detestamos Y sinceramente anatematizamos todos 
los errores de esta secta impia, pero dudamos que ella sea la que 
aquí nos describe S. Juan. Convenimos tambien en que los sím- 
bolos aquí representados parecen anunciar algo semejante: ypero es 
precisamente el luteranismo/ Nos parece dudoso. Confesamos aun 
mas, que hay niuchas relaciones entre estos símbolos y los distin- 
tintos caructeres de aquella secta, pero es necesario convenir tam- 
bien en que tiene algunos particulares que igualmente se encuen- 
tran en otras muchas sectas anteriores que hasta ahora no se han 
conocido por estas langostas. M. de la Chetardie vivamente lasti- 
mado de los males que en su tiempo causó la heregía de Lutero, 
los creyó suficientes para verificar todo lo que dice 8. Juan de la 
plaga de las langostas: sin embargo, hay una circunstancia en esta 
pres, como advertiinos en otra parte, que es dificil aplicaria é la 
regia de Lutero. Por dos ocasiones se dice que estas langostas 
tienen poder de atormentar é los hombres el espacio de cinco me- 
ses (IL). Este es, dice M. de la Chetardie, el término que Dios ha 
prescrita ú esta plaga de su ira. Es verdad que cste es el sentido na- 
tural del texto, pero si esta plaga es la heregía de Lutero, seria nece- 
sario que le pudiese convenir esta circunstancia. M de la Chetardie 
conoce la dificultad, y esto acaso le hace decir en continuacion: A la 
malignidad y duracion de esta plaga, Dios ha fijado secretos límites 
que él solo conoce. Cierto, Dios solo conoce los límites que ha fijado 
4 la heregía de Lutero, pero no ha querido que ignorésemos los que 
ba prescrito é la plaga de las langostas, pues nos repite que esta pla- 
ga durarà cinco meses. Cierto es que él solo sabe si estos meses son 
de dias, que hacen ciento cincuenta dias, ó meses de aios, que ha- 
rian igualmente ciento cincuenta amos, pero sea lo uno ó lo otro, la 
heregia de Lutero habia ya pasado este límite desde el tiempo de M. 
de la Chetardie. El mismo fija la época de aquella secta en 1517 cuan- 
do Lutero comenzó é predicar contra las indulgencias, desde esa épo- 
ca han corrido cinco meses, y muy largos. Luego parece que se des 
be inferir, que esta plaga no es la heregia de Lutero: y que bien pue- 
de suceder con respecto é la quinta edad, lo mismo que M. de la Che- 
tardie reconoce en la cuarta, é saber, dos plagas distintas. A la aber- 
ture del cuarto sello reconoce al mahometismo, cuyo nacimiento es la 
época de Ta cuarta edad: Y en el sonido de la cuarta trompeta recono- 
ce el cisma de los Griegos, que en la misma edad siguió al mahome- 
tismo: pues así tambien en la abertura del quinto sello se ve caracte- 
rizado el luteranismo, cuyo nacimiento es la época de la quinta edad, 
y en el sonido de la quinta trompeia se anuncia la plaga de las lan- 
gortas, que acaso puede ser una plaga, que en la misma quinta edad 
ebe suceder al luteranismo. No esforznrémos esta conjetura, que la 
secuela de los tiempos decidirà. Porque cuando llegue el segundo Ay, 
anunciado al sonido de la sexta trompeta, ciertamente habréú pasado el 
rimero, que es la plaga de las langostas, anunciada en el eonido de 

quinta. 


(1) Apec :x. 5. El datum est illie ne occiderent e08, sed ut cruciarent meneitue 
. Quinque. El Y 10. El potesies esrum nocere Àominibus mensivus quinque. 


VIII. 
Sonido de la 
serta trom- 
pera. Irrup- 
eion de una 
numerosa Y 
formidable 
eaballeria, 
simbelo de 
una revolu. 
eion que es: 
tallarú en la 
sexta edad, 
y seré prin. 
€ipio del se. 


Qguoado ay. 


118 o DISERTACION 

Efectivamente S. Juan despues de haber descrito esta plaga, afia- 
de (1): Un ay pasó ya, y he aquí, siguen aun dos ayag detpues de es- 
tas coses. Luego el primer ay es la plaga de las langostas anunciado 
al sonido de la quinta troimpetu, esto -es indudable: los otros dos 
que siguen, van à ser anunciados al sonido de las dos últimes: Vae 
unuim abiit, et ecce veniunt adhuc duo vae post haec. 

Sonó el sezto úngel la trompeta, y oi, continúa S. Juan (2), una 
voz que salia de los cuatro úngulos del altar de oro que està delante 
de Dios, y decia al sexte úngel que tenia la trompeta: Desata ú los 
cuatro úngeles que estún atados en el gran rio Eufràtes. Inmediata- 
mente fueron desatados los cuatro .úngeles que estaban preparados 
para la hora, el dia, el mes y ahe en que habian de dar muerte ú 
la' tercera parte de los hombres. Porque la fuerza de estos caballos es- 
il en sus boças y en sus colas, pues sus colas parecen serpientes con: 
cabezas que hieren. Los demat hombres que no perecieron con estas 
plagas no por eso se arrepintieron de las obras de sus manos, no ce- 
sarvn de adorar ú los demonios y ú los idolos de oro,-de plata, de co- 
bre, de piedra y de palo, y que no pueden ver, oir, ni andar. Tampo- 
co hicieron penitencia de sus homicidios, de sus malefícios, de sus 


fornicaciones y de .sus robos. A la abertura del sexto sello se vieron 


los terribles efectos de la ira del Cordero sobre los pueblos que le co- 
nocen, pero que conociéndole yviven como si no le conocieseo: y he-. 
mos advertido ya que esto indica una plaga que cargeterizaró la sex- 
ta edad. Aj sonido de la sexta trompeta un àngel degata à los cuatro 
úngeles que estàn atados en el rio Eufràtes,.destinados é exterminar 
la tercera parte de los hombres: Y en sentir de M. de la Chetardie (1), 
es un símbolo de la misma plaga de la sexta edad, y que seré prin- 
cipio del segundo ay. ç Ut 
í una voz, dice S. Juan, que decia: Desata ú los cuatro ange- 
les que estàn atados en el gran rio er Maia sPalabras misteriosas 
esque nos enselian, dice M. de la Chetardie (2), de dónde vendré esta 
nsexta plaga, que serà extrema, tanto por su grandeza, pues ha de ex- 
nceder 4 todas las otras'calamidades anteriores, como por la poea ex- 
mtension de la lg'esia, que no ocupa mas que una mediana parte del 
sOccidente, V esa aun dividida entre los hereges." O mas claro: siem- 
pre la Iglesia de Jesucristo ha de estar extendida por toda la tierra, 
ro en sola una pequeiia parte del Occidente domina la religion cató- 
ica, y he aqui la causa porque la plaga anunciada ha de ser mus ter- 
rible que las anteriores. L iglesia de Jesucristo jamas perecerà, pero 
ciertamente es una desgracia que sus enemigos puedun extenderse Y 
dominar por toda la superficie de la tierra. Este era desde luego el 
pensamiento de M. de la Chetardie (8), que continúa diciendo: ,j Cuàl 
upues, serà este riol jde dónde vendràn estos àngeles exterminadorest 
vs Estos son misterios de lo futuro." Nosotros imitarémos la sabia dige 
crecion de este intérprete, pues los acontecimientos sucesivos desene 
volveràn el sentido de estos enigmas. 
vS. Juan anade: El número de este ejército de caballeria era 
ple doscientos millones, porque yo oí el número. Esto Yy lo que si- 
gue, dice M. de la Chetardie, anuncia guerra é irtupciones, que sen 


(1) Apet. ix. 12. (2), 4pes. 15. 13. ed An. (3) Robre el texte citado, 
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plas sefiales de la proximidad del Anticristo, conforme 4 lo que 
mnuestro Senor dice en el Evangelio." Con efecto la secuela pa- 
tentizarà que esta plaga es el principio del segundo ay, y el fin de 
este ay serú la persecucion suscitada por la bestia que sube del 
abismo, y que segun toda la tradicion es simbolo del Anticris- 
to. Despues de fer referido la descripcion que hace S. Juan de 
esta caballeria, asi se expresa M. de la Chetardie: ,,(Como todo es- 
nto es para lo futuro serà mas prudente escuchar lus comjeturas de 
nOtros, que aventurar las propias." A esto solamente debemos ana- 
dir que no adoptamos una de er que éntes ha propuesto M. 
de lu Chetardie. ,,9u equipo, dice, parece pronosticar algo de ma- 
ngia." Nosotros creemos que aquí nada hay de magia, pues son 
únicamente símbolos misteriosos de cosas naturales. M. de la Che. 
tardie agrega: sNada puede determinarse sobre la proximidad ó dis- 
ntancia de esta plaga, pues no debiendo durar mus que cinco me- 
nses mensibus quinque la heregia de Lutero, parece que estando 
vmuy vencido este término, designado para explicar una corta du. 
nracion, la Le siguiente poco ha de distur." En esto hay tres co. 
sas que advertir: primera que M. de la Chetaruie conviene en que 
la plaga de las langostas mo debe durar mas que cinco meses, MEN- 
SIBUS QUINQUE, Segunda, que este térinino se ha puesto para sig- 
Rificar una corta duracion. Tercera, supone que esta plaga es la 
heregia de Lutero, y de uqui infiere q'ue estando este término muy 
evanzado, la plaga siguiente està poco distante. Nosotros juzgaimos : 
que este término significa una duracion de ciento cincuenta dias, 
Ò sea de ciento cincuenta aios, yY como véamos que esta no puede 
aplicarse A la heregia de Lutero, de aquí iuferimos que la plaga 
de las langostas po es la hercgía de Lutero, y esta es la razon 
porque nos abstenemos de conjeturar la proximidad ó distancia de 
dieha plaga. : 

Uiltimamente sobre la naturaleza de este castigo se explica así 
Mr. de la Chetardie: ,Como las plagas de la Iglesia no se veri. 
mfican sin que las precedan muchos sucesos que de ticmpo atras 
soles preparan el camino, se dehe conjeturar por lu uctual situacion 
umde las naciones y de las sectas enemig:s de la verduderu religion, 
scuél puede ser, y de donde puede venir aquella grande invusion 
pque nes amenazu, y cuàles sou las cuatro causas que concurritàn 
para hacer esta pluga mas terrible Y perniciesa al cristianismo, 
sque la heregía de nuestros dius." Esta reflexion es sin duda muy 
juiciosa, y purece que M. de la Chetardie ha encontrado aquí el 
verdadero punto de vista. Noso rog estamos ucuso muy distraidos 
y no pensamos en nada de esto. Inuiferentes à todos los bienes 
ó males de la lglesiu, ó casi únicamente ocupados de los males 
que padece en su seno, y de parte de sus propios h:jos que la des- 
honran con la corrupcion de sus costumbres, ó la aflgen con la 
depravacion de sus opiniones, no pensimos bastante en los males 
que mi algun dia por parte de sus enemigos, es decir, por 
aquellos que no estàn en su seno. No reflexionamos que los infie- 
les enemigos de la verdadera religion y del nombre cristiano, son 
la vara de que Dios se sirve, para castigar é su pueblo en el tiem- 
po que tiene decretado. Miéntras nos despedazumes unos à otros 
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no vemos al enemígo que de léjos nos asecha para cmer sobre no- 
sotros y ejecutar los tremendos juicios del Seior. En cuanto é es- 
tas cuatro causas que conspiran ú esta plaga, segun la expresion 
de M. de la Chetardie, no sabemos si la expresion de este autor 
corresponde exactamente à su pensamiento: pero conjeturamos que 
aquellos cuatro úngeles de que habla S. Juan, y de quienes dice 
estar atados al rio Eufrútes, hasta que llegie el momento de que 
ejecuten las venganzas del Senior, conjeturamos, que esos cuatro 
éngeles representan, no cuatro causis que conspiren é esta plaga, 
sino cuatro potencias enemigas de la verdadera religion y del nom- 
bre cristiano.: El mismo lugar éú que estén atados los cuatro ange- 
les, segun S. Juan, parece que lo insinúa suficientemente: estún ata- 
dos al gran rio Eufràútes. Acaso la secuela confirmarà esta conjetura. 
Entónces ví, dice S. Juan (1). otro úngel fuerte que bajaba 

del cielo vestido de una nube, y con un íris en la cabeza: Su sem- 
blante era como el sol, y sus piés como columnas de fuego, tenia 
en la mano un pequeio libro abierto, puso su pié derecho sobre el 
mar y el izquierdo sobre la tierra: dió un feria grito como el 
de un lenn cuando ruge, y luego que gritó se oyeron las voces de 
siele truenos: cuando dieron las voces los siete truenos iba yo ú 
escribir, pero oí una voz del cielo que me decia: Sella las pala- 
bras de los siete truenos, y no las escribas: ú esle tiempo levantó 
la mano al cielo el Gel que ví parado sobre el mar y sobre la 
tierra, y juró por el que vive en los siglos de los siglos, que crió 
el cielo y todo lo que hay en él, la tierra y todo lo que hay en 
ella, el mar y cuanto conttene, que no habrú ya mas tiempe: sino 
que en el dia en que el séptimo úngel hiciere oir su voz y sona- 
re la trompeta, se consumaràú el misterio de Dios segun lo tiene 
anunciado por sus siervos los profetas. Los simbolos que acompa- 
han é este úngel dun ocasion para tenerle por representante del 
mismo Jusueristo, de quien es enviado. Su rostro resplandeciente co- 
mo el sol, es simbolo de la infinita gloria que goza la senta huma- 
nidad de Jesucristo, que apareció con estos resplandores sobre el Ta- 
bor 4 vista de sus tres discipulos. El éris que corona su cabeza, 
es simbolo de la alianza de que Jesucrista es mediador. La aube 
con que esté cnhierto, recuerda la primera venida de Jesucristo que 
apareció sobre la tierra vestido de la nube de nuestra carne. Sus 
piés semejantes d columnas de Pero anuncian su última venida, 
pues el fin de los siglos bajarú del cielo precedido de un fuego ven- 
Tri El pequeio libro abierto que tiene en su mano, tambien 
ebe ser simbólico, y de esto hubiarémos adelante. Este àngel po- 
ne un pié sobre el mar, Y otro sobre la tierra, y despues levanta 
su mano al cielo como para manifestar que lo que va é decir, per- 
tenece al cielo, 6 la tierra Y al mar, esto es, al universo entero. 
Y así es: porque jqué em lo que anuncial que ya mo habrú mas 
tiempo, y que bien pronto va é terminar la duracion de los siglos: 
Quina rFmpUS NoN ERIT ampLies. Pero àntes de pronunciar estas pa- 
labras, grita con una voz fuerte, como leon que ruge. Despues que 
la voz de la sangre del Cordero haya pedido misericordia para lo8 


(1) 4Apec. 3. 1.T, 


4. 
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pecadores hasta'el últiimo dia, se convertirà en rugido de leon pa- 
ra demandar justicia por el desprecio que hicieron de la misma. 
gangre. Sielc truenos hacen resonar sus voces: S. Juan oye las púu- 
labras pronunciadas por la voz de estos siete truenos, pero se le 
prohibe escmbirlus: Dios revela sus designios é'quien le agrada y 
como le agrada. Ultimamente jura el úngel por el que vive por 
los siglos de los siglos, que ya mo hubrú tiempo, sino que en el 
diu en que el séplimo úngel foque la trompeta, se consumard el 
misterio de Dios como lo tiene anunciada por sus siervos los pro- 
Jetas. El gran imisterió de Dios, el divino misterio à que se relie- 
ren todas las Escrituras, yY que es la obra de todos Ds siglos, no 
es otra cosa que la tormacion de la Iglesia, es la perfeccion da 
Cristo por la union de todos los escogidos con su cabeza, por la 
consumacion de todos los santos en la unidad divina, y por el com- 
pleto establecimiento del reino de Dios, y del sacrificio de pere 
lecta caridad con que Dios serà adorado eternamente. Se consuma- 
ra este misterio cuando Jesucristo venga en su gloria é juzgar 4 
les muertos, galardonar à los suntos y castigar é los delincuentes, 
Sí, al sonido de la séptima y última trompeta los muertog deben 
ser jtzgados, premiados los santos, y los malos exterminados. He 
aquí lo que puntualmente dice el àngel (1), que en el dia en que 
el séptimo dngel toque la trompela, se consumarú el misterio de 
Dios, como lo tiene amunciado por sus siervos los profetas: Ser in 
diebus vocis septimi angeli cum coeperit tuba canere, consummabilur 
mysterium Dei, sicut evangelizavit per servos suos prophetas. 

El dexto literalmente dice en los dias en que el séptimo àne 
gel toque la trompeta..,.Jn diebus. Pero Bossuet, Calmet y Du. 
pin traducen: en el dia. M. de la Chetardie, en el tiempo. El P, 
Amelotte, cuando el séptimo àngel toque dic. És induduble segun 
el mismo texto, que aqui se habla de la consumucion completa del 
misterin de Dins, pues se trata del tiempo en que los inuertos se- 
ràn juzgados, los santos preimiados, y exterminados los perversos, Y 
todo esto no se verificarà husta la última venida de Jesucristo, que 
serà, segun S. Pablo, en un momento, en un abrir y cerrar de 0j08, 
al sonido de la última trompeta: (2) in momento, in ictu oli, in 
Rovissima -tuba. De aquí parece que se infiere, que esta última tron 
peta no debe sonar muchos dias, sino que en el mismo dia en que 
suene, bajarà Jesucristo del cielo, y se consumarà el misterio do 


. Dios. Puede que así se leyese originariamente, pues como entóuccs 


se escribia con letras mayúsculas, con solo poner al ludo de una 
letra un caràcter que debia estar debajo de ella, pudo haber sido 
causa de que se leyera in diebus en lugar de in die. Pero sea de 
esto lo que fuere, siempre es cierto que al sonda de la última 
trompeta los muertos han de resucitar (8): in novissima .tuba mor- 
ui resurgent, que han de ser juzgados (4): Septimus angelus tu- 
ba cecinit,...et udoraverunt Deum dicentes, advenit ira luu, ET TEN- 
PUS MORTUURUM iUDICARI. Luego tambien es cierto que el inisteria 
de Dios serà perfectamente consumado y las profecias exactumen- 
te cumplidas al tiempo que el séptimo àngel suene la trompeta: y 


(1) Apoc. xi. 15. el 2eqq. (2) l. Cor. ar. 52. (3) lòid. (4) Apoc.xa. 15. 18, 
TOM, XXIV, 16 
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de aquí se infiere rectamente, que estando ya todo terminado, mo 
hubréú ya tiempo: se habrà acubado, y principiarà la eternidad: Quia 
tempus non erit amplius, sed tn diebus vocis septimi angeli cum 
coeperit tuba canere consummubitur mysterium Dei, sicut etangelizatit 
per servos suos prophetas. Esto lo ha comprendido muy bien M. 
de la Chetardie, y es evidente que sin hacer violencia à estas par 
labras, no se les pueda dar otro sentido. 

S. Juan continúa (1): Y volvió d hablarme la voz que habia 
yo oido en el cielo, diciéndome: Levúntate, y toma el libro peque- 
ho que tiene abierto en la mano el údngel que està parado sobre 
el mar y sobre la tierra: fuí luego donde estaba el angel, y le di- 
je: Dame el libro: y me contestó: Toómale y devórale, en tu vientre 
serú amargo, pero en tu boca serú dulce como la miel. Recibí pues 
el libro de la mano del àngel y le tragué, en mi boca era dulce 
como la miel, pero despues que le comí, sentia yo mi vientre amare 
gado. Entònces me dijo: es necesario que nueramente profetices ú las 
naciones, ú los pueblos, G los hombres de diversas lenguas y ú mu- 
chos reyes iQué significa todo estol 4Y qué contiene este peque. 
no misterioso lbrot M. de la Chetardie juzga, que es el mismo li- 
bro, que éntes apareció cerrado con los siete sellos,, y que ahora 
se descubre ubierto. para manifestar que ya todo està explicado, Y 
nada hay mas que esperar. Pero el texto de ninguna manera ine 
dica, que este sea el mismo libro, úntes por el contrario, pone en. 
tre ellos una diferencia muy notable, pues el primero siempre se 
ha nombrudo simplemente, ya en el griego, ya en la Vulgata un 
libro, librum,....y à este segundo siempre le llamó el griego, pe- 
queio libro,....y lo repite husta cuntro ocasiones, y la Vulgata le 
traduce una vez é la letra por libellum. A mas de esto no es ab. 
solutamente cierto, que nada hay ya que esperar, y que todo lo 
que contenia el libro sellado estaba ya descubierto, porque todo el 
capitulo siguiente hace parte de este, libro sellado, yY aun no està 
descubierto. En esta virtud jqué significa este libro pequefio" jpor- 
qué es pequefio2 jpor qué està abierto/ ypor qué se dé à S. Juan 
ipor qué se da precisamente entre el sonido de la sexta y séptima 
trompetal jpor qué despues de la irrupcion que se anunció al soe 
nido de la sexta, y que es principio del segundo Ay, y àntes de 
la persecucion que va é suscitar la bestiu, y que es el término fi- 
nal del mismo Ay1l últinamente, jpor qué este libro le es dulce en 
la boca y ailargo en el vientrel /Este libro abierto que se da é 
S. Juan en el intervalo del sonido de la sexta y séptima trom. 
petu, no serà mas. bien un símbolo de lo que debe suceder en la 
sexta edadí j,Este libro dado despues de la irrupcion que precede, 
y àntes dela persecucion que sigue, no simboliza mas bien los acone 


teciinientos que deben mediar entre aquella gran plage, época 


de la sexta edad, y la gran tribulacion que la terminarél Ya hemos 
visto que puntualmente en estas circunstancias es cuando los ciento 
cuarenta y cuntro mil israelitag deben ser marcados con el sello 
de Dios vivo, Y cuando los Judios deben ser llumados y convertidos 
8 la fe. El sugrado libro de los Evangelios é: los ojos de la care 
pe no es mas que un pequeno libro: y si se compara con el cuer- 


(1) Apoc. x. 8. ad Anem, 


SOBRE LAS SIETE EDADES. DE LA IGLPSIA. 198 

entero del Artiguo Testamento es tambien un libro pequefio, 
antiguas Escrituras son un libro cerrado y sellado, se necesi- 

ta romper el sello y abrir. el libro para penetrar sus secretos y misg- 
terios, no así el del Evangelio, que es un. hibro abierto, cualquiera 
que tenga vista puede leerle, 8u sentido no es oculto, y si el ju- 
dio no descubre en él à su libertador y su Mesías prometido, no 
consiste en que el libro no esté abierto, sino en que él ha cerra- 
do los ojos para no leerlei ha tendido sobre su corazon una vune 
da que le obscurece la vista, yY ha mereeido que Dios, dejàndolé 
en su ceguedad, llevase este divino libro à otros pueblos. Pero lle. 
garà tiempo en que se rasgarà ese velo, en que este,divino libro 
se .darà é los Judios representados por S. Juan, Y entónces veràn 
en él é au libertador, y reconoceràn à su Mesías prometido. Este Ta 
bro serà en su boca dulce como la miel, pero és caussrà amure 
gor en su Vientre, cuando lean en él las misericordias de Dios, y 
el tierno amor de Jesucristo. /Qué duizura Y qué consuelo, pero al 
mismo tiempo, qué amargo sentimiento les causarà el recuerdo de 
sus infidelidades y la de sus padresi Este libro serà dulce en sus boe 
Cas como la miel: se coimplaceréa en. meditar eus divinas palabras 
para ellos tan tiernas y afectuosas, pero al mismo tiempo les cau. 
sarà amargor en su vientre, derramarà en sus corazones la amar- 
gura de un arrepentimiento tauto ras vivo, cuaíto su amor é Je- 
BuCristo sea mas. tierno Y fervoroso. 
OO Continúa San Juan: Y me dijo: Es necesario que otra tez pro- 
fetices ú muchas gentes, y ú pueblos y ú. lenguas y ú reyes. El 
sentido del griego es este: Coram gentibusj et populis, et linguis, et 
regibus multis. Calmet traduce casi del mismo mode: Es necesa- 
rio que aun todavía profelices ú presencia de las naciones, ú presene 
cia de los pueblos, ú presencia de hombres de diversos idiomas, y 4 
ereca de muchos reyes. El P. Amelotte traduce así: Aun de. 
s profetitar ú presencia de las naciones, ú presencia de los pue- 
blos, ú presencia de gentes de diversos idiomas y ú presencia de ume 
ehos veyes. La Vulgata simplemente dice: G(entibus, el populis, et 
linguis, et regibus multis, que M. Bossuet, M. Dupin y M. de la 
Chetardie traducen: Es necesario que aun profetices ú las nuciones, 
4 los pueblos, ú los hombres de diversos idiomus, ú muvhos reyes. So- 
bre esta M. de la Chetardie aiade: ,Quiere decir que aunque San 
mjuan por la abertura de los siete sellos, y el sonido de las siete trome 
npetas haya llegado haeta el fin de los siglos, sin Care aun no ha 
ntocado el fin de sus profecias, y era necesario que volviese atres Y 
adescribiese nuevamente los destinos de los pueblos y de los reyes, de 
aque solo ha bablado en general, y lo que desde luego verificarà dese 
spues de los simbolos que acompaiaràn el sonido de la séptima trome 
npeta, y que terminaràn la abertura de los siete sellos, como lo verè- 
nmos en el capitulo xnm." Pero es de advertir que no se ha dicho é 
San Juan: Es necesario que profetices, hablando sobre las naciones 
y sobre muchos reyes sino sencillamente: És necesario que profeti- 
ces ú las NACIONRy Y A MUCHUB METEB Ó A PRESÈNCIA DE LAS NAUCVUINES 
Y 4 FRESENCIA DE MUCHO08 REYhN, Ó ANY E MUCHAS NALIONES Y HEY ES, 
El mismo Calmet compara estas expresiones dirigidas a San Juan 
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eon lo que Dios dice de San Pablo (1): Este hombre es un instrm 
mento elegida por mi para que lleve mi nombre delante de las nacio. 
nes, de los reyes y de los hijos de Israel, y previene que San Victo. 
vino Petuvicnse en su comentario sobre el Apotalipsi, entendia to. 
do esto de las funciones apostólicas, 'ú que bién pronto debia consue 
grarse San Juan despues que volviera de su destierro. Pero estu i 
teligencia de hmnguna manera concuerda con lis exprestones de ia 
profecia, porque Sun Juan tuvo esta vision en la isla de l'atmos, adon- 
de fué desterrudo reiantio Domiciano, y San Gerónimo refiere (2) 
que despues de la muerte de uquel principe volvió ú Efeso, en done 
de vivió husta el reiado de Trajuno, fundando y rigiendo desde alli 
las iglesias del Asia proconsular, cuya. cupital era Lteso, y que-to. 
da ella no era sino una parte de la Asia menor, y que por úituna 
allí murió y fué sepultado cerca de dicha ciudad: de equi resulta que 
San Juan despues que salió de Pàtmos, no ejerció su ministerio mus 
que en una parte del Asiu menor, y por tanto no pudo verificarse en su 
persona el perfecto complimiento de esta palabra: És necesurio que 
aun profetices unte muchas nactones, pueblos, lenguas y reyes En 
dos palabres, San Juan hace en el 'ministerio proíetico lo que el àn. 
gel no le anuncia, y en el ministerio del apostolado- no hace lo que 
el àngel le anuncia. Esto quiere decir que aunque el àngel intime 
esta órden é San Juan, no por eso debe entenderse que el mismo 
npóstol en persona habia de cumpliria en todas y cada una de sus 
partes. Fuera de esto, si la órden que se le dió'solo se dirigiera é 
su persona, jpor qué se interpondria entre la secuela de simbulos que 
representan la historia de la Iglesial ijpor què se colocaria precixa- 
mente entre el scnido de la sexta v séptima trompeta, entre la irrup: 
cion. que acaba de pasar, y la gran tribulaciun que va é seguit Su- 
poniendo que esta expresion no se dirigiera mas que é San Juan, Y 
fuera relativa A las profecías que comienzan en el cupitulo xi, pare- 
cia mas natural que se hubieru colucudo al fin del cnpitulo, despues 
de los simbolos que terminan el sonido de las siete trompetas, é in. 
nediatamente àntés de la nueva vision que comienza en el capitulo xa. 
4 Por qué pues se ha anticipadot 4 No seré porque ella es una parte po. 
sitiva de los símbolos, entre quienes se encuentra inserta, y que ee 
presentan la historia de la Iglesia" Si el libro abierto que se da 4 
S. Juun puede representar el Evangelio anuncigdo ú los dio: en el 
tiempo de su vocacion, jqué dificultad puede haber paru que S. Juan 
representase é los Judios y al testimonio que duràn de Jesucristo al 
ticmpo de su conversion, $ precisamente entre la irrupcion que acaba 
de preceder, y la gran tribulucion que va a seguir: S. Pablo nos en. 
seha, que la conversi n de Ins Judíos vendré 6 ser la riqueza de los 
gentiles (3), ,y de qué suerte se cumplirà esto, sino porque los Judios 
convertidos anunciaràn el Evangelio 4 todos los pueblosí Pues así co. 
mo en los primeros tiempos le predicaron é las naciones, así tambien 
en los últimos le llevaràn é las que aun no le heyan recibido, y 4 
aquellas que le hayan abandonado. jNo es pues esto mismo lo que es. 
tó ununciadot yNo se puede decir, que aquí representa 8. Juan é sa 
propio pueblo, que de luego recibe el Evangelio para despues testif. 


(1) Act. ix. N3. (8) Hieren. de Seript. Ecelc. 8. (8) Rom x. Mb 
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earlef Por la predicacion del Evungelio profetizó ya el: judío en los 
primeros tempos à presenciu de imucha83 naciones, pueblo3, lenguas yY 
reyes, pues igualmente es necesario que profetice en los últimos tiem- 
pos ante muclias naciones, pueblos, lenguus y reyes: Oportel te iterum 
prophetare gentibus, el populis, et linguis, el regibus multis. 

Ne me dió luegu una cana, dice S. Juun (i), que parecia vara, 
Yy se me dijo: Levúntate, y mide el templo de Dios, el altar, y ú los que 
adoran allí, mas no midas el atrio exterion del templo, déjale porque 
se ha abandonado ú los gentiles, quienes hollarún la ciudud sunta cua- 
renta y dos meses. Entre la abertura del sex'o y séptimo sello hemos 
visto aparecer cuatro ungeles enfrenando los cuatro vientos del mun 
do, y é otro àngel que elevàndose del Oriente les gritaha, que no dana- 
sen al mar, ni à la tierra, hasta tanto que los siervos de Dios fuesen mar- 
eados con su sello, yY en consecuencta fueron marcados ciento cuaren- 
ta y cuutro mil isruelitas. l)espues vimos que se presentó ante el tro- 
no una incontable multitud de todas naciones Y comyuesta de los que 
hubian pasado por la gran tribulacion, Bajo estos diferentes simbolos 
hemos visto la futura conversion de los Judios, que ha de ser la rique- 
ta de los gentiles:y en seguida una horrorosu tribulucion. Pues del imis.- 
mo modo, entre el sonido de la sexta y séptima trompeta un àngel baja 
del cielo, y despues de anunciar, que bien pronto ya no habrà tiempo, 
da à S. Juan un libro abierto, y le descubre la recesidad de que profe. 
tice delante de muchas nuciones y reyes: el Judio en la persona de S. 
Juan recibe de Jesueristo el libro ubierto, que es el Evangelio, y al mis. 
mo tiempo se le dice que vaya ú predicar nuevamente £ las nuciones la 
palabra de salud, é inmediatamente se verifica la gran tribulacion, duran- 
te la cual, los gentiles ó los infieles conculcaràn la ciudad santu, que es 
el pueblo fiel, con la mas viva persecucion. Levàntale, dice el úngel, y 
mide el templo de Dios y el altar, y ú los que adoran en él. ,La Escritue 
sra, segun el sentir de un autor del siglo décimo séptima (2), comparses 
slas diversas partes del tabernàculo, (ó sea del templo de los Judies), al 
mundo visible é invisible, que estàn sometidos al imperio de Jesucris- 
mt0: considera este universo como el vestibulo, ó atrio exterior del tem- 
nplo, que està abandonado é las protunaciones de los infieles è impíos, 
"El segundo recinto, que se llama el Santo, corresponde al cielo de los 
ubienaventurados, cuya entrada no se franquea mus que é los sacerdotes 
nre:tles, que van éú ofrecer perpetuamente el incienso de sus oraciones, 
sy el períume de sus alabanzas sobre el altar de oro que està ante el 
ntrouo de Dios. Por el Sancta sanctorum el apostol nos hace concebir 
vel lngar mas eminente del cielo en que Dios ha pibtado sus perfec- 
nCiones coa los colores inas vivos, y en que ha reunido todos los rasgos 
de su belleza, de st omnipotencia, y de 84 gloria. Este es el santuario 
nCUyO arquitecto no es un hombre mortal, sino el mismo Dios." O de otro 
modo mas conforme con el testimoni) de S. Juun: El templo de Dios 
es el mismo Dios (8), es su propio seno, en que mora su Hijo Jesucristo 
(4) con sus miembros, y en el que està cmno un altar, que recibe Y santie 
f:a su victuina, que es su humanidad unida personalmente a) Verbo y .u 
Iglesia. j Qué es pues, mmedir este templo, este altar, y ú los que adoran en 


(1). 4pec xi. let 3. (x) Duguet, Inteligencia de las santan Eacrituras, veg. ix. (3) 
duc. xxi. Rd. Templum non mdi in es: inug enim Deua omagolens templuin ilim 
Qi. (4j Joan. 1 18. Unigenitas Filiua qui est im siuu Puti, 
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817 No otra cosa sino constituir su principal ocupacion en eonòcer é 
Dios, a Jesucristo y su Iglesia, y estudiar la economia de su religion. Esta 
religion divina consiste en adorar ú Dios, ofreciéndose à él en sacrificio 
por Jesucristo, en Jesucristo y con Jesucristo. Dios no hace medir otra 
 €OSa, porque no ama sino à su Hijo, nj reputa suyos, sino à los que le sir- 
ven en él, y segun él. La fe es la regla fija, que es necesario tener siem- 
pre é la inano para juzgar y medir lus pertecciones y obras de Dios, 
Cuunto mas fatales y dificiles sean los dias, tanto mas 8e necesita tener 
é muno esta medida, pues se da é S. Juan en el momento en que va é 
anunciarse lu gran persecucion, que consumarà el segundo ay, porque 
entònces se:ú mas necesaria. Mas deja el atrio exterior, que està fuera 
del templo, y no le midus, porque se ha abandonado ú les gentiles, Este 
atrio exterior que està fueru del templo, es segun el uutor que acabamos 
de citar, toda la superficie de la tierra. El cielo es para el Seiior, dice el 
Salmista, he aquí lo interior del templo, mas la tierra lg dió ú los hijos de 
los hombres (1), he aqui lo exterior, Este atrio externo està abandonado 
é las profanaciones de los gentiles é impios, y nunca lo serà mas, que en 
tiempo de la gran persecucion, que suscitarà lu bestia, que debe 8ubir 
del abismo, esto es, el Anticristo. Este impio tendrà el poder de hacer. 
se adorar de todos aquellos, cuyos nombres no estàn escritos en el libro 
de la vida, y lo ejercitarà sobre toda nacion y pueblo, y de esta manera 
se verifica que todo el exterior del templo le serà abandonada: Deja el 
exterior, y no le midas. No medir el exterior, sino solamente el templo, 
es olvidar la trerra, para no ocuparse mas que del cielo. El mundo cor- 
rompido y todo lo que està fuera de Jesucristo y de gu Iglesia, es des- 
preciable, serà desechado de Dios, y es digno del olvido del cristiano, 
Los gentiles conculcaràn la ciudad santa por tiempo de cuarenta y dos 
meses. La bestia que debe subir del abismo, y que darà muerte é los dos 
testigos en esta misma persecucion, tendrà el poder de hacer guerra 
é los santos por cuarenta Y dos meses (2): este poder significa el de 
Poreelt la Iglesia, y he aquí la ciudad santa hollada entónces por 
os piés de los gentiles ó infieles, adheridos y obedientes é aquel impío. 
Esta persecucion durarú cxarenta y dos meses, que son tres aios y me- 
dio, y que es lo mismo que dice Daniel, cuando hablando de la horroro - 
sa desolacion, que debe causar en la tierra esta persecucion espantosa, 
dice, que durarà un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo (3): 
es decir, tres aus y medio. M. de la Chetardie confunde el reino del An- 
ticristo con su persecucion, esta durarà cuarenta y dos meses, ó tres 
aiins y medio segun los testimonios de Daniel, y de S. Juan, pero la du- 
racion de su reinado en ninguna parte se encuentra determinada, 

Yo daré ú dos testigos mios, dice el Beiior por boca del àngel (4), 
quienes profetizarún mil doscienlos sesenta dias. Estos son los dos oli- 
mos y los dos candeleros que estàn delante del Seior de la tierra. Sé 
-alguno intentare hacerles mal, saldrú de sus bocas un fuego que devo- 
pe ú sus enemigos, yy de este modo serú muerlo el que se atreva ú ofen- 
derlos. QEllos tienen poder de cerrar el cielo para que no llueva en 
'el tiempo que profeticen, tambien tienen poder para converlir las aguas 
-en sangre, y para afligir ú la tierra con todas las plagas, y todas las 


(1) Peelm. exi. 16. Coelim coeli Domino: terram eutem dedit Aliia Bominym. am 
Apec. SU b. 2. (3) Dan. Ells Te (4) d poc, el. 3. 6, 
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geces que quieran. Sobre lo cual M. de la Chetardie así se explicar 
niQuién duda que estos dos profetes no sean Llias y Henoc, que ven. 
mdràp entónces é predicar penitencia, Y oponerse al Anticristo, cuya 
npersecucion acaba de anunciarsel " mas adelante aiade: ,Nadag 
may mas inculcado en la Escritura y en los padres, que la vuelta de 
nElias y Henoc." Reune los testmonios de la Escritura, que atestan 
dicha verdad, y muchos de los padres que igualmente la. aseguran, 
Ya manifestamos esto mismo en otra parte (1), Y no insistirémos inag 
en ello. De los antiguos S. Hilario, y algunos de los modernos creen 
que estos dos testigos seràn Moises y Elias, pero jen qué fundamenta 
se apoyan para suponer aquí é Moises' 1.' En el testimonio de la 
Esocritura relativo al modo conque murió Moises, pero por singular que 
haya sido su muerte, de ella no puede inferirse su vuelta, àntes por el 
contrario, se halla tan bien circunstanciada, que indica que no volves 
rà mas. 2.' En el texto de Malaquias, que hace mencion de Moiseg 
inmediatamente àntes de anunciar la vuelta de Elias, pero el profes 
ta anuncia expresamente la vuelta de Elias, y de ninguna manera la 
de Moises. 3.: En el testimonio de los evangelistas, que nos enseian 
que Moises y Elías aparecieron con Jesucristo eu el Taoor. Estos apa- 
recieron entónces con Jesucristo, como para mostrar que la ley y los 
profetas daban testimonio de él, pero de esto no puede inferirse, que 
cuando Elias deba volver é la tierra, Moises le huya de acompaiar 
nuevamente. 4." En el del Apocalipsi que dice, que los dos testigos 
tendrún potestad de cerrar el cielo para que no llueva, lo que en otrg 
tiempo hizo Elias, y de convertir las aguas en sangre, como en otra 
ocasion lo hizo Moises. Pero debe advertirse, que los dos profetas de 
que aquí se habla, tendràn ese doble poder, y por tanto, estos dos prodie 
gios po los caracterizan: el mismo Hlics : podrà convertir las aguas en 
sangee: luego este milagro no caracteriza 4 Moises. He aquí los únicos 
testimonios en que se apoya la opinion de la pretendida vuelta de Moi- 
ses. 4Y podrà decirse que son bastantes pura fundar sólidamente ea 
ta Escritura una singularidad opuesta é toda la tradicion, que enseia 
que estos dos testigos seràn Elias y Henoc, únicos profetus cuya vuel- 
ta anuncian las mismas Escrituras Algunos de los que hoy pretendem 
que estos dos testigos sean Elias y Moises, suponen que despues de 
verificada la conversion de los Judíos por ministerio de estos dos prve 
fetas, ha de transcurrir una larga sucesion de siglos, On cuyo fin apa. 
recerà Henoc, cuando Jesucristo esté próximo para venir é juzgar ú 
los hombres. Pero estas son gsuposiciones impugnadas por toda la fra. 
dicion, y por la misma Escritura. Estamos persuadidos de que he- 
mos probado ya que el constante y unànime testimonio de los pa- 
dres sobre el intimo enlace de los cuatro sucesos que deben terminar 
la duracion de los siglos, é saber la vuelta de Elias, la copversion de 
fos Judios, la persecucion del Anticristo, y la última venida de Jesu- 
Cristo, estú justificado por la Escritura (2), y la secuela del texto, que 
vamos explicando, nos subministra otra incontestable prueba, que los 
anptiguos han comprendido muy bien, y los modernos no han medita- 
do bastante. Hemos demostrado ya, y se confirmarà despues, que 


(1) Véase la Disertacion sobre el Anticrieto, tom. xx, y la Disertacion sobre He 
qec, tom. 1. (9: Veanme ol prefacio sobre Malaquías, tom, zYvu, y la Disertecion om. 
Dra les acheles de le última venida de Jes ucriato, tom. XIX, 
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Eliga uno de estos dos testigos serú el precursor de la última venidg 
de Jesucristo, y por consiguiente no queda otro tiempo .en que pue- 
da colocarse la venida de Henoc: luego este es el que debe venir cou 
Elias, pues m la Escritura ni la tradicion anuncian, ni dejan lugar 
para esperar otro. 

Los dos testigos profetizaràn el tiempo de mil doscientos sesen- 
ta dias, es decir, cuarenta y dos meses, Ó tres anos y medio. Así es 
que la duracion de la predicacion de los dos testigos iguala é la de la 
persecucion de la bestiu. Y yqué la mision de estos dos profetas seré 
en la inisma época, que la persecucion de la bestia/ ,aparecerà simul- 
taneamente/ jaquellos comenzaràn é profetizar cuando esta comence 
é perseguir: Pero la persecucion de la bestia simbolizada por el soplo de 
los cuatro vientos, esturà detenida hasta que los cientóò cuarenta y cua. 
tro mil israelitas sean marcados con el sello de Dios vivo, ó lo que 
es lo mismo, hasta que los Judios sean convertidos: luego la convere 
sion de los Judios se verificarà àntes de la persecucion de la bestia, 
es así que la conversion de los Judios debe ser el fruto de la misien 
de Elias, una de los dos testigos: luego loè dos testigos apareceràn àn- 
tes de la persecucion de la bestia: luego ejerceràn su mision àntes 
Que la bestia ejerza el poder que se le habrà dado de hacer la guerra 
é los santos, Y en efecto, no se ha dicho que la mision de los dos 
testigos sea en la misma época que la persecucion de la bestia, bien pue- 
de tener igual duracion, sin ser ú un mismo tiempo. Tainbien es ciers 
to, que no se habia de la mision de los dos testigos, sino hasta des- 
pues que se ha anunciado la persecucion de la bestia, pero sucede fre- 
cuentemente, que con ocasion de un suceso posterior, 86 recuerda ale 
guno que le ha precedido. los dos testigos deberàn morir en la per- 
secucion que suscitaré la bestia, y esta es la causa por que cuando se 
b:hla de la persecucion de la bestia, se recuerda la venida de los dos 
testigos. De todo esto parece que se infiere, que la mision de los dos 
profetas precederà ú la persecucion de la bestia, que predicaràn mil 
doscientos sesenta dias, segun se advierte alli mismo, Y el fin de este 
intervalo caerà en los cumrenta y dos meses de la persecuecion de la 
bestia, es decir, en el tiempo en que la bestia haya recibido el poder 
de hacer la guerra G los santos Y vencerlos, pues como vamos é ver, 
la muerte de los dos testigos serà efecto del poder conferido é la 
bestia. 

Luego que hayan concluido su testimonio, dice S. Juan (1), les he 
vé guerra la bestia que sube del abismo, los vencerú, y los mataró: sus 
cadúveres quedarún tendidos en las plazas de la gran ciudad, que mise 
ticamente se llama Sodoma, y Egipto, donde el mismo Senior de ellog 
fué crucificado, y los hombres de diversasdribus, pueblos, lenguas y na- 
ciones distintas tendrún ú su vista los cadaveres por tres dias y medio, 
sin permitir se les dé sepultura. —Los-habitantes de la tierra se llena- 
rún de regoctjo al verlos en tal estado, y lo celebrarún con banquetes 
yy mutuos regulos, porque estos dos profetas contristahan ú los moradores 
de la tierra. Pero los tres dias y medio les volvió Dios el espirie 
tu de vida: se pusieron en "pié, y los que los vieron se llenaron de um 

ran temor, —3Entónces oyeron una voz poderosa que salia del cielo, y 
i decta: Gubid acú, y subieron al cielo en una nube ú vista de sus 
enemigos. din la misma hora hubo un espunloso teriemoto que ary 
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ruinó la décima parte de la ciudad, y perevieron en él siete mil persoe 
nas: las demas llenas de temor dieron gloria al Dios del cielo (1) ,,EÈsta 
nbestia que sube del abismo no es otra que el 'Auticristo," dice M. de la 
Chetardie. Ya hemos probado en otra parte (2) que esta es la opinion co- 
mun de los padres, y la secuela misina del texte confirma que es. 
tec es el único sentido verdadero de la profecia. Ef:ctivameunte la 
persecucion suscitada por la bestia, es la consumacion del segundo 4y3 
el imismo S. Juan nos lo va à decir, y despues de este segundo 4y, 
sigue el tercero y último, que es el advenimiento del soberuno Juez, 
es así que una persecucion que precede inmediatamente à la venida 
del soberano Juez, es ciertamente la del Anticristo, porque un Ay, 
despues de cuya consumacion no hay otro acontecimiento que esperar, 
mas que Ju venida del Juez soberano, es sin duda aquel, cuyo fin se- 
rà la persecucion del Anticristo: luego la persecucion que aquí se des- 
cribe, y en la que los dos testigos seràn muertos por la bestiu que 
sube del abismo, es la del Anticristo: luego esta bestia representa aquí 
al Anticrisio, que serà aquel impio que darà muerte à los dos testigos. 
S. Juan aiade, que sus cadúveres quedarún tendidos en las plazas de 
la gran ciudad que místicamente se llama Soduma y Esipto, ,,Pa- 
rece, dice M. de la Chetardie, que la ciudad de Jerusalen estú aquí 
svisiblemente designada. Este irmismo era el sentir de 8. Gerónimo. 
vEn el Apocalipsi de S. Juan, dice este padre (8), Jeru3alen, donde 
,nuestro Senor fué crucificado, se llama espiritualmente Sodoma y 
nEgipto: Jn Apocalypsi Joannis Hierosolyma in qua crucifizus est 
vDominus, vocatur spiritualiter Sodoma et AEgyptus." Es constunte 
segun el texto, que la ciudad en que nuestro Senor fué crucificado, es 
Jerusalen, y no es de admirar que aquella ciudad se denomine aquí 
con el nombre de Sodoma y Egipto, conforme é las palabras, que 4ti- 
rigió Igaias al pueblo judio. y é sus principes: Escuchad i) la pal. bra 
del Senior, les decia, príncipes de Sodoma, dad oidos d las instruccio- 
mes de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. Ha venido à ser semejur e 
é Sodoma por su impenitenciu, y à Égipto por su du.ez:, ha sido anie 
quilada como aquella, y castigada como aquel. M. de la Chetardie 
viuvzga que se le da el nombre de £ran ciudad porque acaso log Jue 
ndios reunidos entónces la reedificaràn y lu restableceràn é su anti. 
pEuo esplendor. Este pensamiento, aàade, uo 8e opone é los santos doce 
ntores, àntes por. el contrario, asegura S. Gerónimo que muchos au. 
stores eclesiàsticos yY muchos màrtires lo han afirmado, con tal que 
,n0o se admitan los desvurios de los milenarios. y de los Judios car- 
unales." Dos causas pueden contribuir para que en aquel tiempo sea 
una gran ciudad la de Jerusalen: la primera el concurso de los pueblos, 
que se reunirén alli como se ve en la secuela de este mismo texto que 
dice, que hombres de distintos pueblos, tribus, lenguas, y nacioneg ve. 
rún los cuerpos muertos de los dos testigos tendidos por tierra en la 
ciudad: y la CS puede ser especialmente ia concurrencia de los Ju- 
dios, por la plaga que serà principio de aquel Ay, cuyo fin es la perse- 
Cucion, y por la seduccion que habrà entre aquella plega y aquella per- 
secucion. La plaga designada aquí por S. Juan bajo la idea de una 


(1) Apoc. xi. 1.13. (2) Véase el prefacio sobre el Apocalipei, art. v. (3) Hieren. in 
Sophex. 1. col. 1665. neo. edit, (4) leai, 1. 1Q. 
TOM. XXIV, 17 
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irrupcion formidable que debe venir del Eufràtes, es decir, del Orieum- 
te, parece estar ya representada en los antiguos profetas bajo el sim- 
bclo del cautiveno de Babilonia:s y podrà acaso suceder, que aquel 
concurso de pueblos de diversas lenguas y naciones, sea efecto de una 
transmigracion semejante 4 la de los hijos de Judà en tiempo de Na- 
bucodonosor. Debiendo ser el término de esta plaga la persecucion del 
Auticristo, resulta que entre una y otra suscitarà la seduccion aquel 
unpío, que segun la opinion comun se anunciarà desde luego como el 
Mesias, y le recibiràn como tal los Judios. Ya hemos hablado en otro 
lugar de esta opinion (1). Parece pues muy probable, que los Judios 
seducidos por aquel impostor que vendrú en su propio nombre, y que 
serà recibido por ellos, se apresuraràn é reuniírsele, y el lugar de es- 
ta reunion podré ser la misma Palestina. Es de creerse que aquel con- 
curso podré hacer entónces é Jerusalen una gran ciudad, una ciudad po 
pulosa: pero no creemos que sea reedificuda y elevada é su antiguo 
esplendor, ni que tengan tiempo bastante para esto: pues estamos ínti- 
mamente persuadidos de que las magnificas expresiones de los profetas 
concernientes al restablecimiento de Jerusalen, no deben entenderse 
en un sentido literal: esto seria convenir, segun la expresion de M. de 
la Chetardie, en los delirios de los milenarios, y de los Judios carna- 
les. En la nueva alianza de que Jesucristo es el mediador, las pro- 
mesas carnales de los antiguos profetas deben tener su cumplimiento 
espiritual, que es el único digno de Jesucristo y de su alianza. MM. 
de la Chetardie agrega, que lo que se dice en el texto de la muerte 
de los dos testigos en aquella ciudad, que segun parece es Jerusalen, 
demuestra que la gran catàstrofe de la persecucion del Anticristo 
sdebe ser en la Palestina." —Puede ser que comience en la Palestina . 
por la muerte de los dos testigos, pero entendemos que se extenderà 
é toda la tierra, es decir, ú todo lo que se extienda la dominacion del 
impío, que, segun S. Juan (2), dominaré toda nacion, todo pueblo, ó 
do que.es lo mismo, por todas las partes en que se extienda la gran 
tribulacion, por la que ha de pasar aquella multitud.sin número reu- 
nida de toda nacion y pueblo (8). S. Juan prosigue, que permane- 
ciendo insepultos los cuerpos de tas dos profetas por tres dias y me- 
dio, les volvió Dios el espíritu de vida, se pusteron en pié....una voz 
poderosa que salia del cielo les decia: Subid acú, y subieron al cie- 
lo en una nube ú vista de sus enemigos.... Sobre lo cual M.-de la 
Uheta:die se explica en estos términos: —,,Es decir, que Elias y: He- 
,noc mertirizados por el Anticristo, y cuyos cadéveres habràn sido ex- 
ppuestos tres dius yY medio en lus calles.de Jerusalen, resucitaràn y 
natbiràm al cielo ú presencia del mismo Anticristo, y de sus ejércitos, 
nComo pera ir é recihir al Justo Juez, y. traerle en su companía, dice 
, 8. Prúspero (4): Elias et Henoc suum martyrium consummabunt.... 
mel ascendentes tn caelum ibunt in occursum Christo, vero Regi et Ju- 
,dici, venienti." —No aseguramos que aquella resurieccion sea delante 
del Anticristo y sus ejércitos, pero sí creemos que serà para salir al 
encuentro al Justo Juez, que ya no tardarà mucho tempo en pre. 
sentarse, porque segun Daniel, la desolacion de aquel tiempo no debe 


(11) Vense la Disertacion sobre el Anticriato, tom. xxm. (2) Apoc. xim. 1. (3) Apoc. 
Vi, 8. 14. (4) Prosp. in Dimadio Tevperis, cap. 14, et 16. 
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durar mas que mil doscientos noventa dias, Y feliz aquel que perse- 
verando en la fe, Hegue ú los inil trescientos treinta Y cinco. Esto ya 
lo hemos explicado en otra parte (1) / 

9. Juan anade aquí inmediatamente (2): Pasó ya el segundo ay, 
y pronto vendrú el tercero. El segundo ay anunciado en el sonido de 
la sexta trompeta, comenzarà por aquella formidable irrupcion, que de- 
be venir del Eufràtes, y terminaró con la perseeucion que suscitarà la 
bestia, y en la que deben morir los dos testigos. Aquella irrupcion que 
estallara en la sexta edad, serà el principio del segundo ay: y la per- 
SECUCION, que No es otra que la del Anticristo, serà ones consu- 
macion del segundo ay, y término ds la sexta edad: porque habien- 
do pasado este ay cels viene luego y muy pronto el tercero y él: 
Umo. Vae secundum abiit, et ecce vae lertium ventet cito. 

Suena en' este mismo tiempo el úngel séptimo la trompela, y se 
eyeron grandes voces em el cielo que decian: El imperio de este' 
mundo ha pasado ú nuestro Seàor y dé su Cristo, y reinarú por los si- 
glos de los siglos. Amen. Inmediatamente se postraron los veinte y cxa- 
tro ancianos que estaban senledos en sus tronos delante de Dios, y: 
edorando ú Dios decian: Gravias te damos, Senior, Dios omnipotente, 
que eres, que eras, y que has de venir, porque entraste en posesion de 
tu gran poder 1j de tu reino. Las naciones se irritaron, llegó tu ira, el 
tiempo de jutgar. ú-los muertos y de premiar ú tus siervos los profetas, 
ú los santos, ú log que temen tu nombre, pequeios y grandes, y de ez- 
terminar ú losique corrompieron la tierra. Entónces se abrió el tem- 
plo de Dinsen el etelo, y apareció la arca de su alianza en su temmplo, 
y ú esto siguieron rayos, voces, y un espantoso pedrisco (3). He aquí por 
último la séptima trompeta, en cuyo sonido debe consumarse el miste- 
rio de Dios, y. cumplirse todas:las profecias (4), este es aquel dia ter- 
rible, despues del cual no habrú ya mas tiempo (5). He aquí la última 
trompeta en èuvo sonido. resucitaren lus muertos para comparecer an- 
te Jesucristo : (6): esta es la trompeta de Dios en euyo sonido baja Je- 
sucristò de les cielos para juzgar é los muertos, galardonar é los jus- 
tos, y extermimàr 6 los perversos (7): Cuando esta trompeta suene se 
Oiràn grandes voces en los cielos diciendo: El imperio de este mundo 
ha pasado ú nuestro Senior y ú su Cristo, y reinarú en los sigles de 
los siglos. Entónces se cumplirà en toda su extension la peticion que: 


diariamente dirigimos ú Dios, cuando le decimos: Venga 4 Ros tu rei. 


Ro. Ahora' reina por la dominacion que ejerce sobre sus enemigos: en 
aquel dia reinarà sobre ellos destruvéndolos completamente. Entónces 
es cuando Jesucristo, por haber llegado el fin y término de todas las 
cosas, aniquilarà todo imperio, toda dominacion, toda potestad, y en- 


tregarà su reino é Dios su Padre: de suerte que Dios seré todo en to-. 


dos (8). Entónces es cuando Jesucristo habiendo acabado su obra de 
reunir é los predestinados, regirlos sobre la tierra Y conducirlos'à su 
Padre, se los entregurà, y como ellos forman su reino, con prescntér- 
selos presenta su reino. Entónces es cuando Dios reimarà en la Trini- 
dad de sus personas, y todos sus escogidos en él y con él. Dios solo 
reinarà por Jesueristo, y Jesucristo reiuarà con Dios su Padre en uni- 


(1) Vénse la Disertacien enbre el Anticristo, (2) Apec. mi. 14. (3) Apoc. x1. 15 ad fin. 
(4/ Apoc. x. 1. (5) 4poc. x. 5, 6. (6) 1. Cor. xv. 62, (7) 1, Theas. 17. 16. (8) 1. €or. xv, 28. 
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dad del Espíritu Santo. Reinarà Dios solo, v Jesucristo solo, y todo Jé- 
BUCristo, pues reinurà con sus miembros, El Cristo del Senor ó su gan. 
ta humanidad unida é la misma divinidad, cs nuestra adorable cabuza, 
y sus miembros todos los que participaràn perfecta y e:crnamente cn 
él de su divins uncion real y sacerdotal, y de la gloria de su reino. 
Dios reinarà con su Cristo y por su Cristo: y el Cristo del Seior rei- 

nurà con Dios y por Dios. 
Entónces los veinte yj cuatro ancianos se postroron. ...y adorando 
ú Dios decian: Gracias te damos, Nefior, Dios omniputente, que eres, 
que eras, y que has de venir, porque entraste en posesion de tu gron 
poder y de tu reino. El Senor sm:mpre es todopoderoso, y reinarà en 
todos los siglos, pero al fin de ellos lharà resplandecer de una mane- 
ra mas particular su soberano poder y su eteino reino: harà brillur 
84 omnipotencia Y su reino, triunfando de todos sus enemigos, y ex- 
terminéndolos pare siempre. Esto mismo nos dice la secue'a. y 
Las naciones infieles enemigas del nombre cristiuno viendo é la 
Iglesia de Jesucristo renovada sobre la tierra por la conversion de los 
Judíos, y por lé vocacion de aquella multitud innumerable de gentiles 
de to: 8 nacion y de todo pueblo, que entónces abrazarà la fe, se irri- 
taràn y formarén el designio de exterminar à aquel grande y poderoso 
pueblo, que é voces darà testimonia de Jesucristo: ellas conculceràn la 
ciudad santa: ellas perseguiràn la Iglesia de Jesucristo con el. último fu- 
ror por el espacio de cuarenta y dos meses, y en esta misma persecu- 
sion los dos testigos moriràn, como st acaba de ver: pero últinamente, 
descargarà la cólera de l)ios no ya sobre su pueblo, sino sobre los 
enemigos de su pueblo, sobre todos lou que hayan corrompido la ticr- 
ra por los exces: 8 de aus abominaciones, de sus impiedades, de 8us vio- 
lencias. Ha llegado el tiempo de juzgar ú los muertos: ET TEMPUS MOR- 
TUORUM JUVICZHI, çSe pudiera desesr una expresion mas clara y preci- 
882 El tiempo de premiar ú los que temen el nombre del Seiior, y de 
exterminar ú los que corrompieron la tierra. ,ÇY qué tiempo es este/ 
4Es posible que pueda desconocersel j,No es evidentemente el tiempo 
de la última venida de Jesucristc, cuando al sanido de ja última trom- 
peta bajarú del cielo acompanado de los àngeles, ministros de su r 
der, cuando vendrà en medio de las llamus à tomar venganza de los 
que ne conocen é Dios, ni obedecen el Evangelio cuando vendré para 
ser glorificado en sus suntes, y para hucerse admirar de todos los que 
hayan creido en €l (1), remunersndo é todos los que te men eu nombrel 
Dia deseable para los justos, pero terrible para los pecadores: dia de 
cia y bendicion para los predestinados, pero de Colera y justicia para 
haseprobos consumacion de felividad pare los sentos, Y consumacion 
de desgracia para los pecadores. Conque parece cierto que al sonido de 
la séptima y última trompeta no habré ya mas tiempo: luego ciertamente 
entónces se consumané el misterio de Dios, y se cumpliràn todas las pro- 
fecias: luego ciertamente entónces se escuc harà el tercero y último 4y, 
que serà la venida del Juez soberano: luego ciertamente mas allà del so- 
nido de la séptima y última trompeta no hay mas que esperar que la 
eterna recompensa de los escogidos y el suplicio eterno de los réprobos: 
luego ciertamente la persecucion que inmediatamente precede al terce- 


(1) 9. Thes. i 7. 19. 
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ro y último ay, y que es consumacion del segundo, no puede ser otra que 
la del Anticristo: luego ciertamente la bestia que debe subir del abismo 
paru suscitar esta persecucion, es el Anticristo: luego ciertamente los 
dos testigos, de los que uno serà Elias destinado para la conversion de 
los Judíos, sufriràu la muerte por el Anticristo: luego ciertamente hay 
Un estrecho enlace entre estos cuatro grandes acontecimientos: la mision 
de los dos testigos, la conversion de los Judios, la persecucion del Anti- 
Cristo, y la última venida de Jesucristo: luego ciertamente la abertura 
de los siete sellos, que ha comenzado por representarnos ú Jesucristo 
entrando en su gloriu el dis de su ascension, viene ú terminar en el 
gran dia de su últina venida: luego la abertura de los siete sellos, así 
como el sonido de las siete trompetas, nos conducen desde la primera 
edad de la Iglesia hasta la séptima, que es la edad de su gloria en la 
eternidad: Advenit ira tua, ET TuMPUS MORTUORUM JUDICARI, el reddere 
mercedem servis tuts, prophetis el sanctis, et timentibus nomen tuum, 
pusillis et magnis, el exterminandi eos qui corruperunt terram. 

Ultimamente, el templo de Dios se abrió en el cielo: se abre el se- 
no de Dios, y en medio de este abismo de gloria aparece la arca viva 
del Senor, la arca de la nueva alianza, que es Jesucristo, porque se- 
gun la reflexion de M. de la Chetardie, ,este templo abierto en el cie- 
vlo, Y esta arca de le alianza que allí aparece, jqué otra cosa es que el 
sinismo Jesucristo, arca viva del Senior, arca de la nueva alianza que 
mparece en lu gloria de su Padre, y que va é bajar del cielo para juz- 
ngar A los muertos, galardonur à los santos, y exterminar los malvados, 
nComo se ucaba de verl" Y siguieron rayos, voces, truenos, un terremoto, 
y un pedrisco espantoso. Aparece el soberano Juez, estalla su ira, su có- 
lera, se anuncian sus venganzas, el cielo hace brillar sus relàmpagos, Y 
retumbar sus truenos: lu tierra bambolea: toda la naturaleza se agita, 
y anuncia por su agitacion la gran catàstrofe, que va por fin 4 termi- 
nar la duracion de los siglos. Y esto que sucederà sensiblemente é 
Vvistu. de los hombres, es figura de lo que los pecadores sentiràn en sus 
conciencias, Una luz terrible les descubrirà sus crímenes, la voz de 
los juicius de Dios, el temor de los suplicios, la memoria de sus pre- 
varicaciones, los reclamos de todo el uuiverso, todo los precipitaré al 
espanto y desesperacion. El tremendo anatema con que Jesucristo los 
herirà, seré para ellog un espantoso pedrisco, que los sufocarà para 
siempre, seràn separados de Dios y da sus santos, Y precipitados al 
abismo 2 al horno encendido: en tanto que los santos entraràn en po- 
sesion de lu gloria y felicidad que les està preparada. i 

Aqui se termina la vision de los simbolos que han acompaiiado el 
Bonido de las siete trompetas, y é la abertura de los siete sellos, y he 
aquí la historia de las siete edades de la Iglesia representada por toda 
esta secvela de símbolos, Nos resta ver los que acompanarén à la efu- 
sion de las siete copas, que nuevamente nos va é trazar la'historia de las 
siete edades de la Iglesia, ó ius bien, los diversos efectos de la ira 
de Dios en estas siete edades. 
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ARTICULO HL 


Explicacion de los sfmbolos que acompaian la efusion de lus sicte eopas, 


No solamente hay una palpable conforimidad entre el sonido 
de la sexia trompeta v In efusion de la sexta cepa, como lo reco. 
nocen  M. de la' Chetardie y uun el mismo M. Bossuet: ni sola- 
mente ls huy entre cl sonido de la terceim trampeta Y la efusion 
de Ja tercera cojra, como lo hemos hecho advertir en otra parte (1), 
sino que tumbien se ve 'en las siete plugas anunciadas ul sonido 
de lus siete trompetas, y las que anuncian la efusion de las siete co- 
pes. La primera troinveta anuncia una pluga sobre la ticira, y la 
primera copà se derramarà tambien sobre la tierra: la segunda trom- 
peta anuncia una Plaga que caeràú sobre el inar, Y la segunda co- 
pa se derramaróú tambien sobre el mar: la tercera trompeta anun- 
cia und plaga que caerà sobre los rios Y fuentes de las aguax, y 
la tercera copa caerà asimismo sobre lòs rios y fuentes de las aguas. 
Ya lemos hecho notar que esta tercera plaga es la irrupcion de 
los bàrbaros sobre las provincias del imperio roinano, y sobre Ro- 
ma misma, y ahora se va  caracterizar de la munera mas exac- 
ta. La cuarta trompeta anuncia una plaga, particularmente sobre el 
sols y la cuarta copa se derramaréó tambien sobre el sol: la quin- 
ta trompeta anuncia un particular obscurecimicnto acompanado de 
dolores, y la quinta copa ununcia tambien su obscurecimiento acorn- 
panado de dolores:i la sexta trompeta anuncia una pluga que ven- 
drà del Eufràtes, y la sexta copa tambien anuncia una plaga que 
vendrà del Eufràtes, y aunque M. de la Chetardie y M Bossuet 
diferen en la explicacian, convienen al ménos en que esta inisnia 
plaga està igualmente anunciuda al sonido de la sexta trompeta y 
en fs efusion de la sexta copa. Entre el sonido de la sexta y sópti- 
ma trompeta un àngel que representa é Jesucrisió, anuncia que 
bien pronto no habrà ya mas tiempo: y entre la efusion de la sez- 
ta y séptimd copa el mismo Jesueristo anuncia, que ya luego va 
é venir. Entre el sonido de lus dos últimas trompetas apurece la 
bestia, y entre la efusion de las dos úlimas copas se presenta la 
bestia: està anunciado que al sonido "de la séptima trompeta el 
misterio de Dios serà consumado, y € la efusion de la, séptima co- 
pe una voz grita: Esto es hecho. fi que se ununcia en la efusion 
de la tercera y de la sexta copa es evidentemente lo mismo que 
se ve en la tercera edad anunciada en el sonido de la tercera trom- 
peta, y lo que se prepara en el sonido de la sexta trompeta pa- 
ra la sexta edad. Y de aquí debe inferirse que así como las sie- 
te plagas anunciadas por el sonido de las siete trompetas son re- 
lativas é las siete edades de la lglesia distiuguidas Ya por la aber- 
tura de los siete sellos, de la misma manera las siete plagas que 
se Van é anunciar por la efusion de las siete copas, son relativas 
é las mismas siete edades ya conocidas, tanto por la abertura de 
los siete sellos, como por el sonido de las siete trompetas. Es ver- 
dad que las siete plagas que deben salir de las siete copas, se lla- 


(1) Vénse el prefacio sobre el Apocalipsi, art. v.n. 4, 
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man las siete últimas, porque dice S. Juan que con ellas se con. 
sumardú la ira de Dios (1). Pero esto mo quiere decir, que todas de. 
ben reunirse al fin de los tiempos para consumar entónces la ira 
del Senior, pues la distincion bien notuble que hay entre la terce- 
ra plaga, que pasó- hace mas de doce siglos, y la sexta que aun 
està por venir, prueba que no todas han: de verificarse simultanea- 
mente. El Senior por medio de ellas consuma su ira dsstribuyén- 
dolas sucesivamente en las siete edudes de la lglosia. Esto se con- 
vence facilmente ,confrontando los tres cuadros misteriosos, y los 
simbolos con que se abren los siete sellos, 86 suenan lus siete' trom- 
pelag y se derraman las siete copas. ds Da 


Se abre en el cielo el templo del tabernéculo del testimonio (2):: 


siete àngeles vestidos de un reluciente y finisimo lino, y cènidos 
sbre el pecho con cinturones' de oro, aparecen en aquel templo: 
uno de los cuatro animales que estàn al derredor del trono les da 
siete copas de oro llenas de la ira de Dios, que vive en los siglos 
de los siglos: y una fuerte Y tronante voz sale del templo (3), y di- 
ce ú los siete àngeles: ld, derramad sobre la tierra las siete copas 
de la tra de Dios. Luego al punto el primer àngel va y derra- 
ma su copa sobre la tierra, y los hombres que tenian el caràcter 
de la bestia, y los que adoraban su imúgen, fueron heridos con 
xna maligna y peligrosa plaga. l)esde la elfusion de la primera 
copa se ve aquella bestia que apareció en el sonido de la sexta 
trompeta, y que aparecerà tambien en la efusion de la sexta co. 
pa. Esto quiere decir que la bestia fué, no es ya, pero velverú ú 
subir del abismo (4). Existió pues en tiempo de los emperudoreg 
psganos ' en la primera edad de la Iglesia: no es ya, despues de 
Constantino primer emperador cristiano: y subirà del abismo en tiein- 
po del Anticristo, al fin de la sexta edid de la Iglesia. Esto lo 
hemos explivado ya en el prefacio anterior à esta Disertacion (5), 
y esto mismo confirma que las siete copas corresponden ú las sie- 
te edades de la Iglesia. A la mbertura -del primer sello upareció Je- 
sucristo vencedor, que tba é triunfar del mundo por la predicacion 
del Evangelio. El sonido de la primera trompeta anunciabu una pla- 
ga que debia eaer sobre la tierra, un granizo acompanado de fue- 

y sangre incendió la tercera parte de los àrboles, y se exten. 
dió à toda clase de yerba verde, este era el símbolo de las per. 
secuciones que suscitaron los paganos contra los fieles en todas 
las partes en que se anunciaba el Evangelio. La primera Copa se 
derrama tambien' sobre la tierra, pero para producir un efecto di. 
ferente. Los hombres que tenian el carúcter de la bestia y los que 
adoraban su imúgen, fueron heridos con una plaga peligrosa y ma- 
ligna, las venganzas del Senor descargaron sobre los infieles, so. 
bre los que tenian el carúcter de la bestia, es decir, sobre los em- 
peradores paganos que se empefiaban en sostener el reino de la 
idolatria, y sobre los que adoraban la imàgen de la bestia, es de- 
eir, sobre sus vasallos idólatras que tributaban un sacrílego culto 
à idolos vanos, y éú las imúgenes mismas de aquellos emperadores, 


(1) Apoc. xv. l. (2) Apoc. xv. 5. ad fin. (3) Apoc. xvi. l, et 2. (4) Apec. xvu, 8. 
(5) Vénse el prefacie sobre el Apocalipei, art. V. n. 4. 
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La historia nos ha conservado la memoria de las calamidades con 
que Dios castigó entónces é los infieles. Los seis emperadores que 
explicaron mas su furor contra la lglesia, ú saber, Neron, Domi- 
ciano, Decio, Valeriano, Aureliano, y Diocleciano perecieron mise- 
rablemente: y pueden verse las circunstancias funestas de su muer- 
te en el libro que escmbió Lactancio de la Muerte de los perse- 
guidores. Es igualmente notable que muclilas veces fué el imperio 
romano castigado con la peste, desde el reinado de Trajano suce- 
sor de Domiciano, hasta el de Constantino, y que fueron mas hor- 
rorosos sus estragus en lo3 tiempos de Cómmodo, de Gulo, de Ga. 
lieno, de Claudio, y en fin en el de Diocleciano. El historiador 
Zosima refiere, que en el de Gulieno sucesor de Valeriano hubo 
la mayor y mas universal mortandad que se ha visto jamas. S. 
Dionisio de Alejandria autor de aquel tiempo nos ha trasmitido su 
memoria en una admirable carta, en que se explica en estos tér- 
minos (1): ,Despees de la persecucion tuvimos la guerra y ham- 
nbre, males que fueron comunes à nosotros y à los paganos, pe- 
sro cuando todos igualmente gozúbamos algun descainso, repentina- 
mente vino la peste, que fué para ellos el mayor y mas terrible 
de todos los . males: pero nosotros mas bien la recibimos como 
sun remedio Ó prueba, que como una plaga, porque aunque no fui- 
nmM08 Eexceptuados, atucó mncho mas é los gentiles." Los cristia- 
nos no se eximieron de esta plege, pero descargóú principalmente 
sobre los gentiles, es decir, sobre los paganos, y para ellos espe- 
cialmente fué una pl maligna y peligrosa, el mas eztremo y ter- 
rible de todos los males. Así es que la ira de Dios comeuzó à 
Consumarse por aquel primer golpe que dió desde la primera edad 
de la Iglesia. 

El segundo úngel derramó su copa sobre el mar, y este se 
convirtió como en sangre de un muerto, y murió todo lo que vivia 
en el mar (2). Jesucristo habia sujetado é la3 naciones por la predicacion 
del Evangelio: habian cesado las persecuciones suscitadas por los in- 
fieles contra los cristianos: el Senior habia hecho sentir el peso de su 
ira sobre los enemigos de la verdadera religion, y sobre los persegui- 
dores de la Íglesia, y esta en fin comenzaba ú gozar la paz eu el rei 
nado de Constantino. Pero é la abertura del segundo sello desapare- 
ció la paz de sobre la tierra por las turbaciones de la heregia, y espe- 
cialmente por el arrianismo. Al sonido de la segunda trompeta se anun- 
cia una plaga que debe caer sobre el mar, es arrojada all UDA Monta- 
ha toda encendida: la tercera parte de sus uguas se convierte en san. 
gre, muere la tercera parte de las criaturas que allí moraban y vivians 
y perece la tercera parte de las naves. Este era un simbolo de los fu. 
nestos efectos que debia producir la heregia, de las turbulencias que 
habia de excitar, de las persecuciones que habia de promover, y de 
las calamidades con que habia de afligir é la Iglesia. Se derrama la 
segunda copa igualmente sobre el mar, y asimismo convierte el mar 
en sangre, y hace morir una multitud de animales de todas las espe- 
cies que allí vivian: la heregia por eus persecuciones derramó la san- 
gre de los pueblos, y por su corrompidu doctrina pervierte una mul. 


(1) Apud Euseb. hiat. lib. vu. c. 22. (2, Apoc. zvi. 3. 
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fitud de fieles de toda edad, sexo, estado y condiciou, De este modo 
y Con esta segur arrancó Dios las ramas ingratas, que apénas ingerta- 
das en la oliva, habian ya merecido el golpe de su justicia, y de- este 
modo se iba consumando la ira de Dios en la Beca la edad con aquel 
segundo golpe. 

Mas úntes de pasar ú la efusion de la tercera copa es necesario 
disipar una dificultad que presenta el verso que acabamos de explicar. 
El segundo àngel dèrramó su copa sobre el mar, y este se conv:r- 

Gó en sangre: y sus animales murieron. Conviene reflexionar que el 
sagrado texto no dice, todos los animales, como lo traduce M. Dupin, 
Di todo lo que tenia vida, segun la traduccion de Bossuet y Calmet, ni 
todo lo que estaba vivo, segun M. de la Chetardie. El texto no dice: 
Omnes animae tiventes, es decir Todas las almas vivas: sino solamen- 
te Omnis anima vivens, ó lo que es lo mismo: Toda especie de almas 
vivas. Esto debe entenderse del mismo modo que io que dice S. Pu- 
bio hablando del Anticristo (1): este impio vendré, Jn omni virtute, 
el signis, el prodigiis el mendacibus, es decir, con toda especie de mi- 
lagros, de seiales y de falsos prodigios. Así es como tambien se en- 
tiende, cuando al sonido de la primera trompeta se dice (2): Omne fe- 
Run viride combustum est, pues el griego no significa que, el fuego 
consumió toda la yerba terde, sino simplemente que toda especie de 
bas verdes sufrieron el ardor del fuego. Asi fué en efecto, porque 
El persecuciones de la primera edad representadas por este fuego, no 
se extendierun à todos y cada uno de los fieles representados por la 
yerba verde, pues solamente arrebataron una mulutud de toda edad, 
sexo, estado y condition, toda especie de yerbas verdes sufrieron el 
ardor del fuego: Omne fenum viride combustum est. Pues del mismo 


modo, el griego no dice aquí que todos los animales que vivian en el 


mar, murieron, sino solamente dice que toda especie de animales que 
vivian en el mar, murieron. Esto es lo que sucedió, porque lu heregia 
que causó tantas turbaciones, especialmente en la segunda edad, no 
pervirtió 4 todos los fieles, sino solamente à una multitud de todos es. 
tados, y asi se verificó que murió en el mar toda clase de los anima- 
les que allí vivian: Omnis anima vivens mortua est in mari, Siga- 
mos ahora la secuela del texto. 

El tercer Gngel derramó su copa en los rios y en las fuentes de 
las aguas, y se convirtieron en sangre, Y oé al éngel que preside ú 
las aguas, que decia: Justo eres, Senior, tú que eres y que siempre has 
sido, eres Santo al ejecutar estos juicios, pues has dado a beber san- 
gre ú los que derramaron la sangre de los santos y de los profetas: 
esto es lo que merecen, Luego oí ú otro que desde el altar decia: Cier- 
to es, Senior Dios omnipotente, que tus juicios son merdaderos y jus- 
tos (8). Ya la heregia habia arrebatado la paz de la tierra, ya la Ígle- 
sia habia visto perecer en esta plaga un gran número de sus hijos, Y 
ya el Senor habia escainondado de la oliva muchas ramas ingratas, 
euando bien pronto sobrevino otra plaga, otro azote, otra clase de ven- 

a. A la abertura del tercer sello nparece el simbolo de la irrup- 
clon de los bérbaros, que se arrojaron sobre las provincias del impe- 
rio y sobre lu misma Roma, y en muchos lugares corrompieron las 


(1) 38. TRess. u. 9. (2) Apoc. viu. T. — (3) Apec. xvi. 4.7, 
POM, XXIV, 18 
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aguus puras de la doctrina evangélica con la mezcla de sus errores P 
supersticiones. Pues la tercera copa se vierte igualmente sobre los 
rios y sobre las fuentes de las aguas, y las aguas se convierten en 
sungre. Este es aun otro símbolo de la misma irrupcion, E AITO- 
jàndose los bàrbaros sobre las provincias y sobre la misma Roma, lle- 
naron de sangre y de carnicería los lugares todos por donde se ex- 
tendieron. Estes pueblos fueron los ministros yY verdugos que mandó 
el Seiior para castigar 4 los úitimos restos de infieles que aun toda- 
vía se encontraban en Roma Y sus provincias, y así vengó sobre Ro- 
ma y su imperio la sangre de los màrtires. Los paganos que en otro 
tiempo poblaban el imperio, habian derramado la sangre de los múre 
tires y los profetas, la sangre de los santos, es decir, de los que prac- 
ticaban el Evangelio, la sangre de los profetas, es decir, de los que 
le predicaban: el Senior hizo estallar sus venganzas sobre los hijos de 
aquellos, y que perinanecian adictos é su infidelilad: les dió sangre 


6 beber, los entregó en manos de los bérbaros, que hicieron en ellos 


UUa espantosa carniceria. Así es como el Sefior, este Dios omnipotene 
te, este Dios eterno que era, que es, Y que serú, ejercia sobre ellos jui- 
cios verdaderos y justos, verduderos, porque eran ol cumplimiento de 
las palabras que habia en otro tiempo pronunciado contra Babilonia, 
como figura de Roma pagana, perseguidora de los santos y justoa, por- 

ue derramando la sangre de este ri impio, Cuyos padres ar 
Uareamudo la de los 8santos, Dios les duba lo que merecian. Así es 
como la ira de Dios continuaba consumàndose por este tercer golpe 
que dió en la tercera edad. 

El cuarto úngel derramó su copa sobre el sol, dice S. Juan 
(1): y se le dió poder de atormentar ú los hombres con ardor y 
con fuego. Y abrasados los hombres con el calor que los devoraba, 
blasfemaron el nombre de Dios, que tiene en su poder estas plagas, 
en vez de hacer penitencia para darle gloria 

Ya desoluron los bàrlaros el imperio: ya vió la Iglesia pere- 
cer por esta nueva plaga unu parte de sus mismos hijos: ya Dios 
vengó en Roma y sus provincius la singre de sus mértires: Y es. 
te imperio que àntes extendia tan léjos su dominacion, ya esté di- 
vidido, y la desmembracion de sus provincias erigidas en nuevas mo- 
narquías, anuncia el nacimiento del imperio auticristiano, que bien 
luego se formaró. En efecto, 6 la abertura del cuarto sello apare- 
ce Un caballo pàlido, el que le montabu se llimaba Muerte, y el 
Infierno le seguia. En estos s:mbolos vimos 4 Mahoma precursor 
del Anticristo, A quien se dió poder para hacer morir é los hom- 
bres por cuchillo, por hambre, por mortandad, por las bestias fe- 
roces, y por la espantosa desolacion que tanto tiempo hace ha ex- 
tendido el mahometismo. El sonido de la cuurta trompeta anunció 
una plaga que particularmente caeria sobre el sol, cuya tercera pare 
te se obscureceria, y la luna y las estrellas se cubririan de tinie- 
blas en su tercera parte, quedando el dia y la noche privadvs de 
la tercera parte de su luz. Al mahometismo sucedió el cisma de la 
Iglesia de Oriente, Jesucristo, sol de justicia y de verdad, se dejó 
cubrir de una sombrís nube para uo luminar ya uquella parte de 


(1) 4poc. xv, 8. 9. 
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la tierra, como la ilumiaabu úntes que se separase de la iglesia ro- 
mana, una gran parte de la iglesia griega se obscureció por haber 
ruio los vinculos que la unian con la iglesia madre, que es el cen- 
tro de unilad de todas las iglesias: aquellos numerosos pueblos que- 
daron sumergidos en lis timeblas del cisina y del error: el cristia- 
Dism)2 perdió una parte del esplendor con que brillabu, y el mun- 
do todo perdió un: parte de la luz que le iuminaba, Pues la cuar- 
ta copa se derramó igualmente sobre el sol, y se le dió poder de 
elormeniar ú los hombres con ardor y con fuego, y ebrasados los 
hombres con el calor, Llasfemaron el nombre de Dios que tiene en 
su poder estas plagas, en vez de hucer penitencia paru glorificarle, 
Apénas roimpieron los Griegos los vínculog con que se habian uni- 
do 8 los Latinos en el concilio de Leon, cuando comenzó é apa- 
recer en el O:iente una potencia suscitada para hacerles sentir las 
justicias del Nefor. Be obscureció à los cismàticos el sol de justi- 
ticia y da verdad, y vino sobre el'os un sol abrasador que los de- 
voró, el poder colusal del Oriente, el poder forinidable de la puer- 
ta otomana. Dios derramó sobre este sol la copa de su ira, per- 
mitiéndole ea su euvjo ejercer sobre los Griegos los juicios de su 
justicia, y comenzó luego este poder éú abrasarlos con ua fuego veà- 
gador, haciendo caer sobre ellos los ejèrcitos de los Turces que usur- 
paron sucesivamente sus provincias, subyugaron su misma capital, Y 
pusieron sobre su cerviz el yugo del imperio anticristiano de Maho- 
ma, y los Griegos castigados con este axote, perseveran sin embar- 

en su cisma. Así es como la ira de Dios continúa consumàn- 

ose por este nuevo golpe que les dió al fia de la cuarta edad. 

El quinto úngel derramó su copa, dice S. Juan (1), sobre el 
trono de la bestia, y se llens su reino de tinieblas: y los hombres 
mascadan sus lenguas en la vehemencia de sus dulores, y blasfe- 
maban del Dios del cielo por sus dolencias y por sus llagas, mas 
Ro Àicieron peniltencia de sus obras. 

Ya se ha visto aparecer al inuhometismo: un fatal cisma ha ar- 
rastrado 4 la muyor parte de la iglesia griega, y Constantinopla ha 
sucumbido al poder del Turco: he aqui el deplorable estudo del Brien- 
te. (Mas qué triste espectàculo acaba de representarse en el Occi- 
dentel Ala abertura del quinto sello las almas de los màrtires pi- 
den venganza contra los habitantes de lu tierra, la impía secta de 
L'itero se urma de un furor sacrílego, y parece que quiere decla- 
rar guerra é los mismas santog que Dios tiene en gloria, quiere abo- 
lir su culto, ultraja su memoria y conculca con insulto sus precio- 
845 reliquias, No repeuré la congojosa descripcion de la plaga de 
his langostas anunciada al sonido de la quinta trompeta que M. de 
la Chetardie crée que es aun otro símbolo del luterunismo, pero sí 
haré presente los efectos de la ira del Seior anunciados en la efu- 
sion de la quinta copa, Esta se derrama sobre el trono de la bestia, 
es decir, sobre el trono en que la bestia estaba sentada en la per- 
sons de los emperadores paganos, ó lo que es lo misino, sobre el 
Misino trono del imperio romano, que aun subsiste hoy en el de Ale. 
mania. Este imperio se obscureció, log hombres se inordian la len- 


(1) 4pec. am. 10.11. 
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gua en el exceso de sus dulores, blusfemaban del Dios del cielo, 
y no hacian penitencia de sus prevaricaciones. Despues que nació 
el luterauisino en Alemunta, y despues de haber hecho alli los pro- 
grexos ma3 funestos, vini:ron sobre ella los ejércitog otomanos al fin 
del último siglo, y penetruron hasta el centro del imperio. El gran 
Visir con un ejército de doscientog mil hombres sitio ú Viena, é 
su aproximacion se difundió el espunto, el emperador abandonó la 
cupital, se abrieron fosos, el sitio se estrecho con vigor, y Viena 
no se vió libre hasta despues de haber resistido dos meses los mas 
vivos esfuerzos de un pueblo infiel que habia formado el designio 
de subyugarla. De este modo la ira de Dios proseguia consumàn- 
dose por este golpe que sutrió Viena en la quinta edad. 

El sexto úngel derramó, sigue S. Juan (1), su copa en el gram 
rio Eufrútes, y se secaron sus aguas para abrir camino d los re- 
yes que habian de venir del Oriente. Lu impía secta de Lutero se 
promunció contra los santos, y Viena ha visto el imperio anticris- 
tiano de Mahomet próximo é hacerle sufrir el triste yugo de un 
funesto cautiverio, pero todo no es sino principio de los males. A 
la abertura del sexto sello habréú un gran terremoto, el sol se pon- 
drà negro como un saco de cerda, la luna se enrojecerà como san 

re, las estrellas cueràn sobre la tierra, el cielo me retiraré, las ig- 
as Y montafias dejaràn los lugares que ocupan, y los hombres se 
ocultaràn en las rocas, porque habré llegado el gran dia de la ira 
del Cordero, pintura simbòlica de un acontecimiento futuro. Un den- 
so velo encubre todavia este cuadro, pero lo que nos deja entre- 
ver nuda anuncia que no sea terrible. El sonido de la sexta trompe- 
ta anunció la misma pliga, aunque con senales mas individuales Y 
mas murcadas. Un àngel desata 4 los cuatro que estàn atados al 
ran rio Eufiàtes, Y prontos para la hora, dia, mes yY ano en que 
do Des matar é la tercera parre de los hombres. Éstún é la cabeza de 
un numeroso y formidable ejércico, representado bajo el simbalo de 
una cuballeria cuyo número es de doscientos millones. jQué plaga 
tan espantosal y si la profecia debe entenderse é la letra, del Eu- 
frates es de donde ha de venir. Mas he aquí algo aun mas claro 
y preciso, lu sexta copa se derrama en el gran rio Eufrútes, y se 
secaron 8us aguas para abrir camino ú los reyes que hubian de te- 
nir del Oriente. jY es posible equivocarse en esto7 Deben venir re- 
yes, luego seràn muchus potencias reunidas: deben venir del Onen- 
tes luego seràn potencias del Qriente: el Eufràtes se secaràú pare 
abriries camino, luego estàn aquí descritos los preparativos de una 
plaga que vendrú de lo interior del Oriente. Así lo habia entrevisto 
Chetardies Y muy bien conocia que esta seztu copa tan evidente- 
mente relacionuda con la sexta trompeta, anunciaba otra cosa dis- 
tinta de la irrupcion de los Pergas en las provincias orientales del 
imperio despues de la muerte del emperador Teodosio. El aplica 
la efusion de las siete copas éú las calamidades del imperio despues 
de la muerte de Juliano, pero puco satiafecho con este primer sen- 
tija en la efusion de la sexta, anade: ,Estas palubras indican mas 
nbien lo futuro que lo presente, (es decir, indican mejor el fin de log 


x 


(l) Apoc. am, 12. 
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vtiempos, que las desgracias del quinto siglo) y de tal suerte mante 
nfiestan que la sexta plaga debe venir de los Persas ó del Oriente, 
nque hacen conocer que fas irrupciones de estos no fueron sino pre- 
sCursoras de lvs futuras invasiones de los Turcos verdaderos des- 
ntructores del imperio romanv, yY é quienes los Persas no hicieron 
npor entónces may que allanarles el camino que aquellos hubian de 
sandar en lu sucesion de los tiempos." Y mas adelante, despues de 
baber intentado explicar en el primer sentido los tres versos siguien- 
tes. aplicàndolos é las d-agracias del imperio en el siglo quinto, aia- 
de: ,,Sin emhurgo de que esta explicacion es bastante clara, es muy 
edificil que el lector reflexivo no entrevea en la profecia algun acon. 
ntecimiento futuro, y que esta deba tener su cumplimiento. mas li- 
nteral en el) fin del mundo, esto no puede negarse:, y bajo este su- 
npuesto no hay que olvidar lo que ya hemos dicho sobre la sexta 
edad de la Iglesia, ó de la sexta plaga que debe venir del Oriente 
ny del Eufràtes." Conque M. de la Chetardie conoce que lo que aquí 
se anuncia tiene relacion con los sucesos de la sexta edad de la 
Iglesia, que es una plaga que vendrà entónces del Oriente y del 
BEufràtes, y que segun se explica, podrà ser una invasion de los Tur- 
cos. Pero la expresion del texto nos da ocasion de conjeturar, que 
no seràn solos los Turcos, porque estos estàn de la parte de acàú 
del Eufràtes, y el texto indica que los reyes que deben venir, es- 
tàn de la otra purte, puesto que dice que se secarà este rio para 
abrirles el camino. Por lo demas no pretendem.s que deba enten- 
derse ú le letra, que el rio haya de secarse real y verdaderamente, 
pero sí juzgamos que como se habla aquí de muchos reyes, y al 
sonido de la sexta trompeta de cuatro àngeles, que parece repre- 
eentan cuatro potencius confederadas sobre este mismo rio, podrú 
suceder que esta plaga sea el resultado de la reunion y conspira- 
cion de lus naciones enemigas del nombre cristiano que se han ex- 
tendido de esta y de la otra parte de aquel rio, Mas sea lo que 
fuere de esta conjetura, parece muy claro que los símbolos que acom- 
pafan é la abertura del sexto sello, al sonido de la sexta trom- 

ta v é la efusion de la sexta copa, anuncian una plaga que so- 
revendrú en da sexta edad, Y por lo que Dios continuarà los gol- 
pes de su enojo. 

Sigue S. Juan (1). Entónces vé salir de la boca del dragon, 
de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres es 
píritus inmundos en figura de ranas. Estos son espíritus de demo- 
Rios, que hacen prodigios y se dirigen d los reyes de toda la tier- 
Ta, con el fin de coligarlos pura el combate del gran dia del Dios 
omnipotente. Ya vendré pronto comu, un ladron, dice el Seior. 
Bienaventurado el que està en vela, y cuida bien sus vestidos pa- 
ra no andar desnu/lo, ni erponer sus verguenzas ú los 0jos. Y los 
congregarú en el lugar que se llama en hebreo Armagedon. 83 
acaba de ver estallar la tra del Cordero, estàn ya desatados los 
cuatro àogeles que estaban atados à el E'fràtes, yY ya se secaron 
las aguas de este rio para preparar el camino à los reves que van 
é venir del Oriente: este es el priacipio de aquella plaga que es 


Ú) Apec. xvi. 13-16, 
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el segnndo de los ayes anunciados al sonido de las tres últimas 
trompetas. Pero úntes que se termine este segundo ay, véamos 
las grandes revoluciones que se preparan. Entre la abertura del sex- 
to y séptimo sello aparecen cuatro úngeles, que enfrenan los cua- 
tro vientos del mundo, y otro àngel que sube del Oriente, y les 

rita que no hieran al mar ni é la tierra, hasta que los siervos de 
Dios sean marcudos con el divino sello. La irrupcion que acaba de 
enunciarse serà el principio de este ay, y la persecucion del Àn- 
ticristo su término, pero esta persecucion no estallarà sino hasta que 
Dios haya consumado la grande obra que acaba de anunciarse. Cien- 
to cuarenta y cuatro mil isrraelitag son murcados con el sello de 
Dios vivo, vénse aqui la couversion de los Judíos: en seguida una 
innumerable mgjltitad de toda nacion, de todu tribu, de toda len- 

a, y de todo pueblo, se Esta ante el trono, despue: de ha- 
er pasudo por la gran tribulacion, y exta es la multitud de esco- 
gidos entresacados de las naciones infieles al tiempo de la couver- 
sion de los Judios, yY que se salvaràn por la fe en medio de lu per- 
secucion del Anticristo Entre el somdo de la sexta y séptima trom- 
peta, baja del cielo un àngel, Y anuncia que bien pronto acubarí 
el tiempo, y que en el sonido de la séptima trompeta se consuma- 
yú el misterio de Dios. Los gentiles explicaràún xu furor contra la 
ciudad santu el espacio de cuarenta y dos meses, he aquí lu per- 
secucien del Anticristo: en esta persezucion los dos testigos Elias 
y Henoc sufriràn la muerte En la bestia que sube del abismo, y 
que representa al Anticristo. Esta bestia se dejarà ver acompalia- 
da de otra que se llama su falso profeta, y con efecto entre la efu- 
sion de la sexta y séptima copa apurece esta bestia, acompaiada 
de su falso profela, Y al mismo tiempo se presenta el dragon. Al 
acabar de arruinarse enteramente el imperio romaino tan poderoso 
en otro tiempo, y debilitado despues por la desmembracion de sus 
provincias, y cuando le dé el último golpe la irrupcion que viene 
del Oriente, saldrà el Anticristo de en inedio del imperio anticris- 
tiano de Mahoma que de tanto tiempo atrés està preparando los 
caminos ú este impío. Volverà é aparecer la bestia en su perso- 
na como apareció en las de lo3 seis primeros tiranos que perst- 
guieron é lu Iglesia: El dragon le darà su: poder y su grande auto- 
ridad: y se levantarà un falso profeta que sostenido por la bestia, 
seducirà é los hombres con sus prodigios y harà que toda la tier- 
Fa adore é la bestia. Entónces mí salir, dice S. Juan, de la bo- 
ca del dragon, de la de la bestia, y dela de su falso profeta tres 
espíritus inmunidos en figura de ranas, estos son espíritus de de- 
monios que hacen prodigios, y se dirigen ú los reyes de toda la 
tierra para coligarlos al combate del gran dia de Dios todopo- 
deroso. Estos espiritus ce demonios representados por estas tres ra- 
nas son acaso los seductores, que suscitarà y envi:rà el dragon, es 
decir el demonio, la bestia que es el Anticristo, y el falso profe- 
ta de la bestia, ó sea el falso profeta del Anticristo. Pero sea de 
esto lo que fuere, estos espíritus de demonios van húcia los re- 
yes de la tierra para reunirlos al combate del gran dia de Dios 
todnpoderoso 483 ha visto jamés en los siglos pusados una cons- 
piracion semejaute, una conspiracion é que hayan sido convocados 
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los reyes de toda la tierrat No: luego es evidente que esto seré 
para lo futuro, luego es evidente, que ha de llegar un tiempo en 
que la bestia Rmjssl nuevamente, y en el que unida con el dra- 

n suscita aquella conspiracion universal: Y así se verifique, que el 
ragon es el demonio, la bestia, el Anticristo, y la conxpiracion uni- 
vergal, la persecucion del Anticristo, segun lo reconoce y eusena to. 
da la tradicion. Van pues é soplar los cuatro vientos, las naciones 
de los cuntro úngulos del mundo van ú conspirar con el Auticris 
to, sitiaràn el campo de los santos, huràn morir un gran número 
de ellos, hollaràn la ciudad predilecta de Dios, el trio exterior del 
templo quedarà abandonado é sus furores, y daràún muerte é los dos 
rofetas. Pero en medio de esta horrorosa cutústrofe resucitaràn 
ha dos profetas,, se mantendrà firme la Iglesia, y verà venir é su 
divino Esposo para fortalecerla y consolaria, y todo se terminaró 
com el combate del gran dia del Dios De Si: vendrú Je- 
sucristo acompanado de los ejércitos celestinles de úngeles y san- 
tos, y triunfurà derrotando completamente é todos sus enemigos. Así 
lo ha dicho él mismo anadiendo inmediatamente: Ya vendré como 
un ladron. 

Es cierto que muchas ocasiones anuncia Jesucristo en el Apo- 
calipsi su venida Comu próxima, aun desde que hablabu é los sie- 
te obispos de Àsia, que vivian en tiempo de S. Juan, porque en 
efecto mil unos delante ds Dios son como un dia, y porque Jesgu- 
cristo viene é nosotros de muy diversas manerus, especialmente é 
li hora de la muerte: de manera que esta expresion que en sí mis- 
ma pudiera ser equivoca, atendido el lugar en que estú colocada, 
determina 8u sentido: pues ciertamente nunca la última venida de 
nuestro Senor Jesucristo estarà mas inmediata que al tiempo de 
aquella conspiracion universal que acaba de anunciarse, y que ter- 
minarà en el combate del gran dia de Nos todopoderoso: luego 
es evidente la aproximacion, y he aqui ls que Jesucristo anunci, 
cuando dice: Voy ú venir. Entónces estarà muy próxima la venida 
òltima de Jesucristo, pero la multitud de impíos que en aquel tiem- 
po se levaniarún contia él, ó no penearún que viene, ó no lo cree- 
rún: y vendrú pura ellos como un ladron. Futónces diràn: pode- 
Emos vivir en paz Y en una completa seguridud, y seràn repentina- 
mente sorprendidos por un golpe inexperado. Bienatenturado el 
que estú en tela, y cuida bien sus vestidos para no andar desnu- 
do, ni exponer sus verguenzas ú los ojos. Feliz entonces el que ve- 
la en espera del Senor que estú preximo ú llegar, feliz aquel que 
guardare sus vestiduras, lu justieia la inocencia, la sintidad las vire 
tudes cristianas, Y sobre todo, la caridad, para no caminur desnu- 
do, y que el fondo de corrupcion y de pecado que lleva dentro de 
sí MISMO, no cuuse su verguenza ú la fuz de todo el universo en 
el tribunal del soberano Juez. Mas el combate se prepara, la se- 
duccion arrastrarú é los reyes y é tos pueblos, y aquellos espiritus 
de demonios salidos de la buca del drugon, de la de la bestia, Y 
de la del falso profeta reuniràn 4 los reyes de la tierra con sus 
ejércitos, en el lugar que se llama en hebreo Armagedon, es de- 
Gir, el lugar del auatema y derrota de los que hau asoludu la tiere 
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ra (1). Estos reyes pues van ú reunirse en Armagedon, ó lo que es 
lo mismo, van  conspirar à un mismo designio que los harà dig- 
nos de un mismo anatema. He aquí lo que sucederó al fin de h 
sexta edad, he aquí lo que colmarà el segundo ay, que ocupara 
la sexta edad, y que bien pronto serà seguido del tercero y últi- 
mo anunciado al sonido de la séptima trompeta, y que va é anune 
ciarse tumbien en la efusion de la séptima copa, 

El séptimo dúngel derramó su copa, dice 8. Juan (2), en el at- 
re, y se OyÓ una voz fuerle que salia del templo y del trono, que 
decia: Se acabó. P comentaron los relúmpagos, las voces, los true- 
Ros y un leèrremoto tan fuerte, que no se sintió jamas desde que 
existen los hombres en la tierra. La gran ciudad se dividió en 
tres partes, y las ciudades de las maciones se arruinaron: y Dios 
fió su atencion sobre la gran Babilonia para darle ú beber el cú- 
liz del vino de su indignacion y de su ira. Todas las islas hu- 
yeron, y desaparecieren los montes. Y cuyó del cielo sobre los hom. 
bres un gran pedrisco como del peso de un talento, y los Rom- 
bres blasfemaban de Dios por la plaga del pedrisco, pues fué ex- 
tremadamente grande. Acaban de pasar ndes revoluciones, los 
dos profetas tan deseados, Ya se han dejado. ver, los Judios se han 
convertido, el Evangelio se ha predicado todas las naciones: la 

ran persecucion del Anticristo acaba de estallar, los dos profetas 
an muerto, coludidos los reyes de la tierra. acaban de conspirar, 
el gran dia del combate esta prózimo , el segundo ay va é con- 
cluirse, Y bien pronto se va ú oir el tercero y último ay. Un so- 
lo golpe va é terminar la abertura de los siete sellos, Y el sonido 
de las siete trompetas. Suena en fin la séptima trompeta: el impe- 
rio de este mundo pasa éú Jesucristo, se abre el cielo, aparece la 
arca viva de la nueva alianza, brillan los relàmpagos, los truenos 
resuenan, tiembla la tierra, cae un espantoso granizo, el misterio 
de Dios va ú consumarse: las profecias ú cumplirse, no habré ya 
mas tiempo, va ú comenzar la eternidad: ha llegado el gran dia de 
la ira de Dios, los muertos van é ser juzgados, los santos galar- 
donados y exterminados los perversos. Al sonido de la séptima trom- 
peta corresponde la efusion de la séptima copa. El séptimo óngel 
derrama pues su copa en el aire, y una gran voz sale del tro- 
no y grita: Esto es hecho, todo està consumado. Y se forman re- 
làmpagos, voces y truenos: va 8 aparecer la arca de la alianza, Je- 
sucristo va é descender duel cielo, à su presencia brillan relàmpa- 
gos, resuenan truenos, ticmbla la tierra, y este temblor es tal, cval 
nunca se sintió otro semejante, sea que te entienda del mismo sa- 
cudimiento de la tierra, ó del terrible espanto de los que la ha- 
bitan. La Gran ciudad se Jividió en tres partes: bajo este nombre 
de Gran ciudad se ha significado va la ciudad en que nuestro Se. 
hor fué crucificado, es decér, la misma Jerusealen (8): y así parece 
que la gran ciudad de que aquí se habla, podré ser Jerusalen. 
)Pero qué significa la expresion de que ha de ser dividida en tres 
partes Esto solo cuando suceda se podrà entender. Las cixdades 


(1) Ya hemos notado en otra parte que Armagedan puede vapir de Anathema, sive 
in'ernecia, turmae militum gressantium. Vénse el prefacio 4 Joel, (9) Apos. 16. 17. ed 
Anem. (8) Apoc. zn 8 
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qde las naciones caerún: este puede ser un sinbolo de la ruina de 
los inticles, libertinos é ec e las naciones se habréún encole- 
rizado, pero llegó el tiempo de la ira del Seior, y todos los que 
han corrompido la tierra van é ser exterminados. La gran Babi- 
lonia vino en memoria delante de Dios, para darle ú beber el vi. 
mo mortal de su ira. La Vulgata literalmente dice, del vino de la 
indignacion de su ira. El grego puede traducirse: del vino mor- 
tal de su ira. La gran Babilonia que perecerú en el último dia, 
es la reunion toda de pecadores, que habiendo comenzado en Cain, 
se ha perpetuado de siglo en siglo, 7 se perpetuarà hasta él últi- 
mo de los dias, y he aquí lo que al, parecer indica esta memoria 
de Di03, me:inoria que coimprende toda la duracion de los siglos. 
Eite es el pensamiento de un intérprete del Apocalipsi, que, expli- 
cando estas mismus palabra3, se expresa en estos términos (1): 
mDius meditarà entónces la ruina de toda la gran ciudad de Ba. 
nbilonia, que es el cuerpo todo de los pecadores, y meditarà en 
sCastigarios con un último Y pronto castigo." Meditarà hacerles be- 
ber el vino mortal de su ira, es decir, hacerles sufrir la eterna 
condenacion, que serà efecto del justo enojo de Dios vivo, à quien 
han irritado los crimenes. En el mismo im.nento todas las islas 
huiràn, y desaparecerún las mantaias, al misin iastante lo03 reinos 
de la tierra se aniquilaràn, toda potestad y toda dominacion seré 
destruida, y el imperio de este mundo pasurà éú Jesucristo: y ua 

am pedrisco como del peso de un talento, cayó sobre los hombres, 
E peso de un talento era poco ménos de ochenta libras, y entre 
los Hebreos era el peso mayor: este pedrisco ha aparecido ya al 
sonido de la séptima trompeta, y acaso no es mas que un sím- 
boio del peso terrible de la ira de Dios, que súbitamente descar- 
garú sobre los mulvados para oprimirios. P los hombres blasfema- 
rún de Dios ú causa de la plaga del granizo: ,qué puede salir de 
la boca de los réprobos oprimidos por el peso de la ira de Dios, 
mas que blasfemias" Ellos blasfemaràn de Dios, porque esta plaga 
serú muy grande. Y ciertamente, jquién puede decir, ni aun come 
prender cuén grande ps serà aquella última plaga, aquel es. 
pantoso pedrisco de los juicios de Dios en el dia terrible de sus 
últimes venganzas, en el dia en que por fin debe consumarse la 
ira del Sefor por este último golpe, qué seré la época de la sép- 
tima yY última edad, que es la de la eternidadt 
Así es como se terminan los símbolos que acompafian 4 la efu- 
sion de las siete copas:, Y así es como se termina la historia de las 
siete edades de la Iglesia representada por los simbolos que acome 
paian é la abertura de los siete sellos, al sonido de las siete trom- 
petas, y é la efusion de las siete copa 


(1) Amelette, potas sobre el Apocalipsi, xvi, 19, 
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SOBRE 


LA SEXTA EDAD DE LA IGLESIA. 


Se exponen los signos que anuacian y caracterizan los princi- 
pales acontecimientos que la dividen. Se Da completamente 
al Sr, Calmet, al P. Carrieres y ú M. de Vence que han se- 
guido la opinion cemun de les padres y de toda la tradicion, 
sobre el íntimo enlace de los cuatro sucesos com que terminarú 
la duracion de los siglos, ú saber, la mision de Elias, la cox- 
version de los Judios, la persecucion del Anticristo y la última 
venida de Jesucristo. 


Mos Deis una nube que se eleva del Ocaso, decia Jesucris- 
to é los Judíos que le rodeaban (1), al instante decis: viene llu- 
via: y así sucede. Y cuando sopla el viento de medio dia, decis: 
harú calor, y hay calor. Hipócritas, sabeis lo que anuncian los 
cielns y la tierra, jpues cómo no conoceis el tiempo presente) Y 
dirigitudose é los fariseos y saduceos que por tentarie le pedian hi- 
clese ver alguna sedal en el cielo, asi ley decia (2): Al llegar la 
noche decis: Harú buen tiempo, porque el cielo està rojo, y por la 
manana: Ha:rà tempestad, porque el cielo està sombrio y encendie 
do. Hipócritas, jcóma sabeis dislinguir bien los diversos aspectos 
del cien y no sabeis distinguir las senales de estos tiemposl El 
Senor habia hecho en otra vez semejante reprension é los hijos de 
Judà por boca de Jeremias (8): El milano conoce en el cielo cuan- 
do ha llegalo 8u tienon, dice el Seior, ,la tórtola, la golondrina 
y la cigiena saben discernir la estacion de su llegada, pero mé 
ueblo nn ha.conocido el tiempo del juicio del Senior. Ya hemos 
echo ver en oira parte, que segun ls piaoa de los padres, es- 
crinlnente de S. Gerónim , les -reprensiones hechas ú los hijos de 
i a14 por los profetas, se dirigen particularmente à nosotros, por 
que c3stamos representudus en las personas de aquellos. Pero aun 
cuando no fuéseimos el objeto ds ellas, siempre seràn al ménos una 
instruccion para nosotro3, así como las que dirigia Jesuçristo é los 
firiscos y é los otros Judios de sa tiempo, O mas bien, aun cuan- 
d. estas reprensiones no se hubieran hecho éú los Judíos ni por 
Jeremías ni por Jesucristo, los solos ejemplos de que se valen pa- 
ra huimillarios, y sacarlos de su mortal entorpecimiento, bastariam 


(1) Lluc. xu. 54. el 8egg. (X) Matt. XVI. 8. el segg. i (3) Jerem, mu. T. 
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para eonfundirnos, y excitar nuestru atencion. El instinto de los bes- 
tias que saben prevenir el rigor de las estaciones, el conociniitenio 
de les hombres mas estúpidos, que al ménos saben prever la tem- 
pestad que se forma sobre sus cabezas, y la prudencia de los hi- 

s del siglo, atenta siempre en aprovechurse de las menores sein- 
les de un pelgro que les amenaza, son otros tantos motivos que 
por sí solos serian bastantes para llamar nuestra atencion sobre las 
sehales que pueden hacernos conocey los ticempos que el mi:mo Dios 
ha senalado. i 

Bea que estas senales anuncien bienes ó males, es igualmente 
útjl conocerlas: es útil prever los males para prevenirlos con fru- 
tos dignos de penitencia, que nos hagan gratos ú Dios en los diss 
de 8u ira sobre los pecadores impenitentes: y es útil prever los 
bienes para prepararse por una renovacion del espiritu, que nos dis- 
ponga 4 participar de los beneficios del Sefor en los dias de su 
Es dencor ió sobre los que ha escogido y amado desde la eterni- 
dad en Jesucristo. El conoçimiento de estas, senaies conviene no xo. 
lamente para disponernos à recibir los bienes prometidos, y evitar 
los males presagiados, sino tambien para ayudarnos 4 distinguir lo 
verdadefo de lo fàlso con respecto é estos bicies que esperamos 
ó males que tememos, y precavernos de toda ilusion. Guiados con 
la claridad de esta luz, aptenderémos é no tener por pròximo lo 
que acaso està remoto, ni 'à tener por reioto lo que acaso esta 
próximo, 4 no separar lo que Dios ha unido, y en una palabra, é 
no coufundir los tiempos, Li 

Toda la tradicion ha ensefado de comun acuerdo, que las pro- 
mesas rebativas à la futura conversion de los Judios, no ten:tràn su 
cumplimiento sino al fin de los siglos, y què liabrà un íntimo en-, 
lace entre estos cuatro grandes acontecimientos: la mision de Llíus, 
la cenversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, y la úl- 
tima venida de Jesucristo: Circa illud judicium has res didicimus. 
esse venturas: Eliam Thesbiltem, fidem Judaeorum, Antichaistum per- 
secuturum, Christum venturum. Así se explica 8. Agustin (1). y así 
se han explicado todos los padres .y todos los antiguos. Pero mo 
ban faltado modernos, y entre ellos algunos. cuyo merito es por otru 
parte muy netorio, y é quienes he citudo alguna vez sobre otros 
puntos, pero à quienès no púedo seguir en este, han culilicado es- 
ta opinion, comun de los padres por una preocupacien mal fundu- 
da, y como un error mocentg, y han avanzudo . como una verdad 
Cierta, que no debe diferirse la conversien de los Judios hasta el 
fin de les siglos (2), ni limitaria 6 2lgunos anos úntes del últinia 
juicio, y se han empenado en defender este aserto con log mayo- 
res esfuerzos de su erudicion y elccuencia. Algunos hun pasado mina 
adelante, y aprovechundo esta primera abertura, se hun utrevido à 
decir. que entónces serà el tiempo de la dilatada paz en el reino 
de mil anos, y se han prevalido de esta opivion para remevar el 
sistema de jos milenarius, aunque eontra la intencion de los prime- 

(i) 4ug. de Givat. Bei. l. xx. c.ult. (9) Este enlo que el abate Duguet da per un. 
décima verdad sobre la convorsion de los Jud'or ep el Én del libro: Reglas pura la inteli. 


Bencia de las Escrituras, ee decir, en la aplicacien de estas reglus con respecto 4 la 
vuelta de los Judieg: 
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ros que pròpusieron este plan, que miraban eomo cierto, Algunos 
Otros han avanzudo mucho mas, hasta fijar el tiempo de la conver- 
sion de los Judios. Primero la anunciaron como próxima, despues 
como muy próxima, y últimamente llegó la temeridad hasta publi. 
car en 1789 un pequefio folleto en forma de carta, en que se 
pretendia fijaria para el aho de 1748 poco mas ó ménos. Los mas 
sabios desaprobaron este càlculo, y aun le refutaron, sin embargo, 
se insistió en sostener la vocacion de los Judíos como próxima, y 
aun como muy prózima: y el fin del mundo como muy remoto: 
en una palabra, se insistió en sostener lo que se habia avanzado 
como una verdad, é saber, que no debe diferirse la conversion de 
los Judios para el fin de los siglos. 

Ocupado entónces en preparar la primera edicion de esta Bi- 
blia, m: ditaba yo qué partido debia tcmar, si el de los antiguos, ó 
el de los modernos. Los tres intérpretes cuyos trabajos habia reu. 
Dido, opinaban como los antiguos, Y sin embargo, como no se tra- 
taba del dogma, si log modernos hubiesen apoyado su sistema en 
fundamentos mas sólidos, estaba dispuestò ú escucharlos y aun é see 
guirlos: diré mas, (v heblo con toda sinceridad), educado desde mi 
mas ticrna juventud en la lectura de las obras de aquellos .que han 
propuesto estas nuevas opiniones, entré en el exàmen de la cues- 
tion enteramente prevenido en su favor, Me apliqué desde luego al 
estudio de los profetas, Y siguiendo los principios del nuevo siste- 
ma, suponia que las magnificas promesas que se encuentran en Ísaies, 
podian tener cuatro principales ejelor la libertad de los Judíos en 
tiempo de Ciro, la formacion de la Iglesia en el de Jesucristo, la 
renovacion de. esta al tiempo de la conversion de aquellos, y su en- 
tera consumacion en la lorià al fin de los tiempos. Igualmente su- 
punia que las promesas hecliea ú Jerusalen y é la casa de Judà, 
se dirigian especialmente é los Judíos, no solamente en el sentido 
— literal y carnal, sino tambien en el espiritual y alegórico, y que ya 
verificada en parte sobre los restos de esta pacion que se salvaron 
en tiempo de los apóstoles, debian recibir su mas cabal cumplimien- 
to sobre la nacion emtera al tiempo de su conversion. Consideré 
bajo este punto de vista toda la profecia de lsaias, y encontré al. 
gunos pasages en que la aplicacion de estos principios padecia, é 
ni ver, algunas dificultades, aunque todavía no me parecian insupe- 
80188. y 

Continué dispuesto é aplicar los mismos principios en la interpre- 
tacion de los otros profetas, pero me ví detenido desde el cap. m. de 
Jeremías, en el que este profeta compara de una manera muy expre- 
sa las dos cosas de Israel y de Judà. Reconoci que en el paraleio de 
estas dos hermanas, la casa de Israel infiel y repudiada, no podia re- 
presentar mas que é los judíos incrédulos y reprobados, y por consi 
puente la casa de Judé que se le compara en su mfidelidad, no po- 

iu significar sino é los cristianos prevaricadores. Vi luego que este 
habia sido desde los primeros siglos el pensamiento de Origenes ex- 
plicando la misma profecia, y que este I estaba perfecta- 
mente concorde con la opinion comun de los padres que han tenido 
siem"re à Jerusalen por figura de la Iglesia, y é los hijos de Judé co- 
mo figura de los cristianos, Al llegar al cap. vu. en que las dos ca- 
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ses de Efrein y de Judà se comparan nuevamente, volví é reconocer 
en ellas é los dos pueblos, y ví, que esta interpretacion se encuentra 
especialmente apoyada en el testimonio de 8. Gerónimo, que explie 
có esta profecia en el mismo sentido, y cuya explicacion concluye con 
este principio tan comunmente inculcado en sus comentarios. ten- 
ndumos que todo lo que se ha dicho é este pueblo, se ha dicho igual- 
smente ú nosotros, si imitamos sus prevaricaciones." Quidquid illt po- 
pulo dicitur intelligamus et de nobis, si similia fecerimus. Cuanto 
mas meditaba Y estudiaba los caracteres del cautiverio de Babilonia, 
que es el grande objeto de aquel profeta, tanto mas comprendia, que 
este cautiverio no podia ser únicamente figura de una plaga puramen- 
te espiritual, y que en vano se pretende no descubrir aquí otra imé- 
gen que la de los males que la Iglesia sufre algunas veces por las ture 

cioncs que se exictan en su seno. Dios entregó su pueblo é los Cal. 
deos, que suscitó para que fueran los ministros de sus venganzas y es. 
to no puede ciertamente entenderse sino de una dominacion como la 
que los Judios sufrieron bajo el poder de los Babilonios, y despues 
e los Romanos: por consiguiente, si esta plaga que cayó sobre los 
Judios en tiempo de Nabucodonoeor es figura de otra con que pueva- 
mente se verifiquen las expresiones de los protetas, no puede ser mas 
que una plaga de la misma naturaleza que entónces afligió é los hijos 
e Judó. Si los anuncios de los profetas se verificaron de nuevo en 
este sentido por la plaga que cayó sobre los Judios en tiempo de su 
última ruina por los Romanos, po puede decirse que esto sea el último 
cumplimiento de las prefecías: porque en el le e misterioso del mis- 
mo Jeremías, las dos hermanas, Israel y Judé, son figura de los dos 
pueolos, Israel que representa al judío incrédulo, y Judà al pueblo cris- 
tiano. Quidquid illi populo dicitur, intelligamus el de nobis, si similia 
fecerimus (1). 
El texto de Ezequiel me confirmó en la inteligencia de lo que ha- 
bia visto en Jeremías: encontré en el cap. xxin. de aquel profeta ú 
las dos hermanas, Jeruselen y Samaria, nuevamente puestas en pa- 
yalelo entre sí, Y con una otra tercera, que es Sodoma. En el cap. Xvu, 
veo que S. Gerónimo aplicaba é los cristianos prevaricadores lo que 
se dice de los criminales habitantes de Jerusalen: é los hereges, lo que 
se dijo de los de Samaria, y 4 los paganos lo que se dijo de Bodoma, 
Pero reflexioné al mismo tiempo, que B. Gerónimo reconoria por 
otra purte, que lo que se ha dicho de Samaria, puede tambien enten. 
derse de la Sinagoga: y este habia sido tambien el pensamiento de mue 
chos autores, especialmente del célebre Gerson, y de su discípulo Cles 
mangis, que explicaban en este sentido la misma profecia de Ezequiel 
Con respecto é las dos hermanas Jerusalen y Samaria: sentando por 
rincipio, que en el idioma de los profetas, Samaria representa é la 
inagoga, y Jerusalen 4 la Iglesia. De aquí pasé al cap. xxxvi. en el 
que descubri la futura conversion de los Judios, y su reunion é la Ígle- 
sia de Jesucristo, vivamente representada en la reunion de la casa de 
lersel y la de Judé: de lo que tambien se infiere muy claramente, que 
las dos casas de Israel y de Judú son figura de los dos pueblos, Íe- 
rel del judío, y Judé del cristiauo (2). 
(1) Vense el prefacia sobre Jeremiss, m. 8. tor. xiv. (2) Vénse el prefació sobre 
dErogeiel, nm. 4 y 5. tom. 2r. 
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Conzgulté despues ú Oséas, y aun aquí encontré las dos catas muy 
bien distinguidas, y muy bien sostenido el paralelo entre ellas y log 
— dos pueblos. Encontré mas: ví que la célebre protecia del cap. mi. de 
Osvas, que ineulca el dilatado abandono de los hijos de Israel verifica- 
do tan palpablemente en el estado actual de la nacion Judia, coino lo 
reconocen los intérpretes y padres, se dirige gegun el sentico literal 
é inmediato é la casa de Israel, de donde tambien resulta, que en el 
lenguage de los profetas la casa de Israel representa 4 todo el cuer- 
po de la nacion Judía (1). Cuanto mas avanzaba en el estudio de las pro- 
fetas menores, tanto mas advertia como se sostiene el paralelo' de las 
dos casas consideradas come figura de los dos pueblos (2). Ultima- 
mente encontré en el cap. xi. de Zacarins Y 14, un texto en que 
el rompimiento de Israel y dé Judà, no pie explicarse sino por el 
que hubo entre los judíos incrédulos, y los fieles discipulos de Jesu- 
Cristo, lo cual viene ú ser una prueba incontestable de la verdad de 
éste: principio: que las dos casas de Israel y de Judà son figura de los 
dos pueblos (8). Así es que despues de 'haber estudiado los profetas, 
quedé convencido de que las promesas hechas é la nacron Judía son 
las mismas que se han hecho à la casa de Israel, y que las que se han 
hecho 4 Jerusalen y à la casa de Judú, se dirigen é la Iglesia de Je- 
sucristo. Ultimamente me convencí de que en el sentido misterioso 
de las profecias, Judà y Jerusalen se entienden siempre por la Ígle. 
Bia coro lo dice expresamente S. Gerónimo (4), y como lo: recono- 
cen todos los padres: Quantum ad mystitos intellectus, Jermsalem sem- 
per in'Eeclesia accapitar. 

Suponia tambien, siguiendo los principios del nuevo sistema, que 
siempre seria necesario distinguir la renovacion de la Iglesia en tiem- 
po de la futura conversion de los Judios, de su entera renovacion en 
a gloria al fin de los siglos, y colocar un dilatado intervalo entre es-. 
tos dos acontecimientos. Confesaré para mayor gloria de Dios, que 
T estaba casi decidido en favor de las ideas de los que pretenden co- 
ocar én este largo intervalo el reino de mil afios de que habla S. 
guan en el ' Apocalipsi, y puedo decir con accjon de gracias y toda la 
efusion de mi corazon: Impulsado, me ví próximo ú caer, pero el Se- 
Hor me sostuvo. lmpulsus, eversus sum ut caderem, et Dominus suscepit 
me (5). — i 
— o. Llegó el tiempo en que siguiendo mis trabajos, me ocupé en me- 
ditar el Apocalipsi: y no quise determinarme sobre el sentido de es" 
te libro, sin consultar éntes la exposicion de M. de ha Chetardie. No 
fué ciertamente la elocuencia de este interprete la que me previno 
en su favor, pues carecia de este don, pero yo mas atento é su siste- 
Ma,.que é la manera con que le propone, quedé muy satisíecho de su 
plan, y lo que mas me agradó fué ver como reconociendo ep el cap. 
xi. la misien de los dos profetas que toda la tradicion ha recomocido, 
y que aun los mismos partidurios del nuevo sistema, en parte recono- 
cen, sabe desenvolver la secuela de simbulos que acompatian la aber- 
tura de los siete sellos y el sonido de las sietc trompetas, de suerte 


(1) Vense el prefario sobre Oséas, n. 3 y 4. tom. xvu. (2) Vennse los prefacies 
eobre Amus, sobre Aliíun, mebre Mquens, sutre Hutvara , Robre S fonias, tom. Xlls 
(3: Vénze el prefacio ah. Zacerias, LD. Ò. tom. xvu, (4) Hieron. ia MicÀ. init, cel. 
1496. (5) Psal. cavú. 13, 
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que desde lu pranera edad de la Iglesia claramente marcada é la 
abertura del primer sello, por un encadenamiento simple y natural 
conduce hustu el tiempo en que deben aparecer estos dos profetas. Al 
mismo tiempo conocí toda la fuerza del argumento que forma sobre 
el enlace de los tres ayes, y el lugar que ocupa en ellos la mision de 
los dos profetas, argumento que conserva toda su fuerza aun prescin- 
diendo del sistema de este autor, argumento fundado sobre la evicene 
cia misma del texto, y sostenido por el unànime consentimiento de 
los padres y de tuda la tradicion. Porque segun el testimonio expresg 
de S. Juan, estos tres ayes corresponden al sonido de las tres últimas 
trompetas, Y por consiguiente el tercero y último es el anunciado al 
sonido de la última trompeta, y entónces es cuando 8e dice, que ha 
llegado el tiempo de juzgar à los muertos, de galardonar à los santos, 
y de exterminar à los perversos. Luego el tercero y último ay es la 
venida del soberuno Juez, conforme é lo que han engsenado los santos 
doctores: luego la persecucion que inmediatumente precede, y en la 
que los dos testigos sufriràn la muerte por la bestia. que sube del abis. 
mo, es la del Anuticristo como lo tiene reconocido teda la tradicion: 
luego positivamente hay una intimu conexion entre estos cuatro gran- 
des sucesos, la mision de lo3 dos testigos, de los que uno. serà Elías, 
la conversion de los Judios por ministerio de este, la persecucjon del 
Anticristo, por quien los doa testigos deben sufrir la muerte, y la últi- 
ma venida de Jesucristo que debe exterminar al Anticristo coa el res, 
plandor de su gloria: Eiiam Thesbitem, fidem ludeorum, Antichristum 
persecuturum, Cristum venturum (1). / 

Desde entónces enmtendi que es imposible colocar allí el reino 
de mil anos, y cuanto mas consideraba las consecuencias del sig. 
tema de dos milenarios, tanto mias comprendia su debilidad, su fal- 
sejad y su peligro. Renuncié pues para siempre las vanas y peligro- 
sas ilusiones de lo3 antiguos y mudernos milenarios: y mi desenga- 
Bo no solo se limita al sistema de los milenarios, sing, aun al de 
squellox, que sin querer ser inilenarios, se empenan en coloçar un 
intervalo de muchus generuciones y de muchos siglos entre, la cone 
version de los Judíos y el fin del mundo. Contra unos y otros re. 
clama igualinente la verdad apoyuda en. la inespugnable fuerza de 
el mismo nargumento tomado de la evidencia misma del texto, del 
sonsentimiento unànime de los padres, y de toda la tredicion. Si no 
pudiese apoyarme mas que en la evidencia del texto, acuso se me 
contestaria y reprenderia, de que creia ver en.él.lQ. que niaguno 
batia visto hasta aquí, pero me sostene toda la tradicion que ha 
visto lo mismo que veo yo en el texto. Si por el contrario no pu- 
'diese apoyarme mas que en el testimonio de la tradicion sin te- 
ner la evidencia del texto, podria ser que se ine objetase, que ua 
texto obscuro y equivoco ha podido entenderse mal Pero uquí ne 
hay ni equívoco, ni nbscuridad, porque el Juicio de los muertos es 
evidentemente el último, juicio: y està cluramente marcada :la ín- 
tina Union de este último ay con ,el que le precede: así es que 


(1) Vennse les refiexiones sobre la mision de Elias en el prefacie sobre Malaquías, 
n.5. en donde este urgumento se desntrolla en toda su extension, y el prefacio sebre 
el Avoralipsi, en qua se difunde la opinion comun de los padres sobre el capitulo xi. del 
Misxio art. V. D. 2. y Ag. 


DISERTOCIOR 
(a evidencia del terto justifica el testimonio de la tradicion, y es 
tas dos cosas reunmidas forman por su concierto un argumento que 
desde entónces me pareció insuperable. 

No ignoraba lus objeciones que se me podian proponer, pero 
.Mme pareció que ninguna tenia la fuerza que el argumento mismó 
sobre que me apoyaba. Y en efecto, para resumirlas en dos pala- 
bras: /se trata de autoridadest por respetables que puedan ser los 
autores dmodernos que han propuesto aste nuevo sistema, su au- 
toridad no puede compararse con la de todas los padres y de to- 
da la tradicion: jse trata del testimonio de la sagrada Escrituraf 
sobre este misino testimonio se halla fundada la opmion de los 
- padres. La Escritura no puede contrariarse à si misma, Y así es ne- 
cesario conciliar los textos que se opongan de una y otra parte, 
y explicar los méncos claros por las mas claros. jAcuso los defen- 
Bores del nuevo sistema pretenderéón contar por su parte con los 
mas clarost pero :iqué prueba dan Ellos misinos se ven precisa- 
dos é. convenir que no pueden dia la pretendida claridad de 
sus textos por el testimonio de la tradicion que no ha visto lo que 
ellos pretenden ver, por el contrario la claridad de los textos en 
que se funda la opinion de los antiguo3, està justificada por el uné- 
nime consentimiento de toda la tradicion que ha visto lo mismo que 
nosotros en estos textos. Axí es que en esta diversidad de pare- 
ceres se encuentra de una parte una pretendida evidencia desti- . 
tuida del testimonio de la tradicion, v de la otra una evidencia real 
y sostenida por el unànime consentimiento de la tradicion (1). He 
aquí lo que me ha determinado é reaanciar del sistema de los mo- 
dernos y volver al de los antiguos: he aqui lo que ime ha determi- 
nado é respetar el unànime testimonio de los antiguas sobre este pun- 
to como una de aquellas tradiciones que devem 8 con3ervar y en 
las que conviene estar firines segin el precepto del Apòstol: Sta- 
te, et tenele traditiones quas didicistis, (2) Sé que no se trata 
aquí de la fe, yY no pongo esta tradicion en el número de aque- 
llas que versan sobre el dogima, pero los sólidos fundamentos en q.e 
estú apoyada, me pareceu inuy sutlicientes para hacerla respetahie 
y muy digna de conservarse fielmente: State, el tenete traditzones 

didicistis. 

Así como el estudio de los antiguos profetas me hahia condu- 
cido al testimonio de los padres para investigar el sentido de las 
profecías, y reconocer coh ellos que en el misterioso lenguage de es- 
tos divinos orículos representan é la Iglesia de Jesucristo, Jerusalen 
Judé, y así como las Eoprumenea amenazas dirigidas à los pé 
dos hijos de Judó, y é los criminales habitantes de Jerusalen con- 
minan é los cristianos prevaricadores, y que igualmente las promeses 
hechas ú Jerusalen y é la casa de Judà se dirigen é la Iglesia de Je- 
gucristo, así tambien el estudio del Apocalipsi me hizo consultar 
la autoridad de los res sobre el sentido de este divino libro, Y 
reconocer con ellos la intima conexion de los cuatro acontecimiene 
tos con que debe terminar la duracion de los siglos, la mision de 


(1) Veaneelas refexiones sobre la mixion de Elias en el prefucio sobre Malaguíes 
TL 5., en donde me he propaestó responder las objecieones de los defensores del pueve 
pistema. (2)3. Thess. ii. 14. 
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Flías, la conve:sion de los Judios, la persecución del Anticristo 4, la. 
úliina venida de Jesucristo, jCuànta satisfaccion es encontrurse cn 
lazado en la respetable cadena de los padres y de la tradicion, Y 
camiuar por los antiguos senderos consagrudos por las huellas de 
tantos santos personagesi 

Ultimamente, el estudio de los antiguos profetas y del Apoca- 
lipsi me hizo entender que estos cuatro grandes sucesos deben ser 

steriores à una plaga ununciuda por los antiguos profetas bajo un 
leigueró figurado y claramente expreso en el Apocalipsi, que- esta 
plaga aun no ha apgrecido, Y que segun el testimonio de ambas pro- 
tecias, parece que tendrà cierta duracion úntes que llegue el tieim- 
po en que se consuinen estos Cuutro grandes acontecimientos: y de 
aquí infierv, que miéuntras no aparezca esta plaga, no llegarà el tiem- 
po de la conversion de los Judios, que es uno de estos cuatro gran- 
des sucesos (1). Entiendo que toda la historia de la Iglesia desde- 
la ascension de Jesucristo hasta eu última venida, se encuentra divi- 
dida en siete edudes, juzgo que estamos todavía en la quinta, co- 
DoZzco que en la sexta comenzarà aquella plaga, y que debe pre- 
ceier a los cuatro sucesos, por fin veo que no serà sino al fin de 
la sexta edad cuando se ve:ifiquen dichos cuatro grundes sucesos, 
de los que el cuarto y último serà la época de la séptima y última 
edad, que serà la de la eternidad (2). 

Acuso se preguntara: /cómo es posible que los autores y defen. 
sores del nuevo sistema huyan adoptado planes tan diferentes, Y es- 
tos se hayan recibido cou cierto aplausol Si me fuera , permitido 
exponer mi Opiiion acerca de esto, diria que parece que los auto- 
res del nuevo sistema habiam estudiado mas é los antiguos profe- 
tas que el Apocalipsi, y mus à lsaias que à los otros profetas: que 
por esta razon no han conocido toda la fuerza de los argumenios 

ue se forman, tanto del paralelo de las dos casus de larael y de 
Judà que tan claramente indican Jeremias Ezequiel y los profetas 
menores, cuanto del encadenamiento de los tres ayes tan manle 
fiesto en el Apocalipsi. Y en etecto, es muy notable que en el mis 
mo lugar en que por primera vez se presentó al público esta pre- 
tendida verdad, de que no es necesario diferir la conversion de los 
Judios hasta el fin de los siglos, se emprendiese tan luego minar los 
fundamentos de la opinion de los antiguos (3). Pero los goipes se 
dieron à los fundamentos mas dubiles, y no se dirigió el menor tie 
ro al invencible argumento en que consiste toda la fuerza de esta 
Opinion, V que se fra: de la intima conexion de los tres ayes 
de que habla S. Juun. No inculparé al autor de aquella obra por ha- 
ber disimulado este argumento para no responderlt, sino que, mas 
bien quiero creer que no fijó la atencion en €l, pues si le hubiese con- 
siderado detenidamente, hubiera penetrado toda su fuerza, yY Corrle 
giendo su opinion, ya estaria reunido é los antiguos. / 

Diré mus, que sucedió à les autores del. nuevo sistema, lo Es ha 
sucedido en todos tiempos é los muyores hombres, y lo que é lu ma- 
y:r parte sucede írecuentemente, Los males que tenemos é la vista y 


(1) Vénse el Poc sobre Oseaz, n. 4. tom. xvi. (2, Vénse la Disertacion sobre 
des s'ele edades de la Iglesia que antevede é esta. (3) Verdades sobre la vuelta de los 
quedi 08, XI. Verdad pag. 307. y sig. 
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Que nos afjgen casi siempre, parecen los mas scerbos. Desde el sigla 
Cuarto en tiempo del arranismo se creyó ver la consumacion de la 
apostasía anunciada por S. Pablo. ' En el quinto y sexto en tiempo de 
ha irrupcion de los bàrbaros sobre Roma y sus provincias, cuando se 
vió la cuida v desmembracion de aquel vasto imperio, se creyó que 
hubia llegado la última senal con que caracterizaba S. Pablo la venida 
del Anticristo y fin del mundo. En el séptiino Y octavo, al ver los 
ràpidos progregos del impío Mahoma y su imperio anticristiano, se cre- 
yò que aquella era la abominacien de la desolacion anunciada por Da- 
niel.. En el noveno y decimo, cuando lo3 sarracenos se derramaban 
por toda la cristiandad y'avanzaban husta las puertas de Roma, se en- 
tendió que aquella terrible desolacion era la seiul mas proxima del fin 
del mundo. En el aiglo décimotercio, al ver los desóruenes ocasiona- 
dos por la prodigiosa multiplicacion de religiosos mendicantes, y los 
atentados con que ecatgron los derechos y funciones del clero secular, 
algunes doctores vivamente sentidos de estos males, creyeron que habia 
llegado ta nube de langostas anunciada por S. Juan, y en el exceso 
de un celo mas ardiemie que ilustrado, se imuginó ver en ellos à los 
precursores del Anticristo què no tardaba. ln el siglo décimo quin- 
to, cuando se vió é Muhomet LI. penetrar hasta Constuntinopla, hacer- 
se sefior de la ciudad, y acabar por fin con el iimperio del Oriente, se 
Cievó ver en él al precursor del Anticristo, y estar amenazados de la 
mas terrible desolacion. Cuundo se vió en el décimo sexto la espan- 
tosa carnicería que causaron en el Occidente las heregias de Lutero 
y Calvine, se creyó ver en estas dos sectus à la plaga de las lan- 
gostas profetizada por S. Juan, y el primero de los tres ayes anun- 
ciudos por el mismo. Finalmente, cuando en los últimos siglos se ha 
visto sucesivamente 4 la Africa separada de la Iglesia, el cisma del 
Oriente, la desolacion causada por el muho:mnetismo, los reinos del Nor- 
te y tantas otras provincias arrastradas por las últimas heregias, ex- 
clumaban, que si alguna cosa nos debia asombrar despues de esto, ers 
que la divina misericordia no hubiese restablecido ú Israel para ocus 

ar tantos lugares vacios, Y así es que el mismo extremo de los ma- 
L hacia esperar que ya no distaba mucho el tiempo de la vocacion 
de los Judíos, v no se meditaba que males aun mayores que estos puee 
den y deben preceder é su conversion, ni se reflexionaba que esteban 
anunciados por S. Juan y por los antiguos profetas: siendo evidente 
que RUn no han aparecido, que pueden tener cierta duracion, y que 
los Judíos seràn llamados hasta el tiempo de estos últimos males. 

En fin, diré que ha contribuido mucho para el buen suceso del 
nuevo sistema tan apuesto al de los antiguos, el nombre, el mérito, 
los talentos y la elocuencia de los que le propusieron primerumente (1). 
Be escucha con plucer é aquellos en quienes se reconocen cualidades 
apreciables, sus luces se concilian la confiunza, y no es fàcil pergua 
dirse que puedun enganarse. Las gracias seductoras de una elocuen- 
cia sencilla y natural arrebatan los espiritus, la verisimilitud que sore 
prendió é los primeros autores del sistema, te imprime en sus disc ure 
805 y escritos, atrae en pos de sí é sus aunigos V discípulos, y mas bien 


(1) Mr.el nbate Ducat y M. el Abata de Ettemare han eido lon priacipales ausvres 
del sisteina despues auoptado y sostunide por Hire) sbuls Jubert. 
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sé admiya, que se examina. Por otra parte, lus pruimesag consoladoras 
son siempre mejor recibidas: no se escucha con la misma atenctoa y 
suceso al que anuncia solamente males, como al que anuncia bienes, Y 
los mayores bienes que la Iglesia de Jesucristo puede rocibir sobre la 
tierra. Facilmente 38e persuade la proxinidad del bien que se desea, 
se crée estar en visperas de poseerle, Y casi 88 guza su posesion en 
el placer de imaginuarle. 

Para juzgar rectamente de un nuevo sistema es sin duda necesa- 
rio comenzar deponiendo toda prevencion Y preocupacion: no escuchur 
sus deseos, ni tener una ciega confianza, es preciso no dejurse arruis. 
trar por los encantos de la elocuencia, ni por los falsos visluimbres de 
la verisimilitud, se necesita considerar las cosas en si inisuas, y ta. 
les como son. Para entender las profecías, es de necesidad tener 4 
la vista tanto à los profetas mayores, como los menores, y el Apoca. 
lipsi que es la clave de todos: en una pàlabra, el cuerpo entero de 198 
oraculvs proféticos del Antiguo y Nuevo Testamento, todo el cuers 
po de los grandes acontecimientos desde.el tiempo en que los anun- 
ciaron estos divinos oràculos hasta el presente, y en cuunto sea posible, 
los que deben suceder desde hoy hasta la eternidad. Considerar las pro- 
fecias por partes separadas Yy sin relicion al todo, es exponerse à iden- 
tificar alguna vez cosas muy diferentes y distintas. y à confundir los 
tiempos. Para evitar este escollo debe considerarse el todo, y ver si 
en la aplicacion de la3 profecías à los acontecimientos, todas lus par- 
tes se ajustan entre sí. Este principio es el fruto del trabajo en que 
me he empeiado, él me ha decidido entre lu opinion da los antiguos 
y modernos sobre estos grandes sucesos, y ú "l debo poderme explie 
car sobre ellos claramente. 

Bien conozco que no tengo ni el nombre, ni el mérito, ni los ta- 
lentos, ni la elocuencia de aquellos cuyo sistema tne propongo iimpug- 
mar, pero pengo mi confianza en aquella verdad que desata .:uandu le 
place la lengua de los infantes, y en cuyo obsequib toino esta empre- 
sa, no solamente para mi justificacion y la de los tres intérpretes cu 
yos trabajos he compilado, y de toda la tradicion cuya cadena creo 
deber perpetuar: sino taimbien para utilidad de los que leyeren esta 
obra ú quienes debo dur ú conocer las senales que pueden servirles 
para discernir los tieimpos que el Benor tiene sefialudos, y para deci- 
dirse entre el sistema de log antiguos y modernos sobre los cuatro 
grandes acontecimientos que terminuràn la duracion de los siglos. 

Creo haber probado en la anterior Disertacion, que tcda la histo- 
fia de la lglesm desde la ascension de Jesucristo hasta que vuelva é 
la tierra, debe distribuirse en siete edades, y que en la sexta comne 
garú una plaga que precederà ú los cuatro grundes acontecimientos 
que deben terninar la duracion de los siglos, y que despues de esta 
plaga, y al fin de la sexta edad comenzaràn estos sucesos, que tendràn 
un íntimo enlace entre si, y de los cuales el último serà la época de 
Ja séptima y última edad. Mi designio es comparar ahora los o. àcn- 
Jo: de S. Juan con los de 8. Pablo, con los del mismo Jesueristo en el 
FEvangelio, y con los de todos los antiguos profetas, en una palabra, 
reunir todas la3 senules que anuncian y curacterizan los grandes acon 
tecihientos-que dividiràn la sexta edad, y confirmar con hi revnion de 
todas estas senales estas dos proposicioness —1.t No se veriicaia la 
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eonversion de los Judíos sin que precerda una plaga que aun todavía 
no hu comenzado, y que mo comenzarà sino husta la sexta edad. 2.1 
Que habrú un intimo enlace entre astos cuatro grandes vucesos, la mi 
sion de Elias, la conveision de los Judios, la persecucion del Anticris- 
to, y la última venida de Jesucristo.. Suplico é ios defensores del sis- 
tema que iimpugno, no tengan este comç un ataque dado por una ma- 
no encnuiga, sino mts bien como reflexiones que les propongo, que 3u- 
jeio é .sy exàmen, y que súplico sean juzgadus con aquella discrecion 
que siempre acompuna al amor de la verdud. No digaimos: Xo soy 
de Pablo. yo de Apolo, yo de Céfas: sino digamos todos: Yo soy de 
Jesucristo. Solamente la verdad merece todos nuestros afectos. - 


ARTICULO LL. 


Berialer que anuncian Y esracterizan la plaga que comenzarí en la sexta edad, y que 
precedera a la conversion de los Judios. 


Once son lus senales principales que anuncian y caracterizan la 
plaga que serà época de la sexta edad, y què precederà à la cone 
version de les Judios, es decir, once senales anuncian que amena- 
za una pluga mas ó ménos remota, que esta plaga comenzarà cR 
la sexta edad, que podrà tener una cierta duracion: y que húcia 
8u fin se verificarà la conversion de los Judios. 

Primera senal. las amennzus con que conmina S. Pablo ú los 
gentiles que se entihian en la fe. Este Apóstol se dirige desde lue- 
go al gen'il substituido al judío, y le habla en estos términos (1): 
Pero dirús: Las ramas han sido arrancadus para que yo sea in- 
perido: bien, por su incredulidad fueron arrancadas, mus tú por la 
fe estés en pié: pues no te engrias por eso, úntes bien vive c: n 
temor. Po:que si Dios yo perdonó ú las ramús naturales, ménos 
te perdonarú ú tí. Mira pues la bondad y la severidad de Dios, 
la severidad pard con aquellos que cayerun, y la bondad de Dios 
pura conligo si permanecieres en la bondad, de lo contrario tú tam- 
bien serús arranca:io. Esta amenuza contiene una prediccion que 
tuntas veces se hu verificado yu, no solumente en los particulares, 
sino en pueblos enteros, que dado resíriar la fe, merecieron ser 
arrancados de la lglesia por la heregia que los ha dominado, por 
"el cismu que los ha desunido, por la apostasia en que se han pre- 
cipitado, y por las diversas plagas con que el Senior los ha heri- 
do. A vista de estos terribles y justos juicios del Senor, de los fu- 
nestos progresos de la corrupcion de costumbres, de la libertad de 
opinienes, y del espíritu de incredulidad é irreligion, entendamos lo 
que debemos termer. 

Segunda senal. Los símbolos que acompaiiun é la abertura de 
los siete sellos (2). Se ha visto en la precedente Disertacion que 
en el Apocalipsi los siete sellos del libro misterioso corresponden à 
las siete ediies que dividen la duracion de los siglos desde la ag- 
cension de Jesucristo hasta su última venida, que serà la época de 
la séptima y últina edad (8). Tambien se ha visto que por la apli- 


(1) Rom xi. $9. et segg. (2) Apoe. vi. L et eegg. (3) Disertacion eobre sesta adel 
' de la Iglesia, art. le 
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eacion de los suntvolos 4 los acontecimientos que los verifí an, log 
Ciuco primeros sellos nos condu:en desde la ascensiun de Jesucris- 
to hasta el tiempo en que excitó las quejas de los martires el sa- 
crilego furor de la impía secta de Lutero, y se les contesto que 
uun esperusen un corto tiempo hasta que se coimpletara el núme- 
ro de sus hermanos y conmsiervos, que habiun de ser martirizados coe 
mo ellos. Luego que abrió (el Cordero) el sezto sello. dice S. Juan 
(Ll), se estremeció la tierra fuertemente: el sol se ennegreció co- 
Mu HN Saco de cerdas, y toda la luna se puso como sangre, las 
estrellas del cielo caian sobre la tierra, como cuun:lo cuen los hie 
gos de una liiguera sacudida por un recio viento, el cielo se re- 
tiraba envolviéndose como un libro que se arrolla, y todos los mona 
tes y las islas se arrancaban de sus lugares: lus reyes de la tier- 
ru, los príncipes, los tribunos, los ricos, les pobres, y todos los hom- 
bres esclavos ó libres, se escondian en las grutus y entre los pe- 
hascos de los montes, y decian d lus montes y ú las rocas: cued 
sobre nosotros, y ocultadnos del semblante airado del que està sen- 
tado en el trono, y de la ira del Cordero, porque ha llegudo el 
gran dia de su indignacion, yy quién podrà estur en su presen- 
cial Pasado esto, se euspendieron los cmatro vientos hasta que los 
siervos de Dios se marcaran con su sello: y entónces xe marcaron 
ciento cuarenta Y cuatro mil israelitas escogidos de las doce tribus 
de lsrael (2), como si dijera, que entónces se convirtieron lus Ju- 
dios. Pues he aquí una plaga que aparece entre los ultrages que 
la impia secta de Lutero hizo éú los màrtires de Jesu:rristo, y la 
futura conversion de los Judios: estu pluga no se ve todavia, y està 
enunciada para cuando se ubra el sexto sello que designa la sexta 
edad: luego esta plaga debe preceder à la conversion de los Judios. 

Tercera senat. Los simbolos que acompaian al sonido de lusg 
siete trompetus (8). Hemos visto que el sondo de tas siete trom- 
petas corresponde é la abertura de los siete sellos, y que por la 
aplicacion de los simbolos é los acontecimientos, las cinco prime- 
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Iglesia, hasta el tiempo del primero de los tres amyes temribles qu 
terminaréún la durucion de los siglos (4). Este pruner ay es la pla. 
a de las langostas que M. de la Uhetardie aplica al luteranismo, 
Pero sea de esto lo que fuere, habiendo terminado así el primer 
ay. dice S. Juan, van ú seguirse ya los otros dos (5). El serto ún- 
el sonó la tromneta, y 0t una voz que salia de loa cuatro dngu- 
los del altar de oro que està delante de Dios, y decia al sexto an- 
gel que tenia la trompeta: Desata ú los cuatro úngeles que estàn 
atudos en el gran rio Eufràtes. Inmediatam-nte fueron desata- 
dos los cuatro úngeles que estaban preparados para la hora, el dia, 
el mes y el ao en que habian de dar muerte ú la tercera parte 
de dos hombres. PY el número de este vjército de catulleriu era de 
d'.scientos millones: pues yo oí el número de él. Yo vi en Ja vixion 
ú los caballos, y los que venian sobre ellos vestiaun corazas de fue. 
go, de jacinto y de azufre: las cabezas de los caballos eran como 


(1) Apoc. vi. 12. et segg (2) Apec. vu. 1. etsegg. (3) Apoc. vm:. 7. et segg. (4) 
Diseriacion sobre lu seata edad de la Jglesia, art. ul. (8) Apoc.ix. Lè. es segq. 
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Cahezns de lennes, y salia de sus bocas fuego, humo y azu Pre Y 
con estas tres plagas de fuego, de humo y de atufre que salian de 
sus bocas, fué muerta la tercera parte de los hombres. Porque la 
fuerza de estos cuballos està en sus bocas y en sus colas: pues sus 
colas parecen serpientes con cabezas que hieren. Los demas hom. 
bres que no perecieron con estas plagas, no por eso se arrepin- 
tieron de las obras de sus manos: no cesaron de adorar ú los de- 
monios, y ú los idolos de oro, de plata, de cobre, de piedra y de 
palo que no pueden ver, oir ni andar. Tampoco hicieron peniten- 
cia de sus humicidios, de sus maleficios, de sus fornicaciones, ni de 
sus robos. Despues de esto bajó un àngel del cielo, y anunció que 
dentro de prouto acabaria el tiempo (1), y aparecen luego los dos 
testigos (2), de los cunles uno serà Elias que ha de convertir à los 
Judios. Véase pues, como lo reflexiona muy bien M. de la Chetar- 
die, una plaga preparada pars la sexta edad: plaga que serú prin- 
Cipio del segundo ay que no se ha oido todavía, y hasta que no 
huya comenzado no apureceràún los dos testigos, 

Cuarta senal. fos simbolos que acompanaràn é la efusion de 
las siete copas: (8). La efusion de las siete copas corresponde al soni- 
do de les siete trompetus. Se ha visto ya por la aplicacion de los 
simbolos éú los acontecimientos, que las cinco primeras copas nos 
conducen desde lo3 castiigos que mandó Dios é los emperadores pa- 
ganos y é sus vasallos idólatras en la primera edad de la Iglesia, 
husta el tiempo en que Alemania se hizo el objeto de la divina 
indignacion por los funestos progresos del luteranismo, es decir, has- 
ta el sitio que pusieron los Turcos é Viena en el fin del siglo dé. 
Cima séptimo (4) Despues de esto, el sezto ancel derramó su co- 
pu. dice S. Juan (5), sobre el gran rio Fufràtes: y la agua de 
este ria se secó para abrir camino d los reyes que hahan de ve. 
nir del Oriente. En seguida apurecen el dragon, la bestia y su fal- 
80 profeta (6), aquella bestia que habia de dar muerte éú lo: dos 
testigos. ,/Qué otra cosa indica todo esto sino los preparativos de 
una plaga que vendré despues de aquel sitio que pusieron los Tur- 
cos à Viena, y úntes de la persecucion de la bestia que ha de dar 
muerte é los dos testigos/ Estu es indudablemente aquella misma 
plaga anunciada en el sonido de la sexta trompeta, como lo ad- 
vierte muy aportunamente M. de la Chetnrdie. Aun no ha comen. 
zudo esta plagu, pero comenzarà en la sexta edad, y hasta que mo 
se manifieste, no apurecerà aquella bestia que ha de subir del abig- 
mo, y que ha de dar mmerte ú los dos testigos, de los que uno se- 
rà Elias, ministra de lu conversion de los Judios, 

Quinta senal: La alegoría de los tres ayes de que habla Joel, 
comparad:8 con los tres de que habla S. Juan. En otra parte hemos 
udvertida la relucion que hay entre los tres ayes anunciados por S. 
Juan, y los tres que describe el profeta Joel (7). La plaga de las lane 
gostas, la irrupcion de una numorovsa y formidable cubelleria, y el 
juicio del Seàor soa lo3 tres grandes ayes anunciados por S. Juan. 


(1) Anoc. x. l.etaegg. (2) Apoc. xi. el aegg. (3) Apoc. xvi. Ò. et segq. (4) Digrre 
dacinn aobie lan arte edades de la Hrtesa, art. mn. (5) Apoc. ava. 12. 46) Apoc. ava, 18. 
(1) Venso el prefució sobre Joul, p. 4e 
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La plega de los insectos (1), la irrupcion de un numerose Y formidable 
pueblo (2) y el juicio del Seior (3), son los tres grandes eyes que 
igualmente anuncia Joel. Ocupado este profeta en representar la desoe 
la cion que acompaia é la plaga de los insectos, se interrumpe así mis- 
mo para anunciar un segundo av. jO dia infelial exclama (4), el dia 
del Senior estú prózimo, el omnipotlente le harú caer como una tempes- 
tad. Acaba de pintar lu desolacion que acompaia à la pl-ga de los 
insectos, y despues reinculca este ay que debe suceder à aquella. Ha- 
ced resonar la trompeta en Sion, dice el Senor por boca de este pro 
feta (5). Ahullad sobre mi monte santo, teman todos los habiutantes 
de la tierra, porque el dia del Seior va ú venir, porque està cerca 
este dia de tinieblas y de obscuridud, dia de nubes y de tempestadrs, 
Como la luz del crepúsculo se difunde sobre los montes, asi se derra. 
marú sobre la tierra un potente ty numeroso pueblo, que Ri lia tenida 
ni tendrú semeiante en todos los siglos. Lelante de el marcha un fue. 
go devorador, y le sigue una abrasadora llama: el campo que encuene 
tre hecho un jardin de delicias, despues de un paso, no es mas que uR 
Àorroroso desierto: nada escapa ú su violencia. Al verle parecen ca 
ballos, y avanzarún como tropa de caballeria. Naltarún sobre la cima 
de las montaias con un estruendo semejante al de carros, y al del fue. 
go que consume paja seca, y como un ejército poderosa que se prepa- 
ra al combate. A su vista los pueblos temblarún de horror, y todos 
los semblantes estaràún denegridoss correrún como valientes: subirúg 
sobre las murallas como guerreros, marchurún apretados en sus filas, 
sin apartarse jamas de su camino. No se oprimirúàn mutuamentes 
guardarà cada uno el lugar que le corresponda, se introduciràún por 
las aberturas sin mecesidad de derribur nada: entrarún en las ciuda- 
des, correrún sobre lus fortificaciones: subirún ú lascasas, entrarún 
por las ventanas como ladrones. Temblara la tierra delante de ellos, 
se cominoverún los cielos, se abscurecerú el sol y la luna, y no se verú 
ya el resplandor de las estrellas. Mas el Senior hace oir su voz antes 
de enviar su ejército: sus tropas son innumerables, fuertes y obe- 
dientes ú su palabra: porque el dia del Sehor es grande y muy terri- 
ble. Y jiQuien podrú sostenerlel Ahora pues, dice el Seior, convertios 
ú mí con todo vuestro coruzon.... Tocad la trompeta en Sion, ordenad 
un saRto ayuno .... Los sacerdotes tj ministros del Senior entre el vestibulo 
y el altur lloren y clamen: Perdonud Senior, perdonad ú vuestro pueblo, y 
No dejeis caer en oprobio ú vuestra herencia, exponiéndala ú los insul- 
tos de las naciones. jSufrirús que los extrungeros digan: donde estú su 
Diost A las amenazus siguen las promesas (6). El Seior declarà que 
se mostrarà muy zeloso por su pueblo y le perdonaràé, volverà é su 
tierra su plimitiva fecundidad, y librarà é los suyos de la opresion. En- 
viarú é los hijos de Sion un doctor,de justicia, y los reciarà con las llu- 
vias del otoio y de la primavera como al principio. Repararà abundan- 
temente las pérdidas causadas por los insectos que habian desolado su 
tierra, y por aquel grande ejército que hubia enviado contra ellos. Ul- 
timamente, derramarà 8u espíritu sobre toda carne, Y toda carne pro- 
fetizarà. Ya hemos hecho advertir (7) que estas promesas, verificadas 
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en parte, en el establecimiento de la Iglesia, se cumpliràn nuevamen- 
te al tiempo de la couversion de los Judios, y en efecto cusi luego 
s.gue el juicio del Sefior (1), que es el tercero y último ay. jQue claro 
estú asi en Joel como en S. Juan un terrible ay entre la plaga de 
los insectox, y eljuicio del Senorl Este ay es la trrupcion de un nume-- 
roso y formidable ejéruito, tanto en Joel como en S. Juan. Al verlos, 
dice Joel, se les tendrú por caballos, y avinzarún como una tropa 
de cabellaria: no los vió S. Juan de otra manera sino bajo el simbo- 
lo de una caballeria. Cualquiera que sea esta plaga de insectos igual. 
mente anunciada por uno yY otro profeta, he'uqui otra segunda que 
segun el prefeta y el apóstal debe suceder a aquella, esta aun no ha 
pasado, y luego consolarà Dios é su pueblo con la abundunte efu- 
Bion de gracias que nvevamente derramuràa sobre toda carne, esto es 
sobre los Judios que entónces geràn llumados, y'sobre innumerubles 
gentiles de toda nacion y pueblo que abrazarén la fe, y despues de 
esto vendrà la gran icibulación por la que debe pasar toda esta mulii- 
tud, y finalmente el juicio del Senor. Este segundo ay anunciado por 
Joel es en el sentido literal la irupcion de Nabucodonosor sobre la 
Judea: luego la irrupcion de Nabucodonosor sobre la Judea era la 
figura del segundo ay anunciado por S. Juan. Véamos ya como van 
paciendo de aquí las senales siguientes, 

Sexta senul. La alegorís de las dos casas de Israel y de Ju- 
dé consideradas como figura de los dos pueblos, é saber, la de ls. 
rael como figura del incrédulo Judio, y la de Judà del pueblo cris. 
tiano. Acabumos de recordar brevemente los principales fundamen- 
tos de esta alegoría, y hemos probado en otra parte (2) que en efec- 
to la historia de las dos casas representa la historia de los dos pue- 
'blos. La casa de Judà permanece fiel ul Sefior en tanto que la 
de Israel no le tiene mas que un afecto hipòcrita: aquella es el 
pueblo cristiano que reconoce al verdadero Dios y à su Cristo: y 
esta el incrédulo Judio que desconoce al Cristo del Senior, y no 


tiene é Dios mas que una inclinacion afectada (83). La casa de Ju- 


dà viene a ser el único objeto de las misericordia3 del Senor, quien 
las retira de la case de Isruel: pues del mismo modo el pueblo crig- 
tiuno es el único objeto de lus misericordius del Seior, mièntras 
el Senor Ins retira del incrédulo Judio (4). Así como se exhorta é 
la casa de Judó é no imitar la infidelidad de la casa de Ísrmel, así 
tambien al pueblo cristiuno pures no imitar el orgullo é increduli- 
dud del Judio (4). Los castigos que merecieron estas dos casas por . 
sus infidelidades, son los misimos que recibe el pérfido Judio y el 
cristiano prevaricador (5) La cusa de Judé segada por Nabucodo. 
n: sor é tiempo en que Dios habia resuelto curar y sanar à la casa 
de Ixruel, segun esta muy notable .alubra suya por boca de Oséas (Í)3: 
Ti tamhien, Judú, prepúrate ú ser segado tú mismo, hasta yò 
vestituya ú mi puebio cautivo, cuundo quiera yo sanur ú leriet 
Med et Juda pune messem tibi, cum conversurus ero caplivitaterm 
pupuli mei, cum sanaturus ero lsrael (6). Este es el pueblo Crise 


(1). Joel, m.T.et segg. (2) Vénre el prefació sobre Oséas, nm. 4. tom. XV 
Osrèna, xa, 12. (4, Oséna, 1. 6. 7. :5) Oréna, 17. 16. . (6) Oacas, v. 5 12. MM. et x. die 


(8) 
Quéas, vi . 11. Véase lo dicho sobre este texto en el pra/ecio spbre Quéss p. h 9 
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tiano herido con aquella plaga que serà el segundo de los tres ayes 
anunciados EL Joel y por 8. Juan, y despues del cual se conver- 
tirà el pueblo judio. En fin la casa de Israel nuevamente llamie 
da y reunida éú la de Judà para no formar despues mas que un 
solo pueblo bajo una solu cabeza, es el pueblo qudio unido y en- 
lazado con el cristiano para no formar despues sino una sola fa- 
milia, un solo rebafó bajo el gobierno de un solo gefe Y un solo 
pastor que .es Jesucristo (1). Aquella plaga no aparece, todavia, pe- 
ro ciertamente serà anterior é la conversion de los Judios: y de 
aquí inferimos que aun no llega el tiempo de la conversion de los 
Judios: Sed et luda pone messem tibi, cum conversurus ero capti- 
vitatem populi mei, cum sanaturus ero Israel. Yo sé que la Vul- 
guta dice: Cum convertero captivitatem populi mei: lo que a lu le- 
tra significa, cuando hubiere sacado ú mi pueblo de su cautiverio, 
'Acaso los defensores del nuevo sistema pretenderàn prevalerse de 
esta expresion para sostener que no apirecerà aquella plaga sino 
hasta despues de la conversion de los Judios. Pero 1.0 la expre- 
sion del hebreo es igualmente aplicable é lo pasado, presente y fu- 
turo, y así el cumplimiento de la profecia tomada en su sentido 
diteral é inmediato, disipa lo equivoco de la expresion, y prueba 
que propiamente hablando, no es ni cum convertero, ni cum con- 
tertam, sino cum conversurus ero: porque Judà no fué segudo des- 
pues de la libertad de Israel, ni al ttempo que se libertó, sino cumn 
do se aprozimaba este tiempo. Ya habian pasado ciento treintu y 
cuatro anogs desde que los hijos de Israel gemian b:jo el yugo de 
los Asirios, cuando los hijos de Judà fueron segados por Nabueo: 
donosor, setenta alias úntes de la libertad comun de las dos casas 
de Israel y de Judà. 2. Se hu visto ya por el testimonio de S. 
Juan y de Joel, que la plaga denominada segundo ay, Yy figurada : 

r la irrupcion de Nabucodonosor, antecederà ú la converston de 

s Judíos: luego tanto en el sentido literal como en el alegòrico, 
el Seior anuncia por Oséas una plaga anterior é la libertad de eu 
pueblo, ó lo que es lo mism), à la caracion de Israel: Sed et lu. 
da pone messem libi cum conversurus ero captivitatem populi mei, 
cum sanaturus ero (srael. No acabaria si reuniese todos los textos, 
en que anunciando los profetas la cautividad de Babilonia, anun- 
cian la plaga que aquel cautiverio figriraba, Y que era uno de los 
principales objetas de sus profecias. Recordaré solamente estas imuy 
memorables palabras de Jorèmmia que comprenden substancialmente 
lo mismo, y en las que S. Gerúónimo ve nuestras infidelidades, y 
los castigos que nos amenazan: Escuchad la palabra del Senior, ha- 
bitantes todos de Judó4, que entrais por estas puertas para adorar 
al Senior, (esto hablaba Jeremias estando en la puerta del templo). 
Oid lo que dice (2) el Senor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Rectificad vuestros caminos, corregid questra conducta, y habitoré 
con vosotros en este lugar, (6 yo os haré habitar en este lugar). 
No pongais vuestra confianza en palabras enganosas, diciendo: Es. 
te es el templo del Sefior, el templo del Seior, el templo del Se- 
dor: porque si vos procurais rectificar vuestros caminos y corre- 


(1) Osee, 13. 1. (Q) Jerem. vn. 2. et segq. 
TOM. XXIV. 21 
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pir .vuestra conducta, si haceis justicia ú los litigantes: si ho hes 
ceis violencia al eztrangero, al pupilo, y ú la viuda, st no derras 
mais en este sitio la sangre inocente, y no seguis ú dioses estrans 
geros pura vuestra desgracia, permaneceré con vosotros (Ó haré que 
permaneacais) desde ahora para siempre en este lugar y en esta 
Merra, que he concedido ú vuestros padres: pero vosotros celocais 
vuestra confianza en palabras mentirosas que de nada os servirúnç 
porque vus robais, vos maltais, vos comeleis adulterio, vos perjurais, 
vos sacrificais ú Baal, vos vais ú buscar d dioses extraios que 
os eran desconocidos, ty despues atrevidamente venis ú presentaros 
ú :ni presencia en esta casa en que mi nombre ha sido intocado, 
y decis: Nosotros aunque húyamos cometido estas abominaciones, es- 
tamos ú cubierto. Mi casa en que mi nombre ha sido invocado d 
vuestra vista jqué se ha vuelto mas que cuverna de ladronest Ye 
mismo he visto todo esto, dice el Semor. Id ú Silo, ú aquel lugar 
que me estaba consagrado,. y en el que: al principio habia estableci- 
do mi nombre, y comsiderad cómo le he tratada ú causa de la de- 
pravacion de mi pueblo lsrael. Ahora pues, porque habeis hecho 
todas esta: cosas, dice el Senior: Yo os he hablado de todas ma- 
meras, sin que vos me húyais escuchado, yo os he llamado sin que 
vos me húyais respondidos trataré pues esta casa sobre que mt nome 
bre ha sido invbcado, y en la que poneis toda tuestra confianza, 
ú este lugar que os he concedido despues que ú vuestros padres, 
le trataré como he tratudo ú Silo, os lanzaré léjos de mi presen: 
Cia, como he lanzado ú todos vuestros hermanos, ú toda la descen- 
O dencia de Efraim. Ya he referido en otra parts lo que sobre es 
to dice S. Gerónimo (1), y aquí apuntaré solamente que sobre es. 
tas últimas palabras se explica en los términos siguientes (2): ,Hae- 
"blando Dios é los hijos de Judà, les enscia é juzgar de lo pre- 
nsente por lo pasudo, Y porque deciun: El templo del Senior, el tem 
vplo del Senior, el templo del Senior, y se gloriaban de la suntuo- 
vsidad de aquel precioso edificio, leg recuerda lo que sucedió é Si- 
slo, donde tumbien habia estado el taberuàculo de Dios, y del que 
use escribe en un Siulmo (8): Ha desechado el taternúculo de Ste 
slo, à fin de que entendiesen que así como aquel lugar habia sido 
strrvinadu y convertido en cenizas, del mismo n.cdo seria destrui- 
sdo el templo, porque los que entran a él y lo hubitan, se hen en- 
scontrado culpables de crimenes scmejuntes é los de aquellos. Y 
puSÍ Como Silo sirvió de ejemplar pura el templo, usi el temple 
sserú ejemplur para nosotros en los dias en que se cumpla esta pa- 
slabra (4): Cuando venba el Hijo del hombre jpensais que hallaràú 
,fe en la tierral Nicut tomur Silo templi exemplum est, ita tem. 
nplum nobis quando tempus advenerit iliius lestimonit: putas veniens 
nFilius homanis inveniel fidemin terrat" Y mas udelante, pero sieme 
pre sobre el muisma texto, aade esta muy notable sentencia, este 
principio muy digno de toda nuestra ateucion, y de que usa Con: 
tinuamente: ,,Entendamos que tedo lo que se hu dicho é es'e pue- 
pblo se dice de nosotros si imitamos sus prevaricaciones: Quidquid 
milli populo dicitur intelligamus et de nolis, si similia fecerimus 


(1) Vénna el prefacio anbre Jeremtas, n. 8. tom. xiv, (3) Hlieion. ia lerem. vu. (8) 
Paecl. ixavil, 6U. (4) Luc. xvi. 8. I 
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Septima senal: La alegoria de las dos casas de Tarael y de 
dudà consideradas como figuras, una de la iglesia griega y otra de 
la latma. Unu de los mayores y inas tristes sucesus de la histo- 
ria del antiguo pueblo es el cisma de las diez tribus, ó lo que es lo 
MISMo, la exc.sion de la casa de Israel de la de Julu, pues del 
misinp moJo uno de los imayares y imas tristes sucesos de la his- 
toria del nuevo putbio, es el cisina de los Griezos, ó sea la se- 
paracion de una gran parte d3 la iglesia griega de la latina: pal- 


pablemente coinciden estos do3 acontecimientos: el uno es figura del. 
otro, asi lo juzgó el l'apa Gregorio IX, que flvreció é principios. 


del aiglo XIÍi, quien en una carta dirigida ú German, patriarca de 
Constantinopia, así se explica (1): ,Ciertamente la division de las 
ndiez tribus hecha con tanta presuncion por Jeroboam, el que, se- 


ngua las Escrituras, hizo pecar é Israel, significa manifiestamente 
n6l Cisina de Jos Griegos, y la multitad de abominaciones de Sa-. 


maria indica las diversas heregius de esta multitud que se ha se- 
mparado y dejado de venerar el verdadero templo del Seior, que 
ns decir, la iglesia romana." Aun los misimos autores y detensores 
del nuevo sisteina conocieron la exactitud de esta comparacion, 
y empre se admirarà que no conocieran las consecuencias, Uno 
de ellos hablando del cisma de las diez tribus, así se explica (2): 
nEsta es una imàgen natural aunque triste del gran cisma que ha 
ndesunido el Oriente del Occidente hace muchos siglos, y que ha 
ncausado la pérdida de infinidad de igiesias tan florecientes en otro 
nlieinpa. Y es cosa que asombra ver cuén poco interesados estu- 
ban los Orientales en la unidad de la Iglesia, la prontitud can que 
30 separarun por la causa mas ligera, y lo poco que han sentido 
ma ruptura, siempre estaban prontos à decir: ,Qué tenemo3 que es- 
sperar de los Occidentalest que se gobiernen à su modo, y que 
nada cual haga lo mismo en su casa. Por otra parte, jno han te- 
snido alguna vez los Occidentales que reprenderse é sí mismos por 
haber imitado tanto el caràcter de Roboam, por no haber dado 
mudiencia é las quejas de aquellos, ni contemplado su delicadeza, 
ny Por no haberse visto como hermanos y miembros de un mis- 
Mo cuerpo, cuya integridad debia conservarse 4 toda costal Esta 
conducta reciproca ha, ocasionado la mas lamentable desunion, que 
sdura hace mu:ho tiempo 8in aiguna apariencia de remedio, y que 
ha sido castigada por la absoluta servilumbre d una potestad ene- 
miga de Jesucristu," Luego hay en efecto dos, Y acaso tres se- 
mejanzas esenciales entre las circunstancias de la casa de Israel y 
las de la iglesia griega: la infidelidad, el castigo, Y acaso algun dia 
la reconciliacion. Porque si de esta no hay alguna apariencia con- 
sderande las pasadas y presentes disposiciones de lo3 Gricgos, aca- 
so hay esperanza, si consideramos las profecius. 

ero sea de esto lo que fuere, basta considerar las dos prime- 
ras relaciones para comprender fàcilmente lo que de ellus resulta. 
Hemos advertido ya en otra parte (3) que Vicedominus uno de los teó- 
logos del concilio de Trento, explicando en presencia del concilio el 


— (I) Gregor. ep. vi. tom. x1. conc. pog. 334. (9) Explicacion de los libros de los Re. 
Jes cap. 24. art. i. tom. iu. pag. 164 y 165. (3) Véase el prefacio eobre Ezequiel, art. 
PV. tom. ET. 
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Evangelio de la domínica xxiv despues de Pentecostes, donde sé 


hubia de las seiales de la ruina de Jerusalen, decia (1): ,Hubien- 


ndo pasudo ya para nosotros los acontecimientos de los siglos ane 
nteriores, no debemos ocuparnos de la Jerusalen de los Judios, ó de 
sla de. los Griegos, sino para poder conjeturar y adivinar é vista 
nde estos iormidubles ejemplos lo que tambien puede suceder é los 
que hemos adolecido de la misma enfermedad que ellos:" Nec 
de Judaica vel Grueca Jerusalem nobis aliqua habenda est cura, 
nixi ut earum exemplo et repetitione divinare et uugurare possi 
mus, quae de nobis, consimili morbo laborantibus, decerni possunt, 
Sigamos este rumbo, y congiderando lo que ha suçedido é la igle- 
gia griega, entendamos lo que debemos temer, y cuél seré la na- 
turaleza de la plaga representada por el cautiverio de Babilonia, 
El cisma de la casa de lsrael es una imàgen sensible del cisma 
de la iglesia griega, y los azotes con que Dios castigó é las dies 
tribus cismàticas, es un simbolo natural de aquellos con que casti- 
gó é los cismàticas Griegos. El castigo de aquellas tribus fué una 
servidumbre total é una potestad enemiga del verdadero Dios, y el 
de estog una absoluta servidumbre ú una potestad enemiga de Je: 
tucristo. Los prevaricadores hijos de Judé fueron amenazados con 
los imismos castigos que los pérfidos hijos de lseraeli y en efecto,:' 
eu castigu fué una total sujecion é un poder enemigo del verda- 
dero Dios. No acuburé el 'paralelo, y solamente diré con el jesui- 
ta Acosta (2) ,que es cierta que el imperio del último enemigo 
sde Jesucristo se dilataià por todo el universo, segun que leemos 
nen el 'Apocalipsi (8): Le fué dada potestad sobre toda tribu, todo 
mpueblo, toda lengua, toda macion: avasallarà todas lus tierras co- 


'slocidas: JHud est certum, lmperium Antichristi terrae finibus ter. 


,minandum, ut legumus Ajocalypsi xii: Data est illi potestas in o- 
smnem tribum, et populum. et linguam et gentem. Quidquid ergo ter-. 
prarum repertum est, illius imperio cedet." 

Octava sei.l: La alegoriu de las tres hermanas de que habla Eze- 
quiel (4): é saber, Jerusulen, cuyas infidelidudes representan é las de 
los malos cri-tiaunos, es decir, de los que viven en el seno de la igle- 
sia catòlica, Samaria, cuyo cisma puede representar particularmente 
al de la iglesia griega, como acabamos de imostrarlo, y Sodoma, no la 
antigua que acabó con sus habitantes devorada por el fuego del cielo, 
sino iu muevamente reedificada, y cuyos moradores fueron presa de: 
los Asirios por las nuevos crimenes que cometieron: Sodoma, digo, 
cuyas nuevas infidelidades pueden especialmente representar é las de 
los pérfidos Judioa emigrados y dispersos por los Romanos, y compe 
rados éú Sodoma por Isuias (5), por Jeremias (6), y sobre todo, por 
S. Juan en el Apocalipsi (7). Hemos advertido en otra parte (8), que 
S. Gerónimo. explicando esta misma profecia, sienta por principio 
que todo lo que se ha dicho de Jerusalen en el sentido literal. debe 
entenderse en el alegórica de la Iglesiu (9): Omne qutem quod dict- 
Mus de Jerusalem, referemus ad Ecclesiam, que todas las reprensio- 
Des dirig-das à Jerusalgj, se dirigen é los malos cristianos, que men- 


(il Conc Lahb tom. xiv. pag 1448. (2) Àcorte, de nociarimis tempor. Lu. ee. M 
(31 Apo-. xim. TO 141 Ezerh. xvi. 44. et degq. (5) toni. 1. 10. (6) Jerem. naus. j4 
(1) Apoc. 4.8. (8) Vénse'el prefació eobre Esequiel, n. 4. 
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do miembros de la Jglesia, son numerados entre log ciudadanos de Je- 
vusalen (1): Qui putantur Jerusalem, hoc est, ecclesiastici, y última- 
mente, que las promesas hechue à Jerusulen pertenecen à la misma 
Iglesia de Jesucriato, que es ia verdadera Jerusalen, y que significa 
vidon de paz (2): Jerusalem visio pacis, quue interpretatur Ecclesia. 
Esto supuesto, hé aquí lo que dice el Senor dirigiendose à Jerusalen 
: comparàndola con sus dos hermanas (3): Todo el mundo dirú de tí 

que se dice comunmente: De tal madre, tal hija: tú eres hija de tu 
madre, que ha abandonado ú su esposo y ú sus hijos: y tú eres la her. 
mana de tus hermanus, que han atandonado ú sus esposos y ú sus 
Àijos Tu hermana mayor que habita ú tu ixquierda es Samaria con 
sus hijas, y lu hermuna menor que habita ú tu derecha. es Sodoma 
con las suyas.... Yo juro por mí mismo, dice el Seior Dios, que lo 
que ha hecho tu hermana Sodoma con sus Rijas, no es tan criminal, 
como lo que tu y tus hijas hicieron. Hé aquí cual ha sido la iniqui- 
dad de tu hermana Sadoma: el orgullo, el ezceso en las viandas, lu 
abundancia de todus las cosas, y la ociosidad en que ella y sus hijas 
vivian. No eztendian la mano al pobre y al menesterosb, se envane- 
cieron y cometteron ubominaciones en mi presencia, yo las aniquilé, 
como tú lo has visto. No comelió Samaria la mitad de los pecados que 
tú has cometido, sino que superaste ú entrambas con tus ezvesos, y 


justificaste ú tus hermanas con todas las abominaciones en que has: 


incurrido. Carga pues tú com tu ignominta.... tú que has justifica- 
do d tus hermanas. Yo las restableceré haciendo volver ú los cauti- 
vos de Sodoma y de sus hijas, como tambien d los cautivos de Sama- 
ria y sus hijas, y te restableceré como ú ellas, en medio de ellas.... 
Tu hermana Sodoma y sus hijas volverún ú su antiguo estado, Sa- 
maria y las suyas volverún tamblen ú su antiguo estado,.... y tú 
y tus Àijas volveréis d vuestro antiguo estado..,. Me acordaré de la 
alianza que hice contigo en los dias de tu juventud, y celebraré conti- 
go una alianza eterna. Entónces te acordarús de tu vida, y te cubri- 
rús de confusion al recibir ú tus hermanas mayores y menores, que te 
daré para que sean tus hijas (4). He aqui promesas consoladoras,ides- 
pues de las reprensiones yY amenazas. Algun dia se reuniràn ú Jeru- 
salen Samaria y Sodoma, Y siendo sus hermanas, se le daràn como 
hijas, de suerte que Sirac l 
" no es esta la imàgen natural de lo que podrà suceder algun dial 
iglesia romana, la grega, y la nacion Judía pueden considerarse 
como tres hermanus: la iglesia romana, que Jesucristo constituyó ma- 
dre de todas las iglesias, es la que recibiró en su seno é las otras dos: 
cuando la nacion Judia vuelva é la fe de sus padres segun las prome- 
sas, no ha de tener otro centro ni otro espíritu que el :le la iglesia ro. 
mana, y si se verifica que se restituya algun dia la iglesia griega al 
EI estado de que cayó, como hemos dicho en otro lugar (5). no 
podré hacer sino reuniéndose à la iglesia romana que abandonós 
Et dabo eas tibi in filias. Pero no se cumpliràn las promesas, sino des- 
pues de las amenazas, 


(1) Hieren. m Ezequiel. xvi. col 7132. (9) lbid. col. 805. (3) Ibid. col. 809. (4) 
EEcech. xyi 44. el seqg. (5) Vénse el prafució sobre Bxeguel, n. Bb. tom. xv, y el prefeció 
sobre Miguées, n. 8, Lom. XV. 


en tiene el primer rango sobre estas dos. 
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Novena senal: La alegoria de las dos expediciones de Senma- 
querib y Nabucodonosor sobre la Judea. Yo me abandonaré ú mis 
lamentos, dice el profeta Miquéas (1), haré resonar mis clamoress 

rasgaré mis vestiduras,. y andaré desnudo: ahullaré como los drago-. 
nes y duré grilos tristes como los avestruces, porque la llaga de Sa- 
maria es una llaga mortal y se extiende hasta la Judea y hasta las 
puertas de mi pueblo, hasta Jerusalem. Asi se explicuba el profeta 
anunciando, segun el sentido literal, la expedicion de Sennaquerib, 

La llaga de Samaria es el terible golpe con que fué herida por los 
Asirios en el reinado de Salmanasar, y esta plaga cayó sobre Judà,. 
y aun sobre Jerusalen cuando los Asirios penetrarou hasta la Judea,, 
y uvunzuron hasta las puertas de Jerusalen conducidos por Sentuaque- 
rib. Pero esto no era sino la imàgen de una desolacion aun mas dig- 
na de las quejas, de los gritos, y de los ahullidos del profeta. La pla- 
ga de Samaria fué figura de la que descargó sobre Jerusalen despues. 
de la muerte de Jesucristo. La mano del Seior entónces 88 agravo som 
bre aquella ciudad homicida y sobre su incrédulo yY rebelde pueblog 
y lu plaga con que entónces fué herida toda la nacion, fuè una pla- 
ga mortal. Pues este mis:no Senior que se sirvió de los Romauos pa- 

ra castigar ú los pérfidos judios en la sucesiun de los tiempos, como 

heimmos ajúvertido en otra parte (2), se sirvió de los Sarracenos. para 

custigar é los cristiunos prevaricadores. La plaga con que habia he- 

rido a Samaria, vino hasta sobre Judà y avanzò hasta las puertas de 

Jerusulen. Los Sarracenos armados con la espaia de la justicia del. 
Senior, se extendieron por todas las tierras de la cristiandad, y mas 

de una vez se les vió penetrar é la Italia y avanzar hasta las puer- 

tas de Roma, hasta las puertas de aquella ciudad que Dios ha escogi- 

do para centro de' la verdadera religion, y capital del mundo cristia. 

no. Aquella fué sin duda una espantosa desgracia, pero otra mayor 

amenaza é Jerusalen, v el mismo profeta lo anuncia: El Espíritu del 

Senior me ha vigorizado, dice (8), me ha llenado de juicie y de firme- 

2a para anunciar ú Jacob su crimen, y ú Israel su iniquidad. (La 
secuelu da ú entender que esto habla en el sentido literal de los hijos. 
de Judàé, que tambien lo eran de Jacob y de lerael, segun la carne.) 

Escuchad, príncipes de la casa de Jacob, y vosotros, jueces de la casa 

de lsrael, vos que teneis la equidad por abominacion, y trastornais 

todo ,lo que es justo, que edificais en Sion con sangre, y en Jerusa- 

len con la iniquidad. Sus principes pronuncian sentencias por cohe- 
chos sus sacerdotes enseian por interes, sus profetas adivinan por 

dinero, y despues de esto descansan en el Senior, diciendu: , El Senior 
Ro estú en medio de nosotros No vendrú sobre nosotros ningun mal. 

Y por esto seréis causa de que Sion sea barbechada como un campo, 
que Jerusulen sea reducida d un monton de piedras, y que la montaia 

sobre que està construido el templo, se convierta en un bosque eleva- 
do. Estuo evidentemente se refiere 4 la expedicion de Nabucodonosor: 

y esta habia de ser la euerte de las Graó y piedras de Jerasalen, 

iv cual la de los habitantes" la que inmediatamente sigue: Afigite y 

duélete, hija de Sion, como la muger que està de parto, anade este 


(1) MicÀ. 1. 8. 9. (2) Vénse el prefacio sebre Miquéss n.5. (8) Micb. ui. 8. et segc. 
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profeta (1), porque vas ú salir de tu ciudad, y Aabitaràds en pais ex. 
trangero, y llegarús hasta Babilonia, y allí seràs libre, y el Senor 
te redimirà del poder de tus enemigos: Venies usque Babilonem: ibi 
liberaberis: ibi redimet te Dominus de manu inimicorum tuorum. Te 
eíligiréàs entónces, hija de Sion, porque entónces seràn extremoe tus 
males, pero consuélate, pues su mismo extremo seré la senul mas 
próxima de tu perfecto restablecimiento: Jbi liberaberis, ibi redimet 
te Dominus de many inimicorum tuorxm. Lo que Nennaquerib in- 
tentó inutlmente, Nabucodonosor acabó, y la hija de Sion fué con- 
ducida por último é Babilonia, mas para entónces estaban reservados 
jos consuelos y los mus admirables efectos de la misericordia del Se- 
for: allí habia de ser hbrada y rescatada de mano de sus enemigos: 
Venies usque ad Babylonem: ibi liberaberts, ibi redimet te Dominus de 
many inimicorum tvorum. Cuando los Serracenos ee extendieron por 
toda la eristandad, las olas de aquella inundacion vinieron é estrellar- 
ee é las puertas de Roma, y cuando se aproxime el fin de los siglos, 
una Aueva inundacion cubriró la superficie de la tierra, entónces log 
enemigos del nombre cristiano arrastraràn la desolacion por toda ella, 
y talaràn el campo de la Iglesia. Pero en medio de estas desgracias se 
mantendró siempre frme esta misma lglesia, que es la Catòlica, que 
reconoce por centro la silla de Roma, y que sola ella es la Iglesia de 
Jesucristo: serà constante en la predicacion de su eanta doctrina, y 
en la administracion de 8us sacramentos, siempre seré visible én 84 
cabeza, en sus pastores Y en sus miembros: yY las potestades del infier- 
no é pesar de sus esfuerzos, jamas prevalecerén contra ella. Los mis 
mos gritos con que clamarà en el exceso de su dolor, na serún otra 
cosa que un esclarecido testimonio de su fe, y en medio de los males 
mas extremos encontrarà su consuelo en la memoria de las promesas 
que se le han hecho, en la cierta confienza de la próxima y perfecta 
hbertad que los profetas le anuncian, en la abtindante redercion que su 
Esposa le promete, y ceya proximidad le indican los mismos dolores 
que padece. Venies usgue ud Babilonem: tbi liberaberis, ibi redimet 
te Dominus de manu inimicorum tuorum. Recuérdese el discurso que 
el mismo profeta pone cn boca de la cautiva hija de Sion, y en él se 
verà la prediccion de sus triunfos y de la ruina de sus enemigos (2). 
o. Décima seial: La alegoria de los castigos de Dios sobre Nínive. 
Ya hemos dicho en otra parte (3), que San Gerónimo vió en la con- 
version de Ninive por la predicacion de Jonas una imúgen de la con- 
version de los gentiles por el ministerio de los apóstoles, y en cl terrible 
castigo con que equella ciudad fué amenaznda, la de las espantosas 
venganzas que vendrén sobre los soberbios é ingratos gentiles, princi- 
palmente al fin de los siglos (4). El Semor ezxtenderú su mano con- 
tra el Aquilon, dice Bofonias (5), ezterminarú al Asirie, despoblard 
ú la hermosa Nínive, y la convertirà en una tierra per donde ningu- 
Ro pase, y en un pais despobledo: los rebanos de bestias salvages des- 
cansarún en medio de esta ciudad, todos los animales del pais le aban. 
donarún, el onocrótalo y el erizo habitaràn dentro de sus casas, los 


(13) MicA.av. 10. (2) Mich. vi. 7. et segg. Fgo ad Dominum aepiciom, ete. Vénse la 
paréfrasis de este discurso en el prefacio sobre Miquéne, n. 6. (3) Vénse el prefacie 
cobre Sofonias, m. 4, tam, avi. (4) Hieron, im SopÀon. y..col. 1668. (5) Sogàon us, 13 es 
0eg qe ' 
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pújaros harún oir su voz en sus ventanas. y el cxervo sobre las puere 


tas, porque yo aniquilaré todo su poder. —Ved ahí, se dirú, esta orgu. 
llosa ciudad que decia en su corazon: Yo soy la ifnica, y despues de mé 
no hay otra, jcómo se ha convertido en un desierlo, y en una guari- 
da de bestias salvagest Todos los que pasen por en medio de ella la 
insultarún con silbidos y gestos de desprecio. ,A primera vista, die 
sce Ban Gerónimo, parece una blasfemia decir de la Iglesia todo lo 
nque este profeta acaba de decir de Ninive, De Ecclesia videtur pri- 
sma fronte esse blasphemum, quod ea futura sit invia et deserta, d-c. 
"Pero, continúa esté padre, aquel que reflezione lo que el Apòstol di- 
nce (1) de los funestos tiempos que han de venir en los últimos dies 
nSed qui consideraverit illud apostolicum in quo dicitur: In novissimis 
ntlemporibus instabunt tempora pessima, dec.: y lo que se dice en el 
sEvangelio (2), que multiplicàndose la iniquidad, se resfriarà la cari- 
ndad de muchos, para que se cumpla esta otra palabra: jPensais 

ncuande venga el Hijo del hombre encontrarú fe en la tierral Noce 
nnon el hoc quod in Evangelio scriptum est, quod multiplicata inte 


nquatate, dd charitas mullorum, in tantum ut in illo tempore 


ncompleatur: Verumtamen ventens Filius hominis, putas inveniet fidem 
nsuper terram2 El que esto reflezione, no se admtrarú de que reinan- 
do el Anticristo en la última desolacion de la Iglesia, haya esta de 
nConvertirse en una soledad, entregarse à bestias salvages, Y quedar 
nexpuesta é sufrir todo lo que aquí describe el profeta: Non mira- 
nbitur de extrema Ecclesiae vastitate, quod regnante Antichristo, re- 
ndigenda sit in solitudinem, et tradenda bestiis, et passura quaecun- 
s.que nunc propheta describit." —Dejamos prevenido en la Disertacion 
sobre el Anticristo (8), que los antiguos y especialmente loe que flos 


recieron éntes del nacimiento del mahometismo, no pudiendo conce- 


bir que el imperio anticristiano debiese comenzar mucho tiempo én- 
tes de que apareciese el Anticristo, han acomodado comunmente à su 
imperio lo que debia tener su cumplimiento en el imperio anti- 
Cristiano, úntes Que naciese aquel impío. Pero la última desolaciom 
de la iglesia es sin duda la que precederú al último juicio, Y por 
consiguiente es el segundo de los tres ayes de que habla San Juan. 
Su época seré la irrupcion que debe venir del Eufrétes, cuando con- 
federadas lus potencias enemigas del nombre cristiano cubra la faz 
de la tierra una nueva inundacion: y su tésmino la gran persecucion 
que suscitar ja bestia que debe subir del abismo, es decir. el Anticris- 
to. En todo este tiempo ostentarà el Sefior sus venganzas sobre los 
perversos cristianos, y sobre los ingratos y soberbios gentiles repre- 
sentados por los orgullosos Ninivitas, y así es que Euclc atent que ha- 
ya meditado las sagradas Escriturus no se asombraré al ver la Ígle- 
sia de Jesucristo expuesta é sufrir en el tiempo de la desolacian todo 
Jo que aquí describe el profeta: Non mirabitur de extrema Ecclestae 
tastiltate quod. ...passura (8it) quaecumque nunc propheta describit. 

Undécima seúal. la alegoria de las vemtranzas del Benor s0- 
bre Bubilonia. En el lenguage figurado de los profetas Babilonia 
puede considerarse bajo tres diferentes aspectos: 1." Bebilonia pue- 


(1) 8. Tim. im. L. et segg. (9) Matt. xxiv, 18. (3) Vense la Disertacion sobre el Am 
ticriate, tom. XXI, 
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de representar à Roma pagana: el mismo S. Juan lo manifiesta, 

yo con Mr. Bossuet y Mr. de la Chetardie, defiendo que la Ba- 
Diria de que habia en los caritulos xvi, xvi Y xix de su Apo- 
calipsi, es Roma pagana, Y que ni pueden convenir mas que à Ro- 
ma pagana los caracteres de aquella Babilonia. 2. Segun los an- 
tiguos profetas Babilonia tambien puede representar à la capital de 
los enemigos del nombre cristiano, o generalmente à esta secta an- 
ticristiana de que Pios se ha servido tuntas veces, y de que aun 
eontinúa sirviéndosc para vengarse de los cristianos prevaricadores, 
lo que tambien puede probarse por testimonio del mistno S. Juun 
que en el capítulo xiv. V 8 habla expresamente de una Bubilonia 
que no debe sufrir el peso de las vengunzas del Senor, sino hus- 
ta el fin de los siglos cuando llegue la hora del juicio. 3.2. Ultimu- 
mente, Babilonia, segun los antiguos profetas, tumbien puede re- 
ps ú la sociedad de los in los, lo que tambien puede pro 
arse por NS. Juan, que en el ca, itulo xvi V 19 habla de una 
ran Babilonia da que Dios se acordarú en el último dia para dure 
È entónces à beber el vino de su cólera (1). Este recuerdu de Dios 
da à entender la antigúrdud de esta Babilonia, y no hay otra ma- 
yor ni mas antigua que la sociedad de los pecadures, Cusi tan an- 
tigua como el mismo mundo, pues tuvo principio en Cain, cabeza 
de esta raza impia, como lo asegira S. Agustiu: ,Dos amores, di. 
ce este padre (2), forman dos ciududes, el amor de Dios forma 4 
Jerusalen, y el amor del mundo à Babilonia: Duns civitates faciunt 
nduo amores: Jerusalem facit amor Dei, Babylonimn facit amor sae- 
nCuli. Pregúntese pues cada uno a si misimo, continúa este padre, y 
, considere lo que amu, y de aqui inferirà de donde es ciudadano: 
pinterrog etergo se quisque quid amet, el inveniet unde sit civis: 
nmporque, como advierte en el mismo lugar, estàn mezcladas estas dos 
setudades, y esta mezcia que ha habido desde los primeros hom- 
nbres, subsistirà hasta el fin de los siglos: Permaiztae sunt istae duae 
nCivitates, el ab ipso ezordio generis humani permizxtae currunt us- 
que in finem saeculi." Este es un principio de que el s:nto se sirve. 
muchas veces. Conque los cristianos prevaricadores se cuentan en el 


número de los ciudadanos de Babilonia, que son el objeto de las ame.. 


nazas de los profetas. Cuanto mas se aumenta su número, tanto mas 
reguena el grito de sus iniquidades en el cielo, y violenta mas el 
cumplimiento de aquellas amenazas. No aglomeraré todus aquellas 
con que han conminado los profetas ú Baubilonia, y solumente refe- 
firé Una parte de las del capítulo xim de lIsaias que contiene lo 
puficiente (3): Ya he dado mis órdenes ú los que he destinado pa- 
ra la ejecucion de mis venganzas, dice el Senor, he llamado ú mis 
guerreros que son los ministros de mi enojo, y que De con 
alegria por mi gloria. Ya las montanas resuenan con diferentes 

fos como de un gran número de hombres, se hacen escuchar vo. 
ces confusas de muchos reyes y de muchas nmaciones rexnidas. El 
mismo Dios de los. ejércitos manda esta milicia belicosa, El las ha 


(1) Vésse la Disertacion aobre los siate edodes de la Iglesia, art. m n. 9. (2) Aug, 
im pe. LXIV. R. 2. et in pe. XXVI. enorr. 2. n. 18. et in pe. iv, A. L2. et i8 pe. LXin. Ó. et T, et 
én ge. LEXIVI. n 6. et elibi, (3) Jagi. xxus. Ò et segg. 39 


TOM, EEV, 


del Sefior so" 
bre Ba tvil0a 
Dia conside. 
radas como 
figuras de ias 
vVengeanzus 

del Seuor 80 
bre la soci8. 
dad de lo8 
pecadores. 


XII. 

Resúmen 
do estus on. 
ce —Bena)n8. 
Consecuen. 
Cit que de 
eil43 sa infie. 
ren. La plaga 
anunciada 
R. las senla- 
es —ydichas 
podrú tener 
Ciorta dura. 
cion, 


)79 DISERTACION 
hecho venir de las tierras mas remotas y de la extremidad del mun- 
do. El mismo Seior viene con los instrumentos de su furor para 
exterminar todo el pais. Dad gritos y alaridos, porque el dia del 
Smor se aproxima, y el Todopoderoso va ú derramar, una terrible 
desolacion. Por lo que todos los brazos desfallecerún, y todos los co- 
razones desmayarún, y serún quebrantados. Ellos seràn aciltados de 
convulsiones y de dolores, padeceràn como una muger que tiene do- 
lores de parto, se verún unos ú otros con espanto, y se secarún sus 
semblantes como si los hubiese quemado el fuego. Ved aquí el dia 
del Neòor que va ú venir, dia cruel lleno de indignacion, de có- 
lera y de furor para convertir al pais en soledad, y para exter- 
minar ú los malvados. Las estrellas 4 los astros mas resplandecten. 
tes del cielo mo despediràn su luz, el sol se cubrirà de tinieblas 
en su aurora, y la luna no darú su resplandor. Yo vengaré los 
crímenes del mundo, y la iniguidad de los impíos: yo humillaré el 
orgullo de los infieles, y enfrenaré la insolencia de los que se ha- 
cen temibles. El hombre serú mas raro que el oro, y mas precio- 
so que el oro mas puro. Entónces haré conmover al cielo: y la tier- 
ra saldrú de su lugar d causa de la indignacion del Senor, y del 
dia de su cólera y de su furor. Puede verse la secuela en lsaias. 
Solamente advertiré que es fàcil reconocer aquí los rasgos con que 
S. Juan nos pinta la plaga de la sexta edad. Aquí se ve aquel dia 
de cólera, aquel trastorno universal, aquel espantoso obscurecimien- 
to anunciade é la abertura del sexto sello, aquel numerose ejérci- 
"to, aquellos ministros de ira destinados especialmente para ejecu- 
tar las venganzas del Sefior, y desatados al sonido de la sexta trom- 
peta, en fin aquellos reves confederados que deben venir de una 
tierra remota, y cuya venida està anunciada é la efusion de la sex- 
ta copa. / 
.. Conque 


i 

st las amenazas de S. Pablo contra los gentiles que de- 
jJen resfriar su fe, log. simbolos que acompadan é la ubertura de los 
siete sellos, al sonido de las siete ,trompetas, Y é la efusion de las 
siete copas, la alegoría. de los tres ayes de que habla Joel, com- 
parados con los tres anunciados por S. Juan: la alegoria de las dos 
casas de lsrael y de, Judà, cansideradas como figuras, sea de los 
dos pueblos judío y Cristiano, ó sea de las dps fglcsias griega y la 
tina, la alegoria de lus tres hermanas, Jerusalen, Samaria y Sodo. 
ma, consideradas como figuras de la iglesia remana, griega, Y la 
nacion judia, la alegoria de tas dos expediciones de Senuaquerib 
y Nubucodonosor sobre la .Juúea, y finalmente, la alegoría de lag 
venganzas del Seior sobre , Nínive y Babilonia, son otras tantas se- 
Roles que conçurren para anunciar una plaga,.mas ó ménos remota, 
que precederé. à la conversion de los Judios,'y que .sobreviniendo 
en la sexta edad, serà principio del segundo de los tres grandes 
ayes, que deben terminar la duracion de los siglos. , Bien sé que 
los siguos alegóricos nada pryeban por sí mismos, pero toman su 
fierga de la conformidad con, los siguos literales, es decir, can los 
signos tomados de la letra misma dl sugrado texto. Las pruebas 
sucadas de los testimonios de S. Pablo y S. Juan constituyen la 
basu y fundaimento de las Que resuitan del testimonio de los otros 
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rofetas: y el de Joel es el que enlaza estas dos clases de prue- 
as. S. Pablo anuncia que los ingratos y prevaricadores gentiles se- 

ràn castigados por una total separacion de la Iglesia: esto se ha 
cumplido muchas ocasiones en sus diferentes edades, ma3 S. Juan 
nos anuncia hasta tres veces, que este castigo se verificarà espe- 
cialmente en la sexta edad. Joel nos manifiesta que los tres aryes 
anunciados por S. Juan, se hun representado en la historia del an- 
tiguo pueblo, y que el cagtiverio de Babilonia de que hablan tan 
frecuentemente los profetas, representa particularmente el segundo 
de estos tres ayes, los hijos de Judà representaban é los que te- 
nemos el glorioso caràcter de cristianog que tanto nos honra, es- 
' ta es la opinion comun de los padres. Los Ninivitas representaban 
d los gentiles, Y 9. Gerónimo nos manifiesta en la triste suerte de 
Nínive la que amenuza é los que imiten el orgulio é infidelidad de 
aquel pueblo. Finalmente, si nos dejamos dominar del amor del mundo, 
vendrémos é ser ciudadanos de Babilonia, segun S. Agustin. y nos 
harémos dignos de los anatemas pronunciados contra aquella orgullosa 
ciudad. En esta virtud, nos parece que podemos decir con alguna 
eonfianza, que todo lo que hemos establecido hasta aquí, està upo- 
yado en la autoridad de los apóstoles, de los profetas y de los sun- 
tos doctores de la Iglesia, en una palabra, sobre la Escritura y la 
tradicion, dos fundamentos que inutuamente se consolidan. 

Bien podria yo manifestar aquí, que las senales que anuncian es- 
ta plaga, la caracterizan y manitiestan sus Causas y sus efectos. Lo 
que he dicho hasta aquí, Cusi ya basta pàra conocerla, y quiero dejar at 
piadoso é ilustrado, prudente y juicioso lector el cuidado de iustruir- 
se mas perfectamente por el estudio de los mismos sagrados oréculos, 
tomando siempre por guia la antorcha de la tradicion. Este estudio 
no es de pura curiosidad, puede llegar a ser nmy útil, y acaso es mas 
importante de lo que se piensa. El Espiritu de Dios ha anunciado es- 
tos males por beca de sus apóstoles y profetas, para que no sorpren- 

. dan à los que han de verlos, Y no se escandalicen: Haec locutus sum vo- 
bis, ut Mon scandalizemini (1). Esto quiere decir que importa mu- 
cho el saher que estàn anunciados estos males. El tnismo Jesucristo 
nos los descrihe, parà que cuando lleguen, nos acordemog de que va 
El nos los habia dicho: Haec loeutus sum vobis, ut cum venerit ho- 
Ta, eorum reminiscamini, quia ego dixi vobis (2). Y esto quiere de- 
Cir que es necesario leer y meditar estos divinos oràculos, pues serà 
imposible recardurlos, sin haberlos antes conocido. Algunos viven muy 
Confiados en que la conversion de los Judios ha de ser primero que 
aquellos males, y no dejarian de escandalizarse si sucediera lo contra- 
ro. Otros se han alucinado hasta asegurar que la vovacion de los Ju- 
díos està próxima, y inuy próxima: y no hun faltado quienes se atrevan 
à fijar la época de este suceso. Ya el tiempo los desmintió, pero toda- 
Via se fijan otras, y todavia se espera, y si ese tiempo paga, no rerà 
dificil que se escandalicen. —yQué seria pues si los Judios. léjos de con- 
vertirse, fuesen arrastrados por la mas horrorosa seduccion/ /Si apa- 
reciendo el hombre de pecado, y anunciandos2 como su Mesías pro- 
metido, le siguieran y proclamaran segun lo ha creido lu tradicion, Y 


(1) Joan. xv). J. (2) Joan xv. 4. 
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segun parece que lo anuncia el mismo Jesucristof. jQué escéàndalo pa 
ra los que, preocupados con las nuevas opiniones, estàn esperando lo 
contrariol Pero los que fijos en las interpretaciones antiguas, Y en el 
comun sentir de los padres, estàn seguros de que esto es lo que debe 
suceder, no se escandalizarén, porque haràn memoria de que esto es 
lo que està anunciado, y que los Judios no se convertiràn sino hasta el 
fin de los tiempos. No adelantemos mas estas reflexiones, pero ob- 
servemos que aquella plaga anunciada con tan diverses senales podrà 
tener una fija duracion, / 

Acabamos de ver que el cautivexio de Babilonia es una de las 
principales figuras de esta plaga, pues veamos lo que literalmente di- 
ce Jeremías anunciando por última vez aquel cautiverio: Desde el 
ano décimo tercio de Josias, hijo de Amon, rey de Judú, hasta este dia, 
han pusado veinte y tres anos, y habiéndome el Setor dirigido sy pa- 
labra, os la anuncié con solicitud: y no me habeis escuchado. El Se- 
for se ha empeRado en enviaros ú todos sus siervos las profetas, y no 
los habeis escuchado: no habeis prestado oidos para oirle cuando os 
decia: Que cada uno de vosotros deje su mula vida y el desarre- 
glo de sus criminales inclinaciones, y habitaréis de siglo en siglo 
en la tierra que el Seiior os ha dado ú tvosotros y ú vuestros De 
No corrais tras dioses extrangeros para servirles y adorarlos, no 
irriteis mi cólera por las obras de vuestras manos, y no os afli- 
giré. Pero no me habeis escuchado, dice el Sefior: por el contra- 
rio, me habeis irritado por las obras de vuestras manos para vuestra 
desgracia. Por lo ua) escuchad al Senor de los ejércitos: Porgue 
no habeix escuchado mis palabras, yo reuniré todos los pueblos del 
Aquilon, y log mandaré con Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi 
servidor, y los haré venir sobre esta tierra, y sobre sus habitan- 
tes, y sobre todas las naciones que los rodean. Haré pasar estos pue- 
blos ú cuchillos los haré que sean el pasmo y la fúbula de los 
hombres, y reduciré todo este pars € elernas soledades. Haré que 
cesen sus pritos de pr y sus cantos de alegria, la vo2 del espo-. 
so y de la esposa, el ruido del molino, y la luz de la lampara, y toda 
esta tierra se convertirà en soledad, y vendrà ú ser un objeto de asom- 
bro, y todas estas naciones quedaràún sujetas al rey de Babilonia due 
rante setenta anos. Y cuando Rayan pasado estos setenta aiios, visi- 
taré al rey de Bubilonia y ú su pueblo, dice el Senor, castigaré su int- 
quidad, visitaré la tierra de los Caldeos, y la reduciré d una eterne 
soledad (1). Congne el cautiverio de Babilonia debia durar setenta aios, 
dos ocasiones lo dice Jeremías, Y aun lo repite por tercera en el ca- 
pitulo xxix. Y 4.0, Y en efecto, habiendo comenzado é lós veinte Y 
tres afios despues de la prevencion que Dios hizo à su pueblo, duró 
se:enta, es decir, hasta que Ciro dió libertad é los Judios. No pre- 
tendo afirmar que la plaga de que es figura, ha de durar tambien se- 
tenta uios, pero bien podrà suceder, Y no puede probarse lo contra- 
rio Aun se debe advertir que esta plaga tendrà seguramente una 
extension mas ó ménos dilatada, pues bajo el nombre de segundo ay, 
S. Juan comprende dos acontecimientos diversos y seperados por um 
intervalo, é saber: la irrupcion de aquella numeresa y formidable cae 


(1) Jerem. xXv, 3. el 044. 
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balleria, primer àcontecimiento que es el priacipio del segtinde ay, los 
Cuatro vientos suspensos, intervalo que sucede é este primer aconte- 
cimniento, y la gran persecucion en que la bestia darà muerte é los 
dos testigos, que es el segundo acontecimiento que sucede é este in- 
tervalo, y la consumacion del segundo ay. El íntimo enlace de los 
Cuatro sucesos que deben terminar la duracion de los siglos, va é aca- 
bar de probar, no solamente que no sucederén sino hasta despues de 
la irrupcion que serí principio de este ay, sino tambien que no se 
verificaràn sino hasta el fin de la duracion del mismo ay, cuyo prin- 
Cipio serà aquella irrupcion. Esto manifiesta que la conversion de los 
Judios, que es uno de los cuatro sucesos, no puede verificarse sino 
hasta el fin de la sexta edad, y despues que se haya manifestado aque- 
lla pluga que hemos visto anunciada con signos tan repetidos. 





ARTICULO IL 


Seniales que anuncian los cuatro grandes nmeontecimièntos que é un mismo tiemps 
terminarén la sexta edad y la duracion de los siglos: 4 saber, la mision de Elias, 
la conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo y la última venida de 
Jesucristo. 


Toda la tradicion ha conocido entre estos cuatro suceses un ín- 
timo enluce que se justifica por lux mismas senales que los anunciun. 


Seniales de la mision de Elias, senales de la conversion de los Judíos,. 


senales de la persecucion del Anticristo, y senales de la venida de 


Jesucristo, 
8 I. Benules de la mision de Elias. 


Tres son las que caracterizan el tiempo de la mision de Elías, 
y prueban que no apereceré este profeta sino hasta el fin de la.sex- 
tu edad. 

— Primera seial. El testimonio de S. Juan sobre la mision de los 
dos te-tigos (1). Toda la tradicion ha reconocido, que uno de estos 
testigos es el profeta Elias, y los mismos defensores del nuevo siste- 
ma parece que estàn de acuerdo con los antiguos sobre este punto, 
Mas sin embargo. jen qué circunstancias se pone y se fija la mision de 
. estos dos testigos" Despues de aquella formidable irrupcion anunciada 
al se.nido de la sexta trompeta, y que es el principio del segundo ay: 
entónces es cuando han de morir en la gran persecucion que termi- 
narú este mismo ay: luego Elias que es uno de estos Le no apa- 
receró sino despues de la irrupcion que tobrevendré en la edad sex- 
ta, Y que serú principio del segundo ay, Y no se dejaré ver sino hé- 
cia el tiempo de la gran persecucion que seré la consumacion de es- 
te oy, en el que debe morir. Pero esta persecucion que termina el 
segunda ay es inmedistamente seguida del tercero y último, que es 
la venidu del sobereno Juez: luego esta persecucion es la del Anticris- 
to, como tada la tradicion lo ha reconocido: luego Elias no uparece- 
rà sino hasta el fin de la sexta edad, y húcia el tiempo de la perse- 
cucion del Anticristo, como lo ensena la tradicion (2). 

(1) Apor. xi: "3 el segg. (AD) BVéneo la 'Disertacion sobre las aixte edades de la 
dglesia, art. u. a, ll. 
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Segunda senal. El testimonio de Malaquías sobre la mision de 
Elias. Malaquías expresamente declara 1) que el profeta Elias seré 
enviado únles que llegue el grande 1 terrible dia del Scior: Antequam 
venidt dies Domini magnus et horribilis, ó segun el Hebreo, al aprozi- 
marse el grande y terrible dia: Ante faciem diei Domini magni et terri- 
bilis. En vano se pretende eludir la fuerza del texto, suponmiendo que 
estas expresiones son equívocas, Y que no significan por 8í mismas el 
grande y terrible dia de la última venida de Jesucristo. Aunque esto 
fuera cierto, el testimonio de S. Juan disipa tado el equivoco. Se 
acaba de ver, segun este santo apóstol, que el grande y terrible dia 
de la última venidu de Jesucristo debe seguir inmediatamente A ia per- 
secucion en que Elias sufrirà la muerte: luego este grande y terrible 
dia éà cuya proximidad debe ser enviado Elias, es el dia de la últuna 
venida de Jesucristo, como lo enseia toda la tradicion. En vuano se 
nos objeta, que segun el mismo testimonio del Seior. por boca de 
Malaquías: Vendrà Elias para que el Seior no venga y hiera la tier- 
ra con anatema: Ne forte veniam el percutiam terram anathemate, Y 
que segun el autor det 'Eclesiàstico, Elias està destinado para aplacar 
la ira del Senior (2): Lenire iracundiam Domtni, segun la Vulgata, ó 
para aplacar la ira del Seilor úntes que su a se inflame, Seda- 
re iram ante furorem, segun el griego de la edicion romana. Es- 
te mismo texto incluye una tercera senal que concuerda con las dos 
primeras, como se va à ver. 
Tercera seial. El testinonio del autor del Eclesiàstico sobre la 
mision de Elias. Hemog advertido en otra parts (3), que segun 8. 
Juan, la mision de Elias s2 pone y se fija entre dos ayes que 8on 
efectos de la ira del Senor. Segun el mismo apóstol, aquel profeta 
debe aparecer hàcia el fin del segundo ay, que tiene por época la efu- 
sion de la ira del Sedor sobre su puebio, y àntes del tercero y últi- 
mo que serà el grande y terrible dia de la ira del Seiior contra to- 
dos log que hayan corrompido la tierra, y que entónces seràn 
castigados para siempre. Este profeta vendrà al tiempo del segun- 
do ay: por consiguiente en un tiempo de ira. Vendrà pare 
aplacar la ira del Seior, reprendien:io ú los pecadores, y res- 
tableciendo las tribus de Jacob, segun la expresion del sagrado 
escritor (4), que en estas dos palabras descubre los dos principales 
objetos de la mision del profetu. Vendrà para aplacar la ira del Se- 
fior en favor de los revtos que Dios se huya reservado, tanto en la ca- 
sa de Judà, como en el pueblo cristiano, convirtiende à la pureza Y 
vida de la fe ú los que la hayan ubandonado, ó por falsas opiniones, 
ó por sus Corrompidas coastumbres. Ven-irà para aplacar la ira del 
Senior en favor de los restos que l)ios se haya reservado en la casa 
de Israel, en el pueblo Judio, convirtiéndole à la fe de sus padres. Ven- 
drà para aplacar la ira del Senior antes que se inflame su furor, es de- 
cir, -àntes del tercero y último ay, que debe seguir éú la persecucion 
en que morira, antes de este ay anunciado al sonido de la séptima 
y últma trompeta, y 8 cuyo somdo los veinte y Cuatro ancianos pos- 
tràndose ante Dios dicen (5): Ha llegado el tiempo de vuestra ira, el 


(1) Milaeh. iv. 5. /Q) Erli. turu. 10. (3 Vénnse las reflexriones sobre la misien 
de Elias en el prefacio sobre Malagutus, a, v. t. xvi. (4) Ecch.. suvus, 10. 5) Apoc.xa, 18. 
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tiempo de juzgar d los muertos y de acabar con los que han corrom- 
pido la tierra. Vendrà para aplacar la ira del Senar en favor de sus 
escogidos, àntes que se inflame su furor contra los reprobos. Serà en- 
viado para que el Senior no venga y hiera la tierra com anatema, es 
lo mismo que decir, para que el Seior no venga ú herir la tierra con 
anatema, àntes que se haya aplacado su cólera en favor de ,su pue- 
blo, àutes que haya -reunido los últimos restos que se ha reservado 


de los Judios y gentiles. Pero despues que estos. esten reunidos por. 


la mision de los dos tegtigos, despues que esta innumerable multitud. 
de escogidos de toda navion que entónces debe ser llamada é la fe, 
se haya convertido, despues que una gran parte de.ellog haya pasado 
por la gran tribulacion, que haré muchisimos. mértires, entónces: vendrà 
el Senor é herir la tierra con anatems, y é sus crimina)les habitados 
res. Así es que la mision de los dos testigos no distarà mucho tiem- 
po de la venida del Senor, no suspenderú -por muchos ais el anate- 
ma con que el Seior castigarà lu tierra, pues solamente antecederú é 
esta desgracia en favor de los úliimos restos que Dios se. hai reserva- 
do, como nos lo dice expresamente S. Juas Crisóstcmo. ,/Para què 

uvendrà Elias' pregunta este padre (1), para perstadin' é/los Judies 
nque crean en Jesucristo, Y para evitar que sean entegamente, destruja 
mdos cuando venga é juzgar la tierra." He aquí lo que veia el: santa, 
doctor en el texto de Malaquías. 

Resuita que el testimonio dé S. Juan prueba que Elias no.aparei 
cerà sino hasta el fin de la sexta edad, y hàcia el tiempo: de Ja. últi- 
ma venida de Jesucristo: y que los testimomos de Malaquias y el det. 
autor del Eclesiàstico, léjos de contradecirlo, concuérdan. con él, y, 
contribuyen é probar lo qe toda la tradicion ha conacide y enséna- 
do: estoesm que así como S. Juan Bautista fué el precursor de Jesu- 


Cnsto cuando vino à ei al mundo, así tambien lo seré. Elías cuan, 


do este mismo Dios venga à juzgar al mundo (2): Sicut Elias secun- 
dum Domini adventuma praevenaet, ita loannes prdevenit primum, Si- 


cut ille praecursor venturus est ludicis, ita iste praecursor est factus 
Redemptoris. 


$IL. Sejales de la futura eonversion de los Judiíga, 


Como Elias està, destinado para restablecer las tribus de Jacob 
(3), es decir, para convertir à los Judios, esta conversion se balla i in- 
directamente anvuciada en las mismas seiales que anuncian la misioa, 
de Elias, Sin embargo, de estas tres primeras, aun se pueden. aiadir 
Otras tres que especialmente anuncian aquella, conversion,.y.contribu- 
yen à probar que no se verificarà hasta el fiu de la sexta edad, hàcia 
ei tin de los siglos. 

Primera seàal. El testimonio de S. Juan relativo à la ciento cua- 
renta y cuatro mil israelitas, marcados con.el sello de Dios (4), Se 
ba visto ya que este simbolo colocado despues de los que han acom- 
pafiado ú la ubertura de los seis primeros sellos. no puede significar 
mus que la futura conversion de los .Judios (5). Este símbolo se halla 
despues de los que acompanan à la abertura del sexto sello: post Aaec: 


(l) CArysost Homil. 58. in Mutt. xvi: (2) Greg. Àomil. T, in Erang. (3) Eccli. 
xLemt. 10. (4) Apoc. vu. i. el 8egg. (5) .Vonse la Disertacien cobre las sete edades de 
la lgiema, art. 1. n. 9. 
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y de esto se infiere que la conversion de los Judios no serà sino des. 
pues de la irrupcion en la sexta edud: que se verificarà en la calma 
que seguiré ú la misma irrupcion, que serà inmediatamenie anterior 
al soplo de los cuatro vientos, que no 86 suspenden, sino hasta despues 
de que se haya verificado dicha conversion, y que igualmente prece- 
derà à la persecucion general que termina la sexta edad, y que par an- 
tonomasia se llama la grande tribulacion, que serà posterior à lu irrup- 
cion que estallarà en lu sexta edad, y que precederú à la mision de los 
dos testigos inmediatamente Gntes de'la gran tribujacion en que mo- 
riréún dichos testigos, y que terminarà la sexta edad. La mision de es- 
tos, y la conversion de los Judíos se encuentren justameute colocadas 
en la misma posicion: y la perfecta concordancia de los símbolos que 
las anuncian, justifica le aplicacion, y contirina la prueba que de 
ellas resulta. 

Segunda senal. El testimonio de Oséas sobre la futura conver- 
sion de los Judíos (1). Ya hemos advertido que segun el testimo- 
Dio de Oséas, el Senor no librarà é su pueblo del cautiverio, ni 
curarà las heridas de Israel, sino despues que Judà hava sido se- 
gada por Nubucodonosor, es decir, Dios no convertiró à los Judios 
Di les aplicarà el fruto de la redencion de Jesucrixto, sino despues 
que el pueblo cristiano haya suírido la plaga de la sexta edad. He 
aquí ya un punto en que Oséas concuerda pverfectamente con S. 
Juan: Sed et Juda, pone messem tibi, cum conversurus ero captini- 
tatem populi mei, cum sanaturus ero Israel. Pues aun hay mas. S. 
Juan hace entender que no llegarà este suceso sino hasta el fn 
de la sexta edad, al fin de los siglos: y Oséas lo dice expresamen- 
te. Nadie ignora la célebre profecia de Oséus (2): Por mucho tiem- 
po los hijos de Israel estarún sin rey, sin principe, sin sacrificio, 
sn altar. sin efod y sin terafin: 1 despues de esto volverdn y bus- 
carún al Senior su Dios, y ú David su rey, y recibiràn con un 
respetuoso temor al Sefor y sus bienes al fin de los dias. Dies 
multos sedebunt filii Israel sine rege el sine principe, el sine sacri- 
ficio et sine altari, et sime ephod et sine teraphim. Et pesl haec re- 
vertentur filii Israel, et quaerent Dominum Deum suum et David re- 
gem suum: el pavebunt ad Dominum et ad bonum eius in novissi- 
mo dierum. Los padres y la mayor parte de los intérpretes cun- 
vienen en que exta €8 una profecia del estado actual de los Ju- 
dios y de su futura conversion, pero jcuàl es segun el profeta la 
época de ellu, y cuando los Judios volveréàn à su antiguo estadot 

l fin de los dias: In movissimo dierum. En vano se objeta lo equi- 
voco de la expresion, pues el testimonio de S. Juan lo disipa. 8e- 
gun él, los dos testigos, de los que uno serà Elías, sufriràn la muer- 
te por el Anticristo: luego lu conversion de los Judios que serà el 
fruto de la mision de Elias, està íntimamente enlazada con la pere 
secucion del Anticristo, que estallarà inmediatamente despues que 
los Judios estén convertides: luego esta conversion no se harà sino 
hasta el fin de los siglos, y justamente al fin de los dias: In no 
vissimo dierum. Los padres así lo han entendido, Y nosotros hemos 
prevenido en etro lugar (8), que S. Gerónimo pone un enlace ten 

(1) Oséas, vi. 11. (2) Oséas, i. 4.6. (3) Vénse el prafacrio sobre Miquéca, n. 1 y8. 
ton, XVII. : ' 
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estrecho entre la conversion de los Judios Y la venida de Jesucris. 
to, que no separa estos dos sucesos. Sin embargo, habrà en efec- 
to algun intervalo que S. Gerónimo no podia dejar de conocer, pe- 
ro comprendia que este intervalo seria corto, y esto mismo resul. 
ta de la combinacion de los testimonios de S. Juan y de Daniel. 
Segun estos, la persecucion del Anticristo no debe durar mas que 
cuarenla y dos meses (1), Ó tres ahos y medio (2), Ó mil doscien- 
tos mnventa dias (3): y feliz aquel que espera y llega a mil tres- 
cientos treinta y cince dias (4). En esta persecucion, segun S. Juan, 
deben morir los dos testigos despues de haber profetizado mil dos- 
cientos sesenta dias (5): luego la mision de los dos testigos y la 
persecucion del Anticristo que les. durà muerte, solo ocuparan, cuun- 
do mas, los siete anos últimos de la duracion de los siglos: luego 
la conversion de los Judios que serà fruto de la rmision de Eliu3, 
uno de los dos testigos, se verificarà en el intervalo de 'estos siete 
últimos anos, y por consiguiente muy real y literalmente al fin de 
los dias: Jn novissimo dierum. 

Tercera senal: El testimonio de los antignos profetas sobre la 
reunion de las dos casas de laruel y de Judà, lo que figuraba lu 
futura reunion del pueblo judío al cristiano. lLo3 antiguns protetas 
anuncian de conformidad el llamamiento de la casu de Israel y su 
renuion à la casa de Judé, mas jdóúnde colocan este sacesol al mín 
del cautiverio de Babilonia. En aquel dia, dice lsuias (6), el Se- 
nor eztenderú por segunda v:z su mano para poseer los restos de 
su pueblo que hayan escapado de la violencia de los Asirius, del 
Egipto,....y de las islas del mar. Levantarú su estandarte entre 
las naciones, reunirà 4 los profugos de Israel, y ú los dispersos 
de Judú. Entónces serún dest,uidos los zelos de Efraim, y cesarà 
la enemistad de Judú. Elraim no envidiarú mas ú Judú, ni Judú 
combatirú mas contra Efruim. En aquellos dias, dice Jeremias (7), 
se reunirà la casa de Judú con la de Israel, volveràn unidas de 
la tierra del Aquilon ú la tierra que he dado ú tuestros padres. 
Yo voy d recoger ú los Àijos de Israel de en medio de las nacio- 
mes donde habian ido, dice el Sefior por boca de Ezequiel (8): yo 
los reuniré de todas parles, yo los volveré dú su pais, y yo no ha- 
ré mas que un solo pueblo en su tierra y en las montatias de Js- 
rael. No habrú. mas que un solo rey que ú todos los mande, y en 
lo de adelante ya no serún divididos en dos pueblos, ni en dos rei- 
mos. Entónces los hijos de Judú y los de Israel, dice Osèéas (9), 
se congregarún, tomarún un mismo gefe, y 86 levantaràn de la tier- 
ra, porque el dia de Jezrael serú grande. Esta última palabra de 
Oséas descubre el misterio, Si solo se considera la letra de las pro- 
fecias de Isaias, de Jeremias y de lzequiel, parece que no anun- 
cian mas que la reunion de las dos casas de Israel y de Judà en 
tiempo de Ciro. Pero 1." estas profecias no recibieron entónces 
mas que un cumplimiento muy imperfecto, pues nunca volvió del 
todo la casa de Ísrael. 2.: Oséns levanta aquí eu voz Y anuncian- 
do la reunion de las dos casas, hace entender muy bien que esto 


(1) Agec. XL 9.9) Den. xin. 7.3) Ibid. Y 11.—(4) Ibid Y 12.5) Apo0c. XI. 
8. 1.6) Josi. xi. ll. el oeqgei 7) Jerem. mi. JR. Vénse la nota sobre este texto en el 
Prafacio sebre E el, A. 5. lOM., XV.em(8) Esecà. zxxvn. 21, 33.—(8) Oscar, 1, Ll. 
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ne habla del tiempo de Ciro, pues luego eiade que esto sucede: 
rà porque el dia de Jezrael serú grande: quia magnus dies Jezrahel, 
iQue tiene que ver segun la letra el dia de Jezrael con el tiem- 
po de Cirot Pero segun advierte S. Gerónimo (1), el nombre de 
ezrael que en hebreo significa la simiente ó el gèrmen de Dios, 
senalà aqui a mismo Jesucristo. Luego el dia de Jezrael es el dia 
de Jesucristo: luego en el dia de Jesucristo es en el que debe ve- 
rificarse completamente lo que los profetas han anunciado de la 
reunion de la casa de Israel Y de Judé: luego la reunion de estas 
dos casas tan imperfectamente cumplida en tiempo de Ciro, no era 
sino figura de la reunion de los dos pueblos, del judio y del cris 
tiuno, en el dia de Jesucristo. Y ycuàl es este dial El mismo Sal- 
vador nos lo ensefia en el Evangelio cuando dioe éú sus discipu 
los (4): Lo mismo que sucedió en los dias de Noé, sucedera en los 
dias del Hijo del hombre: lta erit tn diebus Filii hominis. Comian 
y bebian los hombres, tormaban mugeres, y las mugeres maridos, has- 
ta el dia en que entró Noé en el arca, y vixo el diluvio y acabó 
con todos....4Asi sera el dia en que se manifieste el Htjo del hom- 
bre: Secundum haec erit qua die Filius hominis revelabitur. Ya àn- 
tes habia dicho (3): Como el relàmpago, que brillando en la region 
inferior del cielo, resplandece desde la una hasta la otra parte, así 
tambien serú el Hijo del hombre en su dia: lta erit Filius homi- 
nis in die sua. Y lo que entónces dijo, lo explicó en otra parte 
Con estos términos (4): Como el relúmpago sale del oriente, y se 
deja ver hasta el occidente, así serú tambien la venida del Hijo 
del hombre en su dia: lta erit et adventus Filii hominis: luego el 
dia del Hijo del hombre es particularmente el dia de su futura y 
Gltima venida: lta erit Filius hominis in die sxa: y los dias que 
la precederàn son los que particularmente se llaman dias del Hijo 
del hombre: lla erit et in diebus Filii Rominis, En los dias ante- 
riores é su venida harú resplandecer su misericordia sobre los es 
cogidos que forme su gracia, sean Judíos ó gentiles. En el dia de 
su venida ostentarà su poder sobre los predestinados à quienes pre- 
miara, Y sobre los malvados é quienes castigarà. Seràn grandes aque- 
llos dias en que Jesucristo por su gracia, igualmente suave que po- 
derosa, triunfarà de la infidelidad de los Judíos, y se atraeré una 
multitud innuimerable de gentiles de toda nacion, seràn grandes aque- 
llos dias en que el pueblo cristjano renovado de este modo, se lles 
naré de celo y vigor para dombatir contra el infierno desenfrena- 
do, y para triuníar de la violencia mas extrema, y de la seducciom 
mas peligrosa, y seràn grandes aquellos dias en que Jesucristo co- 
ronurà en el cielo é sus escogidos con una gloria proporcionada 
ú los combutes que hayan sostenido, y é las victorias que hayan 
alcanzado. Todas estas cosas sucederén porgue el dia de Jezsrael 
serúi grande. Tal es el pensamiento de 8, (erónimo, que recono- 
ciendo en este mismo texto de Oséas una profecia de la futura con- 
version de los Judios, termina 8u explicacion" con estas palabras: 
Todas estas cosds lleguràn, porque el dia del gérmen de Dios, que 
h) Hier. in Otee, 1. El harr omnia fient quis magnua est dies seminia Dei, qui ime 


terpretatur CÀrisius, — (3) Lut. zvu. 20. XT. 80.3) Luc. zvu. 24. (4) Mat. 
XXIV, é : qo E 
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nsignifics el mismo Jesucristo, serà grande:" Et haec omnia fient, 
quia magnus est dies seminis Dei, qui interpretatur-C hrislus Pe- 
ro segun los antiguos profetas, y segun S. Juan, no amanecert ese 
dia sino hasta el fin del tiempo de calamidad que 8. Juin deno- 
mina con el nombre de segundo ay, y los antiguos profeta: anun- 
cian bajo el simbolo del cautiverio de Babilonia. ÀAsi es que S. 
Juan y los antiguos profetas concucrdan períectamente en este pun- 
to. Conque no ges esos dias sino cummdo se acerque el de le 
última venida de Jesucristo, estes son los dias del Hijo del home 
bre, los dias del verdadero Jezrael, que es al mismo tiempo Hijo 
de Dios, é Hijo del hombre: Quia magnus dies Jezrahel. 

Parece claro que segun el testimonio de S. Juan, no se ve- — . yy. 
níicarà la conversion de los Judíos sino hasta el fin de la sexta —Concordan. 
edad, y al fin de-los dias, segun la expresion de Oséus: al fin de cia de omse 
aquel ay anun-iado por los entiguos profetas bajo el simbolo del a le mor 
eautiverio de Bubilonia, Y que comenzando en la seèta edad, no nulta lafcon. 
terminaré sino con la duracion de los siglos. La irrupcion que se firmacion do) 
manifestarà cn la sexta edad, serà el principio de este ay, y la per. L'iarpras 
secucion del Anticristo lo consumarà. Entre uno y otro suceso, é obre Lluc 
inmediatamente úntes de la persecucion, se convertiran los Judios, ra cunversi. 
y llegarà muy pronto el fin de los siglos: Urgente fine praesentis On de los Jue 
saeculi, como lo dice S. Gregorio el Grande (1), y lo enseiu to- "7 
da la tradicion. 


6. IIH. Benales de,la futura persecucion del Anticristo. 


Supuesto que Elies es uno de los dos testigos é quienes ha de Dl 

dar muerte la bestia en la -persecucion inmeidiatamente anterior a Ocho vedalrs 
8 è É que Caructa 

la venida del soberano Juez, y que es por consiguiente la del Àn- gan oi tren. 
ticristo, representado por esta bestia (2): y supuesto que é la Cun- pode la per. 
version de los Judios debe seguirse inmediatamente la gran tribu necucion del 
lacion, que es la misma persecucion del Auticrist:, reyrescntada por Anticristo. 
el soplo de los cuatro vientos, que no se suspenderà sino nasta la 
conversion de los Judíos (3), resulta que la persecucion del An- 
ticristo està indirectamente anunciada por las mismas seiales que 
anuncien la mision de Elias y la conversion de los Judiíos. Pues é 
estas seis primeras seitales se pueden aiadir otras ocho que direc- 
tamente la anuneian, Y tambien prueban que serà la consumacion de 
la plaga que aperecerà en la sexta edad, y que seguirà inmedia- 
tamente 4 la conversion de los Judios. 

Primera senal: El testimonio de S. Pablo sobre la upostasia que —Primera te. 
debe preceder é la venida del Anticristo. No llegora el dia del Se. MU: Hi teti- 
hor, dice este Apóstol (4), sin que úntes haya llegado la aposta- Paulo ele 
sia, y se haya dejado ver el hombre de pecado. Ya en ctra per- lu aportusia 
te (5) prevenimos que esta misma apostasia debe allunsr los cami- DT es 
mos al hombre de pecado, es decir, Sl ag de que segun el mis- genida.— del 
mo Apóstol, ya desde su tiempo comenzaba à obrurse este miste- Anticristo. 
rio de iniquidad (6), y en efecto, las .primeras heregias que aparee 


(1) Greg. in Job. l. xxxv. p. 1158.—(2) Apoc. xa. l. et aegg.—(3) Apoc. vu. 1. et 
00 QQ.—(4) 2. Thess. n. 3.em(5) Pref. enbre la segunda epíst. 4 los Teenton. y tn Disertg. 
cien oebre el Anticriste, al principio de esta epist. tem, xxi. (6, 2. Z Res. ul. 1. 
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cieron en tiempo de los mpóstoles, echaron las primeras semillas de 
esta npostasía desde la primera edad de la Íglesia, que creció por 
el arrianismo y las otras grandes heregias que se suscitaron en la 
segunda y tercera edad, que cundió en el Mediodía y en el Oriente 
por el mahometismo, y por el cisma de los Griegos en la curta edad, 
que ha infestado casi ú nuestra vista los pueblos del Norte por las 
últimas heregius que nacieron en la época de la quinta edad, que 
insensiblemente penetró hasta en medio de nosotros por la depra- 
vacion de costumbres, por el libertimage de opinioues, por el espí- 
ritu de irreligion y de impiedad: que esta serà desde luego le pia- 
ga que veudrà en la sexta edud, y que segun S. Juan, haré pere- 
cer à la tercera parte de los hombres (1), acaso tanto por la es. 
pada como por la apostagie, porque en el tiempo de esta plaga fué 
cuundo vió S. Juan caer las estrellas del cicio sobre la tierra, como 
cuando la higuera, agitada por un recio viento, deja caer sus ligos 
verdes (2). La caida de las estrellas es un símbolo de là mposta- 
sin, y es facil concebir que uns irrupcion de Orientales, es decir, 
de mahometanos é infieles, arrastrarà la multitud de crimiano3 pre- 
varicadores, que llenos de vicios se convertiràn en apóstatas y sbune 
donarén ú la Iglesia, en la que parece que apénas conservan el ex- 
terior de la religion de Jesucristu. jNo se podra decir entónceg lo 
que prematuramente dijo S. Cirilo de Jeruralen (3): He aqui la apos- 
tasía, Y no nos resta mag que aguardar al enemigo de Jesucristot 

Segunda senal: El testimonio del mismo S. Pablo sobre la ve- 
nida del Anticristo. ' Bien sabeis, dice el Apóstol escribiendo à los 
Tesalonicenses (4), bien sabeis qué es lo que ahora embaraza pa- 
ra que se manifieste el hombre de pecado: ya comienza ú obrar el 
misterio de iniquidad, y solo resta que el que ahora tiene, siga te- 
niendo hasta que se quite del medio, y enlónces se manifestard 
aquel impío, y lo que sigue. Ya dijimos (5), que segun la opimion 
comun de los padres, el Apóstol anuncia aquí ta ruina del imperie 
romano como uno de los principales signos de la venida del Anticristo: 
asimismo que restablecido este imperio por Carlo Magno en el Oc- 
cidente, aun subsiste hoy en Alemania, y que, segun Malvenda, sien- 
do esto así, debemoa entender que el pensamiento clare y cierto 
de S. Pablo y de los padres, es que la ruina de este imperio serà 
la semal mas próxima de la venida del Anticristo (6): Restat igu. 
tur ut intelligamus hanc esse certam el perspicuam Pauli patrum. 
que mentem. Cum certum sit Romanum ipsum imperium . . . .ad Àaee 
usque nostra tempora in Germania adhuc stare....non venturum Anticri. 
stum, nisi prius hoc ipsum imperium romanum quod hodieque sub. 
sistit, tellatur penitus de mundo, ..sublato autem omnino tmperie 
romano, moz revelandum Antichristum. Es fàcil comprender que 
uno de los efectos de la irrupcion que estallarà en la setta edad, 
de aquella irrupcion principio del ay cuyo término seré la perse- 
cucion del Anticristo, es fàcil comprender, digo, que uno de los efece 
tos de esta irrupcion serú precisamente la ruina del imperio, al tiem- 
po que inundando la cristiandad los ememigos del nombre cristim. 


(i) Apoc. ix. 15. 18.—(D Agoc. Vi. 13.(3) Cyrill. Hieroa. Catecà. (4) l. Thesa. 
mM. 8. et segg. —(S) Pref. sohre la segunda epíat. 4'los Teselon. y la Disertacionsodre dè 
dalicriste, al principie de esta epistola.u-(6) Malsenda, de Anlicàr. t. V. c. 18. 
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Bo, preparen el camino al impio que dominarà sobre toda nacion 
y sobre todo pueblo, de suerte que ú vista de esta revolucion, se 
podré decir entónces lo que anticipadamente decia 8. Gerónimo (1): 
nDesupareció por fin el imperio que ocupaba casi toda la exten- 
msion del mundo conocido, y no comprendemos que se acerca el 
sAnticristo:: Qui tenebat, de medio fit, et non intelligimus Antichri- 
nsium appropinquare " 

Terceru senal: El testimonio de S. Juan con que describe los 
caracteres de la gran tribulucion que debe suceder é la conversion 
de los Judios (2). Hemos dicho (8) que el mismo nombre de esta 
tribulacion. que se llama por antonomasia la gran tribulacion, cla- 
rísimumente manificsta la persecucion del Anticristo, y que en efec- 
to serà lu mayor de cuantas ha padecido la Jglesia, que igualmen- 
te lleva consigo uno de los caracteres distintivos de dicha perse- 
cucion, que es ser universal, pues que innumerables escngidos de 
todu nucion V de todo pueblò han de pasar por ella, que esté re- 
preseuta:la unticipadumente por el eoplo de los cuatro vientos sus. 
pensos, que seguirà muy de cerca ú la comversion de los Judios, 
pues no tardarà mas tiempo que el necesario para que se convier- 
tan, y pera que la padezca toda lu multitud de predestinados de 
toda nacion. ,Quiénes son estos, dice BS. Juan hublendo de la mu 
chedumbre innumer: ble que se preseutó ante el trono inmediatamen- 
te despues que fueron marcados con el sello de Dios vivo los cien- 
to cusrenta V cuatro mil isreelitas, y de donde han venidol Y se respon- 
dió: Lstos son los que han pasado por la gran tribulacion.. Esta 
misma es lu expresion del griego. 

Cuarta seial: El testimonio de S. Juan que pinta los caracte- 
res de aquells gran persecucion en que moriran los dos testigos (4). 
Ya hemos visto (6) que esta persecucion serà la consumacion del 
segundo ay: que tomarà -su principio de la pluga de la sexta edad, 
que seguirà muy inmediatumente é la conversion de los Judios, pues 
Elias, mrinistro de ella, Y uno de los dos testigos, morirà en ella, 
y ultimamente, que despues de exte ay cuyo fin es la persecucion, 
no queda otro que el tercero y último, que es la venida del so- 
berano Juez, de donde claramente resulta, que esta persecucion es 
la del Anticristo representado por estu misma bestia que debe qui- 
tar la vida ú los dos testigos Despues que hayan concluido de dar 
su testimonio, dice B. Juun, la bestia que sube del abismo les ha- 
rú la guerra, lo3 vencerú y los matarú: Bestia quae ascendit de abys- 
80, fauciel adversum eos bellum, et vincel illos et occidet eos. 

Quinta senal: El testinonio de S. Juan explicando los preparati- 
vos del convite del gran dia de Dios todopoderoso (6). IHfemos ya 
manifestado (7) que asi como entre la ubertura del sexto y séptimo se- 
llo està colocada la conversion de los Judios, yY entre el sonido de la 
sexta y séptima trompeta, la mision de lus dos testigos, nsí tambien 
entre la efusien de la sexta y séptima copa se imanifiestan los prepara- 
tivos del coimbate del gran dia de Dios oinnipotente. Despues que el 


(1) Hieron. ep. ad Ageruch — (2) Apur. vu. 14.—I3) Vénre la Disertacion sobre las 
Giele edades de la 'glesia. art. 1. p. ll —mj4) Aqar. xi. 1.—I5) Vénse la Dixertacion sobre 
las girte edadea de la Iglesia, un. m. n. Hi.—I6) Apoc, xvi. M.mi1) Vénee la Diser. 
tacien sebre lus sicle edades de la Jglesia, urt. 1n. n. B. 
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DISERTACION 

Cauraloso Eufràtes se haya secado para abrir paso 4 los reyes que vem. 
dràn del Oriente, se presentan é un mismo ticmpo el dragon, la bes. 
tia, y su falso' profeta, de cuyas bocas salen tres espíritus de demo- 
nios que hacen prodigios, y tan húcia todos los reyes de la tierra pa- 
ra reunirlos al combate del gran dia de Dios todopoderoso, es de- 
cir, para inspirar à todos el mismo designio de hacer la guerra é los 
Suntos,. para excitarlos ú conculcar la ciudad santa, para animarios 
contra la Íglesia de Jesucristo, paru hacer soplar los cuatro vicntos, 
hasta entónces suspendidos, en una palabra, para hacer cser sobre el 
pueblo fiel aquella universal y extrema persecucion que se Haima la 
grande tribulacion. De este modo concuerdan perfectuimente los tres 
testimonios de S. Juan, y forman la triple prueba de que la persecu- 
cion del Anticristo seguirú é la plaga de la sexta edad, y que el fin de 
todo esto serà el combate del gran dia de Dios omnipotente, cuando 
suscitando el demonio la mas cruel y universal grerra contra la Ígle- 
sia, bajurà Jesucristo de los cielos, Y triunfarà completamente del An- 
ticristo, de su fulso profeta, y de toda la muchedumbre de los que 
hayari corrompido la tierra, Y los precipitarà al infierno con el demo- 
nio por toda la eternidad. He aquí ya el gran dia de Dios omnipoten- 
te, aquel gran dia de Jezrael de que habla el profeta Oséns (1): Quia 
magnus dies Jeirhael: luego es cierto que aquel gran dia es el de la ve- 
nida del Hijo del hombre, dia en que debe terminarse el combate de 
la bestia Y sus aliados contra Jesucristo y contra su ejército, dia en 
que debe concluirse aquella guerra crueldoe los reyes de toda la tier- 
ra sublevados contra la Iglesia de Jesucristo por la instigacion de los 
espíritus del demonio salidos de la boca del dragon, de la boca de la 
bestia y de la del falso profeta: Vidi de ore draconis, et de ore bestiae, 
el de ore pseudoprophetae spiritus tres immundos in modum ranas 
rum, Sunt ening spiritus dàemoniorum facientes signa, el procedunt ad 
reges totius lerrae congregure illos in praeium ad diem magnum 
omnipotentis Dei. 

Sexta sefial: El testimonio de S. Juan, que pinta el último com- 
bate de la bestin contra el Verbo de Dios: Ví luego el cielo abierta, 
dice este apóstol (2), y anareció un cabal'o blanco, el que le montaba 
se llamaba Fiel y Vera, que juaga y combate con justicia. Y sus 
0j0s eran como llumas de fuego: tenia en su cabeza muchas diademas, 
y llevaba escrito un nombre que nadie entiende sino él solo. Estaba 
vestido de una ropa teiida ei sangre, y se llama el Verbo de Dios: los 
ejércitos celestiales vestidos de fino y Blanco lino, le seguian sobre 
caballos blancos, y salia de su bocd una espada cortante de dos filos 
para herir con ella d las naciones, perque l.s gobernarú con cetro 
de hierro, y él es el que pisa el lugar del vinbò de la indignacion y 
de la ira de Dios Jodopoderoso: y tiene escrito en su vestidura y en 
su muslo: Rey de los reyes, y Senor de los senores. Entónces té un 
úngel parado en el sol, que con vot fuerte clamaba y decia ú todas 
las aves que volaban por medio del cielo: Venid, y congregaos para 
la grande cena de Dios, para comer carne de reyes, carme de tribu- 
nos, carne de poderosos, carne de cabhallos y de gineles, y carme de 
todo hombre libre y esclavo, pequeio y grunde. Y ví ú la bestia, d 


(1) Oeee, 1. lH1.—14) Apoc. xix. Hi. el segq. 
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los reyes de la tierra, y ú sus ejércilos congregados para hacer la 
uerra al que montaba el caballo y ú su ejèrcito. Pero quedó presa 


bestia, y con ella el falso profeta, que ú presencia de ella habia: 


hecho prodigios con que habia engaiudo ú los que recibieron la mar- 
ca de lu bestia, y adoraron su imúgen. Estos dos fueron lanzados 
Uibos en un estanque de fuego y de azufre, y los demas murieron 
al filo de la espada del que montaba el caballo, y todas las aves del 
cielo se hartaron con las carnes de ellos. He aqui el combate del gran 
dia de Dins todupoderoso: por una parte se ve al Verbo de Dios 
con sus ejércitos celestiales, yY por la otra à la bestia y é los reyes de 
la tierra con los euyos, El fin de este combate serà la gran cenu de 
Dios, cuando la bestia y su falso profete sean precipitados vivos al 
estanque del fuego, y cuando los reyes y sus ejércitos perezcan por la 
espada que sale de la boca del Verbo de Dios, es decir, por el mis- 
mo anatema que Jesucristo pronunciaró contra ellos para que al pun- 
to seun entregados como presa é las aves del cielo que se hartaran 
con sus carnes. Estas son las poiestades aéreas, los mismos demonios 
que seràn los verdugos de la justicia del Seiior para atormentarlos por 
toda la eternidad. Esta espantosa y terrible catàstrofe se llama la gran 
cena de Dios, 6 como dice el griego, la cena del gran Dios, dorque 


como la cena termina en la tarde los trabajos del dia, así tambien la - 


secuela de sucesos que havan dividido la duracion de los siglos, serà 
el fin de aquella lamentable catàstrofe. 

——O Séptima sciial: El testimonio de S. Juan, que indica el último com- 
bate del drugon en tiempo de la conspiracion de Gog y Magog. Este 
testimonio es parte de la vision del cap. xx. del Apocalipsi, mas para 
entenderla es necesario recordar la del cap. xu. Estas dos visiones 
comprenden toda la historia de los combates del dragon, que segua el 
mismo 8. Juan es la antigua serpiente, que se llama Diablo y Sata- 
Ras, todo esto està repetido en los dos capítulos (1). He aquí la vi- 
sion del capitulo xi, que tocaré brevisimamente: Apareció un gran 
prodigio en el cielo, dice S. Juan (2). Una muger vestida del sol y 
con la luna bajo de sus pilés, y lenta en su cabeza una corona de da. 
ce estrellus: y estando en cinta clamaba como ya pariendo y sintiendo 
los dolores del parto. El hijo que va é salir de su seno, la caracteriza- 
rà y hara conocer que ella representa, como entendia 8. Agustin, é la 
satigua ciudad de Dios, que sé compone de todos los justos, y tuvo 
principio en Abel, asi como la de los pecadores en Cain (3): Haec 
mulier antiqua est civitas Dei.... Haec civitas initium habet ab ipso 
Abel, sicut mala civitas a Cain. Estaba tircundada del sol, es de. 
cir, del sol de justicia: Jlla mulier sole conperiebatur, sole ipso justi- 
tiae. Estabu llena de la luz de aquel que habia de nàcer de su seno en 
la plenitud de los tiempos, y cuya carne en 8í imisma contenia: lila 
mulier, civitas Dei, egus luce protegebatur, cujus carne gravidabatur, 
Tenia é sus piés la luna. S. Agustin, que fioreció muclio tiempo àntes 
que existiese Mahoma y su imperio, no pudo prever lo que signifi- 
curia este símbolo: la media luna es ta insignia militar de los Turcos, 
por consiguiente el símbolo mas natural del imperio anticristiano, se- 


qQ Apec. Xil, 9. xx. 3. (2) Apoe. xi. l. el segg. (3) Aug. in Pealm, CXLu. 
m. 
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gun lo advierte M. de la Chetardie (1). Esta muger pues, estaba ro. 
deada del sol, y tenia bajo 8us pies é la luna, estaba cubierta de la 
proteccion del Verbo de Dios, y tenia à sus piés el imperio enemigo 
de Jesucristo. Tenia sobre su cabeza una corona de duce estrellas, 
simbolo de los doce apòstoles, que son la corona y gloria de esta gan. : 
ta ciu-iad. Apareció otro prodigio en el cielo: era un dragon enore 
me y bermejo con siele cabezas ty diez cuernos, 14 en sus cabezas me- 
te diademas, y con su cola arrastraba lu tercera parte de lus estrellas 
del cielo, y las hizo cuer sobre lu tierra. El dragon se paró delante 
de la muger que estaba de parto, ú fin de tragarse al htjo luego que 
ella le hubiese parido. Este dragon es el diable: tiene siete cabezras y 
diez cuernos, ó lo que es lo misina, anima a las siete cabezas y diez 
cuernos de la bestia: estas siete cabezas representan, segun S. Juan 
(2), é siete reyes, es decir, à los seis principales uranos que persiguie- 
ron é la Iglesia en los seis primeros siglos, ú saber, Neron, D: micia- 
no, Decio, Valeriano, Aureliano, Dioclecianu, y al séptimo que apa- 
recerú poco tiempo úntes del fin de lo. siglos, y que es el Anticristo. 
Los diez cuernos representan, segun el mismo S. Juan (3), é diez re- 
'yes que odiaron é la prostituta, é iuicieron guerra al Cordero: estos 
son los reyes bàrbarus que desolaron el imperio romano, y persiguie- 
ron la Íglesia de Jesucristo. Este mismo drugou arrastró à lu tercera 

arte de las estrellas del cielo, y las hizo caer à la tierra, símbolo de 
a caida de los àngeles upòstatas seducidos por au cubeza Lucifer. Se 
paró delunte de lu muger, y esta jarió un hijo varon que debia Qnber- 
nar ú todas las naciones con vara de hierro, y su hijo fué arrebata- 
do para Dios y para su trono. ll mismo S. Juan acaba de decir- 
nos, que el que debe gobernar à las naciones con vara de hierro es 
el Verb. de Dios (4): luego este hijo varon es el Verho de Dios, es 
el mismo Jesucristo, que en efecto fué elevado húcia Dios, y para su 
trono el dia de su gloriosa ascension. La muger huyó al desierto, en 
donde tenia un lugar preparad, por Dios para que alli se alimenta. 
se mil doscientes 4 sesenta dias. Despues que Jesucristo comenzó à 
manifestar su poder sobre la tierra por la predicacion de sus apóòsto- 
les, los cristianos que formaban la Iglesia de Jerusalen se vieron pre- 
cisados à huir al desierto de la Arabia y retirarse à la pequena ciu- 
dad de Pela, en donde Dios les habia preparado un retiro para poner- 
los ú cubierto de las venganzus.que iba é tomar de Jerusalen por tres 
a/jos y medio, que hacen mil doscientos sesenta dias, desde el afio 
66 de la era cristiana vuigur en que se decluró la última guerra de los 
Romanos contra los Judios, hasta el aào 70 en que sucumbió Jerusalen, 
y fué demolido el templo. Despues de esto se extendio la Iglesia por to- 
das las naciones, y se vió expuesta à los combates del dragon que vamos 
é describir. Se dió, dice S. Juan, una gran batallu en el cielo, Mi. 
guel y sus úngeles lidiaban con el dragon, y lidiaba el dragon cos 
sus úngeles, y no prevalecieron estos, y nunca mas fué hallado sy 
lugar en el cielo, y fuè lanzado de allí aquel dragon, equella antigua 
serpiente que se lluma Diablo y Satanas, que engaiia ú todo el mun- 
do: fué arrojado en tierra, y sus úngeles fueron lanzados con él. He 


(1) Explicac. del Aperalipsi, iv. edad. (2) Apoc. avu. 9. et 10. (3) Apoc. xen 
19. 14. 10. (4j Apoc. xx. 15. (3) Apoc 


elt ac o, D SOBRE LA SEXTA EDAD DE LA dorgsia, ——. , 185 . 
equí la ruina de la idolatria: el dragon fué precipitado del cielo é là 
tierra con sus úngeles, cuando. cl demonis dejó de ser objeto del impio 
tulto que se hacia tmbutar bajo el nombre de ,Jas falsus divinira- 
des que los paganos adorabum. Y 0í úna gran pòy en el cielo, conti: 
núa S. Juan, que decia: Llegó el tiempo de la salvacion, de la poten- 
cia, del reimo de nuestro Dios y del poder de su. Cristo, porque has 
precipitado el acusador de nuestros hermanos, que los acusaba delan- 
te de nuestro Dios de dia y de noche: y ellos le ham vencido por 1a 
sangre del Cordero, y por la palabra de su testimanios despreciaron 
vs vidas, y se en ú la muerte. Bien faci) es reconocer aquí 
las victorius de los mértires de Jesucristo desde el principio del cris- 
tianismo.. Gontinúa esta voz: Por lo cual, regocijaos cielos, y los 
que morgis en. ellos, Ay de la tierra 4 de la mar, porque descen- 
dió el diablo 4 vosotros con grande ira, sabiendo que. tiene povo 
tiempo, El demonio al ver los primeros golpes que recibió la ido- 
latría. por la predicacion de los. apóstoles, conoció que pronto iba 
a ser completamente arruinado, yY así es que se da prisa para éx- 
licar, su furor contra los fíeles. Cuando el dragon vió que ha- 
ia sido derribado en tierra, persiguió ú la muger, que parió al 
Àijo varon: pero se dieron ú la muger dos alas de grande úguila 
para que volase al desierto, ú un lugar donde estaba guardada por 
Vn tiempo, y dos tiempos, y la mitad de un tiempo, léjos de la pre. 
sencia de la serpiente. He aquí las persecuciones que suscitó el des 
Que contra la Iglesia valiendose de los emperadores paganos. 
iéndose perseguida, se vió obligada 4 huir por mas de una vez 
al desierto, que era el refugio ordinario de los cristianos en las per- 
secuciones. Mil doscientos sesenta dias forman tres aíos Y medio, 
que es el término que Dios prescribió é las persecuciones que sus- 
citaron los emperadores paganos contra la Íglesia de los primeros 
tglor: muchas de ellas no duraron todo este tiempo, pero la de Va- 
leriano duró justumente los tres enos y medio: y la de Dioclecia- 
Do, aunque parece haber durado dies afos, tuvo tres intervalos. La 
serpiente lanzó de su boca en pos de la muger agua como un rio, 
con el fin. de que fuese arrebatada de la corriente. Al furor de 
los emperadores paganos se juntó el de los pueblos idólatras, que é 
maneres de un impetuoso rio perseguian 4 los cristiunos hasta en las 
soledades. Mas la tierra ayudó ú la muger: abrió la tierra su bo- 
Ca, y serbió el rio que habia vormitado el dragon de su boca. La 
potestad de la tierra vino en fin à socorrer é la lglesia: Constan- 
tino abrió la boca y suspendió la persecucion. Se irriló el dragon 
contra la muger, y se fué ú hacer guerra contra los otros de su li- 
Mage que guardan los mandamientos de Dios t tienen el testimo- 
.nio de Jesucristo, Lanzado el demonio de las provincias del impe- 
rio de Occidente, en donde . Constantino protegia é la Iglesia de Je- 
sucristo, se refugió en el Mediodia y en Oriente, y alli suscitó con- 
tra la Igiesia à tres BC que sucesivamente le declarasen la 
guerra, é saber, Maxencio, Maximino y Licinio, que continuaban pro. 
tegiendo 4 la idolatria. Se detuvo sobre la arena del mar. Obser- 
va M. de la Chetardie que en las orillas del Bósforo fué derro- 
tado Licinio, último protector de la idolatría, y allí fué donde el de- 
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monio vió .espirar todos sus esfuerzos, jY qué sucedió entóneest Le 
que vió S. Juan en el capítulo xx. a 
oo Vi descander del cielo un dngel que tenia la llabe del abismo, y 
una gran cadena en su mgno, dice San Juan (1), y prendió al dra- 
gon, úla ee antigua que es el diablo y Satanas, y le atò por 
mil anos: y le metió en el abtsmo y le encerró, y selló el abismo pe- 
Ta que no engane mas d las gentes, hasta que sean cumplidos los mil 
ahos, despues de esto serú desatado por un poco tiempo. Ya hemos 
Visto al dragon precipitado del cielo éú la tierra en donde ha combge 
" tido contra la muger,. veémosle ya precipitado al infierno donde pere 
manece encadenado el tiempo de mil afios. Su ruina era el simbo- 
lo de la idolatría, Y sus combates representaban é los que dió contra 
la Iglesia en los tres primeros siglos, Por fin la idolatría fué comple- 
tamente destruida, las persecuciones cesaron, el dragon fué encade-. 
nado Y precipitado en el abismo por mil afios para que no sedurca 
mag 4 las naciones, ni Jas arrastre à la jdolatría hasta que se cumplan 
los mil aios. Esto no quiere decir que tan luego como pasen los 
mil afios al punto volverà la seduccion de la idolatria, sino que pa. 
sarún mil anos enteros úntes qué el demonio reciba el poder de se. 
ducir .nuevamente é las naciones, Y renovar el reino de la idolatría: 
mil anos enteros correrún éntes que se abra el abismo y el dragon 
sea desencadenado. Y vé tronos, continúa San Juan, y personas que 
los ocupaban, y se les dió poder de juxgar. Vi tambien ú las almas 
(atended à esta expresion que es decisiva contra los milenarios: ani- 
mas, esto no pertenece sino é las almas de los bienuventurados), 4 las 
almas de los degollados por el testimonio de Jesus, y por la palabra 
de Dios. Y los que no adoraron la bestia ni d su imúgen, ni reci. 
bieron su marca en a Ó en Sus manos, bitieron y reinaron 
con Cristo mil anos. 8 otros muertos no entraron en vida, hasta 
que se cumplieron los mil aòos. Esta es la primera resurreccion, 
3ienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurreccion: 
en estos mo tiene poder la segunda muerte, úntes seràn sacerdotes de 
Dios y de Cristo, y reinarún con él mil anos. Luego la primera re- 
gurreccion €s aquella inmortal Y bienaventurada vida que gozaron es- 
pecialmente las almas de los màrtires de Jesucristo, que ni adoraron 
é la bestia, ni à su imégen, es decir, que no tuvieron parte en:la idos 
latría que dominaba en los primeros siglos, cuando el dragon y la 
bestia, el demonio y el imperio idólatra, daban sus primeros comba- 
tes ú la Iglèsia de Gesucristo. Estas almas santas y fieles entraron 4 
la vida, y reinan con Jesucristo, estàn sentadas con él en eu trono (2), Y 
ejercen con él la potestad que su Padre le ha dado sobre las naciones (8): 
tienen parte en su sacerdocio Y en su reino, reinan en su companía soe 
bre la tierra (4). Este reino habia de durar mil afos: Jesucristó Y 
sus santos combatieron tres siglos contra la idolatría dominante: es. 
ta fué de-truida, y Jesucristo reina en las personas de los principes 
cristiunos desde que Constantino quedó solo 4 la cabeza del imperio, 
despues de la completa derrota de Licinio en 824. Este reino duró 


. (1) Apoc.xx.l. et segg. (D) Apoc. mi. 81. Qui ticerdi, daho es sedere mecum in threno 
nen, etc. (3) Apoc. u. 26. 28. Qui viceril...... daha alli potertetem super gentes...,.. Gie 
gut el ege arcepi a Patre meo. (4) Apoc. v. IO Facials nos Des nostre regnum, (vel, 
feges) el eacerdotes, el regnabimus super lerrum. 
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Gil àfos enteros, y hasta que espireron no comenzó la potencia oto- 
iana é despeduzar el reino de los príncipes eristianos, cuando acabó 
con el imperio de Oriente en 1453. spues que se completen los 
mil anos, serà desalado Satanus, saldrú de fu prision y engaiarú ú 
las genles que estàn en los cuatro úngulos de la tierra, ú Gog y ú 
Magog, y los congregarú para batalla: su número es como la arena 
del mar. Véase ya por segunda vez el combale para el que deben 
Colig .rse todos lo3 reyes de la sierra con sus ejércitoa, Ó lo que es lo 
mismo, las nacioues de los cuatro àngulos dol mundo con sus sobera- 
Dos. "Qué combaté es este sino el del gran dia de Dios todopoderosol 
iY Cuando serà estol Despues que se cumplan los mil anos del en- 
cadenamiento del dragon en el reinado de Constantino, y desde la 
derrota de Licinio en 8324, Pues estos ya pasaron y se cumplieron en 
el fin de lu cuarta edad de la Iglesia, comenzó la quinta en el sonido 
de la quinta trompeta, Y cayó luego una estrella del cielo, se fe dió la 
llave del pozo del abismo, abrió el pozo del abismo, y subió de €l un 
bumo' espeso del que salió una nube de lamgostas. M. de la Chetardie 
juzga que esta nube representa al luteramismo: . pero sea de esto la 
que fuere, sicmpre pertenece 4 la quinta edad, pues està anuncianda" 
al sonido de la quinta trompeta, En el fin de la sexta seré, segun S, 
Juan, aquéllà universal revolucion que debe acabar con el combate 
del gràn dià de Diòs todopodèroso. Así se encadena todo: los mil 
ados espiran é fines de la cuarta edad, el abismo se abre en la quin- 
ta, Satanas serà degsatado en la sexta, Yy entónces. saldrà para seducir 
é làs naciones de los cuatro angulos del mundo, é Gog y é Magog: 
nEstoa dos, dice M. de la Chetardie, ocuparàn el primer lugar entre. 
ajos pueblos seducidos. Léanse los capítulos xxaxvit y xxxix de la 
nprofecia de Ezequiel, Y se veràn los pormenores .de h última pers 
,secucion, Y de las venganzas que Dios tomarà de aquellos impíos, 
nY qué naciones serén las designadas por Gog y Mugogi Esto Dios 
no sabe." —M.de la Chetardie supone que estos nombres significan 
dos naciones. Sigamos la abertura que él mismo nos presenta: lea- 
mos la profecia de Ezequiel, y verémos que Gog es el gefe de la 
empresa, y Magog el nombre da pais que domina este principe, ó, lo 
que 4 esto, equivalé, Magog es el nombre del pueblo que habita este 
pais: parece pues que el gefe de la empresa de que aqui se habla se- 
rà el Anticristo: Luego Gog podrà ser el mismo Anticristo, y asf 
Gog y.Magog seràn el Anticristo y el imperio anticristiano 4 euya 
Cabeza se pondrú aquel tnpío. Por lo que seducir à las naciones de 
los cuatro éngulos del mundo, y é Gog y ú Magog para reunirlos al 
Combate, es sublevarse contra el Renor y contra su Cristo, yY congre- 
gar para este objeto al Anticristo, ú su imperio y .ú todas las nacio- 
Des de la tierra. Los ví que se extendieron par la tierra, y cercaron el 
campo de los santos, y la ciudad amada, y Dios hizo descender fue- 
ç del cielo que los devoró. Y el diablo que los enganaba fué meti. 

en el estanque de fuego y de azufre, en donde tambien la bestia y 
el falso profeta serún atormentados dia y noche por los siglos de los 
siglos. lLa bestia y el falso profeta seràn alli arrojados vivos, el fue- 
Mite mal que precederú é Jesucristo en 8u venida, devoraró aques 

innumerable multitud seblevada contra él yY contra su Íglesia, cl 
diablo seré lanzado en el estanque de fuego: y todos los que haya ser 
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duvido seràn srrojados con: él 'pera que alli sean eternamente ator- 
mentados. Esta és sin duda la última catàstrofe: lhego el combate dèl 
gran dia de Dios omnipotente es el termino de ella:. luego este com- 
Date es la misma persecucion del Anticristo: luego la pèrsecucion del 
Anticristo terminarà la sexta edad con que concluye esté combate. 
Octava sefal: El testimonio de Ezequiel sobre la congpiracion de 
Gog, figure de lu del Anticristo. No referirémos màs que lo preciso 
del testimonio'de este profeta, que así se explica '((1): El Senior mé 
habló en estos términos: Hijo del hombre, vuelve tu rostro' contra Qog 
húcia la tierra de Magag....y profetita contra él diciendo: Heme 
aquí Gog.,..te haré salir, y ú tudo tu ejèrcito: y muchòs puebloè irari 
Contigo, . ..llegarús ú unns pueblos que se salvuron de lu espada pes 
ron recògidos ie entre muchas gentes..en los imontes de. Israel què 
habian . quedada desiertos....lrús all tú, y subiràs, comò tempejtad 
y como tòrbellino para cubrir la tierta.... Pensa:ds en enriquecerte 
Con los despojos, y en tnvadir'la presa y descargar tu manó sobre aques 
llos, que. despues de haber sido abandòhados, fueron' despues restitui- 
dos, sobre'un pueblo què fué'recogido de las naciones, y comenzaba 'd 
Poseer, y 4 habitar la tierra en el centro del mundo.... En los úlfimos 
Hias vivirós, y te haré venir ú mi lierra para que me conozcan las na: 
ciones cugndo d tus ojos hàga tesaltar en ti mi santidad, ... Llimar 
donis Co en todas 0$ Mòntes mios'à la espadg, dicp el Seiior. ... Re 
raré en juicio con El.'. ..y derramarè lluvias de fuego y azufre sobre 


él, sobre su ejèrcito, jj ' sabre los muchos puèblos que'le acompataa, 'y 
haré ver mi. grandeza, y' sefalaré "mi 'sdntidad, y me haré conocer,': 

las ojos de muchos pueblos, y'sdbràn 'qúe yo sòy el. Seiot. Ya héMios 
fastificado èn otra pdrte (2) la opinion" de Calmet, que Et Si que esta 
profecia habia sègin ef sentido litérdi 6 inmediatò de Cami és hijo. de 
Ciro rey de, Persis, on ar nes que estu" profecia 
tiene tantas relaciónes col 1a de S. Juan, que hiy mucho mótivo pasta" 
creer que la c:mspirdcion dc Cambíses ànunciada por Ezequiel, es und 
figura de I congpirdciòni del: Antidristo, untnciadi por, 8. Juan.. En und: 
y otra se hubia de Gúg'y Màgog, en la de Ezequíèl sé habla de 
un numeroso 'ejército'. comptesta de. muthos pusòlos, que. sé. levantan 
como un torbellino pere en "laltierra, Y que erece' pór una Du. 
via de fuego que 'caò sobre él. 'YPefó cuando tstallarà esta conspirat 
ciont En los últimot dias: In noviscimis Mhebus, 6'sègun "tà letra del 
hebrea: En el úlfimo de los dias: In novisyòno dibrim (3): en el, úh, 
timo aRo: In novissimb annorum (4). Esto 8e dicé hasta dos véces, y 
éste es justamente el caràcter de lu conspirdcion del Altcristo: Pues 
enn hay mas. Té orndrús, dice el Senior (5), d'una tierra cuyos Ra- 
bitantes se habrún saltado de la espdda: y Se habrún reunido de'en- 
tre muchos pueblos er los mohtes de Israel que habiàn quedado de-: 
sierics,,.. Pensarús en enriquecerte con los diri y en invadir la 
Presa, y en descargar tx mano sobre aquellos que a Puc de haber sido 


t 


alandonados, fueron despues restituidos, sobre un pueblo que fué res 
cugido de las naciones, y comenzaba ú EE y é habitar la tierra en 
el centro. Ahoru bien,.segun S. Juan, la conspiràtioh "del Anticristo 

(1) Execb xxxvu. l el seqg. (3) Vense la Disertacion sobra Qep y Magoç al prineipie. 


del prefacio de Ezequiel tom XV, . (3).BsecÀh. xaxvul, 16. (4), Esecà. sz3vul, B. 
Ezecà. xa3v10. 8. el 12. / 
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estú representada en el soplo de los custro sientos que 86 levantaràn 
despues que los ciento cuxrenta y cuatra mil israelitus se marquen, 
ton el sello de Dios, y despues que pusen por la gran tribulacion, por 
la que pasarà la multitud iunumerable de escogidos de toda nacion 
y de todo pueblo. . En esto se ve conforine ú Ezequiel: estacperse- 
Cucion serà, segun S. Juan, la consumuèion: de un ay que habré.tani- 
do por época la pluga representada en el .simbolo de la irrupgion de 
una numerosa y formidabje caballeria, y aguncjada por los aatiguos. 
Es la figura del cautiverio de Babilonia. La espada de Na- 
ucodontsor habia de dar muerte é un gran número de hijos de Ju- 
dà habitantès de Jerusalen, y la cuçhilla material de los enemigos del 
neimbre cristiano, Y aun mas la de la seduccion que las acompana harà 
Una espantosa carnicerja. Pero por fia, segun la expresion de, Joel (1), 
el Senior se conmoverà del zelo por su Lerra, y userú de clemencia 
con su pueblo, consolarà é su Iglesia, y reparmiú todas sus pérdidas. 
Los hubitantes de esta tierra sc salvaran de la espada, y se reunirn, 
de en medio de los pueblos en que estuban dispersos, Beunirà Dios del. 
centro de làs naciones una muliiud innumerabje de escogidos judios Y. 
put Ey lo3 haràú entrar,en su Iglesia, que es .la tierra. cuyosha- 
Nantes estàn predestinados en los designies de Dios, segun su decre- 
to de eleccion: y entónces estaràn comgregados en log. mobtes de Ís. 
rael que habian permanecido.desierios en el seno de ,h: Iglesia, àntes 
afligida por aquella misma plaga que habrà tenido una cierta duracionç 
éntótices: veudrà sobre ellos Gog. y su ejército, el Antieristo y todos 
3 inficlés sus parçiales: Jn navissimo amnorxm venies ad terram quae 
' Frversg est a glaflio, el congregata est de populis mullis, ad montes 
Israel qui fuerunt deserti jugiter, Ó segun el hebreo: Qui fuerunt im 
desolationèm' jugem. Esta innumeruble multitud de escogidos se reunid 
rà entónces énu el sena de la Iglesia, principalmente por el ministea 
rio de los dos testigos que Dios ha prometido, de log que uno es. .Elias 
destinado para restablecer todas las cosas (2), Y especialmente laa 
tribus de Jacob (8): Y el otro Henoc para predicar penitencia ú las 
naciones (4). Entónces es cuando los Judios abandonados por tanto 
tiempo ú la màs lamentable desolacion, serún por último restablecidos 
por el don de la-fe, entúnces. es cuando esta innumeràble muchedum- 
re dé gentiles se reunirà en la .Iglesia, entónces Gog levantarà mt 
Mmano comíra este pueblo que comenzaté é entrar en posesion de la he- 
rencia que le estaba reservada sobre este pueblo, que comensaró € hu-: 
bita sep medio de la tierra, ó segun el hebreo mobre.el Tabor de la 
GepA entonces es cuando, el Anticristo desarrollarà su furor sobre es- 
ta, inultitud de ficlea poca, ha reunidos en la Ígiesia de Jesucristo, y' 
vé en breve. van é ser log habitantes del verdadero Tabor de la tier. 
ta: Ui inferas manum tuam.super eos qui deserti (6 segun el hebreo, 
desolgti) fuerant, el ppstea restituti, el super populum qui est congrega- 
tus ez gentibus, qui possidere coepit. el esse habitator vmbilici terrae, 
6 segun el hebreo, el esse hgbitator Thabor terrae. 
— — Conque. resulta que,segun. S. Pablo, la apostasía debe preparer 
el camino al Ànticristos y la senal mas próxima de la venida de es- 
te hombre de pecado serà la completa ruina del imperio romano, Es- 
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tas dos senales seràn segun S. Juan el doble efecto de la plaga de 
in sexta edad: esta plaga serú principio de un ay, yY su término la 
persecucion del: Anticristo: esta persecucion es aquel soplo de los 
custro vientos que 8e suspende hasta que se marquen con el sella 
de Dúos los ciento cuarenta y Cuatro mil israèlitas, es decir, hasta 
que sèteonriertan los Judios, éà cuya conversion seguirà tan de cer. 
ca, que en la misma persecucion morirén los dos testigos, de los 
que uno seré Elias, que es puntualmente el ministro de la conver- 
sion de los Judios: entónces es cuando desatado el dragen, se uni. 
rú con la bestia Y con su falso profeta, para subicvar contra la 
Iglesia de Jesucristo 4 todas las naciores y reyes de la tierra, en- 
tónce: es cuando se verificarà cl último combate de la bestiu con- 
tra el Verbo de Dios, es decir, la con-piracion del Anticristo con- 
tra Jesucristo: entónces es cuando desatado el dregon debe suscitar 
é Gog y Magog y é todas las nuciones de la tierra contra li ciu- 
daú umada de Dios, y entónces es cuando el demonio suscitar al 
Àntioristo, é su pueblo y A todas las naciones del mu:do contra la 
Juiesia de Jesucristo. Ultimumente, segun Ezequiel, la irrupcion de 
Gog y sus ejórcitos vendrà ego que Dios huya reunido la mul. 
titud de los hijos de Israel, es lo mismo que decir, que la perse- 
cucion del Anticristo estallarà despues que Dios ha vadiccna entrar 
en la Iglesia -la multitud de escogidos así judíos como gentiles.. Y 
asi estàn reunidos los testimonios de S. Pablo, 8. Juun, Y Ezequiel, 
para anunciar que la persecucion del Anticristo estallarà despues de la 
plaga de la sexta edad, que serà la consumacion del ay con que comen 
zarà esta plaga, que seguiré ' de muy cerca ú la conversion de los Ju 
dius, y que hay un enlace muy intimo entre estos tres grandes sucesgos: 
la mision de Elías, la conversion de los Judios y'la persecucion del 
Anticristo:: Eliam Thesbitem, fidem Judqeorum, Antichristum per- 
secuturum, como lo habia aprendido S. Agustin (1) de sus antepa- 
sados, y como do ha ensemado toda la tradicion. — / 


$ IV, Sofiales de la última venida de Jesecristo. 


Ultimamente, supuesto que ya hemos visto que habré una íntima 
conexion entre la mision de Elias, la conversion de los Judios y la 
persecucion del Anticristo, ú guien el Sefor Jesus, segan S. Pablo (2), 
mataró con el aliento de su boca y con 'el resplandor de'su venida, 
resulta què la última venida de Jesucristo està indirectamente 'anun- 
ciada por los m:smos signos que lo estàn estos tres grandes aconte- 
cimientos, Mas 4 estos catorce signos se pueden anadir todavía otros 
pueve que-la anuncian especialmente, y contribdyen 4 probar que 
Elias serú en efecto el precursor del soberano Júèz: que fuego que es- 
tén convertidos los Judíos, aparecerà Jesucristo en su glòria parà juz- 
gar é los bòmbres, galardonar 4 los santòs, y castigar é los delincuen- 
tes: y últimamente el tercero Y último ay que sucederà ú l8 Consu- 
macion del segundo, y en cuyo intervàlo serA 'ènviado ' Elias, y con- 
vertidos los Judios, seré el anatema que se fulminaró contra la tierra, 

Primer signo: El testimonio de Jesucristo, hablando de la pre- 


Ull) Aug. de Ciu. Dei,.i xx. a, alls - (R) 8. There. u. Re 
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úicacion del Evangelio en toda la terra. . Se predicaré, dite Jesucrise 
to (1), este Evangelio del reino celestial en todo el mundo para dar tes- 
timonio ú todas las gentes, y entónces llegarú el fin: El tunc peniet cone 
summatio, Ó segun el griego, finis. Ya hemos advertido un primer cum. 
plimiento de esta sentencia (2): hemos demostrado que el lugar en 
que estú colocada, parece que la determina ú las seúales que debian 
preceder é la ruina de Jerusalen, y que no se verificó sino hasta despueg 
que se6 anunció el Evangelio ú la mayor parte de las naciones entónces 
conocidas, Jesucristo respondia é dos preguntas que le habiap hecho 
sus discípulos: la una relativa é las sehales de la ruina de Jerusalen, 
y la otra ú las de su última venida, y de la consumacion de los siglos 
(83): Quod signum aduventus tvi et consummationis sgeculi' Ya hemos 
sdvertido que la mayor parte de los padres han descubierto en la 
primera parte del discurso de. Jesucristo un segundo sentido cuyo ob- 
eto es indicar las senales de su última venida, é igualmente han juz- 
gado que àntes del fin del mundo se anunciarà el Evangelio é las na- 
ciones infieles, y que cuando ya se haya predicado à todas ellas, entónces. 
el mundo acabaré. Hemos afadido que segun S. Juan, poco úntes 


que el mundo acabe, y que se aproxime la hora del juicio, 86 anuncia, 


ra el Evangelio con nueva magnificencia à todas las naciones, porque 
dice (4): Ví otro angel volando por medio del cielo, y que llevaba el 
Evangelio eterno, para anunciarle ú todos los moradores de la tier- 


ra, ú toda nacion, tribu, lengua 1j pueblo, y decia en alta voz: —Temed, 


al Senior, y dadle honra, porque tinu la hora de su juicio: Quia 


venit hora judició ejus. Ya hemos hablado (5) de esta predicacion con. 
que Dios llamaré é la multitud innumerable de escogidos de todas las. 
naciones que han de pasar por la gran tribulacion, que no es otra que, 


ja persecucion del Anticristo, y de este mado se verificarà de nuevo 
la prediccion de Jesucristo: Se predicarú este Evangelio del reino 
celestial en lodo el mundo, para testimonio ú todas las gentex, y en- 
tónces llegarú el fin. Aun puede anadirse que este último cumplie 
miento serà el mas cabal, yY que solo así se cumplirà lo que compren- 
de la prediccion. Porque úntes de la ruina de Jerusalen solo se pre- 
dicó el Evangelio en la mayor parte de la tierra, pero no en toda la 
tierra: se anunció é la mayor parte de lus naciones entonces conocie 
das, pero de nmguna suerte à todas. Aun no se conocian los pueb: :s 
del nuevo mundo, y casi corrieron quince siglos sin que ja ls del 
Evangelio penetrase al nievo hemisferio. Pero llegarà tieinpo en que 

ueriendo el Senior reunir la innumerable multitud de escagidos, que 
deben pasar por la gran tribulacion, harú anunciar su Evangelio eterno 
é todas las naciones, porque estarà próxima la hora de sujuicio. En. 
tónces se verificarà completamente la prediccion de Jesucristo: .Et 
tunc veniet consummatio, 

Segundo signo: El testimonio de Jesucristo sobre la duracion 
de los dias de efliccion y venganza con que castigó é la nacion Judia. 
Véamosle en S. Mateo, S. Màrcos y 8. Lúca:: comparernos el texto 
de los tres Evangelistas sobre este punto tan importante. 


- (1) Matt xerv. 14. (2) Venso la Disertarion eohre la ruina de Jeruealen y de la éúlti— 
que senide de feguerisio, to'n. xx. (3) Maslt. xxiv. 3. (4) Apoc xiv. Get T. Vénse la 
D'arrtarion aobre las gieie edades de lu Iglesia, art. 1. nm. 10. (5) Vénse la Diser, 
lasion sobre ies oeiales de la ruina de Jerusalen y de la última venida de Jesucriala. t. Xixa 
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Cuando vléreis la ebominacion de la desplacion anunciada pos 
el profeta Daniel en el lugar santo....entónces los que estàn en la 
Judea, huyan à les montes..... porque serú tan grande la tribulacion de 
ese tiempo, que no'la ha habido semejante desde el principio del mun- 
do hasta ahora, ni la habrú jamas. Y si AQUELLO8S vlas.n0 se abres 
viasen, ningun hombre se salvaria, pero se abrevia:ún por los es. 
togidos. ENróncmn si alguno os dice: Cristo està aquí ó allí, no lo 
Crecis. ... É iNMEDIATAMENTE DESPUES DE AQUELLOY DIAj DE AFLICCI)N 
se obacureceró el 8ol. ... Y FNTÓNCES aparecerú en el cielo la senal del 
Hitjo del hombres y verún venir al Hijo del hombre sobre las nubes del 
èielo con gran poder y macestad. Este es el texto de S. Mateo (i). 

EnróncEs los que estún en la Judea huyan ú los montes..., 
Porque uns TMIB. LACIONES DE AQUUi.LOs pias serún tales cuales no fue- 
fon desde el principio de las criaturas....ni serún. Y si el Se. 
hor no hubiese abreviado AQUEuLLOs Diax, Ho se zsalveria ningun home 
brej mas por amor de los escogidos abrevió AQuELLUs mas, ENTÓR- 
CES si alguno os dijere:: He aquí estú el Cristo, ó hételo allí, ne 
lo creas.... Mas D'sPUEs DE ESTUS DIA8 DE AFLIUCCION el sol se obs. 
curecerú, y lo que sigue. Y verún rnróNCes al Hijo del hombre que 
dendrú en las mubes com gran poder y gloria. He aquí el texto de 
8. Marcos (2). / 

- —O Extóncus los que estàn en la Judea huyan d los montes, ...por- 
€ EST. o SON DIAS DE VENUANZA.... P Jerusalen serú hollada por 
s gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de las naciones. 
habrú senales en el sol, en la luna y enlas estrellas. ... Y sNTÓN- 
CES verún venir al Hijo del hombre sobre una nmube con gran po- 
der y magestad. He aqui el texto de S. Lúcas (8). 

De la comparacion de estos tres textos parece que resulta clarí- 
simamente que los diaa de tribulacion de que se habla en S. Mateo y 
8. Màrcos, son los mismosg que aquellos dias de venganza que refiere 
8. Lúcas: es así que estos dias de venganta son los que deben 
venir scbre el pueblo jqudio, y los que Eecuciments ha experimen- 
tado ya esta incrédula nacion: luego despues de esta tribulacion, 
segun S. Màrcos, é inmediatamente despues de esta afliccion, segun 
8. Mauteo, comenzaràn à aparecer las sefales de lu próxima ve- 
nida del Hijo del hombre: luego las senales de la próxima vent. 
da del Hijo del hombre comenzaràn é aparecer tan dd da como 
terminen los males que oprimen hoy é la nacion judia: luegò las 
mismas expresiones de que se sirve aquí Jesucristo, suministran 
una nueva prueba del íntimo enlace que toda la tradicion ha re- 
conocido entre la conversion de los Judías y fin del mundo. Aquí 
debe recordarse lo que hemos respuesto é las objeciones que pu- 
dieran oponerse contra esta prveba, pues que de dichas reupuestas 


resulta una completa demoxtracion que acuba de cunfirmaria (4L 


Tercer signo: El tr:timonio de S. Pablo sobre lo que debe 
preceder al dia del Senior. El dia del Senior no seré, dice este 
Apòstol (5), sin que úntes venga la apostasía y se manifieste el hom- 
bre de pecado. Ya hemos. advertido el principio y progresos de es. 
ta apostasiu: y es de creer que uno de los funestos efectos de la 


(1) Matt. xzav 15. et eqg. '2) Mare. xm. 14. et segg. (3) Luc. ax. AL. et eeqge 
(4) Vénne la Disertacion citada. (5) 3. TÀess. u. 3. 
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plaga de la sexta edud, seré. justamente exaltarla hasta el grado 
que deba tener úntes que aparezca el Anticriso. Dexpues de esta 
plaga debe efectivamente aparecer el Anticristo, como heros di- 
cho: por consiguiente llegando entónces la apostasia, y presentàn- 
dose el hombre de pecado, uo queda mas que esperar sino el dia 
del Senior, que llegirà luego que estas dos cosas se verifiquen y 
despues de que aquel impio se manifeste vendrà Jesucristo, y le 
exterminarà con el esplendor de su última venida (1): llle iniguus 
quem Dominus Jesus interficiel spiritu oris sui, ET DESTRUUT ILLUSTRA- 

UNE A /VENTUS 8Ul. a 
se Cuarto signo: El testimonio del àngel que S. Juan vió bajar 
del cielo entre el sonido de la sexta y séptima trompeta. Este àn- 
gel baju en el intermedio del segundo ay, es decir, entre la pla- 
ga que le darú principio, y là gran persecucion que le terminaré, y 
anuncia que xo habrú ya mas tiempo (2): porque en los dias de 
la bos del séptimo dngel cuando comeniare d sonar la trompeta, 
serú Consumado el misterio de Dios, como lo anunció por sus sier- 
vos los profetus. Luego ciertamente el tercero y último ay, que se- 
rà anunciadu al sonido de la séptima y última trompeta, es el eter- 
no anatemà que se fulminarà sobre los réprobos cunndo llegue el 
momento en que no haya mas tiempo, y en que el misterio de 
Dios, que es la formacion de su Iglesiu, ee haya em TaMENtS Cons 
sumado, y en que todas las profecias se hayan cumplido. Este are 
cero y último ay debe seguir de cerca é lu persecucion en qué mo. 
riràn los dos testigos, y que serà el complemento del segundo. Le. 
go la venida del svberano Juez seguirà inmediatamente 4 esta per. 
secucion, que mo puede ser otra que la del Anticristo. Así es que 
el segundo ajy serà terminado por la persecucion del Anticristo, y 
tan luego aparecerà el soberano Juez, porque en fin llegaré el mo- 
mento de que no haya mas tiempo: Quia tempus non erit amplius. 

Quinto signo: El testimonio de S. Juan sobre los símbolos que 
4 un mismo tiempo terminan la abertura de los siete sellos y el soni- 
do de lussiete trompetas. El séptimo úngel sonó la trompeta, dice 8. 
Juan (3). y hubo en el cielo grandes voces que decian: El reino 
de este mundo ha pasado ú nuestro Senior y ú su Cristo, y reinarú en 
los siglos de los siglos. Amen. Y los veinte y cuatro ancianos, que 
delante de Dios estaban sentados en sus tronos, se postraron sobre sus 
rostros, y adoraron a Dios diciendo: Gracias te demos, SeRor Dios 
todopoderaso, que eres, que eres, y que has de venir, porque has 
recibido tu gran poderío y has entrado en tu reino, Las naciones se 
irritaron: mas ha llegado tu ira y el tiempo de ser jutgados los 
muertos, y de dar el galardon ú tus siervos los profetas, a los san- 
tos y ú los que temen tu nombre, ú los pequeios y grandes. Yy de ex. 
terminar ú los que inficionaron la tierra. Entónces se abrió el tem. 
plo de Diosen el cielo, y apareció el arca de su alianza' en 2y 
templo: on rayos, voces, un lerremoto y um espantoso pe- 
drisco. He aquí el juicio final con todas .sus senales.. Llegó el tiem- 
po de jurgar ú los muertos, y se ve mperecer el arca de la a.iun- 


(1) 8. Thsee. 1.8. (8) 

de le Iglesia, art. u. n. 3. 

odedes de la Iglesia art. n. 1. 
TOM. XXIV. 


Apec. x G.et T. Vénse la Disertacion sobre las siete edadea 
dl Apoc. 21. lb. el segg. Vónse ls Disertacion sobre las siete 
9, . 
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xa del Senior, es decir, al mismo Jesucristo, arca viva de la nue: 
va alianza. Esto inmediatamente: sigue é la persecucion en que mo- 
riràn los dos testigos, Y que es la consumacion del segundo ay. 
El segundo ay pasó ya, dice 8. Juan despues de haber indicado 
esta persecucion, y luego vendrú el tercero. Inmediatamente el sép- 
timo angel suena la trompeta, y anuncia el tercero Y último ay, que 
83, Como acabamos de ver, la venida del Juez soberano, y el eter- 
no anatema con que castigarà ú los que hayan corrompido la tier- 
ra. Luego esta persecucion serú inmediatamente seguida de la ve- 
pida del soberano Juez, porque ha llegado la gran ira del Senor 
contra los malvados, y el tiempo de juzgar ú los muertos: Advenit 
ira tua, ET TEMPUS MORTUORUM JUDIGARI. 

Sexto siguo: El testimonio de S. Juan sobre los símbolos que acom. 
pajian à la efusion de la séptima copa. El séptimo úngel derramó su co- 
pa en el aire, dice 8. Juan y salió una grande voz del templo desde 
el trono, que decia: Se acabó. F comenzaron relàmpagos, voces, truenos, 
y un terremoto tan fuerte, que no se sintió as desde que ezxisten los 
hombres en la tierra. La gran ciudad se desgajó en tres partes. y las 
ciudades de las naciones se arruinaron: y Bubilonta la grande vino en 
memoria delante de Dios, para durle el cúliz del vino de la indignacion 
de su ira: todas las islas huyeron, desaparecieron los montes, y ca- 
yó del cielo un gran pedrisco sobre los hombres, como mn talento: y los 
hombres blasfemaron de Dios por la plaga del pedrisco, que fué grande 
en extremo, Sin necesidad de traer é la memoria lo que hemos dicho 
en otra parte sobre esto (2), fàcilmente se conoce en estos rasgos la 
gran catàstrofe que terminarà la duracion de los siglos, y que seré la 
época de la séptima y última edad, anunciada igualmente por los símbo- 
los que terminan la abertura de los siete sellos, el sonido de las siete 
trompetas, y la efusion de las siete copas. Pero esta gran catàstrofe aquí 
anunciada, es posterior 4 los preparativos del combate del gran dia de 
Dios todopoderoso, es decir, al universal trastorno causado igual. 
mente por el dragon, por la bestia Y por su falso profeta. Luego esto 
universal trastorno serà terminado por esta catéstrofe, en cuyo tiempo 
se puede decir con verdad: Se acabó, no hay mas tiempo, todo està 
consumado: Factum est. - 

Séptimo signo: El testimonio de S. Juan sobre el término de la conge 
piracion de Gog. Este apóstol despues de habernos mostrado 4 todas 
las naciones confederadas con Gog 4 Magog, y extendidas por toda la 
superficie de la tierra para sitiar los reales de los santos, amade: 
Dios hizo bajar del cielo un fuego que los devoró, y el diablo los 
enganaba fué metido en el estanque de fuego y de atufre, en dota eó: 
bien la bestia y el falso profeta serún alormentados dia y noche en los si. 
glns de los siglos. Y ví un grande trono blanco, y d uno que estaba senta. 
do sobre él, de cuya presencta huyó la tierra y el cielo, sin que hubiera 
quedado ni el lugar en que estaban, y ví los muertos grandes y pequenos 
que estaban en pié delante del trono, y fueron abiertos los libros, y fuó 
abierto otro libro que es el de la vida, y fueron juzgados los muertos, por 


(1) Apoc. xvi. 17. et aegg. (3) Vénso la Diseriacion sobre lat siete edades de la Agie. 


8i9, art. 11, n. 9. 
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las cosas que estaban escritas en los libros, segun sus obras: y dió la 
mar los muertos que estaban en ella, ty la muerte y el infierno dieron los 
muertos que estaban en ellos, y fué hecho juicio de cada uno de ellos 
SeguR 3us obras: y el infierno y la muerte fueron arrojatdos en el estan- 
que de fuego. Esta esla muerte segunda: y el que no fué hallado escrito 
en el libro de la vida, fué lanzado en el estanque de fuego (1). He aquí 
claramente anunciado el juicio de los muertos, Y que sigue inmediata- 
mente é la conspiracion de Gog, é aquella conspiracion que, como he- 
mos visto, serú posterior ú la conversion de los Judfos. Luego esta unÈ 
versal conspiracion que sucederà é la conversion de 168 Judios, seré se- 
guida inmediatamente de la venida del Juez soberano, que aparece aquí 
sentado sobre su trono, y é. cuya presencia huye el cielo y la tierra 
Et vidi tronum magnum candidum, et sedentem super exm, a cujus 
conspectu fugit terra el caelum. l es 

Oectavo signo: El testimonio de Joel concerniente al tercero y últi- 
mo ay. Hemos visto que Joel anuncia y describe, como S. Juan: tres 
Eres ayes, de los que el tercero y últime es el juicio del Senior: 

n aquellos dias y en aquel tiempo en que haró cesar el cautiverio de 
Judà y de Jerusalen, dice el Sefor por boca de' este profeta (2), reii 
miré todos los pueblos, y los conduciré al valle de Josafat, y allí entra: 
ré en juicio con ellos, tocante ú Israel mi: pueblo y mi herencia Què 
han dispersado entre las naciones, y tocante ú mi tierra que han di: 
vidido entre 8í.... Publicad:esto d'los pueblos, que se liguen entre sí 
con los juramentos. mas santos, que se esfuercen sus valientes, y que 
marche toda la gente de querra que tengan, y se ponga en campa- 
Ha. ... Pueblos, venid, corred y reunios al mismo lugar. AlN, tarà 
perecer el Seiior ú todos vmestros valientes, Que los pueblos vengan ú 
presentarse al valle de Josafat, porque allí me semtaré en mi truno pa- 
ra juzgar a todas las naciones que allí se reunan de todas partes... .: 
Corred, pueblos, corred al valle de la carniceria. porque el dia del 
Senor se uprozima: corred al valle de la carniceria. Bolos estos ca- 
racteres bastan para descubrir fàcilmente ia universal conspiracion 
que tiene por término el juicio del Senior, y que es la conspiracion 
de Gog anunciada por Ezequiel y por S. Joan. Hemos visto que se.. 

un el sentido literal é inmediato, parece que esta profecia habla de 
É irrupcion de Cambíses anunciada por Ezequiel bajo el simbolo de 
ja irrupcion de Gog (8). Pero el testimonio de S. Juan prueba que 
esta profecia de Ezequiel contra Góg tendré un nuevo cumplimiento 
si tfempo de ia universal conspiracion, en que nuevamente aparece- 
rún Gogy Magog: luego entónces tendré tambien un nuevo cumplie 
miento la profecia de Joel que anuncia esta misma congpiracion, Cu 
yo término serà el juicio del Senor. Toda la tradicion ha reconocido. 
aquí una profecía del último juicio, y las mismas expresiones en que: 
està concebida, naturalmente lo confirman: en ella se ven todas las nge 
ciones reunidas para ser juzgadas: el lugar mismo de la reunion in. 
dica este grande suceso, porque en hebreo Josafat significa juicio: 
Juego el valle de Josafat es el valle del juicio: tòdos los nralvados estàn 
reunidos en el valle del juicio 1j de la carnicèria para ser juzgados y ex- 


(1) Apoc. xx. 9. et xegqg. (2) Joel, m. Ll, et segg. (8) Vénse la Dicertacion sobra 


Gog y Magog al principio de la profecia de Ezequiel, tom. af. ., 
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terminados. El dia del Saiior està pròzimo, va. ú. sentarse sobre su tro. 
no parajuzgar ú todas las maciones que tiene reuntdas en su presen. 
cia. ,Y en que tiempo sucederà todo estel En aquellos dias y en 
aquel tiempo en que haga suspender el cautiverio de Judà y de Je- 
rusalen, dice el Senor: Jn diebus illis el in tempore illó, cum conserte- 
ro, (Ó 8t gun el hebreo: (i), quo convertam) captivitatem Juda et Jerx- 
salem. Es decir, que el cautiverio de Babilonia. que es el segundo ay 
anunciado por Jael, tendrà por término el juicio del Scior, que es el 
tercero y última ay auunciado por este profeta: es decir, que la plaga 
anunciada por S Juan bajo el nombre de segundo ay, Y por los 
antiguos profetgs bajo el símbolo del cautiverio. de Babil n:a, serú 
terminada por. el. juicio del Senor, anunciado tanto por Joel como 
por S Juup.. Vengan los pueblos ú reunirse al valle de Josafat, di- 
ce el Senor, porque alli me sentaré sobre mi trono para jvzgar 4ú 
las naciones todas. que al'í se congregarún de todas pertes: Consure 
gant el ascendant gentes in vallem Josaphal: quia ibi sedebo ut judicem 
OmRes gente in circuitu, 

Novena y última senal: El testimonio de los antiguos profetas 
tacante é la venida del Seior. Cuando los entguos profetas anun- 
cjun la venida del Senor, comunmente anuncian en el sentido l- 
teral é inmediato el fin del cautiverio de Bubilonia, porque en su 
lenguage misterioso estos dos sucesos tienen un íntimo enlace. Re- 
cordemos aqui la importante advertencia de S.. Gerónimo (2). Es 
te padre refiriendo las promesas que en el sentido literal habian del 
fin del cautiverio de Babilònia, ast. se expresa (8): ,lLos Judios.y 
,nuestros judaisantes creen que estas promesas no tendrén cumplimien- 
sto sino. en el reino de mil aios, que ellos esperan: Omnes hujuse 
ncemodi repromissiones, juzta Judaeos, el nostros judaizantes, ia mi- 
nlle annorum regno putantur esse complendae. Pero nosotros, nos 
nautem, sostenemos que en un sentido espiritual ya han sido cumà- 
mplidas en la jrimera venida de Jesucristo, no enteramente sino en 
mparte: Jn primo adventu Christi spiritualiter impleta defendimus, 
mel impleta ez parte, non ez tolo,... O por lo ménoe, jurgamos que 
precibiràn un nuevo cumplimiento en la segunda venida de Jesu, 
uCristo cuando aparezca en su magestad, de suerte que habiendo en- 
ntrado todas las nmaciones, lÍsrael se salve, y eptónces se cumpliràn, 
nno ja en parte y en cada uno de los que crean, sino que el mis- 
nmo Dios serà todo en todos: Aut certe im secundo complenda cre- 
ndimus, quando im sua majestate Dominus apparebit, el subintre- 
sberit plenitudo gentium, ut omnis Jsrael saluus fiat, et nequaguam 
ex parte per singulos, sed sit Deus omnia in omnibus." mag- 
nficas promesas lechas à los hijos de Judà, tienen dos principales 
objetos: uno es anunciarles el fin de las calamidades que los afligian: 
y el otro asegurarles los bienes consiguientes é la venida del 8e- 
fjor. Estas promesas han recibido un primer cumplimiento, cual fué.. 
ver el fia de los males que padecieron en Babilonia durante su cau. 
Uverio, y gozar los excelentes bienes que fueron fruto de la pri- 
mers venuida de Jesucristo, 


fE) Joel. m 1. (2) Vénse el profusió sabre Jeremías, B. 8. tom. xiv. (3) Hieron. in 
Jerem. Xxal. eol. 683. . 
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Mas este primer cumplimiento aun no ha llenado toda la exe 
tension de lus promesas del Seior, y se cumpliràn nuevamente con 
el fin de los males que hayan afiigido al pueblo cristiano durante 
el ay. tigurado en el cautiverio de Babilonia, y con el principio 
de los bienes elernos que serún' el resultado de la segunda veni- 
da de Jusucri:to. l 
Consolaos, consolaos, pueble mio, dice vxestro Dios, así se. ex. 
plica el Neior por boca de lsmins (1), hablad al corazon de Jes 
rusalen y decidle que han. acabado sus males, y' que sus iniquè 
dades le han sido perdonadas.... He aquí una vot que Erita en 
el desiertoi Preparad el camino. al Senior, haced vectos los sendes 
ros de nuestro Dius....Y se manifestarú la gloria del Senior, y to 
da carme verú la salud enviada de Dios, porque la palabra del See 
Ror lo ha dicho (2).... Subid sobre una alta montana los que aRune 
ciais ú Sion la feliz nueva, esforzad veestra voz los que anyaciais 
ú Jerusalen esta feliz. nueva, esforzadia, y no temais: decid'd lag 
ciudades de Judú: He. aquí ú vuestro Dios: he aquí al Seiior Dios 
que viène en el esplendnr de su poder, y su brazo dominarú. Lles 
va consign sus recompensas y.le acompata el precio que da por 
los trabajes. EE pe CE 
Consolaos, hijos dè.Judà, cautivos en Babilonia. Yo soy, dice 
el Sefinr, yo.soy quien digo A Ciro: Tú eres el pastor de mi reba- 
no, y cumpliràs toda mi voluntad (8), y daré libertad é mis 'csu- 
tivos (4). Hablad al cornzon' de Jerusalen, y decidie que han cone 
cluido sus males, V sus iniquidades han sido perdonadas. Yo soy quien 
digo ' é :Jerusalen: Todavia 3eràs habitada, y é las. ciudades de Ju- 
dé: Vos seiéis reedificadas, y volveré ú poblar vuestros desiertos (5): 
Yo digo a Giro: Tú eres el pastor de mi rebaio, y nuevamente edi. 
ficara la ciudad que me fué consagrada (6). l'ero he aquí una vo 
que grita en el desierto: Preparad el camino al Sehor. Esta voz 
es lu 'de S. Juan Bautista, . Bo podemos dudarlo, él mismo lo der 
el.ra, v.los evangelistas nos lo.aseguran (7). La gloria del Rejor va 
é manitestarse, el Verbo se ha hecho hombre y va é mostrarse ep 
medio de su pueblo, toda carne verú la salud enviuda de Dids viem 
do al que es su autor Y principio. Subid pues sobre una alta monta- 
Da, VOS, santO precurscr, que anunciais dà Sion la feliz nueva de su 
róxima redencion, esforzad vuestra voz, y decid é las ciudades de 
uda: He aquí é vuextro Dios, està en medio de vosotros, Y vos no 
le: conoceis: he aqui al Seior Dios que viene en el esplendor de 
su poder, lo grandioso de los imilugros que va ú obrar por las mas, 
Bos de Jesus su Hijo, manifestarà su presencia. Su brazo domina: 
rés Jesus Nazureno à quien vos despreciais, es el mismo brazo del 
Benor. y luego le seróú dada toda potestad, todo sucumbiró é su ime 
perio. Lleva consigo sus recompensas, va é abriros el cielo, y esté 


(1) dJuai. xe. 1. et segg. 12) La Vulgata dice: El videbit omnis esro pariler quod ee 
Domini locutum est. El hehreo literai: El pidebit omnis earo pariler, quia oe Demins 
dori: um ent La vertien de los Setenta: El videb:t omnais caro aalutare Dei, quia Do. 
guin va locutus ent. Y S Lúcan dice así, edlutere Dei. Luc. in, 6. (3) Jeci. xmiv. 28. 
(4: deri. xiv 13 (5) duei. xniv, RG. (6) leai. xar. 19. (7) Matt. in. 8. Mare, 1. 3. Lec. 
ua. 4. Joen. 1. 43. 
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pronto é pomér vuestras almas en posemon de las eternas recom- 
pensas que les estàn reservadas. 

El mismo Jesucristo nos descubre un nuevo cumplimiento de 
estas magníficas promesae. Ved lo que dice à S. Juan al fin del 
Apocalipsi (1): He aquí que vengo presto, y mi galardon va cone 
migo para recompensar ú cada uno segun sus ebras. Ya hemos vis. 
to-que el tiempo de recompensar é los santos es el del últiino jui- 
cio (2): entónces recibiràn su abundante y perfecta recompensa. Lue- 
go ciertamente vendrú entònces el Senor con su galardon: Ecce 
venio cito, el merces mea mecum est. Entónces vendrú con todu la 
ostentacion de su poder: él mismo lo declara é sus discipulos (:3): 
Eniónces verún al Hijo del hombre que vendrà en las nubes del cies 
lo con grande poder y magestad. Cuando el Verbo de .Dios encar- 
nado apareció por primera vez sobre la tierra, su poder fué cubier- 
to Con el :velo de la enfermedad, mas cuando por segunda vez bas 
je del: cielo, entónces se verí con todo el esplendor de su omni- 

taneia: Tunc videbunt Filium hominis venientem in nubibus cage 
) CUM pirtute multa et majestate. En su primera venida se humilió, 
y en expresion de S. Pablo, se anonadó: eubrió su gloria con el 
velo de sus humillaciones, pero esperamos, dice este Apóstol (4), la 
gloriosa venida del gran Dios y nvesiro .Salvador Jesucristo: En- 
tónces vendréú en toda la brillantez de su gloria, y entónces la glo. 
re del Geior se manifestarà verdadera y plenamente: Ezpectantes 
adventum ploriae magni Dei, et Salvatoris mostri lesu Christi. En 
8u primera venida no le vieron todos los hombres, ni se presentó 
mos que en la Judea y provincias vecinas: pero en su última ve- 
nxla todos le verén: He aquí que miene sobre las nubes, dice S. 
Juan (5), y todo ojo le verú: entónces pues verà toda carne la sa- 
lud enviada.de Dios, viendo al mismo tiempo al que es su autor: Et 
videbit eum omnis oculus. En su priméra venida le' precedió Juan 
Bautista en el espíritu y virtud de Elias para preparar al Sefior 
un pueblo perfecto, Pero como los doctores de la ley enseiaban que 
Elias debia venir éntes que el Senor: Quia Eliam oportet venire pri- 
mum (6): Jesucristo declara que en efecto vendrà Elias: Elias quidem 
venturus est (1), y que vendrú àntes para restablecer todas las cosas: 
Elias cum venerit primo, restituet omnia (8). Vendrú al aproximar- 
se el grunde v terrible dia del Senior, segun la expresion de Malaquías: 
Ante faciem diei Domini magni et terrabilis (9). Y segun la opinion 
de los padres, si Juan Bautista fué suscitado en el espíritu Y virtud de 
Elias, es porque debiu preceder é la primere venida de Jesucristo, 
— asi como Elias precederà é la segunda de este Dios Salvador: por- 
que u8í como aquel habia de ser el precursor del divino Redentor, 
asi este lo debe ser del soberane Juez (10): Qui idcirco tenturus in 
spiritu et virtute Eliae dicutur, quio sicut Elias secundum Domini ad- 
ventum praeveniet, ita Joannes praevenit primum: sicut ille praecur- 
sor venturus est Judicis, ita iste praecursor est factus Redemptoris. Lue- 
go tambien Elias serà esta voz que dehe clamar en el desierto: Pre- 
parad los caminos al Seior: entónces los valles seràn elevados y los 


(li Apec. xx. 12 (RJ) Apoc xi. 18. (3) Matt. xxiv. 30. Marc. xin. 26. Luc. XXV 
27. (4) pie 1. 13. 15) Apor. 1. T. (6) Mare ix 10. et Matt. xen. 10. (7) Matt. ava. 
21. (3) Marc. ix ll. (9) Malucà, iv. 5. (10) Greg. hom. 7. in Eveng. 
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montes aplanados, los caminos tortuosos se haràn rectos, y los senderos 
escabrosos se huràn planos:. Elias, cum venerit primo, restituel omnta. 
Segun el comun sentir de los padre3 y en el inisterioso lenguage úe 
los profetas, Jerusalen siempre representa la gons militante com- 
puesta de justos y pecadores, y comparàndose los tres ayes de que 
habla S. Juan con aquellos de que habla Joel, nos descubren que en 
efecto el cautiverio de Babilonia es figura de una plaga que la misma 
Iglesia de Jesucristo sufriré al fin de los siglos, y como es el segundo 
de estos tres grandes ayes, se terminarà por la venida del soberuno 
Juez, cuyo anateina colmarà la desgracia de los réprobos, como por 
el contrario, los galardones consumaran la felicidad de los santos.. En- 
tónces es cuando el Senior consolarà plenamente é su pueblo, y enjuga- 
rà lus làgrimas de sus ojos (1): JEl absterget Deus omnem lacrymam 
ab oculis eorum. Ultimamente, entre la libertad de los judíos cauti- 
vos en Baubilonia y la primera venida de Jesucristo corrieron mas de 
quinientos ujios, à pesar de que los profetag unen estrechamente el fin 
del cautiverio con la venida del Senior. Al fin de los siglos esto se ve- 
rificarà exactamente por la íntims union que en efecto habrà entre el 
fin del segundo ay, figurado por este mismo enutiverio, y la venida del 
soberano Juez, El segundo ay ya pasó, dice S, Juan (2), y luego ven- 
drú el tercero. El segundo ay ya pasó:, la última persecucion en 
que los dos testigos deben morir, ha puesto el colmo é los tmales del 
cautiveric, ins dos testigos ya aparecieron, y han desemperiado su mi- 
sion: el precursor del soberano Juez le hu preparado los caminos, es- 
te Senor va à venir: log muertos van à ser juzgados, ló8 santos galardo- 
nados y exterminados los perversos: la cuchilla del perseguidor ha segado 
la tierra, y enviado al cielo legiones de mórtires, casi va no queda en el 
mundo mas que la multitud de los que han corrompido la tierra con 
gus crimenes, y va é fulminarse por último aquel terrible anatema con 
que estaba amenazado: Vae secuniium abiit, et ecce vae tertium ve- 
Riet cito. ' 

Consolaos, consolaos pueblo mio, vos que por la fe en Jemucristo sois 
verdaderamente mi pueblo: consolaos en medio de los males anunciados 
bajo el símbolo del cautiverio de Babilonia, y bajo el nombre del segun- 
do ay. Hablad al corazon de Jerusalen, y decidle que han acabado sus 
maulès, Y que sus iniquidades han sido perdonuadas: hablad al corazon de 
los hijos de la Iglesia, que es la verdadera Jerusalen de que son ha- 
bitantes y ciudadanos, y decidles que llegó el momento en que todos 
sus males van à terininar, y todas sus iniquidades se pardonaràn. Ya 
se deja oir la voz del precursor del Juez soberano: ya resuena en me- 
dio de las regiones que el enemigo ha desolado. Ella clama: Prepa- 
rad los caminos al Senor y disponeos para recibirle. La gloria del 
Sefior va a manifestarse, el Hijo de Dios va é bajar del cielo con glo. 
ria y magestad: todo ojo le verà, y al verle, toda carne verú la salud 
enviada de Dios. Subid pues sobre una alta montana, precursor san- 
to, que anunciais ú Sion la feliz nueva de su perfecta libertad: levan- 
tad la voz, y decid à las ciudades de Judà, ú la congregacion santa 
del pueblo fiel: He aquí ú vuestro Dios: hele aquí no ya en la en- 
fermedad de su carne, sino en la magestad de su gloria. He aquí al 


4 


(1) Apoc. xx1, é. (2) Apoc. z1. 14. 
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Sefior Dios que viene con todo el resplandor de su poder, Y va a en. 
trar en posesion de toda su omnipotencia y de su perfecto reino 
(1). El brazo del Senior va é dominar, aquel brazo del Senor que 
en otro tiempo parecia tan débil, y de quien se preguntaba: j Quién es 
aquel ú quien se ha revelado el brazo del Sefor (237 Jesucristo que 
es A un tempo Hijo de Dios é Hijo del hombre, va é dominar sobe- 
ranamente por la completa derrota de 8us enemigos que pondrà ba- 
P qus piés, Lleva consigo sug recompenses, y el precio due da por 
s trabajos va por delunte de él. Bien pronto vendré, dicc el mismo 
Jesucristo (3), y traigo mi recompensu conmig) para dar é cada uno 
segun 8u8 obras: Ecce Dominus Deus in fortitudine veniet, et brachium 
ejus dominabitur: ecce merces ejus cum eo, et opus illius coram illo. 
Conque segun el testimonio de Jesucristo, no llegarà el fin sino has- 

ta que el Evangelio se haya anunciado à toda lu tierra, como sucede- 
rà efectivamente al tiempo de la imision de las dos testigos y de la 
conversion de los Judios, y las prózimas senales de su última venida 
comengarén 4 verse cuando terminen los males que hoy oprimen 4 la 
nacion judia, Segun el testimenio de S. Pablo, ilegara el diu del Se- 
hor cuundo se consuine la epostasia, como lo serà por la plega de la 
edad sexta, y cuando se vea aparecer al hombre de pecado que sus- 
citarà esta universal persecucion que terinuarà el ay à que dió 
principio aquella pies. Segun el testumonio del àngel que S. Juan 
vió bajar entre el sonido de la sexta y xèptima trompeta, y cuando 
suene esta última, se consumarà el misterio de Dios, todas las pro- 
fecías se cumpliràn, y ya no hubrà mus tiempo. Segun el tests 
monio del mismo S. Juan, al sonido de esta septima y última trom- 
ta, aparecerà la arca viva de la nueva alianz., los muertos seràn 
juzgados, los santos galardonu los, y los perversos exteriminados, Los 
preparativos del combute del gran dia de Dios todopoderoso seràn 
seguidos de li efusion de la última copa, y al punto se acabarà t-do, 
la gran catàstrofe cierra la perfecta consumacion, allí termina la gran 
conspiracion de Gog: los delincuentes son exterm:nados por el fuego 
vengador que precede al soberano Juez: el diablo es para siempre pre- 
cipitado al estanque de fuego y azufre, apurece el Juez soberano, hu- 
yen el cielo y la tierra, y son juzgados los inuertos. Segun el tes. 
timonio de Joel, el tercero y último ay que debe seguir é la plaga 
figurada por el cautiverio de Babiloniu, es tambien la venida del sobe- 
runo Juez: todos los pueblos conspiran y se unen àú un mismo desig- 
nio, todos 8e arman contra el pueblo del Senor: pero el Seior va 4 
erigir 8u trono, y todos van é ser juzgudos en su presencia. Final. 
mente, segun el testimonio de Ísaias y los antiguos profetas, habré una 
íntima conexion entre el fin de este ay, figurado por el cautiverio de 
Babilonia, y la última veuidu de Jesucristo: y entónces es cuendo 86 
cumpliràn enteramente lus mugnificas promesas de los antiguos pro- 
fetas. De modo que los testimonios de Jesucristo, S. Pablo, S. Juan, 
Joel, Isuías v los otros profetas, se reunen pera anunciar que la últi- 
ma venida de Jesucristo, serà el último tèrmino de la plaga que SB. 


(1) Apoc. xi. 17. et 18. un virtutem luam magnom el regnasti...... et aduenit 
tra tua, el lempue mortxorum judicari. (2) Teai. Li. 1. Quia credidit auditui mestrol et 
Brachium Domini, cui renelatum est2. (3) Apoc. xxi. 18. Ecce venio cile, el merces mes 
mecum est, reddere unicuigue secundum opera ena. 
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Juan rehiata bajo el nombre de segundo ay, y que los antiguos proe 
tus antinciaron bajo el simbolo del cautiverio de Babilonia.. Así es que 
en el intervalo de este ay vendràn los dos testigos de los que uno sez 
rà Elius, que hu de convertir à los Judios, vy é 8u fin estallarà la última 
persecucion en la que estos dus testigos sufriràn la muerte por la bestia 
que debe subir del abismo, que no es otra que el Anticristo, como lo 
prueban los imismos caructeres de esta persecucion, é inmediatamente 
despues de la comsumacion de este ay, y al 6n de esta persecucion, 
aparecerà el soberano Juez. Luego ciertamente habré una íntima coe 
nexion entre estos cuatro grandes acontecimientos, la mision de Elias, 
I conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo y la última 
venida de Jesucristo. Esto mismo aprendió SB. Agustin de sus antepasaa 
dos, como nosotros lo sabemos de todos los que siguiervn despues de é$ 
(1): Circa illud judiciura, has res dedicimusesse venturas, Eliam Thesbis 
tem, fidem Judaeorum, Antichristum persecuturum, Christum venturums 

Resulta que los tres signos de la mision de Elías, los tres de la cons 
version de los Judios, los ocho de la pursecucion del Anticristo, y los 
ocho últimos de la venida de Jesucristo, forman colectivamente veinte Y 
dos, y contribuyen é probur la intima conexion de estos cuatro grandee 
acontecimientus. Estos veinte y dos signos tomados del testimonio de 
Jesucristo, de los apostoles y profetas, justifican el comun sentir de los 
pudres: y reciprocamente Cl unànime consentimiento de les pudres so- 
brela iniima union de estos cuatro eucesos, confirman los signos que 
resultan de aquellos testimonios. 

Concuerduan desde luego la Escritura y lu tradicion para probar 
las dos proposiciones que hemos asentado, é saber: que la conversion 
de los Judios no se verificarà sin que haya precedido una piaga que 
aun no ha comenzado, y comenzarà en la sexta edad: yY que huy un 
estrecho entuce entre estos cuatro grandes acontecimientos. 

iCuénto nos importa estudier y meditar estos veinte y dos signos 
que Dios nos ha dado para que estemos atuntos al ti-mpo de su 
venidal Por ellos aprenderémos é discernir los tiempos, é entrar en la 
inteligencia de los divinos oràculos, y à no despreciar temerariumente 
lus tradiciones de los padres: por ellos sabrémos conocer los males que 
debcmos temer, y los bienes que tenemos que esperar: por ellos sabrés 
mos formar juicio sobre los diferentes sistemus antiguos Y modernos, 
en cuanto é la acontecimientos futuros: por ellos descubrirémos la fal: 
sedad y peligros de todos los milenarios: por elles nos confirmarémos 
en que la opinion comun de los padres y de toda la tradicion esté fun- 
dada sobre la autoridud de lus Escrituras, y principalmente sobre el tes- 
timunio de S. Juan, que encadena aquellos tres laimentubles ayes con 
que teriminurà la historia de la Iglesia y la duracion de tocos los siglos: 
por ellos nos prevendrémos contra la deble ilusion de una esperanza 
falsa, y de una seguridad peligrosa: por ellos se prepararàn los que fues 
P n testigos de los males anuunciados, contra el escàndalo que se ocasio- 
Durà entónces, y se consolaràn en medio de lus dexgracius, ucordàndr se 
de las promesus divinas: por ellos en fin, se nos advierte Y se nos estis 
mula pera que nos preparémos con las disposiciones de Coruzon que des 
beu seguir al conocimiento de estas verúades. 


(1) Aug. de Ciu, Dei, lib. Z2. c. un. i 
TU, AXIVo 26 
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Videte, vigilate et orate (13. Véumus lo que dice el Senor, lo qué 
dicen sus npostoles, lo que dicen los profetas, lo que dicen los santos 
doctores de la lgleria, y lo que dice toda la tradicion. Estudiemos lo 
que anunciun los divinos oràculos, pero sin apartarnos jamas de uques 
las fieles guias, y sin apagar la luz de los santos doctores de la Iglesia, 
Exuminemos lo que dicen los padres, lo que la tradicion ensefia, pero 
no confundamos lo que es opimon particulur de algunos con lo que sos. 
tienen todos de unénime consentimiento, ni lo-que es una incierta cone 
jetura, con lo que està apoyado so: re la autoridaa de los oràculos divi- 
nos. Séamos cautos en discernir cuales son los fundamentos de las obte 
niones de los pudres, no utribuyamos é inudvertencia lo que ha side 
fiuto de sus mas profundas reflexiones: Y no nos enganemos creyene 
do que ellos se han engatado por expresiones equívocas, cuando 8€ u po 
yan en textos claros y precisos. Véuinos por último lo que no- han enses 
fado, y entremos é meditar las fundamentos que han tenido, Videte, 
V éamos Jo que nos anuncia la divina armonia de la Excritura y la tradie 
cion: véamos cuales son los mules que nos amugan, Y los medios 
con que se evitan para que esta meditacion nos excite ú velar cone 
tinuumente. V:gilate, Velemos para no ser xorprendidos en medio 
de la noche, y privados de la felicidad de los bienes eternos. Ve- 
lemos, y no nos descuidemos en prevenirnos para libertarnos de la 
ira del Senior que viene airado contra los prevaricadores de su ley. 
Velemos y trabujemos para que al venir, convierta 8 nosotros los 
ojos de su imnisericurdia, y nos llene de los bilenes que ha prometi- 
do é los que le temen y le esperan. Vigilate Pero a la vigilancia junte- 
ms sempre la oracion. Et orate. Oremus para hallar un seguro asilo 

bajo las alas de su misericordia cuando vengu ostentando su justicia. Pi. 

démosle que desde ahora nos prevenga, derremando sus grucias sobre 
los que le temen, y que su temor nos mantenga en perpetua vigilancia: 
pidamosle nos llene el entendimiento de su luz, para evitar toda ilusion: 
pidàimnosle el don precioso de su umor, que creciendo sin cesar en unos 
coruzones dociles, nos haga ver con mas penetracion, velar con mas 
cuidado, Y orar con mas tervor, El orate. 

Y lo que digo elterminar esta Disertacion, puedo decirlo al ter- 
minar por ella toda la coleccion de las piezas que componen esta obra: 
Videte, vigilate et orate, Veamos lo que dicen las divinas Escriturast 
ya he hecho todos mis esfuerzos para explicar sus dificultades, y para 
dir à conocer sus misterios. Muchus veces me he visto detenido y muy 
eimbarazado en las dificultades que presenta la letra de los libros sagra- 
dos, pero bien subeis que lo que mas importa es penetrar el espiritu 
de ella. Véamos pues, lo que la ley dice, lo que manda y lo que pro- 
bibe, lo que anuncia y lo que promete, la caridad da el lleno à todo, 
y Jesucristo es el fin de lu ley. Fidete. Véumos é Jesucristo para co- 
pocerle, pero que nuestro conG: imiento no sea superficial é infructuosos 
Videte ei vigilate, Velud para evitur el ma que lu ley prohibe, y hacer 
el bien que mandu: velad para aguardar ú Jesucristo nuestro Senor à 
quien.ella nos ununciu: velud para evitar los mi les con que nos smena- 
21, y para teuer parte en los bienes que nos promete: Vigilate. Pero é 
la vigilancia es necesario siempre que se una la oruciun: Velud y orad. 


(1) Merce. xiu. 38, 
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Qrad yY Re al Seiior el socorro de su gracia que es tan necesaria pae 
ra huir el mal y para hacer el bien. Orad para obtener del Senor el po- 
der crecer mes y mas en el conocimiento de Jesucristo y de sus mis- 
terios. Orad para que os conceda el Sedior el don precioso de la pere 
severancia, que evita los males eternos con que amenuza é los pre- 
varicadores de su ley, y asegura la posesion de los bienes inefableg 
que promete é los que le son fieles hasta la muerte. El orate. Orad y 
no os olvideis en vuestras oraciones del que os ofrece el Íruto de 8us 
trabajos. Habiéndome inclinado el Beior desde mis primeros aios al 
estudio de las sagradas letras, y concediéndome su divina providencia 
los medios de ocuparme todo en ellas, fueron por mas de veinte unos 
el principal objeto de mi lectura y de imis vigilias. Los nueve últimog 
- alfios de estos veinte los ocupé en la primera edicion de' esta Bmlia, 
Continué en el mismo estudio otros veiute y tres aòos, v consagré log 
últimos siete à esta segunda edicion. Pedid pues ul Seior. que mi 
trabajo no sea vano: pedidle que se digne echar su bendicion sobre es. .. 
ta obra, y sobre todo, que su divina pulabra seg en mi coruzon un 
principio de vida que obre ini santificacion y mi salud, que sea la luz 
que ilumine siempre mis pasos, Y me preserve de todo error é ilusion. 
Pedidie que caminemos todos constante y perseverantemente por lag 
sendas de la verdad, para que lleguemos à verla y la contemplemos 


en su fuente por toda la eternidad. Amen, amen. Fiat, fiat, 


Bsod. i. 14. 
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CAPITULO PRIMERO, 


Revelaeion de Jesneristo. Se anuneia la felicidad al que 160 y esqueha. 8. Juan saluda 
é las xiotc iglesins 4 quienes escribe. Apirece Jesueristo 4 $. Juan: se doecrive 


esta vision. Palabras de Jesucristo é S, Juan. 


l. APOCALIPBI Ú revelacion" de Je: 
imeristo, quien la recibio de hos 34 
Padre para manifestar ú sus siervos 
los sucesos que van é seguirse luego, 
y que declaró ú su Iglesia, por me- 

io de un úngel suyo enviado é su 
siervo Juan, 

2. Quien anunció la palebra de 
Dios, y atestiguó todo lo que vió de 
Jesucristo. 


3. Bienaventurado el que lée con 


respeto y escuvha con docilidad las pa- 


lubras de esta proter iu, y observa con 
exactitud lo que en ella està escrito, 
pus se ucerca el tiemp-: en que la 
de cuinplirse. y seguirà una eternidad 


feia para el que lo oiga con sumistion, 


y lo practique con fidelidad. 

4. Juan. é lassiete iglesias que hay 
en Asia: Sea con vo otros la gracia 
y la paz, que os dé por su misericor- 
dia, el que es, que era, v que ha de 
venir, y por el ministerio de los sie- 
te espíritus" que estàn delante de su 
trono, siempre dispuestos para ejecue 
tar sus mandatos, 

5. Y por los merecimientos de Je- 


YI 


1. ApocaLYesis Tesu Christi, 
quam dedit ili Deus palàm 
facere servis suls, quae opór 
tet fieri cilò: et significàvit, 
mittens per Angelum sguum 
servo suo loónni, 


2. Qui testimónium perhí- 
buit verbo Dei, et testimónium 
fesu Christi, quaecúmque 
Vvidit, 

3. Beàtus, qui legit, et au- 


dit verba prophetíae huius: et 


servat ea quae in ea scripta 
sunt: tempus enim propè est. 


4. loénnes septem Ecclésiis, 


' quee sunt in Asia. Gràtiu vo- 


bis, el pax ab eo, qui est, et 
qui erat, et qui ventòrus est: 
et à septem spirítibus, qui ia 
conspéctu throni eius sunt: 


5. Et à lesu Christo, qui est 


La palabra Apocalipai es griega rn eu origen, Y significa revelacion. 


XY 4 0Esta es la Asia menor. Lus iglosias de que aqui ée habla, se nombras 


en el V 1. 


Ibid Q: por aquel que es, que era y que seré, (Fúcilmente se confunden los Care. 


tersr griegos de una y otra expregien, Y acnso am habrú eucedido.) Como ai diiera: Por 
el j'ins 8: Femo qua es el Ber eterno, Y cuyo nombre incomunigable es Jehoveà, que 
siguifica el que 864, Eod m 14. 

doid. lbuto es, los meto èpgeles. Jnfr. viu. $o 


CAPITULO T. 


tentis fdelis, primogénitus mor- 
tuórum, et princeps regum 
terrae, qui diléxit nos, et la- 
Vit nos À peccàtis nostris in 
sànguine suo0, 


6. Et fecit nos regnum, et 
sacerdóteg Deo et Patri 8uo: 
àpsi glória, et impértum in sae- 
cula saeculòrum: Amen. 


Y. Ecce venit cum núbibus, 
et vidébit cum omnis óculus, 
et qui eum pupugérunt. Et 
plangent se super eum omnes 
tribus terrae: Etiàm: Amen. 


8. Ego sum Alpha, et Omega, 
principium, et finis, dicit Dómi- 
nus Deus: qui est, et qui erat, et 
qui ventúrus est, omnípotena. 

9. Ego loànnesfrater vester, 
et pàrticeps in tribulatiòne, et 
regno et patiéntia ip. Christo 
Jesu: fui in ínsula, quae ap- 

llàtur Patrons propter ver- 
Bus Dei, et testimónium lesu: 


10. Fui in spíritu in Domí- 
Mica die, et audivi post me 
vocem maàginam tamquiun tu- 
Lae, 


mM. Dicéntis: Quòd vides, 
scribe in libro, et mitte se- 
ptem Ecclésiis, quae sunt in 
Asia, Epheso, et Smyrnae, et 
Pergamn, et Thyatírae, et Sar- 
dis, et Philadélphiue, et Lao- 
diciae: 
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sucristo 84 unigénito, que es t.-:igo 
fiei de su verdad, ol prmegénua en- 
tre los muertos, y el sobersino de :o8 
reyes de la tierra, que mos uimó, y nos 
lavó de nuestros pecudos Cot su sau- 
gres 
6. Y por su gracia nos eligió para 
que seaimos el reino y los sacerdotes" 
de Dios su Padre: sea glorificado y 
exaltado su imperio por los siglos de 


los siglos: Amen. 


7. Ya viene sobre la3 nubes: to. 
do ojo le verà, y aun los mismos que 
le enclavaron: y todas las naciones de 
la tierra que le hubieren ofendido, se 
golpearàn los pechos al verle em me- 
dio de tanta gloria y magestad: nuda 
hay mas cierto: Amen.' 

8. Yo soy el Alfa y là Omega," el 
principio y el fin de todos los seres, di- 
ce el Sefior Dios, que es, que era, y 
que ha de venir," el Omuipotente. 

9. Yo Juan, hermano y compabe- 
ro vuestro en la tmbulacion en el rei. 
no y en la paciencia con que sufris 

r Jesucristo," fuí desterrado à la ig- 
R que lluman Pàtmos por haber pre- 
dicado la palabra de Dios, y por el 
testimonio que daha de Jesus. 

0. VY hallàndome en esta isla, fui 
arrebatado en espíritz un dia domine 
go, y 0i por detras de mí una voz 
fuerte y sonora como la de una trom- 


peta, 
ll. Que decin: Fo soy el Alfa y 
la Omega, el primero y el último:"' es- 


crihe en un libro lo que ves, Y remís 
tele ú las siete iglesins de Asia, ú Ete- 
80, ú Esmirnu, é Pérgamo, à Tiatira, 
é Sardis, éú Filadelfia, y à Laodicea. 


V 5. Jesuoristeo dice de sí mismo que mació para dar tentimonio é la verdad. 


Joan. xen. 37. 


6. Gr que nos hizo reyes y sacordotea de Dios su Padre. Infr. v. 10. 
. Y 7. Denpues que S. Juan anuncia de este modo la venida del soberano Juneg, 
Gonfirma esta verdad con doble aseveracion, una en griego, y la otra en hebroo, 4men: 


amner aigifican: Sí, así es.: 


— V 8. El alpha es la primera letra del alfabeto griego, y la omega es la última. Es. 
tus alabras se explican por las siguientes. 


hbid. —2Y qua serú Supr. Y 4. 


— V 9 Gr dif. y en la axpectacion de Jesucrist, 


Y li. 


Estes palabras se lésn em el grivgo. 


1 Cor XV 


Cot. 1. 18. 
Hebr ix. i. 
1. Petr.: 39. 
1. Joan.i. Ta 


Toni. mí. 18. 
Mait 1xite 


Jud. 4. 


Inai. mut. 44 
XLIv. 6, 
xLviu. P2. 
Infr. XXIo 
6. zxu. 13. 


feai. xu. 4. 
Lxiv. 6, 
gLem 182. 
dnfr. EE la 6. 
Peu. là 


pe6 

14. Ínmediatamente di la vuelta 
En ver de quien era la voz que me 

ablaba, y entónces ví siete candele- 
pos de oro:" 

13. Y en medio de los siete can- 
deleros de oro, ví é uno que se pare- 
ciu al Hijo del hombre," vestido de 
ropa talar," y cenido hàcia lbs pechos 
con una banda de oro:" 

14. Su Cabeza y sus cabellos eran 
blancos como la blanca lana, y como 
ja nieves" sus ojos parecian una en- 
cendida llama," 


- 15. Sus piés se asemejaban al 
bronce fino cuando està en-un horno 
encendido," y su voz sonaba como el 
ruido de niuchas aguas: 

16. Tenia en su diestra siete es- 
trellass" y salia de eu boca una espa- 
da muy cortante de dos filoss" y res- 
plandecia su rostro como el sol en to- 
da su fuerza." 

17. Al verle caí como muerto à sus 
piés, pero él poniendo sobre mí su 
diestra, me dijo: No temas, yo soy el 
primero y el último, 


APOCALIPST DE EB. JUAN, 


12. Et convérgus sum nf vre 
dérem vocem, quae loquebà- 
tur mecum: et convérsus vi- 
di septem candelàbra àurea: 

13. Et in médio septem can- 
delabrórum aureòrum similem 
fia hóminis, vestitum podére, 
et praecinctum ad mamillas 
zonà éureà: 

14. Caput autem eius, et ca- 
pit erunt càndidi tamquam 
ana alba, et tamquam nix, et 
Gculi eius tamquam flamma 
1gr.is, 

i5. Et pedes eius símiles 
aurichàlco, sicut in camíno ar. 
dénti, et vox illius tamquam 
vox aquàrum multàrum: 

16. Et habèbat in déxtera 
sua stellas septem: et de ore 
eius glàdius utràque parte acú- 
tus exibat: et fàcies eius sie 
cut sol jucet in virtúte sua. 

17. Et càm vidissem eum, 
cécidi ad pedes eius tamquam 
mórtuus. Et pósuit déxteram 
suum super me, dicens: Nob 


Y 12. Entos eandeleros son símbolos de las siete iglesias. Jnfr. v. 90. 
V 13. Ya sea el mixmo Jusucristo, é mas bien, un angel envisdo por él misme 


(Sepr. V 


1.) que le representaba y que hablaba ú su nombre, como el que apareció é 


Moisen y le hablaba en nombre de Dios, é quien representaba. 


: dlbid. 


Esta ropa talar, que en griego se llama poderes, puede significar aquí la ves. 


tidura sucerdotal de que se habla en el libro de ia Sabiduria con este mismo mombre 
griego cap. xv:u. 24, y por esta vestidura so representa el sacerdocio de Jesucristo. 
ibid. La fuja de oro era una insignia de los reyes (Job. su. 18. fe, xi. 5.), y es 


gimbolo del reino de Jesucristo. 


14. Dios es la cabeza de Jesucristo, segun el Apóstol (1. Cor. xi. 3.). En los ca 
bellos blancos se nimboliza la antigúedad, y así la cabeza blanca representa la eternidad 


del Verbo. Den vu. 9. 


Ihid. Los ojos vivos y centellantes pueden simbolizar la indignacion del Sefior com. 


Yra los perversos. Ínfr. xix. JA. 


Y 15. Gr. dif. Sus piés eran semejantes al metal blanco, y tan resplandeeientes 


G0:n0 si estuvieran en un hurno. Esto puede indicar la última venida de Jesucristo, es 
la que opurecera co:no un jurz íntegro é inexorable, y precedida de un fuego vengue 
dor. Jnfr. x. i. Lo que la Vulgata llama aurichulcum, era una clase de laton preciosa 
80:npnesto de oro y de bronce, que daha un color como amarilto. Habia otra elane de 
bronce muzeladn con plata que tiraha é color blanco: aCaso este es el que se llama ea 
grivgo, chalrelhanum, que quiere decir bronce blanca, . 

Ibid. Esta voz fuerte puede mer aímbolo de la predicacion del Evangelio, que fué 
Goma un rio cnyus uguen ne derramaron por la superficie de la tierra 

V 16. Estas niete estrellxs representan é los ubispoe de lar sicte iglesias, Jnfr. Y 90. 

tb:d. Este es el sentido del griego. Era empada es mimbolo de los juieios de Jesu. 
Gristo pura ta auresian de los siglos. Jnfr. 41. 19. xix. 21. 

lb4, En eute res:landor ee ve la gloria de la santa humaniiad de Jesucristo, ses 
qu el sentida del àpostol, qua co npara la gloria le los sanvon dospues de 1a resurrege 
QseD, al respluudor de los axtros. 1. Cer. av. 41. 43. 


GAPTTELO Le 


timére: ego sum primus, et no- 
VissiIMUS, 

18. Et vivus, et ffmórtuus, 
et ecce sum vivens in saecu- 
la saeculòrum, et hàbeo cla- 
ves mortis, et infèrni. 


19. Seribe ergo quae vidísti, 
et quue sunt, et quae opór- 
tet fieri post haec. 

20. Sacraméntum —septem 
stellàrum, quas vidísti in déx- 
tera meu, et septem candelà- 
bra àurea: septem stellae An. 
geli sunt septem Ecclesiàrum, 
et candelàbra septem, septem 
Ecclésiue sunt. 
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18. Y el que vive eternamente: (ui 
muerto ex el tiempo, pero he aquí que 
vivo por los siglos de los siglos, Amen," 
y tengo las llaves de lu muerte y del 
infierno. 


V 19, Escribe pues, sin ningun tes 


mor, lo que has visto, lo que hay axora, 
y lo que sucederà despues. 

20. Entiende ya el misterio" de 
las siete estrellas que viste en mi dies- 
tra, y el de los siete candeleros de oro 
las siete estrellas sen los Gngeles, ó los 
obispos" de siete iglesias, y los siete 
candeleros que has visto," son las sieta 
iglesias, ú las que de mi órden vas d 
escribira 


V 18. Este Amen estí en el griego. 

Ç 20. Beta eu la expresion del griego. 

Ibid. Eu los dos capitulos siguientes se designan estos ehispos eon cl nombre de 
dngeles. Estos son los Angeles visibles de Dior, esto es, sus enviados, Mal. u. 7. 


ON OO AS COT OO COS PAP IOS PT P SCA SA OS A PAS CAC Dl 


CAPITULO IL 


Ge elogia al íngel de Efeso por eu virtud, y se reprende mu falta de fervor. Se ve 
rico al úngel de Esinirna en su pooresa, y feliz en la persecucion. Se acusa al de 
Porgamo por 8u poca energiu en combatir los errores, y al de Tiutira por no huber 


impedido la seduccion en los feies. 


t. ANGeLo Ephesi Eccléste 
seribè: Hiaec dicit, qui tenet 
septem stellas in déxtera sta, 
qui úmbulut in médio septem 
candelabròrum aureòrum: 

2. Sciou ópera tua, et labò- 
rem, et patiéntiam tuam, et 
quia non potes gustinére ma- 
j s: et tentàsti eos, qui se di- 
ctuint Apóstolos esse, et non 
sunt: et invenisti eos mendà- 
ces: 

3. Et patiéntiam habes, et 
sustinuísti —propter nomen 
meum, et non defecíst 


1. Escnisg al úngel de la iglee 
sia de Efeso/ Mira lo que dice el que 
tiene en su diestra lus siete estrellus, 
y que anda en medio de los siete can- 
deleros de oro: 

2. Yo sé cuúles son tus obras, tu 
trabajo y tu pacienciu: sé que no pue- 
des sufrir à los perversos, y que ha- 
biendo examinado é los que se dan 
el: nombre de apóstoles, sin serlo, hus 
hallado que son embusteros, y te has 
portado con ellos como merecen: 

3. . Sé que has vivido atribulado," 

ne sufres con enterezu, Y que has pue 
dceidó por mi nombre, sin huberte 
acobardado, 


YÇ 1. Este os el obispo de la iglesia do Efeso, Y no podia ser otro que S. Timoteg, 
YÇ 3. Estas palabras.se leen en el griego, yY pueden traducirse as:: Se que has t6. 
Bido imucho qu: sufrir, y que lo has sufrido con paciencia, qúe han renide sobra 


Metajos y 


que no te han podido mbatir. 3 


908 , 

4. Pero tengo que reconveuirte 
porque has decaidu de tu primer 
fervor. 

5. Acuérdate pues del grado de 
donde has caido, arrepiéntcte, y vuel- 
ve ú la pràctica de tus primerus obras: 
de lo contrario, pronto" vendréà ti, 
y quitaré de su lugar tu candelero, 
retiraré de tí mi gracia y mi luz, 
y las daré ú otros, si no hicieres pe- 
pitencia.. / 

6. Tienes no . bstante en tu favor, 
que aborreces las obras de los nico- 
Jaitas, que vo tambien aborrezco.. 

7. El que tiene oidos escuche lo 
que el Espiritu dice é las iglesias: Al 
que venciere duré à comer del fruto 
del Arbol de la vida, que està en me- 
dio del paruiso de mi Dios." 

8. Escribe tambien al àngel dela 
iglesia de lismirnu: — Mira lo que dice 
el que es el primero y el último, el 
que Íué .imuerto, y està vivo: 

9, Yo sé cuales son tus obras, 
cuél es tu ufliccion, y cuàl tu pobre- 
Zu: pero eres rico en gracia y santi- 
dad: y por esto te llenan de calummas" 
los que se llaman Judios, y no son" 
sino la 8inagoga de Satanas, l6jos de 
ser la congregacion del pueblo de Dios, 

10. Y todavia te falta, mas no te 
amedrente nada de lo que vas ú pade- 
Cer, pues ya el diublo, valiéndose de 
sus ministros, va à poner en prision 
à algunos de vosotros pera probaros, 
y tendréis que suífrir diez dias. Pe- 


Y 5. Enta palabra ne lée en el griego. 


APOCALIPST, DF, 8. JUAN, 


4. Sed hàbeo adversòm te, 
quòd charitàtem túam primam 
reliquísti. ' 

5. Memor esto ítaque undè 
excíderis: et age poeniténtiam, 
et prima ópera fac: sin autein, 
vénio tibi, et movébo cande- 
iéàbrum tuum de loco su0, nie 
si poeniténtiam égeris. 


6. Sed hoc habes, quia odí- 
sti facta Nicolaltàrum, quue 
et ego odi. i 

7. Qui habet aurem, éudiat 
quid Spíritus dicat Ecclésitss 
Vincénti dabo édere de ligno 
vitue, quod est in Puradiso 
Dei inei. i 

8. Et Angelo Smyrnae Ec. 
clésiue seribe: Huec dicit pri- 
inus, et novíssimus, qui luit 
mòrtuus, et vivit: 

9. Scio tribulatiónem tuam, 
et paupertàtem tuarm, sed di- 
ves es: et blasphemàris ab his, 
qui se dicunt ludaeos esse, 
et non sunt, sed sunt synagó- 
ga satunae. 


10. Nihil horum tímeas quae 
passúrus es. Ecce missúrus 
est diàbolus àliquos ex vo i8 
in càrcereim ut teptémini: et 
hubèbitis tribulatiònem diébus 
decem. Esto fidèlie usque ad 


od, O: Conmovere de eu lugar tu cundelera. Este candelero representa 4 la mis. 
'yna iglesia de que era obispo S. Timoteo: y.su sacudimiento es un ssmbolo de is lur. 
b.cion con que Dios habia de porimtir que se agitara aquella iglesia. Asi lo nota el 


P. A meloto. 


' 6. Entu era Una secta de hercges que tomaron el nembre de Nicolas uno de 
los siete diaconos de Jerusalen, que tué el autor, o mas bien el que dió ocasion 4 


enta recta. 
Y 7. 
el fruto de este érhol es is posesion de Dios. 
vs. 
8. Policarpa 
N 9. st me léG en el griego. 
dbid. 


El àrbol de la vida en medio del parsiso es Jesucristo presente en el cielo, f 


Este angel es el ohispo de le iglesia de Esmirna. Muchlos opinan que ere 


Este es sevun el vricgo el sentido de la palabra blesnbemaria. 


hd od use dinan el nombre de Judior, e. no lo eran, porque ul verdadero jodie 
no es el que lo parece, sine el que lo es inteijorimunts, Rem. u. 98. x8. . 


CA 
omtem, "et: debo: tibi 'ceró- 
nam 'Vitab.' 

Llo Qui hobet aovdmi, dàdial 
uid. Spòritus dicdt Etciétiir 
Gat vícerit, non laedétur 'à' 
morte dsgcúnda.: 


13. Et: 'Angelo Pérgami: Ec 
clémiae'scribe: 'Haec dicit qui: 
babet rbomphaeart. utràique' 

 gqcbtari: 

18. Scio ubi hàbitas, bi se-' 
des tit -èEtaunae: ef tenes no- 
nen imeum, et: non negésti' 
fidem meam. Et in diébus ilha: 
Ritipas testis meus: fidèlis, qui 
ceciné est dpud vos, ubi 84.1 
tanes húbitat. 

14. Sed 'húbeo advérsàs te: 
pauca: quiu habes íllic tenén- ' 
tes doetrinam: Béidam, qui do-: 
cébat Balac mittere ' scànda- 
làm -coram filiisiEsraecl, éde: 
re, et formtótr 


18: Ita' habes' et' tn tenéntes : 


doctrinam 'Nicolaitàrum. 


36. Similitèr poenitentiam 
Age: si quò minús véniam ti- 
bi citò, et pugnàbo cum illis 
in glicio oris mei, 


11. dita el cap. XXI. Y 8 


PTULò TE 309 
ro té perseverà fel hasta la muerte, 

YG' f8 "daré'là "coronu -de la vida. 

ml Bt: que" teigA oRios, 'escuche 
lo "ang: El 'Espuded: dite a làstiglenius, 
y entienila dua el que én: los males 
que Sal pera por mé. triunfàré del amor 

vida, Mo 'reciBità lesion algu- 
: de là muerte segunda, qde 
muerte eterna." 

127 'Escribè' tanibien: al Íangel' del 
la iglesid de: .Pérgarho:" Mira lo que: 
dice el: que'tiène ex se boca una es— 
pada: muy dortante dè dos fiios:" 
181" Yo sE cudles són tus obras" 
que habitàsi donde i feina : Satanas" 
y que no obstante esto hus mante.. 
nido mi nombre, y no has abandód 
nado' mi fe, aun cúando" mi 'fiel tes- 
tigo: Antipas" fué màrtirizada en me- 
dio.de vosotros, donde habita Satanàs,: 

14. : Pero tengo que reconvenirte 
de algo: y es, que consientes entre los 
demas é los :sectarios de la doctri-' 
na de Balaàm, que ensenabu ú Balac : 
é: poner como: piedras: de escàndulo 
para que. tropesaran los hijós de Ís-: 
rael, y así cemieran de las viandas: 
que se ofrecian ú los ídolos" y forni- 
caran: 

15: Puesasí tienes tú tanibien se- : 
cunces de la doctrina de lot nicolai.: 
tas: : esto me ofende,s' porque sedu-' 
cen ú fu pueblo para que se aban-' 
done ú tales crimeness y tú no has 
combatido ú estos impíos con todo el 
celo que debias. 

16. Haz tambien" penitencia de 
esto, porque si no, vendré pronto £ 
tí, Y yo mismo pelearé contra: ellos 
y contra tí con la. espuda de mi boca. 


es la 


i23. Este úngel es el Eburs de la iglesia de Pérgamo. 


dbid. 
Y 13. Así se lée en el griego. 


dbéd. Este es el sentido del griego. 
Las actas del martirio de Antípes le llaman: obispo de Pórgamo: pero no cor. 


Ibid. 
ren, poc muy autènticas. 
Ú ldé. Así se express el griego. 


Y 15. El griego aisde estas palabras: Este me ofende . 


Date es el sentido del griego. . 


deia de donde ha venido el 


eimilifer con que comienza el verso siguiente en: la Vulgats, Y que no se lée cn los 
ejemplares griegos sino del primer modo, 


Y 16. Vénse la nota anterior, 
TUM. XXIVo 
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17. El que tenga oidos, escuche, 
lo que el Espiritu dice é las iglosias, 
Àl que venciere daré ú comer" el ma- 
nú escondido:" Y tambien le daré una 
piedra blanca," enla que estaré es- 
crito un nombre nuevo, que ninguno 
Conoce sina el que la recibe." 

18. Escribe al àngel de la igle- 
sia de Triar Mira lo que dice el 
Elijo: de Dios cuyos ojos son comp 
una encendida llama, y cuyas piés 
se asemejan al mas fino bronce: 

18. o sé cuúles son tus obras, 
tu fe, tu caridad, tu eficacia en el 


ministerio de los pobres," tu paciencia, 
y tus últimas. obras mejores" que las. 


primeres. 

20. Pero tengo que Tfeconvenirte 
de algo, y es, porque permites que 
esa nueva Jezabel, esa muger que 
se da el mambre de profetisa, en. 
selle, y pervierta ú. mis siervos, indu- 
ciéndolos à la fornicacion, Y é la co- 
mida de lo que se sacrifica ú los idolos. 

21. Yo le he dado tiempo para 
que se arrepienta, pero ella se ha obs- 
 tinado en su prostitucion. 


22, Voy poe é humillarla en un 
lecho dende la atormenien las dolen- 
cias, Y. lenaré de males y de aflic- 
ciones é los que adulteran con ella, 
si no.se arrepinteren de sus Qbras 
inicuas, —, 


Y 17. Esta palabra esté en el griego. 
Bbid. 


AÉOCALIPRI DB Se JUAN, 


17. Qui habet aurem, éudiat 
quid Spiritus dicat Ecclésiis: 
Vincénti dabo magna abscón- 
ditum, et dabo illi càleulum 
càndidum: et in célculo no- 
men novum seriptum, quod, 
nemo ecit, Disi qui accipit. 

18. Et An elo hyatirae Ec- 
clésiae scribe: Haec dicit Fí. 
lius Dei, Qui habet óculos tam- 
a flammam ignis, et pe- 

s eius similes aurichàlco: i 

19. Novi opera tua, et fidem, 
et charitàtem tuam,, et mini- 
stérium, et patiéntam tuam, 
et ópera tua novíssima plura 
prióribus, 

20. Bed 'hébeo advérsàs te 
pauca: quia permittis mulie- 
rem lézabel, quae se dicit 
prophéten, docére, et sedúce- 
re servos meos, fornicàri, et 
manducàre de idolothytis. 


21, Et dedi illi tempus ut 
poeniténtiam àgeret: et non 
vult poenitére à fornicatione 
sua. 

22. Ecce mittam eam in le- 
Ctum, et qui moechéntur cum 
ea, in tribulatióne méxima 
erunt, nisi poeniténtiam ab 
opéribus suis égerint. 


Este mané escondido Y representedo por el que se depositaba en el Santuarie 


(Exzed. xvi 32.), es el mismo Jenucristo depositado en el santuario de los cielus, y en. 


condido 4 nuestros ojoe. Jesn. vi. 32. 


(bid. E ta piedra blanca que era como el textimonio que s6 dabs 6 los vencedores 
en los juegos públicos, Y la que presentaban pare recibir el premio, es ei ambolo de la 


inocencia 
Bbid. El 


pureza con que 86 mérece la perfecta adopcion de hijos de Dios. 
te nombre puede ser el mismo de hijo de Dios: porque aunque ya' le seamos, 


da no s6 manifiesta lo que serémos algun dia. l. Joen. iu. 3 


18. Este únzel es el obispo de Tiatira. 


lbid. Gr. al bronce muy acrisolades y mas resplandeciente. Vésse la nota al Y 5. del 


Gapítulo anterior. 
Y 19. Este es el sentido del griego. 
Ibid. Este es el sentido del griego. 

30. Así como en el 


)4 ne da el sombre de dectiiuis de Balaam é la de les 


nicolaitas, así aquí se llama Jezabel una muger seductora, 
fhid. 8. Cipriane lee de este modo: Tengo graves causus para quejarme de tí, pues 
poruites que tu muger Jezabel que se llama i prometia, dec. Muchos manuscritos grie- 


gos leen el promombte tuam. 


N 


CAPITULO Ti. 


28. Et filios eius interficiam 
in morte, et scientomnes Ec. 
clésiae, quia ego sum scerutans 
renes, et corda: et dabo uni. " 
cuique vestràm secúndàm ó- 
pera sua. Vobis aytem diço, 


24. Et céteris qui Thyatirae 


estis: Quicúmque non  ha- 
bení dectrinem hanc, et qui 
noa cògnovérunt alttúdines 
sútanae,. quemàdimodàn: di- 
eunt, non: mittum 'supèr Vos 
dia nndus: 

amen id, juod habétis, 
Gual dònèc vénam. 


26. Et qui vícerit, et custo- 
dierit uique- in: finem: ópera 
meu, dub, ilh potestàteim su- 
per Géntes, 


27. Et reget eas in virga fér- 
rea, et tamquam, vas figuli 
tonfringéntur, 

38. Sicut et égo0 - accépi È 
Patre meo. et dabo illi stellami 
matutinam.. — 


29. Qui habet aurem, fudiat 
Quid Spíritus dicat Ecolésiis. 


Y 94. 


ell 
23. Haréè que mueran sús hijos: 
yY todas Rs na entendeèràn que 
yo. escudriiio lo mas interior del hom- 
-bre: y daré à cada uno de vosotros lo 


,que merezcan sus obras. Entre tan 
to, i 180 à vosotros, 


Y é log demas" Ebitnts de 
Tiatra, que no seguis esta doctrina, 
ni conodeis las que llaman" profun- 
didàdes"- de 'Satanas, digo que no:os 
impondré otra carga, Ri padeceréis los 
males con que he de clan an d los pera 
verec8.l — 

25. Pers guarded bien lo que te. 
Deis recibido cuando abrazasteis la fe: 
manteneos firmes en ella, miéntras yo 
Lee para. que me deis cuenta de 
eo, ci. 


: Reg. xv. 


És. vui. 10. 
Jerem. xi 20. 
XVI, iÚ. ax. 
12. 


28, Y entónces todo el que hubie. 


ré tmunfado, y deféndido de los ene- 
Mmigos. este precioso' tèsoro, y perseve- 
rado hasta el fin en mis obras, y en 
la observancia de mis precepios, re. 
cibirú de mí el poder: sobre las na- 
Elonen / 

- El lay gobernaré 'con un ca- 
tro: ae fierro, y seràn despedazadas 
pòr él" como un vaso de barro. 
' 99. Yo le comunicaré este poder, 
así Como yo le'recibí de mi Padre, 
y aun le daré en recompensa de su 
fidelidad la luz de la gloria, que exce- 
de ú toda otra luz tanto como la es- 
trellà de la maiana d las demas es. 


trellas." / 
39. El qe tenga oidos, escuche 
bo que el Espírita sal é las iglesias. 


DE J é les demes de los otros. Algunes ejemplares griegos no tsnen la cen. 


jancion e 
dbid. Esta es la expresion del griego. 
Itid, Estos falsos profetas daban a sus pa misterios el nombre de sodi 


diades, pero Jesucristó aàade que son pro 


ndidades de Setanas. 


Ibid. . De otro modo Y segun el griego: No quièro imponeros el yugo de las obser. 
Vancias legales, yY hp os impundré etras obligaciones que les pe é saber, absti. 


Bencia de lo que se sacrifica à los ídolos, y de fornicacion (Act. xv. 


guardardis bien, dsc. 


827. Este es el sentido del griego: 


, 29.), Y sole 
Jas despedazaré, 


28. El mismo Jesucristo es la estrella dè la tadana (Ínfr. xx. 18.), que: naceró 
Cn nuedtros corazones (2. Petr. 1. 19.) euando se no8 manilioste, Y nos comunique el 


tesplandor de su gloria. 


4. Theee. v. 
9. 
8. Per. ui. 
UI 


Infr. xvi. 15. 
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APOCALIRSI DE 8. JUAN 


CAPITULO IU. 


vivo: al de F:ladelfia que ts amadó de D 


So avisa al ope) de Súérdis que esté mmarno eh la presencia de Djos, agaco €l se treia 
è 08 nú . 


dicea, que: Dios le romitarà per su tibieEn, — 


Ll. : Esogimp'bl àngel.de la iglesia de 
Búrdis: Mira:lo que dice el que tiene 
los siete Eapiritus. de. Dios," y. las, siete 
estrelias,, Yo 56, -cyBles BON, Ui, Gbru83 
sé que estés reputado como vivo, y. vere 
ehle. estàs, perto., .Ç.— . 
D,. Pal de ere miserable . estado, 
ponte en. relary confirma. al resto da 
tu. grey, que exé. ya para: merir, como 
tú, porque no encuentro llenas tus 
obras en. la' presencie de mi Diog.. 
8, : Acuéndate ya de lo que. has re, 
cihido, y de. lo-que aiste cuanda. se te 
auunció gh Evangelias cúmplelp .con 
esqctitud, y haz penitencia. de: 14 pere: 
243 por que 3) no: velas sobre tés y sobre 
tu rebano, vendré é tí como ua lm 
dren, sin que: sepes. ia. hora 89 que he 
de. venir, y le euetiguré : sameramenta, 
4.. Cop todo, tienes ep Gàrdis-algue, 
paé personas que: po han nmanchado 
gus vestidures, y conservan: sv.imocem- 
cia: estas vemdràn canmigo al diele ves, 
tidos de blincò, pbrque lo: inerecen,:, 
5, El que.triunfsie como ellas de lg 
corrvpcion del sigle, serà. vestydo tam 
bien con ropas blancas," no borraré 84 
nómbre del libro:deita vida: 'y le cele- 
braré en. presencia da pai Padre, y de- 
lunte de sus úngeles, y allí le recuno- 
ceré: pon meiodiscipujo: 
6. El que tenga oidos, escuche lo 
que el Espíritu dlice é las iglesias., , i 
7. Escribe tambien ul úngel. de Ja 


iglesia de Filàtelfta-" Mira. lo. que: di. . 


çc el Santà y el Veràz, que: Gene la 


por su paciehcia y fideli 


- quid' Spíritus dicàt 


ad: g'hl de 'Lac. 

La Er Angelg. Enclónge Dar 
dis acmbes Baeg digit qui nar 
best septem i Spinitus Dei, et 
septem stellam3 Rrio Qpera, taxes 
quia nomen habes iquèd. Vir 
y39, et. Morluya 88,:., 

2. Esto, vigilans,. 44:, copfir- 
ma cétera, quae moritúra 
erant, Non enim invénio ópe- 
ra tua plena coram Deo meo. 


58. La mente qrgo hahe quin 
Ltèr, acqéperis, eh, audiéria, eh 
serva, el poenitéByAIM. . ea 
Si ergo non vigilàveris, Vé- 
niam ad te tamquam fur, et 
néscies quà horà véniam ad te. 


4. Sed habes pauça nómpina 
ia iferdie, qui non ipquiname- 
FUDÉ. vestimEnta, 8Ua: el, ambus 
làbunt mecum in albia,. quia 
digni sunt. 

5. Qui vícerit, sic vestiètur 
vestiméntis albis, et non de- 
lèbo nomen eius de Libro vi- 
taei e4 sopfitéber: pOmEn espa 
çoram llatre. me0,,8t -corama 
úngelis elus. 7 


6, Qui habet auremà, éudret. 
Ecctéstis. 

Ec Àngelo Philadalphima 
Ecelésine 'serber Huèc 'dicit 
Sançtus et Velus, qui habet 


1: Este éngo) es el. obispo de, la iglesia de Sérdis. 


, 674. Los sipte, gnpiritas, son Jos sietg, 


les que estén siempre ante el tròne 
do DU Pepet para ejecutar seus mandatos. Supr. 1. 4. Jnf. vn. dl 


. 5. Gr. lit. Beré este vestido con ropas blances, Estas ropas indicam la justi 
Gia, la inocencie Y los buenxs obras. Jnf. xix. 8. 
V. 1, Este éngel es ei obispo de Filadelfia. 


C4PITULC HL. 


datem PDevid: qui. úpent,. et 
pemo9 clàudit: elaudn, et nemo, 
tpuri: v 

9, Buio ópera .tua, Ecgeide- 
di. goram te. Ómtiuni apèrtum, 
qued, seu. pot9mt .qlgudere: 
quia modicam habes virtútem, 
et servBS 4: Verbum mes, et 
DED:, DES U POMA :MGUIM. . 


9. Ecce dabo de synagóga 
0014936, Qi ÚiCp4 8d. llanes 
esse, et: nen -supt, ded meg- 
túatur:. Leçe fègian, jdlos ut 
Vèniant, el adórent , .pe- 
des tuos, et aciant. que ego 
diléxi te, 7 

10, Quèniam . 8ervàgti: , ver 
buin patiéntiae mege,.et ego 
servàbo, te ab hora. teutatd- 
Bis, quaG ventúàra. ex in or- 
bem. univérsum : tentàre habi- 
tànieS, Ia 40158. 


11. Ecce vénio citò: tene 
Quod hubes,: ut nemo accipiat 
gorònam. tun0n. 4 8 


12. Q:u vícerit, fàciam illum 
colúmnam in templo Dei mei, 
et foras non egrediètur úm- 
plúsi, et: serbam: super cum 
pomon Dei. mei, .0t nomena 
civitàtia, Dei api novae .lerú- 
slomuguna. dEscéndit. de caen 
lo à Deo meo, et nomen 
meuin novum. 


118 
Uavey el poder prometide dl hijoide Q lmi xat. 
David: el que abre, y. miguni diorrm)Joj, xu, 14, 


el que cierra, y ninguna abréi 
484. Yo eé cuales son tus obres: yo 
te abrí una puerta pera la convetsion 
de lot et que nad:e puedeii cens 
rars" yo la abrí, porque: tú. tienes: pos 
Ga fuaria pare abriria por tí mismo, y 
porque 4 mts: de esto has guerdado mú 
palabra, y no has: negado mi nambrei 
9. Para este fin haré venir pron- 
tv4, èlgunos de:los que: pertehecern é 
la siuagoge de Satapas, due se Jemam 
Judíoa 8in serio, y por la-què. sen eis 
bissteros:" los beré vesir juego, y 'se 
postraràn" à tus piési-y comoceràn que 
Yo:ta ame. 
10, . Pòrque geí como en los males 
que has padecida' por mi nombre, lias 
conservado la paciencia que enseda: mi 


'palubra, yo tambien le dibraré de la 


hora de la. tentaciom, que. vendrà 809 
bre el universo entero para probar é 
les hubitantes.de la tierra," y para que 
en elja s8 conozcan mis vèndaderos diss 
cipulos. / 

li. Ya vendré pronto para hacer 
esta prueba: cLuserva pues: lo: que tie- 
pes, no seu que alguno otro reciba tg 
coronàs persevera firme ea la fe :iem 
medio de. las persecuciones...— 

- 2. Aj Que con esta fixmera: teumà 
fare de los. mas crmejes tormenios, yo la 
sala de columna en el templo de mt 

ios3:: no.isaldrú de alli jamas, . y eecri- 
biré sobre €l'el: nombre: de mi: Dios, Y 
el nombre. de la ciudad de mi Dide, de 
la nueva. Jerusalen que desciende. del 
cielo, como que viene de mi Dios," y 


— tendrú tambien mirelerno y nuevód hom- 


bre, con Pl que se llamard hijo ge 
diga. 


V .8.. Vénnee ENAR ASPrriguen, eamejaniss, 08 8. Pablo, 1 Ceri. xmi. 8. yi 2ajCor. 


um 12 y Col. iv. 


9, ' 'Veuss la nota al cap, uo. Y. 9.1 . É, 3 
ibid. Lit. adorar. Muçhus son lom lugares en que segon el estilo. de. les.: Hobreed 


la palabra adorecion significa simpjamenta .un,. homenago: respetaaro. 
Esto parece que se retiere é la persecucion que se eatendèé 


Yy 10. 


por el rimay 


perio.. rom3ne en tempo del: emperador. Trajano. 
. Y 2. , Vbase el ÇAp. EX Fe L y 2.i i 

dbid. Estos tres caracteres. distinguen, é, los mantas en ls gloria: sem hijos de Dios, 
ciudadanos dè la Jerusalen celestial y mionbros de Jesuoristó. .. 


Joen. Ziv. 6. 


Preo. in 12. 
Hebdr. xu. 6 
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13. El que tenga oidos, escuche lo 
que el Espíritu dice é las iglesias. 

14. Escribe tambien al angel de la 
iglesia de Laodicea:' Mira lo que di- 
ce el que es-la misma verdad," el tes- 
tigo fel y veraz, el principio de las 
obras de Dios:" 
. 15. Yo sé cuales son tus obras: só 

ue no eres ni frio, ni caliente: jojala 

demés ó frio 6 calientel 


16. Pero porque eres tibio, sin. ser 


Bi frio, ni caliente, ya voy é vomitar- 


te de mi boca. , 

17. Y con todo eso, dices: Boy ri- 
eo en gracia y sabiduria, estoy col. 
mado de bienes, y de nada necesito: Y 
no sabes que eres desgraciada, y mise- 
rable, Y pobre, y cjego, y desnudo. 

18. Yo te aconsejo que me com- 
pres oro acrisolado" pard que seas ri- 
Co, y ropas blancas" para que te vis- 
tas y cubras tu vergonzosa desnudez: 
aplica tambien é tus ojos un colirio" pa- 
ra que veas el deplorable estado en que 
te hallas, y lo que debes hacer pura 
salir de él. 

19. St así reprendo tu conducta, es 
porque yo corrijo Y castigo à los que 
am: excita pues tu celo al recibir de 
mí este testimonio de mi amor, sacude 
la' pereza, y sobreponte al tedio que 
te domina: y haz penitencia de lo pa- 


' sado, 


. 40. —Porque ya estoy 4 la puerta, 
y llamo: si alguno escucha mi voz y 
me abre la puerta, yo entraré 4 d 
tenaté con él, y él conm:go." 


APOCALIPSI DE 8. JUAR, 


13, Qui habet surem, 4udiat 
quid. Spiritus didat Ecclésiie. 
14. Et Angelo Laodicíde Ec- 
clésisé -acribé: Huec dict A. 
men, testis fidélis, et verus, 
qui est princípium creutúrae 
els 

15. Boie :6pera tua quia ne- 
que frigidus es, meque céli- 
dus: útinàm frígidus esses, aut 
cúlidua: - Da 
16. Bed quia tépidus es, et. 
nec frigidus, nec célidus, mcf- 
pium te evómere ex ore meo, 

17. Quia diòis: Quòd dives 
sum. et locupletàtus, et nullius 
égeo: et nescis quia tu es mi- 
ser,: et miseràbilis, et pauper, 
et caecus, et nudus. 

18. Buúdeo tibi émere à me 
aurum ignitum probàtum ut 
lócuples fias, et vestiméntis al- 
bis induàris, et non appàreat 
confúsio nuditàtis tuae, et col. 
Iyrio inúnge óculos tuos ut ví- 

045. 


19. Ego ques amo, érguo, 
et castigo. /Lmulàre 'orgo, et 


- poeniténtiam age. 


90. Eece sto ad óstiom, et 
pulso: siquis audiérit voeem 
meam, et aperúerit mibhi ié- 
nuam, intràbo ad illum, et coe- 


VY 14. Este éagel es el obispo de Laciitei: 


és dè mí mismo que €l es la verd 


lbid. Lit. El que es Amen. Amen en hajreo significa la verdad: y Jesucristo di. 
dd. Joan. que. 6. 


Íbid. Lit. El principio de la criatura de Dios, el principio por el que Dios crió 


todas las coses. 


UIB. sr. lit, del oro pasado por el fúefgo:' que'ès/el oro acrisotadò, cen el que 


Ge simboliza la caridad. 


lòid. Este os el sentido del griego. Las vestidures do que aquí se bable son la 


justicia, ls inodencis, las virtudes cristianes Y 


Ibid. Este colirio puede ser un 
pers, que veames nuestros defoctos. 


las obres sentés. infr: xix. 8. 
símbolo de le hamildad, que abre nuestres ojoe 


dU. Dios toca é la puerta de. nuestre corazen con les advertenciàs que hoe ba. 
00, entra en nosotros por la caridad que derrama en nuestres eorazonésj Y come cou 


mosotros lienémdenos de 
dia de la eternidad. . 


Sracia vi esta Vida, eonsidermda evino la vímpers del gran 


—CAPITULS TVe 


nébo cum illo, et ipse Mmecum. 


9). Qui vicerit, dabo 61 se- 
dire mecum in throno: meo:: 
seut et ego Vici, et sodi cum . 


paire meo in throno eius. 


32. Qui habet aurem, éudiat . 
quid Spiritus dicat: Ecclésiis, : 


215 


" Q1.. 4 mas de esto te declaro, que 
al que venciere ú la carne, al muado, 
y al demonio, haré que se mente con. 
migo sobre mi trono, así como yo me 
senté con-mi Padré en su solio des- 
pues que triuníó de esios tres enemi- 
gos de la salvacion de los hombres, 

22, . El que tenga oidos. escuche lo . 
que el Espíritu dice é la3 iglesias, y 
entienda cuún grande es la recompen- 
sa que Dios ha preparado ú los.que le 
son feles. 


PRO FlCLP6 COOP COLL S PE PPP DS CE CPCS ECCFCECT PR 


CAPITULO IV. 


Aparece el Sejor sentado en su troDo, y velnte y cuatro aneianos que le rodeau. Mar 
transparente delante del trono: cuatro animales al derredor del trone: cúntico de los 
cusiro animales, y de los veinte Y cuatre ancienos, 


1. Posr hsec vidi: et ecce. 
óstium apértum in caelo, et 
Yox prima, quam audívi tam. 
sn tubae loquéntis mecum, 
icens: Ascérde huc, et ostén- 
dam tibi. quae Gportet fieri 
post haec.. 

2. Et statim fui in spiritu: 
et ecce sedes pósita 'erat in 
cselo, et supra sedem sedens. 


3. Et qui sédèbat símilis erat 


aspéctui làpidis iéspidis, et 


súrdimis: et iris erat in circúl- 
tu sedis similis visióni sma- 
rigdinae. 

4. Et in circúitu sedis sedí- 
la vigimtiquétuor: et super 
tbronos vigintiquàtuor senió- 
res sedèentes, circumamicti ve- 
stiméntis albis, et in capítibus 
eòrum coróRue éureae: 


dl. Despozrs de esto tuye otre vision, 
en la que Ví una puerta abierta en el 
cielo: y aquella primera voz que oí y 
que me habió con un sonido tan sonoro 
como el de una trompeta, me dijo: 8Su- 
be acé, y te mostraré las cosas que. 
han de suceder despues. / 

2. Al momento fuí gdrrebatado en 
espiritu, y ví luego un trono colocado 
en el cielo, y sobre el tfono à uno que 
le ocupaba..— 

3. El que estaba alls sentado, daba : 
un golpe de vista como la piedra jaspe, 
y la sardia:" y rodeaba el trono un iris" 
que parecia una esmeralda. 


4. Habia tambien al derredor del 
mismo trono otros veinte y cuatro s0- 
lios que ocupaban veinte y cuatro an. 
cianos revesti :os de ropas blancas, Y 
Con coronas de oro en sus cabezax." — 


Y 3. La piedra jaspe esverde, y la sardónica encarnada: estos celores pueden ser 
aquí dos símboios, uno que represente la eternidad de Dios, Y el otro vu justicia. 


lind. 


El íris es une sefial de alinmza (Gen. ix. 13), y el color verde de la esme.' 


ralda es una sefal de pas, por lo que este iris puede ser símbolo de la alianzsa y per 
que por Jesucristo .hiso Dios con los bombres. 


Ç 4. 


Muches han creido que doce de estos ancianos som los doee apóstoles, y 


los otras doce, los petriarcas. Acaso podré decirse. que serian los doce petriarcas, 
como Abraham, Isaac, Jacob y demas, pero los otros doce seràn loa doee profetes 
menores. los cuatro mayores van 4 verse bejo otro simbolo. Jnfr. V 7. La topa 


216. 
5. —Salian del trono relàmpagos, 
truenos, y voces, y delante del .tro- 


no hubia siete làmparas .ardiendo, que 


son los mete Bspiritus.dé Dios." : 


. 8. . Enfrente del trono habia un mar 


transparente camo et vidrio, y semegan- : 


te al cristal:".y en.el medio, frente 'ú, 
Jfrènte del trono, y en su derredor, esta- 


ban. cuatro animales llenos-de 0j0s: por. 


delante yY por dotràs." 

—T, El primer ammal era semejante 
é un leon: el segundo se asemejaba.ú: 
un becerro: el tercero tenia un aspec- 
ta como de hombres y. eh cuarto pare- 
cia una éguila volandu." 


8. Cada uno de estos cuatro anima- 


APOCALIPSI DE: MTJUAN. 


5. El de HMitoio- procedebent: 
fúlguma, et vutés, et toàltmie: 
et septem'Idmpàdès ardEntes: 
ante tÀlonurà, qui sunt èeptemt 
spírtus: Dei. i o ee 

6. Et in conspectu sedis 
tamquam mare vitreum simi- 
le crystàllo: et in médio se- 
dis, ét in circúmtu sedís què- 
tuor. anmmúRa plena óculis an-: 
tè et retrò. 

7. Et únimal primum símile 
leóni, et secúndum ànimal sí- 
mile vítulo, et tértium ànimal 


: habens fàciem quasi hóminis, 


et quartum ànimal simile àqui- 
lae vòolànti. 
8. Et quétuor animàlia, sín- 


les: tenia: seis: ates, Y tanto'al derrèdor —gula eGrum habtbant alas se- 
como pòr dentro de las alas," estaban . nas: et in, circúitu, et intus 
llenos de ojos: y de dia y de noche no plena sunt óculis: et réquiem 
cesaban de repetir, Santo, Santo, Sai- non" habébunt die ac nocte, 


blenca con que :aperecen Vestidos estos ancians, quedo representar su ipbeencia Y 
santidad: Ja corona de oro eimboliza la caridad que roina entre elloe, y por la que 
triunfaron del demonid, de la. caine-R del mundo. Pe 

5. Ests es la canstrugcion del griegn. Todo: emo puede ser' un signo de la in. 
dignacion de Dios, de los juicios que ha de prònunciar, y de los azotes con que ha 
de castigar. 4 Los ot i 

id, Estos son los éngeles de que yax se habió. Supr. 1. 4. Infr. vin. 2. 

V 6. Sobre este mar vió S. Juan despuee :é 106 que habian triunfado de la bes. 
tia (Infr. xv. 2.): y -S. Pablo dice que Jesueristo subió sobre todos los cielos (.Esd. 
iv. 10), y que esta mas alto que' los cielos (Hebr. vn. 26.). De aquí puede inferir. 
80, Que éete mar transparente es la superficie del giobo celeste cubierto del immen- 
80 OCeano que puso Dios sobre el firmamento. 

lbid. Estos cuatro animales, podrian estér colocados ast: dos en ftente del tro. 
no, y dos en cads umno de los dos lados, de modo que los cumtro formeben um me- 
dio circulo al derredor del trono, Y así dos de ellos se veian en medio del trone, 
esto es, en medio del semicirculo que le rodeaba. 

7. Muchos opinan que estos cuatro animales represontan 4 los cuatro evaezm- 
gelistas. Acaso podrian representar nrejor é los cuatro profetas mayores: é Issies en 
el'ison, que es símbolo de la magestad soberana, pues este profeta descendia del real 
tronco de David: 4 Jeremias, on el becerro, que siendo una .dè las prindcipalee vic. 
tines, : ptede ser simbolo del sacerdocio, y este profeta era sacerdote: é Ezequiel, en 
el. .semblante de Fonibre, el Senor casi siempre que dirige la palabra é este. profe. 
ta, 4d llama hijo del hombre: y é Danielen la aguila cuya vista perspicaz se 
simbolo de la penettante luz con que iluminó Dios 4 este profeta, manifesténdole 
distintamenta la sucesion de los cuatro grandes imperios, el tiempo preciso de la ve- 
nida del Meuxins, y hasta la persecucion del Anti risto. i 

Y 8. Gr. Cada uno de bstos cuatro amimalen tonia seis ales fijes, y per dentro, 
esto es, per debaje:, de las alas, estaban llenos de ojos, - T.et: muches ojos que tenias 
por delante,,por detrea, y aun pot debajo de les alas, pueden: representar las. luces 
€on que estaban iluminados los profetgs. Lan seis alau de estos animéles pueden com. 
pararse con las de aquellos serafines de quienes habia Isaías, vi 2 que tambien te. 
nign seis alas, dos com que cubrian sue restros, Y esto puede indicar sa respeto í 
la magestad de Dios, dos con que cubrien seus piés, para significar la surnision é lat 
Ordenes divines, y dos con que voiaban, pare expresar su celo en la ejecucion de aque. 
llos mpandatas. . ua é 


a Ò 


CAPITBLO IV, 


dicèntia:: Sanctus, Sanctus, 
Banctus Dóminus Deus omnf 
poten3, qui erat, et qui est, 
et qui ventúrus est, 

9. Et càm darent illa animé- 
lia gióriam, et honòrem, et 
benedictiónem sedénti super 
thronum, vivénti in saecula 
saeculòrum, 

10. Procidébant -vigintiquà- 
tuor senivres ante sedentem 
in thronvo, et adorébant vivén- 
tem in saecula saeculòrum, et 
mittébant corónas suas ante 
thronum dicéntes: 

11. Dignus es Dómine Deus 
noster uccípere glóriam, et ho- 
nòrem, et virtútem: quia tu 
creàsti ómnia, et propter vo- 
luntàtem tuam erant, et creà- 
ta sunt. 


8. O, y que seré. Eupr. 1. 4. 
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to es el Senor Dios omnipotente, que. Zeai m. 3. 


era, que es, y que ha de venir," 


9. . Miéntras estos animales glorifi- 
caban, honraban, y alababan" de este 
modo al que ocupaba el trono, que vi- 
ve por los siglos de los siglos, 


10. los veinte Y cuatro ancianos: 
se postraban delante del que estaba 
sentado en el trono, y adoraban al que 
vive por los siglos de los siglos, y po- 
niendo" sus coronas al pié del trono, 
decian: 

Il. Digno eres, Sehor Dios nues- 
tro, de recibir gloria, honor, y poder, 
porque tú criaste todas las cosas, Y 
por tu voluntad subsisten" y fueron 
criadas. j 


ça Vulg. lit. bendicion. Gr. lit. aocion de gracias. 


10. Am 'be expresa el griego. 
il. 


Este es el sentido del griego, que lée sunt en lugar de erant. Es de COR. 


jelurarse que el autor de la Vulgeta tradujera, aunt, et creata erent, Y de aqui vi. 


no erant, el creata uni, 
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CAPITULO V. 


Libro sellado con siete sellos, que ninguno podia abrir. Aparece Jesucristo bajo el sím.- 
bolo de un cordero como sacrificado, pero vivo, y toma el libro para abririe. Cànticos 
y alabansas que le tributan ios úngeles, los santos y todas las oriaturas. 


1. Er vidi in déxtera sedén- 
tis supra thronum, librum scri- 
ptum inDtus et foris, signàtum 
sigillis septem. 

2. Et vidi Angelum fortem, 
praedicéntem voce magnà: 


I. Ví luego en la diestra del que 
estaba sentado en el trono, un libro 
escrito por adentro y por afuere, 
sellado con siete sella i ds 

2. Y ví 4 un úngel fuerte y de gran 
poder que decia en alta voz: ,Quién 


Y 1. Este libro escrito por adentro Y por afuera, ó como dies el gricgo, por aden- 


tro y por detras, Ó segun S. Gerónimo, por delante 
al uso de los antiguos, una tabieta escrita por los dos 


T por detras, seria, conforme 
ados, y cubjerta con siete cin. 


tus distribuidas por toda ella, y cada una con sa sello, de suerie. que quitada la pri. 
mera faja se podrian leer las primeras liueas, quedando cubiertas las otras, Y ns de 
las demas. Otros creen que serien siete hojas enrolladas una sobre otra, y cada una 
con su eello, de modo que abiorta y desenroliada la primera, quedaban envueltas y 
selladas las restantes. Végse la Disertacion sobre la forma de los libros antigues, t. xi, 
Esta libro representaba el secreto impenetrable de los designios divinos sobre el es. 
tade de la Iglesia hasta la consumacions de los siglos. 
28 


TOM. ESIV, 
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es digno de abrir el libro y levantar 
sus sellost 

83. Mus ninguno podia ni en el cie- 
lo, ni en la tierra, ni debajo de la tier- 
ra abrir el libro, ni aun mirarle. 


4. Lloraba yo amargamente, por- 
que nadie 836 halló digno" de abrir el 
libro, ni de leerle, ni aun de mirarled 


5. Enmtónces uno de los ancianos 
me dija: No llores, mira al leon de la 
tribu de Judé, al vàstago, al hijo de 
David, que obtuvo por su victoria el 

oder de abrir el libro y levantarle 
08 siete sellos. 

6. Miré luego, y vi que en medio 
del trono y de los cuatro anmimales 
estaba un cordero como degollado y 
en pié, que tenia siete cuernos Y siete 
Ojos, que son los siete Espíritus de Dios 
enviados por toda la tierra." 


7. Y se acercé para tomar el li 
'bro de la .diestra del que ocupaba el 
trono, 

8. Luego que le abrió,' se pos. 
4raron ante el Cordero los cuatro ani- 
males y los veinte Y cuatro ancianos, 
todos con cítaras" y copas de oro lle. 
nus de períumes que son las oracio- 
nes de los santos: 


Y 4. Así se expresa el griego. 


APOCALIPAI DE Ú. JUAN. 


Quis est dignus aperire librem, 
et eólvere sigunàcula eius 

8. El nemo póterat neque 
in caelo, neque in terra, ne- 
que subtus terram aperire li- 
bruim, neque respicere illum. 
- 4, Et ego flebam multúm, 
quóniàm nemo dignus invén- 
tus est aperire librum, nec vie 
dère eum, 

5. Et unus de senióribus die 
xit mibi: Ne fóveris: ecce vi- 
cit leo de tribu Juda, radix 
David, aperire librum, et sól- 
vere septem signàcula eius. 


8. Et vidi: et ecce in médio 
throni et quàtuor animélium, 
et in médio seniórum, um 
stantem tamquam ceccisum, 
habéntem córnua septem, et 
Gculos septem: qui sunt septem 
spiriius Dei, missi in omnem 
terram. 

7. Et venit: et accèpit de 
déóxtera sedéntis in throno li- 
brum, 

8. Et còm aperuísset librum, 
quétuor animàlia, et viginti- 
quàtuor senióres cecidérunt 
coram agno, habéntes sínguli 
citharas, et phialas àureas ple- 
nas odoramentòrum, quae sunt 
oratiónes sanctòrums 


V 6. Las siete cuernos del Cordero que representa 4 Jesueristo pueden tener la 


mix na significucion que los siets ojos, de los que dice 8. Juan, que son los siets 
Es:.ritus de Dios enviados por todu la tierra. Estos son los siete úngeles que estando 
sie upre delante del trono (euyr. 1. 4.), soa al misme tiempo les iministros del 
estú seutedo en él, Y del Cordero que estí en frente. 5. Pablo dice (Hebr. 1. 4.) que 
m6 envinn por todu le tierra para ejercer su minislerio en favor de los que algun dia 
recibiràn la herencia del Seior. Se designan bajo el simbolo de siete cuernos Yy sie. 
te ojos, porque estàn llenvs de fuerza y de luz, como que participan de la luz y de 
la fuorza de aquel de quien son ministros. 
8. El griego lée: y habiéndole tomado, Es dificil persuadiree, dice aquí el P. 

A nelotte, que no haya habido una equivocacion en la Volgata poniendo la palabra 
eneruieeet en lugar de gocepiseet: todos los antiguon manuscritos griegos ertín conforme 
con el grego vulgar que l60..... despues que le recibió: el texto siriaco, el aríbigo y el 
etiópico se explican del mismo modo, y aun Primasio, que es el único antiguo en. 
tre los Latinos, manifiesta cómo leyó estas palabras. 

lbid. Estas harpas eon símholos de les alabanras que tributan é Dios los santos: 
los perfuimes son les oraciones de ios santos, que s6 ven ea copas dejoro, porque la 
garidad es la que los 0írece. ' i 


€4 PITULO V. 


9. Et cantàbant cànticum 
novum, dicéntes: Dignus es 
Dómine accipere librum, et 
aperire signàcula eius: quó- 
niàm occisus es, et redemísti 
nos Deo in sànguine tuo ex 
omni tribu, et lingua, et pó- 
pulo, et natióne: 

10. Et fecísti nos Deo no- 
stro regnum, et sacerdótes: et 
regnàbimus super terram. 


11. Et vidi, et audivi vocem 
angelòrum multòrum in cir- 
cúltu throni, et animàlium, et 
seniórum: et erat númerus ed- 
rum míllia millium, 


12. Dicéntium voee magnà: 


Dignus est Agnus, qui occisus 
est, accipere virtútem, et di. 


vinitàtem, et sapiéntiam, et 


fortitúdinem, et honòrem, et 
glòriam, et benedictiónem, 

13. Et omnem creutúram, 
quue in caelo est, et super 
terram, et sub terra, et quae 
sunt in mari, et quae in eo: 
omnes audivi dicéntes: Sedén- 
ti in throno, et Agno, bene- 
dictio, et honor, et glória, et 
potéstas in saecula saeculòe 
Tum. 

14. Et quétuor animàlia di- 
cébant: Amen. Et viginti quà- 
tuor senióres cecidérunt in fà- 
Cies suas: et adoravérunt vi. 
véntem it saecula saeculòrum. 


Y 10, 
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9, Y entonaban un càntico nuevo, 
diciendo: Digno eres, Seiior , de to- 
mar el libro y de abrir sus vellos, por- 
que fuiste muerto , y nos redimiste 

on tu sangre paru Dios, de toda tri- 
qu, de toda lengua, de todo pueblo, Y 
de toda nacion, 


10. Y nos constituiste reyes" Y sa- 
cerdotes para nuestro Dios, y vei- 
narémos por tí sobre la tierra, hasta 
que reixemos contigo en el cielo. 

ll, Aun miraba yo, y oi al der. 
redor del trono, de los animales y de 
los ancianos la voz de muchos ànge- 
les, cuyo número era millaures de mi- 
llares, 

12, Que en alta voz decian: Dig- 


no es el Cordero, que fué sacrificado, 


de recibir poder, divinidad," sabiduría, 


fortaleza, honor, gloria y bendicion, . 


18. Oí tambien é todas las cma- 
turas del eielo, de la tierra, de deba- 
jo de la tierru, de la mar y de toda 


su extension' que decian: Al que es- 


tà sentado en el trono, y al Cordero, 


bendicion, honor, gloria y poder por, 


los siglos de los siglos. 


14. Y los cuatro animales respon- 
dian: Amen. Y postràndose los vein-. 


te y cuatro ancianos con el rostro en 
tierra, adorabun al que vive por los si- 
glos de los siglos." 


v 


Esta es la expresion del griego. 


Dbid. lEl reino do los sontos en la tierra comenzó principalmente cuando triunfó 


la religion oristiana en tiempo de Constantino: entónces fué cuando victeriosos de 
la bestia, simbolo del imperio idólatra, recibieron el poder de reinar con Jesucristo 
segun se diré en el cap. xx. 4..6. 

12. Les ejemplares griegos, tauto manuscritos como impresoós, leen: riquezas. Del 
mismo modo leen tambien los comentadorés griegus: y los inas antiguos lutinos lecn 
divitias en lugar do divinilatem, que facilmente se equivoca coB la voz antigua di. 
vilatem, de la que ecaso se sirvió el intérprete latino. 

Y 13. Gr. lit. sobro la mar Ç todo lo que hay en ellos: esto es, en todos estes 
lugares, ó mas bion, y todo lo que hay en cllu, 

14. Muchos ejomplarcs griegos y muches manuscrites latinos no tiencn estas 
palabras: viveniem im sgecula saeculorum. 


Dan. vu. 10. 
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CAPITULO VL 


Abertura de los siete rellos. En el primero umpereceè un caballero sobre un caballo 
blanco: en el segundo, un cebailero sobre un cabalio bermejo: en el tercero, un ca. 
ballero sobre un caballo negro: en elcuarto, un caballero sobre mn caballe pélido: 
en el quinto se oyen los clamores de los martires: Y en el sexto se manifesta la in. 


dignacion del Cordero, 


1. DeEspugs de esto ví que el Cor- 
dero abrió uno de los siete sellos, Y 
0í 8 uno" de los cuatro animales que 
decia con una voz como de trueno: 
Acércate, y mira. 

2. Al momento ví aparecer un ca- 
ballo blanco: el que le montaba" ta- 
nia un arco, se le dió una corona, y 
partió luego victorioso para continuar 
sus Victorims. 

8. Cuando abrió el segundo sello, 
0í al segundo animal que decia: Acér- 
cate y mira. 


4." Balió luego otro caballo berme- 
jo: y al que le montaba se le dió po- 
der para desterrar la puz de sobre 
la tierra, y de hacer que los hombres 
86 matasen unos é otros, Y se le dió 
una grande espada." 

5. Cuando abrió el sello tercero, 
0Í al tercer animal que decia: Acérca- 
te, y mira. Al punto vi que aparecia 
un caballo negro, y el que le mostaba 
tenia en la mano una balanza. 


1. Er vidi quòd aperuísset 
Agnus unum de septem sigil- 
lis, et audivi unum de quétuor 
animélibus, dicens, tamquam 
vocem tonítrui: Veni, et vide. 

4. Et vidi: et ecce equus al- 
bus, et qui sedèbat super illum 
habébat ar-um, et data est el 
coròna, et exivit vincens ut 
vinceret. 

3. Et càm aperuísset sigil- 
lum secúndum, audívi secún- 
dun únimal, dicens: Veni, et 
vide. 

4. Et exivit úlius equus ru- 
fus: et qui sedèbat super illum, 
datum est ei ut súmeret pa- 
cem de terra, et ut ínvicèm 
se interficiant, et datus est el 
glàdius magnus. 

5. Et cúm aperuísset sigil- 
lum tértium, audívi tértium 
énimal, dicens: Veni, et vide. 
Et ecce equus niger: et qui 
sedébat super illum, habébat 
statèram in manu sua. 


Y 1. Comienza ya la abortura de los siete sellbs que cerraban aquel libro mis. 


terioso. En la abertura de vada uno 86 presenta é los ojos de 8. Juan un nuevo 
espectéculo, que segun parece, era la expresion de lo que estaba escrito en el libro. 
Bajo el símbolo de cada uno de estos diferentes espectéculos se van 4 representar 
las diferentes revoluciones que hebian de estallar en la eucesion de los siglos, Y ca. 
racteriz:.r las diferentes edaders de la Iglesia denda la ascension de Jesucristo hasta 
su última venida. Vénse la Disertacion sobre las siete ededes de la Iglesia Gntes de 
esto libro. 

2. Este guerrcro montado en un caballo blanco, representa é Jesucristo resu. 
oitado, en cuye cuerpo resaltuba la gloria ininortal de que goza (Jnfr. xix. ll y si. 
guientes). Triunfante 'por su muerte del proncipe del mundo, parte pare continuar 
sus victoriauv, Y va é conquistar é las naciones por la predicacion del Evangelio. 
Primera edad de la lIgferis. 

3 y 4. Comenzubs ya la Iglesia é gorar la paz que le habia dado Copsten. 
tino, cuando ve turbó por las heregias, Y principalinente por el arrianisme, cuyo 
fes vienen representados en el vaballero que monta el caballo rojo. El miamo eolor 
del caballo es snbolo de sangre, de carne, de guerra, Y de persecucion: la espada 
que se da é este cabnllero indica les permecuciones, les guerras, las divisiones, Yy los 
Cismas que acompaàaron é la huregia. Segunda edad de le lglesia. 


UCATITOLO VV. 


-8. Et audívi tamquam vo- 
cem in médio quàtuor animà- 
lium dicéntium: Bilibris tríti- 
ci denàrio, et tres bilibres 
hórdei denàrio, et vinum, ct 
Gleum ne laeseris. 

7. Et cúm aperuisset sigil- 
lum quartum, audivi vocem 
quart animàlis dicéntis: Ve- 
ni, et vide. 

8. Et ecce equus pàllidus: 
et qui sedébat super eum, no- 
men illi Mors, et inférnus se- 
quebàtur eum, et data est illi 
potéstas super quétuor partes 
terrae, interficere glúdio, fa- 
me, et morte, et béstis ter- 
rae. 

9. Et càm aperuísset sigtl- 
Jum quintum: vidi subtus al- 
tàre únimas interfectòrunm: 
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6. Y oí una voz en medio de los 
cuatro animales que decia: Dos libras 
de trigo valdran un denario, y seis li- 
bras de celeda un denario", mas de- 
ja ileso al vipo y al aceite." i 


". Cuando abrió el cuarto sello, oi 
la voz del cuarto animal que decia: 
Acércate, y mira. ga de 


8. Y ví luego un caballo pélido: el 
que le montaba se llamaba Muerte. y 
tras él iba el infierno: y se le dió po- 
der para que en las cuatro partes de 
la tierra" matara é los hombres con ara 
mas, con hambre, con peste y con bes- 
tias feroces." 


9. Cuando abrió el quinto sello, ví 
debajo del altar à las almas de los que 
habian sido martirizados por la pala- 


Ú 6. La medida que aquí expresa el Eriego con la voz cÀoeniz contenia, segun 
dicon algunos, el peso de dos libras, y esto es lo que explica la Vuigata cen la p2- 
labra Oilibria, medida que corresponde al litron frances Y el celemin ó almud espa. 
fol. La moncda que el griego y la Vulgata lleman demerio, valia como dies suel. 
dos, (cova de 8 granos mejicanos) y era, segun dicen unos, entre los Romanos lo mis- 
mo que la dracmu entre los Griegos. 7 

5.y 8. A las turbaciones de la heregía sucedieren las irrupciones de los bér. 
baros que se extendierop por el imperio. Salidos estos pueblos feroces de los paises 
septentrionales inundaron la tuperície de la tierra, llevando consigu por todas par. 
tes el hambre figurada en la negrura del cubullo (TÀren. v. 10.), en la carestía del 
trigo y la cebada, y en la ba.anza que tenia en ls inano el caballero. La càrestia 
del trigo puede ser tambien simbolo de la eacssez de) pusto espiritual, y del pen de 
Ja doctrina pura del Evangelio. Pero en medio de esta miseria se conservó el vino 
y al eceile, no prevaleció el Crror. no permitió Dios que au Iglesia representada fre 
cuentemente en la viia y en la oliva sucumbiese é tantes males. Tercera edad de 


la iglesia. 


VÇ 8. El griego lee: se le dió poder sohre la cuarta parte de la tierra. Acase 
dehe leerse: se le diúó poder sobre las cuatro partes de la tierra. 

7. y 8. Apénas habisn acabado los bérbaros de asolar el imperio romano, y' 

de arruinar completamente é la misma ciudad de Roma, cuando comengó é mani. 


fertarse el mahometiemo, llevando por todas partes la desolacion y la muerte, sim. 
bolizuda en el nrmbre del caballero y en la palidez del caballo. Este caballero que 
represeutabn é Mahoma y é lor que Labion de sucederle, se llamaba Muerte, porque, 
segun Chetardie, indicuba la ultima y total destruccion del imperio romeno, Y por 
ennsiguiente, la eprozimacion del imperio del Anticristo y del fin del mundo, mevun 
ja profecia de S Pabic, Z TÀeer. mn. 3 y siguientes. El Inferno que le seguie re. 
presenta al Anticristo de quien íue Muhoma precursor, úó mas bien, vegun le nota 
sabiamente Chet :rdie, estos son dos immperios de los que uno socede al otro y se une 
enn él, tomo se unió el de los Caldeos al de los Asirios bajo un mismo príncipe 
que fué Nabucodonosur. Pues de este modo se mucoden estos dos imperios uniéndo- 
se y teniendo poder sobre jus cuatro partes de la tierrs. iCuéntos progresos no ha 
becho ya el mahometixmol pero se remrva para el Anticristo la extrema y univer. 
sal desolecion. La espada, el hamhre yY la moriandad siempre acempafisron é Meho. 
ma y é su imperio. Las besiiar malvages pueden representar la ferocidad de los pue. 
blos que.le siguen. Asi pues el nacimiento del mabometismo es la época de la cuare 
ja odad de la lglesia. 
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bre de Dios, y por el testimonio que le 
tenian dado" hasta la muerte. 


10... Y elamaban eon grandes vo- 
ees que deciun: ,Hasta cuéndo, Senior" 
sunto y veraz, dilatas el golpe de tu 
jusucia, y tomas venganza de nuestra 
sangre contra los habitadores de la 
tierra, que tan injustaments la derra- 
maron/ 

1), Entónces se dió ú cada uno de 
ellos una vestidura blanca, y se les res- 
po que reposaran en paz todavia, 

sta que se completara" el número de 
sus hermanos'" los siervos de Dios, que 
babian de ser martirizados como ellos. 


12. Ví tambien que luego que abrió 
el sexto sello, se estremeció la tierra 
fuertemente, el so) se ennegreció como 
un saco de cerdas, y toda" la luna s6 
puso encernada como sangre: 


18. Las estrellas del cielo caian 
sobre la tierra, como cuando caen los 
bigos verdes de una higuera sacudida 
por un recio viento, 

14. El cielo se retiraba y se reco- 
gia envolviéndose como un libro que 
se arrolla," y todos los montes y las is- 
las se arrancaban de sus lugares: 

15. Losreyes de la tierra, los prin- 
cipes," los tribunos, los ricos, los po- 
bres y todos los hombres, esclavos ó 


JUAN. 


propter verbum Dei, et pro 
L testimónium, quod habé- 
ant, 

10. Et clamàbant voce ma. 
gnà, dicéntes: Usquéquo Dó- 
mipe, (sanctus, et verus) non 
lúdicas, et non víndicas sàn- 

inem nostrum de lis, qui 

ibitant in terra) 


11. Et datae sunt ills eíngu- 
lac stolae albue: et dictum est 
ilis ut requiéscerent àdhuc 
tempus módicum dónèc com- 
pleúntur consérvi eòrum, et 


. fratres edrum, qui interficién- 


di sunt sicut et lli. 

12. Et vidi càm aperuísset 
sigillum sextum: et ecce ter- 
raemótus maguus factus est, 
et sol fuctus est niger tam. 
quam saccus cilicinus: et lu- 
pa tota facta est sicut san- 
guis: 

18. Et stellae de caelo ce- 
cidérunt super terrem, Sicut 
ficus emíttit grossos su0o8 Cúm 
à vento magno movétur. 

14. Et caelum recéssit sicut 
liber involútus: et omnis mons, 
et ínsulne de locis suis motae' 
sunt: 

i5. Et reges terrae, et prín- 
cipes,. et tribúni, et dívites, 
et fortes, et omnis serVus, et 


V 9. Mauchos ejemplares griegos leen: por el testimonio que habian dado al Core 


dero. 
10, Ge lit. sobersno Senior. 


11. O, el número de los que siendo sus hermanos y siervos de Dios come 


ellos, debian dec. 


dbid. Acababa el imperio de Oriente de recibir el yugo de Mahoma por la to. 
ma de Constantinopia en 1453, cuando del reno del impetio de Occidente comensó 
é nacer la secta de Lutero en 1517, mecta impia que ce. precipitó en los últimos ex- 
Cesos contra los santos y sus reliquias Lon santos ul'raj:los claman é ls justicia 
divina, Se les da uns ropu blanca, cuando Dios los glorifica haciendo brillar su sen. 
tidad: se les dice que esperen toduvia per poco tiempo: y esto nou instruye, afade 
Cbetardie, de que ha de heber múrtirer en lo vanidero, Y un tiempo de persecucion 
que 86 a0erca, semejante al de lu Iglesia primitiva, del que no estames muy dis. 
Par (Jnfr. vii. 14.). Nacimiento del luteranismo Y época de la quinta edad de la 
glesia. $ 
13. La voz tota mo ne lée en el griega. 
14. Los libros entiguos eran unos rollae de papel, 6 de vitela. Vénse es el te. 
mo xi. li Disertación eobre los libres antigues, 
Ú 15. Gr. lit. los grandes del munde. 


CAPITULO Vi, 


liber abscondérunt se in spe- 
lúncis, et in petris móntium: 

16. Et dicunt móntibus, et 
petris: Càdite super nos, et 


abscondite nos à fàcie sedéntis . 


super thronum, et ab ira Agni: 

17. Quóniàm Yenit dies ma- 
Enus iri6 ens et quis pó- 
terit starc 


17. El griego lée: de su ira. 
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libres, se escondian en las grutss, y en- 
tre los penascos de los montes, 

16. Y decian à log montes y é las 
rocas: Caed sobre nosotros, y ecuMad. 
nos del semblante airado del que es- 
tà sentado en el:tromo, Y de la ira del 
Cordero, 

17. Porque ha Begado el gran dia 
de su indignacion:" jy quién podrà sog- 
tenerse en su presencial 


12.17 —Ento es una anticipacion, dice Chetardie, de lo que sucederí hécia 


la septima edud, purs sen senales que deben preceder 4 la última venida de Jes, 
Gristo. jPero no podria deciree que es una pintura simbólica cel azote que caracte. 
Qizarà é la sexta edad, Y que aunque no aparezca tedavía, ya le ve anunciado el 


mismo Cbetardie en el sonido de la sexta tronmpetal (Infr. ix. 13. et 


.j) Vdnse 


el prefació al Apocalipsi art. vi. mn. 4. y la Disertacion sobre les siele edades de te 


Igles.a art. 1. 
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CAPITULO VII. 


Buspènden cuatro úngeles é los Cuatro vienlos: se marcan €equ al sello de Dios ,doce 
mil Israelitas de cada tribu: se presenta deiante del trono une multitud inaumerg, 
" ble da toda nacion. Céntico de los úngeles: (qué multitud es aquella, y cuel qu re. 


compensat 


1. Posr. haec vidi quútuor 
Angelos stantes super quàtuor 
Gngulas terrae, tenéntes quà- 
tuor ventos terrae ne flarent 
super terraimn, neque super ma- 
re, neque in ullam àrborem. 

2. Et vidi élterum Angelum 
ascendéntem ab ortu solis, ha- 
béntem signum Dei vivi: et 
clamàvit voce magnà quétuor 
Angelis, quibus datum est no- 
cère terrne, et mari, 

. 8. Dicens: Nolite nocére ter- 
pne, et mari, neque arbóribue, 
quadúsque signómus servos 
Dei nostri in fròntibus eòrum. 
' 4. El audívi númerunm s8i- 
gnatórum. sentum quadraginta 
quàtuor míllia signàti, ex omni 


tribu filiórum Lsraèl. 
XL 


El griego expresa esta palabra, 
V 1.3. C ando se acorque le persecucion del 


1. DeEsPuss de esto ví cuatro én- 
geles situados en los cuatro úngulos 
de la tierra, que detenian los cuatro 
vientos del mundo, para que nó 802 
plasen los vientos" sobte la tierra ni 
sobre la mar, ni sobre érbol, alguno, 

2. Vi tambien otro éngel que su. 
bia por el omente, yY llevaba en ex 
mano el selle de Dios vive: y da. 
ba fuertes voces 4 los :cuatro Gmges 
les que tenian órden de castigar eon 
calamidades é la tierra y 4 la mar, 

8. Diciemdo: No hagais malé la 
tierra, ni à la mar, ni é los érboles, 
hasta que no marquemos é los sier- 
vos de Dios en sus frentes." / 

4. Y oi que el número de los mar- 
cados era ciento cuuçenta Y cuatro mit 
de todas las tribus de los' hijos de 
Israel. 


Antioristo al On de la segta edad, 


suspenderé Dios lon furores de este impio pars hacer éntes aquella regoleccion de 


escogidos, y de la que tan frecuentemenie hablan los libros santos. Esta 08 la expli. 
cacion de Chetardie. 


. 


deci. um. 18, 
Ozee. X. 8. 

Luc. XXIUy. 
30. 
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5. De la tribu de Judé erax do- 
ce mil marcados: de la tribu de Ru- 


ben, doce mil marcados: de la tribu 
de Gad otros doce mil: 


. 86. Dela tribu de Aser doce mil 
marcados: de la tribu de Neítali do- 
ce mil: y de la tribu de Manasses otros 
doce mil: 


", De la tribu de Simeom doce 
mil marcados: de la tribu de Leví 
doce mil: y de la tribu de Íssacar otros 
doce mil: 


8. De la tribu de Zabulón doce 
mil tambien: de la tribu de José otros 
doce mil: y otros tantos de la tribu 
de Benjamin." 


9. Y despues de esto ví una gran 
multitud, que nadie podia contar, de 
todas las naciones, de todas las tri- 
bus, de todos los pueblos, y de to- 
das las lenguus: todos estaban delan- 
te del tronoy del Cordero vestidos 
de ropas blancas, y todos tenian pal- 
mas en sus manos." 

10. Y en.voz alta cantaban: Glo- 
pia ú nuestro Dios que està sentado 
en el trono, y al Cordero que nos 
salvó." l 

ll. Y todos los úngeles estaban 
en pié al derredor del trono, y de los 
ancianos, y. de los cuatro animales, y 

trúndose sobre sus rostros ante el 
solio, adoraban ú Dios 


12. Diciendo: Amen: bendicion, 
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5. Ex tribu luda duódeciar 
millia signéti: Ex tribu Ruben 
duódecim millia signéti: Ex 
tribu Gud duódecim millia si- 
gnàti: 

6. Ex tribu Aser duódecim 
millia signàti: Ex tribu Néph. 
thalt duódecim míllia signàts 
Ex tribu Manésse duòdecim 
millia signàti: 

7. Ex tribu Símeon duóde- 
cim millia signàts: Ex tribu 
Levi duódecim millia signéti: 
Ex tribu Issachar duódecim 
millia signéti: 

8. Ex trmbu Zàbulon duóde- 
cim milla signat: Ex tribu 
Joseph duódecun millta signà- 
ti: Ex triby Bèniamin duode- 
cim millia signàti. 

9. Post haec vidi turbam ma- 
guam, quam dinumeràre ne- 
mo póterat ex ómnibus gén- 
tibus, ex tríbubus, et pópulis, 
et linguis: :tantes ante thro- 
num, et in conspectu Agni, 
sinícti stoiis albis, et palmae 
in imànibus eòrum: 

10. Et clamàbant voce ma- 
gnà dicéntes: Salus Deo no. 
stro, qui sedet super thronum, 
et Agno. 

11. Et omnes Angel stabant 
in circúitu thront, et seniórum, 
et quàtuor animàlium: et ce- 
cidérunt in conspéctu throni 
in facies suas, et adoravórunt 
Deum, 

12. Dicentes, Amen. Bene. 


Y 4-8. iQué otra co0ea significa, pregunta aquí Chetardio, este número de doce 
mil escogidos de cada tribu, y marcados con la sedal saludable de la cruz, sino el nú. 
mero de los Judios que al fin del mundo se convertiràn y reconocerén é Josucristo 


por el ministerio de Eliesf La multitud de ellos parece grande, y doce mil dé cada 
tribu es Una figura que da idea de un pueblo infinito. La tribu de Dan no se cuenta 
aquí entre las demas, por lo que se dijo en la Disertacion sobre las siele edades de la 
Iglesia, art. 1. 
9. La voçacion de los Judios seré la riqueza de los gentiles: el Evangelio se 
redicaré 4 todas las naciones (Ínfr. xiv. 6), y de emtas se formarà aquella multitad 
innumerable que aparece delunte del trono, Y que se compone de todos loa que pasa. 
ron por la gren fribulacion, que es la persecucion del Anticristo (Íafr. V 14). 
VY 10. O: A nuestro Dios, que esté sentado en el trono, y al Cordero, es debè. 
da la gloria de hebernos salvado. Así traduce el P. Amelotte. Lat. Salud é n00g. 
tro Dios, dio 


CAPITULA VI 


díctio, et clàritas, et xapién- 
tia, et gratiàrum úctio, honor, 
et virtus, et fortitàdo Deo no- 
stro in saecula saeculòrum, 
Amen. 

13. Et respóndit unus de se- 
pioribus, et dixit mihi: Hi, 
qui amícti sunt stolis alls, 
qui sunt" et undè venérunt: 

14. El dixi illi: Uómine mi, 
tu seis. Et dixit mihi: Hi sunt, 
qui venérunt de tribulatióne 
magna, et lavérunt stolas suas, 
et dealbavérunt eas in sàn- 
guine Àgni. 

15. Ídeò sunt ante thronum 
Dei, et sérviuut ei die ac no- 
cte in cemplo eius: et qui se- 
det in throno, habitàbit super 
ilos: 


16. Non esúrient, neque sí. 
tient àmpliús, nec cadet su- 
per illos sol, neque ullus ae- 
8tUS: 

17. Quóniàm Agnus, qui in 
médio throni est, reget illos, 
et dedúcet eos ad vitae fun- 
tcs uquàrum, et abstérget Deus 
omnem lacrymam ab óculis 
eòdrum. 
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gloria," sabiduría, accion de gracias, 
honor, poder Y fortaleza à nuestro 
Dios por todos los siglos de los si- 
glos: Ainen." 


18. Entónces habló uno de los an: 
cianos, Y me pregunto: ,Quiénes son 
estos que estàn vestidos de ropas 
blancas, y de dónde han venido2 

14. Yo le respondí: Seior," tú lo 
sabes, Y me dijo: Estos son los que 
han venido aquí despues de habes 
EL por la gran tiibulacion, y que 

varon y emblanquecieron 8ns ves- 
tiduras con lu sangre del Cordero. . 

15. Por eso estàn delante del tro- 
no de Dios, y le sirven de dia y de 
noche en su templo: y aquel que es- 
tà sentada en el solio, los cubrirà co- 
mo un pabellon:" y siempre los pro- 
tegerú 8u omnipotencia, i 

16. De suerte que va no tendràn 
bambre, ni sed, no los molestarà mas 
el sol, ni calor otro alguno, 


17. Porque el Cordero que està 
en medio del trono, serà el pastor" 
de ellos, él los conducirà 4 las fuen- 
tes de aguas vivas, y Dios les en, 
jugarà todas las làgrimas de sus ojos. 


V 12. Esta es la expresion del griego. 
9..12. d'al es el regocijo con que celebran los bienaventurados en el cielo, dice 
Chetardie, la conversion de los Jud os 4 la fo y al Dies de sus pidres, como tambien 
ls de lis nactunes que convertirà Henoc, que unidas 4 los Jugdios forimaréún todos una 


sola lglesia,:: 


V '4. El pronombre mi no se lée en el griego. 
Ibid. Este es el sentido del griego, Tal expresion, amade Chetardie, da 6 entender 


Guan terrible seré ln perxecucion que sufriràun entónces los cristianos: no fue mas hor. 
gornsa la primera edad de log màrtires 

Ç 15 Este es el sentido del griego. 

YÇ 17 Este es el senudo det grieyuu. 

V 15.17. E:tos diterentes siumbolos representan la felicidad de les santos en la 
Gloria: el seno de Dius es el miamo Dioy que recibe 4 sus hijos en el sena de Bu carie 
úad paternal, Y loc consuma en su unidad: el es su trono, su templo y su moruda, don. 
de le tributuràn eternamente sus obsequios conio a su rey, le sacrificarin Como é eu 
Dias, reposarin en él Como en su soberuno bien, y bajo su proteccion estaran Pmegue 
ros CvimQ en un asilo y un suntuario: aliríentados con un: pan que es el mismo Dios, 
saciados con su gioriu, y eumbriagavon con aquel torrente de delicias, ya no tendréú 
Buinbre ni sed. El noi de la justiciu divina no los abrasara mus, porque serín purs Y 
gin mancha ante vis vjos, ni les incomodaró el viento abrasudor de tus tentaciones: porè 
que minguna tentacion, ningun ardor criminal podra tener cabida de nde reina la pleni. 
Qu:i de paz y de Curiuad. El Cordero sera su pastor, y los conducira é las fuentes de 
aguas pur s, haciendolos participantes de su misina divinidad. No se conocerén allí 
lau sficciones ni lus persecuciones, y de esto niudo enjugarà Dios todas las légrimas 
de ls 0jos de tuuou los que je goven. ' 
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CAPITULO VIII. 


Abertura del séptimo sello. Aparecen sieta úngeles con otras tantas trompetas: suene 
la primera, y cae grunizo mezrlado con fuego y sangre: suena la segunds, y ca8 ul 
mar un mente encendido: suenu la tercero, Y una estrella de ajonjo corrompe las 
aguas: suena la cuarta, y faita la tercera parie de la lus. Se anuncian los tres ayes 


que van 4 Seguirve. 


1. Cuaxpo abrió el Cordero el aép- 
timo sello, entró el cielo en un silene 
Cio que duro como una media hura." 


2. Y ví que é los siete úngeles que 
estaban en pié delante de l)ios, como 
dispuestos siempre para ejecutar sus 
mandatos, se les dieron siete trompe- 
ta8. 

83. Entónces vino otro éngel que 
traia un incensario de oro, y se paró 
delante del altar, y se le dió una gran 
cantidad de períumes para que ofre- 
ciera las oraciones de todos los santos 
sobre el altar de oro que esté delante 
del trono de los. 

4. Y el humo de los perfumes, com- 
puestos de lis oraciones de los san- 
tos, subia de la mano del àngel é la pre- 
sencia de Dios." 

5. Tomó luego el éngel el incensa- 
rio, y llenúndole del fuego del altar, 
le arrnjó é la tierra: inmediatamente 
siguieron truenos, voces," relampagos, 
y un fuerte" gacudimiento de la tierra. 


6. Entónces los siete úngeles que 


l. Er cúm aperuísset si- 
gillum séptimum, factum est 
siléntium in caelo, quasi mé- 
dià horà 
' 2, Et vidi septem Angelos 
stantes in conspéctu Dui: et 
datae sunt illis septem tubue, 


8. Et élius Angelus venit, et 
stetit ante altàre habens thu- 
ríbulum éureum: et data sunt 
ilà incénsa multa, ut daret 
de oratiónibus sanctorum Óó- 
mnium super altàre úureum, 
quud est ante thronuim Dei. 

4. Et ascéndit fumus incen- 
sòrum de oratiónibus sanctó- 
rum de manu Angeli corem 
Deo. 

5. Et accépit Angelus thu- 
ríbulum, et implèvit illud de 
igne altàris, et misit in terram, 
et facta sunt tonitrus, et vo- 
ces, et fúlgura, et terraemó- 
tus magnus. 


6. Et septem Angeli, qui ha- 


Y l. Este silencio es un intervale entre la vision anterior y la que va é seguir. f 


en la que ee anuncian bajo nuevos símbolon jas diversas revolueiones que debian 9n. 
ceder desdo los primeros siglos de la 1gleria hasta el fin de los tiempos. Véase la Di. 
Gerlacion sobre las srete edides de le lÍglesia, art. m. 

3. y 4. Ya se vió (Supr. v. 8.) que úíntes de la aberture de los siete sellos se 
preeentaron é Dios les o:uciones de los Santos, como el testimonio del degseo que te. 
niun de Ja venida de su reino eterno, con el que se termina la sueesion de las revo. 
luciones anunciadas en la aberture de los siete sellos, Y como el simbolo de los gen'i— 
dos con que le clama la Hglesia para implorar eu socorro en medio de tantas calxmi. 
dades. Pues del mismo modo se presentan nuevamente las mismas oracionce antes del 
sonido de las qiete trompetas, que vap é removar las sedales de esta misma sucesioR 
de revoluciones. 

Y 5. Gr. lit. voces ó estruende, truenos y relímpagos. 

Hòid. La palabra magnue no se lee en el gricgo Estos truemos, estoe r'lémpegeot, 
Yy este movimi'nto de tierra, son las sefiales de las revoluciones que ya 8e van í anunm. 
ciar. Mdvirrtuss que estas imisinas sebales que preciden al a0uido de las siele UOEMpe" , 
(us, preeedieron tambjen é la abertura de los s:0t0 sellos. i 


CaAPITULÓ VII, 


bébant septem tubas, praepu- 
ravérunt se ut tubà cànerent, 

4. Et primus Angelus tubà 
, CéCinit, et facta est grando, 
et ignis, mista in sàngune, 
et missum "est in terruin, et 
tèrtia pars terrae combústa 
est, el tértiu pars úrborum 
concremàta est, et omne fo0e- 
pun víride combústum est. 

8. Et secúndus Angelus tu- 
bà cérinit: et tamquam mons 
magnus igne ardens missus 
est in mare, et facta est tér- 
tia pars maris sanguis, 

8. Et mórtua est tértia pars 
'ereatúrae eòrum, quae habé- 
bant únimus in mari, et tér- 
tia pars nàvium intériit, 

10. Et tértius Angelus tubà 
cécinit: et cécidit de caelo 
steila magna, ardenx tamquam 
fàcula, et cécidit in tértiam 
partam flúminum, et in fontes 
aquàrum: 

il. Et nomen stellae dicitur 
Absinthium: et facta et tér- 
tia pars aquàrum in gbsin- 
thium: et multi hóminum inór- 
tui sunt de aquis, quia amà- 
rae factae sunt. 

12. Et quartus Angelus tu- 
bà cécinit: et percússa est tér- 
tia pars solis, et tértia pars 
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tenian las siete trompetes, se preparge 
ron pura tocarlas. . 

7. 3Sonó el primer úngel la trom- 
peta, y se formó granizo y fuego meze 
clad -8s con sangre, que cayeron sobre la 
tierra, y se incendió la tercera parte 
de la tierra y de los àrboles," y congsue 
mió el fuego toda la yerba verde.'" 


8. Sonó el segundo éngel la trom- 
peta, y apareció como un gran monte 
ardiendo todo, y fué arrojado à la mar, 
y se convirtió en sangre la tercera par- 
te de la mar, 

9. Y murió la tercera parte de lus 
Criaturas que habia en la imar, Y que 
vivian allí, y pereció la tercera parte 
de las naves." ji 

10. Sonó el tercer éngel la trom- 
peta, y cayó del cielo una en irme es. 
trella, ardiendo como un hac hon, sobre 
la tercera parte de los rios, y sobre las 
fuentes de las aguas. (i 


11. Esta estrella se llamaba Ajen- 
jo, y convertida en ajenjo la terrera 
per de las aguas, murieron muchos 

ombres que beb'eron de ellas, porque 
se hicieron amargas." 


12. Sonó el cuarto úngel la trom- 
peta, y cubierta de tinieblas la terce- 
ra parte del sol, de la luna y de las es- 


Y 7. El griego tée simplemente: Y la tercera parte de Ins érboles fué imcendig- 


da, Y el fuego, dsc. Estas son, dice Chetardic, las saiales de lua Èrucies y sanprientas 
persocuciones que suscitaron los pagenus contra la Ígiesig, cebàndosc en toda la verba 
Verde, esto es, en toda la muchedumbre dn fioles, y arrancando la tercera parts de los 
írboles, simbolos de un gran número de pastores. Primera edad te la Iglesia. 

dbid. Este es el sentido del griego. El fuego abrasa no d toda la yerbr en general, 
Sino indistintamente foda yerba, O lo que es lo mismo, toda c'ase de yerba. 

8 y 9 Bajo el simbolo de este monte encendido se representa, dice Chetardie, 
ja h. regia que como un monte de discordia, lleva por toda la tierra el fuego de la 
disension, Y excita una guerra cruel y sangrienta. El gran número de almns que pere 
Virtió la heregia, se ve representado en la multitud de criaturas que murieron, y las 
maves que perecieron son cl simbolo de las iglesias particulares que fueron cumergidas 
en el error, y naufrugaron eu la fe. Segunda edad de la lglesia. 

YV 10. y ll. Feta estrella que corrompió las aguas con su amargor, es, segun Che. 
tardie, el error impío de los pueblos bérbaros que se ex'andieron por el imperio roma 
mo, Y corrompieron los elaros arroyos de la doctrina evangèlica en todos los pajxes que 
ecuparon, de suerte que los hombres que bebian en estas fuentes corrompidas por la 
suparsticion, la idolatria y el) error, allí eucontraban su nMprio, 'l'ercera ouad de 


da Lgiosia. 
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trellus, se obgeureció la tercera parte 
del s:1, de la luna y de las estrellas, 
de modo que el dia quedó privado de 
la tercers parte de su luz, como tam- 
bien la noche." 

13. Entoónces ví, y oi la voz de un 
úóng. l" semejante ú una àguila que rd- 
pidumente volaba por en medio del 
cielo, Y ú grandes voces decia: jAyi 
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lunue, et tértia pars stellàruna, 
ita ut obscurarétur tértia pars 
eòrum, et diéi non lucèret pars 
tértig, et noctis similuer. 


13. El vidi, et audivi vocem 
unius úquilue volàntis per mé- 
dium caelt, dicents voce man. 


El Vae, vae, vae habitànti- 
us in terra de céteris vóci 
bus trium Angelòrum, 
erant tubà canitúri. 


jayljuy de los habitadores de la tier- 
ra, cuando los tres úngeles restantes 


qui 
lleguen ú sonar sus trompetasl.—. — i 

. VV 12. Esta obseurecimiento es, segun Chetardie, el simbelo del ciema de la iglesia 
oriental. Una gran parte del Oriente no volvió é ver la luz de Jesucristo, que es el sol 
du justicia y de verdad, como la veia éntes de separarse de lu iglesia romana. La lgie. 
sin comparadu frecuenteniente é la luna, quedó obseurecida en aquella parte del univer. 
so por la defecvion de pueblos innumernblen: una multitud de hombres que hubieranQ 
brillido eoro unos astros con la luz de lu fe, quedaron envueltos en las tiniablas del 
Cis.na Y dul error: de este inodo perdió el crixtianisimo una p:ite del resplandor con que 
brillaba y el mundo entero una parte de lo tuz que le ilaminaba. Este cisima sucedió 
mi mahometismo en la curta edud de la Iglesia. 

 V 13. El griegp impreno lée: la voz de un úngel, pero muchos buenos manuscritos 
leen coimo la Vulgata, la voz de una éguila, 
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CAPITULO IX. 


Guena la quinta trompeta: ca6 una estrella que abre el pozo del abiesmo, Y mube de pe. 
80 Un huimo espero: langustag qua se exliendan por toda la tierra: primer xy, Guena 
la sexta trompeta: 836 desata 4 los cuntro úngeles atados 4 la orilla del Eufrítes: in nu. 

" morable y terrible caballeria que acaba con la tercera parte de los hombres. Comien. 
Ea ol segundo uy." 


1. Svsó el quinto àngel la trompe- 


.1. Er quintus Angelus tubà 
ta, y ví una estrella que habia caido del 


cécinit: et vidi stellam de cae- 


cielo A la tierra, y se le dió la llave del 
pozo del ubismo. 

9. Abrió el pozo del abismo, y 8u- 
b:ia del pozo un huino semejante al de 
un horno grande, de modo que el 8ol 
y el aire se obscurecieron con el hue 
mu, de aquel p4zo. 

8. XY de exte humo del pozo salieron 
lingostas que se extendieron por la 
t.erra, y se les din el mismo poder que 
tienen los escorpiones de la tierras 


lo cecidisse in terram, et data 
estei cluvis pútei abyssi. 

2. Et apéruit púteum ubyssi: 
et ascéndit fumus pútet, sicut 
fnmus fornàcis magnae: et obge 
curàtus est sol, et aér de fu- 
mo pútei: 

3. Et de fumo pútei exiéerunt 
locustue in terram, et data est 
ilis potéstas, siuut habent po- 
testàtem scorpiónes terrae: 


VY 1.-3. Esta es, dice Cbetardie, una clara descripcion de la apostasia de Lutere, 


muy exactamente represent: da: en la cuida de una estrella, imégen del estado sacerdotal 
y monústico, de dunde cayó como de un cielo espiritual. La llave del pozo del atjisimne 
significa en su sentir la atoril:d quo usurpó Latero en la lglerin, Y esta lluve des. 
qr ciada solo pudo abrir el infiarno. /Què representa, aiude, el huino espeso que obs. 
cur cia al sol Y al aire, sino cl cmp:ritu de error Y de seduccion que llenó 4 la Iglevia 
d' tinieblas, obacureció la muyur.parte do lax verdades, V privú é lantar almas de los re. 
yus del sel do justicia: Lsios hereges, enemigos de toda dominacion, y dividides em 
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4. Et praecéptum est illis ne 
luederent fovenuin terrae, ne- 
que omne viride, neque o- 
mnem dúrborem: nisi tantòm 
homines, qui non habent si- 
gnum Dei in fróntibus suis. 
5, Et datum est illig ne oc. 
ciderent eos: sed ut cruciérent 
ménsibus quinque: et crucià- 
tus eórum, ut cruciàtus scòrpij 
eúim pércutit hóminem, 


6. Et in dièbus iliis quaerent 
bhóòmines mortem, el non tmré- 
nient eam: et desideràbunt 

- mori, et fúgiet mors ab eis. 

7. Et similitúdines locustà- 
Tum, símiles equis parétis in 
praelium: et super càpita eé- 
fuin tamquam corónae símiles 
Buro: et facies ebrum tam- 
quam fàcies hominum. 

8 Et habébant capíllos sicut 

capillos mulierum. Et dentes 
eàrum, sicut dentes leònuin e- 
rant: 
9. Et habébant lorícas sicut 
loricas férreas, et vox alàrum 
eàrium sicut vox cúrruum e- 
quòrum —multórum —currén- 
tium in bellum: 


- 10. Et habèbant caudas sí. 


miles scorpiònum, et acúlei e- 


Fant in caudis eàrum: et poté-: 


stas eàrum nocére hominibus 
ménsibus quinque: et hubé- 
bLant super se, 

11. Regem úngelum abysst, 
eni nomen Huebràicè Abúd. 
don, Graecè autem Apollyon, 


4 0Y se les mandó que no daiaran 
é la yerva de la terra, ni é nada de lo 
que estaba verde, ni à los érboles, sino 
solumente A los hombres que no teman 
la inurca de Dios en su3 trentes. 


5. Tambien se les dió poder, no pa. 
ra que les dieran muerte, sino para que 
los ntormentaran el tiempo de cinco 
meses, y el dolor que cuusan es como 


el que causa el escorpion que hiere al 


hombre. 

6. Cuando esto suceda, bu:caràn 
los hombres la muerte, y no podràn en- 
contraria, desearàn morir, y la muerte 
huirà de ellos " 

71. Estas langostas eran de una es- 
pecie que parecian cabullos prepara 
dos puru el combate: tenian sobre sug 
cubezas unas como coronas ut parecer 
de oro, Y sus carns eran como sem- 
blantes de hombres, 

8. Sus cabellos eran como cabe- 
llos de mitgeres, y sus dientes eran 
como los dientes del leon: / 


8. Tenian corazas como de fierro, 
y sus alxs hacinn un rnido como el que 
hacen los carros tirados de muchos ca- 
ballos que corren para el ccmbate. 


- 10. Sus colus eran semejantes 4 
las de los escorpiones, con aguijones 
en ellas, Y su poder era el de hacer du- 
no é los hombres por el tiempo de cin- 
co meses, 


11. Tenian por rey é un àngel del 


abismo, llamado en hebreo Abaddon, Y 


en griego Apolion" (que siguitica Ex- 


Maquinaciones Y partides, no podian estar mas bien reprementados quo por aquellas 
lanyrostas. Ninguna secta ha llenado jaiunus tan cabalmente la semejanza que huy entre 
Jos hereges i aquella clase de insectot. 


V 4 -b. 


ecihen estas lungostas el mismo poder que los escorpio: es, Y en el len. 


guage comun de la Iglesia. dice C'hetardie, siempre ve hun compzrado los heregen con 
estos insectes venenoxos.' Lam catolicrs hubieran preferida el moarir, como en otra 
oc im Elias, por no ver la desolacion que mufrió la Igle-ia por los pecturion de Lute. 
ro. Pero no me permitió À'estos insectos el tocar 4 los que tenian el setlo del Dius vi. 
va On sus frentes, no pudierun previlecer contra los siervos de Dios. Cinca mesc- (ué 
el tèrmin, que preecribió Dios 4 este azote, Y él solo conoro el tiempo que ha de due 
Far. y lo cum esta aigntfita. As: se explica Cheturdio. 

Y 7.-1l. La secta de lov luteranos nació con ia rébelion en el cspiritu y eun las 


Taai mn, 19, 
Osee, x, 8, 


Luc. z3quu 


Sup. zv1, 9. 
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terminador)", 


12. Terminado así el primer ay, 
van à seguirse ya los otros dos, 


13. Sonó el sexto úngel la trom- 
peta, Y oi una voz que salia de los cua- 
tro àngulos del altar de oro que està 
delante de Dios, 


14. Y decia al sexto úngel que te- 

nia la trompeta: Desata à los cuatro àn- 

eles que estàn atados en el gran rio 
Eatràtes, 


15. Inmediatamente fueron desatg- 


dos los cuatro àngeles, que estabun pre-. 


parados para la hora, el dia, el mes y 
el aijo en que habian de dar muerte 6 
la tercera parte de los hombres. 

16. Y el número de este ejército de 
caballería era de doscientos milloness 
pues yo oí el número de 6L." 


17. Vi tambien en la vision é los 
caballos, y los que venian sobre ellos 
tenian corazus como de fuego, de ja- 
cinto y de azufre, las cabezas de los 
caballos eran como cabezas de leones, 
y salia de sus bocus fuego, humo y 
azufre. 


18. Y con estas tres plagas, ú sa- 
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Launè habens nomen Extér-. 


- minans. 


12. Vae unum àbiit, et ecce 
véniunt àdhuc duo vae post 
haec: 

13. Et seztus Angelus tub 
cécinil: et audivi vecem unana 
ex quàtuor córnibus nltàrig 
éurei, quod est ante óculvs 
Del, - 

14. Dicéntem sexto Angelo, 
qui habébat tubam: Solve quàe 
tuor Angelos qu aligati sunt 
in Qúimine mugno Luphràte. 

15. Et solúti sunt quàtuor 
Aungeli, qui parúti erant in ho- 
ram, et diem, et mensem. et 
annum: ut occiderent tertiana 
partem hóminuin. 

18. Et númeru3 equésiris es 
xércitús vícies millies dena 
míllia. Et audivi númerum eó- 
Fum, 

17. Et ita vidi equos in vie 
siòne: et qui sedébant super 
eos, habébant loricas igness, 
et hvacinthinas, et sulphureas, 
et cúpita equòrum erant tame 
quam càpita leònum: el de o. 
re eòrum procédit ignis, et fua 
mus, et sulphur. 

18. Et ab his tribus plagis 


armas en la mano, segun lo nota Chetardie, muchos príncipea Y soberanos 89 pusierom 
é ia cabeza de ella, el esp: Utu de seduccion es el que los anima, anunciando con el 
nombre de reforma su doctrina carnal y sensual: sus dientes mas -rueles que los de 
los leones, dahan muerte no solo 4 los cuerpos sino é las almas: todavía se oye el rui. 
do nspantoso que hacian llevando la revolucion Y ia sedicion por todos los lugares don. 
de se extandieron: los católicos que cerraban los oidos 4 sus palabras lisnnjeras, 30 
vieron expuestos 4 los aguijones envenenados y 4 los furor 's de la orucidad: en fin, nine 
- gun partido mercció con tanta raz0o8 el nombre de ex:arminador, porque no -olo ex. 
terminó el cuerpo de la religion, xino que atacó los principiva de la doctrina para mi. 
nar los cimientos de ella. Vease lo que se dijo sobre la plaga de la4 langostas en el p'es 
Jacie al Apocalipsi, art. Vi. n. 4. y en la Disertacion sobre las siete edades de la Iglea 
gia. principuimenta la quinta. 

Y ll. La Vulgata anade estas últimas palabras para dar la significacion de las que 
se pusieron en hebreo Y en griego 

13.-16 — Esta sezta plaga, que segun Chetardie ya parece nes amernaza muy de 

Gerca, se Ve tan confugamente, que solo los aconteci:ni:ntos podrén interpretaria. À'tme 
de qua toro lo que aqu. se ve, anuncia guerran é irrupciones, pern Cuél sera este ria, 
y de dónde vendrén los éngelos exterminadores, son misteriosa futuros. No obatante, 
continda, como las plagas de la Iglesia siempre vienen precudidan de yauchoe sucea 6 
que les preparan el camino, se puede conjeturar por la mituacion presente de ies nacine 
non y de las sectas enemigan de la verdadera religion, Y calcular ou4l puede ser y d9, 
dónde podré venir esta invasioa terrible que nos 4imenaze. 


CAPITULO T£. 


eccíisa est tértía pars hómi- 
num de igne, et de fumo, et 
súlphure, quae procedébant de 
ore ipsòrum. 

i9. Potéstas enim equòrum 
in ore eòrum est, et in cau- 
dis eòrum: nam cuudae eòrum 
similis serpéntibus, habéntes 
càpita: et in his nocent. 

20. Et céteri hómines, qui 
non sunt occísi in his plagis, 
neque poeniténtiam egérunt 
de opéribus mànuum suèrum, 
ut non adorérent daemónia, et 
simulàcra àurea, et argentea, 
et aerea, et lapídea, et lignea, 
quae neque vidére possunt, 
neque audire, neque ambulàre, 

21. Et non egirunt poenitén- 
tiam ab homicídiis suis, neque 
à venefíciis suis, neque à. for- 
nicatiòne sua, peque à furtis 
8uis, 
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ber, de fuego, de huma y de azefre, que 
salian de sus bocas, fué muerta la ter- 
cera parte de los hombres. 


19. Porque la fuerza de estos ca- 
ballos està en sus bocas y en sus colass 
pues sus colas parecen serpientes con 
cabezas que hieren." 


20. Los demas hombres que no pee 
recieron con estas plagas, no por eso 
se arrepintieron de las obras de sús ma- 
nos, ho cesaron de adorar é los desno- 
nios, y 4 los idolos de oro, de pluta, de 
cobre, de piedra y de pulo, que ellos 
mismos habian formado, y que no pue- 
den ver, oir, ni andar, 


921. Tampoco hicieron penitencia 
de sus hoinicidios, de sus maleficios, de 
sus fornicaciones, y de sus robos, 


V 17.18. Siendo todo esto para tiempos venideros, dice Chetardie, ser4 mejor es, 
euchar las conjeturas de otros, que aventurar las propies. Este azote caracterizaró le 


sexta edad de la lgiesia. 
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CAPITULO X. 


Baja un éngeldel cielo y anuncia que no habré ya man tiempo: que va é conrumarse 
el misterio de Dios, y cumplirse las profecias. Trae un libro que entrega é S. Jusa 
previniéndole que le coma: oste libro es dujce y amargo al mismo tiempo. 


"1. Er vidi àlium Angelum 
fortei descendéntem de cae- 
lo amíctum nube, et iris in cé- 
pite eius, et fàcies eius erat ut 
sol, et pedes eius tamquam cQ- 
lúmnae iguis: 


- 2. Et habèbat in manu sua 


hibéllum apértum: et pózuit pe- 
dem suum dextrum super ma- 


1. EvróNCes Vví otro éngel fuerte 
Yy poderoso que bajuba del cielo ves- 
tido de una nube y con un ins en la 
cabeza: su semblante era como el sol, 
y 8u8 piès como columnas de fuego." 


2. Tenia enla mano un pegueio 
libro abierto puso su pié derechg so- 
bre la mar," y el izquierdo sobre la 


Y 1. Este úngel representa al mismo Jesucrieto de quien es enviade: la nube qué 


le viste recuerda su primera venida en la que apareció vestido de la nube de nues. 
tra carne: el iris que rodeaba su cabeza es el simbolo de la alianza de que fué me. 
dianero: el rostro que briliaba como el sol, representa la gloria de su santa huma. 
midad: sus pies como columnas de fuego, anuncian el fuego vengador que le pre, 
cederí en su segunda venida, 

2. La situacion de un úngel que pone un pié sobre la mar y el otro sobre 
fa tierra, J que levanta luego la mano al exeio, indiça que lo que va é proferis de 


Des. 1n. 7. 


Bsecà. ns. 1. 
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tier:as 


3. Y dió un fuerte grito como el 
de un leon cuando ruge: v luego que 
gritó se oyeron lus voces de siete true- 
nus, 

4. Cuando dieron sus voces los 
siete truenos, iba yo à escribir lo que 
habian dicho, pero oi una voz del cie- 
lo que me decia: Sella las palabras 
de los siete trueius, Y no las escribas, 


5. A este tiempo levantó su ma- 
mo al cielo el àngel que ví parado s0- 
bre la imar y sobre la tierra, 


6. Y juró por el que vive en los 
siglos de los siglos, por el que crió el 
cielo y todo lo que hay en él, la tier- 
ra y todo lo que hay en ella, la mar 
cuantu contiene, juró que ya no ha- 

rà mas tempo, 


T. BSino que en el dia en que el 
séptimo úngel hiciere oir su voz, y so- 
nure la trompeta, se consumarà et tnis- 
terio de Dios, segun lo tiene anuncia- 
do por sus siervos los profetas." 


8. Y volvió é hablarme la voz que 
hubia yo oido en el cielo, diciéndome: 
Andu, y toma el libro pequeàv" que 
tiene abierto en la mano-el àngel que 
està parudo sobre la mar y sebre la 
tierra. 

9. Fuí luego adonde estaba el ún- 
gel, y le cu ame el libro," y él me 
contestó: lomale y devórule, en tu 
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re. sinistrum autem super ter. 
ram: 

8. Et clamàvit voce magnà, 
quemàadmodú:n cúm leo rugit. 
Et còm clamàsset, locúta sunt 
septein ton trua voces suas. 

4. El cum locúta fuíssent se- 
ptem tronitrua voces suas, e- 
go sceriptúrus eram: et audivi 
vocem de caelo dicéntem mi- 
hi: Signa quae locúta sunt se- 
ptem tonítrua: et noli ea scrí- 
bere. 

5. Et àngelusg, quem vidi 
stantem super mure, et super 
terram, levàvit manum suaia 
ad caetum: 

6. Et iuràvit per vivéntem in 
saecula sueculòrum, qui creà- 
vit caelum, et ea quae m ev 
sunt: et terram, et ea quae in 
ea sunt: et mare, et ea quue 
in eo sunt: Quia tempus non 
ent àimpliàs, 


—- 7. Bed in diébus vocis sé- 


ptimi àngeli, cum coeperit tu- 
bà càúnere, consummàbitur 
mystèrium Dei, sicut evange- 
lizàvit per servos suos Pro- 
phétas. 

8. Et audívi vocem de cae- 
lo iterum loquéntem inecuim, 
et dicéntem: Vaude, et àccipe 
librum apértum de manu én- 
geli stantis super mare, et sue 
per terrum, 

9. Et. àbii ad úngelum, di 
cens el, ut daret mihi librum, 
Et dixit mihi: Accipe libruni, 


pe de Dios, mira al crlo, é la tierra y é la mar, esto es, al Universo entepo, 
bre el Ra iaia que tiene en le inano, vénnse las notar é los versos 8, 9 y HQ. 


Vóy1. 


a no babra mns tiempo, com si dijera, que estaba próòzimo el in dal 


mundo, y que en aquella última revolucion se censuinauria plenamente el misterio de 
Dios, y acabariin de cumplirse todus las profecias. 
8. Esta es la expresion del griego: el pequeio libro, y así le ba llamado le 


Vuligata en el V 2 


VY 9 y 10 El griego dics 4 la letra: el pequeno libro, y él me dijo: tómale Y 


devórale, ds:.: tuiné lungo el pequeno libro de la mano del úngel, dec. Este libre 
misterioso que s6 presenta a S. Juan preoisamente entre el sonido de la sexta y de le 
septima trompeta, O mas bion, entre ia irrupcion que acubaba de anunciarse al eo. 
p'ir la sexta trompeta, y la persecucion que va 4 saguir:e úntes Que vsuene la sep. 
tina, parece que representa al mismo libre del Evangu.ie que se darí 4 los Judiag 


o CAPITVIO XL 
et dévora illum: et fàciet a- 


maricàri ventrem tuym, sed 
in ore tuo erit dulce tamquam 
mel. 

10. Et accépi librum de ma- 
nu úngeli, et devorúvi illum: 
el erat in ore meo tamquam 


mel dulce, et cum, devoràssem,. 


eu, amaricàtus est venter 
meus, 

li. Et dixit mihi: Opórtet te 
iterum prophetàre Géntibus, 
et pópulis, et liuguis, et régi- 
bus multis. 
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vientre serà amargo, pero en tu boca 
serà dulce como ia miel. 


10. Recibí pues el libro" de la ma. 
no del úngel, y le tragué, en mi bo- 
ca era dulce como la mitel: pero des- 
pues que le comi, sentia yo mi vientre 
amurgado." 


il. Entónces me dijo el úngel: Es 
necesario que nuevumente protetic: 8 
é lus naciones, é los pueblos, ú los home 
bres de diversas lenguus, y 4 muchos 
reyes," 


al fia da la sexta edad de la lglenia. Este libro seré entónces para ellos sumamen., 
te dulee, porque sentiràn an él la ternura del amor de Jesucristo: pero al mismo 
tiempo les llenaréí de amargura, porquè veràún alli con dolor su pertinaz infideliuad 
y la de sus padrex. Véase la Disertucion anbre las giete edades de la lIgienu. 


L'de UE 


O, es necesario que prufètices todavia delante de muchas naciones, pues 


blos, lenguas y reyes. Esta pulabra que jamas se verificó plenameute en la persona 
de S. Juan, parece que se dirige ú los uismos Jution representados por él. Su cone 
version, seguin S. Pablo, serà ls riqueda de los gentiles (Rom x.. EX ç y esto solo 
podré verificarse cuando despuem que reeiban el Evangelio, le den el mas firme tes. 
timonio yY le anuncien é todas las naciones. Véaso la Diserlacien arribe citada. 


CTTI ll ll Tl ll OC CC Cl Cl COST ll DIOCl l € 


CAPITULO XI. 


Se abandona el teniplo 
de dos testigos, Y P 


la ciadad santa é la profanacion delos gentiles. Predicacion 
er que Dios les da: son muertos por la vestia que sube del 


abisina, resucitan y suben ul cielo. Esta porsecncion en la que imueren, es la consu- 
macion del segundo ay. Suena la septima trompeta: tercero Y último ay, que és el 
anate.ma que fuiminaté el Soberano Juez contra la tierra en el dia de su venida, 


1. Er datus est mihi càla- 
mus símilis virgae, et dictum 
est mihi: Surge, et metire tem- 
plum Dei, et allàre, et adorún- 
tes in "eo. 

2. Atrium autem, quod est 
foris templum, éjice foras, et 
ne metiàris ilud: quóniàm da- 
tum est Géntibus, et civitàtem 


). 'S8 me. dió luego una cafia que 
parecia vara," 7 se me dijo:" Levún- 
tate," y mide el templo de Dios, el al- 
tar, y é los que adoran allí. 


2. Mas no midas el atrio exterior 
del templo, déjale, porque se ha aban- 
donado à los gentiles, quienes hollarén 
la ciudad santa cuarenta y dos meses. " 


Y 1. Lit. semejante é Una Vara, esto es, ú una vara de medir. Fzecà, XL. 3, 
Ibid. Ut. lit. y el Angel se Mmanteniu parado diciéóndome en el nombre de Jemu. 


eristo ú quien representuba: Anda, y mide, éLc. 

" o fòéd. El templo de Dios es el mismo Dios (Apec. xx1. 29.), en su propio seno 
es em donde reside Jesncristo su Hijo, con sus miembros, Y dondc él mismo es el 
altar que recibe Y santifica su víctima, que es eu huimanidad unida personalmenta 
ai Verbo y su Iglesia. Medir el templo, el altar y ú los adorailotes, es dedicarse y 
bacer la ocupacion principal de conocer é' Dios, ú Jesucristo, é su Iglesia, y estu. 
diar su religion yY su economia. 

"' —YQ 8. El atrio exterior del teimplo es toda la superfície de la tierra. No medir ef 


TOM, XXIV. t 


Zach, iv. 14. 
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83. Pero yo daré el espíritu de pro- 
fecia é dos testigos mios," quienes cu- 
biertos con sacos y con Àúbitos de pe- 
nitencia profetizuran mil doscientos se- 
senta dias. gue son tres anos y medio." 

4. Estos son los dos olivos y los 
dos candeleros de que Aubla el profe- 
ta Zacarias, que estàn delante del Se- 
Bor" de la tierra, y que llevan ú su 
pueblo su gracia y su luz. 

6. Siaiguno intentare hacerles mal, 
saldrà de sus bocas un fuego que de- 
vore é sus enernigos, y de este inodo 
serà muerto el que se atreva é ofen- 
derlos. 

— 8. Ellos tienen poder de cerrar el 


cielo para que no llueva en el tiempo 


que profeticen: tambien tienen ES 
para convertir las aguas en EI 
para afligir é la tierra con todas las 
plugas, y todas las veces que quieran. 


7. Luego que hayan coneluido su 
testimonio, les hara guerra la bestia 
que sube del abisino, los venceró y los 
matarà:, " 
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sanctum calcàbunt ménsibus 
quadragintà duóbus: 

8. Et dabo duòbus téstibus 
meix, et prophetàbunt diébus 
mille ducéntis sexaginta, amníi- 
Cti succis. i 

4. Hi sunt duae olivae, et 
duo candelàbra in conspectu 
Dómini terrae stantes. 


5. Et si quis volúerit eos no- 
cére, ignis éxiet de vre eorum, 
et devoràbit inimicos eórum: 
et si quis voluerit eos laedere, 
sic opórtet eum occídi. 

6. Hi habent —potestàtem 
claudendi caelum, ne pluat 
diébus prophetine ipsòrum: et 
potestàtem habent super uquas 
converténdi eas in sónguinem, 
et percútere terram omni pla- 
gà quotiescúmque voluerint. 

7. Et cúm finiérint testimó- 
nium suum, béstia, quae a- 
scéndit de abysso, fàciet ad. 
vérsum eos bellum, et vincet 
illos, et occidet cos. 


atria. y sí medir el templo, es olvidar la tierra para mo ecuparse mas que del cie. 
lo. El atrio se abandonarà 4 los gentiles cuando llegue la gran persecucion en que 
hollarén la ciudad santa, esto es, cuando las naciones infieies deeahoguen sus foro. 
pes contra la Iglesia de Jesucristo, Esta es la persecucion en que se consuma el 86. 
gundo uy, Y despues de la cual ya no habrú otra, pues seguirú el tercero y últime 
6y, que es la venida del juez eterno, y de aqui se infiere que esta es eovidentemen- 
te la persecucion del Anticriato, segan lo eu-eia toda la tradiciun. 

V 3. Los padres y los interpretes, dicc aquí el misno Calmet, han entendide 


" Go'nunmente que estos des profetas son .Henoc y Elias, Y yo no dudo, continja, que 


al fin del mundo y úntes del último jquicio, uparezcun realmente en la Jglema para 
ecstaner a los fieles contra las violencias del Auticristo, No piuode sostenerse, dice 
Chetardie, que por estos dos prolíetas s0 entiendan, no dos personas singulares, sino 
el c'"fu Y el pueblo fiel de los primeros siglos. En el contexto de esta profecia sje 
mivierten inuchos caracteres poergsonales é individuales que no permiten recurrir é una 
interpretacion con que 88 abriria la puerta pura convertir en alegorias loe hechos 
m4 omipanies de la Escriturs. Pero am so ha hecho porla impoxibilidad de no cn. 
Gontr rse una rosa que so parezea 4 estos dos profet.s en los primoros siglos, para 
acomodar an ellon exte capitulo què uo puodo tener lugar sino en los últimos tiema 
pos. A lo que debe ana 'irxe, Conlinó ., que Con oxto se dostruye la profecia de la 
puelta de Henne y de Elias, redu:iendo 4 un sentido alegórico el pasuge mas 0Z. 
preso Y mus formal que la anuncia. 

Ibid. Los Judius euentan, é lo innos en lo sagrado, por meses lunares de treim. 
t- dias. Segun este cimputo, mil doscientos sesenta dias coimponen Cuarenta y dos 


Mcsen, Ó fros shos y medio. 
V 4. Gr. lit. delante del Dins de la tierra. 
V 7. Siguiendo toda la tradicion, esta bestia quo suhe del abismo, Y que se des. 


oribirà en el capitule Xiu, no es otra que el Anticristo, que daréú muerte í led dos 


CAPITULÓ XI. 


8. Et córpora eòrum iacé- 


bunt in plutéis civitàtis ma. 


grise, quae vocàtur spirituúli- 
tèr Sódoma, et /Egyptus, ubi 
et Dóminus eórum crucifixus 
est. / 

8. Et vidébunt de tríbubus, 
et pópulis, et línguis, et Gén- 
tibus córpora eórum per tres 
dies, et dimídium: et córpora 
edrum non sinent poni in mo- 
numéntis. a ha 

10. Et inhabitàntes terram 
gaudéhunt super illos, et'iucun- 
dabúntur, et múnera mittent 
invicèm, quúniàrm hi duo pro- 
plhétad cruciavérunt eos, Ra 
habitàbant super terram..— 


11. Et post dies tres, et di 
midium, spíritus vitae à Deo 
intràvitineos. Et stetérunt su- 
per pedes suos, et timor ma- 
gnus cécidit super eos, qui vie 
dérunt tos. ' 

12. Et audièrunt vocem ma- 
'gnam de caelv, dicíntem eis: 
Ascéndite huc, Et ascenderunt 
ja caclum iu nube: et vidèrunt 
ilos inmíci eúrum. 

13. Et im illa hora factus est 
terraemótus magnus, et déci- 
ma pars civitàtis céculit: et oc. 
cisu sunt in terraematu nóimni. 
na hómigum septem millia: et 


reliqui in timórem sunt missi,: 
ét dedérunt glóriain Deo caeli. . 


14. Vae secúndum àbiit: et 
ecce vae tértium véniet citò. 
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8. Sus cadàveres quedarén tendi- 
dos en las plazas" de la gran ciudad, 
que místicamente se llama Sodoma y 
Fgipto, donde el mismo Sefior de ellos 
fué crucificado:" 


9. Y los hombres de diverses tri- 
bue, pueblos, lenguas y naciones dis- 
tintas tendrún é su vista los cadàveres 
por tres dias y medio, sin permitir què 
se les dé sepultura: : 


)0. Los labitantes de la tierra se 
llenaràn de -regocijo al verlos en tal 
estado: y lo celebraràn con banquetes" 
y mutuós regàlos, porque estos dos 
profetas contristaban à los moradores 
de la tierra, instúndoles para que se 
convertieran, 

I. Pero à los tres dias y medio 
les volvió Dios el espíritu de tida, se 
pt en pié, y los que los vieron se 
lenaron de un gran temor. 


12. Entónces oyeron una voz po- 
derusa que sulia del cielo, y les decia: 
Subid acú. Y subirron al cielo en una 
nube, é vista de sus enemigos. 

18. En la misma hora hubo un es 
pantoso terremoto que arruit ó li déci- 
ma parte de lu ciudad, y perecieron en 
él siete mi) personas: las demas, llenus 
de temor, dierun gloria al Dios del 
cielo. 


14. Pasó ya el segundo ay, Y pron- 
to vendré el texcero." 


testivos Elias y Honoc en aquella persecucion que precedoré inmediatamente é la 
venida del solicrano juez, y que no puede ser otru que la gel Anticristo, Vesse el 
prefacie y la Discrtacion aubre las giete edades de la Iglesia on esta mismo toni, 
Gr. en le pleza de la gran ciudad, Ale. donde el mismo Sefior nuentro fué 
erucificado. Parece, dice Chetardie, que esté visiblemente designada la ciuded de .e- 
pusalen, y así lo creyó tambien S. (ierónimo, Estu eindad llegó 4 ser tan impeni- 
tente como Nodoema, yY tan pertinaz como el Egipto: fue destruida como Xodome, 
Y padeció como el Egipto. 
I0. Este es el xentido del griego. , 
14. El primer ay se ve en el cap. tx. l.-12. El segundo eomienza en el V 
33 del cap. ix. y all acaba. El tercero es el que va é ceguirxe. Fl primero perte. 
nece é la quinta edad, el segundo comenzarú en la sextu, Y el tercero scrú la epo- 
ca de la séptima que os la de la eternidad. 
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15. Buena en este mismo tiempo 
el úngel séptimo la trompeta, y se 
oyeron grandes voces en el cielo que 
decian: El imperio" de este inundo ha 
pasado é muestro Senor y à su Cristo, 
y reinaréú por los siglos de los siglos: 
Amen." 

16. Inmediatamente se postraron 
los veinte y cuatro ancianos que esta- 
ban sentados en sus tronos delante de 
Dios, y adorando à Dios decian: 


17. Gracias os damos, Seior Dios 
omnipotente, que eres, que eras Y que 
has de venir," porque entraste en po- 
sesion de tu gran poder y de tu rei- 
no elerno. 

18. Las naciones se irritaron con- 
tra tí y contra tus siervos, pero al fin 
llegó el tiempo de tu ira, el tiempo de 
juzgar é los muèrtos, y de premiar é 
tus siervos los profetas, é los santos, é 
los que temen tu nombre, pequenos 
y grandes, y de exterminar é los que 
corrompierga la tierra con sus crime- 
nes." 

19. Entónces se abrió el templo 
de Dios en el cielo, y apareció la ar- 
ca de su alianza en su templo:" y éú es- 
to sijguieron rayos, voces, truenos,' un 
terremoto, y un espantoso pedrisco, 


APOCALIPSI DE 8, JUAN. ' 


15. Et séptimus dngelus tus 
bà cécinit: et factue sunt vo- 
ces magnae in caelo dicéntes: 
Factum est regnum huius mun- 
di, Dómini nostri et Christ 
eius, et regnàbit in. saecula 
saeculòrum: AÀmen. 

16. El viginti quatuor senió- 
res, qui in conspéctu Dei se- 
dent in sédibus suis, cecidé- 
runt in fàcies suas, et adora- 
vérunt Deum, dicéntes: 

)7. Gràtias úgimus tibi Dó- 
mine Deus omnnípotens, qui es, 
et qui eras, et qui ventúrus es: 
quia accepísti virtàtem tuam 
magnam, et regnàsti, 

18. El iràtue sunt Gentes, et 
édvenit ira tua, et tempus mor- 
tuórum iudicàri, et réddere 
mercèdem servis tuis Prophé- 
tis, et sunctis, et timéntibus 
namen tuum pusíllis, et ma- 
gnis, et exterminàndi eos, qui 
corrupérunt terramp. 


19. Et apértum est templum 
Dei m caelo: et visa est arca 
testaménti eius in templo eius, 
et facta sunt fúlgura, et voces, 
et terraemótus, et grando ma- 
gna, 


Y 15. Gr. lit. les reipos de este mundo ban pasado, dec. El reino de Jesucrie 
to no se consamaré sino hasta el fin dei mundo, Y este reimo perfecto es el que aquí 
86 anuncia, como lo prueban los versos 17 y 18, 


Ihid. Este Amen no esté en el griego. 


Y 17. O, y que serés. Supr. 1. 4. 8. Y xv. 8. 
Y 18. No podia estér man bien caracterizado el pran dia de la venida de Jesu. 
eristo, dia en que estallaré la indignacion de Dios, en que los mauertos serég jumgue 


do: 
19. 


los gantos recompensados, y los porversos exterminados. 
iQuè otra cosas significa, pregunta Chetardie, esta arca de la ebanse que 


aparece en el temple del cie:o, eino el mismo Jegucristo, que es la area vita del Se, 
Bor, y que va é bajer del ciolo acompaliudo de los éngeles y de los mantes, pare ju 
gur é los muertos, premiar é los buenos Y exterminar é los malost 


dbid. Euva palabra està en el griego. 
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CAPITULO XII. 


La muger vestida del sol. El dragon de siete cabezas. El hijo varon que habia de gober. 


par é las nucioner, Y que 


fuè elevado ml trono de Dios. Cembate entre los 


buenos y malns éngelcs. El drapon es precipitada del cielo 4 la tierra. Va en por de 
la muger, y derruma un rio tras ella, hace la guerra é sus hijos, y se ve precisa. 
do ú detenerse sobre la arena del mar. 


l. Er sigium. imagoum ap- 
pàruit in caelo: Múlier amícta 
sole, et lunà sub pédibus eius, 
el in càpite' eius coióna stel- 
làrum duódecim: / / 

2. Et in útero babens, cla. 
màbat partúmens, et cruciabà- 
tur ut pàriat. 

3. Et visum est úliud signum 
in caelo: et ecce draco ma- 
gnus ruíus habens càpita se- 
ptem. et córnua decen): et in 
Cupitibuis eius diadémata se- 
ptem, 

4. Et cauda eius trabébat 
tértiam partem stellàrum cgeli, 
et misit eas in terram, et dra- 
co stetit ante mulierem, quae 
erat paritúra: ut cum peperis- 
set, filium eius devoràret. 

5. Et péperit filium màscu- 
Jum, qui rectÒrus erat omnes 
Geotes in virga ferrea: el ra- 


l. AraRECIÓ tambien un gran pro- 
digio en el cieln: era una muger ves- 
tida del sol, que tenia ú la luna bajo 
sus piés, y una corona de doce es- 
trellas en su cabeza. 

2. Estaba en cinta, y clamaba co- 
mo ya pariendo, y sintiendo los do- 
lores del parto." Ú 

3. En seguida apareció otro pro- 
digio en el cielo: un dragon enorme y 
bermejo con siete cabezus y diez cuer- 
nos, y sobre las siete cabezas siete dia- 
demes: 


4. Con su cola arrastraba la ter- 
cera parte de las estrellus del cielo, Y 
las hizo caer é la tierra:" este dragon 
se puró delante de la muger que esta- 
ba de parto, con el fin de tragar à su 
hijo luego que naciera, 

5. Parió un hijo varon que habia 
de gobernar é LG s las naciones cod 
cetro de fierro, y este hijo fué eleva- 


Y 1. y 2. Esta muger representa 4 la Iglesia, que segun el peres de 8. 
a 


Agustin, es la untigua ciudad de Dios, de cuyo seno nació en 


plenitud de los 


tiempos el Salvader de los hombres, y que comenzó en Abel que fué el pa de 
e 


los justos. Se ve llena de luz y de la proteccion de Jesueristo que es 


VErdA de. 


ro sol de justicia y que halin de nacer de ella. Tiene bajo sur piés al imperio ene. 
migo, ge Jesucristo representado em la media luna, que es la insignia militar de los 
UrCG8, que cOrmponem en gran parte el imperie anticristiano de Muhoma. Las doce 
estrellas que forman su oorona, representan é los doce apostoles que la llenan de 
Gloria Est4 en cinta, y tiene en . eu seno al que habia de gobernar é las paciones 
ton cetro de ferro, esto es, ul Mesías promelido, al mismo Jesucristo. Sus clamo. 
res representan 4 los de los patriarcas y santos que suspiraban por la venida de sn 
divino Libertador Sus dolores representan las pruebas y Jos padecimientos que eu. 
frió la nacion escogida desde el principio del mundo hasta el tiempo en que ella 
dió 4 luz é este infente varun, é este hijo tan deseada. , / 
3. y 4. Este dragon es la antigua serpiente que se llama Diablo y Satanas 
(nfr. XY 9), este es Lucifer. Su crueldad exié simboliznda en el color bermejo que 
68 comun 4 las bestias mas carnicersa Aparece en el cielo porque era entónces ado. 
Faco y reconocide como verdadero Dios en el nombre de Júpiter. Sus siete cahe. 
zas coronadas indican los riete principalex tirsnos de quienes se xirvió para pers6. 
guir é la Iglenia. Los seis primeros fueron Neron, Domiciano, Decio, Valeriano, Au. 
reliano y Diocleciano: el sèptimo fué Juliano, 6 mas bien, lo serú el Antierinto de 
quien era figura Julieno (/.fr. xvu. 9 y 10). En sus diez Cuernos se ven los dies 
Teyes bérharos que dividieron despues el imperin romono, y de quienes se airvió tam. 
bien el demonio pars perecguir é la Iglesia (Jhid. 12..14.). Las estrellas que arrad. 
ta con su eola pueden representar é los úngeles que sedujo dezdo el principio. 
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do hasta Dios y hasta su trono, pa- 
ra sentarse ú su diestra y reinar 
con el." ME 

6. Y la muger huvó al desterto 
dende tenia un usilo que Dios le ha- 
bi. ,reparudo, pura que alli se alimen- 
tara por espacip de mil deoscientos se- 
senta dias," 

7. HEntónces se travó una gran ba- 
talla en el cielo: Miguel y 35 àngeles 
peleaban contra el dragon: y el dragon 
con sus àngeles combatian contra él. 


8. Pero no pudieron estos, contra 
aquellos, y desde entónces no se volvie- 
ron ú ver mas en el cielo. 

9. Así fué precipitado à la tierra, 
y sus úngeles con él, aquel enorme 
Eregon, aquella serpiente antigua que 
se llama Diablo y Satanas, y que gedu- 
ce al universo entero," 


10.. Y. oí una gran voz en el cielo, 
que decia: Llegó el tiempo de salva- 
cion, de la potencia, del reino de nues- 
tro Dios, y del poder de su Cristo, 
porque fuc precipitado del cielo el acu- 
sador de nuestros hermunos, 4 quie- 
pes de dia y de noche acusaba ante la 
presencia de Dios. 


11. Pero ellos triunfuron de él por 
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ptus est filius eius ad Deum, 
et ud thronum eius, 


6. Et múlier fugit in solitú- 


dinem uti habèbut locum pae 


ràtum à 'Deo, ut ibi pascant 
eam dièbus mille ducéntis se- 
Tuginte. 

7. Et factum est praelium 
magnum in cuelo: Michatl, et 
angel: eius praeliabàntur cum 
dracòne, et draco pugnàbat, et 
ançeli eius: 

8. Et non valuérunt, neque 
locus invéntus est eórum àm- 
pliòs in caelo. 

9. Et proiéctus est draco ille 
maguus, serpens antíquus, qui 
vocàtur diàbolus, et Satanas, 
qui sedúcit univérsum orber: 
et proiéctus est in terram, et 
angeli eius cum illo missi sunt. 

10. Et audívi vocem mas 
gnam in caelo dicéntem: Nunc 
fia est sulus, et virtus, et re- 

num 'Dei nostri, et potéstas 
jhristi'eius: quia proréctus est 
nccusàtor fratrum nostròrum 
qui accusàbat illos ante con- 
spéctum —Dei nostri die ec 
nocte. 

11. Et ipsi vicérunt eum pro- 


V 5 Este hijo varon que habia de gobernar 4 tas naciones ron cetro de fierro es 


visiblemente 


el mismo Jesucrinto, eegun la atextigus derpues S, Juan, cuando hablan- 


do de Jeruoriste dica: Es e es el Que ha de Çohernar ú las naciones cen cetro de fierre 
(infr. xa. ll 13. 15... Este infaute fue elevado al trono de Dior, y no puede fbr otre 
que el mismo Jrsueriato elevudo en el dia de mu arcenmion, cuando una nube le Gubrió 
é los 0j0s de sus dixcipulon: me acerra hasta el Antigro de los dias, segup la expresiod 
de Daniel, lon An relar le ucompanan y le presentan (Pan vu. 13), y se sienta en el 
frono de Dios su Pidre, y recihe toln el poder, comu el inisino lo dice al principio de 
este libro (Supr. m. 27 28. y mi. 21 J. 

Y 6 Despues que Jexucristo eomenzó é reinar en la tierra por la predicacion de 
sus apóetoles, ls cristianos que comp. nian la Íglesio de Jeruxalen, se vieron obliga. 
dos é huir al desierto da la Arahia, y sr retiraron é la pequeàa ciudad de Pelia, don- 
de Dios les habia prepnrado un asilo pira ponerloa 4 cubierto de los azotes con que 
iba é castigir 4 Jeruaslen por tres nhos y medir., que son mit doscientos sesenta diasç 
desde el ano 66 de la era crietianx vulg r, en que comenzó la última guerra de los Ro. 
manos contra tos Judios, hustu el 70. en que coneluyo con la toma de Jerusalen y com 
el incendio del teupl:. 

" V 7.-9. Aqui estí representado el triunfo de la religion cristiana, y la ruina del 
PE doma: Al pnso que el demonio y sus finyelès animbun 4 loc prganos eontra la 
glesia, S. Migenut y rus Engulea defencian éú la Jglecin centra los qu ganos: el demo- 
nio y sum éngelcs fueron precipitades del cielo é la tierra, ya ne fueron adorados co. 
mo dioses. i 


CAÀPITULO YXir, 


pter sénguinem Agni, et pro- 
pter verbuin testimónij gut, et: 
non dilexérunt àuimas 8uas 
usque ad mortem, 


12. Proptéreà laetàmini ca8- 
h, ot qui habitàtss in eis, Vae 
terrae, et mari, quia descén- 
dit diàbolus ad vos, habens 
ram magnam, sciens quòd 
modicum tempus habet. 

13. Et postquam vidit draco 
quòd proiectus eseet in ter- 
raip, persecútug est mulíerem, 
quue péperit màsculum: 

14. El dutae sunt mulíeri a- 
lae duae aquilue magnae ut 
volàret in desértum in locum 
sutim, ubi àlitur per tempus et 
témpaora, et dimídium témpo- 
ris à fàcie serpénti3, 


15. Et misit serpens ex ore 
sua post mulicrem, aquam tam- 
quin flunen, ut eum tàceret 
trahi à flúmine. 

16. Et adiúvit terra mulie- 
rem, et apéruit terra os suum, 
et absórbuit fumen, quod mi- 
sit draco de ore suo. 

17. Et iràtus ést draco in 
muliereim: et abitt facere pree- 
lum cum reliquis de sémini 
eius, qui custodiunt imandàta 
Dei, et habent testimonium le- 
su Ciristi. 
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la sangre del Corderò éx quien creye- 

ron, y por la palabra que atestiguarons 
despreciaron su vida Y se ofrecieron 

ges à la muerte en defensa de 
a fe. 

12. Regocijaos cielos por esto, Y 
llenaos de a'egria los que habitais en 
ellos: ay de la tierra y del mar," por- 
que el diublo bajó 4 vosotros lleno de. 
furor, sabiendo que le queda poco 
tiempo i trabajar en perderos," 

13. Viéndose ya el dragon precipi- 
tado é la tierra, comenzó é perseguir 
à la muger que hubia parido al hijo 
varon. 

11. Pero se deròn é'la mugèr dos 
olas de una àguita hermosa para que vò- 
lara al desierto donde estaba xu asilo, 
y donde, léjos de la serpiente," es ali- 
mentada por ui tiempo, dos tiempos, 
y la mitad de un tiempo, que son tres 
anos y medio. — De La 

15. Entónces artvjo la serpiente 
de su boca como un rio qué iba tras 
de la muger para arrebatarla con sus 
aguas y sumergiria en su corrientè. 

16. Pero la tierra ayudó é la mus 
ger, pues nbriendo la tierra su boca 86 


tragó al rio que habia vomitado el dra- 


gon de la suya.".—. i 

17. lÍrritado entónces el dragon 
contra la muger, partió para hacer. la 
guerra dé los demas hijos de ella que 
guardan los mandamjentos de Dios, y 
se mantienen firines en la fe de Jesu- 
Cristo" 


Y 12. Gr. lit. Ay de vosotros, loe que habitnis la tierra Y la mar. 


Hiid. Este puco tiempo que le quedaha al demonio era el de las últimas perseCUuCios 
pes, despuces da lus cuules acabó Constantino, primer emperador crinxtiano, de destruir 
la idulutria, cuando quedó único dueno del unperiv. 


X 13.y 1. 


Esta porsecucion parece que es particularmente la de Diocleciano, que 


duró tres anos Y inediu, deade fin de febrero de 303, hasta fin de julio de 306. La úgai. 
la era la insignia militar de los Romanos, y las alas que se dieron 4 la Iglesia son aquí 
de úguila, quizé para indicar que la mixina Roma perseguidora entónces de la Iglexte, 
e-tava elegida para ser el centre de la misma lgles a 4 quien perseguia, Y que habia 
de llamarse con au mismy nombre de Iglesia romana, 

V 15. y 16. Lu persecucion es aquel rio que soguis 4 la Iglesia hasta en los de. 
Siertos donde se refugiabu, pero al fin la tierra la socorrió, el poder temporal Ís sosta- 
vo: declurado emperador Con-tantino, se declaró tambien protector de los cristianos: sò 
an-ió la tierra, 6, segun la expresion propia dol texto, la tierra abrió su boca, Y se trí. 
En al rio: habió Conutantino, por eu respeto suspendieron la persecucion Maximi. 
po, Maxencia y Liein o, quo hatian dividido el imperio cen 6l. 

Y 17. Viendo el demonie suspendidos sus furores por el emperador Censtantiuo, 
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18. Y se apostó sobre la arena del — 18. Et stetit supra 
mar, donde yo tambien me detuve para maris. 
ebservar los sucesos." 


' 
excitó contra él sucesivamento ú Maxencio, ú Maximino y é Làcinio, vino con ellos é 
hacer la guerra í Constantinu y ú la (glesia, pero quedurou vemcidos, y la idolatria 
pereció ton 8u último protector Licinio. Este pagano principe fué destruido 4 1a ori. 
lia del mer, Y vencido en él el dragon, se vió precisado 4 detenerse como 88 dice en 
el VY siguiente. 

Y 18, El griego lée: Yo me detuve sobre la arena dal mar. Pero fa laccion de la 
Vulgata es la del manuscrito alejandrino, la de la 8dicion de Alda, la del texto siriaco, 
y la del aràbigo: y esta se ve justificada con los sucesos, 


cn 
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CAPITULO XIII. 


Sube del mar una bestia de siate cabezas y diez cuernos, Yy el dragon le da su poder: 
declare la guerra ú los santos, y recibe adoracioneu de los hombres. Otra bestia su- 
be de latierra que tiene dos cuernos coino de cordero, y s6iuce con sus pretigios 


é los hombres. 


1. Vítambien que subia del mar 
una bestia de siete cubezas y diez 
cuernos: tenia sobre lo3 cuernos diez 
diademas, y sobre sus Cabezas nom- 
bres de blasfemia." 


83. Esta bestia que ví, era seme- 
jante é un leopardo, sus piés eran co- 
mo de 080, Y su beca como la de 
un leon: é esta dió el dregon su fuerza, 
su trono," y su gran poder." 


93, Y ví una de sus cabezas como 


r1. 


1. Er vidi de mari béstiam 
ascendéntem, habéntem càpi- 
ta septem, et córnua decem, 
et super córnua eius decem 
diadéinata, et super capita eius 
nómina blusphémiae. 

2. El béstia, quam vidi, sí- 
milis erat pardo, et pedes eius 
sicut pedes ursi, et os eius sie 
cut os leónis, Et dedit illi dra- 
co virtàtein suam, et potestà- 
tem mugnam. 

8. Et vidi unum de capitibus 


Esta bestia que sube del mar representa al imperio romano idólatra, que de. 


sertado Y vencido por Constantino, avureció nuevamente en el imperio de Juliano, 98. 
gun el pensumiento de Chetardie. Las siete cabezas de la bestia son los siete empera. 
dores que tante blasfemaron contra Jesucrixto y su Iglesia, entre los cuales era el 
séptimo Julianu. Los diez cuernos son los diez reyes barbaros Qua tambien persiguie. 
ron é la Iglesia y sostuvieron al mismo imperio romano, que despues despedazaron, 
No tienen aqui diadonas estas sieto cabezas, porque se las quitaron los reyes birbam 
Tos representados en los cuernos, cuando dividieron las provincia: roman-s entre eí 

las erigieron en reinos. El iimmperio romano, idólatre y perseguidor, resucitado por 
utiano, es la figura del imperio del Anticristo, segun lo nota Chotardir: por cuya rme 
zon, afjade, mezela S. Juan estos do: imperios, Y se trasporta de la figura é lo figura. 
do. Algunos han querido ver en la bestia que sube del mar ul iuperio anticristieno, 
cuyos fandamentos puso Mahoma. 

Y 9. Esta palabra estí en el griego. 

Ibid. Daniel habia visto el imperio de los Babilonios, el de los Perses, y el de los 
Griegos bajo la figura de un leon, de un oso, 2 de un lcopardo. La bestia que aquí 
vió S. Juan, reune la semejanza de estas tres fieras para representar al imperio roma. 
no, que so formó de aquellos tres imperios reunidos, se apoderó de sus terrenos y les 
sucedió en la impiedad y tirania. El dragon dio au poder 4 esta bestia: vencido el de. 
mouio por Constantino, dopositó al retirarse todo gu furor en el espíritu de Juliano, cuf 
yo imperio se describe aquí con tanta extensien, como que era la figura del Antierista, 
último pereeguidor de los fieles. 


CAPITULO £ni, 


guis quasi occisum in mortem: 
et plaza mortis eius curàta est. 
Et admiràta est universa terra 
post béstiam. 

4. Et adoravérunt drecònem, 
qui dedit potestàtem bestiae: 
et adoravérunt béstium, dicén- 
tes: Quis similis béstine/ et 
quis Lord pugnàre cum eu 

5. Et detum est ei os loquens 
magna, et blasphémias: et 
data est ei potéstas fàcere 
me nses quadraginta duos, 


6. Et apéruit os suum in bla- 
sphémias ad Deum, blasphe- 
màre nomen eius, et tabernà- 
culum eius, et eov8, Qui in ca6- 
lo hàbitant. 

7, Et est dutum illi bellum 
fàcere cum sanctis, et Vincere 
eos. Et data est illi pot:stus 
in omnem tribu:n, et pópulum, 
et linguarm, et geutem, 


8. Et adoravérunt esm 0. 
mnes, qui iohàbitant terram: 
quorum non sunt scripta nó- 
mina in Libro vitae Agni, qui 
occissus est ab origine mundi. 

9. Si quis habet aurem, àu- 
diat. 

10. Qui in captivitàtem dú- 
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herida mortalmente, pero fué curada 
esta herida mortal: y adiniradu de 
esto todu iu tierra, ibu siguiendo é la 
bestia. 

4. Entónces adoraron a) dragon 
que dió su poder é la bestia, y ado- 
raron é lu bestia, diciendo: jQuiéa 
hay semejante à la bestia, y quiéu po- 
drà combatir con ellal" 

5. Be le dió tambien una boca con 
la que insolentemente se gloriaba Y 
blasfemaba: y recibió poder para hu- 
cer la guerra" el tiempo de cuarenta 
y dos meses. " 

6. En consecuencia abrió la bo- 
ca para blasfemur contra Dios, Y pror- 
rumpio en blasfemias contra su nom- 
bre, contra eu tabernàculo," y contra 
los imoradores del cielo. 

7. Tambien 86 le concedió que 
hiciera la guerra é log santos, Y que 
triupíara de ellos, ó haciéndoles re- 
nmunciar ú la fe, ó prinúndolos de la 
vida: y recibió poder sobre los hom- 
bres de toda tribu, de todo pueblo, 
de toda lengua, y de toda nacion: 

8. Y la adoruron todos ins hbubi 
tantes de la tierra, Cuyos nombres no 
estàn escritos desde el principio del 
mundo en el libro de la vida del Cor. 
dero, que fué sacrificado," 

9. Si alguno tiene oidos, escuche. 


10. Elque cautivare" é otros, ven- 


Y 3. y 4. Esta bestia herida mortalmente, 82 Dioclecieno, caya muerte fué una he. 


vida mertal para la idolatria, pero Juliano la curó resucitando 4 la idolatria: y toda le 
tierra adoró al dragon y ú ia bestie: el dragon recibió honores divinos: Roma fuo ado. 
rada eemo dibsa, y cada uno de sus emperadores como otras tantas divinidades. Ju- 
liano es, se Chatardie, la Ggura del Anticristo en los farores de restablecer la ido. 
latria, 6 é ls micos de innovarls, elevéndose sobre todo lo que pertenesca 4 Dios, F 
baciéndose el objeto de las adoraciones. 

V 5. Esta palabra esté en ol griego. 

Ítid. La boca que blasfemaba ora la de Juliano, cuya perseeucion duró como cua. 
renta y dos meses, entre el aio 360 en que faé declarado Augusto, y 33 en que mu. 
rió. El espirita de impiedad en Juliano fué, segun lo nota el mismo 4uter, la figura del 
espirita que animarí al Anticristo de quien fué imúgen, Y cuya porsccucion durerg 
tambien tres afos y medio, como se dijo en el cap. xi. 2. 

6. Este tabernúculo es la iglesia. 

8. O: enyos nombres no entén eacritos en el libro de la vida del Cordero que fuc 
secrificado desde el principio del mundo en los designios de Dios y. en las personas 
de los justos. Así se expresa el P. Carrieres. Calinet dice que ca mejor la explicecioo 
que bermios preíerido, ella esté apoyada en un toxto semejante del cap. xvi. È. 

Ú 10. la interpretacion de Chetardie, esta cs una profecia de los azotcs con 
que castigó Dios é Roma con las aumes de los búrbaros, y una figura de los que mag- 
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drà a parar en cautiverio: el que ma- 
tare é cuchillo, debe perecer é cuchillo. 
Aquí està el principio de la pacien- 
cin y la firmeza de la fe de los san- 
tox, quienes en los males que sufren 
de los perversos, ponen 84 causa en 
las nanos del que juzga con justicia, 
y que darú ú cada uno lo que merez- 
ca por 8us obras, 

ii. Ví tambien otra bestia que su- 
bia de la tierra, Y que tenia dos cuer- 
nos semejantes 4 los de un cordero, 
pero hublaba como el dragon:" 

12. Y ponia en ejercicio todo el 
poder de ta primera bestia en presen- 
cia de ella: é hizo que la tierra y sus 
moradores adoraran é la primera bes- 
tia cuya mortal herida habia sido cu- 
rada... 

13. Hizo grandes portentos, has- 
ta hacer bajar fuego del cielo é la tier- 
ra en presencia de los hombres, 


i4. Y sedujo é los moradores de 
la tierra con los prodigios que tuvo 
pi para Obrar en presencia de la 
"bestia, diciendo é los moradores de la 
tierra, que hiciesen una imégen de la 
bestia, que vivia é pesar de la heri- 
da que recibió con la espada," 

15. Se le dió asimismo poder pa- 
fa animur é la imégen de lu bestia, 


1 


APNCALIPES BE 8. JUAN. 


xerit, in captivitàtem vadet: 
qui in glàdio occiderit, Opóre 
tet eum glàdio oceidi. Hic est 
patiéntia, et fides Sanctórum. 


11. Et vidi úliam béstiam a- 
scendéntem de terra, et habé- 
bat córnua duo simília Agni, 
et loquebàtur sicut draco. 

12. Et potestàtem priòris bé- 
stiae omnem facièbat in con- 
spéctu elus: et fecit terram, et 
habitàntes in ea, adoràre bé- 
stiam primam, cuius curàta est 
pliga mortis. 

13 Et fecit signa magna, ut 
€tiàm iguem fàceret de caelo 
descéndere in terram in cone 
spéctu hóminum, 

14. Et sedúxit habitàntes 1a 
terra propter signa, quae data 
sunt illi facere in conspéctu 
béstiae, dicens habitàntibus in 
terra, ut fàciant imàginem bé- 
Stiae, quae habet plagam glà- 
dij, et vixit. 

15. Et datum est illi ut da- 
ret spíritum imàgini béstiae, 


darí sobre el Anticristo y sus ejércitos, entregúndolos 4 la muerte y al eterno cautive" 


rio del infierno. 
11. Esta bestia representa, se 


n el pensamiento de Chetardie, al filósofo Méxi. 


ma que dió su auxilio al emperador Jutiano, y que reuniendo é los raciocinios de la É. 
losstia los artificios de la magia, se empenaba en fingir lus dos principales virtudes de 


que xa habia servido el Cordero para derrucar el imperio del demonio, esto es, la vir. 
tu llo la palabra. v la virtud de Ins milagros. Pero esta bestia hablaba como el dragom: 
sus discursos solo se dirigian 4 restublecer el paganismú y'é destruir enteramente el 
Oristianismo, mag 88 necesario advertir, dice Chetardie, que toda la conducta de Jolim. 
no, y todos ta artificios de Màxtiimo con que aparentaba las virtudes del Cordero, sole 
son un ligero disefio del esp ritu que animaré al' Anticristo y 6 su falso profeta eu el fim 
de tos sig:oa, y de las dus cuernos poderosos que emplearàn para destruir la herencim 
d- Jasucrista 3. Grrgorio el Grinde veia en esta segunda bestia que se eleva de la tier. 
ra y que se llumard el falta profeta de la bestir, 4 la multitud de seudo.profetas y falsos 
apostnies que sosten trún el partido del Anticristo: Post Anticàristuin alia bestia escen. 
d que de terra dicitur, quia poat eum multitudo praedicatorum tlliva ex tervema polesteta 
ge rtur, Mor im DA. LL. xetxin. c. 20) Los sucesos podrún ser los únicos intèrpretes 
de la q1e xa dica de estas dos hestias. 

14 A solictud de Mazimo y de los otros partitarios de la idolatria, remable. 
ció Jujiima la imigenca y estatuas de ins falyas divinidades: au miema imígen fué ce. 
locada entre l.8 de los dio es filgos segun el uso de las Romanos, que igual mente esde. 
raban las imggones de sus emparadores y las do sus dioses, 
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et ut loquàtur imàgo béstiae: 
et fàciat ut quicúmque non a- 
doràverint imàginem béstiae, 
occidéntur. 

16. El fàciet omnes pusillos, 
et magnos, et divites, et pàu- 

res, et liberos, et servos ha- 
re charactérem in déxtera 
manu sua, aut in fróntibus suis. 

17. Et nequis possit émere, 
aut véndere, nisi qui habet 
charactérem, aut nomen bé- 
stiae, aut númerum nóminis 
Gius. 

18. Hic sapiéntia est. Qui ha- 
bet intelléctum, cómputet nú- 
merum béstiae. Númerus e- 
nm hóminis est: et númerus 
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y de hacer hablar é esta imàgen," co- 
mo tambien para dar la muerte ú to. 
dos loe que no adorzran é lu imugen 
de la bestia. 

16. Haré tambien que todos los 
hombres, pequelos y grandes, ricos 
V pobres, libres y esclavos, reciban de 
ella" la marca de la bestia en su ma- 
no derecha. ó en sus frentes," 

17. Y que nadie pueda comprar 
ni vender, sino el que tenga lu mar- 
ca, Ó el nombre de la bestia," ó el nú- 
mero de su nombre. 


18. He aquí donde se necesita el 
saber para n0 dejarse seducir. El que 
tenga entendimiento compute el nú- 
mero de la bestia, y la conocerd Sin 


engqiarse. Este cómputo no es difi- 
cil, porque su número es el número 
del nombre de un hombre, Y su núme- 
ro es seiscientos sesenta y sels. 


eius sexcénti sexaginta sex. 


Y 15. Desde que so colocaren las relíquies de S. Babilas cerca dol temple de Apo. 
jo en Dafne, enmudeció esta divinidad, mandó Juliano quitar las reliquias del màrtir, 
y velvió el demonio ú pronunciar como éntes sus orículos, 

16. Este es el sentido del griogo. 

lbid. Lsto hace relacion 4 la costumbre que tenian lot paganes de escribir en los 
punos ó en Jas frentes el sombro de la falaa divinidad 4 que re consagraben. Ésto ma. 
nifesta que Juliano se empehabu en obligar é todos los vasallos del imperio é profesar 
públicamente el pagunirmo. 

17. Juliano mandó grabar en la moneda la figura de un toro inmolado en el al- 
tar de las falses divinidades: asi se verificaba que no se podia ni vender, ni comprar, sin 
tener en la mano el carécter de la bestia. 

V 18. El nombre del emperador Juliano cra: Claudius- Flavius-Julianus -Caerar Au. 
Est y este nombre se expresaba en las inscripciones y medalles, est: C. F. IVLIA- 

VS CAES. AVG. y aniendose les letras numerales de este nombre, resulta :0C.1 VY.vL, 
que son 666, y como el reinado de Juliano, y aun el mismo Juliano tiene una purticular 
relacion con el Anticristo, de quien era imigen, tambien se encontrarà cl número 166 en 
las letras mumerales del nombre de este impio: asi le notu Clietardie, y aBude que aun. 
que evte capitulo se acomode 4 Juliano, 4 mu fuleo profeta Míximio, y al restablecimien- 
to de la idolatria en su reinado, es muy Yerisímil que S. Juan, segun el esp:ritu de Jos 
profetas, so trasportara de la persccucion del apóstata Juiiuno ú otra mar horrible, re. 
presentada por aquella como su imúésen y figura. Igualmentc se ha creido, que como em 
esta bostia no solo se simboliza al Anticristo, sino tambien al imperio anticrietiano que 
le prepara los caminos, y ouyos fundamentos puso Muhoma, debe encontrarse, Y en 
efecto se encuentra el número 666 en el mismo nambre de Mahcina escrit) con Curac-, 
teres griagos. Vease la Disertacirn sobre el Anticristo, en el tvoino anterior é este. Cor. 
melio Alépide nota que hay una oposicion misteriosa entre el número del nombre del 
Antioristo que es 646, y el del nombre de Jesus, que es en griego 888. lél número seis 
es el simbolo del dia del hombro, y el ocho lo es de la oternidad que és el dia de Dios. 
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CAPITULO XIV. 


Apagece el Cordero en el monte Sion acompatjado de los eiento cuarenta y cuatro mit 
marcacos eon el sello de Dies. Se predica é todan las nacions, el evangelio eterno. 
Se anuncia la rnima de Babilonia. Cast go de los que adoraron é la bestia 6 4 j4 
imégen. Venida de Josucristo. Biega y vendimia de la tierra. 


l. AUN miraba yo, y ví al Corde- 
ro en pié sobre el monte Sion, y con 
él ciento cuarenta y cuatro mil perso- 
na3," que tenian escrito en sus dEcates 
el nombre de él y el nombre de su 
Pudre. 

2. Entónces oí una voz que venia 
del cielo, semejonte al ruido de mu- 
Chus aguas, y al estampido de un fuer- 
te trueno, y esta voz que of, sonaba co- 
mo cuando muchos citaristas estàn to- 
cando sus cítaras. : 


3. Y cantaban ante el trono de- 
lante de los cuatro animales y de los 
ancianos como Un càntico nuevo que 
nadie podia cantar," sino los. ciento 
cuarenta Y cuatro mil que se rescata- 
ron de la tierra, 


4. Estos son los que no se mane 
cheron con mugeres, porque son vir- 
genes: estos siguen al Cordero por 
donde quiera que él va: ellos fue- 
ron rescatados de entre los hombres, 

consagrados como las primicias de 
R escogidos para Dios y para el Cor- 
dero, y como los primeros frutos de 
su muerte, 

5. No se encontró mentira en la 
boca de ellos: y por esto se hallan 


1. Et vidi: et ecce Agnus 
stabat supra montem Sion, et 
cum eo centum quadraginta 
quétuor míllia habéntes nomen 
eius, et nomen Patris tius serie 
ptum in fróntibus suis, 

2, Et audívi voceinn de caelo, 
tamquam —vocem aquàrum 
multàrum, et tamquam vocem 
tonitrui magni: et vocem, 
quam audívi, sicut citharoedó- 
rum citharizàntium in citharis 
8ui8. 

83. Et cantébant quasi cénti. 
Cum novum ante sedem, et an- 
te quétuor animàúlia, et senió- 
res: et nemo póterat dicere 
cínticum, nisi illa centum qua- 
draginta quàtuor míllia, qui 
empti sunt de terra. 

4, Hi sunt, qui cum muliéri- 
bus non sunt coinquinàti: Vir- 
gines enim sunt, Hi sequuntur 
Agnum quocúmque ierit. Ht 
empti sunt ex homínibus pr 
mítiae Deo, et Agno, 


5. Et in ore ebrum non est 
invéntum dmendécium : sinè 


Y 1. El número doce multiplicado por sí mismo, puedo representar le univers. 
Jidad de los santos, y principalmente la de los que fueron perseguidos por Juliano, 
dc quien se acababa de hablar, pero este número tiene una particular relacion con 
Jos ciento cumrenta y cuatro mil Israelitas del cap. viu, y los que llamados 4 la fe 
en e. fin de Joe eiglos, serún perseguidos por el Anticristo 4 quien represeontaba Ju. 
liano. Así lo nota Chetardie. . 

Y 3 El griego lée: discere en lugar de dicere. 

lbid. Este come nuevo céntice que no se habia oido, es, dice Chetardie, la pre. 
eiosa confesion de la fe que es peculiar 4 los màrtires, Y los distingue de los de. 
mar 6rdones de bienaventurudos: ee oyó por primera vez cuando se convirtieron les 
gentiles, se ronovó en tiempo de Juliano, y se volveró 4 cantar en el fin de los 
tiempos, principalmente por los Judios comvertidos é la fe y perseguidos por el Àm. 
ticristo. 


— ns 


CAPITULO XIVa 


màcola cnim sunt ante tbro- 
num Dei. 

6. El vidi àlterum Angelum 
voluntem per médium caeli, 
hubéntem Evangélium aetér. 
num, ut evangelizàret sedénti- 
bus super terram, et super o- 
mnem genterm, et tribum, et 
linguam, et pópulum: 

1. Dicens magnà voce: Ti- 
mite Dominum, et date illi 
honòrem, quia venit hora iudí- 
cij eius: et adoràte eum, qui 
fecit caelum, et terram, mare, 
et fontes aquàrum. 

8. El àlius Angelus secútus 
est dicens: Cécidit, cécidit Bà- 
bylon illa magna: quae à vino 
irse fornicatiònis suae potàvit 
omnes gentes. 


9. Et tértius Angelus secú- 
tus est illos, dicens voce ma- 
gnà: Si quis adoràverit bé- 
stinm, et imàginein eius, et ac- 
céperit charactéreim in frunte 
su, aut in manu gua: 

10. Et hic bibet de vino irae 
Dei, quod ruistum est mero in 
càlice irue ipsius, et cruciàbi- 
tur igne, et sulphure in con- 
spéctu Angelòrum sanctòrum, 
el ante conspéctum Agni: 

li. Et fumus tormentòrum 
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puros y sin mancha delante del tro- 
no de Dios." 

6. Despues de esto ví otro àngel 
que volaba por medio del cielo, y lle. 
vaba el Evangelio eterno para anun- 
ciarle é los moradores de la tierra, é 
toda nacion, é toda tribu, 4 toda len- 
gua, y é todo pueblo. 


7. Y decia 4 grandes voces: Te- 
med y honrad" al Sejor, porque ha 
llegado la hora de su juicio: adorad 
al que hizo el cielo y la tierra, el 
mar, y las fuentes de las aguas, y que 
va ú dar ú cada uno segun sus obras." 

8. A este éngel siguió otro, que 
decia: Cayó Babilonia, cayó la gran 
ciudad que hizo beber ú todas las na- 
ciones del vino envenenado de su pros- 
titucion, y que llamó sobre sí la in- 
dignacion divina." 

0. A estos dos éngeles seguia otro 
que en alta voz decia: Si alguno ado- 
rare é lu bestia, Y u su imàgen, Ó reci- 
biere su marca en la frente ó en la 
mano, 


10. Beberéú tambien del vino de 
la ira" de Dios, de aquel vino pu- 
ro preparado en el céliz de su in- 
dignacion: Y serà atormentado con fue- 
g0 y azufre à vista de los santos én- 
geles, y en presencia del Cordero. 

li. Y el humo de sus tormentos 


VY 4 y 5. En el lenguage de los profetas la idolatría se llama fornicacien: y E, 


Pablo liama virgenes a las almas fieles que 86 unen é Dios por una fe pura (3. Cer. 
El. 32.). los múrtirea tienen un derecho especial para acompabar al Cordero, y el tes. 
tiruonio que han dado é la verdad con su sengre, los hace dignos de la alabanza 
de que no s6 encontró en sus tocas la mentira Este elogio se dirige é los cien. 
to cuarenta y cuatro mil de quienes se acababe de hablar, y que, segun lo nota Che. 
tardic, parece que sen principalmente les Judios convertidos que resistirén al An. 
ticrinto. 

V 7. Gr. lit. temed 4 Dios, y dadle gloria. 

Y 6y 7. Este éngel y los otros dos que siguen, representan 4 los doctores Y 
de-nas ministros del Fvangolio, que envió Dios pare sostener su gloria y la de su 
Tolesia contra laa impiedades de Juliano, y que fueron las imégencs de los que en. 
Vi-ré al Én del mundo para oponceree al Ànticristo. Asi se expresa Chetardie, 

Ú 8. La Vulgata dica 4 la letra: ú vine rec fornicationis auae, pero el griege pue. 
de treduciree na:: cuyó la gran ciudad porque hizo beber é todas las naciones el vino en. 
Venenado de su prontitacion. En el griego la misma palabra que significa el incen. 
die de la ira, significa tambuen la actividad del veneno Roma idólatra es la Babi. 
toni: que indujo é todos los pueblos 4 la prestitucion, ó lo que es lo misme, é lé 
idolatr ., por la que mereció per urruimada, segun ae anuncia en este lugar. 


Y 10. El griego puede traducirse peí: del vine mortal de la ia de Dios. 


Pe, ex1v. 
Act, xy 14. 


Joei. XXL. 8, 
Jer. 12. Fe 


del. nm. 13. 
Matt, xii. 
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estarà subiendo por log sigles de los 
siglos, sin que tengan refrigerio algu- 
no ni de dia ni de noche los que 
adoraron é la bestia ó é su imégen, 
y los que hayan recibido la marca de 
su nombre. 

12. He aqui donde se manifestard 
el mérito de la paciencia de los san- 
tos, aquí es donde se probarú" la dis- 
erecion de los que guardan los man- 
damientos de Dios, y la fe de Jesus, 
quienes ú trueque de tormentos pasa- 
geros se libertarún de los juegos eter- 
nos con que serún atormentados los 
malvados. 

13. A este tiempo oí una voz que 
desde lo alto del cielo me decia: Es- 
cribe: Bienaventurados los muertos 
que espiran en el Seior, Desde aho- 
ra, dice el Espiritu, yo les aseguro 
que descansaràn de sus trabajos, por- 
que sus obrus los van acompaiando, 
y el Senor les recibirà todo lo que 
hayan hecho ó padecido por su amor, 

14. Como seguia yo mirando to- 
davía, Ví una pub blanca, y sobre 
la nube estaba sentado uno que se 
parecia al Hijo del hombre," y que 
tenia en su cabeza Una corona de 
Oro, y en su mano una segur afilada, 

15. Y sulió del templo otro én- 
gel que decia en alta voz al que es- 


: taba sentado en la nube: Mete tu hoz 


y siega, porque ha llegado el tiem- 
de segar, pues se ha secado ya 
a mies de la tierra. 

16. Entónces hechó su hoz 4 la 
tierra el que estuba seutado en lu nu- 
be, y quedó seguda la tierra." 

17. Y salió del templo que hay 
en el cielo, otro àngel, que tambien 
tenia una hoz afiluda, 


i 


13. El griego expresa ente palabra: aquí 
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edrum ascéndet im saecule - 
saeculòrium: nec habent ré- 
quiem die ac nocte, qui ado. 
ravérunt béstiam, et imàginem 
eius, et si quis accéperit, cha- 
ractérem nominis els, 

12. Hic patiéntia Sunctòrum 
est, qui custódiunt imandàta 
Dei, et fidem lesu. 


13. Et audívi vocem de cae. 
lo, dicéntem mili: Scribe: 
Béati mórtui, qui in Domino 
moriúntur. Amodò iam dicit 
Spíritus, nt requiéscant à la- 
bóribus suis: ópera enim illó- 
rum sequúntur illos. 


14. Et vidi et ecce nubem 
cúndidam: et super nubein se- 
dentem símilem Filio hóimimnis, 
habentem in càpite suo coró- 
nam auream, et in manu sua 
falcem acútam. 

15. Et àlius Angelus eximt 
de teinplo, clamans voce ma- 
gnà ud sedéntem super nubem: 
Mitte falcem tuam, et mete 
quia venit hora ut metàtur, 
quóniàin àruit messis terrae. 

16. Et mixit qui sedébat su- 
per nubem, fulcem suem in 
terram et demessa est terra. 

17. Et àlius Angelus exivit 
de templa, quod est in caelo, 
habena et ipse falcem acòtam. 


es donde se probarú lo sabiduria d-e. 


13. Gr. desde este momento, ai, deade ente momento, dice el Espirita de Dice, 


Gllos descansarén de sum trabajos, Y sus obran loa acompanarún y seguiran. 


Na, 


Exte Hijo del hombre es el mismo Jesucristo. 


15. y 16. Este es un eimholo de los azotes con que Dios castigó al imperie 
Pomano en el reinado de Juliano, Y dexpues que este murió, pues los bérbarcs me- 
ron 60n su espada 4 los habitantes inficles del imperio O mas bien, la venida de 
fiinoriato que aquí se indica, y los castigos que mandú al imperio romano, mo som 
gino un bosquejo de lo que sucederra en el fin del imundo cuando venga Jesucriste 
4 exterminar al Anticristo yY é todos sus partidarios, Así Cbetardie, 


CAPITELO XIV. 


18. Et àlius Angelus exivit 
de ultàri, qui habcbat potestà- 
tem supra ignem: et clamàvit 
voce magna ad eum, qui ha- 
bébat falcem acútam, dicens: 
Mitte falcem tuam acútam, et 
vindémia botros vineae terrue 
quóniàm mautúree sunt uvae 
eis, 

19. Et misit Angelus falcem 
guam acútam ip terram, et vin- 
de intàvit vineum terrae, et mi- 
sit in lacum irae Dei magnum: 

20. Et calcàtus est lacus ex- 
tra civitàtem, et exivig 
de lacu usque ed frenos equè- 
rum per stàdiu mille sexcènta. 


T 18. Esto puede 
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18. Luego salió del altar otro ún- 
gel que tenia poder sobre el fuego," 
y gritaba con voz fuerte al que te- 
nia la segur afilada: Mete tu hoz cor- 
tante, y vendimía los racimos de la vi- 


ha de la tierra, pues ya estàn en sa- 


zon las uvas. 


19, Entónccs metió el àngel su core 
tante hoz en lu tierra, y vendimió la 
via de lu tierra, y hechó las uvas en 
el gran lagar de la ira de Dios: 

20. Y tué pisado el lagar fuera 
de la ciudud: Y salió del ne sangre 
en tants abundancia, que llegaba hus- 
ta los frenos de los caballos en el es- 


pacio de mil y seiscientos estadios.'",. 


ificar al éngel encargado del fuego de la guerra para cas. 


tigar con ella 4 ias naciodes. Tambien puede ser este fuego aquel que precederí 4 


la venida del Juez aoberano. 


V 18.20. Este es un segundo símbolo de los castigos que habia de mandar Je. 


gucriato sovre el imperio romano, L 


que hizo la espuda de los bérlmros 


principalmente de aquelle horrorosa carniceria 
era de la ciudad, esto es, en lam provincia del 


imperio. Lox mil y veiscientos estadios equivalen í cerca de sements y sieto leguas co. 
munes. El infierno es el gren lagar dels ira de Dios donde el Anticristo Y sus par. 
Ui l'urios seran eternament: pisados Y oprimidos cen el peso de la justicia divina, fue. 
ra de la ciudad, este es, lejos de iu Jerusalen celestial que seré la eterna mansion 
de lou santos. El esta to eu. una medida de cionto veinte "as08: Cornelio Alépide cre. 
ya que los mil y seisciontos estadios representan aqui la extension del infierno, Y 
etros, congsiderando ente numero como misterioso, advierten que 1600 es cuadrado de 
Quarenta, y e-te es el producto de 4, por 10: que el número 10 representa una plu. 
ralidad indefinida, y el 4 é las Cuntro partes de la tierra: y as: el infierno cs el lu: 
ger donde snré encerruda la multitud innumerable de los réprobos unidos de las cus. 


tro parteb de ,a tierra. 


f 


4 
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CAPITULO XV. 


Mar transparents donde 'os vencedores entonan los cénticos de Moises. Se dan 4 sie. 
té úngeies otras tantas copes llenas de la ira de Dios. 


1. Er vidi Gliud signum in 
caelo mugnun, et miràbile, 
Ancrelos septem, hubéntes pla- 
g:s septem novissimus: Quó- 
pBiam .in illis consuinmàta est 
4i et Dei. 


I. Ví tdmbien en el cielo otrò pro- 
digio grande y adinirable: eran siete 
Angeles que tenian en la mano sie- 
te plagas, que sen las últimas, porque 
con ellas se consumarà Ja ira de Dios." 


VI, Estas siete plagas son, dice Chetardie, las que habian de caer sobre el im. 


perio romans Puro al mismo Dep 


tiene una rieni'ic:icion misteriosa. 


observa, que esta divisivun de aiele plagas con. 
en cfecto, segun nota Calmet, estas sieie últi. 


aux. p:AZ0A Que Van é salir de las siete copus de ia ira del Senior, corresponden 4 las 
Giete primerus que se Anuneiaron Con el sonido de ies siete trompetas. En las no. 


der, ze T. 
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2. Y ví como un mar de vidrio" 
mezclado con fuego: y los que habian 
triunfado de.la bestia, de su imúgen, 
de su caràcter," y del número de su 
nombre, estaban sobre este mar dià- 
fano como el vidrio, y tenian citaras 


. de Dios: 


3. Y entonaban el càntico de Mour- 
ses siervo de Dios, y el càntico del 
Cordero, diciendo: Grandes y admira- 
bles son tus obras, ó Sefor Dios om- 
nipotente, justos y verdaderos son tus 
caminos, ó Rey de los siglos:" 


4. jQuién no te ha de temer, ó 
Sefiorf :Y quién no glorificarà tu nom. 
bre/ Porque tú solo eres santo" y lle- 
no de bondad: asi qué todas las na- 
ciones vendrún é tí y te adoraràn, por- 
que has ostentado ha severidad de tus 
juicios en los castigos que has mun- 
dado 4 los impíos. 

5. Como aun seguia yo mirando, 
ví que se abrió en el cielo el templo 
del tabernàculo del testimonio: 

6. Y salieron del templo los sie- 
te úngeles que tenian las siete pla- 
Eus, vestidos de lino blanco" y lun- 
pio, y cenidos sobre el pecho con ce- 
hidores de oro. 

.. 7. Entónces uno de los Cuatro ani- 
males dió" é los siete úngeles siete co- 
pas de oro" llenas de la ira del Dios 
que vive por los siglos de los siglos. 


tas del capítulo si 
sebre las sirte edades de la lglesis art 3. 


- 


JUAN. 

2. Et viditamquam mare ví- 
treum, mistum igne, et eos, 
qui vicérunt bé-tiam, et imà- 
ginem eius, et númerum nómi- 
nis ens, stantes super mare Vi- 
treum, hubentes citharas Dei: 


83. Et canténtes cénticum 
Móysi servi Dei, et cúnticum 
Agni, dicéntes: Magna, et mi. 
rabília sunt ópera tua Dómie 
ne Daus om iúpotens: iustae 
et verue sunt viae tuae, Rex 
saeculòruimn. 

4. Que non timèbit te, Dómi 
ne, et magnificàbit nomen 
tuumt quia solus plus es: quó- 
niam omnes gentes vénient, 
et adoràbunt in copspéctn tuo, 
quóniam iudicia tua manifesta 
sunt, 


5. Et post haec vidi, et ecce 
apertum est templum tabernà- 
culi testimònij iu caelo: 

6. Et exiérunt septem Angel: 
habéntes septem pligas de 
templo, vestiti lino mundo, et 
càndido, et praecincti Circa 
péctora zZonis àureis. 

1. Et unum: de quàtuor ani- 
màlibus dedit septem Angelis 
septem phinlas Aureas, plenas 
iracundiae Dei vivéntis in sa0- 
cula sueculòrum, 


iente se manifentarí esta relacion. Véase tambion la Disertecion 


VÇ 2 OEste mar diéfano como el Yvidrio, es la superficie del Grmamento (Supr. re. 
6.j. donde Jesucristo reina con ios santos, Y donde los que triunfaron del demonio 
y de los enemigos del nombre cristiano, llegando 4 la eterna mansion, cantan ua 
Cantico de accion de gracias al Senior, como cantaban los lLoraclitas en las ribg. 


ras del mar Rojo. 
Íhid. Esta palabra estí en el griego. 


Y 3. El griego impreso lée: 6 Rey de los sanlos. Otros ejemplares dicen: ó Rey 


de las naciones. Jerem. x. 6. 7, 
4. Gr. tú solo 6res santo. 


Y 6. Gr. lit. de un lino fue y reluciente. Los ministros celestiales del Juez s0. 
berano estén vestidos todos de su pureza, representada en el doble simbolo de la 


biancura del lino y la É6nura del oro, 


O, y uno de los cuatro animales dió (ó habia dado) 4 los siete éngeles dec. 


Perque desde el verso 
muchos pasages de la 
fecto. 


RS estaban ya las sietó plagas en las siete copes. Fa 
ritura se sustituye el pretérito perfecto al pluscuamper. 


Ibid. Estas copes de oro son tambien un nuevo eimbolo de la justicia de les 


jnicios del Seòor. 


GAPTTULO 


8, Et implètum est templum 
fumo à maiestàte Dei, et de 
Virtúte eius: et nemo póterat 
introire in templum, dónèc 
consummaréntur septem pla- 
gae septem Angelòrum. 
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8. Y todo el templo se llenó de 
humo à causa de la magestad y de 
la grandeza de Dios. que estaba pre- 
sente: Y ninguno podia entrar en el 
templo miéntrag no 8e consumaran 
les sicte plagas de los siete àngeles." 


Y 8. Ests puede ser un símbolo del temor y rompeto que infunde la manifes. 
tacion de los juicios justos del Seipr, cuya magestad se ostentaró entónces imua ter. 
Tible. Les secretos de esta justicia y de todos sus designios son para los hombres 
Vviadores un templo cerrado yY ebeGuro, que no 46 abriró ni se iluminard sine des. 


pues del último juicio. 
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CAPITULO XVI. 


Bfumon de las siete copas. Se derrama la primera en la tierra, la segunda en el mer: 
la tercera en los rios y fuentes de las aguas, la cuarta sobre el sol, la quinta enbre 
el trono de la bestia, y la sexta en el Eufrates. Conspiracion del dragon, de la bestia 

" y del faleo profeta. Anuncio de la venida del Seòor, Se derrema la séptima copa 


en el aire: tode 88 consums. 


I. Er audivi vocem maguam 
de templo, dicéntem septem 
Angelis: Íte, et effúndite se- 
ptem phíalas irae Dei in ter- 
ram. 

2. Et úbiit primus, et efiú- 
dit phíalam suam in terram, 
et factum est vulnus saevum, 
et imum in hómines, qui 
babébant charactérem béstiae: 
et in €os, qui adoravérunt 
imíginèm eius. 

8. El secúndus Angelus ef- 
fúdit phíalam suam in mare, 
et factus est sanguis tamquam 
mórtui: et omnis ànima vi- 
vens mórtua est in mari. 

4. Et tértius effúdit phialam 
euam super flúmina, et super 


va 


l. Ex seguida oí una voz, fuerte 
y sonora, que venia del templo, y de- 
cia é los siete úngeles: Id, y derra- 
mad en la tierra las siete copas de 
la ira de Dios. 

2. Partió el primero, Y derramó su 
eopa en la tierra, Y se formó una úl- 
cera cruel y muy maligna en los que 
tenian el caràcter de la bestia, y en 
los que adoraban su imàgon." 


8. El segundo úngel derramó su 
copa en el mar, Y este se convirtió 
como en sangre de un muerto, VY mu- 
rió todo lo que vivia en el mar." 


4. El tercer úngel derramó su co. 
pa en los rios y en las fuentes de las 


Este es el sentido del griego: Al sonar la primera trompeta re anunció 


Una plega que habia de venir sobre la tierra, y la que, magun Clietardie, era el sim. 
bolo de las persecucionas de los paganos contra los Gelos: pues así tambien al der. 
remarse la primera copa, se ve el símbolo de los castigos que Dios mandó ú los pa. 
ganos perseguidores de los fieles en la primera edad. 
. VV 3. Mas bien y segun el griego: y toda ospecie de almas vivas murió allí. El 
sonido de la segunda trompeta anunció una plaga que habia de venir sobre el mar, 
eonvirtiendo en sangre la tercera parte de las aguas, y dando muerte é la torcerd 
rte de los seres vivos que habitaban alli, y este era, segun Chuetardie, el ríim. 
bolo de las calamidades que habia de causar le heregia, Pues aní tambion cunndo 28 
dercama en el mar ju segunda copa, se convierte el mar en sangre, yY mucreu los 
animales de toda empecie que allí vivian: este es un símbolo de los castigos que 
Bios mandó por les mismas heregias que pormitió, y cuya época es la do) arri3, 
Bismo en la segunda edad. 7 
32 
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aguas, y s6 convirtieron en sangre. 


5. Y oi al éngel que precide 4 
las aguas, que decia: Justo eres, Se- 
bor, tú que eres, i que siempre has 
sido: eres santo al ejecutar estos jui- 
cios:" 

6. Pues has dado é beber sangre 
4 los que derramaron la sangre de 
los santos y de los profetas, esto es 
lo que merecen. 

7, Luego oi à otro que desde el 
altar decia: Cierto es, Sefor Dios 
omnipotente, que tus juicios son ver- 
daderos y justos, pues das ú cada uno 
conforme ú sus obras, segun lo tie- 
Res prometido." 

8. Despues de esto derramó el 
cuarto àngel su copa sobie el sol: Y 
se le dió poder de atormentar é los 
bombres con ardor yY con fuego. 

8. Y abrasados los hombres con 
el calor que los devoraba, blasfema- 
ron el nombre de Dios, que tiene en 
su poder estas plagas, en vez de ha- 
cer penitencia para darle la gloria 
que le defraudaron con sus crímenes." 

10. Derramó el quinto éngel su 
copa sobre el trono de la bestia, y 
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fontes aquàrum, et factus EN 
Sanguis. 
6. Et audívi Angelum aqui. 
rum dicéntem: lostus es D6- 
mine qui es, et qui eras san. 
ctus, qui haec iudicésti: 


6. Quia sànguinen: sanctò-, 
rum, et Prophetàrum effudé- 
runt, et sónguinem eis dedisti 
bibere: digni enim sunt. 

7. Et audívi élterum ab al. 
tàri dicéntem: Etiàm, Dómi- 
ne Deus omnipotens, vere, et 
justa iudíciu tua. 


8. Et quartus Angelus effi- 
dit phialam suam in solem, 
et datum est illi aestu affi- 
gere hómines, et igni: 

9. Et aestuavérunt hómines 
aestu magno, et blasphema- 
vérunt nomen Dei hbabéntis 
potestàtem super has pl 
neque egérunt poeniténtiam 
ut darent illi glóram. 

10. Et quintus Angelus effà- 
dit phialam suam super se- 


Y 5. Puede que el original dijera así: juato sois Seàor, que eres, que eres, Y que 


seríús, juslo eres en la ejecucion de tus juicios. 

Y 4... 71. Al sonar la tercera trompeta, 86 anunció una calamidad é la tercers 
parte de los rios y é las fuentes de las aguas, Y esta era, megun Chetardie, la ir- 
rupcion de los bérbaros sobre las provincias del imperio romano. Pues la tercers 
copa se derrama tambien en los rios y en las fuentes de las agues, y segun el mismo is. 
térpre:ie, esto significa igualmente la irrupcion de los bàrburos sobre las provincias del 
imperio romano, yY así es ia misma plaga. Pero esta habia de tener un doble efec- 
te: pues los béírbares no solo dahan muerte é lom vasallns dal imperio, como 8 
representa por las aguas convertidus en nungre, sino tambien porvertian en eu. 
to estabu de mu parte, é los que habian escupado de las armas: y esto se simboliss 
eon las uguas convertidas en ajenjo. Esta pliga caracteriza la tercera edad. 

1 8. y 9. El sonido de la cuarta trompeta anunciaba ypa plaga que debis car 
particularmente sohre el sol para ubecurecer la tercera parte de su luz, lo que, 86. 
gun Chetardie, simbolizaha el ciema de los Griegua. Pues la cuarta copa se derra- 
ma tambien sobre el sol. y le da el poder pura atarmentar 4 los hombres con el 
ardor de su fuego. Y segun la nota de Chctardic, apenas habian roto los Griegos 
la union que hicieron con los Latinos el ado de 1439 on el Cuncilio de Florescits 
cuando en 1453 los oprimió el poder otomano: y he aquí la relecion de una Y ot8 
plaga. Los griegos cismaticos quedaron privados de la luz de Jesucristo, que es el 
sol de justicia y de verdad, pero al mismo tiempo suscitó contra ellos Jesucristo 4n 
Gol abrasador en el gran peder del Oriente, que era el oteniano, y que desde eu nad- 
miento comenzó é incendiarlos cop un fuego vengador, haciendo ener sobre ellos 
las armas de los Turcos, que succsivamente usurparon sus provincias, y av3selis- 


ron el imperio: pero los Griegos, heridos con este golpe, han perseverado en el qe 
ma. Esto suçedió al fin de la cuarta edad. É 


CAPITULO XVI. 


dem béstime: et factum est 
regaum eius tenebròsum, et 
commanducavérunt —linguas 
suas pree dolòre: 

11. Et blasphemavérunt Deum 
eseli prne dolóribus, et vul- 
DériDus Bsuis, et non egérunt 
poeni'éntiam €x opéribus suis, 

14. El sextus Angelus elfà- 
dit phialum suam in flumen 
llud imagnum Euphràten: et 
siccàvit aquam eius, ut prae- 
pararetur via règibus ab ortu 
solis. 

13. Et vidi de ore dracònis, 
et de ore béstiue, et de ore 
pseudoprophétge spíritus tres 
imipundos ip inodum renàrum. 

14. Sunt enm spíritus dae- 
moniòrum faciéntes signa, et 
procédunt ad reges totiús ter- 
rae congregàre illos in prae- 
lum ad diem magaum oimni- 
poténtie Dei. 

15. Ecce vénio sicut fur. 
Beàtus qui vigilat, et costò- 
dit vestinénta sua, ae nudus 
úmbulet, et videant turpitúdi- 
Dem Elus, 


16. Et congregàbit illos in 
m, qui vocatur Hebràicè 


Armagédon. 


se lenú su reino de tinieblas, y los 
hombres inascaban sus lenguas en la 
vehemencia de sus doloress 


11. Y blasfemaron del Dios del 
cielo por sus dolencias y por sus lla- 
ga:, y no hicieron penitencia de sus 
obras criminales." 

12. Derramó el sexto úngel su co. 
pa en el gran rio Eufrétes, Y se se- 
caron sus aguas para abrir camino 4 
log reyos que habian de venir del 
Oriente," 


183. Entónces ví salir de la boca 
del dragon, de la boca de la bestia, 
y de la boca del falso profeta, tres 
espiritus inmuados en figura de ranas, 
14. Estos son espirtus de demo- 


nios que hacen prodigios, y se dirigen . 


é los reyes de todu la tierra con el 
fin de coligarlos para el combate del 
gran dia del Dios omnipotente. 


15. Ya vendré pronto como un 
ladron, dice el Seiior. Bienaventurae 
do el que està en vela, y cuida bien 
sus vestidos para no andar desnudo, 
ni exponer sus vegúenzas 4 los ojos 
de los otros. 

)6. XY, valiéndose el dragon de los 
espíritus —impuros que estàn bajo 
sus órdenes, los congregarà, ú aque- 
llos reyes, en el lugar que llaman em 
hebreo Armagedon." 


Y 10. Y 11. El sonido de ta Quinta trompeta anunció un humo espeso que ha. 


bia de obscurecer al aire, y una nube de lungostas que habia de atormentar é log 
3 y emo dexignava, sogun Chetardie, los tristes efeotos do la heregia de Lu. 
Caro. Pues al. derramursc la quinta copa, produce tambien un obscurecimients acom. 
pelfiado de doleras: el trono de la bestia donde s6 derramó, es el is0no de la bes. 
tia. que fué, y que ya no es: pero que subirí del abismo: este es el trono en que im. 
Le en la persona de los emperadores pagaàos, y donde tuve au nacimiento el 
teraniemo: ya habia hecho allí fànestos progresos, cuando al fin del último siglo pe. 
Metraron las tropas etomanas al imperio, el gran visir con un ejército de mas de 
dessiontos mil hombres sitió 4 Vienu, y Viena no se libertó sino despues de baber. 
80 sesienido per mas de dos hn6ees contra los mas' vivos esfuersos de un pueblo in. 
fel que habia concebido el desiguio de subyuguria. Este sucedió en fa quinta edad. 
$ 18. El monido de illa sexta trompeta anunció una plaga sobre él Eafrites, pe. 
TO estos sen misterios futaroa, dice Cltetardie, La sexta copa anuncis tambiex los: 
proparatiVos de una plaga sebre el Eufràtes: y el mismo Cbetardie adverto, que 
€onviene recordar lo que se dijo de la serta odud, ó de la sexta p'aga que la ca. 
facterizarà, y que ha de vonir por el Oriente y por el Eufrétes. Estas son 8us er. 
ORe8. 
Ple 


Q mas bien y segun el griego: Y estos espíritus congregarón é los reyes 


Mett. xar. 
43 


Luc. Xil. 89. 
Sugr. i. 3. 
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17, Derramó el séptimo àngel su 
copa en el aire, Y se Oyó una voz fugr- 
te que salia del templo del cielo" Y 
como que venia del trono, y decia: 
Be acabó. 

is. XY al momento comenzaron los 
relàmpagos, las voces, los truenos, y 
un terremoto tan fuerte Coino no se 
sintió jamas desde que existen los 
hombres en la tierra: 


18. La gran ciudad se denpeió en 
tres partes, y las ciudades de las na- 
Ciones se arruinaron: y Dios fijó su 
atencion sobre la gran Babilonia pa- 
ra darle é beber el cúliz del vino de 
su indignacion y de su ira." 


20. Todas las islas huyeron, y des- 
uparecieron los montes." 

21. XY cayó del cielo sobre los 
hombres un gran pedrisco como del 


eso de un talento:" y los hombres, 


lasfemaban de Dios por la plaga del 


pedrisco, porque fué extremamente 
grande. 


APOCALIPSI DE €. JUAN. 


17. El séptimus Angelus ef. 
fúdit phialam suam in écrem,: 
et exivit vox magna de tem.: 
plo à throno, dicens: Factum 
est. 

18. Et facta sunt fúlgura, et 
Vvoces, et tonpítrua, 6t terrae- 
mótus factus est magnus, qua-. 
lis numquam fÍuit ex quo hó- 
mines fuérunt super terram:: 
talis terraemótus, sic magnus, . 

18. Et facta est cívitas aa. 
gna in tres partes: et Civitó- 
tes Géntium ceciderunt. Es. 
Bébylon magna venit in me- 
mortam ante Deum, dare illi. 
célicem vini indiguatiònis irae 
eius. 

20. Et omnis insula fugit, et 
montes non sunt invénti. 

21, El grando magna sicut 
taléntum descéndit de caelo 
in hómines: et blasphemavé- 
runt Deum hómines propter 
plagam gréndinis: quóniàm 
magna facta est veheméntèr, 


X, 


en el lugar que se llama en hebreo Àrmiagedon, que quiere: decir anatema de la cu. 
drilla de vundidos. Entre el sonido de la sexta y séptima trompeta apareció Un én., 
gel que anunciaba el 6n del mundo: Y entre la sexta y séptima copa 36 anuncia 
la última venida de Jesueristo (V 15). Por le que es dificil, segun la nota de Che- 
tardie, que el atento lector no ves en esta profecia algo para lo futuro, Y que es 
cumpliràn mas literalmente en el fin del mundo cuando venga. Jesucristo ú ester- 
minar al Anticriato, cuyos últimos osfuerzos se vem aquí anunciados: entónces sal. 
drà el demonio del abinmo pura soducir é las naciones de los custro éngulos del 
mundo, y las congregeré pera el combate Jnfr. xx. 1. 
17. Esta palabra esté en el griego. 
19. Gr. Del vino mortal de eu tra. 

3 VV 17.20. El éngel que apureció entre el sonido Ús las dov últimes trempe- 
tas, anunciaba que dentro de poco habia de asabar el tiempo, y que em el soRi- 
do de la séptima trompeta todo se consumaria. Suena en efecto la séptima trom. 
petaj Y el imperio de este mundo pasa é Jesuoristo, se abre ol cielo,.:se deja ver 
el arca, brillan los relémpagos, resuenan los truenos, tiembla la tierre, Y cae um 
espantoso pedrisco. iQuè significa todo esto, pregunta Chetardie, sino la última ve. 
fida de Jesucristol Derrama el séptimo éngel su copa, y al punto s4e oye una vos 
fuerte que dice: Se acabós brillan les re'úmpagos, resuenan los truenos, tembla la 
tierra, Y cae un enmpantoso pedrisco. /Qué significa todo esto sino la misma últime 
Venida de Jesucristo, Y la destruccion del imperio anticristiano, simbolizada en le 
guina del imperio romano, segun el pensamiento de Chetardiet Esta última reve. 
ducion seré la época de la séptima Y última edad, que es la de la eternidad. 

Y 21. El talento pemaba mas de ochenta libraa 85 libres, una ensa, euaire ade 
, 08 mejicanos), J ors el peso imayos entre les Hebress. 
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CAPITULO XVII. 


Éa bestia de siote enbezas y diez cuernos, Y sobre ella una mager llamada la grea 
Babilonia. Explics un éngelé S. Juan el misterio de la muger y de la bestia. 


1. Er venit unus de septem 
Angelis, qui hubébant septem 
phialas, et locútus est mecum, 
dicens: Veni osténdam tibi 
damnatiònem meretrícis ma- 
gnae, quae sedet super aquas 
multas, 

2. Cum que fornicàti sunt 

es terrae, ebinebriàti sunt 
qui inhàbitant terram de vino 
titutiónis eius, 

8. Et úbstulit me in spíritu 
ip. desertum. Et vidi mulíe- 
rem sedèntem super béstiam 
coccíneam, plenam aomínibus 
blasphémiae, habéntem càpita 
septem, et córnua decem. 

4. Et múlier erat circúmda- 
ta púrpurà, et cóccino, et in- 
, Auràta auro, et làpide pretió- 
so, et margarítis, habens pó- 
eolum úureum in manu sua, 
plenum abominatióne, et im- 
munditià fornicatiònis eius: 

6. Et in fronte eius nomen 
scriptum: Mystérium: Bàbyion 
magna, mater fornicatiónum, 
et abominatiònum terrae. 

6. Et vidi mulierem ébriam 
de sénguine sanctòrum, et de 
sànguine màrtyrum lesu. Et 
Mirètus sum cèm vidissem il- 
lam admiratióne magnè. 


1. EnróNcms se acercó é hablarme 
uno de los siete úngeles de tepian las 
siete copas, Y me dijo: Ven y te mos- 
traré la condenacion de la gran mere- 
triz que tiene su asiento sobre muchas: 
aguas, 


3. Y conla que han fornicado los 
reyes de la tierra, y que ha embriaga-. 
do con el vino de su prostitucion é los: 
que habitan ia tierra." : 

3. Y me transportó en espíritu al 
desierto, y ví una muger sentada so- 
bre una bestia bermeja," llena de nom- 
bres de blasfemias, que tenia siete ca-. 
bezas y diez cuernos. 


4. Estaba la muger vestida de púre- 
pura y escarlata, adornada de oro, de: 
iedras preciosasy de perlas, y tenia en 
a mano un vaso de oro lleno de abomi- 
naciones y de la inmundicia de 8u pros. 
titucion: 


5. Y en su frente estaba escrito ese 


te nombre: Misterio:" la gran Babilonia: 


madre de las fornicaciones y de las aboz 
minaciones de la tierra. 

6. Y ví que esta muger estaba em- 
briagada con la sangre de los santos, 
y con la sangre de los màrtires de Je-: 
sus: Y al verla quedé sumamente ad. 
mirado." 


Y 1. y 2. Esta famòsa moretriz es Roma idólatra (Infr. Y 18): las muchas aguas 
sebre lis que tenia su asiento, son los pueblos que dominaba (Jnfr. V 15.), los rei 
mos de la tierra so corrompieron Con ella adorando é sus dieses, Y aun é ella mismiar 
el vino de su prestitucion es su idolatría. 

VY 3. Esta bestia representa al imperio romano idoólatra: el color de escariata pue.: 
de s0r el símbole de su poder: en los nombres de blesfemias se ve escrita su impiedady 


en las siete cabezas estén representados los siete reyes (Jnfr. V 


19.), que son los sie. 


Se prineipales perseguidores de la Era qe nombrados (er dis cn y los diez cuer. 


Bes son loe diez reyes que habian de dividi 


el imperio (Jn 


V 5. O: estaba escrito este mombre (sats es un misteri): La gran Babilonia, dre. 
iere decir que la voz misterio puede significar aquí simplemente, que el nembre du 
bilonjia escrito en la frente de la mugere era un misterios 


P 4-6. Ba acta muger se ve 


é la idelatra Roma: la púrpura y la em. 
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7. Entónces me dijo el éngel: jPor- 
qué te admiraa/ yo te diré el misterio" 
de la muger y de la bestia en que esté 
montada, que tiene siete cabezas Y diez 
quernos, 


8. La bestia que has visto, fué, y ya 
no es: pero subiré del abismo para cor- 
romper ú la tierra: y perecerà luego 
tin remedie:" y los habitantes de la tier- 
ra cuyos nombres no estén escritos en 
el libro de la vida desde el principio del 
mundo, se admiraràn al ver à la bés- 
tiu que fué, Y que ya no es, pero que 
sera." 

' 9, He aquí un sentido lleno de sa- 
biduría: lus siete cabezus son los siete 
montes sobre los que està sentada la 
muger," y tambien son siete reyes. 


- 10. Cinco de estos han :muerto ya, 
y Uno que està vivo, el otro no ha veni- 
do toduvía, y cuando venga durarà po- 
Co tiempo." 

li. La misma bestia que fué, y que 
Ya no es, esa es la octava, y es de las 
siete, Y va à perecer." 


e7. Et dixit mihi Anmgelus 
Quare miràrist Ego dicam ti- 
bi sacraméntum mulieris, et 
béstiae, quae portat eam, quae 
habet càpita septem, et cór- 
nua decem, 

8. Béstia, quam vidísti, fuit, 
et non est, et ascensúra est 
de abysso, et in intéritum ibit: 
et mirabúntur inhabiténtes ter. 
ram (quortím non sunt seri- 
pta nómina in Libro vitae à 
constitutiòne mundi) vidéntes 
béstjam, quae erat, et nen est. 


9. Et hic est sensus, qui he- 
bet sapiéntiam. BGeptem cé- 
pita: septem montes sunt, su- 
per quos múlier sedet, et re- 
ges septem sunt. 

19. Quinque cecidérunt, unus 
est, et úlius nondum venit: et 
còm vénerit, opórtet illum 
breve tempus manère. 

11. Et bestia, quae erat, et 
non est: et ipsa octéva est: 
et ide septem est, et in inté- 
rituim vVadit, 


eariata pueden ser símbolos de su poder: el oro, las piedras preciosas y las perlas ma. 
mifiestan sus riquezas: el vaso de ero lleno de abominaciones y de la inmundicia do su 
fornicacion, ropresenta eu religion impura y abominable. Tiene escrita la paiabre mis. 
Serio, porque todo este aparato es misterioso. Se llama la gran Babilonia, porque estabe. 
fSiguroda en la antigua Babilonia de que tanto hablaron los profeles: tambien se llama 
majre de las fornicaciones y abominaciones de la tierra, porque autorizaba Y sostenia 
Ja idolatria en toda la ertension de su imperio. Ésté embriagada con la sengre que 
ella misma derramó en las persecuciones de los tres primeros siglos, AQUÍ M€ 0. 
presenta 4 Ruine tal como habia de ser en tiempo de Diocleciano (Jnfr. v. 10). 
$ 71, Esta es la expresion del griego. 

8. Existió la bestiu en tiempo de los emperadores paganos, desaparoció desde 
Constantino, primer amperador cristiano, volvió 4 aparecer subiendo del abismo, en la 
persona de Juliano, que fué ls figura del Anticristo, en quien apareceré de nueve al 
fin de los aiglos, para perecer luego sia remedio, como 26 fera en el cap. xix. 20 

xx 3. 10. 
4 dhid. Así se expresa el griego. 
s V 9. Estos son los siete montes sobre los que estú situada Roma. 
. Y 9. y 10. Ertos siete reyes son los sieto principules perseguidores de la Iglesia. 
Cinco. habian inuerto, y restaba uno, entendièndose que equí se representa el imperio 
idolatra tal como habia de ser es tiempo de Diucleciano: pues úntes de él babian 
aperegido cinço tiranos: Noron, Domiciano, Decio, Valeriano, y Aurelieno: Diocicoia. 
RO fnó el sexto. El otro no habia venido todaria: este era Juliano, ó mag bien el Anti. 
Qristo representado por Julianv. Cuando llegue 4 venir, dureré poco tiempo: Juliano my. 
xio eu el cusrto ado do su reinado, Y la persecucion del Anticristo serú de tres ados 
y medio (Supr xim. 5). 
-Y ll. De etro modo y conforme al griego: la bestia que era, f que ya no es, es 
Up. octavo rey, se coinpone de las siete, yY perecerà desgraciadamente. El cuerpo del 
imperio idólatra se cuenta por un octaro perseguidor, porque sin esperar les mas vecet 


y aun contra los mismos desreles imperiales,. destamaba la eengre de dot 
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i2. Et decem córnua, quae 
vidísti, decem reges sunt: qui 
um nondum accepérunt, 
sed' potesliem tamquam re- 
s unà horà accípient post 
stiam. 
13. Hi unim consflum ha- 
bent, et virtàtem, et potestà- 
tem suam béstiae tradent. 


14. Hi cum Agno pugnébunt, / 


et Agnus vincet illos: quóniàm 
Dóminus dominòrum est, et 
Rex regum, et qui cum illo 
sunt, vocàti, elécti, et fidéles. 


15. Et dixit mihi: Aquae, 
ques vidísti ubi meretrix 8e- 

et, pópuli sunt, et Gentes, 
et linduae. 

16. Et decem córnua, quae 
vidísti in béstia: hi ódient for- 
nicàriam, et desolàtam fàcient 
illam, et nudam, et carnes eius 
manducébunt, et ipsam igni 
concremébunt. 

17. Deus enim dedit in cor. 
da edrum ut fàciant quod plé- 
citum est illii ut dent re- 
gnum suum béstiae dónèc con- 
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13. Losdiez cuernos que has vistòl 
son diez reyes, que no han recibido el 
reino todavia, pero recibiràn la potes- 
tad de reinar como reyes en una mitr 
ma hora" despues de la bestia: 


18. Todos ellos tienen un mismo 
designio, y todos daràn é la bestia su 
fuerza y su autoridud: 

14. Todos ellos pelearén contra el 
Cordero: pero el Cordero los venceré, 

orque es el Sehor de los seiiores, y el 

ey de los reyes:" los que le acompa- 
fan son los llamados por él, los escogi- 
dos por él, y los que le son fieles. 

15. Tambien me dijo el àngel: Las 
aguas que has visto, y sobre las que es- 
tà sentada la meretriz, son los pueblos, 
las naciones, Y las lenguas." ' 

16. Los diez cuernos que.has visto 
en la bestia, son los que odiaràn é la 
meretriz, ellos la desolaràn enteramen- 
te, la saquearàn, devoraràn sus carnes, 
y haràn que perezca incendiada." 


17. Porque Dios movió sus corazo- 
nes para que ejecuten lo que fuere de 
su agrado, haciéndolos conspirar ú un 
mismo designio, que es el de dar 8u rei- 


fGelon, Y ssí era un Cuerpo compuesto de los siete tiranes animados del mismo furor: 


este habia de perecer desgraciadamente cuando despuen que apareciera en in persona de: 


Juliano, seria despedazado por el furor de los bàrbaros, ó mas bien cuando èparezca em 
tiempo del Anticristo, y perezca al soplo de la vagida del Sefor. 

Ú 19. O: por una hora: as: traduca el P. Carriéres, pero este sentido no correspon. 
de é los suce 08. Vénse la nota aiguiente. 

y 12.-14. Estos diez cuernos son los diez reyes húrbaros que aun no habien toma. 
do posesion de sus reinos, calo es, que aun no habian fjjado el lugar de su dominacion 


'en las provincies del iimserio qua se repartieron, Recibiaron el poder de royes en una, 


misma hora despues de la bestia: pues casi todos se elevaron é un mismo tiempo, y es. 
tablecieron sus tronus sobre ins ruinas dol imperio. Pero únten todas tuvieron un mis. 
mo designio, que fué el de dar é la bestia su uutoridad Y su poder, pues auxiliaron al 
imperio con sus armas. Ellos pelearon contra el Cordero, todos eran 6 idóiatras 6 he. 
reges: Y asi lodou perseguian é la Iglesia con crueldad. Pero al fin el Cordero los ven. 
eió. pues se conrirtieron 4 la fe. Todos estos caracterss unidus, dics Chetardie, indi. 
can é los Godos, 4 los Vandalos, é los Suovos, é los Francos, 4 los Burgundios, é los 
Hunes, é los Anglos, 4 'es Sajoncs, 4 los Alemanes, y é los Lombardos. 

YÇ 15. Gr, los pueblos, las mucheduibres (ó quizà Jas tribus), las nacienes, Y 
las lenguas. 

Yy 16. Estos reyes bérbaros concibieron un odio mortal contra Roma, la redujeren 
al último exterminio: la despojaron de todas sus riquezas, dividieron el cuerpo de €s 
imperio, y al 8n hicieron perecer con fuego 4 aquella eiudud soberbia. 

Ú 17. Estus palabras estén en el griego: De contpirar é un mi.mo designio, y de 
dar, dec. Dios se sirvió de ellos para ejecutar sus justicius contra el imperio romano, pe- 
ro éntes quiso que sus armas defendiersn al imperio hasta que l',gara el tiempa fjsdo 
en sus decretos para que estas inismas arinas destruyoran é Roma y dividi ei 


imperio. 


2. Tim. vs 
15. 
In Te EIX. 16. 
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DO é la bestia hasta que se cumplan las 
bras de Dios, l 

18. En fin, la muger que has visto, 
es la gran ciudad que impera sobre los 
reyes de la tierra. 


APOCALIPSI DE 8. JUAN. 


summentur verba Ber 


18. Et múlier, quam vidístí, 


est civitas magna, que habet 
regnum super reges terrae. 


Y 18. Esta muger es Roma, muy claramente indicada por esta sefial. 
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CAPITULO XVIII. 


Anuncia un éngel la rvina de la gran Babilonia. Se exhorta al pueblo fel pare que 
saiga de ella. Juicio que ee prenuncia contra elle. Terror, espente yY consterna, 
Giom de los que estaban ligados con ella. Causa de su ruina. 


tl. Desrves de esto ví otro úngel 

que bajaba del cielo ileno de gran po- 

er, J la tierra se iluminó con el res- 
plandor de 8u gloria." 


2. Y esforzando la voz, decia: Ca- 
yó, cayó la gran Babilonia, se convirtió 
en morada de demonios, en albergue 
de todo espírita inmundo, y en medn: 


guera de toda ave asquerosa y abo- 


minable." 


8. Porque dió ú beber ú todas las 
naciones el vino envenenado" de su 
prostitucion, porque los reyes de la 
tierra se corrompieron con ella, v los 
mercaderes de la tierra se. enriquecie- 
Fon con el exceso de 8u lujo." 

4. Entónces oí otra voz del cielo, 
que decia: salid de Babilonia, pueblo 
mio, para que mo 08 contamineis con 
sus crimenes, ni participeis de sus cas- 
tigos. " 


. Y 1. Este íngel que baja del cielo lleno de poder 
mo Jesucristo que arruinó con su poder 4 la idólatra 


gen la luz del Evangelio. 


i. Er post haec vidi úlium 
Angelum descendéntem de 
caelo, habéntem potestàtem 
magnam: et terra illuminàta 
est à glória elus. 

9, Et exclamàvit in fortitú- 
dine dicens: Cécidit, cécidit 
Bàbylon magna: et facta est 
habitétio daemoniórum, et cu- 
stódia omnis spíritàs immún- 
di, et custódia omnis vólucris 
immúndae, et odibilis: 

3. Quia de vino irae forni- 
catiónis eius bibérunt omnes 

entes: et reges terrae cum 
illa fornicéti sunt: et merca- 
tóres terrae de virtúte deli 
ciàrum elus divites facti sunt. 

4. Et audívi éliam vocem de 
caelo, dicéntem: Exite de illa 
populus meus: ut ne partíci-, 
pes sitis delictòrum eius, et 
de plagis eius non aecipiàtis. 


de luz, representa al mis. 
Oma, é iluminó al munde 


3. GQr. con fuerza Y con voz sonora decia. 
Ibid. Se anuncia que Roma é semejanza de Babilonia, habia de quedar desier. 


ta, y convertida en albergue de los buhose. Con esta frase explica comunmente las 
Eecritura la tota) ruina de uns ciudad. Esta profecia se cumplió cuande T'otila sa- 
eó de Roma 4 todos los que habian quedado en ellas denpues del saqueo de Ala. 
rico y Genserieo. Y mejor se cumplió en la reprobacien del pueblo infiei de la idó. 
latre Rema, precipitado en el infierna, donde tiene su eterna morada y albergue coa 
Jos demonios. 

Y 3. Este es el entido del griego. 

dbid. Este es el sentido del griego. 

VY 4. Esto comonzó 4 verificaree desde que Constantino trasiadó é Constanti. 
mopla la eila de du imperio, p-ro mae particulermente se cumplió, cuando acert f m. 


dess el tiempo de la destruccion de Roma por Alarice, puohos feles cen 


- 
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5. Quóniàm pervenérunt pec- 
gàla eius usque ad caelum, et 
recordàtus est Dóminus ini. 
quitàtuim eius. 

6. Réddite illi sicut et ipsa 
reddidit vobis: et duplicàte du- 
plícia secúndim opera ens: 
in puculo, quo miscuit, miscé- 
te iii duplum: 

7. Quantàm glorificàvit se, 
et in deliciis fuit, tantum date 
il torméntum et luctum: quia 
in corde suo dicit: Sédeo re- 
gina: et vídua non sum: et 
Juctum non vidébo. 


8. Ídeò in una die vén:ient 
pligae eius, mor, et luctus, 
et fames, et igue comhburé- 
tar: qura fortis est Deus, qui 
iudicàbit illam. 


9. Et flebunt, et plangent se 
super ilam reges terrae, qui 
cum illa fornicàti sunt, et in 
deliciis vixérunt, cúm víderint 
famum incendij eis: 

10. Longè stantes propter ti: 
mòrem tormentòruin elus, di- 
céntes: Vae, vae civitas illa 
magna Bàbylon, cívitas illa 
fortis:: quóniàm unà horà ve 
nit iudicium tuum, 
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5. Porque sus petados subieron 
hasta el cielo, y Dios se acordó de sus 
iniquidadea, 


6. Tratadia como ella os ha tra- 
tado, pagavdle al doble todas sus ubris: 
y haced que beba dos tantos en la 
misma copu en que elia os hu da- 
do 4 beber," ' 

7. Agravad sus tormentos y doloreg 
é proporcion de lo que ha. crecido xt 
orguilo, y de los deleites en que se ha 
engolfado:" porque ella se dice 8 sí 
misma: Ocupo el trono como soberana 
y siempre le ucuparé, no soy viuda, ni 
el duelo tendrà parte en mí." 

8. Por eso descarguràn sobre ella 
en un mismo dia las plagas que se le 
han destinado, la muerte, el llanto y el 


hambre, el fuego" la devorarà sin que 


pueda resistirses porque el Senior" Dios 
que la condenaré 4 estos suplicios,'es 
omnipotente. LL é 

89. Entónces Horarén sobre ella los 
reyes de lu tierra que fotnicaren cóà 
ella, y vivieron como ella en los déleil- 
tes." y se golpearàn los pechos dl ver 
el humo de su iricòndio: 

10. 8e pararàn léjos de ella por A 
temor de sus tormentos, y dirún:jAyt 
jay de la gran ciudad de Babilonial 
ciudad tan poderosa, ha legado tu con- 
depacion en un momento, " 


revelaciones, yY movidos con secrotas inspiraciones, distribuyeron sus bienes é los po. 
bres, Y abandonaren aquella ciudad en que habia de maciarse el dures de los búrbaros. 

Y Estas palabras se dirigen é los que habian de servir de minfitros ú la jus. 
ticia divina para la destruccion de Rome, esto 88, é Alarico y 4 los Godos que 
habian de ser en esta ocasion los verdugos que vengaran las violencias con que opri. 
inió Roma é todas las naciones. Tambies puede decirse que estas expresiones, 8e— 
gen el estilo de la Escritara, son mas proféticas, que imperstivas, como ei dijéra: 
la tratarèis como ella os ha tratado écc. I 

Y 7. Gr. Entregada al lujo. Sepr. Ya. i 

dnd. Romea eo dió el titualo de eterna, y 46 prometia que jamus tendria fin su de. 
minacion. 

Ç 8. La guerra, la poste, y el hambre desolaron é Ronsa3 cl pueblo que esca. 

de estas plages fiué llevado csotivo, y el fuego redujo 4 cenizas la ciudud, 
. Ibéd. Esta palabra esté en el griego. 

9, Gr. En el lojo. Supr. Y 3. 

9. y 10. Cuando Belisario llegó ú la Italia scompahado de un gren númern 
de selores y de un poderoao ejército para hechar de allí 4 Totila, tuvicron en Ostia 
Ja noticia del horroroso saqueo de Roma, Y aunque estaban tan cerca de la eiua 
dad que podian ver su incendio desde alli, se quedaron atónitos por mucho tieme 
po, sin atreverse 4 desembarcar. , ds I 


TOM. ASIV. 


Jeai. xumm 8 
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. Hi. Lloraràm tambien los negocian- 
tes de la terra y se lamentaràn sobre 
el'a, porque ya no habré quien les 
CE sus mercadurias, 

'Aquellas mercudurías de oro y 
de plata, de pedreria, de perlas, de lino 
exquisito, de púrpura, de seda, de es- 
carlata, todas sus maderas olorosas," to- 
dos sus muebles de marfil y de pie- 
dras" preciosas, de bronce, de fierro, y 
de màrmol, 


13. Ya no girard el comercio de ci- 
numomo, de ungúentos, de perfumes, 
de inciensos, de vino, de aceite, de flor 
de havina, de trigo, de bestias para car- 
8a, de ovejas, de caballos, de carros, de 
esclavos, y de hombres libres." 


14. Pasó ya," gran ciudad, el 
tiempo en que viviste embriagada con 
tus placeres: y ya huyeron de ti las fru- 
tas con que te deleitabas, pereció para 
ti toda la delicadez de tus viandas y la 
Puguificencia de tus muebles, y James 
xolveràs" à verlos. ..., ,.— . 

16. ,.Y usilos traficantes que 'veo- 
dian estas cosas, y que se enriquecie- 
gon con'ella," se pondràn léjos de ella 
por iniedo de sus tormgutos, y llorande 
y suspirando 

16, Diràn: jAyl jay de esta gren 
ciudad que vestia delicado lino, púcpu- 
ra, y escarluta, y se udornabua toda de 
Oro, de pedrería y de perlasl 

No , L 

" dC ómo han desaparecido en un 

momento" tantas riquezasi Y todos los 


x 
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ll. Et 'negotiatóres terrge 
Bebunt, et lugébunt super il- 
lam: quúóniàm merces eórum 
nemo emet àúmplius: 

12. Merces auri, et argenti, 
et làpidis pretiosi, et marga- 
ritae, et byssi, et púrpurae, 
et sérici, et cocci, (et omne 
lignum thyinum, et ómnia va- 
sa éboris, et ómnia vasa de 
làpide pretióso, et aeraménto, 
el ferro, et múrmore, 

13. Et cinpamòmum) et odo- 
ramentòrum, et unguénti, et 
thuris, et vini, et ólei, et si- 
milae, et trítici, et iumentò- 
Fum, et óvium, et equòrum, 
et rhedàrum, et mancipòrum, 
et animàrum hóminum. 

14. Et poma desidérij àpr 
mae tuae discessérunt à te, 
et ómnia pínguia, et praecla- 
ra periérunt à te, et àmpliús 
dia iam nom invènient, 


. 15. Mercatóres horum, qui 


divites facti sunt, ab ea lon 
Xè stabunt propter timórem 
tormentòrum elus, flentes, ac 
Jugéntes, 

16. El dicéntes: Vae, vae cís 
vitas illa magna, quae amicta 
erat bysso, et púrpurà, et coc- 
co, et deguràta erat auro, et 
làpide pretióso, et margarítix 

17. Quóniàm unà horà de- 
stitútue sunt tantae divitiae, et 


y 13. Estas madoras eloroses que la Vulgata especifica con el nombre tiyimam, 


que el gricgo llama /Ayinon, y la nota franceua tÀye, es, segun Grocio citado por Calmet, 
el cidro de la Mauritania muy aromúti:o é incorruptible, del que uxaban los Roma. 
nos paré: hacer los muebles ras exquisitos y mas lucidos por la gracia y hermo- 
sura de sus vetas. 

. lhid. Gr. y de muderas muy preciosas. 

CV 13.. Gr. De cuorpos y almas de hombres. En el nombre de cuerpo 86 es- 
tienden los esclaros que se compraban por. la fuerza de sus cuerpos, yY en la p3- 
labra almas pueden entenderse los hombres libres que se vendian como esclavos- 

xV di. Aligunos traducen el griego de este modo: pasó ya el campo en que des. 
ghogabas tus Mdeseos, toda ia dolicaiez dec. 

. dhit. Esta es la construccion del grego. 

7 15. Este es el sentido del griego. 

17. O simplemente: ,qy/ en un nomento hau dessparecido tantas riquesas. 


Ci PITULO XVIII. 


emnis Eoent or, et omnis, 
qui in lacum núvigat, et núu- 
tae, et qui ia mari operàntur, 
longè stetérunt, 

18. Et clamavérunt vidéntes 
locum incéndij eius, dicéntes: 
Quae símilis civitàti huic ma- 
gnael i 

19. Et misérunt púlverem 
super cúpita sua, et clamavé- 
runt flentes, et lugéntes, di- 
centes: Vae, vae civitas illa 
magna. in qua divites facti sunt 
omnes, qui habébant naves in 
mari de prétiis eius: quóniàm 
unà horà desolàta est. 


20. Exúlta super eam cae- 


lum, et suncti Apóstoli, et 
Prophétue: quóniàm iudicàvit 
Deus iudiciuin vestrum de illa. 


21. Et sústulit unus Angelus 
fortis làpidem quasi molàrem 
magnum, et mj3sit in mare, di- 
cens: Hoc impetu mittétur Bà- 
bylon civitas illa magna, et ul- 
tra iam non inveniétur, 

22. Et vox citharoedòrum, 
et musicòrum, et tíbià cancn- 
tium, et tubà non audiétur in 
te amplits: et omnis àrtifex 
OmMnIS artis non invenictur ip 
te àmpliàs: et vox molae non 
audictur in te àmpliús. 

23. Et lux lucérnae non lu- 
cèbit in te dmpliàs: et vox 
sponsi, et sponsae non audié- 
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pilotos, todos los navegantes," los ma- 
rineros, y cuantos se emplean en las 
naves" se pararon léjos de ella, 


18. Y mirando el lugar en que la 
ciudad ardia," exclumuban diciendo: 
i Qué ciudad hubo jamas que pudiera 
compararse con estat 

18. XY cubmendo con polvo sus caè 
bezas, prorrumpian en gritos acompaha- 
dos de làgrimas y lamentos, y decian: 
jAyl jay de esta gran ciudad que en- 
riqueció con su opulencia é todos log 
que tenian naves en la mari jcómo fué 
arruinada en un momento/" 


20. Regocijate, ó cielo, y tambien 
Vvosotros, santos apóstoles y profetas," 
pues Dios se hu vengado de ella por 
vosotros, y la ha castigado por los maies 
con que ella os afligio. " 

21. Entónces un úngei fuerte alzó 
una piedra como una gran rueda de 
molinv, y la arrojó en el mar, diciendo: 
Así, coneste impetu serà precipitada la 
gran ciudad de Babilonia, y no volverà 
a verse jamas. " 

22, Ni seoirà mas dentro de tí la 
voz de citaristas y músicos, de flautis- 
tas y clarinero3, Y no se encontrarà en 
ti ningun artesano de ningun oficio, ni 
se volverà à oir el ruido de molino: 


23. Tampoco te alumbreréú ya la 
luz de las antorchas, ni se oirà mas Ja 
voz de esposo y esposa," porque tus 


Esta os el sentidoj del priego, que podia traducirse así: todos los que na.. 


Y 17. 
vegan per las costas. 
aa Gr. y todos los que trafican por la mar. 


Gr. Mirando el humo de) fuego en que se abrasaba. Rupr. Ú 9. 


Y 19. O simplomente: jayl en un momento fué arruinada esta ciudad. 
Y 20. Quizé deberia leerse sencti et apostuli: vosotros, santos, y principalmente 


Vosotres, apóstoles y profetus. 


lbéid. los castigos divinos son parte de la -alogria de los santos en el cielo por 


el amor del órden y de la juaticia. 
/ 21 


Esto no quiere decir que Roma habia de ser de tal suerte consumida, que 
ne volvoria é verse jamas: sino que la moderna Roma no llegaria 4 xer, como no 
lo fue, semejante é la antigua én grandeza, en riquezes, en dominaciom, en supers. 


ticion, é idolatria. 
yY 22 y 93. 


Estas expresiones indi-an la desolaeion ú que fué reducida le ciu. 


dad por Totila, ó mas bien el triste estado de aquel pueblo infici que fue sepul- 


tade para siempre en el .infeino. : 
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mercaderes eran príncipes de la tier- 
ra," y todas las naciones fueron sedu- 
cidas por tus encantos: 


- 24. Y se encontró en esta ciudad 
la sangre de los profetas y de los san- 
tos," y de torios los que han sido muer- 
tosen la tierra, imitando ú aquellos ú 
abedeciéndolos. 


, 


Y 23. Gr. Los magnates de la tierra. : 
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tur àdhúuc im te: quia mercer 
tóres tui eramt principes ter- 
rae, quia in veneficiis tuis er- 
ravérunt omnes geutes: 

24. Et in ea sanguis prophe- 
tàrum etesanctòrum invèntus 
est: et ómnium, qui interfécti 
sunt in terra. 


Y 24. Estoes, de los que anunciaban ol Evangelio, y de los que le practicaban. 
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CAPITULO XIX. 


Regocijo Y céntico de Ins santas por la ruina de Babilonia. El reino de Dios y las 
bodas del Cordero. Aparece el Verbo divino seguido de los ejèrcitos celestiales, 
Ultimo combate ue ja bestia con el Verbo de Dios, 


1. DeEspurs de esto 0í como la voz 
de una multitud innumerable de gentes 
que estaban en el cielo y decian: Ale- 
luya:" Salud, gloria, honor" y poder 
é nuestro Sedor y Dios, 


2. Porque sus es son verdade-' 


ros y justos en haber condenado é la 
gran meretriz que corrompió la tierra 
con su prostitacion, V porque vengó la 
sangre de sus sierves que ella derramó 
Con su propia mano." 

3. volvieron é decir: Aleluya. Y 
el humo en que se abrasn està subien- 
do" sin cesar por los siglos de los 
siglos. 

4. Entónces se postraron los veinte 
y Cuatro ancianos y los cuatro anima- 
les, adorando à Dios que estaba senta- 
do en el trono, y decian: Amen, 
Aleluya. " 

5. Y salió del trono una voz que 
. decia: Alubad à nuestro Dios, todos sus 


"- 


Y 1. Quiere decir: alabad 4 Dios. 
Juid. Estas palubras estén en el griego. 


i. Posr haec audívi quasi 
vocem turbàrum multàrum in 
caelo dicéntium: Allelúia: Sa- 
lus, et gloria, et virtus Deo 
nostro est: 

92, Quia vera, et iusta iudícia 
sunt eius, qui iudicàvit de me- 
retrice magna, quae corrúpit 
terram in prostitutiòne sua, et 
vindicàvit sónguinem servò- 
rum suórum de mínibus elus. 

3. Et íteràm dixérunt: Alle- 
lúia. Et fumus eius ascéndit 
in saecula saeculòrum. 


4. Et cecidérunt senióres vie 
gintiquàtuor, et quàtuor an 
màlia, et adoravérunt Deum 
sedentem super thronum, di- 
céntes: AÀmen: Allelúia. 

5. Et vox de throno esxívit, 
dicens: Laudem dicite Deo 


Y l. y 2. Esta es la voz de los santes que estén en la glorie, el motivo de 
su céntico es la condenaciun de la gran mierotriz, de la idólatre Roma, que cor. 
fYompió la tierra con su prostitacion, ó idolatria, y qèe derramó la sangre de los 
santos en las crueles persecuciones que movió contra le lgieria. , 

3 0Ei verbo ascendit habla de perca como s6 puede ver en el gmeco. 


Y 4. Al decir Amea, confrman e 


homenage que acabuba de tributarso 4 Diem, 


y Unen sus propias acciunes de gracias, anadiendo Alejuys. 
I r 
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mostro omnes servi elus: et 
qui timètis eum pus,lli, et ima- 
gut. 

6. Et nudíivi quuri vocem 
turbae magn .e, et sicut vo- 
Com aq-'àrum multàrum, et si- 
cut vocem teonitruòrum ma- 
gnòrum, dicéntium: Allelúia: 
quóniim regnàvit Dómiaus 
Deus noster oimnípotens. 

7. Gaudeàmus, et exultémus: 
et demus glóriam el: quia ve- 
nórunt núptme Agni, et uxor 
eius pracparàvit se. 


8. Et datum est illi ut co- 
epériat se byssino splendénti, 
et càndido. Byssinum enim 
justificatiónes sunt Sanctòrum. 

9. Et dixit mihi: Scribe: Beé- 
ti, qui ad coenam nuptiàrum 
Agni vocàti sunt: et dixit mihi: 
Haec verba Dei vera sunt. 

10. Et cécidi ante pedes eius, 
ut adoràrem eum Et dicit 
mili: Vide ne féceris: conaér- 
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siervos, y los que le temeis, pequenof 


y grandes. " 


6. Y volví é oir como un ruido de 
una pa multitud de gentes, como el 
que hacen muchas aguas, Y como si 80- 
naran grandes truenos, que decian: 
Aleluya: alabad 4 Dios, porque ha en- 
trado en posesion de su reino" nues- 
tro Senor" y Dios omnipotente. 

7. Regocjémonos, manifestemos 
nuestra alegria, Y démosle gloria por- 
que han llegado las bodas del Cordero, 
y su esposa la Jglesia ya està pre- 
pareda. 

8. Y se le ha dado el poder vestirse 
de lino exquisito, blunco, y reluciente:" 
este lino exquisito son las oraciones de 
los santos." i 

9. Despues me dijo el íngel: Escri- 
be: Felices los cdncilados ú la cena de 
las bodas del Cordero." Y afiadió: Es- 
tas palubras de Dios son verdaderas. 

10. Inmediatamente me postré é 
gus piés para adorarle," pero él me di- 
jo: Guúrdate de hacer eso, yo soy un 


V 5. Estas voz que sale del trono, esto es, del derredor del trono, parece que 

es la de los íngeles que invitan é los santos é alabar al Seàor. 
6. La palabra nos/er no esté el griego. 

Ibid. O, ha ostentado el poder de eu reino. Esta voz que aquí oye 8. Juan pa- 
rece que es la misma que la del Y 1, y es la de les santos que estén en la gloria. 
Be invitan mutaemente para alsbor al Seior, porque hizo briilar el poder de su rei. 
p9 en la total ruina del imperio idólatra. 

8. G-. de un lino fno, limpio, y reluciente. 

Ú 7. y 8. Las bodas del Cordero son aquellan de que habla el Evangelio (Mat, 
Xvir. 2. et sege). Fatas hodas só preparaban desde la eternidid, los honibres fueron 
Gonvidarion é ellas desde el principio de) mundo: comenzaron en ja encarnacion, 
y me manifiestan en in fe de todas jas naciones: y bajo este punta de Vista se con. 
sideran equí: la celebrecion de estas bodas comepró en el triunfo de la religien 
eristiana dexpues de arrninada la idolatría: la esposa del Cordero es la Iglexiu: ella 
se preparó para celatrar estas bodam engalanàndore y vistièndose con el lino fmisi. 
mo que se le dió, Y one eimboliza las huenas acciones de los santos. 

Y 9. La cena con que se celebran las bodes dol Cordero es aquella de que ha. 
ble el mism. Jasucristo por S. LLúcas (xiv. 16). Esta cena comenzó en el rextable- 


Gimiento de la re'iginn cristiana. todis fueron llamados por la predicacion del Evan-, 


gelio 6 la sgja de este f'atip, que es la Iglesia, y é. la mesa eucaristica, donde se 
gusta la came del Cerdoro. 

V 19. Algunes creveron que S. Juan adoró al éúngel porque entendió que era Je. 
sucristo. Pero iu palabra ndoraciun, no Riempro siguifica en la Escritura el home- 
m-ge que solo ne debe 4 Dios, v bien puede entenderse aquí el homenage que el 
hombre puede tributar 6 un Ancel Enta rehusn: 3un esta cluse de homenage, para 
referir mejor é Dios la gloria de 'lam verd:des que anunciaba, Y pera mani. 
festar la santa roriedud que habia de huber desde enténces entre los úngoles 
y los bombres, pues no dobian coimponer sino una sela familia. Véese el capítalo 
zxu. 8. y 9. 


Matt xxi. 3. 
Lluc. ut. LB. 
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siervo de Dios como tú, y somo los de- 
mas hermunos tuyos que se mantienen 
firmes en la confesion de Jesus." Así 
pues, adora à Dios 4 quien tú y yo ser- 
vimos, porque el espiritu de profecia 
que tienes, es el testimonio seguro de 
que eres ministro de Jesus" como yo. 

11. Ví luego el cieloabierto, y apa- 
fecio un caballo blanco, y el que le 
montaba se llamauba Fiely Veraz, que 
juzga y combate justamente" 


legi. xi, 1. 12. Eran sus ojos conio una llama 


Pau. 9. 


de fuego," tenia en su cabeza muchas 
diademas," y llevaba escrito un nombre 
que padie entiende, sino él solo," 


18. Estaba vestido de una ropa te- 
hida en sangre," y se llama el Verbo 
de Dios, 

14. Los ejércitos celestiales, vesti- 
dos de fino y blanco lino," le seguian 
sobre caballos blancos. 


15. Y salia de su boca una espada 
cortante de dos filos" para herir con 
ella 4 las anciones, porque él las gober- 
narà con cetro de fierro,"y él es el que 


APOCAÀLIPSI DE S. JUAN. 


Vus tuus sum, et fratrum tuó- 
rum haubéntium testimónium 
Jesu. Deum adòra. Testimó- 
nium enim lesu est spiritus 
prophetiae. 


11. Et vidi caelum apértuimn, 
et ecce equus ulbus, et qui 
sedébat euper eum, vocabà- 
tur Fidèlis, et Verax, et cum 
lustitia ijúdicat, et pugnat. 

12. Oculi autem eius sicut 
flumma ignis, et in càpite eius 
diadémata multa, habens no- 
men scriptum, quod neino po- 
Vit nisi ipse. 

13. El vestitus erat veste a- 
spérsà Ep ies et vocàtur po- 
men eius, Verbum Del. 

14. Et exércitus qui sunt in 
caelo, sequebàntur eum in 
equis ulbis, vestiti byssino al- 
bo, et mundo. 

15. Et de ore eius procédit 
glàdius ex utràque parte acú- 
tus: ut in ipso percútiat Gen- 
tes. Et ipse reget eas in vir 


Y 18. Lit. En el testimonio que dan é Josus. 


Ibid. O: Porque el cspinitu de 


rofecia que admires en tí, es ol testimonio de 


Jesus, pues yo te hublo de parte de Jesus, y al emunciarte estas cotes no soy això 


tin testigo como tú, 


ll. Este querrero que aparoce en el caballe blenco, representa 4 Jesucriste 
resucitado, resplandeciendo en su cuerpo intorruptible la gloria que le circunda. 
Y 18. Sus ojos encendilos mon 8:'nholo de su indigracion contra los impíos. 

— lbid, La diadem:i no era otra cota que una simple banda de lino atada 4 


la cabeza del monarca. Aquí apurece Jasucristo con muchas disdemas en la cabe. 
Es, en las que se representan las vietvrias con que acababa de triunfer, no eolo del 
imperio romano idolatra, que d:struyó por medio de los bàrbaros, sine tambien de 
los mi3inos reyeu birbaros, que igualmente com"atieron contra él persiguiende í su 
pueblo, Y é quienes venció sujeténdolos al yugo do la fe. 
"' dbid Este mombre podia evtar escrito sobre su freote encima de las diademas. 
Es de creerse que es el mixno nombre itel Verho divino de que se habla en el 
verso siguiente, Y cuya grandeza nadie conore 8ino solo Jesucriato. 

VY 13. Esta ropa tenida an sangre puede sar mimbolo de Ja mucha sangre que 
se derramA cuando se vengaba Dios del nuenlo romano idolatra, 

—V 14. Etos ejercitos celentisten imontudos en caballos blancos representah é los 
Santos que viren y reinan cun Jesueristo (Jnfr. xx. 4.). Estos cahallos blances som 
el símbele de la gloria que vozn"un despuea de la resurreccion cuando se comu. 
nique é sus cuerpos la incorruptibilid.d del Hija de Dios. El delicado lino con que 
aparecen ve-tidos. es su justicia, xu inocencia Y 8us bueneè obras. 

15. Eeta eXpresion e£ utrique parte, no se lee en el griego. La espada es el 
pic de los juicios de Jesucriato sobre sus enemiges en toda la sucesion de 
08 siglos. 

Did. El eatro de Gerro indica el podar soberano can que triunía Jesucriste ds 
los caíuersos de todos los que me oponen à sus designion 


GAPITULO XIX, 


ga férrea: et ipse calcat tor- 
cúlar vim furòris ira6 Dei 
omnipoténtis. 

16. Et hubet in vestiménto, 
et in fémore suo seriptum: 
Rez regum, et Dóminus do- 
minàntium. 

17. Et vidi unum Angelum 
stantem in sole, et clamàvit 
voce inagnà, dicens ómnibus 
úvibus, quae volàbant per mé- 
dium caeli: Venhte, et congre- 

amini ad coenam magnem 

el: 

18. Ut manducétis carnas re- 
gum, et carnes tribunòrum, et 
Carnes fortium, et Carnes equò- 
rum, et sedéntium in ipsis, et 
Caries únmiuim liberòrum, et 
servòriuim, et pusillòrum, et 
magnòrum. 

19. Et vidi béstiam, et re- 
ges terrae, et exéruitus ed- 
rum congregàtos ad facién- 
duimn praelitm cum llo, qui 
sed''hut in equo, et cum exer- 
Citu eius. 

20. Et apprehénsa est béstia, 
et cum ea pseudoproph "ia: qui 
fecit signa coram ip3o, quithus 
sedúxit eos, qui accepérunt 
charactèrem —hbéstiae, et qui 
adoravérunt imaginem elus. 
Vivi missi sunt hi duo in sta- 
guum ignis ardéntis súlphure: 
21. Et céteri occisi sunt in 
giadio sedéntis super equum, 


83, 
pisa el lagar del vino de la indignacion, 
y de la ira" del Dios omnipotente. 


16. Y. tiene escrito en su vestidura 
y en su muslo:" El Rey de los reyes, Y 
el Seiior de los seiiores. 


17. Entónces vi un àngel parado 
en el sol que con voz fuerte clamaba y 
decia é todas las aves que volaban por 
medio del cielo: Venid y congregaos 
para la gran cena de Diog, : 


19. Para comer carne de reyes, 
carne de tribunos, carne de poderosos, 
Carne de caballos y de caballeros, y carne 
de todo hombre libre y esclavo, peque- 
Ào y grande." / 


19. Y víéla bestia, ú los reyes de 
la tierra, y é sus ejèrcitos congregados 
para hucer la guerra al que montaba el 
cuballo blanco, y à. su ejército. 


20. Pero quedó presa la bestia, y 
con ella el falso profeta, ' que ú presen: 
cia de ella habia heçho prodigios con 
que sedujo é los que recibieron el ca- 
ràcter de la bestia, Y adoraron su imà- 
gen. Estos dos, la bestia y el falso pro- 
feta, fueron lanzados vivos en el estan- 
que abrasudor de fuego y de azufre:" 

21. Las demas murieron al filo de, 
la espada del que montaba el caballo 


' YÒ 15. Gr. Del vino mertal de mu ira dic, Jesueristo fué censtituido Juez de los 
ho nbres, depositarie de la justicia divina, yY ministro de sus clip ot 


V 16. 


El griege lee: lleva cscrilo este nombre sobre su vesti 


ura Y sobre 


musle, esto es, seovre la parte del vestido que cubria su muslo. Se ven muchas fi. 
gurar de la antigiedud que tienen las inscripciones sobre los vestidos. 


vV 17. y 18. 


Este íngel en el sol representa al mismo Jesucristo, 'convocando 


4 la- potestades merens, que eon los demoniosm, para que eesn los verduges en las 
venganias con que castigaré al Anticristo yY é sus HoCuaCes. 

Ç 19.y 20. He aqui en esta bestia, dice Cbetardie, al imperio 'romano idóla. 
tra que persiguió é la Igiesia desde los primeres siglon: he uquí como vueive al 
Mm:ndo resucitado por el Anticristo en las persecuciones que suscitaré centra los 
fieies Lo que aquí se dice de la bestia y del falso profeta, anade Chetardie, ma. 
fificata que son dos personas individuiies, une que se pondré é ia cabeza de un 
imperio, y la otra é la cabeza de una secta. Ambos seran lanzados vivos en el es. 
tauque ardiendo, este es, en el infjerno, 


1. Tim. y. 
15 


Supte XVII 
14. 
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APOCALIPSI DE 6. JUAN, 


blunco, Y todas las aves del cielo se qui protèdit de ore ipsius: P 


hartaron con ia carne de ellos." 


OMNEs aVves saturatue sunt Càr- 
nibus eórum. 


V 21. Mandarú Jesucristo. y al momento bajarí del cielo un fuego vengador que 
devoraró 4 todos ins que hayan soguido al Ànticristo (Jnír. xx. 8 :, Y pronunciada 
la sentencia, s6 hecharèn sobre ellos, como sobre una presa, lis aves cel ciele, las 
potestades del aire, los deimonios, que eternamente lo8 atormentaran en el inferne. 
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CAPITULO XX. 


Be eneierra al dragon en el abismo por mil a80:. Vidí Y reino de las almas santes 
con Jesu:risto. Se da libertad é S itamas por uo :o lieiapo. Querra contra los santem 
Se lanza é Satanas en el infierno: resurreccion, y juicio. 


I. Vi tambien un éngel que ba- 
jaba del cielo, y que teula la lluve 
del abismo, y una gran cadeuu en la 
mano. 

3. Este prendió al dragon. é la ser- 
piente antigua, que ex el dialslo y Sa- 
tanes, y le encadenó por mil 3nos. 


8. Y habiéndole sumido en el abis- 
mo, le encerró, Y seiló el abtsmo en- 
cunxu de él paru que no sedujese mas 
4 las naciones, hasta que xe cumplan 
los mil anos, Y despues de ellos se- 
ré desatado por poco tiempo." 


4. Vi tambien tronos, y personas 
què se sentxron en ellos, y se les dio 
potestad de juzger. Vé asimismo las 
almas de los que fueron degullados 

r haber confesado é Jesus, y por 
ha palabra de Dios, como tambien las 
de los que no adoraron é la bestia 
ni à su imúgen, ni recibieron su mar. 
ca en las frentes ó en las manos: es- 
tos vivieron Y reinaron Con -Jesu-Cris- 
to mil afios." 


1. Er vidi Angelum descen- 
déntem de caelo, habéntem 
clavein abyssi, et caténam ma- 
guam in munu sua. 

2. Et aj:prehéndit dracònem, 
serpentem antiguum, qui est 
diàbolus, et sútanas, et ligà. 
Vit eimn per annos mille: 

3. Et muit eum in abyssum, 
et cluusit, et signàvit super il- 
lum ut non sedúcat àmpliús 
gentes, dónèc consumméntur 
miile aunni: et post haec opór- 
tet illum solvi módico tém. 
pore. 

4. Bt vidi sedes, et sedérunt 
super €as, et judicium datum 
est illis: et ànimas decollatò- 
rum propter testimónium le. 
8u, et propter verbum Dei, 
et qui non adoruvérunt be- 
stiarm, neque imàginem elus, 
nec accepérunt chaructèrem 
eius in fróntibus, aut in mà- 
nibus suis, et vixérunt, et re- 
gnavèrunt cum Christo inille 


annisa 


Y 1.-3. El suceso del encadenamiento del dragon puede Gjarse en el reicado de 


Conetantino, y principalmente desde la derrota de Licinio, de la que se hablió en el Y: 
18 del eap. xu. donde se dijo que se detavo el aragon sobre la arena del mar. Entóm. 
ees fué cuando detuvo Dius el furor del dragon, y quedó encadenado por mil aBoes, ó 
Jo que es lo mismo, por toda la sucesion de siglos que habian de correr desde Cons. 
tantino hasta el Anticristo. Entónces ve desatarú al dragon por poco tiempe, porque 
la persecucion del Anticristo esta limitada 4 tres aios y medio. 

Y 4. Las personas que vió DB. Juan sobre tronos, pueden representar é los spóste. 
len, é quienes el mismo Jexucristo prometió sentar sobre doce tronos, con lo que sim 
bolizaba el poder que les habia de dar para que juagaram con el. Estes es el que 


CAPITULO XX. 


. 5. Céteri mortuòrum gon vi- 
xérunt, dónèc cousumiméntur 
mille anni: Haec est resurre- 
Ctio prina. 

, 6. Beàtus, et sanctus, qui 
habet partem in resurrectióne 
prima: in his secúnda mors 
pon habet potestàtem: se.l 6- 


runt sacerdótes Dei et Chri- : 


sti, et regnúbunt cum illo mil- 
le annims. 

7. Et còm consummàti fúe- 
Fint mille anni, solvétur sata- 
nas de cércere su0, et exibit, 
de sedúcet Gentes, quae sunt 
super quàtuor àngulos terrae, 
Gog, et Magog, et congregà- 
bit eos in praelium, quorum 
púmerus est sicut arèna maria, 
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5. Los demas muertos no voivie- 
ron ú la vida, sino hasta despues de 
Jos mil anos. Esta. es la primers re- 
surreccion." ' 

6. 'Bieuaventurado y santo el que 
Lene parte en 'Ja, primera resurrec- 
cion: sobre estos no tendrú poiler la 
muerte segunda, sino que seràn 84- 
cerdotes de Dios, y de Jesu-Cristo, 
y reinaràn coa él mil aios. 


1. NDèspues que se cumplanlos mil 
anios, serú desatado Satanas: suldràú de 
su prision, seducirà à las naciones de 
los cuatro àngulos del mundo, QGug 
y Magog, y los conygregarà, parx 
combatir contra el pueblo de Dios, su 
número serú como el de la areua 
del mar." 


jerce Jenueristo desde su ascension, Y ejercerú basta su última venida, cuando el jub 
cio universal coneume todos los juicios particulares que hasta entónces se pronuncisren. 
Las almas de los degollados por el testmonie de Jesus, sen las de todos los martiri 
zados por la fe, y esto se designa aqui por el género de muerte mas comun entre los Ro. 
manos. Las almas de los que no adoraren 4 la bestia ni é su imigen, son (as de los 
que sis haber muerto por la fe se mantuvieron frmés en la fe, y imerecieron la gioria 
eterna. Estas almas santas volvieron é la vida, esto es, é la vida de la gloria y de la fe. 
lieidad, é la que volverén despues de le resurreccion todos los predestinados, conforme 
petó escrito: Les jusles repueitarón pere la dida (Juana. v. 39). Ellos reiapren con Jenus, 
orista, mil aios, es decir, que Jesuocristo les dió parte on su reino, Que comensó en Cous. 
fantico, y acabaré en el Ànticristo, reino que sucedió é los combates de les tres pri. 
meros sigior, Y reino que terminsrí con el gran coubate del fin de los eiglos, y des. 
pues del cual entzegaré Jesucriste su reino é Dips eu Padre. . 4 
- V 5. La gloria en que viven y reinan los santes coa Jesucristo des que maurie, 
pon en la tierra, 68 para ellos una primera resurreccion: sus almas participan ya de l4 
Vida de la glorie, en la que no tendrún parte sus cuerpos, sino hasta la resurreccion 
general. Pero los otros muertos, esto es, las almas de pervorsus que jaius tendrún 
en aquells vide, tampocçe la tienen en la primera resurreccion. No volverin é 
vida hasta que se cumplan los mil ados, esto'es, hanta is resurreocion general, que 
segairú muy de cerca é la persecucion del Anticristo. Entónces resucitarón todos los 
hombres, y en este sentido volverén todos 4 la vida, pero unos resucitarén para entrar 
é ha vida da que ya gesan les santes por una primera reeurreceion, F otros resucitarún 
para ser lanzados en el estaaque de fuego, que es la muerte segunda. 

Y 6 "Bienaventurados y santos aquellos cuyas alman han entrade Ya por uma pri. 
mera, resurreccion é la vida de la gloria, que goxarèn en cuerpo y alma todos les juss 
tos despaes de la resurreccien general. La muerte segunda no tendríú poder alguno 40. 
bre los que hayan tenido parte en la primera resurreccion: po tienen que tamer el 8er 
mezclados Y confundidos con los pervereos on el último dia, em que estou serén arroja. 
dos al estanque de fuego, que es la muerte segunda. Por el contrario, serún sacerdotes 
de Dios y de Jesucristo, participaréún de su sacerdocio. ofrecerén adoraciones y als. 
banzas al que esté sentado en el trono, y al Cordero: intercederún para con Dios y con 
desucmisto por sus hermanes que aun combaten en ia tierra: y reinarsn eon Jesucristo 
mil 208, participando de su peder y de se reimo, que es el reino de que se ucaba de 
bablar en el V precedente. 5 

Y 7. Gr. lit. seré desatado Satanas y libertado de su prixion, y seduciró 4 las mane 
ciones de las cuatro partes del mundo, Gog y Magog. y ins reunirà para el combate. 
Cumptlidos los mil nàos despues que haya pasado un milenario, y úntes que s6 compie- 
te el segundo, serí desatado Satanas: aquel dragon encarcelade en el ahiamo desde el 
tienapo de Conetantino, y 86 le dara lisertad en el tieiupo del Anticristo. Saldra para s6. 
ducir é las naciones de los cuatro anguios del mundo, y ins cungregaró para el come 
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TUM, XXIV. 


Esech. xazee. 


APOCALIPSI DE 8. JUAR. 


8. Los ví que se extendieron por 
la tierra, Y Cercuron el campo de los 
santos, y la ciudad predilecta del Se- 
dor." 

9. Pero Dios hizo bajar del cie- 
lo un fuego que los devoró:" y el dia- 
blo que los seducia, (ué arrvjado en 
el estanque de fuego y azufre, donde 
la bestia 

10. Y el falso prefeta seréún ator. 
mentadus de dia y de noche por los si- 
glos de los siglos." 

11. Ví tambien un gran trono blan: 
co, y en el que estaba sentado uno, 
é cuya presencia huyó el cielo y la 
tierra, sin que hubiera quedudo ni aun 
el lugar donde estaban." 

12. Luego ví que comparecieron 
ante el trono" los muertos, grandes Y 

uenos: se abreron unos libros, y 
despues se abrió otro que es. el li- 
bro de la vida: y fueron juzgados to- 


. Vos los muertos por lo que estaba es- . 


, 


8. El ascendérunt super fe- 
titàdinem terrae, et circujée 
runt castra sanctòrum, et ci: 
vitàtem diléctam. dl 

9. Et descéndit ignis à Deo 
de caelo, et devoràvit eos: 
et Diébolus, qui seducébat eos, 
missus est in stagnum ignDia 
et eúiphuris, di el Ai 

10. Et pseudoprophéta cru- 
ciabúntur die ac nocte in sae- 
cula saeculòrum. 

11. Et vidi thronum magnura 
cúndidum, et sedéntem super 
eum, àÀ cuius conspéctu fugit 
terra, et caelum, et locus non 
est 'invéntus els. 

12. El vidi mórtuos, magnos 
et pusillos, stantes in conspé- 
ctu throni, et libri apérti sunt: 
et élius Liber apértus est qui 
est vitae: et iudicàtt supt móre 
tui ex his, quae scripta erant 
in jibris secúndúm ópera ipsò- 


crito en aquellos libros, conforme é 


gus obras." rum, 
bate del gran dia del Dios Omnipotente. Urte seduccion terrible se aniré 4 una perse- 
eucion formidable, Ggurada en aquella de qué hubie Ezequiel en los capitulos zxxvir. . 
y Xxxix. Allí se ve que Gog es el nombre del gefe de In empresa, y Magog el de le 
tierra donde reina, ó del pueblo en que domina, y al que se une la multitad de pue. 
blos infieles que siguen 4 este impío. Parece puen que Gog representa ai mismo Anti. 
eristo, y Megog al imperio antieristiano que domiuard, y que es vl mismo imperio dè 
Maborie, que tanto tiompo ha le estú prepurando los ceminos. Lonm reyes y los pueblos 
de la tierra, seducidos entónces por el demonio, se someterún 4 aquel impío, Y conspi- 
tarún todos con él contra la Iglesia. : 

86. Be extendieron por la tierra: esto Indica la persecucion general que ne exe 
tenderé por tode el universo, cercarén el campo de los santos y le ciudad predilecte, 
que es la Iglesia de Jesucristo, contra la que se eufurecerén, yY eontra el pueblo eris. 
tiano que persegnirén. ' 

Y 9. Este fuego que baja del cielo para devorar 4 la multitad innumereble de los 
enemigos de Dios, es el fuego vengador que precederú 4 Jesucristo en su hltima venjdas 

 Y 8. y 10. Gr. y el diablo que los seducia fué arrojado al estanque de fuego Y ezu. 
fre, donde estaba la bestia y el false profeta, y donde serún atormentados die y noche 
por los siglos de los rigies. Perque así como estos tres habrén eido ministros de la mis. 
ma impiedad (Supr. avi. 13.), así tambien serén arrojados los tres en el informe para 
padecer alli el misme eterno castigo (Supr. xtx. X0), El Antieriato Y eu (elec profeta 
serún lanzados los primeros, y despues de ellos el) demonio. Vease el articule v. núm: 
4. del Prefacio. 

Y 11. La blancura de este trono es el símbolo de la santidad Yy justicia del jues 
soberane que le ecupa, y que va é pronunciar la sentenciu vobre todos. Entúnces, y es 
medio del estruendo de una tempestad espantoss, se arrollerèn los cielos, los elemen. 
tos ebrasados se dimolverún, Y la tierra con todo lo que huy en ella, seré devorada por 
ol fuego (3. Petr. i. 10). 

Y 19. Gr. delante de Dios. 

lind. Se abrieron los libros donde estín escritos los nombres y las obres de los ré. 
probor: despues se abre otro donde estín escrites los nombres y les obrar do los pre. 
dentinados. Puede mas bien decirre, que eston libros solo sirven aqui para darnor É en. 
teuder que . Dios lo sabe todo ten distintamante, come si -esluviera escrito ep ep 
presencia. 


GiPITULO XX, 067 


13. Et dedit mare mórtuos, 
qui in eo eranl: et mors, et 
imíéórnus —dedérunt mórtuos 
quos, qui in ipsis erani: et iu- 
dicàium est de singulis secún-, 
dàm opera ipsòrum. 

14. Et inférnus, et mors 
Misst sunt in stagnum igiia. 
Huec est mors secúnda. 

45 Et qui non invéntus est 
a Libro vitue scriptus, mig. 
gus est in stagnum igais, 


13. dEntregó pues el mar ú los 
muertos que tenia sepultados en sus 
aguas: la muerte Yy el infierno entre- 
garon tambien los muertos que tenian 
en su poder, y cada uno fué juzga- 
do segun sus obras," 

14. 'Y el infierno y la muerte fue- 
ron arrojados en el estanque de fuego. 
Esta es la muerte seguada." 

i5. Tambien fueron lanzados en 
el estanque de fuego los que no esta. 
ban escritos en el libro de la vida. 


: Y 13. Entregó el mar los muertos que tenia en su sense: esto siguifica que la re 


qurreccion seré general, y que en cualesquiera parte dende se haya depositado el cuer- 
po. sea en la tierra ó en el fondo de las aguis, sabré encontrarle el Autor de la na- 
turaleza para reunirle al a)ma de que se habia separado. Ta muerte y el infierno entre. 
garon tambien los muertos que tenian: la primera resurreccion de que ya se habló, es 
peculiar y pera de los her pero esta es comun 4 buenos y malos: las almas 
que estén ya en la vida de ia gloria, las que hayan perinanecido en la muerte del pe. 
endo, las que aun estén en el purgatorio, y las que hayan sido sepultadas en el infior. 


Mo, todas volveréón 4 unirss con sus Ccuerpos. 
14. El inferno y le muerte serén arrojados al estanque de fuego, y los santos 


Ya no tendrén que temer ni é la muerte ni al inferno. El 


aquerte segunda, la muerte eterna, 


estanque de fuego es la 
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CAPITULO XXI. 


Renovacion del cielo y de la tierra. La Jerusalen celestial, el premio de les santes 
y el suplicio de los réprabos. Deseripoion de la celestial Jerusalen, cuyos funda. 
mentos son los Apóstoles, cuyo tamplo es Dios, cuya luz es el Cordero, Y por cu- 
Yyas puertas no entra sino lo que s6a puro. 


1. Er vidi caelum novum, 
et terram novam. Primum 
enim caelum, et pritma terra 
Gbiit, et mare iam non est. 

2. Et ego loúnues vidi san- 
etam caivitàtem lerúsalem no- 
vam descendéniem de caelo 
à Deo, paràtum, sicut spon- 
sar ornàtam viro 8u0, 

8. Et audivi vocem imagnam 
de throno dicéntem: Ecce ta- 
bernéculum Dei cum homíni- 
bus, et habitàbit cum eis. Et 


1. Duspuss de esto, vi un cielo nue- 
vo y una tierra nueva," porque el pri- 
mer cielo, y la primera tierra habian 
desaparecido: y ya no habia mar. 

2. Y yo Juan, yo vi é la santa ciu. 
dad, é la nueva Jerusalan, que, vi- 
niendo de Dios, descendia del cielo, 
engalanada como una esposa para su 
esposo. " 

8. Y oi una voz sonora que salia 
del trono," y decia: He aquí el taber- 
núculo de Dios entre los hombres: él 
morarà con ellos, y ellos seràn su pue- 


Yy 1, Cielçs nuevos en su forma Y cunlidades, vas no en la vubstancia. Vénse la 
Disertacion sobre el fin del munde, tom. Xil. 


Y 3. Esta ci 
Rose con que 286 
"sentos. 

Y 3, El griege lés: del cielo, 


d santa, esta nueya Jerusalen es la lglesia triunfante: los ador. 
galona, son la justieia, la ineoencia y las buemas obras de los 


Ieai. txv, 17, 
LXVI, 23. 


Ten:. xam 8. 
Supr. vu 17. 


Jeni. vau. 


9. Cor. v,17. 
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bio, y el mismo Dios, habitando en 
medio de ellos, serà su Dios. 

4. Dios les enjugaré todas las lú- 
grimas de. sus ojos, y jamas volverà é 
huber allí muerte: tumpoco habrà llan- 
tos, ni alaridos, ni aflicciones," porque 
el primer estado yà pasó. i 


5., Entónces cle el que estaba sen- 
tado en el trouo: Vay 4 renovarlo to- 
do. Y é mí me dijo: Éscribe, que estas 
palabras son dignas de toda fe, y muy 
verdaderas. " 

. 8. Y me afiadió: Todo està hecho: 
yo soy el alta y la omega," el princi- 
pio Yy fin de todos los seres: yo daré 

iosomente é beber de la fuente 

e agua viva al que tuviere sed de la 
justicia. 

7. El que venciere sus pasiones, po- 
beerú todas estas cosus:" yo seré su 
Dios, y él serà mi hijo. 

8. Pero lo coburdes é incrédulos, 
los abominables y los humicidas, los 
fornicarius y los hechiceros, los idola- 
tras Y todos los embusteros tepdrén 
su parte elerna en el estanque encen- 
dido con fuego Y con uzufre, que es 
ja muerte segunda. 


9. En seguida se me acercó para 
hablarme uno de los siete úngeles que 
teniun las siete copas llenas de lus sie- 
te úlimas plagas, y me dijo: Ven, y te 
mostruré é la esposa que tiene al Cor- 
dero por esposo." 

i0. Y me transportó en espíritu é 
un grande y elevado monte," y me 
mostró la gran ciudud, lu santa Jerusa- 
len que descendia del cielo, como que 
venia de Dios. 


y 4. Gr. lit. ni trabajos ó penelidades. 
V 5. Gr. ciertas y Tor deten 
Y 6. Vénse el cup. 1. 8. 
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ipsi pópulus eiús erunt, et ip3e 
Us CUM eEis erit eÒrum Deus, 

4. Et abstérget Deus omnem 
làcrymam ab óculis eórem: et 
mors ultra pon ent, neque lu- 
Ctus, neque clamor, neque do. 
lor erit ultra, quia prima abió- 
runt. 

5. Et dixit qui sedébat in 
throno: Ecce nove fàcio ómnia. 
Et dixit múhi: Seribe, qua 
haec - verba fidelissma sunt, 
et vera. 

6. Et dixit mihi: Factum est: 
ego sum Alpha, et Omega, iní- 
tium, et finis. Ego siuénti dubo 
de fomte aquee vitae, gratis. 


7". Qui vícerit, possidehit 
haec, et ero illi Deus, et ille 
erit mihi fílius. 

8. Timidis autem, et incré- 
dulis, et execràtis, et homicí- 
dis, et fornicalóribus, et vené- 


. ficis, et idololàtris, et ómni- 


bus mendúcibus, pars illórum 
erit in stegno ardenti igne, et 
súlphure: quod est mors se- 
cúnda. 

9. Et venit unus de septem 
Angelis habéntibus.phialas ple- 
nas septem plagis novíssimia 
et locútus est mecum, dicens 
Veni, et osténdam tibi spón- 
sem, uxòrem Agni. 

10. Et sústulit me in spírita 
in montem magnum, et altum, 
et osténdit mihi civitàtem san 
ctam lerúsalem descendémtem 
de caelo à Deo, 


lid. Esta agua viva es el mismo Dies, en cuya fuente seréún embriagados lça 


Santos, esto es, en Dios mismo. 


Y 7. Gr. lit. berederé todas estas cosas, esto es, las poseerú como su bereacia 


y mu bien. 


Ú 9. Gr lit. 4 la mugor que es esposa del Cordero. Esta odlla Iglesia triunfeme 
te, que éntes 8" llamó la ciudad santa y la nueva Jorusalen, y que va 4 llamarse 


tod:v a, 7 gran cirdad, la senta Jerusalen. 
Y 180. Esta palabra estú en el griego. 


4 


OCAPITULO 


m. Habéntem claritàtem 

Pei: et lumen eius simile  ia- 
pidi pretióso tamquam lépidi 
jéspidis, sicut èrystàlium. 


12. Et habébat murum ma- 
gnum, et altum, habémem 
portus duódecim: et in portis 
Angelos duódecim, et nómi- 
na inscripte, quae sunt nómt- 
na duódecim tríbuum filióruma 
Jsraèl. 

13. Ab Oriénte portae tres: 
et ab .Aquilóne portse tres: 
et ab Austro portae tres: et 
ab Occésu poitae tres. 

14. Et murus civitàtis habens 
fundaménta duódecim, et in 
ipsis duódecim nómina duó- 

ecim Apostolòrum Agni. 

15. Et qui loquebàtur me- 
eum, habébat mensúram arun- 
dineam éuream, ut metirétur 
civitàtem, et portas eius, et 
murum. 

16. Et cívitas in quadro pó- 
sita est. et longitudo eius tan- 
ta est quanta et latitudo: et 
mensus est civitàtem de arún- 
dine furea per stàdia duóde- 
cim millia: et longitudo, et al- 
titudo, et latiiudo eius aequà- 
lia sunt. 


Y 11. Gr. con la gloria de Dios. 


11. Toda ella brillaba éon la clàri- 
dad" de Dius, y la luz" que la ilumina: 
ba, era Como Una pt preciosai co- 
mo una piedra de jaspe, tan diàfana co- 
mo el crietal. 

i2. Tenia una grande y alta mura- 
La en la que habia dece puertas y do 
ce anyeles, uno en cada puerta. Y so. 
bre ellas habia nombres escritos, que 


"eran los nombres de tas doce tribus de 


los hijos de Israel. 


183. Tres puertas miraban al orien. 
te, tres al septentrion, tres al medio- 
dia, y tres al occidente." 


14. La muralla de la ciudad tenie 
doce fundamentos, en los que estaban 
escritos los nombres de los doce após- 
toles del Cordero. " 

15. El que me hablaba tenia una 
vara de medir de oro, para medir la 
ciudad, las puertas, Y la muralla." 


16. La ciudad estabe edificada en 
cuadro, pues era tan larga como an- 
cha: midió luego la ciudad con su vara, 
y resultó que tenia doce mil estadios, 
siendo iguales" su longitud, su altura, 
y su latitud. 


Íbid. Gr. el astro que la ilamina. Este astro puede ser símbolo de la verdad, lui 


eterna, sin sombra Yy sin vicisi'ud. 


VÚ 19y 13. La proteccion de Dios y la paz del Espirita Sante es toda la fuer- 


2a de esta ciudad, que la hace invencible 4 toda clase de enemigos. Nadie entrà 
en ella sino por la fe Y por el camino de los apóstoies, que son sus puertas, por 
la voluntad y vocacion de Dios mediante el ministerio de los íngeles invisibles, Y 
el de los pastores que son los éngeles visibles Dios lluma é allí de todas partes, Y 
hace entrar é sus escogidos por gracias tau diferentes y por caminos ten opuestos, 
Gomo lo son las puertas de una ciudad. 

14. La misma fe apostòlica que abre la puerta de la Íglesis, es tambien el fod. 
damento y l apoyo que la sostienem. No hay salvacion sin adherirse 4 ella firme- 
mente como el fundamento de la piedad y de la salud. Los ampóstoles son el canal 
de las gracias, Y el Cordero es ls fuente de donde manan. Ellos som las piedras 
del fundamento, y Jesucristo es el fundamento primero y esençial. 

15. En el reino de ta verdad todo se mide con la regla de oro de la caridad. 
La caridad sin medida, que tuvo Jesuerista 4 su Iglesia, es la regia con que pode- 
mos medir el amor que Dios le tiene. 

VÇ 16y i7. Quiere decir que esta ciudad tenia tres mil estadios de longitud, otros 
tantos de Jatitod, Y doce mil de circunferencia: Y que sus murallas tenian tambisp 
doce mil estadios en eireunferencia, Y ciento cuarenta Y cuatro codos de altura. Los 
dees mi) estadies haeen come sesenta leguas, los ciente euarenta / cuatro codos, 


APOCÀALIPSI DE E. JUAN. 


270 
17. Midió tambièn la muralla, Y te- 
Biu de alto ciento cuarenta y cuatro co- 
dos, que es medida de hombre, y era 
tambien la del éngel." / 
18. La muralla estaba edificada 
Con piedra jaspe: y la ciudad era de 
Un Oro puro como un vidrio clarísimo. 


19. Los cimientos de la muralla de 
la ciudad estaban adornados con pie- 
dras preciosus de toda clase. El pri- 
mer fundaius2nto era jaspo, el segundo, 
sufiro, el tercero, calcidonia: el cuarto, 
esmeraldu, 

20. El quinto, sardónica: el sexto, 
sardio, el septimo, crisólito, el octavo, 
berilo: el no10, topacio, el décimo, cri- 
sopacio: el undécimo, jacinto, y el duo- 
décimo, ametisto. 


21. A mas de esto, las doce puer- 
tas eran doce perlas, y cada puerta es- 
tuba hecha de una de estas perlas, Y 
la pie'a de la ciudad era de un oro pu- 
To, como un vidrio tansparente." 


22. Yo no vi templo en la ciudad, 
porque el Senor Dios omnipotente y 
el Cordero, son el templo de ella". — 


23. Esta ciudad no necesita para 
alumbrarse del sol ni de la luna, por- 
que la luz, ó la gloria" de Dios mismo 


17. Et meneus est murum, 
eius centum quadraginta quà- 
tuor cubitòrum, mensúrà hó- 
minis, quae est úngeli. 

18. Et erat structúra mur 
eius ex lépide iúspide: ipse 
vero cívitas aurum mundum. 
símile vitro mundo, 

19. Et fundaménta muri cr 
vitàtis omni làpide pretióso 
ornàta. Fundaméntum —pri- 
muim, ióspis: secúndum, 8sap- 
phirus: tértium, calcedónius: 
quartum, smarégdus: 

20. Quintum, sardonyx: sex- 
tum, sàrdius: séptimurm, chry- 
sólithus: octàvum, bervllus: 
nonum, topézius: décimum, 
chrvsóprasus: undécimurm, hya- 
cínthus: duodécimum, amethy- 
stus. 

21. Et duódecim portae, duó- 
decim margaritae sunt, per 
síngulas: et singulae portae 
erant ex singulis margaritis: 
et platéa civitàtis úurum mun- 
dum, tamquam vitrum perlú- 
cidum. 

22. Et templum non vidi ia 
ea: Dóminus enim Deus omni- 
potens templum illius est, et 
Agnus. 

23. Et cívitas non eget so- 
le, neque lunà ut lúceant in 
ea: nam clàritas Dei illuminà- 


Bon cerca de doscientos cuarenta y seis piés. El númere dece es número perfecto 
por cusdrado, y multiplicado por sí mismo produce ciento cuarenta y cuatro. Todas 
Gstas expresiunes indican la perfeccion, la inmorilidad, y la admireble aunetria del 


ediício de la Iglesia. Dios hace en este edificio espífitual con una 
proporcion correspondiente é su infinite poder y grandeza, lo que tod 


magnificsocia f 
Es le hombres 


de todos los siglos unidos mo hubieran pudido hacer empegados en edifcar una ciu 


dad material con esta magnificència. 


V 18-21. T:do es sentidad, pureza, luz y estabilidad, todo es grande, espiritual 
3 preciovo en la celestial Iglesia de los escogidna, todo usté alli enriquecido con el 
ero de la raridad que consuma la felicidad de los ventos en el cielo. 

En la religion del cielo todo es espiritu y verdad purísima: no hay allí tem. 
v material, sino ecpiritual, y este templo es el mismo Jesucristo en el quo adcra 


Iglesia 4 Dios, 


te templo estí dentro de otro templo que es el seno y la uni- 


dad'del mismo Dios, en la que se consumaré y se ofreceré eternamente algun dia 


4 la magestad Y unid.d de Dios, la ma 


stad y unidad de Jesucristo. 


33. Ets en la exprosion del griego: la gloria de Dios es la que la ilumina. Fa 
el cielo cada pindra de esta Iglesia viva de Dios serú animada de su Espitita, p6. 


Betrada de .eu gloria, ilguunada cem 86 lez, y ab 


rapada 0a seda oaridad, 


- 


CAPITULU XIXi. 


Gil eam, et lucérna eis est 
Agnus. 

24. Et ambulébunt gentes in 
lúmine etus: et reges terrae 
aflerent gloriam suam, et ho- 
nòrem in illam. 

- 25. Et portae eius non clau- 
dentòr per diem: mox euima 
non erit íllic. 


26. Et élTerent glóriam, et. 


hondrem géntium in'ilam.: 

87. Non intràbit in eam àli- 
quod coinquinàtum, aut abo- 
Minatiónem fàcitne. et men- 
décium, nísi qui scripti sunt 


7 
es la que la ilumina, Y eu lumbrera" es 
el Cordero. 


24. A favor de su luz andarén las. fei, ts. 19, 


naciones, a) los reyes de la' tierra lle- 
varàn é ella su gloria, y su honor," 


25. Sus puertas no se cerrerin al loei. L. 4. 
fin de cada die, porque no habré alhi 


noche. Mn 
26. Tambien se introduciró en ellà 
la gloria y el honor de las naciones." 
27. No entrarú én ella cosa algue 
na manchada, pi nadie de los que co. 
meten abominacion y falsedad: sino so- 
lo equellos que estàn escritos en el ls 


im libro vitae Agni: bro de la vida del Cordero." 


v 


y 3a.- La vista de . la ds nte bamanidad de Jesucristo en quien habita toda Pa de 
nitud de le divinidad, hsrú parte de la bieneventuranza eterna. Seré una lémpars 
adorable donde resplandeceré eternamente le verdad increads que iluminaré é los san. 
tes, lona nutriró y les descubriré todos los tesoros de la sabiduria y de la ciencie de 
Dior ocultos en Jesucrieto.. , 

VV 24. Los escogidos cuyo número: sé compone en gran parte de las nacions que 
Hamó Jeguçristo é la fe y é su culto, andarún alumbrados con esta luz, Y se nutri. 
rún con le verda l que ella les descubra: los reyes de la tierra que gozaren esta fe. 
Be llevarén 4 Dios éu poder y su gloria, y la: ofreceréa en eterno homenage Y 
sacrifició. 

VÚ 25. En el cielo va no tendrú la Iglesia enemigos que temer, ni verdades que 
imdsgar, ni persecuciones que sufrir. 

V 26. La gloria y el honor de les naciones no puede ser otro que el ser llama. 
das al cenocimiento del verdadero Dios, al reino de Jesucrieto, y é la herencia de 
los beeig celestiales: por esto le tributarón siempre las acciones de gracias mas 
rendidas 

Y 27. Los predestinados serén los únicos habitadores de la ciudad celential: eq 
paoblo seré un puebio todo de justos. 
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CAPITULO XXII. 


Bigue la descripcion de In Jerusalen celestial. Conclusion de este libro. Avevera, 
cion de la verdad de estas palabras. F licidid prometida al que las cuardu. Ado, 
fecion que se dehe 4 Dios. Profrcia no melloda. Venida del Sefior. Bienaventurado 
el que se purifica en la sangre del Cordero Tetimonio de Jesucristo, y deseo de 
su venida. Se amenaza al que aòadiere ó quitare 4 este lib.o. Se promete la ve. 
nida de Jesucristo. 


1. Er osténdit mihi flúvium I. 
aquae vitae, spléndidum tam- 
quam crystéllum, procedén- 
tem de sede Dei et Agni. 

2. In médio platéne elus, et 
ex utràque parte fúminis li 


Y 1. El griego lée: un rio puro de una agua viva. Este rio es aquel terrente 
da delicias que correréí por toda la eternidad en el corazon de los santes, l08 88: 
Giarí, y los llonaré de Jas mayores felicidades. Selm. xzav. 9. 


Tamgies me manifestó el én- 
gel un rio" de: agua viva tun clure 
como el cristal, que manaba del 804 
lio de Dios v del Cordero. 

9. En medio de la plaza de la ciu. 
dad, y de la una y otra parte del rio, 


Tesi. tx. 30. 


— asiento, Y sus siervos le servilén sin 


X'12 
estaba el £rbol de la vida" que pro 
duce doce frutos en el ajo, y da su 
fruto cada mes: y las hojas de este àr- 
bol sirven pers curar à las naciones." 


3. James Babrú allí maldicion al- 
na, por el eontrario. el trong de 
Dios y el del. Cordero estaràn -allí de 


nada los perturbe," 

4. Ellos veràn su rostro," y lleva- 
rún escrito el nombre de él sobre sus 
frentes, 

5. No volverà é haber allí noche 
mi obscvridad y no necesitarén de un- 
torcha ni de la luz del sol. porque el 
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gnim vitae, éíferens fructus 
duódecim, per menses síngu- 
los reddens fructum suum, et 
folia Jligni ad sanitàtem Gen- 
tuum. 

8. Et omne maledictum non 
erit úmpliàs: sed sedes Del, 
et Agni ia illa erunt, et servi 
eius sérvient illi. 


4. Et vidébunt fàciem e6ium 
et nomen eius in fróntibos 
edrum. 

. 6. Et nox ultra non erit et 
pon egéhunt lúmine lucérnae, 
neque lúmine solís, quóniàas 


Dóminus Deus iluminàbit il- 
los, et regnúbunt in saecula 
saeculòrum. 


Senior Dios los iluminaré, Y reinaràn 
por los siglos de los siglos." j 


. Y 3. Gr. Y en medio del rio se elevaba al 4rbol de la vida, y se extendia por 
los dos lados: este àrbol produce dec. 
o dbid. Este verso, segun la nota de Bossuet, parece que habla de la Iglesia pre. 
mente, pero sienipre es la misma Íglesia, y as: lo advierte el misino prelado. Allé estaré 
eternamente el érbol de la vida, que produce aquí eu fruto por tiempos, yY CcUuyas 
bojas sirven uhora para curar é las naciones. El éírbol de la vida es el mismo Je. 
sucristo, principio de nuestra vida. Esta en medio de la plaza de la ciudad, para 
manifestar que siempre esté presente en medio de su Iglesia, en este mundo per 
aus sacramentos yY por 8u gracia, y en toda la etermidud por su presencia sensible, 
por la comunicacion de su gloria. Tambien esté en medio del rio, para mani: 
fular que le humanidad santa esté unida al Verbo divino, como el Verbo en el 
seno del Padre, inundada toda en la plenitud de la esencia divina. Este érbol ex. 
tiende sus ramas sobre los dos lados del rio, y esto da é entender que cubre, Y 
se comunica 4 todos los que ee acercan é él, é los viadorce por su gracia, y 4 
los predestinados por su gloria Se dice que produce doce frutos, esto es, que da su frato 
euda mes, Ó que no hay tiempo algunó en que no fructifique, Y con este se mani- 
festa, que su gracia pretur deels fructifica, porque desde su ascension hasta su 
última venidu, hubo, hey y habré santos én la Líerra, Y en los que su gracia pro. 
duce continunmente hermasos frutos de santidad y de justicie. Por último, les he- 
jus de este Arbol sirveu para curar é las naciones: porque esí como los frutos so 
símbolo de la: obras, las hojas lo son de Ins palabras, y la palabra de Jesucristo 
predicada en todo el mundo, es la que da salud é las naciones, y con ella se cu- 
ren les llnagus que hizo en el hombre la culpa. 
" Y 8. En el paraiso terrestre pudia el hombre incurrir en la desgracia y maldi. 
€ion de su Criador, pero en el cielo mo habri ya maldicion alguna que temer. Rei. 
mando Dios sobre su trono, sacrificínitose el Cordero so re su propio altar, inunda. 
dos todos Ics suntos en la mas deliciesa caridad, y humillados al pió del trone y 
del altarç ente es el estado inefable de la gloria. 
r YÇ 4. Ver é Dios, y tener todo el espíritu lleno de su luz, y penetrade de su 
yerdad, es toda la felicidad del alma. En el exterior de log santos se verún los 
caracteres gloriones de su union con Jesucrista, de su perferta consagracion 4 Dios, 
y de la plenitud de gozo y de caridad en que rebozan, Y de este modo glorificarén 
y lleverén en sus euerpos é Jesucristo gloriono. 

V 5. En el ciolo no habrú ignorancia alguna, ni ideas imperfectas de la religiom 
Cesaré la luz de la fe, la de las Encrituras, y la de toda revelacion cuando se vea 
la verdad en su fuente, Y se comunique é los santos para iluminarlas, pare forta: 
lecerins en su vida inmortal, y pera imtroducirios em las miansiones eternas de 
de reine, Ni 


CAPITULO XXN. 


6. Et dixit mihi: Haec ver- 

ba fidelissima sunt, et vera. 
Et Domiuus Deus spirituum 
prophetéàrum musit Augelum 
guum ostèndere servis suls 
Qquae oportet fieri citò. 

71. Et ecce vénio velócitèr. 
Beàtus, qui custòdit verba 
promheiuae libri huins. 

- 8. El ego loénnes, qui audí- 
Vi, Et viui naec. Et postquam 
audissem, et vidisseim, cécidi 
ut adoràreim unute pedes àn- 
el. qui mihi huec ostendé- 

at: 

"' 9. Et dixit mihi: Vide ne fé- 
Ceris: consérvus enim ' tuus 
sum, et fratrum tuórum pro: 
pnetarum, et eóruin, qui ser 
vant verba prophetue libri 
buius: Deum adòra. 

10. Et dicit mihi: Ne signà- 
veris verba pruphetiue libri 
huius: tempus euin propè est. 


li. Qui nocet, nóceat àdhúc: 
er qui in sordibus est, gorde- 
scut àdhòc: et qui ijustus est, 
justificétur àdhúc: et suuctus, 
sauncuficètur àdhuc, 


32. Ecce véuio citò, et mer- 
tes mea mecum est, reddere 
tUnicuique secúndàm ópera sua. 

13. Ego sum Alpha, et Ome- 
ga, primus, et novissimus, pria- 
cípium, et finis, 

- 14. Beéúti, qui lavant, stolas 
quas in sànguine Agni: ut sit 


Y 6. Gr. ciertas y verdaderas. 


i 808 
6. Luegome dijo: Estas palabras 
son muy ciertas, sí, muy verdaderas," 


i el Senor, el Dios de los espiritus de . 
o 


s profetas" ha enviado ú su angel 
para revelar à sus siervos lo que va 
é seguirse dentro de' poco tiempo. 

' T. — Y dice: Yo he de venir pronto: 
Bienaventurado el que guarda las pa- 
labras de la profecia de este libro. 

8. Yo, Juan, yo he oido y visto 
todas estas cosas. Y al acabar de vir 
las y de verlas, me postré é los piésg 
del éngel que me las manifestaba, pa- 
ra adorurle. ss 


8. Pero él' me dijo: Guérdate de 
hacer eso, porque yo soy siervo de 
Dios como tú Y como tus hermanos los 
profetas, Y aun cu.mo los demas què 


. guardin las patabrus de la profecia de 


esie libro: adoru é Dios." 

— 10. Despues de esto me dijo: Nò 
selles las palabras de la profecia dé 
este libro, porque se acerca el ticinpó 
en que van ú cumplirse,. 

li. Y es .preciso que las sepan los 
Buenos y los malos para que el què 
comete injusticia, " siga cometiéndola, 
el que es inmundo, siga ensuciàndose: 
el que es justo, se justifique toduvia, 
y el que es santo, se santifique mas Y 
mas: y de este modo llenarà cada uno 
brevemente la medida de sus buenas ó 
malas obras. l 

12. Porque yo he de venir luego, 
y tr igo coninigo mi recompensa, para 
daraú cada uno seguin sus obras. 

13. Xo soy el alfa y la omega," el 
primero y el último, el principio y el 
fin de todos los seres. 

14. Bienaventurados los que lavan 
sus vestiduras en la sangre del Corde- 


dbid. El griege. iée: el Dios de los santos profetas. 


YÇ 8. y 9. 


Ye se Botó que la palabra adoracion no siempre significa el culto de 


la idolatria. Y así cuando S. Juan quiore por segunda vez adorar al ungel, no int: ne 
ta dario el calto que solo se debe é Dios, pues lo conocia por un ngol, y sabies 


que poco tiempo 
tars 
po 


éntes habia rehusado las muestras de respecto que lo queria tribu. 

ro creygendo que habia concluido su revelacion, le 
Z i al éngel su respeto y gratitud. Vóase ol 
11. Esta es la expresion del griego. 


pareció que ya era ticm. 
Y 10. del capitulo xix. 


: 13. Vénse al $ £. del capitulo' 4. 


TOM. XXIV. 


85 


leci. XL. 4. 


XLIY. 6. 
aLvii. 13. 


Supr.1. 8, 


17, xx. 


6. 


aci. LV. 


L. 
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0," para tener derecho al àrbal de la 
vida, y para entrar por las puertas de 
ha santa ciudad. 
, 15. Queden afuera los que dua NE 
al vómito como perros," los maléficos, 
los lastivos, los homicidas, los idolatras, 
y todo el que ama y hebla la mentira, 
— 16. Yo Jesus, yo he mandado mi 
úngel pard que os notificara estas co- 
843, Con el objeto de que vosotros las 
publiqueis en las iglesias, Yo soy el 
renuevo y el hijo de David, el astro 
brillante, y la estrella de la mafiana de 
que han hablado los profetas." 

17. El Espíritu Santo y la Iglesia 
mi esposa me dicen continuamente: 
Ven. Èl que escucha sus suspiros, dice 
fambien con ellos: Ven. El que tiene sed 
de mi gloriosa venida, vengadú recibirme 
por el fervor de su fe, y el ardor de su 
caridad. Y el que quieru participar de 
las delicias con que yo embriago ú mis 
escogidos ore sin Cesar, para que tome 

ratuitamente en 'a lierra de la agua de 
mi gracia, por cuyo único medio podrà 
merecer en el cielo, el agua de li, a 
eterna. 

18. Amonesto ú todos los que oi- 
'gan las palabras de la profecia de es. 
te libro, que si alguno abudiere 4 ellas 
'cualguiera cosa, Dios le castigarà con 


his plugas'escritas en este libro. 
LB. 


, 19. Y si alguno quitare. cualquie- 
Ya coya del libro que contiene estu pro- 
fecia, Dios le borrarà del libro de la 
Vida. le excluirà de la ciudad santa, y 
po le dirà parte en nada de lo que es- 
tà escrit: en exte libro. 

20, El que da testim: nio de Xoda 
esto, dice: Ciertamente vengo promto, 
Amen. Ven," Seúor Jesus. 

21, Sea con todos vosotros la gra- 
cia de nuestro Senor Jesucristo. Amen. 


AFOCÀLIPST DE 8, JUAN, 


potéstas eórum in ligno vitge, 
et per portas iutrent in Civi- 
tàtem. . 

,15. Foris canes, et ventfici, 
et impudici, et homicidae, et 
idolis serviéntes, et omnis, qui 
amat, et tacit mendàciun. 

16. Eso Jesus misi Angelum 
meum, "testificàri vobis haec 
in Ecclésiis, Ego sum radi, 
et genus David, stella splén- 
dida, et matutina. 


17. Et spíritus, et sponsa di. 
cunt: Vent, Et qui audit dical: 
Veni. Et qui sitit, véniat: et 
qui vult, accípiat aquaun vitae, 
gratis. 


18. Contéstor enim omni au- 


 diénti verba prophetíae libri 


huius: Si quis apposúerit ad 
haec, appònet Deus super i 
lum plagas seriptas in libroiato, 
18. El si quis diminúerit de 
verbis libri prophetjae huius, 
auferet Deus partem eius de 
libro vitae, et de civitàte san- 
cta, et de his, quae acripta 
sunt jn libro isto. Ú 
20. Dicit qui testimónium 
pérhibet istòrum. Etiàm vénio 
Qu Amen. Veni Dómine les. 
Gràtia Dómini nostri le- 
su s Chi cum. Gunibus vQ- 
bis. Amen.. 


8 1 
ep 


Y 14. El griego impreso lée: Bienavonturados los que praetican sus mandamien- 


tos, para fc. Otros ejemplures dicen: 
Yas, 
VÇ 15. 


Ven é su VÓmito, 


cn. 


Bienaventurados los que lavam sub, vestida 
La Vuig:ta adade: en la sangrè del Cordero, 7 
En esa palabra se puoden entender los apóstatas, que, como perròs, vuel. 


na — ed 


Véuse la profecía de Balaam, Núm. xxiv. 17. 'y la de Tsaima, x1. l. 


V 90. Gr.'lit. Amen: 81, veh. Él griego reune aqui tambien las dós particolas 


sfirinalivas que se reunen en el capituio ). 


ME Una y otra significan: ,8í: dsí MS: 


es 





CIRONOLOGIA SAGRADA. 
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TABLAS CROROLÓGICAS PARA LA INTELIGERCIA DE LOS LIBROS SAGR A, 
DO3, SEAN HISTÓRICOS Ó PROFETICOS. 


' 





L. cronologia sagrada comprende todo le que pertenece ú :ln' 
ciencia de los tiempos de que se habia en Jos hbros suntas. No se' 
limita al conocimiento de lo3 gucesoa que reheren. los libros histó- 
ricos que hacen parte de las santas Escrituras, sino que se extien- 

de hasta el fin de los tiempos que se anunci.n en los libros pro- 
féticos, Esto quiere decir, que no. es ménos necesaria' la ciencid- 
de los tiempos pare la inteligencia de las profecias, que para ta de 
la historia sagrada, pues sin este couocimiento seria muy fàcil con- 
fundir inuchos sucesos que son muy diferentes y distantes, La hise 
toria sagrada sube hasta la creacion del mundo, y terimina en los 
tempos "apostòlicos: de manera que si solo se considerara en los lh.' 
bros safradns lo que contienen de histórico, podria terminar la crono- 
logia sagrada en los tiempos apostólicos, esto es en la ruina de Je. 

rusalen por los Romanos acnecida en el afo 70 de la era cristia- 
na vulgar, quo es puntuzlimente la época en que termina Usserio y' 
Lancelote. Pero si se considera con el gran Bossuet y con M.' 

de la Chetardie lo que huy de profético en los sagr:dos libros, se 
entiende ficilmente, que la cronologia sagrada debe llevarse mucho: 
mas adelante de los tiempos apostòlicos. Lis profecias que contie- 
nen las sagradas Escrituras no solo se extienden hasta el siglo de 
los apóstoles, smo hasta los siglos posteriores, Y mun hasta el fin 
del mundo: por consigutente la cronologia sagrada debe tambien ex-: 
tenderse hasta el fin del mundo, y comprender toda la duracion de 
los siglos. 

La historia sagrada da lugar para dividir en seis edades toda 
ha duracion de los arrlus, desde la creacion del mundo hasta su con- 
gnmàcion. Pues así tambien lus profecias que contienen los librog sa- 
grados dan lugar de dividir en seis edudes el intervalo que corre, 
desde el nacimiento de Jesucristo husta el fin del mundo: y esta drs- 
tribucion de la duracion de los siglos forimaràa h division de la ero- 
nolugia. que ha de servie paru la 'inteligencm de los libros sagrados 
seun históricos ó praféticos. 

La primera parte se extenderí desde la ercacion del mundo 
hasta el nacimienio de Jesucristo, y se divid'rà en cinco edades. 

La segunda parte comprerderó Ja sextg edad del mundo. es 
decir, que correrà desde el nacimiento de Jesucristo hasta el fin de 
jos siglos, y se dividirà en stis edudes. 


I. 

La eronote. 
gia segruda, 
igualmente 

necesariu pa 

ra la inteli- 
gencia de la 
listoria, CO. 
mo pura la 
de ies profe. 
cies, '" deba, 
cèmprender 

tada la duran 
ciori. do los. 
cigiug, UT ò 


I. 
Dirision de 
la. crorolva 
gia sagrada 
en dos par- 
tes pricipa— 
les: ana Y 
der .ues. de 
Jesu crisio. 


Plan de esta 
primera par. 
te. 


Tres modos 
principales 
de calcular 
Jos anos. 


VI. 
Que coca s8a 
e' perioddo 
juliano, Yy 
Qui'en aus 
ventajas. 
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PRIMERA PARTE, 


DIVIDIDA EN CINCO EDADES DERDE LA CREACION DEL MUNDO HASTA EL 
NAUIMIENTO DE JESUL RIS'FO, 


Antes de fijar la época Y la duracion de cada una de las cin- 
co edades en que se divide la duracion de los siglos desde la crea- 
cion del mundo hasta el nacimiento de Jesucristo, es necesario ha- 
blar de las diferentes maneras de calcular los anos. Este seré el 
objeto de algunas adverienciax preliminares, despues de las cuales 
darémos una idea general de la division y duracion de lus cinco 
edudes: en seguida tratarémos de cada edad en particular, Y se pon- 
drà para cada una de ellas la tabla cronològica de los principeles 
Bucesos que comprenda, cuyo conocimiento es útil ó necesario pa- 
ra la inteligencia de los libros sagrados. 





AnricuLo l. Advortencias preliminares sobre les tres métodos principales con que 
so calculan los aàos, 


—— Tres son los modos nens con que se calculan los anos: 
el primero los cuenta desde la creacion del mundo, el se undo des- 
de la era cristiana vulgar: y el tercero se vale del periodo juliane: 

El primero que es el de contarlos desde la creacion del mun- 
do, es el mas incierto Y equíivoco, porque los cronmologistas no ex 
tàn de acuerdo en el número de los siglos que han corrido des 
de la creacion del mundo hasta Jesucristo, y sobre esto se cuen- 
tan hasta noventa opiniones distintee, 

El segundo modo de contar los afos por la era cristiana vul- 
gar, ya subiendo, ya bajando al principio de esta época es mucho 
mas cierto que el primero, casi seguro, y el mas cómodo para el 
uso, Y es tambien casi el único de que nos servimos para las épo- 
cas posteriores é Jesucristo, y cuando se usa para las antemores, 
no hay ninguna de ellas por remota que sea, cuya distancia, has 
ta nosotres no pueda medirse de este modo. : 

En fin, el modo de calcular los anos por el periodo julisno 
es ciertamente el ménos usado, es no obstante el mas cierto Y El 
ménos equívoco, ó por mejor decir, no puede padecer equivocoi 
Y en cierta manera se encuentra por él con fijeza y sin variacion 
a época de la era cristiana vulgur: esto es lo que explicarémos bre- 
vemente. 

El periodo juliano que inventó José Scalígero, se ha llamado 
así porque se acomoda é la forma del afio que se llama amo de 
Julio César, y que se compone de trescientos sesenta y cinco diss 
así lo estableció este emperador entre Jos Romanos, y asi se be 
transmitido 4 nosotros. 

El periodo juliano resulta de tres siclos multiplicados: €s 
tos tres siclos, ó revoluciones de aios, son el ciclo solar, el lunar, 
y el de indiccion. 


PRIMERA. PARTR, TT 

El ciclo solar es una revolucion de veinte yY othó-afos que 
abraza todas las variaciones .que. puede haber en la determinacion 
de cada dia de la semana en cada mes del aio. Perque si el ano 
tuviera cincuenta y dos semanas exactas, tal dia de tal mes coin-. 
cidiria siempre con tal dia de la semana. Pero teniendo un dia de 
mas el ano juliano, y aun dos cuando es bisexto, resultan vartucio. 
nes que todus se compremden en el espacio de veinte y ocho anos,. 
l ciclo lunar es una revolucion de diez y nueve aios, en cu-. 

yo fin la Juna se halla casi en el mismo punto con el sol y comien-. 
za nuevamente sus lunaciones en el mismo órden que éntee. i 
El ciclo de indiccion es una revolucion de quince anos, en Cu-. 

yO fin se vuelve éú la unidad comenzando siempre de quince en quin-. 
ce afos. El origen de este ciclo es incierto, y de él se ha usado. 
en las bulas de la corte romana. . 
Multiplicàndose entre sí estos tres siclos de 28, 19 y 15, re- 
sulta una revolucion de siete mil novecientos ochenta anos, y'esto: 
es lo que se llama periqdo juliano. h É 
Una de las propiedades de este periodo es la de comprender: 

4 los tres ciclos caracteriísticos de cada ano, de suerte que no com-, 
pletàndose toda la combinacion de los tres siclos sino despues de los 


sete mil novecientos ochenta aios, cada eio se encuentra fjo: en. 


este periodo de una manera invariable y sin equivoco, Mas. claro: 
Se sube, por ejemplo, que la era cristiana vulgar, segun se usa en- 
tre nosotros, comienza en primero de enero de un ano que al mis: 
mo tiempo era el décimo del ciclo solar, el segundo del lunar, y 
el cuarto de el de indiccion. Y bajo el supuesto que esta coinbi- 
nucion de los tres ciclos solo se encuemtra en el ano 4714 del pe-: 
Friodo juliano (1), resulta que el primer ano de la era cristiana vul- 
gar es el ano 4714 del periodo juliano, esta es la base de toda 
la cronologia. 

Fijada así la era. cristiana vulgar, tenemos por ella en la cro- 
nologia un punto de reunion que disipa todas las equivocaciones à: 
que dan lugar los célculos formados por todas las otras épocas. Si. 
se fija el tempo de un suceso por la época de la creacion del 


mundo, se fijarà muy equívocamente, porque hay una multitud de 
sistemus diferentes sobre el número de los siglos que han corrido: 


desde la creacion: pero si se fja el tiempo de este suceso por la 
época de lu era cristiana vulgar, desaparecerà el equívoco, Ó si que-. 


da, serà muy pequeio y de muy poca importancia. Por ejemplo, 


si se quiere decir que el aào de la vocucion de Abraham es el 
2083 despues de là creacion, queda equivoca esta determinacion, 
porque el aho 2088 despues de la creacion, es segun Scaligero, el 
1867 àntes de la era cristiana vulgar, es el 1921 segun Usserio, es 
el 1971 segun el P. Labbé, el 2808 segun el P. Tournemine, es 
el 3889 segun el P. Pezron, y es de otras maneras segun otroe, de 
suerte que si ignoramos cuél es el sistema que sigue el que pone 
la vocacion de Abraham en el aho de 2083 despues de la crea- 


(1) Para probar esta suposicion, divídase 4714 por 28 y el residuo seré 10: por 19, 
y el reriduo serú 2, por 15. y el residuo seré 4, de muerte que estos tres residuos ez. 
preann los números del ciclo solar, del siclo lunar, Y del siclo de indiccion que ca. 
zucterixan al afio 4714 de este periode. . 


TII. 
Ventajas de 
la era cristia 
na vulger, Y 
edvertencias 
sobre ella. 


IV. 
Vtilidad de 
la época de 
la creacion. 
Bistemas de 
Usserie y de 
Biecioli cor. 
Tegido, 
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eion, :ino gabrémos si la: pone mil ochocientos ànos, Ó dos mil ocho- 
cientos,: ó tres mil ochocientos úntes de Jesucristo. Por el contra- 
rio, sb se dice que la voeacion de Abreham acaeció el' aio de 1921 
ànies de la era :cristiana vulgar, esto es claro y' casi sin equivoco. 

D:go sin equívoco, porque para no dar lugar A confusion alguna, 
es necesario advertir, que sobre la misma era cristiana, que fijja eu: 
época ren el nucimiento de Jesueristo, hay tambien algun equivo- 
Co, aunque de poca consideracion. Por ejemplo, si se dice que la 
vocacion de Abraham sucedió: 1921 ahos úntes de Jegucristo, esto 
d'ja un equívoco de cerca de ocho amos, porque los cronolagistas 
no estén acordes sobre la época del macimiento de Jesucristo. Unos 


la anticipan y otros la retardan, pero la diferencia solo es como 


de unos ocho anos mag tempruno ó mas tarde, esto es, ó cinco anos 


cuando mas àntes de la era cristiana vulgar, ó tres aios despues, 


El mismo equívoco se advierte en la expresion de era crís- 
tana simplemente dicha, porque es preciso distinguir en el lengua-: 
ge de los cronologistas dos eras cristianas,: La primera que se to-— 
ma del nacimiento de Jesucristo, que unos anticipan V otros retar- 
dan, y estu se llama era cristiana verdadera. La segundu se toma: 
del nacimiento de Jesucristo segun el càlculo que se usa comunmen- 
te, y esta se llama era cristiana vulgar. 6 simplemente, era vulgar, 

Begun esto la era cristiana simplemente dicha, ó era cristiana 
verdadera, puede resultar equivoca en ocho aios cuando mas: por 
que, como ya se dijo, hay ocho opiniones distintas sobre la época 
verdadera del 'nacimiento de Jesucristo. 

La era cristiana vulgar, ò era vulgar simplemente dicha, es tam- 
bien susceptible de alguna eq:iuvocacion, porque unos ponen su prin- 
cipio en 25 de marzo de 4713 del periodo juliano, otras en 25 de 
diciembre del mismo ano, y otros en 45 de marzo del aio siguien- 
te, aunque la mayor parte conviene en comenzarla à principio de. 
enero. de 4714 del periodo juliano, de suerte que puede decirse 
que la época de la era cristiana vulgar, ó no pudece equivocacion 
alguna, pues la mayor parte de lo8 .cronologistas estàn de acuerdo 
sobre esto,:ó si hay algun equivoco es de muy poca importancia, 
pues la diferencia de los que. se apartan de lu opimion comun es 
de ocho dias, de tres, ó de nueve meses cuando mas. 

. Nosotros pues fijamos por fundamento de toda la cronologia 
sagrada la época de la era cristiana vulgar en primero de enero Set 
ano de 4714 del periodo juliano. Con esta sola época nos bastaba:: 
y por eso es la única de que nos hemos servido en la cronologia 
marginal que unimos al sagrado tex:o. Í 
' o Pero es necesario confesar que la época: de la creacion tie- 
ne una ventaja sobre la época de In era cristiana vulgar. Al in- 
vestigar con esta. gubimos por los siglys anteriores ú Jesucristo, Y 
descandemos por los posteriores: y de aquí resulta que descendien-: 
do de la creacion al macimiento de Jesucristo, las datas que se f- 
an por la era cristiana vulgar, van en orden retrúgrado, y cuando 
se foman de la época de la creacian. van siempre en órden direc- 
to, y bajo este aspecto puede parecer mas ventajosa la época de. 
Ja creacion. A mus de esto, hay muchos que estàn va acostumbra. 
dos é servirse de esta época, y esto es lo:que nos ha determinade- 
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i ponet en nuestras tablas na solo la época de la 4ra cristiana vul- 
gar, sino tambieu la de la ereacion, sea cual fuere su. jncertidumbre. 

Entre las diferentes opmiones .que siguen los. cronologistas so- 
bre lu duracion de los siglos que hun corrido desde la ,ereacion, dis- 
tinguima3 dos principales: la una que es hoy la mas. cComun, y la 
otra que cs lu imu8 segura. 

La mas. comun y que aun el mismo Calmet adoptó,.es la de 
ussera, quien cuenta. cumo cuatro mil y cuatro 'anos desde Ju cpeu- 
con hasta la .era cristana vulgar, de suerte que. pl, primer aào de 
esta era comienza en 4004 despues de la creucipn: y hemos crei. 
do conyeniente usur. de este càlculu, en. absequio de.los, que. estàn 
scostumbrados à él. / 

La opinion que nos parece mas segura, Ó que mas se acerca 
ú lu verdad, es la de Riecioli, que cuenta segun .la. Vulgata. y. el 
texto hebreo, cuatro mil cienta ochenta y quatra aios desde la crear 
cion .hasta la era cristiuna vulgar: de suerite que el primer ano de 
estu ern es el 4:84 de lu creacion: ó mas bien, y presçindiendo dal 
càlculo de Rivcioli, nos parece que.cl del hebreo, corrggido en dos 
lugares solamente por el de los Setenta, da un mtervalo de cerca 
de cuatro imil cieuto cincuenta y. siete aàos desde lla creacron, 4 
la era cristiana vulgar, de suerte que el primer ao de esta era 
es el 4157 de la creacion. Este es el càlculo que nos parece m33 
sesuro y por esto le preferinos: y porque es el que mas se, aproe 
xina al de Riccioh, llamamos cúlculo de Riccugi, corregido.. 

Convieue advertir aqui la difcrencia que hay entre los dQs mon 
dos de contar los aios por la época de la era cristiana vulgar, y 
por la de la creacion. Ln la primera se cuentan y comienzan el 
dia prinera de enero, segun lo hemos advertido yu: pero no se 
Cuentun asi cuando se u3a de la segunda, pues, Q4 este caso de. 
ben comeuzar por el equiuoccio de otoiio. Bans a 
. o. Hay dos opiniones priucipales sobre la estacion y el mes en 
que fué vrado el mundo, y de estas dos opiniones , la. una se pres 
senta mejor fundada que la otra. El nacimiento del mundo parece 
mas oportuno en la. primavera que en cualquiera otra estacion: pe- 
ro la antigua suputacion de los Hebreos, y uun la del mismo Moi. 
ses obliza é nretenr el otono, Celebrarós, dice. gl. Senor, la ter- 
cera fiesta solemue ul fin del aio, cuando hubieres recogido todos 
los frutus de tu campo (1). Y en. gtro lugur dice, Hards la fiesta 
(lu de tos Tabernúculvs) despues de la cosecha de Jos frutos. al fin 
del ano, cuando estuvicren todos recogidos (2). 
Li comunzar el ano en el me83 en que el pueblo de Israel sa. 
ió de Enpto y en el que celebró la primera puscua, fué un es- 
tablecimiento nuevo. Este mes, dice el Senor, serà pura vosotrog el 


rincipio de los meses, sera el primero de los meses del ano (JS). 


rien de las solemnidades: el ano cavil no se alteró, y comenzabag 
Coino: siempre en el mes que despues se, llumó Z'iisri, y que cor- 
respond: a nuestro mes lunar. de septicinbre que concurre con el 
eqiniu-c-io del otono: el ano, sagrado comenzaba en el mes que 


Der este establecimiento s.l fué para lo religioso, y, para..fijar el 


"igdp BExod. xx, i6. (2) l8id. xx xiv, 32. ' (9) Exod. xu. 2, 
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despues se llamó Nijan, que corre:ponde 6 nuestro lunar de mar 
go, Y que coincide con el equinoccio de la primavera. 

No se lée en las santas Escrituras que se hubiern contado de 
este: modo el principio de los meses, sino hasta que Israel sulió de 
Egiptos y cuando Moises fija las épocas del diluvio por dius v por 
meses, no dice que estos ineses eran diferentes de log que usaban 
cuando salieron de Egipto. Conque to es inverosímil que el meg 
llamado Tisri en lo sucesivo, y que era el primero cuando la sa- 
lida de Egipto, fuese tambien el primero en rel tiempo del diluvio, 

así puede conjeturarse que tfuese trmbien :èl primero despues de 
L, creacion.. Tambien 86 ha pretendida, què: el gran dia de la 30- 


lemne expiacion fijado en el décimo de Tisri, se fijó en este dia 


porque fué en el que el primer hombre, salido apénas de las ma-. 
nos de su Criador, cayó en la funesta desobediencia, cuyos tristes 
resultados se extendieron a t.da su posteridad que se htzo culpable 
con él y en él. Conque parece que si hubo estuciones distintas des- 
de la creacion, en la del otofo fué en la que el imundo comenzó, 
6 ú lo ménos comenzó en el mes que eu lo sucesivo fué el pn- 
mero del otono: y por consiguiente es muy verosunil que el mun- 
do fué criado hàcia el tiempo de este equinvccio. De todo esto 
se infiere con mucha verosimilitud, que los anus computados por 
la época de la creacion deben comenzar por el equinoccio de otono, 

Tambien se sigue que todo afio contado por la época de la 
creacion, concurre con dos aios contados por la época de la era 
cristiana vulgar, y reciprocamente todo ano de la ers cristiang vuh 
gar concurre com dos anos de la época de la creacion. Por lo que 
cuando contumos cuatro mil ciento cincuenta yY siete ahos desde ls 
creacion hasta el nacimiento de Jesucristo, suponemos que el mun- 
do fué criado como cuatro im ciento cincuenta y siete anos úntes 
de la era cristiana vulgar, esto es, como tres ó cuatro meses úntes 
del principio del ano 4156 úntes de la era cristiana vulgar, igual 
mente suponemos que Jesucristo nació en 25 de diciembre de 4151 
de la creacion: esto es, en el cuarto mes de 4157 de la creacinn, 
y solo ocho dias antes del principio del primer afo de la era cn£ 
tiana vulgar. 

Si se computan los anos por el periodo juliano, deben comen 
zar en primero de enero, como cuando se cuentan por la era cns 
tiana vulgar. Deseàramos haber agregado 6 nuestris tablus el cóm. 
puto por el periodo juliano, así como se ha usado algunas veces 
en las Disertaciones de Culinet, y en las que hemos anad:do, pere 
para no recargar las tablas, observarémos aquí solamente, que sien- 
do el primer ado de la era cristiana vulgar el 4714 del periodo 
juliano, segun se ha probado ya, por los aios de la era cristiana 
vulgar se pueden sacar los que le corresponden en el periodo ju 
liano, asi como por estos serà fàcil conocer los que le correspom 
den en la era cristiana vulgar. 

Por ejemplo: decimos que los Israelitas salieron de Egipto e 
efo 1491 úntes de la era cristiana vulgar, pues para saber cuél es 
el ano que le corresponde en el periodo juliano, no hay mes que 
substraer 1491 de 4714, y el residuo que es 3223, darú el núme 
ro que se busca. 
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Hechas estas advertencias preliminares, prosigarios las cinco 
edades en que se divide la duracion de los sigloa desde la creacion 
del inundo hasta el nacimiento de Jesecristo. 


e 


ES —— tt a a a ta tr tt dr dal art aa 
AnTicuLo il. Epoca y duracion de cada una de las cinco odares en que puede diri. 


dirse la duracion de los siglos desde la creacion del mundo nusta el nacimiento de 
Jesucrista. 


Moises manifiesta en los primeros tiempos dos intervalos muy 
distintos, el uno desde la creacion del mundo hasta el diluvio, y el 
otre desde el diluvio hasta la vocacion de Abraham: y he aqui las. 
dos primerus edades del mundo. 

San Mateo distingue otras tres que son: desde Abraham hasta. 
David, de David al cautiverio de Bubiloniu, y del cautiverio de Ba- 
bilonia ú Jesucristo: he aqui tres edades que suceden à las dos prie 
meras. Son pues las cinco épocas: 


1. La creacion del mundo 

2.t El diluvio universal. 

3.': La vocacion de Abraham. 

4" El principio del reinadu de David. 

5." El principio del cautiverio de Babilonia, 


No repetirémos lo que ya hemos dicho sobre cada uua de estas 
cinco edades en las Disertaciones particulares, y solamente recorda-, 
rémos lo que resultó de las observaciones que eu ellas hicimos, 

Conque la prinera edad se extiende desde la creacion del mun- 
do hasta el diluvio universal, y la duracion de esta edad es como de 
mil seiscientos Cincuenta anos, segun el càlcuio del hebreo confor- 
me al de lu Vulgata. Esto es lo que resultó en la Disertacion sobre 
lis dos primeras edades del mundo, que se halla éntes del Génesis. 

La segunda edad se extieiude desde el diluvio universal hasta la 
vocacion de Abraham: no puede fijjarse con: exactitud el tiempo que 
duró esta edad, porque la variedad de ejemplares la han hecho dudo- 
sa y obscuru, y solumente puede conjeturarse por la comparacion del 
càlculo del texto hebreo con el de los Setenta, y el del samaritano, 
que este intervalo puede ser de unes quinientos ochenta Y. siete aiios. 
Así se ha mamfestado en lu misma' Disertacion, 

La tercera edad se extiende desde la vocacion de Abraham has. 
ta el principío del reinedo de David, y su duracion es de cerca de 
och cientos sesenta yY cinco aiios: esto es lo que resulta de las dos 
Disertaciones que dimos sobre esta edad: una sobre la primera parte 
d-sde la vocacion de Abraham hasta la salida de Egipto, y la otra so- 
bre la segunda parte desde la salida de Egipto hasta el principio del 
Peimado de David. Lla primera de estas Disertaciones se nalla àntes 
det libro del Génesie, y la segunda antes del de los Jueces. 

La cuarta' edad se extiende desde el principio del reinado de Daa 
vid' hasta el del cautiverio de Babilònia, y su duracion es como de 
etairocientos cuarenta y nueve aiios, así resulta de la Disertacion so- 
bre esta edad, y se halla úntes de los libros de los Reyes. 

La quinta edad comprende el intervalo desdo el principio del 
cautiverio de Babilonia hasta el nucimiento de Jesucristo, y su dura: 
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cion es como de seiscientos seis aios, segun se ha visto en la Diserta- 
Ciun sobre esta edad, y se hulla éntes de los libros de los Profetss. 
Resumamos la duracion de cada una de estas edades. 


Duracion de la primera edad... .................40 1650 a ii08. 





Duracion de la 80egunda..... 2.24. de, euuuaaen ee 587 
Duracion de la Larcera........e.me..eoacenasaemiaeies 885 
Duraciog de la Cuarta..........aeemsva denuaeoronea no 449 
Duracion de la quinta.....e..a.aoono 00a ea 606 
Rosuita que el intervalo desde la erescion del munde hasta 
el naciiniento de Josucriste es GCOmo d0....44 ..eae.eeamonsaa. venen neee 4157 ailos. 


Así pues, teniendo por época la era cristiana vulgar el nacimieu- 
to de nuestro Salvador, segun se manifesta en la Disertacion sobre los 
afos de Jesucristo, tomo xix, se sigue que el ano inmediato al. naci- 
miento de este divino Libertador, serà el primero de la era cristiana 
vulgar, y comenzarà en primero de enero de 4157 de la creacion, 





AsTiouLo HI. Primera edad desde la creacion del mundo hasta el diluvio universi. 

La primera edad se extiende desde la crescion del mundo has 
ta el diluvio universal, yY su duracion se determina por las geueracio- 
nes que comprende. Estas se ven designadas por Moises-en el capitu 
lo v del Génesis. Aunque sobre esto no estén conformes el texto ss. 
maritano y el de los Setenta con el hebreo y el de la Vulgata latne, 
nos atenemos al hebreo conforme con la Vutgata. Recuérdese lo que 
sobre esto dijimos en la Disertacion de las dos primeras edades del 
mundo (1). Aquí solo expondrémos la duracion de las generaciones 
segun las vemos en el hebreo y en la Vulgata. 


- 


Diez generaciones estàn comprendidas en la primera edad. 





j. Allan engrndró 4 Sot 4 l108................ sacve Seat P 130 ados. 
2. Set engendró 4 Enos é lO8........... duaoaacamanossnaoveenees 105 
3. Enos engondió é Cainan 6 HO8.....a2.amamasens dauensonteiness — 90 
4. Cainan engendró é Malaleei é 108..........222.suneaee Guanes i 
5. Malaleel engendró é Jared 4 108................42au a 65 
6. Jared engendró ú Henoc é 108...............q0ueeo2ana deòeres— 162 
71. Henoce engendró ú Matusalen ú l0B...., ..,2....ueannse cr 65 
8. Matusalen engendró 4 Lamet 6 108.......,...2a04.oaeares — 187 
9. Lamec engendró 4 Noé é 1O8...........a.....ae.uma0naiaaaneneca )82: 
)0. Noé engendró 4 Sem, Caim y Jafet 4 los.................. 598 
Y para tener los seiscientos unos, que eran la cdad de Noé cuando 
sucedió el diluvio, deben anadirsO...........eesseansesosoepesonsnsiosesinscenoees 100 
Y regsul'a que la duracion de la primera edad desde la creacion has- — 
ta el diluvio, 801 GODO.....euaveiamosa ac aransonencaararans edCSC Ge ds assolida 1656 afiee. 


El texto samaritano quita de esta suma trescjentos cuarenta Y 
nueve afios, y la reduce é mil trescientos siete. . Al contrario la vere 
sion de los Setenta anade al càlculo hebreo quinientos ochenta y ses 
aiios, y así resulta este intervalo de dos mil doscientos cugrenta y dos 
anos. ANosotros nos fijjamos en los mil seiscientos cincuenta y ses 
ahos que resultan del hebreo y de la Vulgata. 


(1) Esta Disertacion estú eu el primer volúmen de esta Biblía. 
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Pero. es un axioma muy generalmente recibido en la cronologia, 
y confirmado por la experiencia, que en la union de dos periodos su- 
cesivos debe quilarse un ano para no contarle dos veces, Esta se sen- 
sibiliza con un ejemple. Es opinion comun que el primer afo de la 
era cristiana vulgar concurre con el 754 de la fundacion de Roma. j Pues 
en qué ano da Ta fundacion de Roma caerà el 100 de la era cristia- 
na vulgart jSerà en el 854t No, sino en el 853, jpor quét porque 
coneurriendo el 754 de la fundacion de Roma con el primero de la 
era cristiana vulgar, si no se quita, se cuenta dos veces, Por lo que 
deberú decirse: así como el 753 de la era romana y t de la cristra- 
na dan el 754 de la romana, que coincide con el primero de la cris- 
tiana, así tambien el 153 de la romuna y 100 de la cristiana dun el 
ano 85: de la era romana, que coincide con el 100 de la era CrISt ge 
na. Esto supuesto, cuando se dice que Adan engendró é Set é los 
Ciento treintu afins de su edad, y Set é los ciento cinco engendró é 
ÈEnos, no se infiere que naciera Enos en el ano 235 del mundo, pu- 
do haber nacido en 2834, porque habiendo podido concurrif el ano 
ciento treinta de Adan con el primero de Set, si no se substrae este 
ao 130, podrà contarse dos veécs, y suponiendo que hayan concur- 
rido estos dos aios, serà preciso subir al 129 de Adan, y decir: 129 
yY 105 suman 234, que pudo ser el aio del nacimiento de Enes. Lo 
Misino sucede en las demas generaciones siguientes. Así pues cn 
diez generaciones bien se puede suponer que hay seis anos que qui- 
tar, de suerte que los mil seiscientos cincuenta y seis que comunmen- 
te se cuentan desde la creacion hasta el diluvio, pueden reducirse à. 
mil seiscientos cincucnta: y así lo hemos supuesio en la Disertaciou 
sobre las dos primeras edades, 

Cuando la Escritura dice que Noé, siendo de edad de quínien- 
tos onos, enxendró ú Sem, Cam, y Jafet (1), no se sigue que todos. 
estos tres hijos de Noc -nacicran en un mismo ado, sino que cuando 
Noé tenia esta edad, engendró à Sem, y despues de este nucieron 
Cam v Jafet, los que despues se ven mas jóvenes que aquel. Por- 
que Cam se llama htjo menor de Noé (2), y mas adelante se dice 
que Sem luè hermeano mayor de lafeth (83), de lo que se inficre que 
Cam y Jafet eran menores que Sem. —No ha fultado quien diga que 
Jafet era cl mayor, Sem el segundo, y Cam el postrero. Eu prue- 
ba de esto advierten que cuando en el capitulo x Y 21 dice lu Vul. 
gata: De Sem....fratre Japheth maiore, de Sem hermano mayor de Ja- 


fets la version de los Setenta y lu de Símaco dicen: De Sem....fra- 


tre Japhet maioris, de Sem hermano de Jafet el mayor. Nuponen 
tambien que cuando en el V 24 del cap. ix se llama à Cam hijo me- 
nor de Noé, fius sxus minor, quiere decir el menor de sus hijos. Y 


por último insisten en que el V 10 del capítulo xi dice que Sem te- 
nia cien anos cuando engendró 8 Arfaxad, dos aios despues del di. 


luvio: Sem erat centum annorum, quando genuit Àrphaxad, biennio 
post diluvium: y habiendose dicho en el capitulo vu V 0 que N'oé tenia 
seiscientos aiios cvando sucedió el dilurio, se infiere que dos uiics despues 
tenia seiscientos dos aBos, y como solo se dan entónces à Sem cien 
anos, concluy'en que su pudre tepia quinientos des anos cundo le engene 


(1) Gen. v. 3. (8. Gen, ix. 4. (3) Gen. x, 21. 
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dró, y'cr lo que Sem no era mayor que Jafet, y que llamàndose menor 
é Cam, Jatet debió ser el mayor, y de todo esto infieren en favor de los 
Netentu que le dan el titulo de mayor. Pero es necesario advertir que 
el diluvio duró como un ano, de suerte que el primer afo despues del 
duuvio era propiamente hablando el segundo despues de quel eamiEó 
termble, y es verisimil que en este ano nuciera Arfazxed cuando Noé 
glo teniu seiscientos y un anos. Debe tambien advertirse que en el 
nismo capítulo vn 11 se dice que. el diluvio comenzó el ano seis. 
cientos de (a vida de Noé: y así no tenia este patriarca todavía los seis- 
cientes ai: s cumplidos, sino que estaba en el aho sexentésiino de 
su edud. Per lo que en el uno sigutente al en que concluyó el diluvio, 
estaba Noé en el ano seiscientos uno de su edad, y Sem en el cien- 
to y uno de la suya, de manera que diciéndose que Sem tenia cien 
aios cuando engendró é Arfaxad, dus anos despues del diluvie, esto 
puede significar simplemente, que en el aio inmediato al en que co- 
menzó el diluvió, Sem tenia cien atos cumplidos cuando engendróú à 
Aríaxad, y de aquí solo se infiere que Noé tenia cien aiiog cumplidus 
cuando engendrú é Sem, y de este modo el primer uio de Seo po 
es el quingentésimo de Noé, sino el quingentésimo Y uno, de manera 
que al comenzar el diluvio en el ano sexentésimo de Noé, Sem apc- 
nas comenzaba el centésimo, y de esto resulta que en el ano siguicue 
te que es el segundo del en que comenzó el diluvio, solo tenia cien 
aiios cumplidus cuando engendró à Arfaxad. Conque de esta épo- 
Cu no resulta emburszo para que se diga mayor que Jafet, como lo di- 
ce expresamente no solo la Vulgata en el capitulo x VY 21, sino tam- 
bien el hebreo, cuyo natural sentido es el mismo de la Vulgata: De 
Sem fratre Japheth maiere. Si dos hermanos hubieran tenido el 
nombre de Jafet, la palabra maior no podria referirse 4 Jafet para 
distinguir al mayor del menor, pero como no hubo mag que uno so- 
lo de e:te nombre, es evidente que la palabra maior no recae sino 
en la palabra /ratre en el sentido que tan claramente expresa la Vul- 
gala: De Sem fratre Japheth maiore. Tampoeco sc infiere que Cam 
uese el menor de todos, porque en el capitulo x Y 24 se llama el hi- 
jo menor: filius suus minor, basta con que fuera uno de los meno- 
res, basta que fuera el segundo de los tres segun el órden en que po- 
ne Moises à los tres hijos de Noé, Sem, Cam, y Jafet, Es inverosi- 
mil que Moises los hubiera siempre llamado en el mismo órden, 8i no 
hubiera sido este el de su nacitmiento, A mus de esto, debe advertir 
se que el órden en el que se nombran en el último verso del capitu- 
lo v no es solamente genealógico sino tambien cronológico con el ob- 
jeto de indicar la sucesion de los tiempas por épocas determinadas,, 
y no es creible que en este último verso se determinara la época por. 
el último de los tres hermanos nombrados por Moises: el sentido que 
se presenta inmediatamente al espiritu de los lectores no es otro sino 
él que la época debe tomarse del nacimiento del primero de los tres: 
Noe vero cum quinsentorum esset annorum, genuit Sem, Cam, et Ja- 
phelh. ' Así pues, Sem fué el mayor, así se entiende comunmente, 

y este es el sentido natural del texto. 
IT. Siguese ya el lugar de una tabla cronológica de los principeles. 
Adverten. guresos contenidos en esta primera edad. Para su inteligencia debe 
oias sobrela advertirse que en esta edad el sistema de Usserio, y el que propone- 
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mos bajo el nombre de Riccioli corregido, se diferencian muy poco en siguiente te- 
el càlculo de los anos contados desde la creacion, pues su principal x 
diferencia consiste en el cúlculo de los afos anteriores é la era cris- 
tiana vulgar, Axí pues Usserio pone el diluvio en el aho 1656 de la 
creacion, y segun el sistema de Riccioli 'corregido, pudo ser húcia el 

afo 1650. Pero segun el sistema de Usserio, el ano de 1656 de la 
crencion concurre con loe tres últimos meses del 2349 y los nueve 
primeros meses del 2318 anteriores à la era cristiana vulgar, y segun 

el sistema de Riccioli corregido, el ano 1650 de la creacion concurre 

con los tres últimos meses del 2508, v los nueve primeros meses del 
1507 anteriores à la era cristiana vulgar. Pondrémos pues en dos 
columunas por un lado los aios del mundo desde la creacion segun el 
sistema de Usserio y el de Riccioli corregido, y por el otro lado en 

dos columnas semejantes los anos anteriores é la era cristiana vulgar 
segun el sistema de Riccioli corregido, y el de Usserio. Nadie pue- 

de extraiur que cn uua antigúedad tan remota, y ep cualquiera sis- 
tema que se adopte, no tengan lus épocas aquella exactitud que tie- 

nen en los siglos que mas se acercan A los nuestros, y que por ló mis- 
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CREACION del mundo en seis dias (Gen. 4. el m.), húcia el 
equinocciu de otofio. 
Descanso del Senior en el séptimo dia. Gen n. 1. 3. 
Adan y Eva por haber desobedecido a) Seifior fueron des. 
torradns -del paraiso algunos dius dempues de Bu crea- 
cion (Gen ut", Y acaso el din decimo, dia en que se É.- 
jó para los Judíos le esremonia de la expiacian solemme. 
Dec lonta do Cain, primer hijo de Adan y de Eva. Gea. 
iv. 1. 
Nacimiento de Ahel, hijo segundo de Adan y de Eva. 
Gen. iv. L, 
Mata Cain é su hermano Abel, quien ívé reemplazado 
por el nacimiento de Bet. Gea. 17. 8. 25. 
Xiendo Adan de ciento treinta aios, ongendró é Fet. 
Gen. iv. 25. et v. 3 
Siendo Sat de ciento cincuenta alos, engendró 4 Enodm 
Gen. iv. 26. et Y. 6. 
Ene. de noventa ados engendró 4 Cainan. Gen. Y. 9. 
Cainan de setenta afios engendró é Malaleel, Gen. v. 12. 
Mala de sesenta y cinco eios engendró é Jared Gen. 
v 15. 
ared ú los ciento sesenta y dos ados engendró é Henoc. 
Gen, v. 18. 
Henoc é los sesenta y cinco afios de edad engendró 4 Ma. 
tusalen. Gen. v. 21. 
Matuxalen é los ciento ochenta y siete uios engendró í 
l'amec, Gen. v. 25, 
930 1. 939 es Adan 4 los novecientos treinta afios de edad. 
en. V. 5. 
987 ). 984 lHennc desapareció de sobre la tierra é los trescientos se. 
senta Y cin: o anos de su edad. Gen v. 33. 
3012 j :051 (Muere Sot de novecientos doce aios. Ger v. 8. 
2051: l 1031 jLamec 4 la edad de cienta ochenta y dos afos engandró 
4 Noé. Gen. v. 28. 29. 
1140 i 1130 ijMuere Enos de novecientes cinco anos. Ger. v. Ll. 
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tàllos ta Ala a 
. . . te3 de Mi ites de 
Continuacion de la tabla cronológica. —leeacrinleracriu. 


de la primera edad ui. se ru £ se 


musdo Í mundo 


segun segun 


cortegi- cun Rie-i gua Uns 
do. Ciol) cor.j.—ri04 
, PN endo, 
1235 i 1232 iMuere Cainan de novecientos diez Mion. Gen. v. 14. 3925 ( 2769 
1290 i 1286 iMuere Malaleei de ochocientos movents y cinca amos. 2871 j 27 M 
Gen. v. 17. 
3422 j 1410 lMuere Jnred de novecientos sesenta y dos afios. Gen. v, 2 2730 l 2082 
1536 j 1530 iRevela Dios 4 Noé el diluvio eiento veinte afion àntes quet 2627 j 2468 
sucediora, y le manda construir el area. Gen. v:. 3. ' l 
1556 j 1551 (Noé é los quinientos ados de edad engendró 4 Sem, Cam. 2606 2448 
y Jafet. Gen. v. 31. et x. 21. ' 
1€57 l 1646 iMuera Lamec 4 los setecientos se tentay siete gnos de Suad. 2511 I 2358 
Gen. v. 81. , 
4656 j 1650 as Matuselen é los novecientos sesenta y nueve afios.j 2508 I 2349 
en. V. 27. 


En el dia 10 del mes segundo mandó Dios é Noé que rel 
preperara para entrar en la arca. (Zen. vu. l.4.11l. i 
. En el dia 17 teniendo Noé seiscientos aàos de edad, entró: j 
en el arca y comenzó el diluvio. Ges, vu. 6. 10. il. í i 





AnTicuvo IV, Segunda edad que comiensa desde el diluvio hasta la vocacion de 
Abraham. 

La segunda edad se extiende desde el diluvio hasta la voca- 
cion de Abraham, y su duracion se determina como la primera, por 
las generaciones que comprende. En el cap. xi del Genesis se de- 
clara por Moises la duracion de estas generaciones. Aun en esta edad 
siguen discordes el texto samaritano y el griego de los Betenta del 
hebreo y de la Vulgata lutina, y esta es conforme con el hebreo, pe- 
ro nos parece que el càlculo del hebreo y el de la Vulgata nece- 
sitan corregirse en dos pasages por el de los Setenta y por el sama- 
ritano. Ya hemos dicho bastante sobre esto en la Disertacion de las 


dos primeras edades del mundo (1), Y solo recordarémos lo que sea 


necesario pera determinar en lo posible la duracion de esta segun- 
da edad, y para dar la inteligencia de la tubla cronolúgica que ma- 
nifiesta los principales sucesns de ellu. Comenzarémos por el càl- 
culo del hebreo y el de la Vulgatn, y luego recordarémos lo que se 
dijo sobre las dos correcciones que deben hacerse en este càlculo. 


1. Bem 4 los cien aios de edad engendrú 4 Arfaxad. dos aRos despues del 
diluvio: Y como solo se trata aquí de contar los afio: posteriores al dilu. 


ViO, NO 86 pONOn MB QUE .........a.assaauea vna ananaarasaamenansemanmnarteneeenens . A afios. 
2. Arfarad engondró 4 Saló de edad de.................oe.eeaiueimaiunanimarerenens 35 
3. Solé engèndró 4 Heber de edad d8...........,......amvuaa massa canunaaneiianerenes 80 
4. Heber engendró 4 Fnleg de edad de.................euuuue ee dediue ele Gatasel 34 
5. Fuleg engendró é Rehu de edad de ............ooe. veuivea maia iucdana na denvnna 30 
6. Rehu engendra i Sarug de edad de SeecaiCate: Gel Guaita a gata El 
T. Sarug engontr4 é Nacor de edad de.................euaeii auca — 80 
8. Nacor engondró 4 Taré de edad de..... ..............oooeeouiuiau van innndaamaenes 29 
8. Taré engondrú é Abraham, Nacor y Aran do edad de. ... s'osiucercde: 480 
Abraham fué liamado por Dios cuando tenia zetenta Y cinco ados, que se 
AA denes rata dema tomata Dra gpaistees sermeiteneg tea sttl i aesttec is MO 
Y de esto reau'ta que la duracion de la segunda edad desde el diluvio has. 
ta la vocacion de Abraham, es, segun el célculo heireo y el de les Se. ——— 
tonta, Como: decieesmicicommnesismóú met deiatiiotaltmiissméen casats , 307 ades, 


(1Í Esta Disertacion se halla en el tomo i de esta Biblis. 
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El terto samaritano està couforme en las nveve peneraciones, 
pero ajiade cien ahos à las de Aríaxad, Salé, Heber, Faleg, Réhu, 
Sarug, y cincuenta à la de Nacor, y esto aumenta la suma anterior 
en seiscientos Y cincuenta afios: de modo que agregudos é los tres- 
ciontos sesenta y siete del hebreo, resulta segun el texto samari- 
tuno, que la durucion de la segunda edad es de mil diez y sicte anes. 

La version de los Setenta anade todavía, como se va à ver, 
ciento treinta anos, y así segun este càlculo, duró la segunda edad 
mil ciento cuurenta y siete aios. Pero ya advertimos que estos dos 
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calculos tienen muchas dificultades, y 30n muy sospechosus 8us va-. 


riuciones, sin que por esto dejeimos ver en ellos los vestigios de al- 
gunos textos primitivos que deben conservarse, y entre ellos como 
el principal, el número de generaciones. El hebreo y el samaritano 
solo ponen nueve: pero los Setenta, Y aun el Erincelió cuentan diez, 

Los Setenta y S. Lúcas ponea entre Arfaxad y Salé 8 un Cai- 
nan que no se encuentra ni en el hebreo, ni en el samaritano, ni 
en la Vulgata: y ya dimos nuestras ,pruebas para que no se omita es- 
te Cainan, pues esta omision bien podrà ser un equívoco del co- 
piante hebrea y samaritano, Por lo que Arfaxad engendraria é Cai- 
nan, yY Cainan à Salé. A mas de esto, segun la version de los Se- 
tenta, este Cainun tenia ciento treinta ahog cuando engendró é Sa- 
lé: y de aquí resulta la duracion de la segunda edad uumentada en 
ciento treinta atios, que unidos é los trescientos sesenta y siete ya 
contados, suman cuatrocientos noventa yY slete. 

Ms, el texto samaritano, Z la version de los Setenta dan cien- 

to treinta y cinco aios à Arfaxad cuando engendró, en lugar de 
los tremta y cinco que le ponen el hebreo Y la Vulgata: he aquí 
cien anos mas que pueden agregarsc ú la segunda edad. Estos cien 
afos mus sobre Aríaxad, y los ciento treinta de Caiman forman un 
intervalo de doscientos treinta unos en que pudieron multiplicarse 
aquellas poblaciones que se dividieron en tiempo de Faleg: este tiem- 
po parece muy corto para la formacion de estos pueblos, pero con 
solo los doscientos treinta aios que agrega sobre Arfaxad y Cainan 
la version de los Setenta, resulta un intervalo como de trescien- 
tos treinta aios desde el diluvio hastu el nacimiento de Faleg. Sú. 
mense pues estos con los trescientos sesenta y sicte del hebreo y la 
Vulgata, y daràn quinientos noventa y siete anos para la duracion de 
la sep nda edad. 
o. Acaso podrún decirnos que si quitamos el centenario que la ver- 
sion de los Setenta anade à casi todas las generaciones de la pri- 
mera y segunda edad, deberémos quitarle tambien de la de Arfaxad 
y de la de Cainan. Pero adviértuse que en el mismo texto: hebrea 
y enla primera edad tienen este centenario Jared, Matusalem y Y.a- 
Mmec, y de aqui inferimos que Cainan y Arfaxad podian tambien te- 
nerlc en la segunda. Acaso se nos contestarà, que podian tambien 
ho tenerle. Pero lo cierto es que el texto samaritano da este cente- 
nario é Arfnxad, y que los Setenta dan el mismo é Arfaxad y é Cai. 
Dan: no hav motivo para quitàrseles, V si. se les quita es estrechar de- 
Mmasiado el intervalo que resulta entre el diluvio y la division de los 
pueblos. 
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Esto eupuestò, ya pueden contarse en la segunda edad diez 
feneraciones, lo mismo que en la primera, y que dividen su duracion. 


1. Sem 4 los cien allos de edad engendró ú Arfazad, dos afos dospues 


del diluviO....,.eeuesauaeennee ters esclatà deies DS SPÒ RSC aC Ed eS ee cà 2 anos. 
3. Arfarad eugendró ú Cainan, segun los Setenta y S Lúcas, 4 los........ 135 
9. Carnan engendró é Salé, sogun 104 Setenta y S. Lúcas, 4 108 ........... 130 
4. Saló engendró 4 Hober é 108..........v...0...242è2mauuuaaanara cana danmneranonnies JO 
5. Heber engendró é Faleg 4 108.........2em02ae 0022202 dice aices Ganccenicies meta 34 
6.:Futeg engen:rd' A. Roliu:6. les sciaiesoasicessetasemaeitadentasdmmnsatcimeneni ós 30 
7. Rehu engundró é Sarug dà l08...........au.2mmuueaumuncaes quaeamamananioneniaciis JE 
- 8. Sarug engendró 4 Nacor 4 lo3...... .. aeral Met omac ació Diacelo ena auca es 30 
9. Nacer engendró ú Taré, y tenia sogun l089 S8tuuta,.............ooaueriili a PI 
10. Taré engendro é Abraham 4 l08............ SES CEA AD BO d emet Gea, sé 10 
Agrèguanse lus sutenta Y Cinco que tenis Auvraham cuando eu vocacion... 75 


De esto resulta que lu duracion de la segunda Vdud dèsde el diluvio 4 ls vo- 
cacion de Abrahain, es, segua el c.iculo del Hetreo, corregido por el de 
los Setenta Y por 6l mamaritanO, dE -,qegage nom ora, dovunaruanaa cons sanansomensnrones OJT GOS, 





Pero es preciso recordar aquel asioma cronológico por el que 
en la union de dos periodos 8uce:ivos, debe quitarse comunmente 
un afjo para no contarie dos veces. Por lo que en diez genera. 
ciones sucesivas bien pueden quiturse Jdiez anos: y asi los quinien- 
tos noventa y siete que contamos, deben reducirse é quinientos ochen- 
ta y siete, de suerte que la vocacion de Abrahum pudo haber caido 
hàcia el ano 587, ó 588 despues del diluvio, y este se manifestarà 
dun la tabla 8iguiente. 

En el càlculo de los afios que contamos corridos desde el di- 
luvio, tomamos por época el principio no el fin del diluvio, y pa- 
rece que la misma Escritura nos autoriza. Purque dice, que Noé 
tenia seiscientos aios cuan.io comenzó el diluvio (1) y seiscientos uno 
cuando se acabó (2), y que habieudo vivido trescientos cincuenta 
uios despues del diluvio, murio de noveciento3 ciucuenta anos: (3) lue- 
go estos trescientos cincueuta aios que da la Escritura ú Noé des- 
pues del diluvio, se tomaa del principio no del fin del diluvio. De 
aquí inferimos que el nacimiento de Arfaxad dog aàos despues del 
diluvio, (4) debe referirse al segundo despues que comenzó el dijuvio. 

En el intervalo de esta serunda edad se fundaron lus tres cé- 
lebres mionmarquias de los Babilonios, de los Asirios y de los Egipcios. 
La Escritura dice que Nemrod, hijo de Cus, y nieto de Cam, lle. 
Ó ú ser poderoso en la tierra, y que la capital de su reino fué 
Babilonia (5). Nemrod debió ser coetaneo de Cainan, hijo de Ar. 
faxad y nieto de Sein. Cainan nacio hàcis el aio ciento treinta y 
seis del diluvio, y murió como porel de quinientos moventa y cin 
co, En este intervulo se halla la construccion de la torre de Ba- 
bel, que segun parece, fué el pes po de la ciudad de Babilonia. 
La confusion de lenguss entre los operarius que editicaban la torres 
fuè la cuusa de la division de los pueblos, y la Escritura dice que 
esta division sucedió en tiempo de Faleg, (6) quien nació hàcia el ana 
327 del diuvio. A mus de esto los computos astronótmicos de los 
Babilonios debidos à las investigaciones del filósofo Callisthene en 
tiempo que tomó Alejandro à Babilonia como trestientos treinta anos 


(5 Gen. vu. ll. (23 Gen. vin. 13. (3) Gen. ix. 38. et 29. (4) Gen. ais. 10. (8) 
Geu. x. 3. 18. (86, Gea. x. 25. $ 
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dntes de la era cristiana vulgar, forman una sucesion de mil no- 
vecientos treiuta afos, lo que hace subir la época al ano 2283 àn- 
tes de la era cristiana vulgar, 275 despues del diluvio, y 52 àntes 
del nacimiento de Faleg, conque hàcia este tiempo debió comen- 
zar ú formarse la poblacion de Babilonia, de la ue se sepuraroa 
las otras en tiempo del nacimiento de Faleg. 

La Escritura aòade que Nemrod despues de huber fijado la 
silla de su reino en Babilunia y tierra de Sennsar, pasó de allí é 
la Asiria donde fundó à Ninive (1). Es verdad que la Vulgata pa- 
rece que atribuye é Assur la fundacion de Ninive: D: terra illa 
egressus est Assur, el aedificuvit Núniven, pero muchos sabios pre- 
tenden con bastante fundamento que el hebreo quiere decir: De 
terra illa egressus est in Assyriam, el aedificavit Naniven, que es 
decir, salió Neimrod de esta tierra (la de Sennaar), y entro à la Asi- 
ria donde edificó à Ninive. Ya expusimos en otra parte los funda- 
mentos de esta interpretacion (2): y segun ella puede considerarse 
el fundador de Nínive como lo f4é de Babilonia: dos ciudades que 
Hegaron 4 rivalizar, y se disputaban alternativamente la prerogativa 
de ser el centro de dos imperiosa, Ó reunidos, ó separados, estos fuo- 
ron el imperio de los Babilonios ó Caldeos, y el de los Àsirios. 

La fundacion del de Asiria se atribuye ú Nino hijo de Brvlo: y 
 muchog creen que este Belo fué Nemrod. El nombre de Belo vs 
sin duda. el mismo que el de Bel derivado de Baal que en hebreo : 
significa sefior: Y es muy verisímil que el mismo nombre de Nino 
diera ocasion úà Nemrod para llamar Níúnive é esta ciudad que habia 
de ser despues la capital del imperio de los Asirios. Suponiendo que 
Nino fuese hijo de Nemrod, hijo de Cus, hijo de Cam, se sigue que 
fué contemporàneo de Salé, quien, segun los Setenta y 8. Lúcaa, 
fué hijo de Cainan, nieto de Arfazad, y biznieto de Sem: y esto es- 
tà conforme con las é que adoptamos por el testimonio de Ve- 
leyo Patérculo y de Emilio Sura, citado por este autor, Segun ame 
bos testimonios parece que la fundacion del imperio de Ninive de- 
be fijarse como mil novecientos diez aios éntes de la derrota de Ti- 
grúnes, y Mitridates, y mil setenta y tres àntes de la revolucion de 
Arbàces y Belésis contra Sardanúpalo: es así que la derrota de Ti- 

y Mitridates fué el aòo 63 úntes de la era cristiana vulgar, 
vego la fundacion del imperio de los Asirios por Nino debe refe- 
Firee húcia el ano 1973 éntes de la era cristiana vulgar, y mil seis- 
Cientos trece úntes de la revolucion de Arbàces, que, segun pare- 
Ce, fué como novecientos aios úntes de la era cristiana vulgar. 
Esto es lo que ya manifestamos en otra parte (83). A mas de esto, 
el ano 1973 àntes de la era cristiana vulgar corresponde al 535 
despues del diluvio, yY es precisamente el tempo de Sulé que vivió 
basta por el aio de 700, y que debió ser contemporàneo de Nino. 
Esto se manifestarà en la tabla cronológica que darémos de los su- 
Cesos de la segunda edad segun el sistema de Riccioli corregido. 

Miéntras que Nemrod, padre de Nino, fundaba la monarquía de 


, (À) Ges. zx. IL. (2) Vénse la Disertacion sobre reparticion de los descendientes de 
Noé en el tomo primero, y el Compendio de la historia prefane, tom. xu. (3) Ves. 
se la Disertacion eobre el tiempo de la historia de Judit. tom. vu. 
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los Babilonios, Mesraim, hijo de Cum, fundaba la de los Égipcios. 
Mesraim era contemporàneo de Cús, padre de Nemrod, ó de Ar- 
farad hijo de Sem. Arfaxad nació como dos aios despues que co- 
menzó el diluvio, Y murió en el ano 586 de este suceso, luego en 
este intervalo debe ponerse la fundacion de la monarquia de los 
Egipcios por Mesraim, quien se crée que fué aquel Menes que se- 

n todos los historiadores profanos, fué el primer rey de Egipto. 

e este modo se confirma lo que dice en sus anales Constanti- 
no Manases, que la monarquía: de los Egipcios llevaba de fundada 
mil seiscientos sesenta y tres afos cuando la destruyó Cambíses, hi- 
jo de Ciro, rey de Persia, hàcia el ano 526 úntes de la era cris. 
tiana vulgar, por lo que sube al ano 2189 úntes de la misma era, 
como trescientos diez y nueve despues del diluvio, trescientos diez 
y siete del nacimiento de Arfaxad contemporàneo de Mesraim, y co- 
mo ocho afos éntes del nacimiento de Faleg, en cuyo tempo se 
separaron los pueblos que habian comenzado é formarse éntes de 
dividirse. Los primeros tiempos de la monarquía de los Egipcios son 
tan obscuros como los de la doble monarquia de los Babilonios Y 
Asirios. Contentémonos con haber fjado el principio de estas mo- 
narquías, sin entrar en discusiones impertinentes 4 la historia sagrada. 

Lo mismo que se dice sobre el nacimiento de los tres hijos 
de Noé, se repite sobre el de los tres hijos de Turé. La Escritura 
dice (1), que habiendo vivido Taré setenta anos, engendró ú Abra- 
ham, ú Nacor, y ú Aran, mas de esto no se infiere que estos tres 
hijos de Taré nacierun en un tnismo ano: sino lo que naturalmen- 
te se sigue es, que Abraham fué el mayor, Nacor el segundo, y Area 
el tercero. Pues no por eso dejan de formarse rigunas dificultades: 
y se le disputa al patriarca Abraham el derecho de primogénito, 
como se te ha contestado à Sem. Pura esto observan que enel 
hebreo, en los Setenta, y en el fin del mismo capitulo xi de la 
Vulgata, en el que tambien se manifiesta el nacimiento de estos 
tres hijos de T'aré, se dice, que Taré, padre de ellos, murió en 
Haran,à los dostientos cinco afos de edad: observan tambien que 
en el V 4 del capítulo siguiente se dice, que cuando Abraham sa- 
lió de Haran despues de la muerte de su ca solo tenia seten- 
ta y cinco aios, y de aquí infieren que Taré debia tener ciento 
treinta cuando engendró à Abraham, y por consiguiente Abraham no 
pudo ser el mayor. Notan à mus de esto, que segun el sagrado tex- 
to, Nacor, hermano de Abreham, casó con Melca hija de su her. 
mano Aran (2), de lo que er se inficre que Nacor era tam- 
bien menor que Abraham. Suponen igualmente con el historiador 
Josefo que lesca, hija segunda de Aran, era lu misma Sara, muger 
de Abraham, y que solo tenia diez ahos ménos que él, y de aquí 
concluyen que Aran fué el mayor de los tres hermanos, y Abrae 
ham El menor, por lo que Aran seria el que nació cuando su pa- 
dre no tenia mas que setenta anos de edad. Conque en un ca- 
pitulo en que Muiscs forma una lista genenlógica y cronològica iguat- 
mente, se desentendió de la época mus importante, que era la del 
nacimiento de Abraham, y cuidó de darnos la ménos interesante coa 


(1) Gen. z1. 26. (2. Gen. xi. 29. 
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al nmeimiento de Aran: y solo la daria en una frase tan equivoca, 
que no habrà uno solo que é la simple lectura no entienda, que la 
época indicada por Moises es la del nacimiento de Abraham. ySe- 
rú creible que este historiador sagrado :e expresara de una ma- 
pera tan equívoca, y prefimera la época ménos interesante ú la que 
mucho mas importaba/ La principal dificultad que nos detiene es 
la edad que tenia Taré cuando murió: el hebreo, los Setenta y la 
Vulgeta la fijan en doscientos cinco anos, pero el samarituno so- 
lo le da ciento cuarenla y cinco: y esta es precisamente la edad que 
debia tener suponiendo que no tenia mas que setenta aios cuan- 


do engendró é Abraham, Y que cuando él murió, Abraham tenis se- 


tenta y cinco. En la Disertacion sobre estas dos primeras edades, 
mamíestamos que fué cosa muy fàcil confundir en letras numera- 
les hebraicas el número ciento cuarenta y cinco çon el doscientos cin- 
eo. No se infiere necesariamente . que Nacor fuese inenor que Aran, 


porque tomó é la hija de este por, esposa, y que sea lo que fuere : 


de la edad de Nucor, su nacimento no forma época en la histue 
ria. Nada prueba tampoco que, Sara hubiera sido lu inisma que les- 


ca, y la diferencia de edades que de. esto resultaria. contradice es- 
ta pretendida identidad, y es muy inverosímil que la época fijada por " 


Moises sea la del nucimiento de Aran, cuando por el contra- 


rio, todo parece que induce éú creer que no es otra que la 


de Abraham. 
l'ara fijar la época de la vocacion de Abraham, es necesario 
eomparar lo que dice S. Estévan en el libro de los Hechos apostó- 
licos, con lo que dice Moises en el del Génesis. S. Estévan dicè, (.) 
que el Dios da la gloria apareció ú Abraham cuanlo estaba en Me- 
o sopotamia úntes que morase en Caran (que es lo mismo que Ha- 
ran pronunciudo de otro modo) y le dijo: Sal de tu pais y de tu 
pareutela, y ven ú la tierra que. te mostraré. Entónces salió de la 
tierra de los. Caldeos y moró en Caran. Y despues que murió su 
pet lo traspasó ú esta tierra que vosotros habitais. Esto dice 8. 
stévan é los Judios. Y Moises refiere (4), que habiendo Taré tomado 
ú Abram su hijo, y ú Lot su nieto, hijo de Aran, É ú Sara su nue- 
ra, muger de su hijo Abram, los hizo salir de Ur de Caldea pa- 
ra pasar con él al pais de Canaan: y habiendo llegado hasta Haran, 
habitaron alls (el hebreo puede traducirse: allí se detuvieron, sx- 
DERVNT i8i). P Taré despues de haber vivido doscientos cinco anos 
(ó segun el texto samaritano, ciento cuarenla y cinco ados), mu- 
rió en Haran. (El Seior habia dicho ú Abram, continúa Moises 
(porque este es el sentido del hebreo segun lo probarémos luego): 
Xal de tu pais, de tu parentela, y de la casa de tu padre, y ven d 
la tierra que yò te mostraré, dic). Sulió pues Abram como el Se- 
Ror le habia mandado, y fué con él Lot. Abram tenia setenta y 
Cinco afos cuando salió de Haran. Algunos intérpretes pretenden, 
que debe traducirse así: El Senior dijo luego ú Abram, dic. co- 
mo si esta órden se le bubiese dado à Abruhum despues de la muer- 
te de Taré su padre, y cuando estaba todavia en la ciudad de Haran. 
Pero S. Estévau hubia entendido muy bien, y lo dijo muy clare- 


IU) Act. Vs 3. el degg. (2) Qen. x1. 31. el segg. 
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mente que ne dió esta órden é Abruhum cuando estaba em Meso- 
potamia, y únies que morase en Caran, de suerte que no salió del 
ds de los Caldeos y fué d morar ú Caran, sino despues que reci-' 
ió esta Órden. À esto responden, que la órden se le dio dos ve- 
ces, y así 8€ suponen dos vocaciones de Abraham, una que re- 
fiere Moises, y la otra 8. Estévan. Pero esta suposicion no tiene' 
fundamento. És mucho mas veorsímil que Moises y S. Estévan ha- 
blaran de una misma vocacion: y el texto de Moises nada tiene 
ue se oponga é esta inteligencia: porque en primer lugar, no dice: 
Il Senor dijo despues ú Abram, como lo expresan algunas traduc-' 
Ciones vulgares, porque la palabra despues no està en el texto. 2." 
Los Hebreos no tienen en su idiomta el pretérito que los gramàti- 
cos llaman pluequamperfecto: Dixegar Dominus: Habia dicho el Se- 
Rior, y solo pueden expresar esto por el perfecto: Dixir Domimus: Di- 
jo el Senor: de lo ps se infiere que el dixit se puede traducir 
or dizerat cuando el contezto del discurso lo supone y exige. (1). 
s muy claro que así lo. enmtendió S. Estévan cuando expresamen- 
te dice, que se dió esta órden ú Abraham cuando estaba em Me- 
sopotamia y úntes que morase en Caran. A mus de esto, la expre- 
sion de la letra presenta naturalmente este sentido, pues tanto Mot: 
ses como 8. Estévan dicen, que cuando el Befor dió la ó6rden é 
Abraham le dijo: Sal de tu pais: luego estaba Abraham en su par 
cuando Dios le diú esta órden, luego no estaba entónces en Haraf 
ó Caran, sino en Ur que era su patria. 

La Escritura dice que Abraham tenia setenta y cixco aBos cnane 
do salió de Haran, y de aquí acaso se inferirà, que bien podia no 
haber entrado en el alo septuagésimo quinto cuaúdo salió de Ur. 
Pero comparando el testimonio de Moises con el de S. Pablo so: 
bre la duracion de la primera parte de la tercera edad, se mani 
fiesta, como se verà en el artículo siguiente, que fué muy corto él 
intervalo entre la vocacion de Abraham cuando estaba todavía eú 
Ur, y su llegada é la ticrra de Canaan despues que salió de Haran. 
De aqui iunterimos que la vocacion de Abraham Y so partida de Ur 
púr da lies en el mismo ao, que era el septuagésimo quinto de 
su edad. fs 

El sistema de Usserio, y el de Riccioli corregido discrepan 
dos modos sobre los sucesos de la segunda edad. 1." En uno y otro 
son diferentes lus datas, va sea descendiendo de la. creacion, ó ya 88 
suba de la era cristiana vulgar. 2.' El órden mismo de log suce: 
803 tambien es distinto en uno y otro sistema, Y por esto mos ve- 
mos precisados éú poner dos tablus: la primera y mas extensa ma. 
nifestarà los principales sucesos de la segunda edad conformes al 
sistema de Riccioli corregido: la segunda mes corta comprenderà 
Una parte de estos mismos gucesos couformes a) sistema de Us 
serio. En ambos se pondrú el cómputo de los afos no solo por los 
de la creacion del mundo, sino tambien por los que han pasado des 
de el diluviu. En la primera se contarén les afios desde que comen 
só en eldia décimo siptimo del segundo mes, y en la segunda des 
de que cenciuyó en veinte y siete del segundo mes. 


(1) Vénse un ejemplo de esto en el cap. xiv. del Génesin Y 2. donde el perfectà 
spparuil el dix debe entenderso por plusquamperfecto appurueras el dixera. — 
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1 lEn el dia décime séptimo del segundo mes, siendo Noé de seis. 
cientos afios, comensó el diluvio: llevié per cuarenta dias, y se 
mantuvieron las aguas sobre la tierra por ciento cincueata 
Gen. vu. li 12 2 P 94 

En el dia dégimo ae del séptime mes descansó la aroa en 

el monts Arrat Gen. vii. 4. Àcbr. 

dia primero del mes décimo cemensàroa é descubrirse las ci 

mas de ios montes. Gen, vin. 5. 


ir al cuervo. Gea. vu. 6. 

Siete dias despues, que feé el décimo octavo del undéciumo mes, 

hizo salir é la peloma, que volvio. Gen. vin. 8. 

Siote dias despues, é veinte y cinco del undécime mes, volvió ú 
h.ceria.salir, y ella volvió cen el rame de oliva. Gea. viu. 10 

Pasados otros siete dias, la hizo salir nuevamente, y Ya no vol. 
vió Gen. vui. 13. 

El dia primero del primer mes, siende Noé de seiscientos un aiio 

de edad, abzió ia ventana de la arcs. Gen. vm. 13. 

ti dia vigesimo séptimo del segundo mes salió Noé del arca. 

Gen. viu. 14. 

Biendo Sem de cién afiés mdré 4 Àrfarad, dos afios despues 
del diluvio, esto es, hici el En del segunde afe despues que 
comenzó el dilavio, Gen. xi. 10. 

Húcia este tiempo puede ce el nucimientò de Cus, de Mies. 
tuim, Y de Cangan, hijo de Cam, de quien doscendieroa los 
Babilonios, les Egipcios y los Cananees. — i 

Arfazad a ics cieulo teeinta y cinco tios de edad engendró 6 Cai- 

nan. Gen. xi. 13. Sept. Luc. in. 96. 

Or este tismpo puedè ponerse el nacimients de Nemrod, hijo de 

Cus, quien fué el fundador del i imperio de lou Babitonius. 

Cainan é los cienio treinta anes engendró: é Salé. Gea. z1. 13. 

Sept. Luc. ui. 38.: 

Hacia este tiempo puede ponerse el nacimiento de Nine, funda- 

. dor del imperio de los Asirios, y ut que lleiman Jos: historia. 

dores profanos hijo de Belo, que fué,: segun dicen, cl mismo 

Nemrod. 

Desde este tiempo: se hicieroa las obesrvaciones astrontmicas por 
- la faunilia de Nemrod, de la que descendieron los Babilonios: 

— los'esiculcs astronómicos de los Babilonios que descubrió Calís- 

tenes cuando Alejandro tomó ú Babitonia el ado 380 úntes d 

la era cristiuna vulgar, forman una serie de mil mevecientos tre 

ados, que suben hasta el 3833 4ates de la era cristiana vulg 

Porpàyr. apud Simplic l. m. de ceelo, 

Salé é los treinta uàos engendró é Hober. Gen. ix. 14. 

Es probable que por este tiempo pasaron el Tigris los descendien- 
tes de Noo que vinieron del Oriente y habitaron en el pais de 
Sennaar (Gea. xi 3). Este puede ser el crígen del nombre He. 
ber, que so dió al hijo de Salé, y significa en hebreo pese. El 
sagrado tezrto da al nombre de 'Faleg une etimologia semejante 

En este tiempo comensó Mesraim é ejercer en su familia unu 
eutoridad que forinó el principio de la monarquia de los Egip. 
cios descendientes de esta fcmilia. Esta monarquia llevaba de 
fundada mil seiscientns sesenta Y tres ançs cuando la derrocó 
Caunbtses, rey de Persia, hacia el aio 526 éntes de la era cris. 
tiana vulgar. Censt. Manese. in Annal. 

Bover, é los treinta Y cuatro anos de edad, engendró 4 Faleg. 
Gen. si 16. 

Por este tiempo debió ser la construccion de la torre de Babel, la 

confusion de lenguas y division de pueblos (Gen. x1. 5. et segq). 

Esto sueedió en tiompe de Faleg, y por eso se le puso 


186 2372 


315 


9914 


2189 
319 


3183 
337 


P94 


351 Murió Noé é los novecientos Cincuenta afios de su edad, Y tres. 
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Continuacion de la tabla cronólogica de la segun- 


. mombre, segun lo dioe ja historia sagrada. (Qen. x. 35). Fale, 
en hebreo significa diviston. Ú 


cientos cincuents del diluvio. Gen. tx. 28. du. —. 

Faleg, é la edaú de 4reinta ados, engendró A Rehu. Ges. xi. 18. 

Por ente tiempo comenzó la idolatria, Y se conjetura que turu 
principio entre los Babilonies descendien'es de Nemrod, de lo 
que se comunicó é los de Sem, Y entre ios que se vió en tiem. 
po de Taré (Jos. 1x1v. 3.). El origen de este grande mail fué el 
del nombre de Reiu, pues este, derivedo dol hebreo raà, signi- 
fica el mal. 

Húcia este mismo tiempo puede penerse tambien el principio del 
reinado de Yao Y de Xun, quienes parece fueron los dos funda. 
dores de is monarquia de los Ohinos, por elaào 2145 úntee del 
era cristiana vuigar. a 

Rehu é los treinta y dos anos engendró é Sarug. Gen. x1. 20. 

Sarug é los treinta afios engendro 4 Nacor. Gen. xi. DD. 

:Nacor 4 los veiute y pueve unos engendró 4 l'arc. Ger. Xi. 24. 

iMuere Sem 4 los quinientos aòos.de haber engendrado 4 Arfa. 
xad. Ger. xi. li. 
ATaré é los setenta abos engendré é Abraham, Nacor y Aran. 
Gen. n 326. mn. dedi 4 
Nace Sara 8 los diez afos de nacido Abraham. (en. xvi. 17. 
Por este AT: fondó el imperio de ios Asirios Nino hijo de 
. Bolo, ó de Neinred, y coeténeo de Salé, como mil novecientos 
diez afius éntes de la derrota de Tigràines y de Mitridates, ha. 
cia el 63 àntss de la era oristiana vulgar, Y mil setenta Y tre 
antes de ia revolucion de Arbéces y de Bolésia, por el 900 an. 
'tes de la era cristiana vulgar. Vell. Paterc. et dEmil. Sura. 

Muere Aríaraà cuatrociontos anos despues que engendró í Cai. 
man. Gen x:. 13. Sept. LA 

Muere Nacor ciento dies Y nusve aòos. despues que engendró 
Taré. (ven. 11. 25. x 

Muere Fuleg descientos nueve aàos despues que engendró é Re. 
hu Ger x. 13. 

Vocucion de Abruham. Llamó Dios 4 este patriarca cuando aun 
estaba en ls Mesepotamia (Gen. xx. 31. xi. 1.4. xe, 7. J 
xxiv. 3. Act. vi). 2), Y úntes que morase en Caran, de donde 
salió despues de muerto :u padre, haliéndose entónces en el 
afo septuagésimo quinto de su etad, Y entro 4 la tierra de 
naan cuatrocientos treinta aàos àntes de que saliera larzel de 
Egipio. Bzed. 2n. 40. 41. 
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1656 El dia décimo séptimo del segundo mes comensó el dilurie. Q':49 
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tercera edud, y nosotros ponemos en la segunda. 
Tambien deben agregarse otros dos sucesos que 86 pondràn en la 
tercera edad, pero bujo otra data diferente. 
9126 ) 470 iMterte de Sale. 1878 
2187 l 531 JMuerte de Heber. 1817 





AnneuLo V. Primera parte de la tercera edad, considerada dosde la vopsecion de 
Abrabam hasta que salieroa de Egipto los Ísraelitas. 


La tercera edad corre desde Abraham hasta David, segun la ex- 
resion de S. Mateo, que es lo mismo que desde la vocacion de Abra- 
m hasta el principio del reinado de David. Este intervalo se divide 
en dos partes principales: la una, desde la vocacion de Abraham ha3g- 
ta la salida de los hijos de Israel de Egipto, y la otra desde esta sa- 
lida hasta el principio del reinado de David. 
' o. La duracion del primer intervalo està fijjada por Moises y por 8. 
Pablo. Yo voy é recorrer sumariamente las pruebas que alegué en la 
Disertacion (1) sobre esta primera parte de la tercera edad. Herma- 
nos mios, dice S. Pablo é los Gélatas (2), cuando un hombre ha cele- 
brado un pacto confirmado, nadie puede anularle ni anadirle, Pues 
bien, las promesas de Dios fueron hechus ú Abraham y ú su linage. 
Digo esto, porque hahiendo hecho Dios como un contrato, la ley que se 
dió cnatrocientos treinta anos despues, no lo puro abrogar ni destruir. 
Conque la ley se dió cuatrocientos treinta afos despues que se hicie- 
ron las promesas ú Abraham. Pues estas promesas se hicieron é Abra- 
bam en el mismo dia de su vocacion Sal de tu tierra, de tu parente- 
la, y de la casa de tu padre, y ven d la tierra que yo te mostraré, Ye 


(1) Esta Divertacion esta puesta en el tom. 1, de esta edicion. (3) Gal. u1. 15. el segg. 
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haré salir de tiun gran pueblo, yo te bendeciré, y haré célebre tu Rom- 
bre, y serús benditò. Yo bendeciré ú los que te bendigan, y maldeciré d 
los que te maldigan, y todos los pueblos de la tierra serún benditos en . 
4i (1). Conque la ley se dió cuatrocientos treinta afios despues de la 
vocacion de Abraham: é los cincuenta dias despues que salieron de 
Egipto los hijos de Ísreel: estos salreron cuatrocientos treinta anos 
despues que entró Abrabam en la tierra de Canaan, segun le órden y 
vocacion de Dios, como lo vamos a probar con Moises. 

Porque el tiempo que los hijos de Israel habitaron en el Egipto, 
y en la tierra de Canann, fueron cuatrocientos y treinta anos, y al, fin 
de estos cuatrocientos y treinta aiios, todo el ejército del Sefior salió 
del Egipto en un mismo dia. Esto es lo que se lée en el cap. xm, del 
Exodo, V 40 y 41, segun lu version de los Setenta, Y en el texto sama- 
ritano. La Vulgata y el hebreo dicen é la letra: La morada de los hi. 
jos de Israel en Egipto fué de cuatrocientos treinta aios: Habitatio 
autem filiorum lsrael, qua manserunt in Z£sipto, fuit quadringentorum 
triginta annorum. Pero la leccion del texto samaritano, y de la ver- 
sion de los Setenta parece mucho mas natural. Porque, 1." el mismo 
testimonio de S. Pablo meanifiesta que desde las promesas hechas 4 
Abrabam hasta la ley dada por Moises, solo pasaron cuatrocientos treia- 
ta afios: luego estos cuatrocientos treinta afios que terminaa en la sa. 
lida de Egipto, deben contarse, no desde que Jacob fué é Egipto con 
ss familia, sino desde el tiempo en que habiendo salido Abraham de la 
Caldea, vino é habitar é la tierra de Canean segun el precepto y vo- 
cacion de Dios. 2." El historiador Josefo asegura que (2) los fires: 
las salieron de Egipto cuatrocientos treinta aios desues que Abra- 
ham llegó é la tierra de Canaan, y doscientos quince aios solamente 
despues que Jucob bajó al Egipto. 3." Es. cosa clara, dice 8 Agustin 
el que en los cuatrocientos treinta anos terminados en la salida de 

gipto, debe contarse el tiempo de los patriarcas desde que Abraham 
comenzó ú habitar en la tierra de Canaan, esto es, despues de la pro. 
Mesa con cuya ocasion alaba su fe el Apóstol (4) hasta el tiempo en que 
Israel entró en Egtpto. Pero sin anadir otras autoridades, basta solo 
el testimonio del Apóstol 8. Pablo para justificar la leccion del texto 
samaritano, y de la version de los Setenta. Es pues muy probable que 
en el original hebreo se leyera como en el samaritano y en los de 
tenta: Habitatio filiorum Israel el patrum eorum, qua Rabitaverunt 
ix terra Chanaan el in terra /Egypli, fuil quadringentorum triginta 
annorum: El tiempo que los hijos de Israel y sus padres habitaron 
en la tierra de Canaan y en el Egipilo, fueron cuatrocientos treinta 
aiios. 

Es verdad que segun esta letra todavia hay alguna diferencia en- 
tre el calculo de Moises y el de S. Pablo, el primero parece que 
cuenta los cuatrocientos treinta anos despues que entró Abraham à la 
tierra de Canaan: y el segundo, desde las promesas que hizo Diog 
é Abraham cuando le llamó é hizo salir de la Caldea. Pero es fàcil con- 
ciliar estas dos càlculos, pues no necesitaba Abraham un ano entero 
para llegar ú Canaan desde la Caldea. Es cierto que se detuvo con 


(MM) Gen. xu. l. et s0gq.  Q) Josepi.Ant. l. n. 6. 6. (8) Aug. quaeet. 47. ouper Esed 
(4) Heòr. xi. 6. 
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su familiu en Haran donde murió Taré, pero la Escritura no indica 
que se hubiera detenido mucho tiempo en esta ciudad, y parece que 
8. Pablo supone que Abraham entró en la tierra de Canaan en el pri- 
mer ado de su vocacion, 'Y aun muy poco tiempo despues de ella, pues 
cuenta desde este suceso los misinos. cuatrocientos treinta anos que 
habia contado Moises desde que llegó el patriarca é la tierra de 
Canaan. : l 

Acaso podré objetarse tambien, que S. Pablo parece que cuenta 
los cuutrocientos treiuta aios, no precisamente desde lus promesas que 
sé hicieron à Abraham en el dia de su vocucion, sino desde la alian- 
za que hizo Dios con él poco tiempo àntes de su imatriimonio con Agar 
(1), nueve ó diez anos despues que llego à Canaan, pues la Escritura 
dice, que casó Abraham con Agar diez anos despues de haber llega- 
do ú Canuan (2). Pero es fàcil entender que S. Pablo no tenia ne- 


cesidud de hacer este cúlculo con la inayor exactitud. És corta la'di-. 


ferenciu que hay entre cuatrocientos veinte, y cuatrocientos treinta, y 
así le bastabu pari su intento, recordar los cuatrocientos treinta aios 
de que expresaimente se habla en el lxodo, y que seialan la época 
de la llegada de Abraham é la tierra de Cunaan. No podia fijar un 
número de aios que fuese cierto, porque entre cuatrocientos veinte, 
y cuutrocientos treinta, no se sabe cuàl ex precisamente la épova de 
la alianza que hizo Dios con Abraham. Fuera de esto, la alianza no 
fué mas que paru confirmar ius promesas que se hicieron é Abraham 
el dia da su vocacion: y así podia derirxe con toda exactitud, que la 
ley se dió cuatrocientos treinta afios dexpues de las promesas que s8 
eonfirmaron por esta aliunza, y por consiguiente, cuatrocientos treine 
ta ados tambien despues que Abraham llegó à la tierra de Canaan, 
obedeciendo la órden que se le dio en el dia en que se le hicieron las 
promesas. 

Moises anade, que al fin de los cuatrocientos treinta aios todo 
el ejército del Senior salió del Egipto. La Vulgata dice que estos cua- 
trocientos treinta afios ya estaban completos: quibus expletis, pero la 


expresion del hebreo significa en el fin, ó húcia el fin de los cuatro. - 


cientos treinta aios (3), y segun esta expresion no'era necesario que 
el último aiio hubiera sido completo, bastaba que hubiera comenzado. 
Esto supuesto, los Ísraelitas salieron de Care el dia décimo quinto 
del mes séptimo, ó lo que es lo imismo, en el principio de la primaver 
ya del ano 1491 úntes de la era cristiana vulgar, y de aquí se infiere 

ue Abraham entró é la tierra de-Çanaan éntes del dia décimo quinto 
del mes séptimo: y cuando mas tarde, al principio de la primaveru de 
1920. Su vocacion pudo haber sido algunos meses úntes, y de esto re- 
sulta que la duracion precisa de la tercera edad, conta:la desde la 
vocacion de Abraham hasta que salieron de Egipto los lxtaclitas, pos 
drú ser de cuatrocientos veinte y nueve aios, Y algunos meses. 

No hay para que repetir aquí lo que ya dijimos en otra parté so- 
bre los cuatrocientos afios de que se habla en el cap. xv del Géne. 
sis, Y en el vii de los Hechos de los arees sobre los cuatrocien- 
tos de que tambien habla Aquior en el libro de Judit, cap. v, sobre 


(1) Gen. ze. 18. (2) Gen. xvi, 3. (3) Exod. zn.4l. Vulg. Quibus erpletis, hebr, 
4 fine. 
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afins de Abraham y de Isaac, sobre los de Jacob y su familia, Y so- 
bre las dificultades que en esto ocurren. Recuérdese lo que acerca 
de estos punios manifestamos en la Disertacion sobre la primera par- 
te de la tercera edad. En ella hicimos ver, que las dificultades que 
aparecen en los ufjos de Jacob y de su familia, únicamente consisten 


en una sola letra del texto hebreo, y todo depende de saber cuénta 


edad tenia José cuando se presentó à Faraon. Si solo tenia treinta anos 
como se lée en el hebreo susim, triginta, la dificultad queda en pié, Y 
no es fàcil de resolverse, pero si en lugar de susim, (riginta, se leia 
originalmente ssiM sezaginta, en una palabra, si José no tenia treinta 
aiios, sino sesenta, todas las dificultades se desvanecen. Bajo este su- 
puesta, vésmos como se divide la duracion de esta primera parte de la 
tercera edad, 

Ya dejamos advertido que el historiador Josefo dice, que Ís- 
rael salió de Egipto cuatrocientos treinta anos despues que Abraham 
entró en la tierra de Canaan, y solamente doscientos quince aios des- 
pues que Jacub bajó éú Egipto. Así debió ser, porque se ha probado 
con la Escritu: a, que Jacob bajó al Egipto doscientos quince anos des- 
pues que Abraham entró en la tierra de Canaan, y por consigutente 
doscientos quince anos úntes de que Ísrael salicra de Pglpto. 


A los setenta Y cince afios de su edad entró Abraham en Canaan, tenia 
ciento cuando engendró 4 Isaac (1), luege nació Isaac veinte y cinco 8208 


despues que llegó Abraham ú la tierra de Canaan......................aeoeaeea 25 ados 
Isaac tenia sesenta aos cuando engendró é Jacob (2).................e..e ee 00 
Jacoh tenia ciento treinta afos cuando bajó 4 Egipto (3)........ 130 


Luego desde que Abraham llegó 4 la tierra de Cansan hasta que Jacob en. 


tró 4 Egipto, corrieren do:cientos Quince afOB..........ee.....e 915 
————n EE) 
Agréguese el tiempo que estuvieron los Israelitas en Egipto......... Qiò 





Y regi lta que la duracion de los Isruelitas Y de sus padres en Egipto y en 
la tierra de Canaan, suma el número de afios que ha fijado Moises 


Si todavia se quiere dividir los doscientos quince ahos que dura- 
ron los Ísraelitas en l'gipto, pura tener un número de partes mas dis- 
tintas en la duracion de la tercera edad, puede advertirse para esto, 

ue segun la Escritura, Moises teuia ochenta anos cuando salieron de 

igipto, de lo que se infiere que nació ciento treinta y cinco anos des- 
pues que llegó 4 Egipto Jecob. En este intervalo sucedió la muerte 
de José, cuya época depende de la de su nacimiento, Y una yY otra de- 
penden de la edad que tenia cuando se presentó ú Faraon, nueve 
afos antes de que su padre entrara en Egipto. Pues él murió é los 
ciento diez 'anos de su edad: c..nque si no tenia mas que treiata cuan 
do se presentó ú Faraon, tenia treinta y nueve cuando llegó su padre 
é Egipto 8 los ciento y treinta de su edad: de aquí se ju are que Jo- 
sé murió seteita Y Un ajos despues que llegó Jacob é Egipto, y sesene 
ta y cuatro afios gntes del nacimiento de Moises: y de este modo so- 
be el nacuniento de José hasta el tiempo en que debia tener su padre 
n:venta Y un anos de edad. Aquí debemos recordar todas las dificulta- 
des que de este càlculo resultin. Pero si José tenia sesenla aios cuan 
do se presentó à Furaon, se edvierte una diferencia de treinta aios 
que refiuye en todas extas épocas, y disipa todas las dificultades. 


(1) Gen. xxi.5. (2, Qen.zxv. 26. (3) Gen. xev. 9. 
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Así resultarà que Jacob solo tenia sesenta y un anos cunndo nació Joe 
sé, que este tenia sesenta y nueve cuando llegó Jacob ú Egipto, que. 
murió cuarenta y un alos despues, yY noventa Y cuatro úntes del na. 
cimiento de Moises. Xa podré dividirse la tercera edad en siete partes. 


i. Desde la vocacion de Abraham hasta el nacimiento de Isaac, como...... 25 afiose 
2. Desde el nacimiento de Isaac basta el de JaCob..............eaemanosasonina mares 60 
3. Desde el nacimiento de Jacob hasta el de Josó.................2....e02eee. 616 SL 
4. Desde el nacimionto de José hasta la entrada de Jacob en Egipto.. 696 33 
6. Desde que entró Jacob en Egipto hasta la muerte de Jese.............4l6 71 
6. Desde la muerte de José hasta el nacimiento de Moisen..... .....a...eee 946 64 


7. Desde el nacimiento de Moises hasta la salida de Egipto.................. 4. o 80 


Total duracion de la tercera edad, Como... ....voos..c.... 430 a Bos. 


Aquí parece que deberia entrar, como perteneciente é la tercera 
edad, la historia de Job. Pero cs inútil repetir lo que en otra parte 
dijimos, cuando manifestamos que Job parecia ser el mismo que Jobab, 
biznieto de Esaú, y por consiguiente contemporéneo de Amran, biz- 
nieto de Jacob y padre de Moises, y supuesto que Job tenia setenta 
aios cuando padeció las calamidades que se refieren ep su lihro, es- 
to debió ser hécia el tiempo en que nació Moixes. Así lo hemos ma- 
nifestado en el prefacio del libro de Job, y asi se confirma en la Di- 
sertacion sohre el tiempo en que Job existió, la que se hallarà despues 
de su Prefacio. 

Para la inteligencia de la siguiente tabla, es preciso advertir, que 
el órden de los sucesos desde lu vocacion de Abraham, es casi el mis- 
mo en el sistema de Usserio, que en el de Riccioli corregido. La di- 
ferencia de estos dos sistemas con respecto é la tercera edad, es so- 
lo en las datus de los sucesos que contiene. Si para fijar estas dutas 
se usa del càlculo de los ahos contados desde la creacion del mundo, 
solo resultan ciento cincuenta y cuatro anos de diferencia entre uno y 
otro sistema: de suerte que abadiendo ú las datas de Usserio ciento 
Cincuenta y cuatro anos, se tienen las del sistema de Riccioli corre- 
ES y al reves, quitando los ciento cincuenta y cuatro al sistema de 

iccioli corregido, se tienen las datas de Usserio. Por ejemplo, Usse- 
no pone la vocacion de Abraham en el aio 2083 de la creacion, agré- 
uensele ciento cincuenta y cuatro anos, y resultarà 2237 que serú la 
echa de la vacacien de Abrahnm, contando los afios desde la crea- 
cion copíorme al sistema de Riccioli corregido. Pero sí se usa del 
càlculo que cuenta los aios subiendo de la era cristiana vulgar, solo 
resulta un afio de diferencia entre jos dos sistemus, de suerte que qui- 
tando un aio é las datas de Usserio, se tienen las de Riccioli corregi- 
do: Y al reves, afadiendo un ano é las de Riccioli se ticnen las de 
Usserio. Por ejemplo, Usserio pone la vocacion de Abraham en el ano 
1921 éntes de la era cristiana vulgar, ei se substrue un aio, quedan 
1920 que es la data de la vocrcion de Abraham, subiendo de la era 
cristiana vulgar segun el sistema de Riccioli corregido. En lu tabla si- 
iente pondrémos en dos columnas log anos del mundo conforme é 
Pa dos sistemas. Pero en el computo de los aios anteriores é la era 
cristiana vulgar, solamente pondrémos los del sistema de R'ccioli cor- 
regido. Apregaremos los que se cuentan desde la vocacion de Abra- 
ham, y seràn comuues é los dos sisteimas. Sobre los aios de Jacob y 
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de sus hijos, seguirémos la opinion comun que solo da treinta afios é 
José cuando se presentó é Faraon, Y en una tabla particular ordenaré- 
mos los sucesos en la suposicion de que tuviera entónces José sesenta 
afos. La diferencia de las épocas respecto de estos sucesos, solo tie- 
ne lugar desde el nacimniento de Jacob hasta el de Moises. 
Abos desjA Dos én- 
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miuodo 

gun j. "sua 
R i ell Usserio-li)8 LOS BUCESOS PRINCIPALES QUE COMPRENDE La PRIMERA PAR jAbrebamitana val- 
SS TE DE L4 TERCERA EDAD. 


2237 l 2083 lVocacion de Abraham. Dios llamó é este patriarca cuan. 
do aun estaba en Mesopotamia, Y íntes que estuviera 
en Huran, como cuatroeientos treinta asfios éíntes de 
darse la ley por Moiees, Gen. z1. 831. au. l. 4. xv. 7. 
Act. vn. 2. Gal. va. 17. 

Taré y mu familia salieron de eu pai8 segun el precepto 
de di y llegaren é Haran donde se detuvieron. Gen. 
xi. 3I. 

Muere Tarò en Haran é los ciento cuarenta y cinco aRios 
de su edad. Gen. xi. 32. Samar. 

Salió Abraham de Haran teniendo setenta yY cinco afos, 
y entró en la tierra de Canaan como cuatrocientos trein- 
ta afos éntes de que salieran los lermelitas de Egip- 
to. Gen. xu. 4. 5. Exod. xu. 40. 41. 

2239 l 2085 iEntra Abraham en Egipto, le quita Faraon 4 mu muger 
y se la vuelve despueu. Sale de Egipto y se separa de 
Lot su sobrino. Gen. xim. 10. et segq. 

9243 I 2089 IMuere Rehu 4 los doscientos siete ados de haber engen- 
drado 4 Sarug. Gen. x1. 21. I 

2244 i 2090 iMuere Cainun 4 los treecientos treinta afies de haber en. 
gendrado é Salé. Gen. xi. 13. Sept. 

2245 i 2091 lLos cinco reyes de Pentupolis se rebelan contra Ço. 
dorlahomor rey de los Elemitns. Gen. xiv. l. et seqq. 

2246 j 2092 (El Sehor hace alianza con Abraham y le promete una 
descendencia numerosa. Gen. xv. l. et seqq. 

2247 Í 2093 lAbraham se casa cun Agar por consejo de Sara, diez anor 
dempues que bahitaban el pais de Canman. Gen. xvi. 3. 

2248 j 2094 INucimiento de lemael, hijo de Abraham cuando tenis 
ochbenta yY seia aàos. Gen. xvi, 15. 16. xvi. 24. 25. 

2261 j 3107 (El Senior haee nueva alianza con Abrabam, Y se le muda 
el primer nombre de Abrem en Abraham. Gen. xvi. 
l. el segQ. 

Circuncision de Abraham 4 la edad de noventa y nue- 
ve afios, y la de Ismael é los trece aàos. Gen. xvu 
1. 24. 25. 

Aparecon tres éngeles ú Abraham y le prometen un hi- 
je. Gen. xvni. l. et segg. 

Ruina de Sodoma. Gea. xix. l. et seqq. 

Se retira Abraham é Gerara. Gen. xx. l. el seqg. 

3268 ( 2108 iNacimiento de Jeaanc hijo de Abraham, cuando tenia cien 
ado. Ges. xvi. 17 21. xxi. l. el seqq. 

Nacimiento de Moab y de Ammon bijos de Lot. Gen. 
xix. 36. el segg. 

2265 ( 2111 (Muarte de Sarug doscientos afios despues que engendró 
4 Nacor. Gen. x. 23. 

2267 l 2113 (Se desteta é lJsaac, y le celebra Abraham con megni- 
ficencia, Gen. xx). 8. 

Abrelum echa de su casa í Agar y é su hijo Ismael. 
Gen xai. 9. et segg. 

Alianza entre Abraham y Abimelec rey de Gérara. Gen. 
151. 22. el seqg. 

2267 l 2133 IManda Dios 4 Abraham que macrifique é su hijo Erenc, 
cnys edad era de veinte y cince aòos segun el histo—/ 
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riador Josefo. Gen. xxu. 1. et seqg. Joe. Àntig. L 1.c. 
14. ai 22. 


2299 i 2145 iMuerte de Sara 4 edad de ciento veinte y mete aBos, 63 1858 
pues Abraham era meyor en diez ados. Gen. xvn, 11. 
xxin. l. et segg. 

9302 Í 9148 (Va Elieser 4 Mesopotamia mandado por Abrahara pera) 66 ji 1856 
buscarle csposa é su hijo Isaac que tenia entónces cua. 

renta aios. Oen. xxiv. l. el segg. xxv. 20. 

2304 j 2150 (Se despora Abraham con Cetura. Gen. xxv. l. et segg) 68 (Í 1853 

2324 j 2168 iNacen Jacob y Esaú hijos de Isaac que tenia entóncos 86 (Í 1835 
sesenta an08. Gen. xxv. 19. el segq. 

2337 l 2183 (Muerte de Abraham é loé ciento setenta Y cinco agusi 101 1890 
de edad. Gen. xxYv. 7. 

2346 l 2192 IMuere Salé cuatrocientos treinta afios despues que en-j 110 Í 1811 
gendró 4 Hober. Gen. xi. 15. 

2348 i 2191 (Por este tiempo hace Dios 4 Isaac las mismas prome.i 112 i 1809 
sas que a Abraham. Gen. xxvi. l. el seg. 

2362 ( 2208 iSe casa Esaú con dos caraneas é los cuarenta afios del 196 l 1795 

su edad. Gen. xxvi. 34. el 8eqg. 

2385 l 2231 (Muerte de Inmael 4 los ciento treinta y siete anes de sul 149 j 1373 

edad. Gen. xxv. 17. 

23993 l 2245 lJacob 4 los setenta y siete afios de edad recibe la ben-j 163 (l 1758 
dicion que su padre queria dar é Esaú. Gen. Xxvi. 
l. et segq. 
Sa retira 4 easa de Laban. Gen. xxvii. l. et 8egg. 
Un mes despues se compromete é servir é Laban per sie- 
te afos para conseguir 4 Raquel. Gen. zxix. 14. el seqgq 
Ne casó con ella é los siete anos. 
2406 j 2252 ir ahan le pone 4 Lia en lugar de Raquel, y le obligal 170 l 1751 
é servirle otros siete ahos por ella, la que recibe é los 
siete dins de casadus. Gen xzaix, 20. el segg. 
Muere H.ber custrocientos treinta afos despues que en. 
gendró é Faleg Gen. xi. 11. 

ds Nace Ruben de Lia. Gen. xx:x. 33. 

d 2253 INnca Simeonn de Lla. Gen xxix. 33. 171 1758 
240€ J 2254 INare Levi de Lin. Gen. xxia. 34. 172 $ 1749 
2403 l'2255 INsee Judó4 de Lia. Qen. xmx. 35 173 4 1748 

Nace Dan hi'o de Baln. Gen. xxx. l. et segg. 
2410 i 2236 iNace Neftali de Bala. Gen. xax. 7. 8. 174 j 1747 
Nace (ad hijo da Zelfa. Gen. xxx. Q. el seg. 
2411 j 2257 INacimienta de Aser hijo de Zelfa. Gen. zxx. 12. 13. i 175 j 1746 
Nacimienta de Tsacanr hijo de Lía. Gen. xxz. 19. 20. 
3412 f 2253 INacimiento de Zabulon hijo de Lía. Qen. xxx. 19. 20.) 176 Í 1.45 
4413 j 2259 INarimiento de Dina hija de Lia. Gen. xxx. 81. 177 lo 14 
Nacimiento te Jose hijo de Raquel, en el ultime de tos 
catorce mÀos que sirvió Jncoh. Gen. xxx. 22 et sega. 
Pide Jacob 4 Laban lieencia para irse: aceptu la propura 
ta de Laban v le sirve otros siete anos. Gen. xxx. 25. 
i et segq. Xx1t. 41. 
2119 l 9265 (Dios manda 4 Jacob que se vave:y habita junto 4 Si.j 183 l 1736 
. quem (en. xxxi. l. et segg. xxxin, 18. 
2427 j 2213 IRanto de Dina per Siquem hijo de Hemor. Gen. zxxxiv.j 191 j 1730 
i. ot ae 
2428 j 2974 Notimiem: de Benjamin, hiio de Raquel Gen. xxxv. 13.) 192 Íl 1729 
D130 ( 2270 lJnxé 4 los diez v niete aDos de edad acusa 4 mus her. 194 j 1737 


manos con su padre, y estos le venden 4 los lamnaeii. 
" fna que le llevaron 4 Egipto. Uen. xxxvn. l. et segg. 
hobr. 
Hivia este tirmpo canó Judí de veinte y un ados con 
la hija de Sué oananea, de quien tuvo é Her, Opan 
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y Sola. Gen. xxuvi. l. et segg. 

La muger de Putifar solicita é José: este no condarcien. 
de, y es puesto en priston. Gen. xxxix. T. el aeqq. 
Explica José los sueios de los dos oficiales de Furaon. 

Gen. xen 1. et 2egg. XL. l, 


Muerte de Isaac de ciento ochenta afios de edad. Gen. 


XIxV. 29. 

Cnando José tenia treinta afos, interpreta loa suenos de 
Far4on, y ex elevado é la superintendencia de todo el 
Egipto. Gen. xia 1. el segg. 46. 

Priocipio de los siete aios de abundancia. Gen. xu. 47. 

Duana de Manases, hijo mayor de José. Gen. xLI. 

. 51. 

Na imiento de Effaim, hijo segundo de José. Gen. xi. 52 

Por este tiempo nacieron Gerson, Caat y Merari, que 
fueron 4 Egipto con Levi su padre. Gen. xuvi. ll. 

Por este tiempo nacirron lambiem Fares, Y Zara, hijos 
de Judé y Tamar Gen xírxyvi. 29, 30 el xLvi. 132. 

Principio de los siete anos de esterilidad. Gen. xii. 53 
et seqg. 

Los diez hermanos de José van é Egipto é comprar 
trigo. Gen. Lu, l. et segq. 

Vuelven con Benjamin: se les dé 4 conocer José: Jacob 
é los ciento treinta aos de edad se va 4 Egipto con 
tota su familia. Gen. xLn. 1 et eeqq. xLe. 6. XL: 9. 

Reune José toda la plata de Egipto, y la pone en el to 
soro del rey. Gen. xuLvi. 14. 

José reune todos los ganados de Egipto para el rey. Gen 
xevi. 16, 

Venden los Egipcios é Faraon sus campos y su liber 
tad. Gen. xnLv 1. 18, 

En este mismo ado que fuè el último de esterilidad, de. 
volvió José é los Egipcins sum gunados y Rus caimnpos, 
y les dió con qua membrar, Gen. xLVvIn. 23. el seqg. 

Muere Jacob é lon ciento cusrenta y sinte anos de edad, 
y é los diez Yy siete de estar en Egipto. Gen. xXLYII. 
27. et segq 

Nucinierto de AÀmram aetenta alos úntes del de Moi. 
ses. Hieron. Euseb. CÀron. 

Muere José é la edad de ciento diez aòos. Ges. L. 323. 
el segq. 

Muere Leví é la edad de ciento treinta Y siete aios. 
Exod. m. 16. 

Por este tiemno puede ponerxe el reinado de Sesóstris 
eo Ezipto Enxia Ra padre de R..mésner, y algurios eolo le 
den treinta y treaaàca de reinado Àanetho. Tournemine. 

Subió al trono de Egipto un ruevo rey que no cono. 
Cia a José. Ezod 1. B, et erqg. Este príncipo se lla. 
mabs Ramésses. Miamun. y re nó sesents y seis aúos 
Manetbo, Tournemin. Unseriua, 

Por este tiempo murió (ant, de ciento treinta y tres 
afos. Exod. vi. 18. 

Por este mismo tiempo puede ponerse la histeria de Job. 
Prefacio sobre eu d'bro, tom x1. 

Nacimiento de Aaron hijo do Atmram, tres ados úntes 
que el de Muices. Ezxoed. vn. 7. 

Nacimiento de Muvises, ochenta anos tintes de que Israel 
saliera de lgipto. Ezod. m. l. el aeog vu. T. Deut. 
XIII. 2. el xtV, 7. 

Visita Moises 4 sus lermanos cuando tenis cuarenta afios: 
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da muerte 4 un Egipcio y se retira 4 Madiaen. Ezod, 
un. 11. el 82qq. Act. vn. 33. et eeqg. 

2192 iMuere el rey qua comenzó 4 oprimir 4 los Ísraelitas. 
Exzod. u. 23 8u sucesor se llamaba Amenódfis, y rei. 
nó Como diez yY nueve afios Y seis moses. Este fué 
el que pereció en el mar rojo. Manelho. Josseph. Ua- 
Serie. 

2300 Muere Armram de ciento treinta'Y siete afos. Exed. vi. 

2313 jCuando Moises tenia ochenta afos, s6 le apareció el Se- 
hor en Horeb, y le manda 4 Egipto para sacar él 
Isruelitas. Exod. i. l. et segg. Act vi, 30. et segy. 

Se presentan 4 Faraon Moisen Y Aaron. Exed. v. 
el seqg. 

Primera plaga: la agua convertida en sangre, pe el dia 
décimo octavo del séptiimo mes, Exzod. vi. 13. et segq. 

Segunda plaga: las ranas: por el dia vigésimo quinte del 
mismo mes. Exod. vi. 25. vi. 1. et segg. 

Tercera plaga: los mosquitos, por el din vigèsime séptimo 
del mismo mes. Exod. vui. 16. et segg. 

Cuarta piuga: las moscas, por el dia vigésimo nono del 
mismo mes. Ezod. vii. 20. et segg. 

Qui :ta plaga: la peste, húcia el segundo dia del mes sé6p- 
titno. Exod. ix l. et seqg. 

iSeata pluga: lus dlceras, húcia el dia tercero del mismo 
mes. Exod. ix 8. et seg. 

Septima plaga: cl granizo, húcia el quinto dis del mismo 
mes. Ezod. ix. 13 el eegg. 

Octava plaga: las tangostas: hécia el dia octavo del mis- 
mo mes. Ezod. x. l. el seqq. 

Nona plega: (as tipieblan, hécia el dia décime del raismo 
mes, Y los dos dias-aiguientes. Exod. x. 30. et segg. 

En la tarde del dia décimo cuarto se celebró la prime. 
ra pascua. Ezod. xa1. 6. 12. 

Décima pluga: la muerte de los primogénitcs en la no- 
Che de: 14 al l5 del mismo mes. Exed. xii. 99. et seog. 

En esa misma noche ealieron de Bgipto los lsraelitas, 
que fué dia quince del mes reptimo del afio civil, y què 
fué en lin sucesivo el mes primero del ao sagrado. 
Hasta ess fecha habian corrido como euatrocientos 
treinta anos desde que entró Abraham en la tierra de 
Canaan. Ezod. xi, 2. 32. et aegg. 
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9392 1 9:6- IN icimiento de Jacob y Esaú, hijos de l'uac, caando te. 86 i 1835 
nia s'senta anos. Qen xxv. Í9. ef seyg. 
369 i 2005 IE-na é los cuarenta ado se desposó cen dos cananess. 126 j 1795 
i Gen xxvi. 34. et seg. 
9369 i 2915 ÍJ cab 4 los cuarenta y siete ahos de edad quitó 4 Esauí 188 Í 1788 
lu bendicion que su padre queria dar 4 este, por lo qui 
ce fue 4 Masopotamia y é la casa de Laban. Ges. 
X Us V VEVIII. 


Se desposa Esaú con una de las hijas de Lemael que 
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18C301) a 4 . da , 
currega. en la suposicion de que tuviera José sesenta j tan 
da anos cuando $e presentó ú Faraon, 


aun vivia. Gen. xxviu. 2. 


































2376 i 2222 iJacob despues de haber servido 4 Laban siete anos por 140 j 1784 
Oasarse con Raquel, se vo obligado ú oamree con Lis, 
y despues se casa con Raquel. Gen. xxix. 30. el seqg. 
Nacimiente de Ruben, hijo de Liu. Gen. xx. 32. 
2377 l 2223 ,Nacimiento de Simeon, hijo de Lia. Oen. xxax. 33. 141 j 1780 
Q378 i 2224 iNacimiento de Levi, hijo de Lia. Gen xx. 34. 143 1779 
2379 i 2325 (Nacimiento de Jud3, hijo de Lia. Gen. axix. 35. 143 j 178 
Nacimiento de Dan, hijo de Bula. Oen. xxx. l. el seqq. 
9320 Í 2226 INacimiento de Neftali, hijo de Bala. Gen xxx. 7. et 6.) 144 J 1777 
Nacimiento de Gad, hijo de Zelfa. Gen. xxx. 9. el seqy 
2381 j 2227 iNacimiento de Aser, bijo de Zelfa. Gen xxx. l2 et 13 "45 j 1776 
Nacimiento de l'sacar, hijo de Lia. G-n. xxx. l4.et seqq. 
9383 j 2928 INueimiento de Zabulon, hijo de L'a. Qen. xxx. l'. et 20.) 146 ( 1Ti6 
9353 ( 2229 I(Nacimiento de Dina, hija de Lia. Qen. xxx. 21 147 $ 1714 
Nacimiento de Jose, hijo de Raquel. Ven. xxx. 22 et aeqq. Es 
9385 1 2931 (Maerte de Ismuel cusndu tenia ciento treinta y siote ajos.).— 149 J 1:73 
Gen. xxv, 17. 
9339 l 9235 IVuelve Jacob 4 la tierra de Canamn. Gen. xaxi. l. ell) 153 j 1768 
sey9. , 
9398 j 2244 IRoha Siquen 4 Dina. Gen. zxxiy. l. et 8egq. 162 j 1759 
9399 Í 2245 INacimiento de Benjamin, hijo de Raquel. Gen. xxav 18.) 163 j 1758 
9400 l 2946 lJose es ilevado 4 Egipto de diez y eieta ados. Gen. xzzvu.l. 164 j U5T 
i. et seqg. 
9401 l 9247 jPor este tiempo se desposa Judí con la hija de Sué, dal 165 l 1756 
la que tuvo é Hovr, Ouan, y Sela. Gen. xaxvin. l. 
el segg. 
Q496 Í 2972 lPor este mismo tiempo nacieron Féres Y Zara, hijos del 190 j 1731 
Judú y de Tamar. Gen. xxavin. 29. el 30, 
2440 j 2286 lPrision de Jose. Gen xxxix. 7. el segg. 204 j 1:17 
2442 i Qèe8 IMuerte de Isaac de ciento ochenta aàdcs. Gen. xexv. 28.) 206 j 1718 
9443 j 959. José en la edad de sesenta afios ne presenta 4 Faraon) 3207 j Uilé 
Principio de los siete afios de fertilidad. Gen. xi, l. 
el 8eqq. 
Por este tiempo nacieron sucesivemente os diez hijos 
de Benjamin que fueron con él é Egipte. Gen. xuvi. 21 
Por este mismo tieinpo nació Gerson, Caat, y Merari 
que fueron é Egipto con Levi 8u padre. Gen. xtvi. li. 
9445 l 2291 INacimiento de Manases, hijo de José. Gen. xut. 50. et 51) 209 j 1719 
Q446 i 2292 INacimiento de Efeeim, hijo de José. Gea. xu. 52. 210 f 1:11 
9450 l 2296 (Principio de los siete sàos esteriies. Gea. xL.. :3. el segg). 214 j 1707 
Por este tiempo nacieron Esron y Hamui, hijos de Fé. 
res y nietos ee Judà, con quien fueron 4 Egipto. Gen 
sLvi. 12. 
Q452 l 2998 Jacob, cunpdo tenia ciento treinta aBos, se fué é Egiptol 216 j 1:05 
con su familia. Gen. xui. l. el secg. 
9469 / 2315 (Jacob despues que vivió en Egipto diez y siete anos) 3233 j 1688 
murió de ciento cuarenta y siete anos. Gen. xLvii. 21. 
et segq. 
2493 j 2339 iMuere José é los ciento diez afios de edad. Gen. L. 32.) 257 J 1664 
et segg. 
2515 Í 2361 jMuere Ei de ciento treinta y siete ahos. Exod. vi. 16.) 279 J 162 
2517 j 2303 281 ( 1648 


Nacimiento de Amram, hijo de Caat y padre de Moises, 
sutenta alos àntes que na€iera Mona. 


acimiento de Moises. Exod. i. l, et segq. 357 , 1538 
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AnTricuLo V1. Segunda parte de la tercern edad, desde que salió Israel de Egipto 
hasta el priavipio del reinado de David. 


Supuesto que la tercera edad corre desde Abraham hesta Da- 
vid, y que la primera parte se termina cuuudo selieron los Isrue- 
litas de Egipto, tuatrocientos treinta anos despues de la vocacion 
de Abraham, debe comenzar la segunda parte en esta época, y acabar 
en el principio del reinido de David. 

La duracion de este segundo intervalo se fja por la época de 
la fundacion del templo en el ano cuarto del reinado de Salomon, hi- 
jo y sucesor de David, cuatrocientos ochenta anos despues de la 
salida de Egipto: porque desde esta época es facil subir al prin- 
cipio del reimado de Duvid, pues se sabe que este principe reinó 
cuarenta anos. En el tercer libro de los Reyes, cap. vi. l se 
dice: Se comenzó .ú edificar una casa al Sehor cuatroctentos achen- 
ta aios despues de la salida de los lsraelitas de Egipto, el ano 
cuarto del reinado de Sulomon en lsrael, el mes de Jo que es el 
segundo mes del ao sagrado, octavo del civil. y corresponde à nuege 
tro mes lunar que comienza en abril y acaba en mayo. En el se. 

undo de los Paralipómenos, cap. li. V 8. se dice segun el he- 
Era, que Salomon comenzó ú edificar este templo en el segundo 
dia del mes segundo del uo Bagrado, en el aio cuarto de su rei. 
nado. Pues bien, los Ísraelitas salieron de Lgipto en quince del mes 
primero del ano sagrado, y de aquí se infiere que ia duracion pre. 
cisa del intervalo desde la salida de Egipto, hasta la fundacion del 
templo, es de cuatrocientos setenta y nueve anos, y diez y siete dias, 
de suerte que el ano cuatrocientos ochenta solamente se habia co- 
meuzado. Én vano se empenan muchos croaologistas en combutir 
esta época de la edificacion del tempio. Èl número cuatrocientos 
ochenta està expreso no solo en la Vulgata, sino en el hebreo, en 
el caldeo, en el siriaco, Y en el aràbigo. És verdad que la edicion 
romana de la version de los Setenta dite: cualrocientos cuarentas 
pero la complutense dice cuatrocienios ochenta, y esta data se jue- 
tifica por el encadenaimniento de los hechos. Racuérd:se lo que he- 
mos dicho sobre esto en la Diseriacion que trata de la segumda 
parte de la tercera edad del mundo (1). Conque si de estos cua- 
trocientos ochenta afios se substraen los cutrenta del reinado de 
David, y los cuatro primeros del de Salomon, resultan cuatrocien- 
tos tremta Y seis, que forman la duracion de esta segunda parte 
de la tercera edad, desde la salida de Egipto hasta el principio del 
reinado de David Si se suman cou los cuatrocientos echenta coin. 
pletos de la duracion de la primera parte de esta exdud, desde la 
vocacion de Abraham hasta la salida de Esgipto, resultaràn como 
ochocientos sesenta Y cinco afios de la duracion de la tercera adud, 
desde la vocacion de Abraham, hasta el principio del reinado de 
David. 

- — No repetirémos lo que ya dijimos en la misma Disertacion so- 
bre los cuatrocientos cincuenta aus de que se lublu en el cap, 


(i) Esta Disertacion se balla es el volúmen cuarto de esta edicion. 
TOM, OXAIVa 39 
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xin. del libro de los Hechos, sobre la época de la divisions de las 
tierras en tiempo de Josué, sobre la época Y càlculo de los aBos 
sabàticos y jubilares, sobre la duracion del gobierno de Josué y de 
los Jueces, sobre la duracion del reimado de Saul: sobre los tres- 
cientos afios de que habla Jefté, ni lo que dijimos en el tomo Y 
sopre la historia de Rut, en el prefacio de ese libro. Pero estos 
drescientos afios fijados en el libro de los Jueces, nos daràn la diver 
sion natural de esta segunda parte de la tercera edad. Porque ob- 
servarémos con el caballero Mursham, que los cuatrocientos ochen- 
ta afios que cuenta la Escritura desde la salida de Egipto hasta 
la fundacion del templo, se divide en dos intervalos, segun lo que 
dijo Jefté cuando representaba é los Aminonitas que habian deja- 
Jo 4 los Israelitas en posesion del pais que estaba al oriente del 
Jordan por espacio de trescientos afos (1), Esto supuesto, los Ís- 


raelitas entrarom en aquel puis cusrenta anos despues que salierom 


de Egipto: y de aquí se sigue, que deben contarse trescientos cua- 
renta aios desde la salida de Egipto hasta la irrupcion de log Am- 
monitas en tiempo de ' Jefté, y ciento cuarenta desde esta irrup- 


cion hasta la fundacion del templo. S:gun esto, veamos como 86 
dlenan estos dos intervalos, 


- 


Primer intervalo. 


1. Desde que selieron de Egipto los Israclitas havta la muerte qe Moises. 40 aóos. 
9. Duracion del gobierno de Josué.. ee mtss Nl 
3. Tieuye de libertad deede que murió Jomé... secer ese esco cit demidos SE 
4. Servidumbre bajo Cusan, el Lnpe: beca remeses emeses. EB 
"5. La paz de Otoniel dUrÓ...maciiaisaconecoiias asciananesitscioseadimioiaa cosrercenees— 40 
6. Bervidumbre por Egiob....... Gisimiieomenmsmnt tesis meeccsteeien, NO 
7. La paz de Aod al otro lado del Jordan duró........... .....e..easeenorsa 89 
En el intervalo de estos ochenta afcs 20 comprende la vervidumbre 
por Jabin, de este fado del Jordan, que duró veinte aàos, y la paz de 
Debbora que duró cuarenta afios. 
8. Bervidumbre por ios Madianitas, de une y etro lado del corden, ges duró. 7 
8, La paz de (dedeon que gobernó é Ierael... duc eetsteceiconses dE 
10. Reinó Abimolec..........aueeea na... decereNiai ama mcitedes cas em eis esc c cai emana $ 
11. Tola fué jnez de lorael... Go Dies ve need cen cent EP 
13. Y diaeci cis sessmtereesanució as esidsis elit : seseó Jadeuceicsocsia-, El 
LI ae Tere nt a ee 
Conque duró el primer intervalo.,.......... 310 aàes. 


Segundo intervalo. 
Duró la servidumbre bajo los Filisteos de este la'o del Jordan............ 48 
4 Libertó Samual é los Ísraelitas, Y gobernó uoie hasta el tiempo de Saul. 


1è 
Eu el intervalo de los Cua enta ajus de serviiumbre bajo los Fi- 
listeos, y de los diez y seis de la judicatura de Namuel se oomprende 
la servidu.abre bajo los Aunmonitas de este ludo del Jordam, que duró 
diez Y ocho aios, y las judivaturas de Jefte, savis alos, de Abesan, 
aiete afice, de Ahialon, dies ahos, y de Ahdon, ocho aios. Estos cua- 
tro jueces solo Sonareren si etro ledo del Jordan. 
BBaul reiOce cent a earàldees qae stats muc meten MO 
4. David reinó el mismo tiempo Ca Cata cel ais ee o ce Gas ce ievo ls Guacas tea 40 
8. Y los cuatro primeros ados del reinado de Salomon.,... ......eeeeaeonana .e 4 





Conque duró el segundo intervalo...... 140 afios. 


Suma la duracien de len des intervalos........ . 60 ahea. 


Q) Judic. x. 96. 
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Si se quitan los cuarenta anos del reinedo de David, y los cua- 
tro primeros del de Salomon, quedan cuatrocientos treinta y seis 
para la segunda parte de la tercera edad. 

Usserio fija la época de los quinientos veinte anos que duró el 
imperio. de Asiria segun los cuenta Heródoto, en el gobierno de los 
Jueces: y hablando de la libertad de los Medos, Ui a que el 
imperio de Asiria habia durado hasta entónces ciento veinte anos, 
Supone que la libertad de los Medos tiene por época el reina- 
do de Nubonassar, reconocido por rey de Babilonia el aio sete- 
Cleutos cuarenta y siete àntes de la era cristiana vulgar, y de esto in- 
Bere que la época de los quinientos veinte aàos de que habla He- 
rúdoto debe fijurxe en 1267 àntes de la era cristiana vulgar bajo 
la judicatura de Débbora. A este tiempo refiere la fundacion del 
Imperio de los Astrios por Nino, hijo de Belo: pero ya hemos ma- 
nifestado, que la fundacion de este imperio puede fijarse en el ano 
1973 àntes de la era vulgar. No por ego pretendeinos contradecif 
los quinientos veinte anos de que habla Heródoto, sino como los 
imperios de Asirios y Bubilonios han tenido tantas alternciones, pue- 
de suceder que un segundo Belo haya sido el restaurador del im- 

rio de Asiria como quinientos veinte afos úntes de la libertad de 

s Medos. Y como segun el testimonio de Veleyo Patèrculo, de 
Justino, y de Ectésias puede fijarse la libertad de los Medos com 
novecientos ajios àntes de la era vulgar, inf-rimos que la época de 
los quinientos veinte aiós de que habla Heródoto, debe fijarse co- 
mo 1420 giios úntes de la misma era, esto es, entre el gobierno 
de Josue, y el de los Jueces. Ya hemos dicho bastante de la épo- 
ca de la libertad de los Medos en la Disertacion sobre el tiem- 
po de la historia de Judit en el tomo vi. úntes de su libro. 

Cuando hablamos de la primera parte de esta tercera edad, 
advertimos que en la época desde la vocacion de Abraham hastu 
que sualieron de Egipto los Israelitas, solo discordan en un aio los 
sistemas de Usseriu y Riccioli, contando .por la era vulgar para ar- 
fiba. Estos dos sistemas acaban de reunirse en la época de la sa- 
lida de los Israelitus de Egipto: suceso que uno y otro sistema fi- 
jan èn 1491 éntes de la era vulgar. Pero chocan estos dos siste- 
mas en las épocas fijadas por el càlcuto de los aios posteriores 
é la creacion, Ya observamos en la primera parte de la tercera 
edad, que desde la vocacion de Abruham husta que salieron de 
Egipto los Isrèelitas, los dos ststemas discordan en ciento cincuen- 
ta y cuatro anos contàndolos desde arriba para abajo desde la cxca- 
cions En en esta época de la salida de Esipto, la ditercncia no 
pasa de ciento cincuenta y tres nnos. Así pues Usserio pone esta 
salida de Egipto 2513 aios despues de la erescion: si é estos se 
afjaden ciento cincuenta y tres, resultaràn 2066 que serà la mis- 
ma época segun el vúlculo de Riccioli Gorregido. Esta misma di- 
ferencia subsiste en todo el resto de la cronologia: Y esta cs la 
razon por que en la siguiente tahlu, y en las de la iv. È v. edad 
pongamos, en dos coiumnas los unos del mundo segun Usserio, Y 
segun Riccioli corregido. Igualmente se pondràn en otra columpa 
los afos anteriores é la eru cristiana vulgar, que siempre seràn co- 
munpes é los dos sistemas, bo porque los sucesus fijudos por nues 


TE. 
Adrertencies 
sobre los 520 
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ró el iimperie 
de Àssiria, 
segun lo dice 
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tra cronologia sean del mismo afo en la de Riceioli y Usserio, si- 
no porque los anos de la nuestra corresponden é tales y tales em 
Jas de aquellos. Por ejemplo: en la cronologia del gobierno de los Jue- 
ces seguimos el sistema de Marshem: y así cuando ponemos la ser- 
vidumbre bejo Cusan en 1392 úntes de la era vulgar, 2612 des- 
pues de la creacion segun Usserio, y 2766 segun Riccioli, no se 
infiere que Usserio ponga este suceso. en 2812, ni Riccioli en 2765, 
sino que el 1392 úntes de la era vulgar, que es segun nuestra cro- 
nologia la época de este suceso, corresponde al 2612 despues de 
Ja creacion segun Usserio, y al 2765 segun Riccioli, y así de los 
demas. Pondrémes tambien en la tabla otra columnu fuera de es. 
tas tres, para contar los afios en esta segunda parte de la tercera 
edad desde la salida de Egipto en el dia décimo quinto del sép- 
timo mes. 

Es necesario recordar que desde la salida de Egipto, el séptimo 
mes del ano civil es el primero del ano sagrado segun la órden. que 
diò el Senor é los larselitas por Moises en el mismo dia anterior al 
en que salieron. Este mes, dice el Senior, serú para vosotros el pri- 
mero de los meses del aio (1). Desde esta época han seguido los es. 
critores sagrados este modo de contar los meses. 

El ano sagrado arregiaba las fiestas que la ley mandaba, y daba 
a ea en la primavera, esto es, en el mes séptimo del ano civiL 

te arreglaba los sabàticos y los de jubileo, y comenzaba en el oto- 
no, èsto es, en el mes séptimo del aio sagrado. Así todos los ailos 
sugrados de los Hebreos se dividen entre dos civiles, Y por la mis 
ma ruzon todo ano civil se divide entre dus sagrados. 

Los afos que se cuentan por la era cristiuna vulgar comienzan 
entre los civiles y los segradòs, de modo que puede decirse que los 
aijos civiles contados desde la creacion comienzan por el otono: los 
que se cuentxn por la era vulgar, comienzan por el invierno, y los 
si grados de los. Hebreos por lu salida de Egipto, se cuentun por la 
primavera. / 

De esto resulta que los anos sabéticos y jubilares comienzan co. 
mo tres Ó Cuatro meses éntes que los que les corresponden por la era 
cristiana vulgar. Así pues, el primer sabàtico debió comeunzar ep el 
otolio de 1185 éntes de la era vulgar, Y concluyó al fin del otono de 
1137, de modo que si se considerara por su principio se Je deberia 
ll-mar el afio de 1488, pero comò solo ocupa los tres ó cuatro últi 
mos meses de este aio, se designa por 1437, pues le correspondea 
los ocho ó nueve meses primeros de ,6l. Esto mismo sucederà com 
los demas. 

En la tabla de esta segunda parte de la tercera edad, Y en las 
tablas de lus edades siguientes, se notaràn los anos sabíticos y los ju- 
biluies. Y así como en la cronologia de la historia griega no se ex- 
traii que se noten las olimpiadas, tampoco debe exiraharse que en 
la historia del pueblo hebreo se noten los afoe sabàticos y jubilares 
E os jcriodos de unos pueden ser útiles para la inteligencia de aF 
piuos pasages. 


(1) Ezod. su. 3. 
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2556 l 2513 Na'ieron de Egipta los Isruelitas el dia quince del mes Tl 1491 


j septimo del afie civil, que comenzó é ser el primero 
del are sagrrido. Ezxod. xi. 2. et seqy. 

En el més tercero d.l ano sagrado, neno del civil, y 
a los cincuenta dias que salieron de Egipto, les uió 
Dios su ley. Exed xi. P. et 8eqg. 

2967 (2516 JEn el dis primero del mes primero del on saprado, sép. 2 I 1490 
Unio dei civil se erigió el tabernúculo. Exod. xim. 2 15, 
Por este Mempo se pe ne ta legada de Jetro al campe 
de los laraehitas. Exod. xviu. l. el segq. 
En el nus quinto del afo sagrado que era el tiempo 
de la primera uva, envió Moises un hombre de cad 
tribu p:ra expierar la terra prometida. Num. xu.). 
el geqj. 
(A los cunrenta dias, y en el septima mes velvicron los 
esploradores, nurmuraron los leraelitas, y Dios lox 
condenó a andur errantes cuarenta ates en el desier. 
to. En estos cuxrenta aRos se incluyen los diez y 
ochio meses que ya hubitaban alli. Num. x'u. 20. et 844. 
Lo Deut. um. 14. 
En el mes primero del uo nazrado, septimo del civil, 40 1 1454 
po S tuadragesima ano ce la saluta de Egigto, lleguren 
los Eernelitas uo Gadea en el dererto de Sin, donde 
incrió Marea, hermana de Moises. Num xx. l. el sega. 
En el primer dia del quinto ines anurió Aaron en el 
monte Hor, de cienta vemte V tres ahos, y te llora 
gi puebto treinta dins. Num, xx. 27. 30. xaxni. 86. y 39. 
2306 (2853. En el primer dia del underimo mes sugrado, y quinto 1451 

i. del ano civil, hubió Moi:es ú los laruselitas reunidos 

I en el plan de Moub. Deut. 1. 3. el vegg. 

Eu el primer dia del duodecitrio mer, murió Moies de 
cienta.  veimte sos: y le ioró vl pucblo trenta dius. 

/ Deut. axIv. 2 FR. 4) 

En el primer diu del primer ines del aòo sagrado, sèp. 
timo del civil, imando Joxuc dos onpias que recuno- 
cieran é Jericó. Jos. un. Vet 8eyq. 

En el dia déecimo pasuron lon leraclitas el Jordan. Joe. 
ut. ol. el seq. 

En el dis tècnno cuarto celebruron la Pascua en el 

i plan de Jericó, Juv3. v. 10. 

euerra de Jostr contrau lox reyes de Canaan, que duró 

I seis ajos. Jus. xi. 15. el segg xiv. 10. 

D7'2 4 2553 Comienza Josue 4 dividir las tierras. Jos. xim. l. el 8eqq.:46 Y 471 1445 
2713 j 2500 je. estocs en Silo la urea y el tabernueuto. Acabu Jo-47 y 43 1444 
se Li divisien de las tierras. Jes. xvin. VT. el seq. 

Desde entonces comentaren los Judios a contar lor 

I anos subaticos y jubilares. 
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QTDQ i 257 E sebútiva. 55 1 3437 
QP (253 II. subú'ico. (2 1420 


2133 l 2200 IMuere Jusué despura que goberró al pueblo veinta yj. — 65 J 1424 
picte nanos, Jesrfo, Tevfilació u Autol. Clem. 4lix. Eu. 
seb, Lactan. Auus. 

DT 14 j NE IT. sabut:ico. 69 (1493 
207 (2584 jor este Uepo puede fijarse la época de un segun 724 1440 
do B lo rest:urador del umperio usiria, Conio quinien. 
toc veinnte afies úintes de la reveluceion d' Arhaces, hà. 
cin via o 8'O antes de 4 era erirtiana, Hleiòduio. 

Reinó ciucucntu y einco aher. 
Qudl l 2880 IV. cubutico, 75 1 1418 
2148 j 2535 IV, sabutice, 142 


—- 


Afios del A Bon del 

mundo j .:uudo 

peRED, / Sega Sigue la tabla cronológica de la segunda lde Esp 
cer En parte de la tercera edad. 

Q755 i 2302 (VI. eabético. 

2762 j 2509 (VII. subétice. T 'ubilar. 

2715 ( 2512 lOcho aios de servidurabre bejo Cusan, rey de Mesopo 
tumia. Jud. mi. 8. 

2139 4 2816 (VILI. sabético. 

9773 ( 2620 lLabertó Otoniel é los Terxelitas, y siguieron en par cua 
recta snos. Jud. ti. 9. el segg. 

2714 a. X. sabétito. 

9183 l 2030 X. eabétice, 

2730 i 2387 (XI. sabútice. 

8.83 j 2635 iPor este tiampe se puede poner é Nino, De de Bel 
el Asirio, y esposo de Semiramis. Diod. Reinó cin. 
cuenta Y dos afos. 
ambien parece que Bícia este Le pe: corresponde 1 
historia de Rut. Véses el prefació de este libre, to 
mo Y. 

2707 j 2644 (XII sabítico, i 

2804 l 2651 (XIII. sab.tico. 

2e11 i 2638 (XIV. sabético, II jubilar. 

8:13 l 26v0 iServidumbre de dies y eche aflios bajo Eglòn rey d 

a Moab Jud. ur. 14. 

2818 l 2663 (XV. sabético. 

2825 j 2672 IXVI. sabútico. 

2831 j 2678 JAod libra 6 los leraelitas, yY quedan en par del otr 
lado del Jordan ochenta ea. Jud. m1. 30 

9884 i 2679 (XVII. subútica 

9839 /j 2686 IXViII. sabútico. 

Por este tiempo atacó Samgar 4 los Filistaos y libró 
los Israelitas de este liudo del Jordan. Jud. m. 31. 

2844 j 2091 (Per este mismo tiempe piede ponerse el reinado d 
Semiramis en Asiria. Diod. Esta reinó ouarenta 
dos afi08. 

284A ( 2693 XIX. sabútico. 

2857 l 9058 IServidambre por Jabin rey de los Canenees, de este la 
do del Jordan que duró veinte aBos. Jud. 17. 3. 

8853 l 2700 IXX. sabstico. 

2861 j 2707 JXXI. sabético, y UI jubilar, 

2867 j 2714 (XXII. sabétice. 

3871 l 2718 IDeibora y Barac libran 4 los lernelitas, Y quedaron o 

cuarenta aàos. Jud. v, 33. 
2874 l 2721 (XXIII. sabético. Es. 
9881 l 9728. XXIV. sabútico. i 
ò 1 2733 (Por esta tiempe ció Bertremin Y le sucede Nini 
su hijo: Dic. Y 6 èsta época son desconocid 

los reyes de Asiria hasta Sardandpalo, eontra quie 
36 sub evaron los Medos y Babilonies eomo 900 aò 
úntea de la era cristiana vulgar. 

98R8 l 2735 IXXV. sabético. 

2895 l 9742 IXXVI. sabético. 

8902 j 9749 IXXVII. sabítico..—' 

2909 l 2756 IXRXVIII. sabético, 6 IV El 

3911 l 3758 (Riete amor de servidumbre por los Madianitas de un 
otra par e del Jordan. Jud. vi. l, 

2916 j 2763 IXXIX. subético. , 

8918 ( 2705 lLibertad de los Isrnelitas por Gedeon, y bajo se gabier 

no tuvieron pax cuarenta aà0s. Jud. vi. 28. 

2923 l 9170 IXXX. sabítico. 

2930 ( 2777 IXXXI. sabétiro. 

37 j 2784 JXRXXII. saiútico. 
44 i 3191 (XXXIII. sabútico. 
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A Bos dej A hos pi 
Continuacion de la tabla cronològica de la 
segunda parte de la tercera edad. 























RXXIV. sabético. 

XXXV. sabatico, y V jubilar. 

Abimelec surede é su padre Gedeon, Y reinó tres afios. 
Jud. ix. 2, 

Tota sucede é Abimelee, y fué juez de Israel veinte y 
tres ados. Jud. x. 2. 

Por este tiempo Gcomenzó la guerra de Troya, y duró 
dies afios. Usser. 


286 j 1206 
293 j 1199 














996 Í 1196 
998 Í 1194 


2812 IXXXVI. sabético. 800 j 1199 
2819 IXX XVII. sabético. 307 i 1185 
2826 IXXXVIII. sabético. 314 ( 11786 
2831 Nair sucade 4 Tola, y faé jues de larael veinte y dosi 3198 j 1178 


anfos. Jud. x. 3. 

XXXIX. sabatico. 
mienzan los cuarenta afos del pontificado Yy judiea- 
tura de Holí. 1. Reg. iv. 15. vu. 2. 

Por este tiempo puede ponerse el nacimiento de Bamual.) . 


L, Reg. 1. l. et à 
XL. sabético, rs 


XLI. sabàtico. 
A los tresciontos aios que los Israelitas se habian eatableci- 
do de este lado del Jordan, comenzaron dos servidum. 
bres. Jud. x. 7, y xi. 26. 

La primera servidumbre bajo los Ammonitas del otro Ja- 
do del Jordan, que duró diez y ocho mhos. Jud. x. 8. 
La segunda bajo los Filisteos de este lado del Jerdan, 

que duró Ccuarenta afos. Jud. xu. l 


321 f 1171 


898 i 1164 
835 j 1157 
341 j 1151 


2854 IXLII. sabético. VI. jubilar, 543 j 1150 
9861 IXLIII. sabético, 349 l 1148 
2868 IXLIV sabútico. 356 ( 1136 
2821 lLiberta Jefté 4 los Ierselitas que habitaban del otrol 359 l 1133 


lado del Jordan, y los gobierna seis ados, Jud. xn 7 
El pontifies Heli inurió en el vigésimo de la servidum.- 
bre bajo los Filisteos, despues que fué juez de Israel 
cuarenta ados. 1, Reg. iv. 18. y vn, 2 
Sanson fué juez de israel veinte ados en tiempo de la 
vervidumbre por los Filisteoa: Y comenzó la libertad 
que acabó Samuel. Jud. xui. 5. xi1e. 4. xe. 3'). xvi. 31. 


361 j 1131 





2875 IXLV. asbútico. 369 li 11899 

2877 ce Abésan é Jefté, y fuó juez de larael siste anos) 865 /j 112Y 
ed. XI). 9, 

2882 IXLVI. sabético. 370 ( 1133 

0884 Altea sucede é Abesan, y fué juez de Israel diez afios.l).— 373 J 1128 
ud. xu il, 

2889 IXLVII. sabético. 377) 1115 

2893 iLiberta Samuel é los lernelitas que habitaban de estel 881 Í llll 
lado del Jordan, y los gobierna diez y seis aias, bas. 
ta que se consagró Saul. 1. Reg. vu. 2. 13. 15. 

2894 (Sucede Abdou é Ahislon, y fué juez de Ierzel ochol 382 Í 1i10 
afios. Jud. xu. 13. 

2896 IXLVIII. sabético. 384 j 1108 

2903 IXLIX. sabàtico. VII jubilar. 391 j tidl 

2909 lEs ungido Saul por rey do Inrael, y reina cuarenta a nos.) 397 l 1095 
1. Reg. ix. l, el 2egg. Act. xin. 31. 

2910 IL. sabítico. 398 I 1094 

2917 (LI. sabético, 405 i 1087 

2919 iNacimiento de David, treinta ados éntes de la muertel 407 l 1085 
de Xtaul. 3. Reg. Y. 4. 

2994 I Bes 412 i 1080 





LI. sabético. 
sabatice 


3931 419 j 1073 
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Bes del Ada era Ala 

.m o l mundo J L : R S9:1Qujtes de ia 

pregun leeea po Continuacion de la tabla cronológica — (de Emp) ra crim. 

pep renel o de la segunda parte de la tercera edad. inte Es 
do. 


8087 Í 2934 IPer este tiempo mandó el Sehor 4 Samuel que ungie.l. 422 l 1078 
ra con la primera uncion é Duvid que destinabs però 


rey. l. Reg. svi. ll. 
de 2938 ILIV. sabético. ' (20 j 1068 
0945 lLV. sahético. 433 l 1059 


3103 I 2949 iMuertes de Saul. 1. Reg. xxx. l. et se 4371 l 1055 


(7. 
És proolamado David rey per la tribu de Judé. 3. Reg. 
11, l. el segg. 





Aarcove VIl. Cuarta edad que se extiende desde el principio del reinado de Da. 
t Vid hasta el del cautiverie de Babilenie. 

a Habiéndose considerado la tercera edad como comprendida en el 
la caarta e Mtervalo que corrio desde Abraham hasta David, segun la expre- 
dad. Obser. sion de San Mateo, correré la cuarta segun el mismo evangelista, des- 
an is de David hasta el cautiverio de Babilonia, ó lo que es lo mismo, des- 
ES de den de el principio del reinado de David, hasta el del cautiverio de Ba- 
es habia en Dilonia. Nu duracion se determina de tres modos diversos. Primes 
el —capitulo ro, por la sucesion de los reyes de Judà: segundo, por la de los re- 
vv. de Ese- Q0y de Israel, y tercero, por los,trescientos noventa afios de que ha- 
Dia Ezequiel en el capitula iv V 5 y siguientes. las pruebas que 
ge toinaun de la sucesion de los reyes de lerael y de Judà, son mas 
complicadas, Y ya hemos tratado de esto en la Disertacion sobre la 
cuarta edud (i). No hay necesidad de repetir esta discusion: solamente 
recordarémos su resultado, despues que tratemns de los trescientos 
noventa anos que fija Ezequiel, y que presentan una division mas fà 
cil. Ya dimos una Disertacion part.cular sobre estos trescientos noven- 
ta anos (2). Segun ella este número de aios se cuenta en dos inter- 
valos, el uno de trescientos cincuenta afios, y el otro de cuarenta, que 
en el sentido literal é inmediato que mira a las des casas de Israel 
y de Judà, parece que estos dos intervalos no son sucesivos: que el pri- 
mero puede EI entre la ereccion de Betel por Jeroboam pr 
mer rey de Ísrael, y.la destruccion por Josias rey de Judà, en el 
ao decimo octavo de su reinado, que el segundo parece fijado des- 
de el principio de la mision de Jeremias en el aio décimo tercio del 
reinado de Josias, hasta la ruina de Jerusalen por Nabucodonosors 
que Jerobonm erigió el altar de Betel tres anos despues del cisma, Y 
por consiguiente, treinta Y nueve anos despues de la edificacion del 
templo, ó mas bien, ochenta y tres afos despues que comenzó el rer 
nado de David, y que Josías destruyó este altar en el aho décimo 
octave de 8u reinado, por consiguiente, diez y siete anos úntes del 
ie del cautiverio de Babilonia. De esto resultan tres interva- 

os que forman la duracion de la cuarta edad, 


. (1). Esta Disertacion se halla en eltomo x, (2) Se Balla en el tomo xv, 
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A. Desde el principio del reingdo de David hasta que so erigió el altar 
En Betel. ..........o eaaanvosonassonan-anegarana 8 seua denes dimòeai ad secina ses ena: — B3 DOR, 
4. Desde la ereccinu de este altar hasta su destruccion....e. .........e... OO 830 
8. Dosda su destruccion hasta el principio dei cautiverio de Bubilonia... — 17 





Duracion de la cuarta edad............ 450 aios. 


En la duracion de esta cuarta edad se hallan vartas sucesioneg 
que la dividen bajo diferentes modos de consideraria. En ella se ve, 
1." la sucesion de les reyes de Israel desde Jeroboam que fué el au- 
tor del cisma, hasta Oséu3 en cuyo tiempo tomaron los Asirios à Sa- 
maria: 2." la sucesion de los reyes de Judà, desde Roboam, en cuyo 
tiempo comenzó el cisma hasta Joaquin bajo cuyo reinado comenzó 
el cautiverio de Babilonia: 83.: la sucesion de los principes asirios 
desde Sardanàpalo, contra quien se rebeluron Arbàces y Belésis, has- 
tu Quinaladano, ú quien destronaron, Nabopolassar y Ciàjares: 4. la 
sucesion de los reyes de Babilonia desde Nabonassar, fundador de 
una nueva monarquía, hasta Nabopolassar, P de Nabucodonosor, 
y 5. la sucesion de los reyes medos desde Déyoces, fundador de una 
pueva monarquia, hasta Ciàjares ll ú quien la Escritura llama Dario 
el Medo, y por cuya muerte entró el gran Ciro en posesion de sus 
estados. Vamos éú dar en compendio la sucesion de estos reyes, y la 
duracion de sus reinados. En la tabla cronológica se pondrú la rela. 
cion de los reinados de estos diferentes príncipes. 

El reino de Israel comenzó casi ininediatamente despues que mu- 
rió Salomon: y diez y nueve reyes llenaron la duracion de doscien- 
tos cincuenta Y cinco anos. La Escritura cuenta por afos enteros las 
épocas de estos reiuados, pero facilmente se concibe que no siempre 
fué completo el úliino ano de cada uno de ellos, como lo prueba el 
mismo texto cuando Éija el principio de cada uno: de esto resulta que 
no puede inedirse la duracion de esta monarquía por la simple su- 
ma de los aiios que la Escritura da ú sus reinados. Asi es, que para 
formar un càlculo exacto de la duracion de los reinados y de la mo- 
narquía, es necesario contar desde que coimenzó el reinado de cada 
uno. Por esto, cuando ponemos lu sucesion de los reyes de Israel, 
'no sumamos la de sus reinados, y solamente indicamo3 8u época see 
gun la fija la Escritura.. lÉsto se manifestarà por la tabla cronològica, 
en la que solamente notarémos los anos en que se fijan, És necesario 
recordar que en un misino dia hizo morir J.hú à Joram rey de Israel, 

a Ocosíus rey de Judà, de suerte que siendo esta época comun à 
las dos sucesiones, sirve al mismo tiempo pura dividir las de unos y 
otros reinados. 






a0. 7 I Desde el 
tes de la $ Miuc pie 
era cr. vul Sucesion de los reyes de lsrael, a a 
gar. do ss De 
i 1 vId. 
976 (1. Jeroboam (I. veinte y d06 8H08..,...4...asmanaananeacnamenonorsmnons masia 80 
951 /j 3. Nadab, dos BiOS...........aaeems ma uemducainamaunanns DE a DCes d Meleeteieei 102 
953 ( 3 Baasa, veinte y Cuatro aN08......a...4.a Leuauamavammnonmorcnianonea vie 103 
930 l 4 Ela, dos aios...... as o ceeents Gisareeqeió Po ieet cia ee eren 126 
9293 Í 5. Zamri, siete din8........ ...e....a i diiuid attoens saNmaGelgat GEC De dedtotacEa aa 127 
6. An, docè: RO. snniics costs ama ii ami ms sst eco sisioraeiotee coc i ecsioca vi 
918 l 7. Aunmb, veinte y dos 208. ....... v...e.eueiauunananonurianuneiniiasienil 133 
895 l 8 Ocozia8, dus B0B.,..........masvsaanimamauianenarssaanenssoniesaaarias an 6) 
899.1: 9: Jorain, do6eé: ano8r,cier mo sisueis veeores do ticamiteteciiiontnçaad: fu recai ció '61 
883 (10. Jehu, veinte y ocho aM08...........aa0ea ua asuoeaueacia anar onaeanansenonnent EB 
855 jll. Joacez, diez y 8010 QUOS...........4a0iu eu onanen ec ea sacuiidmeiteesseniól 801 


TOM, XXIV. 40 


II. 
Diversas su. 
Cesienes com 
prendidas en 
la durucion 
de la cuarta 
edad y que la 

dividen. 


IT. 
Sucesion de 
los reyes de 
Iorael: dura. 
cion de aus 
reinados. Di. 
vision d' le 
Cuarta edad. 


IV. 
Bucgsion de 
fos royes de 
Juda: dura. 
cion de sus 
reinados: di. 
vision de la 
cuarta edad, 
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dida q Desde el 
tes d a . $ 
eraeristl —Continuacion de la sucesion de los reyes de Israel. iq cie, 
dd do sa Da 
VIQ. 


839 Í 12. Joas, diez y sci8 aà08..................2- HE 
8924 l 13. Jeroboam II. cuarenta y un aiios, (quiró Gincuonta y unos él 217 


no ser que hòbiera un interregno de cerca de diez anios). 232 

773 l 14. Zacarias, 8018 ImE908........ ...4.ueumua danaseniianan REG Secs etat ial pigceeó 
779 l 15, Sellum, un mé8...... a..uungrsunananes der eeè saloesuatesmnea de e enti eveeiis 283 
)6. Vanahem, dies (ú oncs) ajos. 254 

161.1 17.. Facoia, dos aDO0riicinsiadontio cn Ginesta ces cava aten esa atacat iient 
159 l 18. Facée, veinte anos, (ó quiza treinta, si de hubo intorregno del 295 
diezZ a408). 297 

130 Í 19. Os60, nu0yV8 aNO8......,.....00222n00,200Bmaasaaneaana sesebesaaenerssaamesinns 


121 l Toma y ruina de Samaria por Salmanasar, rey "de Asirid fa dell 326 
reina de lsrael, ciento jquince aios úntes del cautiverio de Ba.l. 335 
bilonia. i 


De esto resultan cuatro intervalos que dividen la duracion de la 
cuarta edad. 


Desde el ot del reinado de David Lasta el ciama de las diez 

tribus... dacsarene ee, — 80 a es. 
Desde el Esta de Tam diez tribus hasta Ta muerte de Jeram.. 93 
Desde la imuerte de Joram hasta la extincion del reino de Israel. 162 
Desde la extincion del reino de leraol hasta el principio del cauti. 

verib de Babilonia...,.....,o sana rananana menors sanana dlamecensmagieó dr tel 115 


Pa Je 





Duracion de la Cuarta edat, como............ 450 aios, 


El cisma que fué la época del principio del reino de Israel, lo fué 
tambien del de Judà. como distinto de aquel, y este cisma estalló lue- 
go que murió Sulomon. Este reino tuvo diez y nueve reyes en el in 
tervalo de trescientos ochenta y ocho aios, desde la muerte de Balo- 
mon hasta la ruina de Jerusalen por Nabucodonosor. Este dilatado 
intervalo se divide por tres épocas principaies: 1.' la muerte de Oco- 
zias rey de Judà, que pereció en el mismo tiempo que Joram rey 
de Ísracl: 2." la toma y ruina de Samaria en el ano sexto del reina-, 
do de Ezequías: y 3." el principio del cautiverio de Bubilonia en el 
aiio cunrto de Joaquin. / 






Mites de h Desde el 
ara riacipio 
vulgar Sucesion de los reyes de Judd. del reia. 
do ne 
VIA. 
976 1. Roboam, diez Yy BiGte aiOB.........ea.o.a aa aua ano uamanacDiriaoaaeniamenian 80 
958 93. Abia, tres anos.. i aci aclscoclomeicome ei ters laue 98 
956 l 3. Asa, cuarenta y: un at oR A puteeas catalans d Te ESA Gea E ne das cd 100 
915 l 4. Josafat, veinte Y Cinco aH08.......,.aa0araraananananaiananaananimaaa nes j41 
890 l 5. Joram, ocho (6 siete) di ea ie at alia cien es I 166 
884. 16. 'Ocogies, Un dominats ts castes desa ca cen mate iii c esco Eeemó 12 
853 Atulia: 8018: BDON cocció ecos dice co sentidees cum tetetia isels 113 
877 1 7. Jona, Cunrenta BiOm...cacoisis vosianossaeó sòcscocenióneansnstessentons ss veneias 19 
838 l 8. Amssias, veinte Y nueve AROB..... ue... demuavenananeraanerioriconana el 218 
81 9, Ozias ó Azaríaa, Cincuenta Ç dOB a108..... ....,.eauuamaea ea eanenaeea 246 
758 l10. Joatam, 6 Joatam, diez y B0ig aDOB.....,...u.a2uaquidaaaaaiamoneni 238 
143: 11, Acaz, diée y 8018. BNOS oca cons en Sor ieroieico tel aeeaests tua ci pcenis mació 313 
727 192. Ezequias, veinte y nueve an0B..........e.auuusasaanananmrnnaraminsaners R9 
638 llis. Manasets, cincuenta J CINCO: DOS cis ae menar 358 
GG: Id. Aimon, dos mi0S:..cmerecooiconintamestss desert ases can eiscacicgecocióót 18 
641 15. Josias, treinta yi un a lion. si ti ente: MES 
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Alos Én.: Desde el 
tes Ei vrincipio 
ra Crist. : ) 
dera Continuacion de la sucesion de los reyes de Judà. dar Da 
Vic. 
610 116. Joncaz, tres meses............... dama ame oci des cen ca vas aass sc ueriens 446 
17. JoaÈim, once aios. 
599 i Joaquin ó Jeconias, tres meses Y diez dia8.................. sada 451 
19.. Sedecías, once anos. 


5838 (ens y fuina de Jerusalen por Nabucodenosor, rey de Babilenia:l 468 


fin del reino de Judé, cincuenta y dos aios éntes de la liber. 
tad que concedió Ciro. 


De esto resultan cuatro intervalos en que se divitlt la duracion de 
la cuarta edad. 


l, Desde el principio del reinado de David hasta: el cisma de las diez 
tribus à 


2. Desde cl ciama de ,lee diez tribus, hasta la muerte de Ocozías, rey 
de Judà 


3. Desde la muerte de Ocoziar husta la extincion del reino de Israel. 
4. Desde la extincion del reino de lsrael hasta cl principio del cautive. 
rio do Babilonia.................. N I den eh 


80 a 06. 


Gegee ss mea 


93 
152 


n5 





Duracion de la cuarta edad...........,...... 450 amos. 


Ya hemos advertido que la revolucion de Arbúces y Bclésis con- 
tra Sardanàpalo, rey de Àsiria, puede fijarse por el ano 900 àntes de 
la era cristiana vulgar. Sobre esto debeinos recordar lo que se dijo 
en la Disertacion del tiempo en que sucedió la historia de Judit (1). 
Arbàces, gobernador de los Medos, y Belésis de los Babilonios, se su- 
blevaron contra Sardanàpalo, rey de Àsiria, Y así quedaron los Me- 
dos y Bubilonios independientes de los Asirios: y este vasto imperio 
se dividió en tres estados que formaron despues otros tantos imperios, 
à saber: el de los Asirios, el de los Babitonios y el de log Medos. La 
historia de Ins Asirios desde la revolucion de Arbúàces y Belésis, hàcia 


el ano 900 àntes de la era vulgar, hasta la ruina de Nínive por Na. 


bopolassar por el ano 613, comprende un intervalo de doscientos ochen- 
ta y sicte ais: Y este puede dividirse en tres. 

El primero, de ciento veinte y nueve afios, se extiende desde la 
revolucion de Arbàces hasta que llegó Ful é las tierras de Israel por 
el ano 771, y este priuner intervalo aun està desconocido. En los dos 
s:guientes se pueden contar ocho reyes. 

El segundo que es de noventa y un afos, se extiende desde que 
llegó Ful ú las tierras de Israel hasta el tiempo en que Asaradon re- 
cobró el imperio de los Babilonios, y le agregó nuevamente al de los 
Asirios en 680. En este intervalo se pueden conocer seis reyes, pero 
se ignora la exucta duracion de sus remados. l.os que se conocen son: 


1. Ful, que vino en auxilio de Manuhem, rey de lsrsel, como 771 aios úntes de 
ja era cr. vulgar. 

2. Sardanúpalo El, que es aquel de quien hubla Cúxtor, y 4 quien le da por guce- 
sor ú Nino el jeven. 

3. 'Feglatíulaser, quin cegun parece ce el mismo i'ven Nino, ú quien Càstor da 

diez v nueve ndogs de reinedo. Este levó cautiva una parte de jus diez tribus 

por el ano 748, v por exte tmismo tiempo fundó Nubopotarsur lu nueva monar. 

quia de los Babilonioa, 


(1): — Esta Disertacion està en el tom. viu. úntes del libro de Judit. 


V. 
Advorteneia 
sobre In his. 
toria de las 
Anrios, dex 
da la revoii. 
cion de Ac. 
bíces y Belva 
El3 couyt 
Sardanàpalo 
Division de 
la cuarta e- 
dad, 


VI. 
Advertan. 
GiRs sobre la 
historia. de 
Jos —Babilo. 
nioa drade 
In revolau— 
Con de Be- 
lèsis. —Divi. 
sin de la 


cuarta edad, 
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4. Sulmanasar, que aitió é Samaria en 724, y la tomó en 721 durando el sitie 
tres afios. 

5. Sennaquerib, que fué é la Judea en 713, y cuyo ejército fué destruido en 710. Po. 
cn tiempo derpues pereció en Ninive. 

6. Aseradon, que sucedió é Sennaquerib su padre en 710. Llevaba treinta aios de 
reinar molamente en ÀAsirna cuando se apederó de Babilonia en 680: y esta es 
ia época del tercer imtervalo. 


Este último intervalo es como de sesenta y siete anos, que co- 
mienzan desde la reunion de los dos imperios hasta la ruina de Níni- 
ve como por 613. Asuradan que reunió los dos immperios, es el que 
en el cànon de Tolomeo se pone entre los reyes de Bubilonia con el 
nombre de Assaradin, Y con trece nanos de reinado: estos son los tre- 
ce afios que é un mismo tiempo reinó en Asiria y en Babilonia. Es- 
te principe, ú quien hemos contado por el sexto de los mus conocidos, 
tuvo por sucesores: 


1. Saneduquin, que subió al trono en 667 y reinó veinte afios en los dos pueblos. 
8. Quinaladano, que subió al trono en 647. Llevaba veinte y dos anos de reinar 
cuando Nubopolaesar se hizo reconocer seberano de Babilonia, y parece que to- 
davía reinó doce afos en Nínive sobre solos los Asirios, Y desnues fué toma. 
da y destruida Ninive por Nabopolassar rey de Babilonia, Y por Ciajares rey de 
L Modos hécia el ado 613, y como siete afios íntes del cautiverio de Ba- 
ilonia. 
De aquí resultan cuatro intervalos que dividen la cuarta edad. 
. Desde el principio del reinado de David hasta la revolucion de Ar. 
béces y de Belesis ................. densa eiiateuesyas ceseaeiy cades a cames ates osaies 
Desde la revolucion de Arbéces y Beléèsia hasta que subió N:bonassar 
a) trono de Babilonia.................. deessa ee micos Sl EI ei Seat iocate ena 
Desde que subió Nabonassar al trono de Bubilonia, hasta la ruina de 
Ninive por Nabopolassar y Ciajares............me: 
Desde la ruina de Ninive hasta el cautiverio 
bUCOdOnO8OT.....aeum ea ee, seues esliccó deuteamamtiuiiea ora teneiieiós 1 


156 sBoe. 
153 
134 


RSGBORVDOS SU amyaUuEeeue SS yVesaS dd E 


nu 0 6 — 





——— 


Duracion da la cusrta edad.................. 4950 aàos. 

La historia de los Babilonios, desde la revolucion de Belésis en 
900, hasta el principio del cautiverio de los Judios por Nabucadonosor 
por el ano de 606 contiene un intervalo de doxcientos noventa y cua- 
tro anos, y puede dividirse en dos: 

El primero serà de ciento cincuenta Y tres aios desde la revo- 
lucion de Belésis hasta la proclamacion de Nabonassar en 747. Pare- 
ce que en este intervalo estuvieron sin rey los Babilonios y los Medos. 
Nabonassar es el primero que conoce mos, 

El segundo intervalo serú de cientc cuarenta y un amos desde la 
elevacion de Nabonassar hasta el cautiverio de Babilonia por 606, y 
al fin del reinado de Nabopolassar, padre de Nabucodonosor. En este 
intervalo huvo quince reves, cuya sucesion es la siguiente: 


Antes de Sucesion de los reyes de Babilonia hasta Nabopolas- Pa 


la era er. 

vulgar. (sar, padre de Nabucodonosor. E ses 

v dd. 

147 l 1. Nabonansar, CatOrCO BÍÍOB,.........aeonasavasanamansnamonamonanonononannenl DI 

Le Q. Nadi, deu BR08..................eouaeaunaiamanamenansnenaniaconananonsnsconrsl FES 

: : anell i uno y otro cinco anos Blue au teta tetes 325 

125 1 5. Juges, cinco aBos...iiemiiiancciitolant masii menaesca aseserisea Le Gin) 330 

721 6 Mardocempad, dOC8 AD08.......ammeaamen aa massa menar etat tecit et emsi Site 335 

109 37. Ariian, €inco RROS........m...es.sa os omgnagersia ionanomaunvanaessaoona ial 341 
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mer def Continúa la sucesion de los reyes de Babilonia hasta 
vuig. 1 Nabopolassar padre de Nabucodonosor, 





701 Sotaregne de dos afios, 

1023 1 8. Belib, tres afos. Gema nació Baceidse comisimdedeens 
699 Í 9. Apronadi, seis BN ò lia de reb Momc ci ere NEset accès 
693 10. Rigebel, un am0........... es os serres ei . 
692 (11. Mesessimordac, custro afos. sició esca es sales 
€88 Interregno de ocho afos. 

680 13. Assaradin, ó Asmarhaddon, trec6 BROS............euanesduniaeiensn nien 
667 (13. Sausduquin, veinte aR06. ... .....es..aeuumamamanmadunaanisonsnna dereamara 
647 (14. Quinaladauo, veinte Yy dos RR blic anar aa eo ed Ca ua ns 
625 115. Nabopolassar, veinte yY Un ahO8........e.4am.aaaeenanmunanoa derarsonane: 


" De esto resultan tres intervalos que dividen la duracion de la 
cuarta edad. 


l Desde el principio del reinadn de David, hasta la revolucion de Belésix, 156 afios. 
8. Desde la revolucion de Belésis hanta la proclamacion de Nabonasgar. 153 
3. Desde la proclamacion de Nabonassar, hasta el cautiverio de Babilo. 

miR por NabuCodonosor........... eeeeemenee Nstessntaci aet oa denenaceamtsoet 14 


La historia de los Medos, desde la revolucion de Arbéces hasta 
la muerte de Ciéjares Il en 536, contiene un intervalo ds trescien- 
tos sesenta yY Cuatro anos, que puede dividirse en dos. El primero de 
ciento ochenta y dos afos desde la revolucion de Arbàces hasta la 
elevacion de Déyoces por 718. En este intervalo no tuvieron reyes los 
Medos, sino simples gobernadores ó jueces: Déyoces fué el primero é 
quien reconocieron por rey. El segundo intervalo es tambien de ciento 
ochenta y dos aios, desde la elevacion de Déyoces hasta la muerte ce 
Ciàajares lI. En este intervalo se conocen cinco reyes cuya sucesion 
es la siguiente: 


Antes de Desde el 


la ers er. 3 rincipio 
VU gar. Sucesion de los reyes Medos. . dei ana 
vid. 
718 Jl. Déyeces, cusrente afios. . sp 0 0 0 0 a 398 
678 (2. Fracrtes, veinte y dos afos . . . . . . o. 0 2 2 U J 818 
656 (3 Cigjarea L, scsenta y un ados —. . . . . . . . o. o. o. o J M00 
597 j4. Aastiages, treinta y cinco anos , die dE a Q 461 
5S:0 15. Cigjares HI, ó Dario el Medo, veinte cuatro afos . 496 
537 JjMuerte de Cifjares lI. El reino de los Medos pasa al poder del. 520 
ó 536 Ciro, quien en este mismo ano dió le liberlad é los Judius. 


De aquí resultan tres intervalos que dividen la duracion de la 
euarta edad. 


1. Derde el principio del reinado de David haeta la revolucion de Ar. 
béces . . . h . o. . 156 afios 
8. Desde la revolucion de Arbéces, 'harta le elevacion de Péyoces. ea. 182 
8. Dexdo la elevacion de Deyoces hasta el cautiverio de Babilonia por 
Nabucodonoser. . . . . . . Ed RN Noces Verde a a MS 


——— 


Duracion de la cuarta edad, . . . . . . 450 anos. 


VII. 
Observació. 
pes sobre la 
historia de 
los Medos 
desde la re. 
volucion de 
Ariaces. Di. 
Vision de la 


cuarts edad. 


VIII. 
Observació. 
nes sobre la 
época de las 
Olimpiadas, 
sobre la de 
a fundacion 


de Roina. 


IX. 
Observació. 
nes sobre el 
tiempo de las 
historias de 
Tobias y de 
Judit. 


X. 
Adverten- 
elas sobre la 
table siguien 
te. 
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La época de las olimpiadas se fija en el reinado de Ozjas, rey 
de Judú, y la de la fundacion de Roma en el de su hijo Joatam. Na- 
die ignora que las olimpiadas tuvieron su orígen en los juegos olímpi- 
cos, que se celebraban en el Peloponeso, junto à la ciudad de Olimpia 
cada cuatro ufios. Llegaron é ser tan célebres estos juegos, que la Gre- 
cia hizo de ellos su época para contar los afios. La primera olimpiada 
de que se sirven los cronologistas, y que es la época por donde se 
cuentan las otras, comienza, segun Uei. en el estio de 776, àntes 
de la era vulgar, que fué el afio trigésimo cuarto del reinado de Ozias, 
rey de Judà. Roma fué fundada, segun la cronologia de Varron, 753 
anos àntes de la era cristiana vulgar, Y quinto del reinado de Joatum, 
rey de Judà, segun el càlculo que prefiere Usserio. 

La historia de Tobias corresponde al tiempo de Asaradon, así co- 
mo la de Judit, al de Saosduquin. Recuérdese lo que sobre esto se 
ha dicho'en los Prefacios y en las Disertaciones sobre -las historias de 
Tobias y de Judit (1). 

n la siguiente tabla se pondréú una cuarta columna distinta de 
las tres comunes é las últimas edades de esta primera parte, y en 
se contaràn los anos desde el principio del reinado de David. En es- 
ta tabla se notaràn: los-sabúticos y los jubilares como en la preceden- 
te. Pero siendo el cisma de las diez tribus una de las principales épo- 
cas de la historia de los Hebreos, harémos de este suceso la época de 
Un nuevo órden de sabàticos y de jubilares, y así se distinguirà des- 
de este suceso el número de sabàticos y jubilares con relacion à dos 
épocas, à saber, la del descanso en tiempo de Josué, y la del cisma 
de las diez tribus. No hemos hublado aquí de esta última época, por- 
que ya lo hicimos con extension en la Disertacion que trata de los tres- 
cientos noventa anos de que se habla en el cap. iv. de Ezequiel tom. xv. 
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Atiosdel jàBos del 


Àlos desjABos ón 
mundo j mundo 


de el prinites de La 
cipto. dellera cr. 













segun s€ 





Riecioli, JUsserio-IDE LOS PRINCIPALES SUCRGOS QUE COMPRENDE LA DURACION DE) l'inado 
corregi- de David 
do. LA CUARTA EDAD. 
3102 i 2949 iDavid fué proclamado rey por la tribu de Judé, y reil 1 1055 
nú gicte aRos y medio en Hebron. 3. Reg. i. l. et seqq. 
3105 ( 9952 ILVI sabético VIII jubilar, 4 1052 
8103 l 2956 jDavid fué proclamado rey de todo Israel. 2. Reg. v. 1. 8 1043 
el 8seqq. 
3110 t 2957 jVonció David é los Jebuseos, tomó é Jerusalen y rei. 9 1047 
nó alli treinta y tres anos. 3. Reg. v. 5. el seqg. 
31:92 l 2959 ILVII sabético. J1 ( 1045 
31i9 I 92966 ILVELHI sabatico. 18 4 1038 
3124 j 2971 iNacimionto de Salomon. 2. Reg. xn. 24. 23 I 1033 
3126 ( 28:3 ILIX sabético. 85 ( 1031 
3133 i 2980 ILX eabético. 32 ( 1024 
3134 j 2981 hRevolucion de ALsalon contra David su padre. 2. Reg. 33 ( 1023 
xv. 7. et 2eqq. 
3140 j 2987 ILLXI eabútico. 39 1 1017 
3141 / 2983 (N icimiento de Roboam. 3. Reg. xiv. 21. et 2. Par. xn. 13.) 4 1016 
3142 l 2989 iDavid hace reconocer por rey a Sulemon, quien roinó, 41 1015 
cuiarenta aus. 3. Rec. 1. 1. el seyge 
Muerte de David. 3. Reg. u. 10. 
8145 i 2992 lEaificacion del templo cn 430 desde que salieron los Is.) 44 i 1012 
(1) Todos estos Prefucios y Discrlaciones cstón puestas en el octavo tome de este 


edicion. 
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raelitag de Egipto, cuarto del reinado de Sulomon, dia 
I segundo del segundo mes del aio sagrado, y ovtavo dol 
L. Civil. 3. Reg. vi. l. et 2. Par. m. 2. 


3147 l'2994 ILXU subàtice. 46 1010 
3153 l 3000 Se concluyó el templo on el ao undécimo del reipadci 583 ll0U5 y 
de Salomon, en el octavo mes del aho sagrudo y se. 1004 
 gundo del civil. 3. Reg. vi. 38. 
3154 Í 3001 ILXIIE subítico y IX jubilar. 53 1 1004 . 
Dedicacion del templo en el séptime mes del aio sagra- y 1005 
do y primero del civil. 3. Reg. vm. 1. 2. 
3161 Í 3008 ILXIV sabético. 60 j 996 
3165 ( 3012 data Psomea de odificar su palacio. 3. Reg. vu. ll 64 392 
xi. 10. 
3169914 2015 ILXV sabútico. 67) 989 
31751) 308 ILXVI aubítico. 74 l 9832 


Por oste tiempo reinaba en Egipto Sesac ó Sesonco, con 
quien se refugió Jeroboam para escaparse de la ira de 
i Saloimon. 3. Reg. xi. 40. 
3181 (3028 iMucre Salomon en el ano cuadragésimo de 8u reinadol 89 97€ 
3, Reg. xi. 40), 
prucade Roboan ú Sulomon, y reina diez y sicte ajios. 
i 3. Reg. El. 43. et xiv. 21. et 2. Par. xu. 13. 
i proclumado rey Jeroboain suvre las diez tribus como dos 


— 
 ————-l — 


afios y algunus meses úutes de lu ilolatria 4 que los 
artastró. Durú su reinado veinto y dos aios. 3. Reg. o 
I 


——s 


xi. 20. el xiv. 20. et 2. Pur. xi. 17. La época de 8u 
reinado es la del cisma de lus diez tribus. En el diu - 
vointe y tres del mes tercero del aào segrado, nono del 
civil hacen un ayuno los Judios, que acaso 88 institu. 
yó con ocasion de este cisuna. 
3029 iLXVII sabútico dexde el descunso quo dió Josué, y pri) 81 j 975 
I mero desde el cismu de lus diez tribus. 
3184 1 8031 lIntrodace Jeroboam el culto de los becerros de oro, se) 83 l 974 y 
erige el altar en Betel, fiestu solemne con estu oca. 973 
I sion el dia décimo quinto del octuvo mes dol nio sa. 
' grado, segundo del civil, y anio tercero dol cisma. 3. 
Reg. au. 26. el seqg. et 2. Par. xi. 17. Esta es la 
época de la idolatrix de las diez tribus, y desde aquí 
se cuentan los trexcientos cincuinta aiios de infideli. 
l dad que fjó lLzequiel. 1v. 5. el 8eqq. 
3033 iSesac, rey de Egipto, vino é Jerusalen en el ado quin.) 85 971 
to del reinado de Roboam. 3. Reg. xiv. 25. el 2. Par. 
xn. 2. 
3189 l 3030 ILXVIII sabútice desde Josué, y IE dosde el cisma. 88 858 
3196 l 3043 ILXIX sabético desde Josué, y II desde el cisma. 95 961 
3199 j 3046 IMuere Roboam rey de Judé despues que reinó diez yi 98 953 
siete abos. Le eucede Abia en el principio del ano de. 
cimo octavo de Jeroboain, y reinó tres anos, 3. Íteg. 
xv. 1. 2. et 3. Par. xui. l. 2. 
Gterra entre Abía y Jorobonim. 2, Par. xim. 3. 
3201 j 3048 iMuere Abís roy de Judú en el aio tercero de su rei.) 100 Í 956 
nado. Le tucede Asa en el fin del uno vigèsimo de 
Jeroboam, y reinó cuarenta y un anos. 3. Reg, xv. 
8. 9. 10. et 2. Par. xvi. 13. 
3203 Il 3050 ILXX sabético desde Josué, y IV desde el cisma. X ju.) 102 954 
I bilar desde Josué, y Í desde el cisma. 
Muere Jeroboam rey de Israel despues que reinó vein. 
te y dos afos. Le sucede Nadab en el segundo de Asa, 
y reinó dos afos. 3. Reg. xv. 25. 
3204 ' 3051 'Baasa da muerte é Nadab, rey de Israel, en el segundo 103 953 


m———— 
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afio de su reinado, y le sucedió el afio tercero de Asa, 
reinó veinte y cuatro afos. 3. Reg. xv. 28 33. 

Paz de diez amos en el reinado de Asa hasta el ano dé. 
Cimo quinto de su reinado, Y trigesimo quinto del cis- 
ima. 8. Par. xiv. l. Ò. xv. 10. 39. A 

LXXI eabélico desde Josué y V desde el cisma. 

Victoria de Asa sobre Zara rey de Etiopia en el afo dé. 
ci.no quinte de su reinado. 3. Par. xv. 10. 

LXXII sabatico desde Josué, y Vi desde el cisme. 

Axa obliga 4 Benadad rey de Siria a venirse sonre lli. 
rael on el aio decimo sexto de su reinado, trigésimo. 
sexto del cisma. 2. Par. xvi. l. et 8eqq. 

LXXIII sabélico desde Josué, y VII desde el cisma. 

Muere Baasa rey de lsrael en el aúo vigeèsimo cuarto 
de su reinado. Le sucede Elsa en el vigésimo sexto de 
Asa, Y reinó dos anos. 3. Reg. xvi 6. 8. 

Zamri de muerte 4 Ela rey de Ísrael en el segundo aiio 
de eu reinado, Ç Vigesimo septimo de Asa, y reinó en 
su lugar siete dias. 3. Reg. xvi. 9. 15. 

Zamri sitiado por Amri muere abrasado en el fuego que 
el mismo puso 4 su palacio, Y reinó Amri doce anos. 
3. Reg. xvi. 15. et segg. 

Tebni despoja 4 Amri del reino, y le poseyó cuatro 
anos, 3. Reg. xvi. 21. el seqg. 

LXXIV sabético desde Josué, y VIII desde el cisma. 

Muerto Tebni, reina Amri solo despues del ano trigé- 
vimo primero de Asa, Y reinó geis aios en Tersa. 3. 
Reg. im. 23. 

Habiendo atacado Amri 4 Samaria puso allí su sólio, 
Y reinó dos aios. 3. Reg. xvi. 23. 24. 

LXXV sabético desde Josué, y IX desde el cisma. 

Muere Amri rey de Israel en el duodecimo ao de su 
reinudo, Y trigésiimo octavo de Asa. Le sucede Acau 
quien reinó veinte y dos ahos. 3. Reg. xvi. 28. 23. 

Enfermedad de Ava rey de Judú en el afo trigéèsimo 
nono de su reinado. 3. Par. xvi. 13. 

Muere Asa rey de Judí é los cuarenta Y un afos de 
su reinado, y le sucede Josafat en el aào cuarto del 
reinado de Acab, y reinó veiute Y cinco ahos. 3. Par. 
xvi. 13. xx. 31. el 3. Rog. xxu. 41 432. 

LXXVI sabétice desde Josuè, y X desde el cisma. 

voBafat en el ano tercero de su reinado manudó instruir 
é los pu blos, 2. Par. xvi. 7. et segq. 

Anuncia Elias 4 Acab ja esterilidad de tres aios y me. 
dio. 3. Reg xvu. l. et eeqg. 

Manda el Senor 4 Elius que hablara 4 Acab. 3. Reg. 
xvii. 1. 

esabel, muger de Acab, intenta dar muerte é Elías. 3. 
Rrg. x.x ol. et segg. 

XXVII sabatico d'ede Josuó, v XI desde el cisma. XI. 
jubilar desde Josué, y ll desde el ciema. 

Benadab rey de Siria pone sitio 4 Samaria, Y se reti. 
ra con perdida. 3. Reg. xz. l. et segg. 

Vuelve en el siguiente aho, Y fué batido en Afec: cesó 
la guerra tres anos. 3 Reg. zx. At. el segg. xín. l. 

Por este tiempo puede fijarse la revolucion de Arhéces 

y Belésis contra Sardanépalo rey de Ninive, y la li. 

bertad de los Modos y Babilonios. Vell. Paterc. Jua. 

tin. Ctesiaa. 


3105 lAcab se hace duelo de la viàa de Nabet. 3. Reg. xxi. 






















3053 105 951 


3057 
3064 


3064 


109 I 947 
115 Il 941 


116 ji 948 


3071 


123 j 933 
3074 


126 1 930 


3075 127 l 929 


3078 


130 I 926 
3079 


131 j 935 


3084 


3085 
3086 


135 l 920 


137 1939 
138 l 918 


3087 133 j 913 


3089 141 l 915 


3092 144 / 9139 


3096 148 908 


149 9072 
151 


3097 
3099 
3103 
3104 


i 


155 901 
156 900 
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seguin pes LD Continta la tabla cronològica de la cuurta 


Rieciols j Laerio. do de Dol ve 
corrgà. edad. vid. 
do. 
l. et segq. 


3259 j 310: JUXXVIII sabítico desde Josu6, y XII desde el cisma.l 158 ( 898 
361 l 3108 lJosafat rey de Jud4, y Acab rey de Israel imurchan uni 160 Íl 896 
dos contra Ramot de Galnad. Mucre Acab en el com- 
Obat:, y le Gsucede eu hijo Ocoziis en el uào décims 
nono del reinado de Josafat, Y reinó como dos ahes. 
3. Reg. xxi. l. et segg. 2. Par. xvi. 3. 
3292 j 3103 iMuere Òcozias rey de lerael, y le sncede su herman: 
Joram el aào vigésuno dol reinado de Josafat, y rei. 
i nó doce aios. 4. Reg. 1. 17. ef mm. 1. / 
3265 i 3113 IUXXIX sabntico desde Josué, y XIII desde el ciama. 
207 l 3114 lJosafat rey de Judà ilnuore despues que reinó vointe y 
Cinco aros Le succde Joram su hijo en el ano quin 
to de Jorim rey de lsrael, y reino niele ajos. 3. Reg 
I xxil. 51. 2. Per. xut. 
3273 j 3120 ILXXX anbítico desde Josué, XIV desde el cisma. 
Muere Jorain rey de Judú, y le aucede su hijo Orozias 
en el undeciimmo aho del reinudo de Joram rey de ls 
i rael, y reinó un ao 4. Reg, vin. 25. 26, el 3 Par. xxu. 2. 
3274 j 3121 Mehu da muerte 6 Jeram rev de Israel, y é Ocozins rey 
I de Judú. 4. Reg. ix. 24. 27. et 2. Par. xxu. 12. 
Atalia nadro de Ocozims reinó seis enos en Judóú. 4. Reg. 
xi. 1. 3. et 2 Par. xxu. J2 
ehu reinó veinte y ocho anos en Israel. 4. Reg. x. 30.) 
3280 ( 3127 ILXXXI sabítico desde Josuè, y XV desde el cisina. 179 Í 877 
0iuda gran sacerdote coluca 4 Jous hijo de Joram so. 
bre el trono de Judi 4 los siete afios de su edafd, é 
hizo morir 4 Atalia. Reinó Jona cuarenta sBos deede 
el principio del sóptimeo ano de Jehu. 4. Reg. x1. 4.21. 
. xi. E. et 2. Par. xxi. l. xxiy. 1. 
3287 l 3134 ILYXXII nabítico desdo Josué, y XVI desde el ciama. 186 870 
3294 j 3I4E XXXIII sabético desde Josué, y XVII desde el cismal 193 863 
3300 l 31471 lEinpreade Joas reparar las ruinas del templo. 4. Reg. xai 199 Í 857 
i 4. el meqq. et 2. Par. xxiv. 4. et Regg. 
3301 i 31483 IUXXXIV sabatico desde Josué, y XVIII desde el cisina.j 280 856 
i: XII jubilur desde Joxué, y llI desde el cisma. 
3302 l 3149 iMuere Jehu rey de Israel, y le súcrde su hijo Joacazi 701 855 
en el uo vigésimo tercio de Joas, y reiuó dicz Yy Bie.l 
te afios. 4. Reg. xi. 1. 
3308 l 3153 JLXXXV subàtico desde Josué, y XIX desde el ciamn. (j 207 J 849 
3115 f 9162 (LXXXVI sabútico desdu Josué, y XX desdo el cisma)l 234 j 812 
3317 f 3104 i4acarims hijo de Joiada muere cn el tcemplo por Orden) 2i6 840 
de Jous rey de Judú 2. Par. xxiv. 20. 
3318 j 3165 iMuore Joacaz rey de Israel en el décimo sèptimo afol 9 839 
, de su reinado, y trigesimo nono de Jons rey de Judí. 
le sucede su hijo Joss, y reinó dicz y seis aios. al, 
Reg. xxi. l. 9. 10. / 


t61 4 89 


165 j 891 


166 8909 


172 I 884 


173 j 833 


Guerra de Huznel rey do Sirin eontra Joas rey de Ju 
da. 4. Rrg. xu. VT. el geqq. et 2. Var. xxiv 23. et Reqq.. 
8319 j 3166 I Muero Jous rey de Judú ul comenzur el ado cuadraçé.' 218 
siimo re Bu reinado. Le eucede gu hijo Aimnagias al Bn) 
del ao duodéciimo de Jous rey de Israel, y reinó vein.l 
te Y nueve ados. 4. Reg. xiv. t.2.et 2. Par. xxv.l 
3322 l 3163 IJLXXXVII sabatico desde Josue, y XXI desde el cismalj 221 
3:29 j 31:6 lLXXXVIII sabàtico desde Josué, y XXII desde el cismaJj 228 
3331 j 3118 jJous consigue una gran victoria sobre Amasias. 4. fèeg.) 230 
xiv. B. el seqq. et 3. Par. xxv. 1T. et seqq. 
3333 ( 3180 j Muere Jrnas rey de lsruel, y le sutrde su hijo Jerobonmi) 2332 
en el ado décimo quinto de Amasius, Y reinó eun. 
i renta Y uno (6 eincuenta y uno) adoe. 4. Regum 
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edad. 
gre. HT. 23. 

3183 ILX XXIX sabéticn desde Jomué, y XXIII desde el cisma. 

3190 IXC sabútico desle Jesué, y XXIV desde el cisma. 

3194 jVluere Amasias rey de lsrael, Azarins ú Ozíns su Bbijo 
le sucede en el ao decimo quinto del reinado de Al 
robar 1, rey de Iarael, Y reinó cin:uenta Y dos aàos. 
4. Reg. xv. l. 

3197 (XCI sabatico desile Jesué, y XXV desde el cisma. XIII: 
jubilar desde Jesue, y IV desde el ciama. 

3204 IXCIIE sabútico desde Josué, y XXVI desde el eisma, 

En este tismpo fué enviado Jonas por el Sefior é Ni. 
nive donde anunció los castigos de Dios, Y le oyeron 
con temor el rey Y el pueblo. 

3211 I€CIIE sabético dende Josué, y XXVII desde el cisma. 

3218 ÍXCIV sabético dusda Josué, y XXVIII desde el cisma. 

3225 IXCV sabético desde Josue, y XXIX desde el cisma. 

3228 iBvoca de las Olinpiadas. Uxserio. 

3231 IM ire Je-ovoam nu, rey de lsrael, lo aucede Zacarías su 
hijo en el ano trigesiimo octavo del reinado de Ozins. 
Solamonte rainó seis meses, 4. Reg xiv. 23 $9 xv. 8. 

32323 IXCVI sabético desde Jesué, y XXX desde el cisma. 

Sellum dió muerte 4 Zacarias, Y reinó en su lugar el 
trigéximo nono ado de Oz:as, Y solo reinó un mes. 4. 
Meg. xv. 13. 

M inahem dió muerte ú Sellu.n, y reinó en su lugar el 
inisino ado trigésimo nono de Ozias, duró eu reinado 
dies 'ú once) ados. 4. Reg. xv. 17. 

3231 (Ful rey de A-iria entró a lersel, Y Manahem le pagó tri. 
buto. 4. Reg. xv. 14. et i. Par. v 26. 

3234 (Por exte tiempo ae hizo dueio del Egipto Babaco rey 
da E'iopis, Y rmin4 en el cincuents aios, 

3239 IXCVII xabàtico desde Jorue, y XXXI desde el cisma. 

3213 j Muero Minihem rey de Israel, Y ie sucede su hijo Fa- 
ceia en el quin :uagesi uo ado del reinado de Ozisa, y 
fué rey dos 3408. 4. Reg. xv. 23. 

3345 lFicée dió muerte é Faceiu rey do Israol, y reinó en su 
lugar el ufo quincuagésiima seg indo del reinado de 
Uzins, fué roy vainte (ó treintni udos. 4. Reg. xv. 21. 

3246 IXCVIII sabàtico desd: Josuo, vç XXII desje el cisma. 
XIV jubilar desde Josué, y V deeds el cisima. 

Vuere Ozías roy de Judó. y le sucede su hijo Joatem 
en el ssgundo aào de Fucee, Y reinó diez Y seis anios. 
4. R-g. xy. 32 33. 

3251 l'Epnca de ls funducion de Roma. Zita ciudad fué fun. 
dada por Róinuio, Y fue su primer rey. Uszerio. 

Por este tiem-vo subió al trono de Aamiria Teglatfalamar, 
6 el jó-en Nino, Y reinó tiez y uneve nos. Castor, 

3253 (XCIX anbético desde Josué, y XXXIII desde el cisma.i 

3256 lTl'egluttslasar entró é las tierras de Israel, Y lleyó cvu.l i 
tiva una parte de las diez triius, en el afilo decimo del 
reinado de Joatam. 4. Rrr. xv. 23. 30 et l. Par. Y. 
26. Aqui comenzó el cauiverio de las diez tribus. 

3257 lSube al trono de Babilònia Nabonassar Y reinó calorce 
sos, Toiem. Can. serio. 

4260 17 usabético desde Josué, y XXXIV desde el cisma. 

331 lHuere Joatam Yey de Judé, y le sucgde uu hijo Aca7 


en el ao décimo saptimo de Facée rey de laraci, rei. 
nó diez y sei3 aner. 4 Reg. xvi. l. el 2. Per. xxvm. I 
Conspiran lieim rey do Siriua yY Facée rey de lsracrh, con 
tra Acuz rey de Juda. Anuncia Juajas é Juda 3u pròxie 
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ma dera. 4. Reg. xvi, $. el 3. Per. xxvui. 5. Jeai. 
Vil, e 

Llamado 'Teglatfelasar por Acaz, entró hécie este tiem. 
po en la Siria Y la destsuyó. Sulió Acaz ú encontrar. 
le en Damasco, y 86 vió obligado 4 hacerle ricos pre. 
sentes, sin obtener de 6l otros auxilios. 4. Reg. xv. 
7. el 8egg. 2. Pur. xxvm. lú. el segg. 
'l sabético desde Josué, y XXXV desde el cisma, 319 j 13€ 
l'eglatfalanar sucedió por este tiempo é Salmanasar, reyj 822 j 754 
do Asiria. 

adi sucedió ú Nabonassar, rey de Babilonia, Y reinó 323 133 
dos aios. Pol. Can. 

uinzir y Poro, sucedieren 4 Nadi, y reinaron cinco 335 731 
afios. Plol. Can. 

Il sabético desde Josué, XXXVI desde el cimma. 326 730 . 
sée dió muepgte 4 Faucée, rey de lermel, Y le usurpó el 


trono en el uo décimo cuarto del reinado de Acaz, 
rey de Judú. 4. Heg. xvi. l. 


8417 j 3264 316 748 


3420 ( 3267 
3425 j 3270 


3424 ( 3271 
3126 j 3273 
3427 ) 3274 


3430 j 3277 I(Murió Acaz, rey de Judú, y le sucede Ezequías en hi. 

jo en el aho tercero del reinudo de ()sée, rey de En 

rael, Y reinó veintc Y nueve ahor. 4. Reg. xvi. 20. 

avui. 1. et 2. Par. xavi. 27. xxx. L. 

Subié al trono de Babiloma Jugée, Y reinó cinco ahos. 

se6, rev de lurael, pidió por este tiempo auxilie 4 Sua, 

O Sulmco, rey de Egipto, contra Salmanasar, rey de 

Asirii. 4. Reg. xyn 4. 

Salminasar, rey de Asiria, puso sitia é Samaria en el 
principio dol méptiuno uào de Osée, y del cuarto de 
Esequius. 4. Reg. xv. 9. 

Clil subútico desde Josué, y XXXVII desde el cisma, 

Despues de tres anon de eitio temó Nalmanasar 6 Sa. 

Maria, Y cautivó al reste de las tribus, en el fin del 

afio nono de Qsér, y sexto de Ezequias 4. Reg. xvi: 

6. xvii. 10. Entónces acabó el reino de jsraei que du. 

ró doscientos cincuenta Y cinco anos, 

Mardocempad sucedió é Jugèéc, roy de Babilonia, y rei. 

nó doce afios. Plol. Can. La Escritura le lluma Me. 

rodac Baladan. dsai. xxtix. ol, : 

En este tiempo eubió Seton al trono de Egipto, que se 
creia hije de Sabaca, Y en cuyo reinado entro Sen. 
nuquerib en Egipto. Faraca reimaba entónces en Etio. 
pia. 

Por este tiempo fué reconocido Déyoces rey de los Mé. 
dos, Y reimó cuarenta afos. Ctrgiaa. Herod. y Diod. 
Por este mismo tiempo sucedió Sennaquerib à Sahnana. 

ser, rey de Asiriu. 

3441 j 3288 (CIV sabético desde Josué, y XXXVIII desde el ciama. 

3444 i 3291 lSennaquerib, rey de Ansiria, fué ú la Judea al fun del 380 

decimo cuarto de Fzequias. 4. Reg. xvii. J3. et 2. 
Par xxx. l. Jsei. xaxvi. L. 

Pasó Sennaquerib 4 Egipte, y esta expedicion duró tres 
sos. En el intorvalo sucedió la enferi-edad de Eze. 
quias, Y la embajada do Merodac Baladun rey de Bn 
bilònia. 4. Reg. xx. 1. el 2. Par. xxxu. 24. Jso1. Xxxvii. 
1. xxxix. l, et xí. 3. 

3447 l 3294 iVuelve mennaquerib 6 la Judea, y amenara é Jerusalen:i 346). 718 

su ejórcito fué despedazado: él huyó y re retiró é Ni 
nive donde fué muerto algun tiempo despues: y le su- 
cedió su hijo Assrhaddon. 3. Reg. xVvni. 14. el aegg. 
01 82. Par, xxx. 9. legi. xasvi. 2. Tob. 1. 24. Roinó 
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3439 l 3286 338 1 718 
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Asarhaddon cuarenta Y tres anos, y su reinado es la 

época de ls historia de Tobias. 

3448 j 3295, (CV anbético desde Jorue, XXXIX desde ol ciama XV. 
jubilar desde Josué, y VI desde el cisma, 4. Reg. x)x. 
29. leai. xxxvi.. 30. 

Arbian sucedió a Murdocempad, rey de Babilonia, y rei- 
nó cince anoa. Pol. 

Por este tiempo se hizo duefio del Egipto Taraca, rey 
de Etiopia. 

Muere àrEian, rey de Babilonia, y hubo interregno de 
dos aios. Ptol. 

CVI sabético desde Josué, y XL. desde el cisma.. 

Balib subió al trono de Babiioniu, Y reino tres anos. Ptol. 


347 7109 


3452 
3453 
3455 


3299 
3300 
3302 


3458 ( 3305 lApronadi sucedió 4 Belib, Y reinó seis anos. Ptol. 357 699 
8459 j 3306 (Murió Ezequies, y lesucede eu hijo Manaeses, que reinó) 358 l 698 
cincuenta y cinco aúos. 4. Reg. xxi. l. et 2. Par. 

1xxxin. 1. 
3462 ( 3309 ICVII. sabético desde Josué, y XLII desde el ciema. 361 695 
3464 Í 3311 lRigebel sucedió 4 Aprenadi rey de Babilonia, y reinó, 363 693 


un ado. Ptol. 
Mecessimordac sucedió 4 Rigebel, y reinó cuutro anos.. 364 
Piol. 
CVIII subatico desde Jomué, y XLII desde el cisma. 368 
Mesessimordac murió, y hubo interregno de echo aàios. 
Ptol. 


3465 692 


3469 


3312 
3316 


es 63 

an en 

- o 
as a — as — al 

-) - 

SS P 


3472 l 3319 lEl Egipto despuen de doce aiios de anarquía se dividicj 371 685 
entre doce principes, que reinaron quince anos. 

3476 l 3323 ICIX aubético desde Josué, XLIII desde el cisina. 315 681 

3477 j 3324 lAsarbaddon, rey de Ninive, se hace dueào de Babilo.) 376 650 


nia, yY reino treco unos en los dos imperios reunidos. 
Pel 
) IFruortes sucedió 4 Déyoces, rey de los Médas, y reinój 378 678 
veinte Y den. aios. Este es el Arfaxad del libro de 
Judit. Aqui coienzó la dominacion de los Medos s0. 
bre la Axia mayor y duró ciento diez y ocho afos, 
Herod. Ctesaa. Judiuià a 1. 
Anurhuddon acabó de arruinar el reino de Sumaria. Esdr.j). 379 677 
iv. 2. 10 Aquí terminan los meventa y cinco afos de 
que habia lsaías, vi. B. Uaszerio. 
Manasses fué llevado cautivo el afo vigésimo segundo de 
su reinado: volvió poco despues. 2. Par. xxxu: ll. i 
CX sabútico desde Josué, y XLIV desde el cisma. 332 l 674 
Samítico, uno de los doc: principales seiores de Egip.) 306 j 670 
to, se hize dueilo de todo el reino, Y reiné como cin- 
cuenta y cuatro anfos. 3 
CXI sabétieo desde Josué, y XLV desde el cisma. 389 i 661 
Sacsduquin sucedió é Asx:rhaddon, rey de Ninive y de 
Bubilonia, y reinó veinte anos. P/el. Este es el Na. 
bucodonosor del libro de Judit. J.di'à. 1. HS, 
CXII sabútico desde Josué, y XLVI desde el cisma XVII 396 /l 668 
jubilar desde Junué, y VIl desde el citma. 
Naosdutuin, ó Nabucodonosor en el duodecimo efio del 400 j 6:56 
su reinedo, Lriunfó de Arfuxad ó Fraórtea, rey de los 
Medos: y pocu despues mandó é su general Holofér. 
nes eontra la Judea. Jud. 1. 5. 
Ciéjares sucedió éú Fraórtes, y reinó treinta y tres ahoa, 
Bi no se cuentan los veinte y ocho de la dominacion 
de los Scitas, y si se le cuentan seràn sesenta yY un 
anios. Herod. Buneb. j 
Trianfa Judit de Holofernos en el aiio décimo tereio dell 401 / 655 


3479 
3327 


3480 


3330 
3334 


3483 
3487 


3490 j 3337 


3497 j 3344 


3501 (i 3348 


8503 j 3349 
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, Ve 


corregi 
reinado de Nabucodonosor, ó Savsduquin. Jud. 1.1: 


et 8eqq. 
3504 j 3351 CXII Mibético desde Josué, y XLVII dende el cisma. 403 J 653 
8510 Í 3357 iQuinaladan sucedió é Saosduquin rey'de Ninive y Ba.j 409 ( 647 
bilonia, Y reinó veinte y dos afos en Babilonia, y 00. 
: mo treinta y cuatro en N:inive. Ptol. 
3a11 j 3358 (CXIV si Uiloo: desde Jonmua, y XLVIII desde el cisma., 410 646 
Por este tiempo puso sitio Citjares 4 Ninive, y se ex 
tendieron les Scitas por la Axia imsyer donde domina. $ 
ron veinte y ocho ainos. Herod. 
3514 / 3361 iMurió dinars y le sucedió su hijo Amon que reinól 413 643 
L dos anos 4. Rec. xx. 19. Par. xxx. 2l 
3516 j 3363 IFus muerto A or y le sucedió Jorías su hijo que reinó) 415 641 
trainta Y un ahos. 4. Reg. xxa. l. 2. Par, xxv. 1. 
35'8 336 CRV Galatea desde odie v XLIX deade el cisina. 417 639 
3524 / 33.1 Mosine deade el octavo afiu de su reinade comenzó 4 bus.) 423 633 
ear al Senior. 2. Par. xaxiv 3. 
Per ente tieinpo murió Tobias anunciando la próxima rui. 
na de Ninive, de Jerusalen Y del tempto, coma tum.- 
R bien 6) restablecimiento de una Y otro. Tob. xiv. Uraece. 
3525 3372 I(OCXVI sabatico desde Josué, y L desde el cisma. 424 632 
8527 i 3314 iJosias en el ano duodecimo de su reinado purificó é Jul 426 630 
. di y u Jerusalen. 3. Par. xxxir. 3. 
3523 l 3316 lferemias comenzó 4 profetizar en el afio decimo terciol 427 629 
de Jostus, y veinte Y tres nfos úntes del cnutivorio de 
Babilonia. Jer. 1 2. xxv. 3. Esta es la epoca de los 
cuarenta aios de infidelidad em la casa de Judú. Ezecà. 
tv. 6. 
8832 l 3379 ICXVII sabético desde Josué, y Ll desde el ciana. 431 j 635 
Nabepolassar sunió al trono de Bubilonia y reinó veinte 
I y un stúos. Pol. 
3134 ( 3381 'Joníus en el aio decimo octavo de eu reinado reparó ell 433 623 
templo. El gran sacerdote Hrlciua encontró el tro de 
la ley. Lu prufetisa Holda anuncia las calamidades de 
Judé. 4. Reg xa. 3. 2. Pur. xvxev. 8. 
Se renneva la ulianza, y destruccion del altar de Betel. 
4. Reg. xxuon. l. 2. 2. Par. xxxiv. 29 Aqui terminan 
los trescientos cincuenta aos de infideiidad en la ca. 
sa de jarne). Ezerh iv. 6. 
osias Y todo el pueiulo velobraron solemnemente la pas 
ena en el aho déècinio octavo de este principe. 4. Reg. 
xxi 23. Par. xxxy. 1 19. 
3539 ( 3386 ICXVIII sabítico dexde Josue, y Ll desde el cisma. j 438 j 618 
Por este tiempo terminan lo ve'nts Y ocho sàes que do. 
minaron lox Scitas en ia Asiu imtyor,. Herud. . 
8541 l 3388 (Murió Samitice rey de Egipto, y le sucedió Necao su 440 616 
hijo, que reinó diez yY sais ahos. I 
3544 j 3331 (Puede panere en este tiempo lu ruina de Ninive por Cia.l 443 13 
i jarea unidu 4 Nabopolassar, He: d. 
3545 l 3392 IGuerra de Ciajares rey de los Medos contra Aliates rev 
. de Tidia, y duró neis afos frerad. . 
3546 j 3393 (CXIX qubitico desde Josus, 1.1II desdo el ciema. XVII. 445 j Òll 
jubilar desde Josué v VIII diede el ciama. 
8547 j 3394 (Este puede xer el tiempo en que murió Judit. Véase sui 446 ( 610 
prefacio tom. vi. 
Necao marchó contrau el rey de los Axirios, Josias le 6a. 
le al encuentro, le da hatulila Y muere en ella. 4. Rey. 
xxmi. 29. 2. Par. xxav. 20. 
El pueblo aclamó por rey ú Joneaz, cunrto hijo de Jo. 
Sins, y solo reinó tres meses. 4. Reg. xxi. 30. 31. ell 
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2. Par. xxxv. l. 2. 

Cuando Necao volvia de su expedicion, depuso é Joacar, 
y subatituyó 4 Eliaciin, hermano mayor de Joacaz, con 
el nombre de Joaquin. Reinú ente príncipe onc6 aios. 

dl 4. Reg. xx. 33 et segg. Par. xaxvi. 3. el seqq. 

3548 i 3395 lEn el principio del reinado de Joaquin, y en la fiesta del 447 609. 
los Tabernéculos, que se celebraba el primer mes del aio 
civil, anunció Jeremias por órden de Dios la destruc- 
cien de Jerusalen. Jerem. xxvi. L. 

3550 j 3397 Guerra de Lidia terminade por un eclipee que habia anun.) 449 — / 601 
ciado Tales. Herod. 

Al fin del ano tercero del reinado de Joaquin 886 8-n- 
tó Nabucodonosor en el treno cen Nabepolassar su pa- 
dre, Y puso sitio é Jerusalen. Das. 1. l. 

En el principio del cuarto afo del reinado de Joaquin 
profetizó Jeremias la préxima expedicion de Nabuco- 
donosor contra los Egipcios por el Eufrútes, Y otra . 
mas remota contra el mismo Egipto. Jerem xvi. l. 

83551 13398 lEn este mismo aio, cuarto del reinado de Joaquin, pri.) 450 
mero de Nabucodonosor, y vigèsimo tercio del aviso 
que habia dado Dios é su pueblo por boea d8 Jeremías, 
anunció este profeia de parte del Sedor la pròxima ex- 
pedicion de Nabucodonosor contra la Judea, y el prin- 
Cipio de los setenta aios del cautiverio. Jerem. xxv. 

l. et sego. 

Primer eitio de Jerusalen por Nabucodonesor: fué toma 606 
du la ciadad en el septimo 6 vigésimo ectavo dia del 
mos nono del ano sagrado yY tercero del civil. Asi se 
conjetura por el ayuno instituido en este mes desde el 
aào siguiente, que era el quinto de Joaquin. Los cu- 
lendarios de los Judios ponen este ayuno en el din sep 
timo. ó vigésimo octav. del mes noveno, Jerem. XXXVI. 

9. Uaarrio. Aqui comienzuan é ceutarse los setenta afo: 
de cauti. erio que anunmció Jeremias. xxy, ll. et xxx. 10. 
Ueserio, 
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ÀRLICULO Vil. Quinta edad que corre desde el principie del cautiverio de Babilonia 
hasta el nacimiento de Jesucristo. . 


Habienda corrido la cuarta edad desde el principio del reina. 
do de David hia el del cautiverin de Babilonia, la quinta corre 
rú desde el principio de este cautiverio hasta el nacimiento de Je- 
sucristo, y su durucion se determina por la época de dos sucesos 
que fijan el principio y el fin de ells, que son, el principio del cau- 
tiverio, y el nacimienta de Jesucristo, 6 mas bien, la duracion de 
esta edad se determina por cl fin del cautiverin, que es la época de 
la revolucion que suscitó Ciro é la cabeza del nuevo imperio forma- 
do de la reunion de Babilonios, Medos y Persas. Entónces comen- 
zó6 la época del reinado de cste principe à la cabeza de aquel nue- 
vo imperio, Y entonces pugo fin é la cautividad de los Judios, y 
les dió la libertad de volver é su patria. Este cautiverio duró se- 
tenta anos: conque si podemos fijur el aho en que terminó, sabré- 
ma: cuél fué en el que debió comenzar, y tendrémos la duracion 
de la quinta edad que comienza ú contarse por la época del cau- 


4 
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tiverio. No repetirémos lo que ya se dijo en la Disertacion sobre 
la quinta edad, que se halla úntes de los libros proféticos. Recuér. 
dese lo que alli difimos sobre la época del principio de los Babi- 
lonios y del cautiverio de los Judios por Nabucodonosor, sobre las 
dos maneras de contar los anos de este, ó desde que reinó con su 
ar 6 desde que reinó solo, sobre'la duracion dal cautiverio en 

abilonia, y del imperio de los Babilenios, sobre la época del prin- 
cipio del imperio de los Persas, y del fin del cautiverio de los Ju. 
dios, sobre la importancia de fijar el principio del reinado de Ci. 
ro: y sobre los tres modos de contar sus anos, sea desde que su 
padre le puso é la cabeza del ejército de los Persas, sea desde que 
unido con Dario el Medo destruyó el imperio de Babilouia, ó sea 
desde que reinó solo à la cabeza de los tres pueblos que reunió 
bajo su poder. Recuérdese tambien lo que dijimos sobre el prin- 
cipio del imperio de los Griegos, sobre los dos modos de contar 
los afnos del reinado de Alejandro, sobre la época de los Lagidas 
en Egipto, sobre la del reinado de los Seléueidas en Siriu, sobre 
los dos modos de contar los anos de la era de los Siros ó de los 
Griegos, sobre la estincion de las cuatro principales ramas del im- 
perio de los Griegos, sobre la época del eL del imperio ro- 
mano, sobre los cuatro modos do contar los anos del reinado da 
Augusto, sobre la épocu del reinado de Heródes el Grande, sobre 
los dos modos de contar los ahos de este, sobre el principio de la 
era de la Pulestina en tiempo de este mismo príncipe, y sobre las épo- 
cas del ciclo Dionisiano, de la era Dionisiana y de la cristiana vul- 
gar. Solamente duarémos el resultado de estas observaciones, y des- 
de luego notarémos que fijàndose el término del cautuverio de Ba- 
biloniu por el aio 536 úntes de la era cristiuna vulgar, debió co. 
menzar por el fin de 607 àntes de la misma era, Y de-aquí re- 
sulta, que la duracion de esta edad es como de seiscientos y seis aiios 
cormpletos. 

En este intervalo hubo, como en el anterior, diversas sucesio- 
nes que le dividen: y fijando esta época desde el principio, Y no des- 
de cl fin del cautiverio, resulta la ventxja de tener en ella los cua- 
tro grandes imperios de que se habla en la3 protecías de Daniel, 
ú saber, el de los Babilonios, el de lo3 Persas, el de los Griegos, y 
el .de los Romaunos. Én caon-ecuencia, tenemos la sucesion de los 
reves de Bubilonia desde Nabucodoiosor husta Baltasar 4 quien ven- 
ció y destruyó Dario el Medo, la de los reyes de los Persas, dege 
de Cira hasta Dario Uodomano vencido por Alejandro, el reinado de 
Alejandro y la division de sus estudos, entre los cuales solo conxi- 
derarémos é la Siriu y al Egipto, porque son las únicas provincias 
que tienen relacion en la historia con la de la Judea. Tuimbien se. 
rà preciso seguir en el curso de esta edad la sucesion de los re- 
yes de Siria desde Seleuco Nicator hasta Antioco el Amatico à quien 
destronó Pompeyo, Y que redujo la Siria ú provincia romana, y la 34. 
cesion de los reyes de Egipio desde Toloinco hijo de Lago hasta 
Cleopatra que al morir dejó al Egipto en poder de los Romanos. 
En fin, no debe omitirse la sucesion de los pontifices judio3 desde 
Jaddo, que lo era en tiempo de Alejandro, hasta los principes asmo- 
meus, y la de estos desde Júdus ilicibes husta Antigono, é quien 
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GesioneR 
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quinta edac. 


III. 
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lo: reves de 
Bibiloma Y 
dur ivion de 
est impario 
Division de 
la quinta 8. 
dad. 


FV. 
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dió muerte Heródes que era rey de Judea cuando nació Jesucristo. 

La duracion del imperto de los Babilonios fué como de sesen- 
ta y ocho afios contados desde que Nabucodonosor reinó con su 
pudre, dos aios àntes de la imiuerte de este, de manera que agre- 
gendo dos anos dà lo3 cuarenta y tres que le dan los que fijen el 
principio de su reinado despues de la muerte de su padre, resul- 
tan cuurenta y Cinco, que deberún contarse desde su asociacion. Es- 
te imperio acabó dos aios éntes de la libertad de los Judios, y 
no tuvo mas que cinco reyes cuya sucesion es la siguiente. 


a fa da des 
tes de i : : . el pria 
era cris. Sucesion de los reyes de Babilonia. cipi del 
vulg. cautiverió 
de Banib 
607 il. Nabucodonosor cuarenta y OinCo aHOB....,e...euu..ecanaa sa amenanaaesanes 0 
562 (2. Evilmerodac, dos anos...... .... der Sa aci atel Meca deia ques 45 
560 (3. Neriglissor, cuatro 8808 .....4. se. deeeauumanoomanauanananariaraninoliasenneneat 41 
556 j4. Laborosoarcod, nueve meses, ses a Comiat ee mides desen ais naa nant 51 
6535 15. Baltassar ó Nabonid, diez y dida aDon lades iopc reis és 


538 (Toma de Babilonia, dos atúo3 éntes NS Ciro diera libortad 4 los 


JOdIOR cesecenecitomeitszes Sranaemenc ont esasiós ee vanatamtices ases diseeeil 
De aquí resultan dos intervalos en que se divide la duracion 
de la quinta edad 


l. Desde el principio del cautiverio de Babilonis en el primer ano de Na. 
bucodonosor, hasta la muerte de Baltasar ............... ... ses cio ic ten 69 anos. 
2. Desde la muerte de Baltassar hasta el nacimiento de Jesucristo... ..538 afios. 





Duracion de la quinta edud....................o2neeee nua 607 aBos. 

Este segundo intervalo se dividirà por otras sucesiones. La prt- 
mera es la de los reyes de l'ersia, que se elevaron sobre las ruinas 
del imperio de Babilonia. 

La historia del imperio de los CS considerada desde la 
reunion de Caldeos, Medos y Persas, bajo la dominacion de Ciro 
hàcia al fin del aho 5837 àntes de la era cristiana vulgar, 6 cuando 
mas tarde, por el principio de 536 hasta la derrota de Dario Co- 
domano en la mitad de 830, conteue un intervalo de doscientos 
seis anos y algunos meses, V en el que se sucedieron trece reyes, 


Ap: a Me des 
tes de i è . LE 
er crit, Sucesion de los reyes de Persia. ipic a 
vuig. cautreno 
de Bel 
537 I 1. Ciro siete aR08......................u..sulueaaaaamanana Ei tema MESA 109 
530 Í 8. Cambises, siete aidos cinco meses........... iisioitelSamistid estació Div TT 
523 1 8. Esmèrdia el Mago, siete meses. omdesdseteiass os, EE 
522 1 4. Derio, hijo de Histaspe, treinta y: seis —an0s ea laiaita a aesian 83 
DO 487 5, Jórja, veinte y un aios.. dedèais sucdmeictmemst 170 
- 447 j 6. Artujerjer Longimano, cuarenta y dO8 a8084.....2...eseeeecneo ed 140 
42) j 7. Jerjer Ll. un aòo y eusrenta y Cincu dia8........eeuueuem o vitacseanenaa 183 
424 l 8. Sogdien. cris mesos Y quince dius....... . Smies dcadim testes d'9 
423 l 8. Darin No:u, dirr y nueve ajos.. EE as vepigesoatetalas Te4 
404 310. Artajerjes Muernon, cuarenta y tres. anos.. sota tbtc ade) COS 
. 881. qll Arimujerjes Oro, veinte y tre aBO0B.,......... duumumanueaaanaconinnien DO 846 
"338 ha Atsce, dos don cicoanemtsittcome só Tel Essiaecie Da is dec 29 
3.6 13. Pare Coduniio, i seis BROR., . ...... Es 211 
330 (Mu rte de Dario Codomanv, venciuo por Alejandro, y Bu del im. 271 


perio de los Persas. 
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De aquí resultan tres intervalos principales en que se divide 
ja duracion de la quinta edad. 


1. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinado de Ciru. 70 aios, 
2. Desde el principio del reinudo do Ciro hasta el fin del imperio de 

los: POrsaBieiorióasei taomerties a Carececi temia act eacntiataT enten vasta Es mia ades iaaeeeó 207 afios. 
3. Desdo el imperio de los Persas hasta el nacimiento de Josucristo. dures 330 A iOS, 


Duracion de le quinta edad ..... Das a i ee meca talte a at 602 anos. 


Este parece que deberia ser el lugar en que manifestàramos 
que la historia de Ester, muger de Asuero, corresponde al reinado 
de Artajérjes Longimano, que fué el mismo Asuero de que se ha- 
bla en el libro de Ester. Pero ya dijimos sobre esto en la Diserta- 
cion que se halla àntes del libro de Ester, toin. vin. 

Tambien parece que deberinmos manifestar aquí, que las seten- 
ta semanas de Daniel comenzaron en el reinado de este mismo 
Artajèrjes Longimano, que estas tienen por época la órden que dió 
este principe para la reedificacion de Jerusalen en el ano vigésimo 
de su reinado, que este ano debe contarse desde que reinó con su 
padre, y no desde que este murió, Y que corresponde ul 424 que era 
el vigèsiino de su asociacion, y el décimo tercio de la muerte de 
su padre. Pero ya hemos tratado todas estog puntos cronológicos con 
bastante extension en la Disertacion de las setenta seinanas de Da- 
niel, que se halla àntes de su libro, tom. xvi: por lo que, sin dete- 
nernos mas, vamos é continuar el hilo de la historia. 

Alejandro subió al trono en 336 àntes de la era cristiana vul. 
gar: reinó doce anos, Y por consiguiente murió en 324 de la mis- 
ma era. Sus estados se dividicron, y despues de muchas revolucio- 
nes, llegaron é ser cuatro reinos priacipales, de los que solo consi. 
deraremos dos, que son el Egipto y la Stria. 

Tocó el Egipto à Tolomeo hijo de Lago, y cabeza de los Lagi- 
das. Tomó posesion de esta parte casi luego que murió Alejandro. 
Duró este reino doscientos noventa Y cuntro anos cuyo intervalo lle- 
naron once reyes, contando entre ellos à Cleopatra. 


gr da pe des 

e . e el prin 

era criat. Sucesion de los reyes de Egipto. cipio del 

. equtiYerio 

de Babil. 
324 j 1. Tolomeo, hijo de Lago, Cumrenta aROS................usaseauesonacen el 283 
214 j 2. Tolomeo Filudelfo, treinta y OCho aÀ08................aq0ran carener. 2 323 
246 li 3. Tolomeo Evergetes l, veinte y Cinco 8À08........... ...eeanaeeeaea. 261 
PJ 4. Tolomeo Filoputor, diez y siete an0B.....,..........e da imecisieei atent 386 
904 5. Tolomeo Epiféúnes, veinte y Cuatro aROB.........eua saauramass artesanes 403 
180 j 6. Tolomeo Filoimèétor, treinta y cinco niúos.......... dnnrena— 427 
145 Íl 1. Tolemeo Evergetes II, 6 Fiscon, veinte ET nueva afos. ........ 462 
116 l 8. Tolameo Latur, treints y cinco aàos.. ja J 491 
81 Í 9. Tolomeo Alejandro, diez y sei8 aB08..... ......e..useronaranes nenes 526 
65 110. Tolomeo Aulotes, catorce anos........... Gusesem ial vel Data Dit ens 543 
51 (11. Cleopatra, veinte y dOB AROS...........mremanarsananria desaane Sl oncacinó 556 
30 (IMuerte de Cleopatra: queda el Egipto reducido ú provincia romana 977 


De aquí resultan cuatro intervalos que dividen lu quinta edad, 


42 


TOM. XXIVe 


vV. 
Advertencia 
sobre la hig. 
toria de Es. 
ter, y sobre 
los —setenta 
seimanas de 
Daniel. 


VI. 
Reinado de 
Alejandro. 
Division de 
8us estados, 
Su cesion/ de 
los reyes de 
Egipto y du. 
racion de la 
qu inta edad. 


VII. 
Sucesion de 
los reyes de 
Sira, y du- 
raciun de es- 
ta Ò€monare 
quía. Divi. 
gion de la 
quinta edad. 


ViII. 
Sucerion de 
fos nont:f. 
ce. —tudios 
desde Jaddo 
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1. Desde el principio del csutiverio de Bahbilonia hasta el del reinado de Ciro. 70 ases, 
9. Desde el principio del reinado de Ciro hasta la muerte de Dama 213 anos. 
3. Desde la muerte de Alejandro hasta la de Cleopatra.............. .. 294 anios, 
4. Desde la muerte de Cleopatra hasta el nacimiento de Jesueristo Ga folis 30 aiios, 


——— 


Duracion de la quinta edad......... duarseanenininss OU A AT OB, 

Seleuco Nicator gefe de la rama de los Seleucidas, obtuvo 

en la division el gobierno de Babilonia, al que se le unieron otras mu- 

chas y vastas provincias de las cuales eligió la Siria para fijar allí 

el centro de su dominucion. Pero no entró en posesion del gobier- 

no sino doce anos despues de la muerte de Alejandro, ó lo que es 

lo misino, en 312. La monarquia que fundó duró doscientos cua- 

renta y siete aios, en cuyo intervalo pueden contarse veinte y cua- 
tro reyes. 













Apa: En: h DGer a 
tes de ls e rm 
era Cr at. Sucesion de los reyes de Siria. cipio del 
vugart cautiverie 
de Babile 
312 Í 1. Soleuco Nieator, treinta y dos anos........... Ailoceleis Dècciauats 295 
280 j 2. Antioco Soter, diez y nueve ado8.................. iaieu di loiadlòciseoió 327 
QH 1 3. Antioco Teo, quinco anos........... sabata tesi taeites tinent 210 
246 l 4. Seleuco Callinico, veinte aios.. Bit tona tes 201 
Q26 Íl 5. Seleuco Cerauno, tres ados.. eran iva ese sea encsgita dol 
2923 l 6. Antioco el Grande, treinta ya BOIB BÀOS...........ueneneinanianiacenl. 384 
187 Í 4. Seleuco Filopétor, doce 8ho0R.......:......... Gacaco roc ne cees dneaglea ses 420 
175 l 8. Antioco Epifanes, Once anoB.........aamenamamamiaianinmamonananenana menes Do 482 
164 Íl 8. Antioco Eupator, dos 8008 .............e.eme.m.aueaununeriaaaenaroninnel:— 3 
162 (110. Demetrio Soter, doce aR08 .............uuuoouunuu un euaua Sea ed ira ta el 445 
150 (ll. Alejandro Bala, Cinco aR08.........e....aeaenem ca umaca0eeiaianomamenennmnl:— 457 
145 712. Demetrio Nicator, diez y nueve aH08........ DE ET 462 
139 13. Antioco Sidétes, nueve afos, en tiempo de Demetrio Nicator 468 
126 114. Alejandro Zabina, cinco ah08..........,.....uee..e SE ed ea EE RE 431 
124 115. Seteuco, hijo de Demetrio, un an6................... secans et Pala 483 
123 (16. Antioco Gripo, veinte y seis anos.. aasaliea sac él see 484 
114 ll:. Antioco él Cizicenieno, diez y CÍORO ANOB..........emeeccaoiconeneel— 493 
97 18. Seleuco, hijo de Gripo, Un úGhO..............ouuoeus uo 0sonananenas aa c ner 510 
93 119. Antioco Eusebio, hijo de Cizicenieno, un afio..... seca seca cel 514 
92 (90. Antioco, hijo de Gripo, un ah0.........eeeouuee anna DisncameDs slotugeya 515 
91 (21. Filipo. hijo de Gripo, ocho ufios.. i queien oasi gersol ale 
90 (22. Dernetrio Euquero, hiio de Gripo, cines alias, Las ee cate ea el 517 
. Ba 93. Antioco Dionisio, bijo de Gripo, do6 nh08......eoees dan due sen 8 
83 Tigrénes, rey de Arneria, sojuzgó é los Siros catorce aBos..l 534 
69 (24. Antioco el Asiítico, Cuatro BROS.,... a... ea dem damama das canunmasanaconans 538 
65 (Queda la Siria reducila ú provincia fOMana.mseamesamonoszanomanemenaorsensenes 5n 


De aquí resultan cuatro intervalos que dividen la quinta edad. 


l. Desde ol principio del cautiverio de Bubilonia hasta el del reinado de Ciro. 70 aòos. 
9, Desde el principio del reinado de Ciro huata la muerte de Alejandro. 213 abos. 
3. Desde la muerte de almendre hasta el fin del reinado de Antioco el 


'Asiético, . .  . 29 anos. 
4. Desde que dejó el trono Antioco el 'Asiútico, hasta el nacimiento de 
Jesucristo se sana a a a a ss 69 ROS 





Duracion de la quinta edad. . , . . . . 607 aàos 


La historia de los Hebreos no nos presenta en la quinta edad 
otra sucesion que la de sus poutifice-: V aun esta no comienza sipO 
doede Jaddo quien extuba de pontifice en tempo de Alejandro. Des- 
de este continúa la sucesion hasta Antioco Epifànes en cuyo tiem- 
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po comenzaron los príncipes asmomeos que reunieron el poder ci- 
vil y la autoridad sacerdotal. En este intervalo que es de 181 anos 
conocemos ocho pontifices legitimos, y tres intrusos. ' 


Ans éàn Anos del 
tea de la de el prin 


era a Sucesion de los pontifices judios desde Jaddo hasta losbupio di 


ea UTiVt Fig 


vaigar. Ga aa 6 

pvincipes asmòneos. he Babil. 
313 (1. Jaddo veinte y up an08. . 4.4. 8. 4... ao. o. jo 261 
322 i 2. Onias 1, veinte y un aios. de RE Be OE de de Gral a eS 
301 3. Simon L nuevo ADUO8. . . e . . . , . e , . . . . . 306 
492 l 4. Eloúzero, treinta y tres aHos. . 4, 4, oo. eo Lo. o. J 819 
259 l 5. Manasmos, veinte y sois anos. 4. o... o, eo, MB 
233 l 6. Onias li, catorce afos.. . . dd El QR SD, dan gene io Al DIA 
219 Í 7. Simon HH, veinte ados. LL. LL LL BB 
199 j 8. Onias Ell, veinte y cuatro ahos. . , . o. o. o, o. o. o. o. o J 106 
173 i 1. Jason, tres ano8. . o .QoQ. uo Leo Lee ao. 4 o q 882 
172: (2. Menoluo, diez aào8. Que au LL a 435 
162: 3. Alcimo, dos anog. . 4. o. o eo 4oò aj 440 


En el tiempo de estos intruses comenzaron ú aparecer los prín- 
cipes asmoneos. El primero y cabeza de los demus fué el santa 
anciano Matatías con quien se retugiuron desde el ano 166 àn- 
tes de la era cristiana vulgar. los Judios fieles, perseguidos por An- 
tioco Epifàncs. Viendose Matatías ya cercano à lu muerte, encar- 
gò à su lijo Júdas Macabeo que cuando él muriera se pusiera ú lu 
cabeza de aquella fiel grey que le seguia. Pasados tres anos, o en 


163, Antioco Eupator, rey de Siria, contirmó esta autoridad, decla- : 


rando al Macubeo por gete y .principe de la Judea: y desde aquí 
comieuzan à contarse los cieuto veinte y seis anos que el histo- 
riador Josefo pone à la duracion del reinado de los asmoneos dias- 
ta la muerte de Antigono. En este intervalo se cuentun nueve ge- 
fes de lsrael, y todos de aquella tamilia, 


Afios. 4n "Afios des 
tes de lin da LE de el prin 
era crit. Sucesion de los principes asmoneos. epio del 
rulg. CuUlIVCriÓ 
i de Rebii. 
186 1. Júdas Macabeo, Cinco aho8, 42. 44. 0 eo 4 2 ee dl 441 
161 2. Jonutus, diez y ocho an08. 4. . . . a 0 4 Lo DO 446 
143 3. Simon, ocho an68. Qua a ee JJ 464 
135 4. Juun Hircano 1, veinte y nueve anos. Se d'o 472 
106 5. Aristóbulo I, un ano. oo o o dd 501 
1035 j 6. Alej ndro Janeo, veinte y siete aior, , se a a dj 502 
18 7. Hircano LI, treinta y ocho anes. . . , . 4, 4 . . ee od 599 
66 8. Aristóbulo IÍ, tres aòos en tiempo de llircuno. . se dl 541 
40 9. Antigono, tres aN08. Qi 57 
37 IMuerte de Antigono, y fin del reinado de los príncipes asimonoos.t 970 


De aquí resultan cinco intervalos en que se divide lu duracion 
de la quinta edad. 


lasta los 
principes na. 
INONEOSG, DUs 
Ceniovn do eve 
tos princi. 
pv8 —asinue 
neos. Divi- 

sion de la 
quunta edad. 


IX. 
Observacion 
solre los a. 
Don del reina 
do de Heró. 
des el gran. 
de, rey de 
Juuesg. 


X. 
Observacica 
neu sobre la 
tabla siguien 
te. 
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1. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinade 

de CITO LL La a. a 10 808 
2. Desde el principio del reinado de Ciro hasta el del pontificado de Jaddo.194 aios. 
3. Desde el principlo del pontificado de Jaado hasta el gobierno de Judas 


Mao DEOs: ei a a a ES OR UE AP dal Cas a a ES a ET GOS 
4. L'esde que comenzó el gobierno de Júdas Macabeo hasta la muerte de Ànti 
Dn cici ticament sera i cases seis CS a 08. 


5. Desde la muerte, de Antigno" hasta e) nacimiento de Jesucristo . . . 37 anos. 





Duracion de la quinta edad.. . . . . , . 607 anom 

A los príncipes asmonees sucedió Herúdes el Grande rey de Ju- 
dea, y esta seria la ocasion de hablar de los ahos de su reinado, 
si no lo. hubiéramos hecho en la Disertacion sobre la quinta edad, 
tom. Xu, y en la que trata de los anos de Jesucristo, tom. xix. Allí 
manifestamos que MHeródes reinó tremta y siete aiios, contados des- 
de la muerte de. Ant:gono, ó cuarenta, desde que fué declarado rey 
por los Romanos: tambien hicimos ver allà que Jesucristo nació en 
el último aio del reinado de Heródes, v en el fin del que prece- 
dió al primero de la era cristiana vulgar. l 

En la tabiu siguiente van las Cuatro columnas como en la ap- 
terior, con la diferencia de que en lugar de la que contaba los 
afios por el principio del reinudo de David, se substituira la época 
del cautiverio de Babilonia. Tambien se notaràn los ahos sabàt- 
cos y qubilares del mismo modo que en la tabla precedente, es- 
to es, desde Josué y desde el cisma de las diez tribus. Esta última 
época debe conservarse tanto, coma que, segun la opinion comun, 
juamas volvieron del cautiverio las diez tribus enteras: pues solo vi- 
no una parte que se reunió ú la casa de Judà, de modo que res 
to de los que no volvieron, eube la época de su infidelidad hasta 
la del cisma que fué su origen Y principio. 








Dos del Alos del 3 j 
Aesas l Di TABLA CRONOLOGICA. ee 
segun j segun privci- ere Criste 
Der Uni r LOS SUCESOS PRINCIPALES QUE COMPRENDE LA QUINTA EDAD. rau d'el 
dos ro de 
Babil. 

3551 l 3398 lPamiEn sitio de Jerusnlen por Nabucodonosor en el cuar- J 007 
to ano del reinnoo de Jorhim, rey do Judú, y prime. 606 
ro de Nabucodonoror. La ciudad fué tomada en el 
séptimo ó vigesimo octavo dia del mes noveno dol 
ano sagrado, Y tercero del civil. Jerem. Xxxvi. 9. Dos. 
de aqui comienzan los setenta anos del ceutiverio que 
anunció Jeremías, xv. ll. y xxx. 10. Uaserio. 

Primera traslacion de lor Judios é Babilonia. Daniel fué 
uno de los primeros cautivos. Dan. 1. 6. 

oahim aprisionado ya y Cargado de cadenas para ser 
condu ido 4 Babilonia, fué puesto en lihortad con la 
condicion de quedur sujeto al rey de Babilonia. 4. 
Reg. xxiv.l y 2. Par. xxxvi. 2. 

3352 l 3399 lEn el ano quinto de Joahim, Y en el mes novene del gl 606 
abo segrado, y tercero del civil, se publicó un solem. 606 


ne ayuna en memoria, segun purece, de la toma de 
Jerusalen en el ano anterior. Jerem. xxxvi. 9. Usserio. 
En cste mismo dia leyó Baruc por segunda vez on el 
templo lus prufecias de Jeremías. Leon príincipes de Ju- 
dé manduron llamar 4 Baruc para que les leyera es. 
tas proíecias, Y refirieron al rey lo que hahian oido. 
Joalim pidió el libro, y despues que leyó algunas pà. 
ginas, le arrojó al fuego. Jer. xazvi. B. el scgq. Les 
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Judíos dicen que el ayuno del mes noveno se hace en 
memoria de esta impiedad. Us-erio. 

CXX sabatico desde Josué, LIV dende el cisma. 

Muere Nabapolansar, y le sucede Nubucodonesor. Des. 
de esta fecha cuentan los B-bilonios :o8 cusrenta Y tres 
atos del reinado de Nabucodonosor. B:ros. Ptol. Unger. 

oulim despues que estuvo sujeto por tres anos al rey 

de Babilonia, quiso sacudir el yugo. 4. Reg. xvi. l. 

Daniel y sus companeros son presentados é Nabucodu: 
nosor. Dan. t. 5. 18 

Nabucodonosor en el afo segundo de 8u reinado des. 
pues de la muerte de su padre, vió en sueiios una es. 
tatua de cuatro metales. Dan. m. l. et seyg. 

Incursion de les Caldeos, de Siros, de Monbitas, y de 
Aimmonitas sobre el reino de Judúé. 4. Reg xxiv. 2. 
A tsta época se refero la trasiacion de los cautivos 
en cl sèptimo ano del reinado de Nubueodonosor cou. 
tado desde eu asociacion al imperio. Jer. im. 20. Unser. 

Nacimiento de Cigjarea, hijo de Astiuges, n quien llama 
la Escritura Dario el Medo. Dan. v. 31. 

Muerte de Necao rey de Egipto: le sucede Psàmis, su 
hijo, que reinú seis aios. 

Los primeros oficiales de Nabucodonosor fueron é sitiar 
é Jerusalen, y este es el segundo sitio de aquella ciu- 
dad por los Caldeos. 4. Reg. xxiv. 10. 

veliin murió durante este sitio, Y 36 crée que en una 
salida que hizo :8eu cadéver quedó insepul'o y tirado, 
segun la profecia de Jeremias. xxit. 30. 4. Reg. xvi. 
5. Ugeerio. 

Le sucode Joaquin, ó Jeconías, su hijo, quien solo reinó tres 
meses y diez dias. 4. Reg. xxiv. 8. y 2 l'ar. xvav1. 9. 

Nabucodonosor fué en persona con nuevas tropas el si. 
tio de Jeruvalen. 4. Reg. xx.v. H. 

Se rindió Jeconias al rey de Babilonia, y fuéó llevado 

cautivo Con su madre, crn los principes de Judé, Y 
con lo nius florido de las tropa que habia en Jeru- 
sulen, en el aho octavo del reinudo de Nabucodono. 
sor, contado desde su asoriacion al imperio 4. Reg. 
xxiv. 13 et segq. Esta es in época de la segunda tras. 
laeion de los Judiva, Ezequiel fué uno de los cau:ivos 
Eteg. ze. l ' 

arta de Jeremias 4 los cautiven que debian ser con. 
ducidos 4 Bubilenia. Buruc. vi. 

Matatius es establecido rey en Jerusalen por Nabuco. 
denosor quien le da el nembre de Sedecias: este prin 
cipe reinó once aDos. 4. Reg. xxiv. 17. 1n, et 3. Par. 
xxxvi. li. 

Nacimiento de Ciro, hijo de .Cambígees yY de Mandane. 
Herod. Uic. Ussger. 

Carta de Jeremius a los que estaban cuutivos en Babi. 

lonia. Jerem. xtix. l, el segg. 

XXI sabútico desde Jnsué, y LV desde el cisma. 

Astiuges hijo de Cidjares I. rey de los Medos, sucede A 

4 su padre, y reinó treinta y cinco anos. Herud. Uz.:' 


3553 J 3400 3) 604 


3954 j 3301 


8557 l 3404 
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ser. La Entritura le llama Asuero. Dan. ix. l. Tob. 
xvi. 17. gr. 
Profecia de Jeremías sobre la ruina de Babilonia. Jer. 
Le 51. Està datada en el aho cuarto de Sececias. 
En el uno trigegsimo de la fundacion del nuevo imperio 


de Babilonia por Nabopolussar, Y quinto de la trasla- 


834 CRONOLOGÍA SAGRADA, 


A hos den Afics da 
d. . Í puinites de la 
cipio drilera erixt, 
ceutivi rio) vuig.. 
viu de Ba 

bilonja 


Alosdelji Afics del 
mundo l mundo 
segun segun 

Ricc'ol ,j Usserio. 
Corregi- 

do. 











































Continúa la tabla cronológica de la quinta 
edad. 


cion de Jeconías, dia quinto del cuarto mes del af 
sagrado, y decimo del civil, vió Ezequiel ta gloria 
Dies, hallandoseo junto al rio Chobar. Etecà. 1. 1. el 2egq 

Predijo y manifestó cl último sitio de Jerusalen por lo 
Caldeos. EzecÀ. 1v. 

En el ano soxto de la traslacion de Jeconias, dia quin 

to del setto mes del aio sugrado, y duodócino del 

civil, tuvo Ezequiel lu vision de las abominaciones qu 

se habian cometidu en el tempio de Jerusalen, y la ú 

los castigos que hubian de afligir à aquella ciudud. EzecÀ. 

Vitl, l. el seqg. , 

Muerte de Samis, rey de Egipto: Apries, 6 Efré le sucede. 

Se rebela Sedecis8s contrau el rey de Babilenia, 'y selici- 
ta la alianza del rey de Fgipto. 2. Par. xxavi. 13. Ezecà. 
xvii. 15. el segg. 

En el afio sèptimo de la traslacion de Jeconiías, dia de. 

cimo del quinto mes del aho sagrado, y undecimo del 

civil, ecba Ediquiel en cara é los ancianos do Israel 
eu ingratitud, y les anuncia los castigos del Sefior. 

EztecÀ. xx. l. el segq. 

XXII sabàlco desde Josué, y LVI desde el cisma. Es. 

té notado por Jeremias. xxxiv. B. el segg. 

Va Nabuoodonosor 4 la Judea. Teroer sitio de Jerusalen 
en el ao nono del reinado dte Sedecias, dia décimo 
del déciino mes del ado sagrado, y cumsrto del civil. 
4. Reg xxv. l. Jer. xxxix. L. EsecÀ, xXxiv. l. Ayu. 
nan los Judios hasta ei dia de hoy en memoria de 
este suceso. Zucar. vu, 19. Usser. 

Los Judios atemorizados dan libertad é aus hermanos 
los esciavos coníorino a la ley.'Jerem. àxxiv. 8. el 
seqq. 

Se interrumpe el sitio de Jerusalen por la llegada del 

rey de Egipto que vonia al socorro de le ciudad. Na 

bucodonosor se dirige contra los Egipcies. Jer. xaxvit. 

4. el sejg. Y envió éú Babilonia mus de ochocientos 

Judios en el uhio décuno octavo de su reinado, Jer. 

Ll, 29. 

Asegurados los Judionm volvieron ú tomar é sus esclavos. 
Jer. xxxiy, ll. el segq. 

Lzequiel profetizó contra Egiplo en el ano décimo del 

reinado de Sedecias, y diu duodécimo del décimo me 

del ado sagrado, Y cuarto del civil. EzecÀ. xxix. L.e 

seqq. hrbr, 

omenzó nuevamente el sitio em el mismo afio por el 

dia décimo quinto del tercer mes del afio sagrado 

nono del civil, Y duró trescientos noventa dias. EsecÀ 

iv. 8. 9. : 

En el minmo ono, que era el décimo octavo de la aB0. 
ciacion re Nabucodonueor at imperio, compró Jeremías 
ol ca npu de Hunaneel. Jer. xxxm. l et segg. 

En el ano undecime de la traslacion de Jeconia8, di 
primero del primer mes del uno sagrado, y séptimo 
del civil, profetizó Ezequiel contra Tiro. EzecÀ. zxy. 
lo et seqq. 

En el reptimo dia del misma mes profetizó nucvamen. 
tec contra. Egipto Ezreh. xxx. 20. 

En el primer din del tercer mes del aio sagrado, Y 
nopo del civil, volvió  profetizar Ezequiel contra Egip 
to. Ezcch, vu. l. el nrgq. 

El dia noveuo del cuarte ines del aào sagrado yY déci- 
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i m0 dol civil fué tomada Jerusalen, al fin del undéci. 

( mo ado del reinado de Sedecias. 4. Reg. xxv. 2. 3. Jer. 
xxxix. 2. Hebr. et nu. 5. 6. Ayuno de los Judios el 17 
en memoria de este sucese. Usger. 

Sedecins quedó presos Nabucodonosor lo mandó 8acar 
los ojos, y le cargaron de cadenas para llevarie a 
Biubilonia. 4. Reg. xxv. 5. Jerem. Lu. B. xxx. 5. Am 
acabó el reino de Judú despues de trescieatos ochen 

ta y oeho anos de duracion. 

Nabuzardan entró é Jerusalen en el dia sóptimo del quin. 
to mes del ao sagrado, yY Undècimo del civil, en el 
afio décimo nono de la asociacion de Nabucodonosor 
al imperio. 4. Reg. xxv. 8. 

En el dia décimo del mismo mes fué incendiado el tem. 
plo, 4 los cuatrocientos veinte yY cinco aios de su edi. 
ficacion, elento sesenta de la era de Nabonassar, Yy 
primero de la Olimpiada XLVIII. Jer. im. 13. 4. Reg. 
XXV. 9. Ayuno de los Judíon en el dia noveno de es. 
te mes en memoria de este auceso. Zacgr. Vi. 3. 5. 
viu. 19. Ussger, 

En el mismo mes trasportó Nabuzardan é Babilonia 4 
los habitadores de Jerusalen. 4." Reg. xxv. ll. 2. Par. 
axxvi. 20. Jerem. xaxix. 9. Li. 15. el segg. Esta fue 
la tercera traslacion de los Judios. 

Nabuzardan dejó en la Judes é los mas pobres del pue. 
blo:: Nabucodonosor dió el gobierno é Godolias. Je: 
remias quedó libre, y permaneció en la Judea. Jererm. 

L xxxix. 10. xe. l. 4. Reg. xxv. 22. el seq. 

3570 Í 3417 lEn el mes sèptimo del afo sagrado Yy primero del qj. 
vil fué muerto Godolius. Joanan une el resto de los 
Judios. Jer. LI. l. 4 Reg. xxv. 25. Ayuno de los Ju 
dios el 3 de este ines on imemoria de este suceso. Zac. 
vin, 19. Usger. 

Joanan y todos los Judíos consultan é Jeremias si de. 
bian quedar en la Judea, y les contestó que 81: Jer. 
xLI. l. et xegg. 

Los Judios se fueron 4 Egipto contra la resolucion de 
Jeremias, v le llevaron con ellos, Jer. xiii. l. el seqg. 

En el aho dúodécimo de la traslacion de Jecenias, dia 
quinto del decimo mes del aiio sagrado, Y cunrto del 
civil, tuve Ezequiel el aviso de la ruina de Jerusa: 
len. EzecA. xxx, 21. el segq. 

Profetiza Ezequiel contra Egipto el dia primero del mes 
duodeciino del ano sagrado, y sexto del civil. Ezecà. 
XXXil, l. et seqg. 

En el dia dècime quinto del mismo mes continuó sus 
protecias contra Egipto. EtecÀ xxx. 1. el e-qq. 

3573 ( 3420 iSitio de Tiro por Nahucodonosor, que duró trece ahos 
en el reinado de Itobal, rey de Tiro. Josef. Usser. En 
este intervalo hizo la guerra Nabucodonosor é los Fi 
listeos, 6 los Idumeos, 4 los Ammonitas, ú los Moa 
bitas, etc. segun lo habian anunciado Jeremíus v Eze 
quiel. Jer, xXLVII. Xivi. xLix. EzecÀ. xxy). Ungrr. 

En el ajo vigésimo tercio de la asociacion de Nubu 
codonosor al imperio, Nubuzardan, general de su ejer. 
cite, mandó trasladar 4 Babilonia como setecientos Y 
cincuenta Jndíos. Jerem. un. 30. 

3574 j 3121 JCXIIT sabítico desde Josué, y LVII desdo el cisma. 

8581 j 3428 iCXIV sabético desde Josué, y LXIEI desde el cisma. 

Por este tiempo se rebelaron los Egipcios contra Apries,i 
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reconocieren por rey é Àmésis. 

8583 j 3430 Es el ano riediiuó quinle de lu treslacion de Jeconías 
y décimo cuurto de la ruina de Jerusalen, dia déci. 

imo del mes primero del ano sagrado, Y séptimo del 

civil, tuvo Ezequiel la vision de la reedificacion de 

la ciudad y dol templo de Jerusalen. Eszecà. x.. 1. et 


574 


seqq. 
8585 ( 3432 ÍSe rindió 'Tiro é Nabucodonosor. Joseph. En este ano fija 572 


Unserio la epoca de los metenta anos del abatimiento 
de Tiro anunciado por Ísaias, xxi. 13. et 17. Otro 
retardan esta época hasta el tiempo en que Aleja 
dro se hizo dueúio de T'iro. 
En el aio vigesiimo 8éptimo de la traslacion de Jeconias, 
dia primero del primer ihmes del aio sagrado, Y s6p. 
timo da civil, anunció Ezequiel que iba Dios éí d 
ol Egipto é Nabucodanosor para recompensar 4 el y 
ú su ejorcito ios trabajos que padecieron en el sitio 
de Tiro. Ezech. xxix. 11. el seg i 
3586 Í 3433 INabucodonosor so havo dueno de Égipto sogun lana pro. 
fecias de Jeremias, xnu. 8. et seqq. Xuiv. l. et segg. 
xLVI. 1. et seqq. Unner. 
3587 ( 3434 Despucs que volvió ú Bubilonia Nabucodonosor, vió en 
Buvdos aquel gran érbol que fué derribado, quedando 
I buenas sus ruicc3. Dan. iv. l. et segg. 
3588 i 3435 ICXXV sabatico desde Jesué, y LIX desde el cisma. 
Doce meses despues que tuvo aquel sueiio Nubucodono. 
s0r, fue reducido é la condicion de las bestias, y du. 
ró siete afos así. Dan. iv. 26. el segg. 
Apries, rey de Egipto, quino recebrar su trono, y fué 
ipUuerte, Amésis reinó solo como cuarenta y Cuatro afios, 
3595 j 3418 ICXXVI enbútico desde Josue, LX desde el ciama. XVIII 
jubilar desde Josué, IX desde el ciema. 
Vuelve Nabucodonosor ú su trono, Dan. iv. 3l. et segq 
Muy poco despues murió Nabucodenosor en el afo 0uu 
dragésimo tercio de su reinado despues de la muert 
de eu padre, y cuadragesimo quinto de su asociacion) . 
al imperiv. Evilmerodac, su hijo, le sucede, y reinó d 
ados. Ptol. Uager, 
En el ano trigésimo séptimo de la traslacion de Jeco. 
nias, dia vigésimo quinto del mes duodecimo del ah 
sagrado, y sexto del civil, fué puesto en libertad e 
te principe, y elevado sobre los otros reyes quo habia 
en Babilonia por órden de Evilmerodac. Jer. Lu. 31. 
4. R g. zxv. 97. et segq. 
3597 l 3444 iNeriglinsor dió muerte 4 Evilmerodac, le sucedió y rei- 
nó cuatro anos. Beros. Ptol. Usser. 
Purece que Jeconias no sobrevivió ú Evilmerodac, Y qu 
murió por este mismo tiempo. Jerem, Lu. 34. 4. Reg 
xxv. 30. Unger. I 
Ciajères 11. hijo de Astiages, rey de los Medos, sucedi 
4 su padre, Yy reinó veinte y cuatro anos, era herme. 
no 'le la madre de Ciro: en Dgpiel se llama Darío 
— lo el Medo, hijo de Assuero Dan.ix. l. Xen. Usser. 
3598 ( 3445 IMarcha Ciro à la cabeza del ojercito de lor Persas con 
tra las Babilonios, y en favor de Ciajures, en el ano 
primero de la Olimpiada LV. Xenopà. Desde entonce 
56 Cuentan lu3 treinta ados que imuclios dun 4 Ci 
: de reinado. 
8601 j - 14€ Nerigliaxor mu:ió peleundo contra Ciro y Ciéjaren, Y le 
sucedió Laborosvarcod eu hijo, quien solo reipó nue- 
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9609 Í 3149 l'XXVII sabútico desde Josué, y LXI desde el cisma. 

4 Laborosoarcod muarto sucedió Nabonides, y reint 
diez y siete amos. Este fué hijo de Evilmeredac: He. 
ròdoto le llama Labynito, y Daniel, Bultassur. Beros. 
Piol, Herod. Dan. Usaer. 

En et aio primoro de Bultassar tuvo Daniel la vision de 
las cuatro bestias. Dan. xm. l. el seqq. 

3604 Í 3431 l'En el ao tercero del reinado de Baltasar, tuve Daniel 
la vision del carnero y del macha cabrio. Dan. vin. 
) el seqq. 3 

3609 l 3456 ICXXVIII sabútico desde Josué, y LXII desde el gismu. 

Batulla en 'Tyimbra entre Ciro y Creso, rey de Lidia: 
toima de Sardis por Ciro. 8 

3616 l 3463 ÍCXXIX sabntico desde Josué, y UXIII desde el cisma. 

Se dispone Ciro para marchar contra Baltassar, rey de 
Babdilonia, y el rumor de este suceso llegó 4 Babilo 
nia Jdos ados antes del sitio. Jer. Li, 46. Herod. 

39618 Í 3465 i Marcha Ciro contra Babilonia y destruye ú los Caldoos, 
ponv sitio é Babiloniu, Hlerod. XenopÀ. Jer. Li 25. el 
seqq. 

9619 1 3466 (Ciro extravia el curso del Eufrútas para entrar con su 
ejército é la ciudad, y pasa por el plan del rio. Am 
tomó 4 Bubilonia, y. fué imuerto Baullussar. Her, Xen. 
Jer. ns. 31. et seyg. Dan. v. l. et srqq. Desdo eutón 
ces s6 cuentan los nuove ajos que dan algunos al 
reinado do Ciro. Ptolh, . 

Dario el Molo entra on posegion del imperio de los Cal. 
deos, que puso en sus manos Ciro, tenia entóncex 
sesents y dos aòos. Dan v. 31. x. l. 

Elegido Doniel para ser uno de los tres'ministros de 
aquel principe, fue el objeto de la envidia de los de. 
mas oficiales: fue arrojado on el lago de los leone-, 
de dondo salió sin lesion alguna. Dua. vi. l. et seqq. 

8690 Í 3467 lPor el tin dul primer ado del reinado de Dario el Me 
do sobre los Calderes, comienza el septuagesino y úl. 
timo ajio del cautiverio de los Judios. Duniel se hu 
milla en la presencia de Dios, y recibe uquella cele 
bre profocia de las setenta semunas que, habian de ter 
minar en ja muerte del Musius. Dan. ix. l. et eegq. 

3631 Í 3468 I Muore Dario el Modo, y le sucade Ciro, que reinó sic. 
te anes en el imperio furinado de Caldeos, Porsus y 
Medos, y cenocido despuos con el nombre de jimperie 
de los Pereas. Xen. Josrpà. 

Fin de los srtenta aòos dol cautiverio de Babilonia por 
el mes nono del ao sagrado, y tercero del civil. 
Edicto de Ciro que permtia ú los Judius que volvie. 
ran ú Jerusalen y reediticaran el templo. Esto fué en 
el primer xo de su reinado Sobre su nuevo impr— 
rio de los lersas. 3. Par. xxxvi. 22. et 23. Esdr. 1 l. 
et seqqe 

3699 Í 3469 lEn primero del sóptimo rmos del afe segrado, y prime. 
ro del civil, comenzaron los lsraelitas a ofrecer al 
Sefior los holocaustos de maliuna y tarde. Estir. 1. 
l. et segq. 

En el dia décimo quinto del mismo mes, celebraron lu 
esta de los tabernuculos. Esdr. ml. 4. 

En el ado segundo de su vuelta, Y mes segundo del aho 
sagrado, È octavo del Civil, pusieron los cimientos del 
temple. Esdr. in: B. et seq. l 
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3623 / 3470 I(CXXX sabítico desde Josué, y LXIV desde el cisma. 

En el ano teicero del reinado de Ciro, y mes primero 
del ano sagrado, y séptino del civil, ayunó Daniel 
tres semanus, Y en el dia vigèésimo tercio del misino 
mes le reveió el Setor las futuras revoluciones del 
imperio de los Persas y dal de los Griegos. Den. x. 
L. el 2eqq. 

Muere Ciro é los setenta aòos de edad, é los treinta de 
general en el ejórcito de los Pervas, 4 los nueve de 
la tema de Bubilonia, y 4 los siete de su imperie so- 
bre Caldeos, Medos y Persas reunidos, Diodor. Ptol. 
Xenoph. Usser. 

Cambises, hijo de Ciro, sucedió ú su padre, y reinó 
siete afos y cinco meses. Herod. La Escritura le lla. 
ma Assuero. Esdr. iv. 6. 

Al principio del reinado de esté príncipe, acusaron an. 
te él los S.maritanos 4 los Judios. Esdr. iv. 5. 
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36309 i 3477 ICXXXI sabético desdo Josué, y LXV desde el eisma. 

3631 j 3478 (Muere de Amasis rey de Egipto, le sucede Sammenit, 
y 8Qlo reinó seis meses. 

3632 l 3179 (Cambises fué é hacer la guerra éú Egipto. Herod. — 

3634 Í 3481 lEn el ado eéptimo de Cambíses, Y cuando se contaban 


doacientos veinte Y cinco ahox de la era de Nabo. 
nassar, llubo, segun Tolomeo, un eclipse de luna, este 
ao corresponde al quingentégimo vigèsime tercio én- 
tes de la era cristiuna vulgar. a 

Muerte do Cambises, le sucede Smerdis el mago, Y so. 
lo reinó siete meses. Herod. La Escritura le lluma Ar. 
tajérjes. Eadr. iv. 1. 

Los Samaritanos acusan ante Smerdis por una carta é los 

- Judios. Esdr. iv. 7. el seqq. 

Este principe dió un decreto para que no se reedificara 
Jerusaten. Se interrumpió la obra el segundo ado del 
reinado de Dario hijo de Histaspe. Eadr. 17. 7. 

Asesinado S:nerdis, subió al troro Daro hijo de Histas. 
pe, y reinó-treinta y seis ados, Herod. Este es el Assuc. 
ro del libro de Ester. 

En el nío duodécimo de Darío, primer dia del sexto mes 
sugrado y duodécimo del civil, reprendió Aggeo 4 los 
Judios su negligencia en reedificar el temp.0o. 444. i. 
l. et arqgy. Volvieron 4 trabajar en veinte y cuatro del 
mismo mes. Jbid. un. 1. 

CXXXII sabútico desde Josué, y ILXVI desde el cisma. 

A veinte Y uno del s6ptiimo mes del aho sagrado y pri- 
mero del civil, anunció el Sefor que la gloria de es. 
ta templo seria mayor que la del primero por la pre. 
sencia del Mesias 4Agg. mu. 2 

En el ies octavo del ao sagrado Y segundo del civil, 
que era el segundo de Durío exhortaba Zacarias 4 los 
Judíos para que volvieran al Seior y ne imitaran é sus 
padres. Zuc. 1. ). el seqgq. 

En veinte y ruutro del mes òono del ao sagrado y ter. 
cero del civil, se abrieroh los cimientos del tempio. 
AJg. mM. 2. Esdr. vi. Il. 

. lEn veinte y cuatro del mes undécimo del afio sagrado 

y quinto del civil, que era el miamo ao segundo de 

Dario, deciaró el Senior é Zacarias que se reedificaria 

el templo: ya 86 Contaban vetenta aòos desde el prin. 

cipio de altimo sitio de Jerusalen per Nabucodonosor 

Sac. h. T. 


3635 /( 3482 


3636 j 3483 


e 3637 j 3484 
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Decroto de Darío en que permite é los Judios la reedi- 
ficacion del templo. Esdr. vi. 1. 
En el mismo ao segundo de Darío, dia primero del pri- 
mer ines del xio sugrarin y sóptimo del civil, tuvo un 
, lo misterioso suelo Mardoqueo. Esth. x1. 2 
3486 JEn el ano cuarto de Dario, dia cuarto del mes nono del 89 519 y 
.afio sagrado y tercera del civil, preguntaron é Zaca— 518 
rias los Judios si hubian de continuar en la observan- 
cia del ayuno del mes quinto en memoria de la rui. 
na del templo: ya habian pasudo seteuta aios de aquel 
suceso Zic. vi. l. 
3487 lEn el aho quinto de Dario se rebeló contra él Babilo.l 90 (J 517 
nin, volvió al órdeu despues de veinte meses de sitio. 
Herod. . 
3488 (En el aio sexto del reinedo de Darío, dia tercero del. 91 j 516 
Tl. duodécimo mes del ano sagrado y sexto del civil, sel 


38610 


3041 


conciuya la fàbrica del templo y se celebró su dedi. 
cacien. Esdr. v1. 15. 

En catorce del mes primero del ao sagrado y séptimo 
del civil, se celebró la primera pascua despues de Tree.) 
dificado el templo. Esdr. vi. 19. 








En el ano tercero del reinadv de Artujerjcs diò este prin.: 
cipe un magnifico convite é los grandes de eu vorte' 
que duró ciento ochenta dias, EatÀ. 1. 3. ' 

En seguida dió etro al pueblo que durú siete dias, Y en, 
el dia sèptimao repudió 4 la reina Vasthi. EstA. 1. 5., 

Ester fué cuncucida ú Suza cen Otras doncellas desti.: i 
nadas para el rey. Està. u. 8. 

3334 En el aho cuarto del reinadu de Artejérier, contado des.) 137 Í 470 

l de su asnciarion al imperio, Y que cerresponde al ter /' 
cere de ja olimpiada Lxavi. Cimon hijo de Milcié. 


i i 
8614) 3191 'CNXXIII sabéticu desde Josué, y LXVII desde el cis.) 94 1 513 
ma. XIX jubilar dosde Jneuc, y X desde el cisma. i 
3648 l 3195 iSacuden los Romanos el yugo de la monarquia y esta.) 98 l 509 
blecen el guhierno consular. a 
3851 3198 iCNXXIV sabaticoa desde Joxue, y LXVIII desde el cisma., 101. 506 
865. l 3502 jEn el ado vigèsimo de Dario, doscientos cumrenta y seisj 105 / 502 
de la era de Nabonussar huho, segun Tolomeo, un eclip. 
se de luna, y este aio es ol quinientos dos éntes de 
la era cristiana vulgar. 
Finalizan los setenta uhos del abatimiento de Tiro segun 
Uvserio sa. xxi. 15 17. 
8655 ( 3505 'CXXXV sabético desde Josue, y ÚXIX desde el ciama.' 108. 499 
3st5 ( 3512 CXXXVI tabatico desde Josue, y LXX desde el cisma. 115 4 493 
30.6 j 3513 JEn el ano trigésime primero de Darío, doscientos. 116 jí 431 
cincuenta Yy eiete de la era de Nabonassar hulo, v9. I 
gun T'olomeo, un eclipse de luna, y corresponde al aòo I 
Cuatro inil novecientos un: éntes do la era crist. vuig. 
3610 j 3517 lMuerte de Dario hijo de Hirtaxpe en el mio trigesimnol 120 7 487 
sexto de su reinado: le sucede su IMjo Jetjes, y reinó I 
veinte Y un anos. Herod. Tolem. 
Acababan de revelarse los Egipcios contra Dario. Jerjes 
te prepara pura marchar contra ellos. 
8672 ) 35:9 ICXXXVII sabético desde Josué, y LXXI desde el cisma.: J22 ' 485 
3 73 ( 33: (CXXXVIII sabético desde Jusué, y LXXII desde el cisma.j 129 I 478 
3003 j 3230 LJerjes sients eon él en su trono é su hijo Artnierjex Lon.j 1833 , 474 
gi-:ano, bujo cuya proteccion 88 relugió 'Tenuistocles: 
en Persia el afio eiguiente, que era el principio del ano: 
Cunrto de la Olimpiada LXXVI. Evseb, Tucid. Plut.l 
3686 i 3533 I(CXXXIX sabútico desde Josue, y LXXIII desde el ciama.' 136 ) 411 


3687 
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des consiguió tuna doble victoria sobre los Perses jun. 
to at rio Eurimedon, Diod HEuseò. 

uere Jerjes é los veinte y un anos de eu reinado, y 
le sucede su hijo Artujcrjes que reinó cuurenta y dos 
anos despues que murió eu padre. Pol. 

En el ado :eptinio del reinado de Artuièrjies, mas dé. 
cimo del aho sagrado Y cunrto del civil, Ester fue pre 
sentada al rey y se desposó con ella solemnemente. Està. 
u. 17. et segq. 

En el mismo ano séntimo dol reinado de Artajérjcs des 
de su asociucion, yY primero desde la muerte de su pa 
dre, consiguió Eudrus el permiso do aquel principe pa 
ra volverse ú Jerusalen con todos los que quigieran sc- 

: guirle. Esdr. vu. 1. 

Salió de alii Esdras en el dia primero del primer mes 
del ano sagrado yY septima del civil, y llegó A pritne. 
ro del quinto mes del uo sagrado Y undecimo dol ci- 
vil. Esdr. vu. 8. 9, i 

8603 i 3540 (CXL sabítico desde Josué, y LXXIV desde el ciema. XX 
jubilar desde Josuè, y XI desde el ciuma. 
2695 j 3542 lEn el ano du: decimo del reinndo de Artujerjes resclvic 
Aman perder é los Judíos, y en el primer mes del 810 
segrado y séptinio del civil, echó la suerte que h. 
bia de fjjar el mes y el dia de esta cruel ejecucion 
Esth. i. 7. et seqg. 

En trece del mes primero del ano segrado Y séptimo de 
civil, se publicó. por ley é nombre del soberano el ex 
terminio de todos lon Judios para el treve del mes dus. 
dècima del aho sagrado yY sexto del civil. Eatò. m. 12. 

Ester consiguió la revocacion de este decreto Se expi 
dieron nuevas órdencs en favor de los Judios en Vein. 
te y tres del imes tercero del aio eugrado yY novene 
del civil. Està. vm. 9. 

36986 ( 3543 lEn trece del mes duodécimo del aiio sagrado y sexta de' 
civil, los Judion dieron muerte é todos les que habiur 
cenxpirado contra ellos. Està. ix. 1. 

3697 ( 3544 (Se revelun contra Artajerjes los Egipcios soctenidos por 
los Atonienses, Y comenzó uns guerra que duró seu: 
a 308, 

3100 l 3547 ICXLI sabítico desde Jomué, y ILXXV desde el ciema. 

3703 j 3550 lEn el afio vigésimo de la asociacion de Artnjérjes, dé. 
cimo tercic de la muerte de eu padre, en el mes de 
Canlou, moveno del ano saprado y tercero de: civil, su 
po Nehemias el estado deplorable de Jeruealen . Nehem.1. P. 

En el mismo ano y mes de Nisan, primero del magrado 
y séptimo del civil, obtuvo Nehemias de Artajérice el per. 
miso de ir 4 Jeruenlen y de reediticariu. Aehem uv. 
1. Desde aquí comienza: é contarse las petenta semu. 
nas de Daniel. Dan. ix. 24. 25. y por cansiguiente co. 
mienzu la primera decudu de las tetenta temas ga, 

En cuntro del quinto mes del ado sagrado y und: cimo 
del civil, se emprendió el reedificiu de la murolia, ee 


3690 I 3537 ly 


143 Í 464 
145 i 42 


—— d— il 


146 /j 461 


147 Jj 408 


150 1457 
153 1455y 


acabú esta obra en veinte y cinco del 8exto imes del 
ano sagrado y duodecimo del civil. Nedem. 11. 1. vi 15. 
3704 ( 3551 JA primero del mes Réptimo del ano sagrado y primerol 1543 J 44 Yy 
del civil, y en el que se celebraba la fienta de lar trom i 333 
Erer leyó Esdras al pueblo la ley de Dios. Neher. l 
vi. 2. . 
3707 ( 8554 JCXLII anhético desde Jocué, y LXXVI dende el cisme 40 
8714 j 3561 ICXLAII sabútico desde Josué, y LAXVII desce el ciama.j 164 ' 443 
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8715 j 3562 Nehemías, despues que gobernó la Judea doce aXos, volvial 165 j 443 


' al rey Artajérjes en el ano trigènimo segundo del rei 
nado de este principe contade detde Bu usociacion. Ne. 
hem. xut. 6. 

Despues se volvió 4 Jerusalen y reforimó muchos abuso, 

ehem. Xil. 
En "este tiempo euprimieron los Romanos 4 los consuies 
y 8ubatituyeron tribunos militaree. 
3721 j 3568 CXLIV sabético desde Josué, y LXXVIII desde el cisma j 171 j 436 
3726 i 3573 iPrincipia de la guerra del Peloponeso entre los Atenien.j 116 j 431 
mes y los habitantes de aquella peninsula. Tucid. 
3728 l 3575 'CXLV sabútico deade Josué, y LXXIX desde el cisna. j 178 (439 
3132) 3579 iMuere Artajerjes en el ado cunrto de la nxxavin olim.i 182 ( 425 
piada, séptimo de la guerra del Peloponeso, cuadrage- 
simo segundo de su reinado despues de la muerte de 
su pudre, y Cundragesimo noxo de au asoriacion Le 
sucede su hijo a selamente reinó un aio y cua- 
renta Y cinco dias. Drod. Ctesgias. 

3733 ji 3580 ISogdian dió muerte 4 Jérjes y subió 4 su trono: duró su) 183 /J 424 
reinado sis meses Y quince dias. Diod. C'tegina 

3334 l 3581 lOco, otro hijo de Artajérjes, hizo morir ú Sugdicn, y lej 184 ( 423 
sucedió en el trono, y reinó diez y nueve ahus: se liu 
mó Deario Noto. Diod Tucid. 

3135 l 3582 ICXLVI sabàtico desde Josuo, y LXXX desde el cismu j 185 /j 422 

3742 l 3589 ICXLVII sabítico desde Josué, y LXXYI desde cl cia f 192 j 4ió 
XXI jubilar desde Jusue, y XII dende el cisma. 

O 3145 Í 3592 ÍSe rebe,an los Egipcios contra los Pursas, y proclamon) 195 ( 413 
por rey 4 Amirteo. 


3749 j 3596 (CXLVIII sabético desde Josué. y LXXXII desde cl cirma.j 199 j 186 
3751 l 3598 (Muere Aimirteo rey de Egipto, y le sucede Paumris fu.j 201 j 406 
vorecido por los. Persas. 
3753 j 3600 (Mucre Pario Noto, y le sucade 84 hijo Arxéces que tol 203 ( 404 
mó el nombre de Artajèrjes Mueinceu, y reinó cuaren. 
ta y tres unos Diod. Ctesns 
3756 j 3603 ICXLIX subético desne Jomné, y LXXMIIT desde el cisma.j) 206 (4 401 
37157 3604 i(Muere Pausíris rey de Egipto, le suc. de Acvris y protec.) 207 j 400 


ge la revolucion de Evugoras rey de Saiamina contra 


los Persas. 
3763 i 3610 ICL sabético desde Josué, y LXXXIV desde el cinma. j 213 j 334 
3169 ) 3616 iMuere Acóris rey de Egipto, y le eucede Sammútis, 1 219 j 383 
3710 1 3617 ICLI sabútico deade Josue, y LXXXV desde el cisma. ( 220 j 387 
Muere Sammútis rey de Egipto, le sucede Nefertes y 
despues Noctanebo, primero de exte nombre. 
3771 l 3618 lPrimera expedicien de Artejerjes Mnèmon contra el Egip/j 221 li 366 
to donde acabó su ejèreito. I 
3773 j 3820 lPrincipio de la segunda decada de las setenta semanna.j) 223 jq 384 
3777 i 3624 ICI.IT mabético desde Joxué, y LXXXVI desde el ciamaJj 27 l 3F0 
3784 j 3611 ICIIIT sabútico desde Josue, y LXXXVII desde el cisma.f 234 j 373 
3738 l 3635 iMuere Nectanebo rey de Egipto: le sucede Tuchoa, y xel 230 1 369 
prepara contra Artajerjets Mnemon que por segunda vez: 
acomete ai Egipto. ) 
3790 l 3637 lRevolucion de los Fgipcios contra Tachos, y ponen en 232 / 361 
eu lugar a Nectanebo 1. 
3791 i 3638 .CLiV sahútico deude Josueè, y LXXXVIII deada el ds) 241 j 8306 
mo. XXII jubilar desde Josue y XIII desde el cisma.' 
3799 j 3539 lRestablecen log Romanos la autoridat consul r. 242 i 365 
3798 Í 3143 JMuere Artajérjes Mnémon, eu hijo Oco le Rucvde con ey 246 j 361 
nombre de Artajerjes, y reinó veirte Y tres 2hos. Diod. 
SAR l 3645 'CLV sahatico desde Josué, y LNXXIX desde qi cisina, / 248 Lo 
B805 i 38.2 'CLVI arbatico desde Josue, y XC desde ol cisma. 255 ' 352 
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Oco llevó la guerra é Egipte, y sacó de allí cautivosi 297 / 30 
nn número de Judioa que cogió prisione ros. Georg. Sync. 
Juseph. Paul. Oroe. 
Volvió Oco 4 Egipto y acabó de rendirie. Nectanebo, al.j 258. / 349 
timo rey de los Egipcios, huyó é la Etiopia de don. 
de jamus volvio, 
CLVII sabélico desde Josuéó, y XCI desde el cisma. / 262 i 345 
addo sucede al p nt:fice Jounan su pudre, Y sirvió suj 204 /j 33 
pontiticado veinte Y un afos. Jos. Euseb. Scal. 
CLVIIT sabético desde Jomué, y XCII desde el cisma. 269 Il 338 
Oco fué envenenado por Bugoas 8u fuvorito, le sucede 
Arses su hijo, y solamente reinó dos anos. Diod. ' 
B.goss asesinó é Arsós, Y puso en su lugar é Darío Co- 271 336 
domane que reina seia afios. D od, 
Subió Alejandro al trono de Macedonia, y reinó doce 
aiios. Ar:nn. 1. 81. Mac. x 
Alejandro se hace xener de Tiro, y esto es lo que pa.l 275 j 332 
rece que anunció literalmente Isaias contra Tiro: aqui 
comenzaron los netenta aios de la humiliacion de Ti. 
ro. Heu. xxi. 15. 17. 
Fué Alejandro é Jerusalen, respetó al eumo sacerdote Jad. 
do, y favoreció éú los Judios. Josef. , 

CLIX subatico desde Josué, y XCIII desde el eisma. j 216 
Murió Daría Codomano en el aio tercero de la olimpia-l 2717 
da Cxi, fin del reinado de los Perras. Curt. es 
CLX sahétieo desde Josné, y XCIV desde el cisma. l 283 

ua Alejandro en el primer afio de la olimpiada Cxiv. 
urt. 7 
Tocó el gobierno del Egipto 4 Tolomeo Soter, hijo de 
Lago. Desde aquí se comenzsron é contar los afios del 
reinado de loe Lagidas en Egiplo, este principe reinó 
cuarenta afnos. Tolem. l 
Murió el pontífice Juddo, le sucede Onins r su hijo, y du.j 285 /j 323 
ró en este ministerio veinte Y un anos. Jos Euseb. 
Scalig. I 
Ne apoderó Tolomeo de Jerusalen, y transportó é Egip.j 2867 j 220 
to un gran númaro de Judioe. Josef. 
CLXI sabético dende Josué, y XCV desde el cisma. XXIII, 290 /j 317 
jabilar desde Josué, y XIV desde el cisma, 
Principio de la tercera década de las setenta samanas. 233 j 314 
Seleucu se apodera de Babilonia y de lxs provincias ve-l 295 313 
cina8s, desde entinces cumienzan é Contirae los trein 
ta v don ados de su reinado. Drod. Desde esa miemn fecba 
comienza tambien la famosa era de los Seleuvidas que 
los Judies llaman de los contrates. Los dos libros de 
los Macabeos la llamun era del reinado de los Grie 
gos, Y ambos usan de ella en aus datas, pero cou la 
diferencia de que el primero pone ol principio en la 
prinavera, y el segundo en el otofio del misino aào. 
Unerio. 
CLXII eabélico desde Joasué, y XCVI desde el cisma. ( 297 (l 310 
CLX III sabàtico desie Josué, y XCVII desde el ciama J 304 /j 303 
Muere el pontifice Onias 1, le sucede eu hijo Simon 1,j 306 J 301 
llamado el Ju:to, y duró en el pontificado nueve uiios. 
Jos. Eus. Sral 
Butalla de Ipso, despaes de la cual quedó dividido e) im- 
perio de Alejandro en cuatro monarquias principales, 
é saber, la de Egipto, la de Siria, la de Macedenia 
y la de Tracia : 


LXIV sabético desdo Josué, y XCVIII desde el ciama.. 311 (26 " 


3805 ( 3655 
8812 i 3659 
3814 / 3661 
3819 l 3569 


3821 l 3668 


3825 ( 3672 


3826 I 3673 
3827 l 3674 


3833 ( 3080 


8 88 


3835 ( 3682 


3837 j 3854 
3840 j 3687 


3843 j 3590 
3845 / 3692 


3817 l 3194 
8854 l 3701 
3859 j 3703 


3841 13708 
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Se bilonia 
3865 ( 3712 IMuere el pontífice Simon r, le sucede su hermano Eleéj 315 (/ 292 
Z4r0, que-obtuvo el pontificado treinta y tres unos. Jus 
Euseb. Scal. 
3867 j 83714 i Antigono, discípulo del pontifice Simon y maestro de Sa 317 j 390 
coc, se hizo por esta tiempo cabeza de una secta pur. 
ticular, que despues se llamó de los Saduceos por el 
nombre de Sadoc, 
3868) 3717 ÍCLXV sabétics desde Joeuó, y XCIX desde el cisma j 318 j 289 
38721 3719 l'lolomeo Soter rey de Egipto sentó con el en su trono 344 l 285 
é su hijo Tolomeo Filadelfo. que reiné treinta y nue 
ve anòos desde 8u asociacion. Josef 
3873 Í 3720 IMuere Telomeo Soter é los cuarenta sdos de su reina.j 323 /J 284 
do Euseb. Le uucede Filadolfo, y reinó solo treinta y 
ocho afos. Tol. l 
8875 l 3722 ICLXVI sabútico desde Josué, y C desde el ciema. 335 j 282 
8877 i 3724 i Vluere asesinade Seleuco rey de Siria, y le sucedo AnJ 827 J 280 
tioco Soter hijo 8suyo, y reinó diez y nueve ahos. Eus. 
3840 Í 3727 (Tolomeo Filadelfo mandó traducir al griego los libros ea.j 338 (j 277 
gradus en el ano septime de 8u reinado desde la iuer- 
te de su p:.dre. Joe. Ep:f. 
3882 Í 3729 ICLXVII sabético desde Josué, y CJ desde el cisma. 332 /J 275 
3889 / 3736 I(CLXVIiII sabatico desde Joxué, y CII dEade el ciamaj 3 3 j 268 
XXIV jubilar desde Josué, y XV desde el ciuma. 
3893 l 3740 lPor este tieimpe comenzaron las guerras de los Romanoa) 343 J 264 
contra los Cartagineses. I 
3895 l 3742 i Fin de los setenta aios que estuvo humilleda Tiro des.) 345 i 252 
ues que la toimó A'ejandro. I 
3E96 j 3743 I(CLXIiX sabético dosde Jouué, y CIII deade el cisma. 346 j 9361 
Antioco Soter rey de Siria elevó al trono 4 su hijo An. 
tioco que tuvo despues por nombre, Tev. Muere é po 
co tiempo Sotar, Y reinó Too quince aios. Eus. 
3898 l 3745 iMuere el pontifice Eieazaro, y lo sucede Manusses su tio,l 348 j 259 
que duró en el pontificado veinte YyY seis afos. Jos. 
Euseb. Scal. 
8903/ 3753 ICLXX sabético desde Josué, y CIV desde el cisma. 353 J 24 
83908 /Í 3755 l Matrimonio de Berenice hija de Tolomao FiladeMo royl 358 j 243 
de Egipto, con Antioco Teo rey de Biria. 
39101 3757 ICLXXI sabético desde Josuè, y CV desde el cisma. 369 1 241 
3911/ 3758 l Muere Toloineo Filadelfo rey de Egipto en el trigesimo)l 361 ( 246 
octavo aiio de eu reinado deude la muerte de su padre, 
Y trigésimo nono de su asociacion. Le sucede Tolom 
Evergetes 1, su hijo, y reinó veinte y cinco afos Jos. 
Ptol. 
Laodice, muger de Antioco Teo, envenena 4 st marido, 
é hizo proclamar é su hijo Seleu:o Calliuico, que rei-l. 
nó veinte anos. Evseb. 
Tolomeo Evergétes 1 se hace dueio de una gran parte 
ge de la Siria Y se dirige ú Jorusalea. Josef. 
3913 l 3160 i Principio de la cuarta década de las setenta semanas. 363 J 244 
3917 l 3764 ICLXXII sabútico desde Josué, y UVI desde el cisma.l 367 l 410 
3924 l 3771 I(CLXXIII sabético desde Josué, y CVII desde el cisima.j 374 j 233 
Muere el pontífice Manasses, le sucede Oui28 uU, 8u so 
brino nieto, que duró en el pontificado catorce aios. 
Jos. Eus. Scal, 
3931 l 3718 ICLXXIV sahbético desde Josué, y CVIII desde el cisma.j 381 ji 226 
Muere Seleuco Callinico rey de Siria, le sucede Seleu 
ce Ceraune su hijo muYor, y reinó tres alos. Eus. 
3934 Í 3181 l Muere Seleuco Cerauno rey de Siria, y le sucede su her l 384 i 333 


mano Antinco llumado el Grande, que reinó treinta y 
seis anos., Eueeó, 
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Muere Tolomoo Evargétes rey do Egipto, le sucede To- 221 


loimneo Filopator su hijo, que reinó diez y siete umhos. 
Ptol. 

CLXXV sabítico desde Josuè, y CIX desde el cisma. XXV 
jubilar desde Josuó, y XVI desdo el cisma. 

Muerc el pentifice Onius u, su hijo Simon m le suce- 
de, Y duró en el pontificado voimte anos. Jos. Eus 
Scnlig. 

Vu Toloineo Filopator 4 Jerusalon y pretende entrar en 
el teimplo, se le impiden los sacardotes, se vuelve 
l.gipto lleno de ira para vengarse de los Judies: libre 
Dios é eu pueblo. 3 Macà. 1. l. el seqg. 

CLXXVI subéàtico desde Josué, y CX desde el cisma. 

CLXXVII sabàtico desde Josue, y CXI desde el cisina, 

Muere Tolomeo Filopétor rey de Egipto, y le eucede eu 
hijo Toieineo Epifénes, que reinó veinte y Cuatro 
ados. Ptol. 

Muere el pontifice Simon 1, y le rucede Oníss mi su 
hijo, que duró en el pontificudo veinte y cuatro afos. 
Jus. Fustia. Siculis. 

En el pentificado de Onías mi. hicieron alianza los La. 

cedoimoniogs con los Judios. 1. Mac. xu. 7. 

LXXVIiII sab tico desde Joeué, y CXII desde el cisma. 

Reciben les Judíos en Jerusalen 4 Autioco el Grande 
Jos. 

CLXXIX sabétfico desde Josué, y CXIII desde el cisma. 

Fué muerto Antioco el Grande, rey de Siria: le 8uce. 
de Seleuco Filopétor su hi.o, que reinó docs anos. 
Euseb. 

CLEXX sabíético desde Josué, y CXIV desde el cisma. 

Muere Tolomeo Epifén-s, rey de Egipto: le sucede To. 
tea Filometor su hijo y reinó treinta Y cinco afos. 

ol. 

CLXXXI sabético desde Josué, y CXV desde el cisma. 

Seleuco Filop. tor manda 4 la Judeu 4 Heliodoro con 
érden de saquear los tesoros del templo, 2. Mac. 1. 

"TL. et sega. 

Heliodoro envenena 4 Seleuce Filepúétor: le sucede su 
hermano Antioco Epiféónes en el fin del ano centé. 
simo, trigésimo séptimo de la era de los Griegos, 6 
Seléucidas, Y reinó once ahos y meses. l. Mac. 1, HH. 
vi. 16. 

Jason despojó del pontificado é 8u hermano Onias ui. 
y se pone en su lugar, donde duró tres aúos. 2. Mac. 
iv. 7. Jes. : 

Se estableció un gimnasio en Jerusalen. 1. Mac. 1. ll. 
2. av 12 et 2egg. 

Principia lu quinta década de las setenta somanaas. 

Por esto tiempu comenzó entre los Judios la secta de los 
fariseos. j 

Juson recibió 4 Antioco en Jeru-alen. 2. Mac. 17. 31. 22. 

Menela: usurpó é Jason el soberano pontificado, que 
mantuvo diez nanos. 2. Mac. 1y. 23. 

CLUXXXI' sabético desde Josué, y CXVI desde el ciama. 
XXVI jubilar desde Joené, Yy XVII desde el cism 

Llamado Menelao 4 Antioquia dejó en su lugar é 8u 
bermano Lisimaco coino eu vicegerente. Jos. 

Andrónico dió nimuerte al pontifice Onis im. 2. Mac. 
iv, 27. 

Lisimaco fué muerte en un tumulto popular. Joe. 
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Aparecieron sobre Jerusalen espentosos prodigios que du. 
raron cuarenta dias. 3. Mac. v. l. el segg. 

Àntioco taló el Egipto en el aio eentésimo, cuadragó. 
Biino tercere de la era de los Seleucidas. l. Muc. 1. UI. 

Fuè ú Jerusalen, se apederó de ella, hiszo allí una es. 
pantosu carnicería, ontró en el templo y profanó ios 
vasos sagrados. l. Mac. i. 3i. 2. Muc. v. li. 

Mubiendo hecho prisienero Antioco ú Tolomeo Filome- 
tor, proclamaron lus Alejandrinos 4 Toieomeo Everge. 
tes 1Í. su hermano menor. Y puesto en libertad F 
lometor se unió é su hermano. 

Popilio Lénas, uno de los embajadores que habian en. 
viado 4 Egipto los Rernanos, hizo salir de alli 4 An 
tioco, Y que 86 conviniera con los dos hermanos. 

Apolonie fué 4 Jerusalen mandado por Antioco, Y co. 
metió allí nuevos atentados. l. Muc, 1. 30. et segg 
2. Mac. v. 34. et eegq. ' 

Publicó un desreto Antioco EÉpifunes obligande é todos 
los pueblos de sus estados 4 seguir la religiom de los 
Griegos. 1. Mac. 1. 43. et 2egg. 

Mandó Antioco 4 un anciano antiogueno é Jerusalen, 
para compeler é los Judios al cuito de los ídolos. 2. 
Mac. vi. l. et segq. 

En quince del mes Casleu que era el tercero del ano 
civil y uòo cusdragésimo quinto de la era de los Se 
léucidas, se colocó por órden de Antioco el ídalo de 
Japiter sobre el altar del Seier. l. Mac. 1. 57, 

Martirio del sento anciano Eleézaro. 2. iMac. vi, 18 

Martirio de la madre de los Macabeos, y de 8us siete 
hijos. 3. Mac. vn. 1. et segq. / 

male Matatias con se familia de Jerumelen, Y se retira 
al mente de Modin, 1. Mic. um. l. 

Pió muerte al oficial enviado por Antioco para obligar 
4 los Judios í que sacrificaran 4 jos idolos, y se re 
tiré con los que le seguian a los montes. l. Mac. u. 15. 

Murió Matatias on el ao ciento cuarenta y seis de la 
era de los Seléucides. Su hijo Júdas Macabeo se pe 
ne en su lugar é la cabeza del pueblo fel que se ha 
bixu unido é Matatias. l. Mac. nm. 49. m. 1. 

Júdes hace inas fuerte su partido. 2. Mac. vn). l. et segg. 

údas derrota el ejercito que mandaba Apolonio en la 

Judea é nombre de Antioco. l. Mac. mi, 10. el segg 

Tambien derrotó el ejército do Seron, gobernador de la 
Cele.Siria. l. Mac. im. 13. 

3992 i 3839 lEn el ado ciento cuarenta Y siete de la era de los Se- 
léucidas se dirigió Antioco é Persia para cobrar los 
tributos, y dejó é Lisias el gobierno de sa reino h. 
Mac. mi. 83l. et segq. 

Filipo, gobernador de la Judoa, escribió 4 Tolomeo, hije. 
de Dorimeno. para que le inandara refuerzes contra 
Júdas Mucabeo. 93. Mac. vui. B. el seqq. 

Lisias mandó é la Judeu é Tolomeo, hijo de Doriinr. 
no, 4 Nicanor y é Gorgias con tropas para arruinar 

todo el pais. l. Mac. mi. 38. et seqq. 

údns atacó 4 los enemigos, y los obligó é huir. 1. Mac. 
Mi, 43. 4. Moc. viu, ll. 

Júdas derfoió é Timoteo y Bacquídes, generales del ejer 
cito de Siria. 8. Mac, vui. 30. 

Al principio del ano 148 de la era do los Selóucidas for 
mó Línies un numerono ejército, Y mas fuerte que ell 
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primero, pero fué igualmente derrotado per Júdas. 1. 
Mac. iv. 28 
UJúdas volvió 4 Jerusalen. l. Mac. iv. 36. et seg. 
399À ( 3840 (En el ano 148 de la era de los Seléucidas, 4 veinte y) 443 
cinco de Casleu, que es el mes tercero del ado ci. 
vil, se celebró la nuevà dedicecion del altar del Se. 
ner. l. Mac. iv. 52, 8. Mac. x. 5. 

Muere Antioco Epifanes berido por Dios en el princi- 164 
pio del ano 149 de la era de los Selèucidas. Le su- 
cedió su hijo Antioco Eupator, Y sola reinó dos aios. 

T. Mac. vi. l, el segg 2. Mac. vi. l. et segg Jos. 
3994 / 3841 (CLXXXIII sabético desde Josué, y CXVII desde cl ciama.l. 444 4. 168 

Marchó Judas contra otro Timoteo que desolabs ei pais 
de Galaad. y triunfó de él. 1 Mac. v. 9. et segg. 

Vuelve lLisias por segunda vez 4 la Judea con un po. 
deroso ejército, y ue vió pr:cisado 4 entrar en trata- 
dos de paz con Júdas. 3. Mac. xi. l. et seqq. 

Castiga Júdar la perfidia de Joppe, y de los de Jamnia. 
2. Mac. xi. 3. 

Nueva victoria de Júdas contra aquel Timoteo que de. 
solaba el pais de Galaad. 2, Mac. xi. 10. et zegg. l. 
Mac. v. 37. el segq. 

Combate contra Gorgias, gobernador de la Idumea. 2. 
Mac. xu. 32. el segy. 


t 
) 
Sitio de Júdas 4 los extrangeros que defendian la for. 
taleza de Jerusalen. l. Mac. vi. 18. 
Marcha Antioco Eupator contra los Judios, 3. Mac. xi. 


PI 


I. 1. Mac. vi. 28. 

Ll'gó é ponur eitio é Jerusalen, en un aio sabítico, 1. 
Mac. vi. 48 

Hizo las paces con los Judíos, yY nombró 4 Júdas ca- 
beza Y principe de la Judea. l. Mac. v1. 55. 2. Mac. 
xu 23. Aquí comienzan los ciento veinto y seis anos 
que da Josefo é la duracion del reinado de los Asmo. 
neus hasta la toma de Jerusalen ror Herédes. Usser. 

3395 j 3842 lEupater condenó 4 muerte al pontifice Menelao, y diól 445 
el pontificado é Alcimo, que era de la familia de Àa. 
ron, funque no de la de i0o8 sumnas sacerdotes. Dos 
uBus fuè pontifice. 2. Mac. xi. 4. Jos. 

En el aio ciente cincuonta Y uno de la era de los Se. 
loncidas se huyó de Roma, donde estaba prisionero, 
Demstrio Soter, hijo de Seleuco Filopator, rolvió 4 la 
Siriu, hizo morir é Antioco Eunator, se apoderó del 
trono y reinó doce afos. l. Mac. vi. l. 3. Mac. xiv. 
l. et segq. 

Àlcimo pidió 4 Demetrio que le confirmara el nombra- 
miento de sumo gacerdote que le habia dado Eupator. 
2. Mac. xiv. 3. et seqq. 

Volvió con Barquídes 4 la Judea, y entró en Jerusalen. 
l. Mac. vu. 8. et segg. 

3996 i 8843 lDemetrio mandó é Nicanor contra los Judíos. 3. Mac.) 446 
xiv, 12. et seqq. 

Primer tmunfo de Júdas contra Nicanor. l. Mac. vu. 
30. et seqq. 

Murrte del cólebre anciano Razías. 3. Mac, xiv. 37, el 
80 qe 

Segunda batalla de Júdas contra Nicanor, en la que es. 
te murió, y Júdas tuvo una completa victorid) en tre: 
ce del mes Adar, que era el sexto del aào civil. 2. 
Mac. xv, l. 4, Mac, vu. $9. el segg. 
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Habiendo llegado ú Júdan Macabeo la fama de los Ro. 
manos, mandó eimbajadores é Roma para hacer alian- 
za Con ellos, l. Mac, viu. 1. el 8eqq. 

Vuelve Demetrio é mandar é Bacquides y Aleimo con. 
tra ia Judea con las tropas mas selectas. l. Mac.ix. 
l. et segq. 

Dió Júdas la batalla y murió en ella, este suceso cor. 
responde al ano ciento ciucuenta y dos de la era de 
los Seleuridas, mes primero del aq sagrado y sèpti- 
mo del civil. 1. Àfac. ix. 7. el segq. I 

Jonatas Mucubeu fuó nombrado para gefe de gu nacion 
en lugar de Júdas. l. Mac. ix. CB. 

Bacquides persigue 6 Jonatas. l. Mac, ix. 32. et seqq. 

8997 l 3814 En el ano ciento cincuenta y tres de la era de los Se- 
léucid.s, y imee segundo del aào eagrado, y Ooctavo 
del civil murió Alcimo herido por Dios. L, MarÀ. ix. 
54. Quedó vucante siete aios el soberamo pontifioade 
segun Joseto. 

Se fue Bacquides, y quedó en paz la nacion dos aios. 
1. var. m. 57. 

3999 j 3846 iVuelve Bucqu:dos é la Jndea, y sitia é Jonatas: Simon 

LE Btt ejercito, hizo la paz con Jonatas, y dejó 
pacificn 4 la Judea l. Mac. ix. 58, 

4001 : 3848 (CLXX XIV sabútico dosde Joxué, y CXVIII dosde el cisma, 
4004 j 3551 i:En ciento sesenta de la era de los Seléucidas, Alej.n- 
dro Bala so dió por hijo de Àntioco Epifunes, y en 
consecuencia quiso subir al trono de Siria. l. Mac. zx. l. 
Alejandro y Demeotrio eacribicren ú Jonatas para hucer. 

' / le de 8u partido. 1. Mac x. 3. 
4005 j 3852 lEn el mismo ano ciento sementa de la era de los Se. 
leucidas, mes sèptimo del nho gagraio y primero del 
civil, ejerció cemo sumo sacerdute Jonatess en la fies.l 
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ta de los 'Pabernúculos. 1. Mac. x. 21. Reunió el ca. 


réú:ter de sumo sacerdote al de principe de Bu nacion, 
y asi gebornó nueve snos. Josa. 
Escribió por segunda vez Demotrio al prehio judio. l.: 
Mar. x. 95. I 
Jonatas y su mueblo se hacen del partido de Alojandro.) 
i. Mar. x. 46. i 
l 3854 iBataila entre Dametrio y Alejindro, muere. Demetrio yl 
i quesdó Alrjandro setor du lu Niria Y reimó cinco ano: 
h. Mac x. 48. 
l En cienta sesenta y dos de la era de Ins Selèucidas ca-y 
R6 Alejandro But con Ha hija de 'l'otomvo Filoinetor: 


4007 


rey de EFnipto. Estos dos principes fueron 4 T'olemai ' 

da, donde me presentó Jonatas con esplendor. l. 3ac.i 

xo Sl. el 2eq7. i 

Onías, hijo del pontífice Onías ILI, edificó en Egipto él 

templa de Onion. Jos. I 

4008 li 3855 'CLXNXV sabatico desde Josué, y CXFX dosde el cisma.' 
4QU9 i 3056 (En ciento sesenta y trus da la era de los Selcucidas,l 
fue 8 Culiem Demetrio Nieator, hijo mayor de Demc.: 
trio. Soter para recibir el reino de eu pudre. l. Mar. 
x. 01. 
Apolonio, gobernador de la Cale—Siria, eo liizo del par., 
tido de Lemetrio, y marehó contra Jonatas, quien ie, 
obligó 4 huir. l. Mac. x. 69. I 
4011 j 3858 iTotomra Filometor, fingiendo apndar é Alciandro, 86 
Lpupoderó de eu reino. l. Mac. mot. 

elomco quitó 4 Alojaudre le hija que casó con este,' 
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y la dió 4 Demetrio. 1. Mac. xi. 9. 

4013 j 3859 Alejandro marchó contra él, perdió la batalla, y se reti- 

ró é Arabia donde pereció. l. Mac. xi. 14. 

SU cabeza se llevó al rey Tolbmeo, y este murió 4 los 

tres dias. 1 Mac. xi. ia. 

Demetrio Nicator volvió 4 su reino de Biria en el ano 

ciento sesenta y siete de la era de los Selóucidas. l. 
Mac. xm. 19, 

'lolomeo Fiscon sucedió é su hermano Filometor en el 
trono de Egipto, y reinó veinte yY nueve afios: tam- 
bien se llamó Evergétes II. Jos. Tol. 

enatas sitió la fortaleza de Jerusalen. l. Mac. xi. 20. 

Demetrio escribió é Jonatas para que fuese ú verle 4 

Tolemaida, le llenó de honores, Y concedió grandes 

privilegios 4 los Judios. 1. Mac. xi. 22. el segq. . 

Scipion el jóven se hizo dueio de Cartago y la demolió. 

Antioco Teo, hijo de Bala, ayudado de Trifon, se hiz. 
duefio de una parte del reino de Siria. l. Mac. x1. 54. 

onatas renovó la alianza con los Romanos yY jos La 
cedemenios. l. Mac. xn 1. . 

Fué preso en Tolemaida por una traicion de Trifon, 
quien poco despues le dió muerte. 1. Mac. x15. 39. e 


4913 j 3860 


segq. 

Simon Macabeo sucedió é su hermano Jonatas en la do 
ble cualidad de pontífice y de principe de la nucion, 
Y gobernó ocho aios. l. Mac. xin. l. Jos. 

Los Romanos y los Lacedemonios renuevan con 8Simen 

la alianza que habian hecho con Júdas y con Jonatas. 

1. Mac. xiv. 16 

Trifon dió muerte al jóven Antioco, y se mpogeró de 

su trono. l. Mac. xi. 31. 

Simon reconeció 4 Demetrio Nicator: quedaron libres los 

Judíos del yugo de les gentiles en el ano 170 de la 

era de los Seléucidas. l. Mac. xi. 34. 

CLXXXVI sabútico desde Josué, y CXX desde el cisma. 

Las tropas de los Sirosg que ocupaban la ciudadela de 
Jerusalen, se ven precisadas 4 retirarse, Y entró alli 
Simon el dia veinte y tre: del segundo mes del ano 
sagrado, Y octavo del civil, que era el 1,1 de la era 
de los Seléucidas. 1. Mac. mu. 49. et seqg. 

Simon nombró 4 su hije Juan Hircano general de las 
tropas de lÍsrael. 1. Mac. xm 54. 

En el afio 172 de la era de los Selèucidas marchó De. 
metrio contra los Partos, f quedó prisionero. l. Mac. 
xiv. 1. 

Simon envió emhajadores é Roma. l. Mac. xiv. 24. 

En el ano 172 de la era de los Seléucidas fuó recono 
cido Rimon per sumo sncerdote y gefe de le nacion 
judaica en una gram asamblea celebrada en Jerusalen 
el diez y ocho del mes Llul, que era el duodécimo 
dol ano civil. l. Afac. xiv. 27. el a:qg. 

Antioco Bidetes, hermano de Dometrio Nicator escribió 
é Simen muy decorosamente. l. Mac. xv. l. 

En el ano 174 de la era de los Selaucidas volvió Àn- 

tioco Sideteu al trono de sus padres, Y reinó nueve 

afjos. 1. Mac. xv. 10. 


4014 j 3361 


4015 j 38632 
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Antioce Sidetes se descempuso con Simon. y envió 4 
Cendebeo para arruimar la Palestina. l, Mac. xv. 27. 
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4019 Í 3866 iCendebeo foé batido por Juan, y por Júdas hijos del 4'9/J 138 
Simon. 1. Mac. xvi... 
4022 i 3869 ÍCLXXXVII. sabético desde Jomé, y CXXI desde ell 472) 135 
cisme. 
En el afio 177 de la era de los Seléucidas, mes un - 
décimo del ano sagredo, y quinto del civil, fué muer. 
to Simon y dos de sus hijos por ia traicion de To. 
lomeo su yerno. l. Mac. xvi. li. 
Juan Hircano sucedió é Simon su padre en ambàs dig 
nidudes que mantuvo veinte y nueve aios. l. Mac. 
xvi. 24. Josepà. 
Antioco Sidétes sitió 4 Juan Hircano en Jerusalen. Jose/. , 
4026 l 3873 lAntioco Bidétes ne dirigió contra los Partos. Juat. 4764 131 
4027 l 3874 lAntioco Sidetos pereció en un combute: y volvió al tro.l.— 4: 130 
no de la Siria Demetrio Nicétor. Justin. 
Sacudió Hircano el yugo de los reyes de Siria. Josepi 
4028 l 3875 ISubyugó 4 los Idumeos, y los obligó ú circuncidurse. 418/j 139 
Joseph. 
4029 l 3876 COXXXVIII. sabítico desde Josué, y CXXII desde ell 579Jj 128 
Ciuma, 
4030 ( 3877 lHiroano mandó embajadores é Roma para renovar la) 4804 127 
alianza con el senado. JosepàÀ. 
4031 i 3878 lAlejandro Zebina destronó 4 Demetrio, y se hizo rey 481 20 
de Siria. Juatin. 
4033 (3830 ÍScieuco, hijo mayor de Demetrio Nicétor, faó proclema.j. 483 j. 124 
do rey, Y reinó un ano. Justin. 
4034 3881 Cleopatra dió muerte 4 su hiio Seleuco: le sucedió An l./ 484/j 123 
tioco Grino, y reinó veinte y seis afos. Justin. 
4035 13889 lAlejandro Zebina fué vencido por Gripo, y murió po.) 585/ 123 
co denpues. Justin. 
4036 (3883 ICLXXXIX. vabítico desde Josué, y CXXIII. desde elcimna,l. 4864. 121 
XXVII. juhilar desde Josué, y XVIII. desde el ciema. 
4041 /3888 lMuere Tolumeo Fiscon: le sucede 'Tolomeo Latiro, quel 491/ 116 
reinó treinta y cinco abos. Juatin. 
4013 (3890 ÍCXC. sabético desde Josué, y CXXIV desde el ciama.l 493j 114 
AÀntioco Cizicenieno, hijo de Antiocu Sidetes, tomó las 
urnes contra Gripo su hermano. Juatin. 
4045 (3899 lO:igó 4 Gripo 4 dejarle el mino de Síria. Justia. 495 (— 113 
4040 13893 lVueive Gripo 4 Siria, y se dividio el reino entre losí 496/ 111 
dos hermanos. Justin. 
4047 ) 3894 Quan Hircano se hizo muy poderoso con la toma de Sa-j 497j 110 
maria. Josepà. 
4050 13897 ÍCXCI. sabatico desde Jomué, y CXXV. desde el ciama.l 500) 107 
4051 i 3898 (Muere Juan Hircano: le aucede su hijo mayor Ju./j 50tj 106 
das Aristóbulo, que temó ol titulo de rey, Y soló rei- 
nó un ago, Josepà. 
Cleopatra echó de Egipto é Latiro, eu hijo, y puso en 
eu lugar ú Alejandro au hermano. Jueten. 
4052 j 3899 iMuere Aristóbulo: le sucede Alejandro Janneo su her—j 502 J 105 
mano, y reivó vointe y siete anos. Josepà, 
Atacó 4 Tolemaida, y vino é socorrerla Tolomeo La. 
tiro. Josepà. 
4053 i 3900 iVictoria memorable de Latiro sobre Alejandro rey del 503 104 
los Judíos. Joseph. 
Principio de la sexta década de las setenta semanaa. 
4055 ( 3992 lAlriundro Jonneo hizo alianza con Cleopatra reina del 505 j 102 
Fuipto. Josepà. 
4057 l 3904 CXOHI. cabético desde Josué, y CXXVI desde el ciemna.) 507 j 100 
4060 / 3907 Mucrie de Antioco Gripo: le sucedió su hijo Soleuco,l 5101 97 
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y reinó cuatro anos. Juatin. 

Antinco Cizicenieno fué vencido, y muerto, Justin. 

XCIEE. sabético desde Josué, y CXXVII desda el cisma. 

Antioco Eusehin, hijo del Cizicenieno se hizo precl:. 
mar rey. Josepb. 

Seleuco fué derrotudo por Eusebie, Y quemado en Mop 
suestia. JusepÀ. l 

Antioco, hermano de Seleuco, y segundo hijo de Gri- 
po, tomó la diadema: 4 poco tiempe le derretó Euse- 
bio, y 80 ahogó en ol Orante. Josep. 

Le sucede su hormano Filipo, y tercer hijo de Grip.. 
Josepà. 

De.netrio Euquero, cuarto hijo de Gripo, eubió al tro. 
no de Damasco ayud:ido de Latiro. JosepÀ. 

Aleiandro, rey de Egipto, mato 4 eu madre Cleopatra 
Juatin. 

Fué destronado Alejandro, y murió poco despues. Lati 
ro volvió al trono. Jug':n. i 

Filipo y Dematrio vencieron é Àntioco Eusebio: se ro. 

fugió con los Partos, quienes 4 los dos aios le res. 

tituyeron al tronc. Josep. 

CXCIV. sabíético desde Josuó, y CXXVIII. desde el 
cisima 

Aprisionado Demetrio por los Partos, subió al trano do 
Dorca Antioco Dionisio, quinto hijo de Gripo. 
Jua-ph. 

Antioca Eusehio se rofugió é Cilicia, y permaneció all: 
oculto. Joseph. ' 

Futigados los Siros de tantas revoluciones, eligioron por 
enborano ú Tigrénes, rey de Armenia: reinó catorce 
anjos vor medio de un virey. Juatin, 

Murra Tolomen Latiro, y fué electo rey de Egipto Ale. 
tandro HH. hijo de Alejandro I. protegido por Silnu: 
V reinó diez Y seis ajos. Appian 

CVXCV. sabútico desde Josué, y CXXIX desde el ciama 

Murre Alejandro Janneo. Entra en en lugar a muger 

Alejandra, que reinó nueve ano, Hircano su hijo ma 

yor fué mombrado sumo sueordete. Josepa. 

CXCVIL. sahútico desde Josue, y CXXX desde el ciama. 

Huero la reina Alejandrn: la micede su hijo mayor Hir. 
CENO, que reinó tres aRns. Jogenà. 

Tigrén-e liamíó 4 Megadites, que habia sido su virey 
en Sirie. Justin. 

Antioco ei Asiutico, hijo de Antioco Eusebio, se apo 
deró de parte :in la Siria, v reinó alli cuatro ahos. Jvatiu. 

Batalla entre Hircano y Aristúhulo, hermanos, prevala 
ció Aristóbulo, y reinó tres anos .Jegepà. 

CXCVII. s drútica desde Josué, v CXNXI, desde el ciama. 

Alsjandro fué destronado en Eciptn, Y entrú en se lu. 
gar Tolnmeon Aulete:, hijo bastardo de Latiro: y rei. 
nó cutorce ahos. 4pp an. 

P moevo despojó de Rus extados é Antioco el Asiético, 
y redujo la Siria é provincia romana. Apran. 

Estanda Pompeyo en Damaco, maudó que se le pre 
mentaran Aristóbulo é Hircano, y los exbortó 4 vivir 
en paz. Josepà, 

Pompeyo sitió 4 Aristóhulo en Jerusalen, tomó la ciu.j. 
dad y el templo, hizo prisionero 4 Aretóbulo, y nu 
so é Hircans de sumo sacerdote y principe de los 
Judios, pero con la condiciomn de que no usara dia-l 
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dema. Duró de sumo sacerdote veinte yY cuatro aios. 
, JusepÀ. 

4099 / 3946 (CXCVIII. sabítico desde Josué, y CXXXII. dosde el 
cisma. 

Tolomeo Aulétes se vió obligado 4 huir del Eçipto, y 
fué proclamada reina la inayor de sus tres hujas, lliu. 
mada Beregiee. 4ppian. 

4100 ( 3947 iGavino, gobernador de Siria, defendió 4 Hircano con. 
tra luu maquinaciones de Alejandro, hiju de Aristó. 
bulo, y le contirmó en el 8overane pontificade, Josepà. 

4102 l 3949 (Gavino y Antonio restablecen a 'l'oioineo Aulétes en 
la entera posesion de sus estados. Appian. 

4103 i 3950 iCraso, sucesor de Ginvino en el gobierno de Siria, fué 

I à Jerusalen, y saqueó ol templo,: Jo2. 

4106 /j 39353 EO RCLL subatico desde Josue, y CXXX .il. desde el cisma. 

Mueore Tolomeo Aulétes, y dejó el trana 4 Tulomeo que 
ers el mayor de sus hijos, yY 4 la mayor de sue hi 

lo jus, que fue la famosa Cleopatra. Appian. 

41093 ( 3955 iFotino y Aquillas, tutores del jóven rey, quitaron 4 
Cleopatra la purte que tenia en el gobierno, yY la echa. 
ron del Egipto. Appian. 

v4110 ( 3957 IMurre el rey de Egipto, v César sentó en el trono é 

1 Cleopatra con Tolomeo su hermano menor. Appian. 

César se dirigió ú la Siria, y confirmó 6 Hircano en 
el aumo sacerdocio. Joseph. 

Antipater, Iduimeo que teniu la intendencia de lu Judea 
en tiempo de Hircano, hizo dar ul gomerno de Jeru. 
salen 4 Fazaei cu hijo mayor, y el de la Galilea 4 
Horódes, su hújo segundo. JozepÀ. 

4113 Í 9036 (CC. sabítico desde Jusuo, y (CXXXIV. desde el cioma 

Hircano onvió embajadores é Julio César para renevar 

la alianza con el pueblo roimano. Jos. 

Murió Julio César, Y quedó su poder en lau manos de 
César Octaviano su sobrino, que despues se llamó Au 
gusto. Algunos comieuzan é contar desdo entónces 1os 
nos de su reinade. 

4114 j 3961 ICloopetra envenenó é su hermano, y se declaró por los 

triunviros romanos. 

4117 Í 3964 lAntigono, hijo de Aristóbulo, hizo que los Partos le 
colocaran en el trono de la Judea. Joe. 

Los Partos llevaron é Hircano al otro lado del Eufró 
tes, y recibió Antigono el poder sacerdotal yY civil, 
que ejerció tres aòos Y tres images. Jus. 

El senade romano declaró por rey de la Judea é He. 
ródes. Jos. 

4119 l 3966 lEnvió Antonio 4 Sosio con Heródes 4 la Judea paru 
sujetaria é su obedienci:, y fué sitiada Jerusalen. Jo. 

4120 l 3981 (CCI sahútico desde Josué, y CXXXV desde el cisina. 

Fué tomudu Jerusalen: Antigrono so rindió éú Sosio, fue 
conducido prisienero é Antirquis, Y Antonio le iíman- 
dó quitar la cabeza. Jos. Entónces acabó el rei. 
nado de los asmoneos, qua duréó, segun Josefo, cien 
to veinte y seis anog. Desde aqui comienzan los trein. 
ta y siete aias del reinado de Heródeas. 

4121 I 3968 IlHeródes hizo soherano pontifice ú Hananel, sacerdote de 
una familia obscurs Jos. 

4122 l 3909 lAlejandra, madre de Mariamne y de Ariatóbulo, abtuvo 
le Haródes que Aristobulo fuese 8uno sace'dovu: Jos. 

4123 l 3970 iHeródes hizo ahogar ai jóven Aristóbulo, y volsió ol su. 

mo sacerdocio é Hananel. Jos, 
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Comienza la séptima y última década de las setenta 88- 
manas, 

3973 Batalla de Accio en que triunfó Auguste de Marco An- 
tonio. Plut. 

Heródes detuvo é Hircano que intentaba irseó con el 
rey de los Arabes, y le dió muerte. Jos., 

3974 iCCII. sabético desde Josué, y CXXXVI desde el cisma. 

Augusto ee hizo dueio de Alejandria: Cleopatra se dió 
la muerte, y quedó el Egipto reducido ú provincia ro. 
mana. Plut. 

Quedó A iigusto único soberano en Roma, y fué su pri- 
mer eiperador. Es dudosa la época de su reinado: 
esta es la última. 

, lHeródes se dirigió 6 Roma, / le confirmó Augusto el 
título de rey de la Judea, Jos 
esus, hijo de Fabi, sucedió al pentífice Hananel. Jos. 

3976 lHeródes hizo morir é Mariamne su muger, hija de Ale. 
jandra. Jos. 

3978 jSalomé, hermana de Heródes, se diverció de Costoba- 
ro. Jos. 

3979 l Deselacion de la Judea por hambre y peste. Joe. 

3980 i Heródes comenzó 4 fortificar é Samaria en el ado de- 
cCimo tercio de su reinado despues de la muerte de An- 
tígono. Jos. 

3981 ICCHIl —eabàtico desde Prerg) CXXXVII. desde el 
ciuma, XXIX, jubilar desde Josué, y XX desde el 
cisma. 

Fué depuesto Jesus, hijo de Fabi, y entró en su lugar 
Sinion hijo de Boeto. Joe. 

3983 lEmprendió Heródes edificar ia ciudad de Cesarea en la 
Palestina, en el afío 6. de au reinude, Jos, 

83985 ( Heródes propuso é los Judios au desiguio de reedificar 
el templo en el aào diez y ocho de 8u teinado. 

3987 lComenzó Beródes é reedificar el templo, cumrenta Yy 
seis afos éúntes de la primera Pascua del ministerio 
público de Jesucristo. Jos. Joan. 11. 20. 

3988 i/CCIV. sabútice desde Josué, y CEXXVIII. desde el 























cisma. 

3989 iCasó Heródes é sus dos hijos, Alejandro y Aristóbu- 
lo. Jos. 

3991 iDivisiones domésticas entre los de la casa de Her 
den. Jos. 3 


3993 )Fué Heródes é Roma, y acusó con Augusto é sus dos 
hijos Alajandro y Aristóbulo. Jos. 

3995 ICCV. sabético desde Josué, y CXXXIX, desde el cisma. 

Nuevas disensiones em la casa de Heródes. Jos. 

3996 i Arquelao, rey de Capadocia, apaciguó las disensiones de 

7 la casa de Heródes. Jos. 

3998 iHoródes sentenció 4 muerte, yY mandó ejecutar é sus dos 
hijos Alejandro y Aristóbulo. Jos. 

Heródea obligó e los Judios é que juraran obedienci 
4 Augusto. Jos. Esta es la época de la era de la Pa. 
lestina, grabada en las medallas de Heródes el te— 
trarca. 

3999 iDepuso del pontificada 4 Simon, hijo de Boeto, y pu. 
80 en au lugar 4 Matías, hijo de Teofilo. Jis. 

4000 iNo pudieudo el pontifice Matías ejercer 8u ministerio 
en el dia de la solemne expiacion, le eubetituyó por 
esta nola vez, Joné hijo,de Ellem Jos. 

4003 'CCVI. sabético desde Josué, y CXL. desde el cisma. 
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4156 l 4003 lEncarnacion de nuestro Seúor Jesucristo en el seno del 606 J 


la santixima Virgen Maria, el dia veinte y cinco de 
marzo Lluc. 1. 26. 

4157 l 4004 iPrimer empadronamiento que se hizo em la Judea pori 607 
Quirino, gobernador de Sirie. Luc. u. l. 

Nacimiento de nuestro Senor Jesucristo en veinto y 
Cinco de diciembre del ado próximo anterior al pri. 
mero de la era crietiana vulgar, 4 los seiacientos sio. 
to aòos del principio dél caativrrie de Bahilonia, 4 
los mil cincuenta Y seis del principio del reinado de 
David, é los mil cuatrocientos noventa Y uno de la 
salida de Egipto: é los mil novócio.tos veinte y urge 
de la vocacion de Abraham, é los dos mil quinientos 
ocho del diluvio: Y é los cuatro mil ciento cincuenta y sic- 
te da la creacion del mundo. M7/À. 1. 18. Luc. u. l. 


—————————————————————————m—————————————————————————ee———n ee 
SEGUNDA PARTE. 


Que contiene la sexta edad del mundo, smbdividila en seis edadas desde el naci- 
miento de Jegsucristo husta el fin de los siglos. 


Hemos advertido ya, que así como las seis épocas mas nota- Plan de osta 
bles de la historia sagrada indican las seis edades en que se di- fegunda par 
vide la duracion de lr.: siglos, desde la creacion del mundo hasta 
84 Cconsumacion: así tambien las profecias de los libros sagrados in- 
dican otras seis edades en que puede subdividirse el intervalo que 
ya corriendo, desde el nacimiento de Jesucristo hasta el fin del mun. 
do. Pero sin que pretondamos penetrar la obscuridad de lo futuro, 
solo proponemos dar una idea general de la distribucion de estas seis 
edades en que se subdivide la sexta edad del mundo, y anadir pa- 
ra los tiempos ya pasados las tablus cronológicas ds los principa- 
les sucesos que manifiestan la naturalidad de esta division, y que 
tanto por 8í mismos, com9 P encadenamiento con los demas, 
pueden servir para facilitar la inteligencia de los libros proféticos 
de la- Escritura. No nos entretendrémos en ninguna discusion de cro- 
nolovta, porque la única que pudiera ser útil para nuestro intento, 
seria la 'de los amos de Jesueristo, pero ya tratamos de esto en una 
Disortacion particular que se halla en el tomo xix. Tampoco nos 
entretendrémos mucho en la division de las seis edades de que va- 
mos ú hablar, porque ya hablamos sobre esto en otra Disertacion' 
que se puso en este volúmen, despues del Prefacio solie el Apo- 
calipsi. En ella expusimos las ideas de Mr. de la Chetardie sobre 
los símbolos con que S. Juan traza en el Apocalipsi toda la his- 
toria de la Iglesia, desde la ascension de Jesucristo, hasta su úl. 


Uma venida. 
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AuTICuLo 1. Distribucion de las seis odades en que se divide el intervalo qua va 
corriendo desde el naciniento de Josucristo hasta el fin del mundo. Advertencias 
sobre las tablas siguientes. 


Segun la observacion de Mr. de la Chetardie, S. Juan nos 
traza tol, el hiln de la historia de la Iglesia principalinente en los 
simbolos que se: le manifestaran en la abertura de los siete sellos, 
v en el sunido de las siete trompetas, é los que pueden anadirse 
los de la efusion de las siete copas, que tienen tan íntima relacion 
con los de las siete trompetas, segun lo nota el mismo expositor, 
Estas tres visiones de S. Juan estàn indicando la division de la his. 
toria de la Iglesia en siete edades, contando entre ellas la séptima 
y última, que comenzarà en lu segunda venida de Jesucristo, y que 
es lu edad de la bienaventuranza eterna. Por esto solo hablarémos 
de las seis edades, que corren desde la ascension de Jesucristo has. 
ta su última venida. 

La primera edad es la del establecimiento de la Iglesia, y de 
las persecuciones que padeció por parte de los paganos en los tres 
primeros siglos: esto se representa con los simbolos de la abertu- 
ra del primer sello, el sonido de la primera trompeta, y la efusion 
de la primera copa, y bajo este punto de vista comenzó en lu ascen- 
sion de Jesucristo, y acabó en lu paz de Constantino el ano 313 
de la era cristiana vulgar. Nosotros la tomarémos desde el naci- 
miento de Jesucristo. 

La segunda edad es, segun Chetardie, la, del arrianismo, que se 
anuncia en la abertura del segundo sello, en el sonido de la seg.n- 
da trompeta, y en la efusion de la segunda copa. Esta edad corre 
desde la paz: que dió 4 la Iglesia Constantino, hasta la division del 
imperig despues de la muerte de Teodosio en 395. 

La tercera edad es, segun Caetardie, la de la irrupcion de los 
bàrbaros aobre las provincias del imperio romano, Esto se anuncia 
en la ubertura del tercer sello, en el sonido de la tercera trompe- 
ta, y en la efusion de la tercera copa, y corre desde lu division 
del inperio despues de imuerto l'eodusiu, hasta el principio del ma- 
hometismo en 622. l 

La curta edad comprende, segun Chetardie, todas las grandes 
revoluciones del Oriente desde el nacimiento del mahometisin: has- 
ta el principio de las últimas heregias del Occidente. Esta duration 
se divide en otros tres intervalos priucipales, y el primero fijja su 
época en el naciuniento del insho.netusmo, anunciada en la abertura 


del cuarto sello, hasta que comenzó el cisma de los Griegos en la 


deposicion de S. Ignacio, patriarca de Constantinopla y elevacion de 
Focio que fué el autor del cisina en 8583. El segundo intervalo corre 
desde el cisma de los Griegos anunciado en el sonido de la cuar- 
ta trompeta, hasta el principio del poder otomano em 1299. El 4er- 
cer intervalo corre desde que el poder otomano subyugó à los Grie- 
gos, lo que se anuncia en la efusion de la cuarta copa, hasta el 
nucimiento del luteranismo en 1517. 

La quinta edad fija su época, segun Chetardie, en el nacimien- 
to del luteranismo, anunciado en la abertura del quinto sello, en el 
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sonido de la quinta trompeta, y en ls efusion de la quinta copa. 
Esta edad (que es en la que se creia el autor cuando esto escri- 
bia) va llenàndose con tres sucesos como la precedente. 

La serta edad està anunciada en la abertura del sexto sello, 
en el sonido de la sexta trompeta, .y en la efusiun de la sexta co- 
Ra Comenzarà cuando Dios derrame su ira sobre los Orientales en 
as corrientes del Eufràtes, como se anuncia en la efusion de la 
serta copa, Esta sexta edad correrà hasta el fin de los siglos, que 
teriminaràn, segun el testimonio de S Juan, la observacion de Che- 
tardie, y toda la tradicion, con los cuatro grandes sucesos, que son, 
la mision de Elías y Henoc, la conversion de los Judios, la per- 
. Secucion del Anticristo, y la última venida de Jesucristo. 

D'ara facilitar Ja inteligencia de lus profecias, es preciso no per- 
der de vista en: todo el curso de las seis edades siguientes cua- 
tro objetos principales: 1." La Iglesia de Jesucristo cuyo estubleci- 
miento, progresos, combates, victorias, bienes, males, pérdidas, veu- 
tajas, y en fin, cuva eterna duracion anuncian las profecias. 2." Ea 
nacion judaica cuya incredulidad, castigos, conservacion, y futura 
vocacion anuneian igualmente los profetas. 8. El imperio romano 
que tambien caracterizan con su3 revoluciones, sus persecuciones con- 
tra la Iglesia, su sumision al reino de Jesucristo, destrozo de sus 
provincias, conversion de los reves que las dividieron. y entera des- 
truecion. 4." El imperio anticristiano de Malioma, que segun Uhe- 
tardie, parece que es aquel cuyos principios, progresos, Y riina anun- 
ciun los profetas. Estos son los cuatv, objetos principales que he- 
mos de tener à la vista para la formacion de las tablas siguientes, 

Para calcular los anos preferimos la época principal, que es sin 
du:h3 la de la era cristiana. vulgar, en la que nos tijunos con tan- 
ta imas sutisfaccion, cuanto que estamos persuadidos que no se di- 
forencía de la era cristiana verdadera. Ya dijimos que el nacimieu- 
to de Jesucristo debe fijarse en 25 de diciembre del ajo próximo 
anterior al primero de la era cristiana vulgzar, y de aquí se infic- 
re que los anos de la eru cristiana vulgar au ciertamente los ados 


de Jesucristo. El computo por lo3 anos de la creacion no puede 


ser útil sino en cuanto picde acercarse mas ú lo verdadero: por lo 
que abandonando el càleulo de Usserio, que no debe ser muy exnc. 
to, aunque no sea mas que porquè omitió ú Cainan, hijo de Ar- 
faxad, yY que no omitieron ni los Setenta, mi S. l,úcas, nos resol. 
vemos é conservar el càlculo de Riccioli corregido, cuyos funda- 
mentos ya propusimas en la primera parte de esta cronolagia. Hay 
tambien con respecto ú la historia de los Judios dos cpocas prin- 
Cipales que no debemos perder de vista, à saber, el cisma de jus 
diez tribus, y el deicilio que cometieron en la persona adorable 
de Jesucristo, pero para no recargar mucho esta cronoiozia, mos 
contentarémos con dar ocasion de recordar esto por los anos de 
jubileo que continuarémos indicando sola para este fin. Por último, 
siendo uno de los principales objetos de esta cropologia lo3 pro- 
grésos del muhcmetismo, Y no conviniendo nuestros aios con los 
de los mahometanos, porque siendo lunares, son menores que los 
nuestros en once dias, advertiremos que sus aiios tienen por épo- 
ee la hegira, Ó huida de Mahoma en l5 de julio de 622, y que 
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cuentan por 4n periodo de treinta aàos compuesto de diez y nue- 
ve comunes de trescientos cincuenta Y cuatro dias, y de once mayo- 
res de trescientos cincuenta y cinco. Con esta advertencia ya se 
indicarà la relacion de sus anos con los nuestros en cada periodo 
de treinta ajios. Así pues, ya no se pondràn mas que dos colume 
nus en lus tablas siguientes, una para contar los anos por la era 
cristiana volgar, v la otra por la época de la creacion del mun- 
do segun Ricciali corregido. Estas son las únicas advertencias que 
nos han parecido necesarias para la inteligencia de las tablas si- 
guientes. 
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4157 INacimiento de Jesucristo en 25 de diciembre del ao que inmediata. 
mente precedió 4 la era cristiana vulgar. MatÀ. 1. 1B, el segg. Lue 
un, l. et segg. Labaeus. 

Circuncision de Jesucristo en primero de enero del primer ano de la 
era cristiana vulgar. Luc. um. 21. 

Deposicion del pontifice Matias, y le subatituye Joazar. Jos. 

Muerte de Herédes rey de la Judea, segun algunos en la fiesta de lu 
Pascua, y segun otros en 25 dol mes Casleu que es el noveno del 
ano civil. Duró su reinado treinta y siete atos desde la muerte de 
Antiguno, y cuarenta desde que fue nombrado rey por los Roma. 
noe: De sucedió su hijo Arquelao, y reinó nueve anos. Jos. Lab. 

4159 IDeposicion del pontífice Joazar, y le substitoyó Elcézaro su herma. 
no, Jos. 

, 4161 (Jesus hijo de Siuh entró en lugar del pentifice Eleúzaro. Jos. 

4162 (CCVII sabético desde Josué, y CXLI desde el cixma. 

4165 iDestierro de Arquelao é les Gaulas y confiscacion de sus bicnes en 
el ado nono de su reinado, y trigésimo nono de la batalla de Ac 
cio. Jos. 

Segundo empadronamiento de la Judea por Quirino despues del des 
tierro de Arquelao: Joazar tenia el pontificado por segunda vez. Jus. 

Depuso Quirino al pontífice Joasar, y colocó en su lugur é Anano Li. 
jo do Set: el Evangelio le llama Anns. Jos. 

Reducida la Judes é provincia romana, Quirino dejó en calidad de go- 
bernador 4 Coponio. Jos. 

4166 (JM. Ambibuco fué de gobernador 4 la Judea. Jos. 

4168 lJesucristo 4 los deco amos de edad fus 4 Jerusalen ú la fiesta de la 

h Pascua, Luc. u. 42. Lab. 

4169 (CCVIII sabético desde Josué, y CXI.II desde el cisma. 

Annio Rufo fué de gobernadur ú la Judea. Jes. 

4170 IMurió el emperador Augusto en diez y nueve de agosto, le sucedi 
Tiberio que reinó veinte y tres ahoa. Diod. T'ac. 

4171 san ee fuó de gobernauor 4 la Judea, y duró allí once aòos 

osepÀ, 

4176 (CCIX sabético dosde Josué, y CXLIIT desde el cisma. 

4179 lValerio Grato depuso al pontifice Auuno ó Anas, Y colocó en 80 lu. 
gar é lsmuel hijo de Fabi J'2. 

41R0 iDepuso é J-inael y Ccolocó 4 Eleézaro, hijo de Anano. Jos, 

4181 jDepuso é Elrózaro y colocó ú Simon, hijo de Camit. Joa. 

4182 (Depuso 4 Simon y colocó a José Caifas, Yerno de Anano. Exta es el Cai- 
fas del Evangelio. Jos. . 

Se volvió Valerio Grato ú Roma, y fié de gobernador 4 la Judes Pon. 
cio Pilato en el mào duodéyima del imperio -de 'liberie. Jos. 

4183 (CCX sabatico desde Josue, y CXLIV desde el cisina. XXX jubilar des. 
de Josué y XXI desde el cisma. 

4165 i(Comenzó é predicar S. Juan Bautista tl aio décimo quinto del impa 
rio de Tiberio. Luc. in, l. Esto parece que fué en el gran dia úe 
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L solemne expiacion, déeimo del ado sagrado y primero del civil. 

e8er. 

Dautismo de Jesucristo en 6 de enero cuando entraba en cl aio trein- 
ta de su edad. Luc. m. 23. 

Alo primero del ministerio público de Jesucristo, primera Pascua des. 
pues de su bautismo, Y primer ano de la última somupa de Duniel. 
Dan. ix. 27. Jonn. iu. 13. Usser. Lab. 

Ado segundo del minixterio público de Jegucristo, segunda Puscua des. 
pues de su bsutisimo, y segundo afo de la última somuna do Da- 
niel. Dan. ix. 27. Joan. v. l. Uaser. Lab. 


30 


31 


32 


de su bautismo, y tercer ado de la última semana de Daniel. Dan. 
ix. 27. Juan. vi. 4. Usgser. Lab. 

Uarto ado del ministerio público de Jeeucristo, Y de la última eema. 
na de Daniel. Dan. ix. 27. Usser. Lab. 

uarta y última Pascua despues del bautismo de Jesucristo, 1n celebró 
con sus discipulos en la tarde del juéves 2 de abril, que era el CJ. 
torce de Nisan para los CGalileos. ÀlatA. xavi. 17. Morc. xiv. 12. Lu 
xill. 7, Joan. xim l. Harduia. 

Murió Jesucristo en la cruz el viérnes 3 de abril, catorce de Nisan 
para los Judios y quince para los Gatileos. (Quedaren abolidos los 
antiguos sacrificios en medio de la última semuna de Daniel. Dan. 
ix. 27. Juon. xvi. 28. xix. 3l. Harduin. 

Reaucitó Jesucristo en domingo por la naúuna del dia 5 de abril, que 
siguió al e4bado. Joan. xx. 1. 

Sutió Jesucristo 4 los cielos 4 los cusrenta diar de su resurreccion, 
que fué el 14 de mayo. Act. 1. 3. 

Efusion del Espiritu Santo sobre los apóstoles y discípulos de Jesu- 
Cristo el dia de Pentecostes, que fue 24 de mayo. Act. mu. l. 

Desde aquí comienza la historia de la Iglesia distribuida en sicte eda- 
des representadas en ci Apocalipsi bajo tres simbolos, que son, la 
abortura de los siete scllos, el sonido de las giete trompetas, Y la 
efusion de las sicte copns. Apvc. vi. l. vii. 6. xvi. l. Chetardie. 

Abertura del primer sello: predicacion del Evangelio Y época de la pri. 
mera edad. Sonido de la primera trompeta: persecuvion contra los 
fieles en la primera edad. Efusion de la primera copa: castigo de 
los perseguidores en la primers edad. Apoc. vi. l. 2. viu. 7. avI. 
2. Chetardie. 

Eleccion de les siete diàconos, entre los que fué el primero S. Es. 
tevan. 4eí. vi. l. 

L sabético despues de la muerte de Jesucristo, y CXLV deade el cisma. 

Martirio de S. Estevan en 26 de diciembre. Act. vn. 57. 

Santiago el Menor queda de obispo en Jerusalen. Euseb. 

Persecucion de los Judios contra la iglesia de Jerusalen. Dispersion del 34 
los fieles. Sanlo se enfurece contra la Igiesia. Ací, qu. l. 

Conversion de Saulo, que despues se llamó Pablo, y que do persegui j./ 35 
dor llegó ú ser apostol. Act. ix. l. 

L. Vitellio procónsul de Siria, depuso al pontífice Caifus, y colocó é 
Jonatas hiio de Anuno. Jos. 

Fué llamado Pilato é Italia, Y en su lugar entró Marcelo en la Ju.) 36 
dea. Jos. 

Bautismo del centurion Cornelio. Act. x. 1. 

Se erée que por este tiempo fué S. Pedre é Antioquía, donde puso 
luego su sulla, Euseb, 

Muerte de Tiberio, le sucede Cayo Caligula, y reinó como cuutro afos.). 37 

Depuso Vitellio al pontifice Jonatgsa y colocó ú Teófilo, otro hijo de 
Anano y hermano de Jonatas. Jos. 

Fué 8. Pablo 4 Jerusalen é los tres aios de su conversion pare sa- 
ludar é 8. Pedro. Guiat. 1. 18. 
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Comenzaron é llamarse cristianos en la iglosia de Antioquia los dis. 
cipulos de Jesucristo. Act. x.. 26. 

Muerte de Caligula, le sucedió Claudio, Y reiné como catorce aúos i 
Diod. Juat. l ) 

Claudio dió é Agripa la Judea y Samaria. Jos. 

Depuso Agripa al pontifice 'Teófilo, y colocó é Simon Cantaras, hijo 
de Simon Boeto, suegro de Heródes el Grande. Jos. 

A,abo predijo aquella gran hambre em el imperio, Y que sucedió 4 Jos 
tres ahos. At. x.. 28 

Agripa depuso é Simon Cantaras, yY colocó ú Matias, hijo do Anano.j) 42 
Joseph. 
Dofiuas despues é Matins y colocó 4 Elioneo, hijo de Citco. Jose. 43 
Martirio de Santiugo el Mayor: prision de S. Pedro en Jerusalen. Act.) 44 
xi. H. R 
Libertad do S. Pedro: en este tiempo ee pone eu viouge 4 Roma don-j 
de fijó su illa. Act. xn. T. 

Se de-tinan é S. Pablo y S. Bernabé para predicar ú los gentilesa.) 
Act. xim. l. I 

Murió Agripa castigado por Dios. Act. xy. 23. 

Fué de gobernador é la Judea Cuspie Fado. Jos. 

Llegó ia gran hambre al imperio en el cuarto aòo de Claudio. Suet. 

Concedi4 Ciaudio 4 Heródes, rey de Calcida, el derecho de elegir pon-). 45 
tílices. Jor, 

Fra entónces pontifice por segunda vez Simon Cantaras, que fué de. 
puestu en este aúo por Herodes, yY colocado en su lugar José, hijo 
de Caneo. Joa. 

Fué relevado del gobierno de Judea Cuspio Fado, y se dió ú Tibe.l 46 
rio Alejandro. De : 
DE aires si pontifice Jesé, y colocó 4 Ananias, hijo de Nebe., 47 

deo. Joa. 
4204 (TIL anbítico desde lu muerte de Jesucristo, y CXLVII desde el ciama.. — 48 
Murió Heródes rey de Calcida. Jos. 
En luzar de Tiberio Alejandro, fué de gebernador 4 la Judea Venti- 
dio Cumano. Jusg, 
Turbaciones de la Judea en el gobierno de Cumano. Jos. 
4205 (Comienza el reinad: del jóven Agripa, rey de Calcida, é quien se lo 
cunce ió ci poder nombrar 4 los pontifices. Jos. 
4207 iConrilio de Jernsalen sotre lus observacionea legales, catorço anos der j— 51 
pues del primer viigo que hizo S. Pablo é esta ciudad. Act. xv. i. 
Gidat. un 1. 7 
R-p endo 8. Publo 4 Céfas en Antioquis. Gal, n. 11. 
4208 lFelix fue de guhernador a lu Judea en lugar de Cumano. Joe. 
4210 iMuerte del e up: rador Cluudio en 13 de octubre, le sucede Neron que 
reinó cutorce unas. Diod. Juat. 
4211 jlV subatico desde la muerte de Jesucristo, y CXLVILI desde el cisma. 
Por este tien,-o fué é Efusn Apolonio Tiuneo. F:lostr. 
4214 (Fué prero x. Publo en el templo de Jerusalen. Aet. xxi. 27. 
Depuso Agriva al pontifice Ananias, y colocó en su lugur é" Ismael 
hijo de Fabvo. Jua. 
4210 (Porcio Fusto - ntro de gobernador A la Judea en lugar de Fèlix. Jes. 
N Palo fu: conducido é Romu. Act. xxvy. l. el aeqq. 
Llego S Paulo 8 Roma, y permaneció prisionero alli dos anos. Act. 
xavi.i. 30, 
4217 (V sabutiro desde la muerte de Jegucricto, y CXLIX dende el cisma.l 61 
4418 iDepuso Agripa al pontitice lsmuel, y colocó en eu lugar é José Ca.) (2 
beo. Ja. 
Albino surtituayó ú Festo en el gobierno de la Judea. Jogm 
D'epuso Agrippa al pontifice Je: e, s ec'oró en su lugar é, Anano, hi. 
jo del misma Anuno, que drspuss que fué pontifice, vió cuatro de" 
sus hijes en la mama diguidag. Jos. 
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lMartirio do Santiago el Menor, obiapo de Jerusalen. Gobernó aque. 

lla iglesia veinte y nueve aios, y le suc-dió S. Siuneon. Eus. 

'Dopuso Agripa al pontífice Anano, yY colocó en su lugar à Jesuè, 

l hijo de Damueo. Joe. 

Cuatro anòos úntrs que llevara V-epasiano la guerra é la Judes, apa 
reció en la esta de los Tabernúculos, (en el mes primero del ano 
civil. Jesus hijo de Anano, y comenzó éú excismar en Jerusalen: 
Ay de la ciudad, dc. Y asi continuó por siete anòos y cinco me. 
888. dus. 

4219 iDepuno Agripa é Jesus hijo de Damneo, y colvucó é Jesus hijo de 

Gamaliel. .Jos. 

4220 jUesio Fioro tomó el gobierno de la Judea en lugar de Albino. Joa. 

Aqui comenzaron los combutes del drugon contra la Íglesia, figura. 
dos en el Apocalipsi por los combatga del diugon contra la muger. 
Las siete cubezas del dragon rupresentan ú los siete principales ti- 
ranos que suscitó el demonio pura perseguir ú la l,lesia. Los diez 
cuernos del dragon pueden reprosentur las diez porsccuciunes prin- 
Cipales que excitó el demonio contra la Iglesia en los tres prim: 
ros siglos. Apuc. xh. l. La Chetardie. 

Primera persecucion por Neron, que fué el primero de los siete prin. 
cipales tiranos representados en lus sicte cubuzas del dragon. Lu. 
Hier. Luctan. Orvos. 

4Xdl lEn las hiestas da Pascua y Pontucestos de este ano se vierop: muchos 

l prodigios en Jerusalen. Joe. 

Dupuso Agrips al ponttice Jesus hijo de Gamnaliel, y colocó 4 Ma 
tatius hijo da Tuófiio. Joe. 

Hallundoze en Roma los mpostoles S. Pedro y S. Pablo anunciuban. 
que ya veuian les castigos del Sunor sobre lus J :idivs incredulos. 

'o Lacian. 

4222 i Fuu ú Jerusalen Cestio, gubernados do Siria, Y imandó hacer el em. 
i padronaumiento de sos Jad:ox que habia en la hesta do Puscua. J 8. 
Con: cate motivo se sutbvaron los Judios. Esta es la época de la Gi 

tina guerra de log ltomanos contra los Jaliús, que coimenzó en el 
ines de mayo del imisino ua, Cuodócimo de Neron, deciimo septimo 

o de Agripa, y segundo del gobierro de Finro. Joa. 

Jestio, gobernudor de Siria, fué 6 lu Judea con una legion y Ctras 
muchas tropas. Jos. 

Alacó é Jorusulen cuando todo el pueblo estaba allí unida para ce- 
lebrar la fiesta de los Taiernículon: 46 retiró con perdidu. Jos, 

4223 iSulieron de la ciudad los cristianos de Jerusul:n. y ee retiraroa 4 

Pella en el reino de Agripa del otro ludo del Jordan. Eus. 

Neron mombró é Vespagiano para hucer ls guerra a loa Judios. Joe. 

Se puso é Josefío de gobernador on lu Galilea. Jue, 

Vorpasiano mandó 4 su hijo Titu ú Alejandria para que llevara de 
alli dos legiones é la Judea. Jos. 

Se dirigió Vespasiano 4 Antinquia dè Siria, y formó un cjérciio nu. 
meroso: sitió la ciudad de Jotupat donde gotern.iba Jos fu. Jus. 

En 29 de junio fuerva imartirizados en Roma los apóztoles S. Pedro 
y S. Pabio. Euzeb. 

Se toma la ciudad de Jotapat, y Jasefío se rindio 4 Vespasiano. Jos. 

42214 (En 9 de junio murió Neron: subió (alba al trono, donde solo duró 68 

siele imeres, Suel. Tacit. 

4225 (VI sabatico desdv la muerte de Jesucristo, y CL desde el cisma. 
En 15 de enero fué muerto Gulba por los soldados, Y pusieron en 

su lugar é Olon, mientras que por otra purte se prociamuba 4 Vi 
tellio. Suet. 

Uton sc mató 4 8í mismo en 21 de abril. Suet, 

Fue proclamudu emprrador pur el ejercito romano Vespnsiano: Tibe. 
rio, prefecto de Egipto, hizo que las legiones le prestarsa el ju. 
rainynio ea l. de julio, Jos. 
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En 3 do octubre fué muerto Vitellio. Suet. 

Partió Vespausiano de Alejandria para Italia donde fué recono3ido em. 
perador, y reinó diez afos. Jos. Suet. 

Al partir de Alajandria envió 4 su hije Tito é la Judea con el fin de 

coneluir la guerra. Jas. 


4226 iLiegó Tito y sitió 4 Jerusalen en la fiesta de la Pascua. Jus. 70 
Entró 4 la ciudad Tito por una brecha: tomó la fortaleza Antonia, 
y fué incendiado el templo el dia diezr del mes quinto del ano sa. 
grado, y undecimo del civil, con la circunstancia de que en igual 
dis fué incendiuda por Nabucodonosor la primere vez. Josa. 

4232 il jubilar desde la muerte de Josucristo, y CLl sabútico deade et cisma.j) 76 

4235 iMurió Vespasiano on 24 de junio, le sucedió su hijo Tito, y reinó) 79 
dos afios y tres meses. Suet. 

4237 iMurió Tito en 13 de septiembre, le sucedió Domiciano que reinó quin.-l. 81 
ce afios. Suet. 

4251 ISegunda persecucion por Domiciano, que fué el segundo de los sie.) 95 
te principales tiranos representados en las siete cabezas del dragon. 
Euseb. Hier. Lact. Oroe. 

Esta es la época en que fiié metido S. Juan en el aceite hirviendo 
y desterrado 4 la isla de Patmos, donde escribió el Apocalipsi. H:er. 

4252 I(Murió Domiciano en 17 de septiembre, le sucedió Nerva, y reinó uni 96 
afio Y cinco meses. Dio. 

4254 IMurió Nerva en 27 de enero, lo sucedió Trajano, que reinó nuevel 98 
ajos y sietc- meses. Dio. 

4258 lTercera persecucion por Trajano. Eus. Hier. Oros. 100 

4411 iRevolucion de los Judins en el Egipto, por la que vinieron sobre ellos) 105 
nuevus desgracias. Eus. 

42"3 iMurió Trajano, le suvedió Adriano, quien reinó veinte Y un afjos. Dio.j 117 

4275 iRevolucion de los Judios seducidos por el falso mesías Barcoquébesj 119 
Esta revolucion trajo sobre ellos mayores males. Eus. 

4281 (il jubilar desde la muerte de Jesucristo, Y CLVIII sabético desde ell 195 
cisina. 

42930 (Fi de la guerra de Adriano contra los Judíos. Despues de una hor.i 134 
rorosa carnicería, fueron eclados enteraimente de la Judea, Y amo. 
nestedos de no volver é ella. La ciudad quedó desde entònces habi 
tada por los gentiles, Y no tuvo otro nombre que el de Elias, to. 
mado del de el emperador. Fua, 

4294 IMurió Adriano, le sucedió Antonino, quien reinó veinte y tres afos. 138 

Dia, 

431: IMurió Antonino, le sucedió Marco Aurelio, quien reinó Yveinte aBos. 161 
io. 

Cuarta persecucion imperando Marco Aurelio. Eus. Hier. Oros. 

4330 (LiI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CLXV sabútico desde ell 174 
cisme. 

4336 IMurió Marco Aurelio, le sucedió Cómmodo, quien reinó trece afios. Die. 180 

4348 IMurió Cómmado, fué nombrado emperador Pertinaz, quien sole rei. 192 
nó tres meses. Dio. 

4349 lFue asesinado Pertinax, Y proclamado emperador Juliano, y solo rei.j 193 
nó dos meses. Diod. 

Fué imuerto Juliano, Y m6 reconoció por emperador ú Severo, quien 
reinó diez y ocho aòos. Diod. 

4358 Quinta persecucion reinando Severo. Eus. Hier. Orne. 202 

4317 IMarió Severo, y le sucedió Caracalla, quien reinó dis nies. Diod. ) 911 

4313 iMurió Caracalla, y le sucedió Maucrino, quien no reinó mas que ca 917 
torce meses. Do. 

43,41 Murió M:crino, y le sucedió lTeliogébalo, quien reinó cuatro anos. Diej 318 

437N I(Murió Heliogfbalo, y le sucedió Alejandro, quien reinó trece anos. De) PR2 

4319 (V. jubil:r desde la muerte de Jesueristo, y CLXXII. sabético desdel 233 
el cisina. 

4391 Murió Alejandro, y le sucedió Masiinino, quien reinó tres afos. Ens. 935 
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Sexta persecucion en el imperio de Maximino. Eus. Hier. Oros. 


4394 iMurió Maximino, y le sucedió el jóvem Gordiano, quien reinó seis) 283 
alios. Eua. 

4400 (Murió Gordiano, y le eucedió Filipo, quien reinó cinco afioe y me.) 244 
sex, Eus. 


Murió Filipo, y le sucedió Decio, quien reinó dos anos y medio Euz.j 349 
Septima persecucion iimperaudo Decio, tercero de los principalea ti. 


manos rupresentados en las siete cabezas del dragon. Eus. Hier. 


Oros. Luct. . 
4406 Misinn de 8. Dionisio y seus compateros apóstoles de las Gaulas.i' 250 
Greg. Turon. 
Cisma y hereregía de Novaciano. Eus. 251 
Murió Decio, le sucodió Galo, y solamente reinó diez yY ocho me. 
ses. Ens. 
4409 iMurió Galo, le sucedio Valeriano, yY reinó siete aios. Eus. 953 
4411 iPrincipios de la .heregiu de los Sabelinos. Eus. 255 
4413 jOctava pergecucion imperanda Vuleriano, que fué el cuarto dé los ti.) 257 


ranos principales, representados en las siete cabezas del dragon. Ens. 
Hier Oros. Lact. sta persecucion duró precisaimente tres ados Yy 
medio. 
Valeriano cayó prixioncro en manos de los Persas, se levantaron mu- 
ES tiranos: Gulieno fué reconocido emperador, Y reinó ocho ados. 
useb. 
Murió Galieno, le sucedió Claudio ll. y reinó tres anes. Eus. 
Murió Claudio lI., le sucedió Aureliano, Y reinó cuatro dos Y oua. 
tro meses, Eus. 
V. jubilur desde la muerte de Jesucristo, y CLXXIX. sabítico desde 
é el cisina. 
4429 iNona perseeucion imperando Aureliago, quinto de los tiranos prin 
cipalor. figurados en las seiete cabezsas del dragon. Euseb. Hier. 
Orus. Lact. 
4431 iMurió Aureliane: quedó vacante el trono seis meses. Se pruclamó por 
emperador 4 Tútito, y duró seis meses. Eus. 

Nacimiento de Constantino, que fue despues emperador. Eus. 

4422 IMurin Tarito: se apoderó del trono Fiariuno, que solo ocupó dos 
meses, le sucedió Probo, yY reino seis anos. Eua. 

4433 En oste tiempo apareció el heresiarcs Manes, cabeza de los Mani. 
queos. Eus, 

4438 IMurió Probo, le aucedió Caro, y reinó dos afios. Eus. 

4410 ij Murió Caro, le sucedieron Carino Y Numeriano, que duraron poco 
meses. Eus. 

Fue muerto Numeriano, Y subió al trono Diocles, l'amada despues Dio. 
cleciano, que deciuró César é Mariiniano Herculeo. Poco despues fné 
muerto Carino. Ens. 

44492 i Diocleciano, dió el titulo de sugusto é Maximiano, y reinarou uni.j 286 
dos veinte ancs. Eus, : 

4449 l Diocteciano declaró césares é Constancio Cloro, y é Maximiano Ga.l 293 
lerio. Eus. 

4459 i Decima persecucion por Diocleciano, sexto de los tiranos principalosi 303 
figuradus en las siete cabezas del dragon, y de la bestia, togun aque. 
lins pulabras del Apocalipu: Las siete cabezas son sietc reyes, de 
los que ya murieron cimco, (Noron, i)omiciano, Decio, Valeriano y 
Aureliano), falta otro (Diocleciano), y el otre no ha venido, y cuan. 
do venga, duraró poc:. Este es Juliano apóstata, ó mas bien, el 
Anticristo representado por Juliano, Apoc. xvu. Eus, Hier. Oroe. 
Lact. Chotardie. 

4461 iGalerio persuadió é Maximiano Herculeo, y é Diocleciano que abdi/j 305 

É caran el treno. Fueren proclamados auguetos Galerio y Constancio 
Cloro: Severu y Maximino, declarados cesares. bací. 

4462 (Murió Constancio Cloro: fue declarado cesar sú hija Constantantinol 306 
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corres) Continta la tabla caonológtca de la primera edad. 


4 los treinta Y un ados de edad. Severo subió 4 la dignidad d 
Augusto: Maxencio fué tambien declarado césar. Maximiano Hercu 
les recobró la púrpura, Eus. 

4463 iBevero pureció marchando contra Hórcules y Maxencio, y ocupó ell 301 
lugar de Severo, Licinio, Eus. i 

4466 jMurió Mazimiano Hércules, Y se enfermó borrorosamente Galerio. Eus) 310 

4467 iMurió Galerio. Eue. 31) 

Comenzó 6 aparecer el ciema de los Donatistas. 4ug. 

4468 iGuerra de Maxencio contra Constantino Apareció é este una cruzl 3)2 
milagrosa, y armado con esta seàal saludable marchó contra Ma- 
xencio: se empodo el coimnbate, se replegaron las tropas de Maxencio 
el huyé, y pereció en el Tiber. Entró Constantino triuníante en 
Roma. Eua. 


Murió Diocleciano, y en el ado siguiente entró la pas 4 la Jglesi:. 
Euseb, 





AaTricuLo 1. Sogunda edad, dosde la paz de Constantino hasta la division del ima 
perio despues de muerto Teodosio. 
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de DE LOS PRINCIPAILES BUCESOS QUE COMPRENDE LA BEGUN DA EDAD. 


4469 jiLos emperaderes Constantina y Licinio sancionaron un decreto enl 318 
favor de los Cristianos, V us, dieron la puz 4 la Ígesia. Eus. 

Derrota y muerte de Maxi.nino vencido por lucinio. Acavó toda la 
raza de los pererguidores. Eus. Lactant. 

Poco deupues com-nzó 4 turvarse la paz que dió A la Iglesia Cons. 
tuntino, por el arrianismo, cuyo niciiniento y progresos estahan anun- 
cinios en la abertura d3) segundo sell, en el sonido de la segun 
da trompeta, y en la efusion de la seganda copa. Apoc. Vi. 3. vii. 

8. xvi. 3. Chetardie 
4':5 lLicinio emprendió renovar la persecucion. Eua, 319 
4476 i3. Alejandro, obispo do Alejundria, congregó un: eoncilio que exco-j) 330 
muigó é àrrio, sacerdote de Aiejandria, y a siete diagonos de su 
partido. Sozom. L 

Arrio sedujo é Eusehio de Nicomadia, Y otroa obispos. Epipà. 

4417 iVL jubilar desdo la muerte de Jesucristo, y CLXXXVI. sabútico des-j 321 
de el ciema. 

4419 lEusebio de Nicomedia, y loa de su partido congregaron un conciliol 323 
en Bilinia ú favor de Arrio. Sozom. 

Licinio prevocó 6 Constantino para que le declarara la guerra. Eus. 

4480 iDerreta de Licinio, ú:timo emperado: pagano. Eus. Fin de los eom. 
batas del dragon contra la lglesin. Avoc. xa. 18. Chetardie. 

Fue precipitado el dragon en el abismo, donde quedó encadenado y 
encerrado por mil anos El iimperio de la idolatria que dextruvó 
Constantino, no se repararé 8ino per el Anticristo hasta el En ve 
los siglos. Anoc. xx. l. et zsegg. Cheturcic. 

Constantino, primer emperador cristiano, auedó único duefo del im. 
perio. En él comenzó el reino temporal de Joeucrixio en la tierr., 
y Continó en les personas de los monarcas cristianes hanta qu 
ee cumplieran lod mil afos, de suerte que el poder de ios empe 
radnres cristianos no se debilitó por el imperio ainticristiano de 
Mahoma, sino dempues que xo cimplieron los mil nanos 4poc. 
XX. IV. él 8eqyq Chetardia. Grecio,. 

, 4481 il. Conciiio ecumenico ceimbravuo on Nicea, que coudeuó la ESE) 335 











de Avxio. Eus. 
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Continua la tabla cronològica de la segunda edad. i 

4486 iDedicacion de la nueva ciudad de Gonstantinopia, é donde transpor.) 330 
tó el trone Constantino. Socr. Sog. Eus. 

4491 iDeposicion de S. Atanasio por los arrianos en el concilitbulo de Tij 335 
ro. Sacr. Sozom. Eus. Athen. 

4493 j Concilio congregado en Constantinopla, en el que los arrianos se em) 336 
pefaron parn restablecer é Arrio. La mano de Dies descargó sobr 
Arrio, y murió sUbitamente. Socr. Sogom. 

4493 iMuerte de Constantino, dividieron el imperio sus tres hijos, Constan/l. 337 
tino, Conatante, y Constancio. Socr. Sozom. Eua. 

4494 i El P Constantino restituyó 4 S. Atanasio ú su iglesia. Allan) 338 

eod. 

4496 iMuerte del jóven Constantino. Socr, 340 

Conciiio de Alejandría, em el que se justificó S. Atanasio. Athan. 

4497 lConcilio de Antioquia celebrado con ocasion de dedicarse la iglesial 341 
que mandó edificar Constantino. En él se suscribió una fórmal 
católica que re atribnyó 4 S. Luciano mértir, pero que no expre. 
saha la consurtancialidad del Verbo. Scer. Sozom AtÀun. 

4198 (Concilio celebrado en Roma en tiempo del papa Julio, en el que eel 342 
declaró la inocencia de S. Atanamio, y 86 confrmó en la comu. 
nion de la Iglesia Socr. Sogon. Atinn. 

4493 (Sapor, rey de Persia, persiguió cruelmente 4 los cristianos. Soxon. 343 

Concilio Sardicense, en que se juntaron los obispos de Oriente y Oc 
cidente, se retiraron los Orientales, y los Occidentales confirmaron 
la fe de Nicea, y la inocencia de S. Atanasio. Soer. Sozom. 

4305 iConatancio, é solicitud de su hermano Constante, lleinó é S. Atana/l 349 
sio, Socr. Sorom. Alban. 

4506 iMurió el emperador Conetante Zosim. 350 

4807 jApareció en el cielo y en la imitad dol dia una eruz luminosa enbrel 351 
Jerusalen, y duró muchas horas. S. Cirilo, obispo de Jerusalen l 

o participó é Contancio. Socr. Sozom. " 
Conrilio de Sirmio en el que se compuso una fórmula sospecho 
Soerr. Athan. 

4509 /Concilio de Arles en el que Vicente de Capua, legado del papa li) 353 
berio codió é la violencia, y consintió en ls condonmcion de S 
Do el papa reprobó el proceder de su Legado. Arhan. Hilar 

BBer, 

4511 iConcilio de Milan é que amistió el emperador Constancio. Prevaleciel 355 
ron en él lv8 arrianos. Liberio no quiso guecribir la condenacion d 
S. Atanasio: fué dexterrado. Soer. Sozom Theod. Athan. Hilor. 

Persacucion eeneral contra los eatólicoa. Arhan. 

4513 Segundo concilio Sirmiense en el que forjaron los arrianos una nuej 35T 
va fórnuls que les favorecia, Athun. Holar. Suer. 

4514 iConcilio Ancirano en que los semi—arrianos condenaron 4 los arria.) 858 
nos puroa, y é los defensores de la verdadera fe. Sozum. 

4515 jConcilio Ariminense, de Rimini, en el que lnm ovispos nuseribieronl 359 
una fórmula que noe pregaba la voz coneustancial. Sorr. Sorom. Hilar 

Concilio Selencience, en que prevalecieron los semi arrianes Sacr 
Sogom. Hilar. Athan 
4516 (Concilio Constantinopolitano en donde los arrianos hicieron firmar é) 860 


lor obispos ls fórmula de Rimini Sogom. Sner. Theod. Philoetr. 

El Concitio envió la fórmula por tedo el imperio pura que lu firma. 
ran los que no hahian nsistido: io que causó en la Iglesia espanta 
885 turbaciones. Locr, Sozom (reg. Nar. 

Depuesto Mucedonio de la silla de Constantinopla, se hizo gefo del 
partido qua se llamó de los Macedonianos, que negaban la divini. 
dad del Espiritu Santo. Theod. 

Primer Concilio de Paris en el qua las obispos da las Galias insisten 
en la fórmula de Rimini. H:lar. Hier. 

4517 lLa tropa quo extiba é las órdenes de Juliano en Paris, le prociaim 
emperador. Amm. Marc. Julian. I 
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Tuliano abjuró públicamente el cristieapismo. Julian. 

El emperador Conetancio, viéndose cercano al sepulcro, recibió el 
bautismo de mano de Euzoiu, obispo de Antiogquia, arriano, yY mu 
rió em la horegia que protegió. Sucr. Aihun. Amm. PÀilostarg. 

Emprendió Juiiano restabiecor la idolutria, Socr. Sotom. Amm —Estej 362 
emperador se ve representado en la séptima cabeza del drapon y del 
la bostia, yY mas bien, él reprerenta al Anticristo, simbolizado eu 
la séptima caheza. Chetardie. 

Volvió S. Atanasio é Alejandria en donde congregó un Concilio: se 
acordó usar de indulgencia con los obispos que suseribieron lus fór 
mulas propuestas por los arriuuos. Socr. Sorom. Alhan. 

Queriendo Juliuno favorecer 4 los Judios en odio de los cristianos,l 363 
emprendió reedificar el templo de J:rumalen, però unos globos de 
fuego que salien de lou cimientos, le obligaron 4 abandonar la em— 
press. Amm. 

Marchó Juliano contra los Pereas, y pereció iniserablemente: le suce. 

.dió Joviniano. Amm. 

oviniano restituyó la paz é la Iglesia, Y mereció las confianzas de 

los obispos católicos, Socr. Sogom. T'Àeod. 

Murió Joviniano, subió al trono Valentiniano, y cedió el Oriente éj 364 

Valente mu hermano Soer. Sozom. Thend. 


4518 


55992 IValente se declaró 4 favor de lox arrianos, Socr. Sorom. 306 
4523 iPrincipios de la persecucien de Valente. Socr Sozom. 367 
4526 (VII. jubilar desde la imuerto de Jesucristo, y CXCIII. sabético desdel 370 


el cisma. 
S. Déúmaso, papa, cengregó en Roma un Cancilio, en que se confir. 
mó la fé de Nicea, se anuló lo que se hatia hecho eu Rimini, y 
se escribió 4 los obiapos de Oriente. Sogom. T'heod. 
Concilio de Antioquia en que se recibió yY aprobó la epistola del Con. 
Cilio romuno. Eaail. 
Muerte de S. Alannsio, pereecucion en Alejandría. Sorr. Sezom. TÀrod.j 373 
Muerte de Valentiniano, sus dos hijos Graciano y Vulentiniano, di.) 375 
vidieron el imperio de Occidente. Amm, N 
4534 iMuerte funenta del emperador V.lento. Socr, Sozom.' TÀeod. 318 
El emperader Gragiano so declaró protector de los católicos, Socr. 
Sogom. Theod. 
4535 (Graciano sentó con él 4 Tevdosio en el trono, y le cedió el Orien-i 379 
te. Socr. Sozom, TÀeod. 
— 4536 lLey famosa de los emperadores Graciano, Valentiniano, y Teodosiu) 388 
en favor de los católicas. Sezem. i 
4537 ll. Concilio general, y l. de Counstantinopla, congregado por el empe.i 381 
rador Teodosio: en el se confirinó la fe del Conrilio de Nicea, y 
se condenó la horegia de los Macedonianos. A este Cencilio solo asis. 
tieron los del Oriente, pero el conmentimiento que el Ocridente dià 
é aun definiciones, le califica de universal. Sorr. Sogom. Thvod Conceil. 
Concilio de Aguileya convocado por Gracieno, en el que xé recono. 
ció y confirmó la fe católica, y quedufon depuestos dos obispos 
arrianos. Ambr. Concili. 
4538 (IM. Concilio de Coustantinopla para apaciguar el Oriente. TÀeed. 
4539 III. Concilio de Censtantinopla, en el que unió Te odoxio 6 lo: obis. 
pos de todas lus sectas, y solo autorizó 4 los que acguian la fè 
Católica. Socr. Sozom. 
Muerte de Graciano, Múxtimo usurpó el imperio. Amm. 
4541 iTeodosio prohibió en el Oriente los restos del culto idólatra, que ha.l 385 
bia tolerado Valente. Theod. 
La emperatriz Justina, madre de Valentiniano el jóven, protegió ú 
los arrianos, y se enfureció contra S. Ambrosio. Ambres 
4542 iDios justificó 4 su siervo, y consoló é au iglesia Con los milagrosj 386 
que obró enla traslacion de ius reliquirs de S. Gervasio y S. Pro- 
tasio, que descubrió en aquellas circunstancius é S. Ambrosio. 
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Ambros. 
4: 44 Derrota y muerte de Méximo. Socr. Sozom. 388 
o 4:48 (Muerte de Vuleuviniano el jóven: subió al trono Eugenio. Ambr. Socr.j) 392 
4550 (Marchó Teodosio contra Eugenio, y le derrotó. Socr. Sozem. 394 
1551 l Muerte de Teodosio. Soer. Sozem. Ambr. 395 





ART'CULO 1V. Tercera cdad que corre desde la division del imperio despues de la 
muorte de d'eodosio, hasta el nacimiento del mahometismo. 
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4551 IDivisioN del imperio: los hijos de 'Teodosio aucedieron 4 su padre, y) 395 
dividieron el imperio, segun lo habia prevenido. Arcadio reinó en 
Oriente, y Honorio en Occidente. Soer. Sozem. 

4560 iHonorio permitió é los Romanos la celebraciou de los juegos secu.l 404 
lares, que celebrsron con 8uptrsticiones é idolatria. Zozim. 

4561 iHonorio publicó un decreto para que los maniqueos y donatistas sl 405 
uniesen ú la lglesm Católica. Ente decreto se llumó decreto de 
union, Y tuvo su eficacia para hacor reunir una parte de los du- 
natistas. Cod, T'heod. 

.iRadaguiso, príncipe pageno, y Scita por nacimiente, entró é la ta. 
lia con un ejercito de doscientos :hmil (Godos, y amenazó ú Roina. 
Los paganos publicaban en Roma que iban 4 vengarse los diomer. 
Dios impidió este golpe, Ruduguiso fue derrotado completamente, y 
pereció. Oros. Auguat. 

A5€2 llrrupcion de los Lúérbaros sobre las provincias del imperio: época prin-) 406 
cipal de la tercera edad anunciada en la abertura del tercer sello, 
en el sonido de la tercera trompeta, Y en la efusion de la tercera 
copa. Apoc. Vi. 5. 6. vin. 10. ll. xvi. 4. 7. (Chetardie'. Llegó el 
tiempo en que Dios consamó por los bérbaros el juicio que pro. 
nunció contra Roma pagana, simbolizada en aquella gran moretriz 
que habia visto S. Juan. La bostius 6n que venia montada, repre: 
senta al imperio romano idoólatra, las Biete cabezas de la hertia fue- 
ren los sietc principales tiranos que persiguieron é la Iglesia con 
mas furor, y los diez cueruos simbolizuban é los reyex bérbaros 
que huabinan de ser los verdugos de la ira del Semor contra Roma, 
y Contra su imperio, cuyas provinciaa desmembraron. Ellos pelea— 
ron contra el Cerdero, y persiguieron é la Ígiveia, pero el C rde. 
ro Ins venció, se hicieron de eu partido, y ebruzurun la religion 
cristiana. Apoc xvii. xvii. (Chetardie, Bosmuet). Esta separacion ó 
desmembramiento de las provincias del imperio por los búrbaros, 
tambien la habia prufetizado Daniel en aquellos diez cuernos que 
s6 elevaban en la cabeza de la cuarta bestia. Dan. vu. 7. 24. Che. 
tardie. 

Los Vúndalos y los Alanos pasaron el Rhin y entraron en las Gn- 
liar: los Cuudors, los Sàrimutan, los Gepidos, los Hérulos, los Su. 
jones, y los Alemanes les ayudaron 4 talar todos lo: puises que se 
Comprenden entre el Rhinu, el Occeuno, los Alpes, y los Pirineos.i 
Hieron. F-tos bsrb ro3 eran pagonos, y así martirizuaron muchim- 
mos cristianos. Marthirol. 

4564 Muerte de Arcadio: le sucedió Teodosio el jóven, bijo auyo. Sacr. Sozom. 
t Los Godos que milituiban en los ejercitog romanos, descontentos coni 
Roina, se unieron con A'ariro que era el mas poderosn de aus ge. 

o feu, Y arriauo de religion. Trató de hacer la paz con Hunorio, pe.i 


- 
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Sozom. 
4566 (Alarico tomó é Roma. y la saqueó, pero respetó 4 las iglesias de S. 
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4577 
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4585 
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4595 :Sorprendio Genseric. é Cartago, y se apoderó de ella. Prosp. 


451 
4602 
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4601 
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Í Muerte de Honorin Socr, 
481 iSubió al trono de Occidente Valentiniano ni Socr. 
45c4 lOcupó Nextoriu la enlla de Constantinopia, y ú poco tiempo comenz 


P-dro y S. Pablo, y orienó que fueran lugar de seguridad, ó de 
asilo. Socr. Sozom. 


En este mismo tiempo hacisn tambien grandes estragos los barbaros 
en el Oriente. Nil. 

Los Vandalos. los Alanos, y los Survos entraron 4 la Espana, y di- 
Vidjeron entre ellos ia provincias. deidor. 

Concilio de Cartago, donde se condenó por primera vez la naciente 
herogia de Pelagio, que cnseiaba allí eu discipulo Celestie. Aug. 
Los Godos, siguiendo 4 su rey Atauife, sucesor de Alarico, entraron 

en la Galia. Sorr. Sozom. 

Los Burgundios ó B:rgonenes se establecieroh en la parte de la Ga- 
lia inmeuviuta al Ródano: avrazaron la religion cristiana, y la fe ca-j 
tólicu. Socr. Suzem 

Los Visogodos entrarun 4 la Espefa, y destruyeron 4 los Alanos. 

Ne trasportaron las reliquias de 8. Estóvan 4 la isla de Menorca, yi 
Gon esta ocasion se convirtieron mas de quinientos judios en el in. 
tervalo de ocho dius, siendo obispo Severe, que refiere este stecso, 
en una carta dirigida al clero y fieles del universo. Ep. Serer. 

VIII. juoilar desde la muerte de Jesucristo, y CC. sabatico desde 
el cinma. 

Persecucion de lns cristianos en Persia por el rey Jedegerdo, y duró, 
treinta afios TÀrod. 

Lou perseguidus en Persia se refugiaron 4 las provincias romanas. Teo 
dosio el jóven os rocibió, y esto ocasionó'una guerra entre Roma. 
nos y Persus. Sorr. 

Entraron los Francos a las Galias siguiendo é Faramundo 8u primer rey. 

Vencidos los Persus, livieron que aceptar lu paz, Socr. 








4 publicar 8u lioregia. Sucr. 

Entraron ins Vúndalos é la Africa con Genserico arriano, é su ca 
beza, Y todo 4.0 desoluron. Poss:d. 

Los Vàndalos que destruian la Africa, sitiuron é Hippona, y esto cau- 
só la maorte 4 S. Agn-tin que era el ohispo. Possid. 

lí concilio ganeral celebrado en Efeso, y en el que se condenó la 
heregia de Nestorio. Concil. 

Continnaba el cisma en el Uriente, los nestorianos tiraban fuertemen. 
te contra los católicos. Sorr, 

Primer: versecucion de los Vúndalos en Africa por Genserico, erria: 
no. Prosp. Cron. le'd. 


Es colocudo S. Leon en la silla de S. Pedro. Baron. 

Por exte tiempo entraron los Anglo m:jones 4 la Gran Bretaia. 

Concilio de Canstuntinoula presidido por S. Fluviano, en el que ter. 
imnada una diferencia entre tres obispos, se condenó la naciente he- 
regia de Eutiques. Concil. CÀaiced. 

Muvrte de Teodonio, subió al trouo de Oriente Marciano. Prosp. Evagr. 

Entró Xttila en les Galias y las saqueó. Greg. Tur. 

IV concitio general celebrado en Calcedonia, que condenó la heregia 
de Futiques. Council. 

Entró Attila é la Italia, marchó sobre Roma, y lo detuvo 8. Leon. 
Prosp. 

Macrte de Valentiniano m. Subió al trono de Occidente Múximo. Prop. 

Eudoxia, viuda de Valentiniano, llamú 4 Genscrico para vengar la muer: 
te de am esposo. Pvocap. 


Muró Múzimo asesinado por los criados de Valentiniano, Prosp. 
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Continúa la tabla cronológica de la tercera edad. 


Llegó Genserico, encontró 4 Roma indefensa y la tomó Procop. 

Avito fuVu proclamada Augusto en el Occidente. Victor. Càr, 

Murió Marciano, emperador en ol Oriente, tuvo por sucesor é Leon. 
Marcell. CAÀr. 

Murió Avito, y subió al trono de Occidente Mayoriuno. Marcell. Càr. 

Murió Mayoriano, y le sucedió Severo. Marcell. Càr. 

Murió Severo. Marrell. Càr. 

Antemio fué proclamado emperador del Occidente. Marcell. 

IX jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCVII sabatice desde el 
cisina. 

Por este tiempo Evaneo, rey do lns Visogodes en Espana, extendio 
su dominacion hasta la Galis Narbonenee. 

Murió Antemio. Fue recunocido emperador Olibrio, que murió 4 lor 
tres ineses. Marcell. 

Glicerio subió al trono. Morcell. 

Muerta de Leon eiuperador del Oriente, le sucedió Zenon. Marcell. 

Fué destronudo Glicerio, y se colocó en su lugar Julio Nepon. Marcell. 

Fue dexstronado Julio Nepos, y se resonoció a Rómulo, por sobrenom. 
bre Augrstulo. Marcell. 

Los del partido de Nepos llamaron é la Ítalia éú Odoacer rey do loa 
Merulos. Se hizo duciio de Jtonma y destrenó ú Augústulo. Así aca- 
Ló el inperio de Uccidente. Odvater no tomó ni la púrpura, ni el 
titulo de eiperador, sino solo el nombre de rey de Ítaliu. Evagr. 

: Murió Genserico, yY le sucedió lHunnerico. Viet, Vit. 

Il persecu tion de ba Vandalos en Africa por Hunnerico Virt. Vit, 

Principos ds Clodovco, rey de los Francos, conviderado como fun. 
dudor do li monarquia francesa, Y el primero de la prosapiu de los 
reyos de Francia. Greg. Tur. 

Henmica 6 edicto de uniun que publicó por loy cl emporad,r Zenoun. 
cuyo veneno consistit, en que reciviendo lus concúlios de Nicua, de 
Cónstantinopia y de Lleso, no x6 dx':ntiu ol de Culcedunia, y au: 
s6 le imputaban errores. Evogr. N:eef. 

Ilf persecucion de los Vàndulos en Africa por Guntamundo, sucesc: 
de (lunnerico. Procop. 

'Teodurico rey de los (odos, entró en lÍtalia para destronar é Odoa. 
cer. Procop. 

Murió Zenun, y le sucedió Annstasio. Marcell. 

Teodorico se hizo seàor do la ltalia, Y tnandó dar muerte 4 Odoancer. 

Conversion Y bantismo de Clodovro. Greg. Tur. I 

IV persecucion de log Vunduos en Africa por Traxamundo, siceser 
de Guntuimun io. Viet. Tun. 

X jubilar desde ia muerte de Josucristo, y CCXIV sabatico desde e: 
cisma. . 

Muri: oanastasio, Y le saccdió J nstinu. Marrell. Chr. 

Hilderico, sucesur de Tranumunda, rey -le lox Vàndalos en Africo, dis 
la paz y libertad a ios c.lòlicos. Vet. un. 

Murió Juntino, y le sucedió Justnianu. Mar: e l. 

ustiniuno mondó u ls Africa a Beliario con una armada de quinien- 
tas velus, logró triuntar y coaquistar, y asi acabo el reinado de i0: 
Vandalos. Piocop. 

Extincion del reinalo de los Bargnciimornas 6 Bu gund.os, Cuyogs es. 
tudos se unieron a la monarquia fraucesu. 

Belisario abanzó hasta Rom: y la rindio —Procop. 

'hosrons, rey de Pera, penvtro u los do ninius de Justiniano en e: 
Orients, y causó muchas d sgrociar, Procap. 3 

Edi to de Justin:ino que condecaba los tres Cap'tu ox 6 escrtos de 
'Teodura de Mopsuesta, epist la de lbas, obispo de E:vnn 4 Maris 
porsa, y el escritu de Teodorcto contra hos antes de S Urilo 
de A:'vjandria. lite edicta causó grandor lurbucionsa. Coner. 
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ge, y derribó sus murallas, Quedó la ciudad desierta mas de cua- 
renta dias. Procop. 
4789 jV conciio general, y II de Constantinopla en el que condenéndose 


los tres cap:itilos, se confirmó solemmemente el conci io de Calce.l. 


donia Concil, 

4715 jLen Anglo—sajunes dividisron entre sí la Gran Bretaia, y fundaron 

en ella los siete reinos que se llamaron la Heptarquía. 

4722 XI juhilar desde la muerte de Jesucristo, y COXXI sabético desde el 
cisma. 

iMurió Judiniano, y le sucedió Justino. Vict. Tun. 

Entraron los Lomburdos é ta Italia siguiendo 4 su rey Alboino qu 

fundó alli una nueva monarquia. Paul. 

rimcipios del exar:ado de Ravena, último resto del pod:r de los Ro 
mar.os en ltalia. 

or este mismo tiempo nació Mahoma (Abul/arag). Este fué aquel im. 

postor que fundó el imperio enemigo de Jesucristo, y que tiene to. 

des los curacteres del imperio anticristiano que anunciaron los pro. 
fetas. Ann. Clichtou. Henten. Genebr. Bulenger. Feu.arden. Preteol. 

Chetardio. 

Los Lombardos arruinaron la Ítalia, Y martirizaron allí 4 los cristia. 
nos: por este tiempo destruyeron el monasterio del Monte-Casino. 
Greg. 

Murió Jurtino y le sucedió Tiberio. Ervagr. 

Murió Tiberio, y le sucedió Mauricio. Etogr. 

Extincion del reinado de los Suevios reunidos con los Visogodos bajo 
el poder de Leovigildo. 

Los Visogodos y les NSuevios que se extendieron por la Espaia, ab- 
juraron el arrianismo, y abrezaron la fe católica. Greg. Tur. 

Principio del pontificado de S. Gregorio, Baron. 

Mision de S. Agustin, mpóstol' do Inglaterru, enviado por el papa S. 
Gregorio. Bed. 

Murió Mauricio, y le sucedió Focas. Chron. Pasc. 

Ohusrvas el jóven, rey de Persiu, entró en el reino de Focas para ven 
gar la muerte de Mauricio, Y destruyó el Uriente. Etagr. 

Murio Focas, y le sucedio Hoeraclio. CAr. Pasc. 

Chusroa: se apoderó de Jorusalen, ince: dió las iglesias, se llevó el ma. 
dero ganto de la cruz en que murió Jesucristo, y condujo caut:vo 
al patriarca Zacarias y i unu m ltitud del pueblo. Càron. Paac. 

Al jubilur deede la muerte do Jesucristo, y CCXXVIiI sabatico des- 
de el cismu. 

Habiendo penetrado los Persas hasta Calcedonia, se hicieron duefi 
de ea Chron. Pasc. I 

Marchn Heraclio contra lom Persaa, Y logró en diversos encuentros so. 
breponerse é ellos. CÀr Pusc. E:ts fue precisumente la época e que 
Comenzó a fundarse en la Aruvia el ilnperio enticristiano de Mabho- 
ma. Aou/farag. 
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AnMeuro V. Cuarta edad que comprende todas las revoluaciones del: Óriente desde 
ol nicimiento del mahormetisino, hasta las últimas hercgias que estallaron eú al 
Oucidenta, Esta edad tiene tres partes. ' 





Primera parte de la cuarta edad desde ei nucimiento del malvmetismo, hasta la exal.. 
tecion de Focio, autor del ciama de los Griegos, 


I: TABLA CRONOLOGICA. 


DE LOS SUCESOS PRIXCIPÀLES QUE COMPRENDE LA CUARTA EDAD. 




















llo. Apoc. vi. 7. 8. lChetardie). Diez anos habia predicado Mahome- 

to lu impiedad de so nueva religion, cuando pruserito por los AMe- 

bes de su tribu, se huvó de la Meca, su patria, y se refugió en Ya. 
treba, que sa lla.nó despues Medina, donde reunió à aus diecipulos, 

Esto sucedió en 16 de julio de 22, y desde esta f:cha comionzan 

é contar los imatometanos la época de sus anos, que son nius cor. 

tos que los nuuxtros, Y divididos en periodos de treinta atnos. Dan 

4 nsta época el nombre de la Àegira, que significa la huida de Mi. 

hometo, ( Abulfarag). Comienza puus desde aqui el prim:r periodo de 

la hegira. 

Este nuevo imperio parege que estí simbolizado en aquel, cuerno po 
quelo que vió Daniel nacer en medio de los otros diez cuernos que 
tenia la cuarta bestige en su cabeza. Esta cuarta bustia representa al 
imperie romano: los diez cuernos, 6 lus reyes búrbaios que dlvidie. 
ron las provincias del imperio: el número diez puede indicar lo3 diez 
foinos que se Babian formado, y 4 los que se habian reducido 
ya entónces las parles en que se dividió el imperio, ú smber: el 
reiuo de los Eomibardes en la Italia, el acino de los Francos en las 
Galias, el reino de los Visogodos en la Espaia, y la ll.ptarquiu, 
ó los siete reinos du los Anglo-sejencs en la Gran Bretuiu. Entos 
etan on el Occidente los diez reinos que se fundaron sobre las rui. 
nas del imperio romano, guando nacia en el Oriente el imperio an. 
ticristiano de Malometo. Ban. vi. T. et segg. Chetardio. 

Comenzó 4 manifestarse la heregia de los inonotelitax cuyo autor prin— 
cipal fue Sergio, patriarca de Constantinopla. Concil. 

Horaclio triunfó de los Persas y los dorrotó complotamonte. CAr. Pusc 

Biross se rebeló contra Chosroas su padre, sa proclamó rey, hizo imv 
rir é aquel príncipe, trató de pmz con H raclio, y le remtituyó los 
Cristianos cautives y la verdadera cruz. TÀeopà. 

Mahoimneto é la cabeza de diez inil inysulmanes entró sin rexistoncia 
é la Meca, yY fué proclamado alli proteta y soberano, A"ulfirac 
Vurió Hahometo despues que conquisté casi toda ls Arabia, y exien 
dió su dominacion euatrocientas leguas al Oriento y al Med.o:f: de 
Medina. Abubecro, uno de 8us principalos partidarios, le eucedió. 

Abulferag. 

Abubecro inurió despues de haber subyugado en la antigua Caldea 4 
los Arabes vasallos de los Persas, y en la Siria é los Arabes va 
sallos de los Romanos. Le.sucedió Omar. TAeopà. 

Omar eitió 4 Jerusalen, y é los dos aion de sitio la tomó: alguno: 
ados despues mandó edificar una mezquita en el inisimo lugar d:i 
templo de Salomon. TÀeopà. 

Omar se hizo duedo de la Siria. TheopÀ. 

Toiné luego é la Mesopotamia. TàevpÀ. z 

Entró tambien en ia Persia, derretó en batalla é Isdegerdo, le hechéc 
de sus estades, y subyugó la mayor perto de su imperio. Abulfurar. 
. Así se verificó, que fué arrancado el primero de los tres Cu:rnre, 
que segun la profecia de Daniel, debiun caer 4 la presencia del 
nuevo cuerno que apareció, Y que representaba al iimperio anticris 
tiano. Dan. vu. 8. 24. 

Ectesis de Heraolio, ó edicto que contenia una exposicion de la fe 

favorable é los monotelitus. Concil. 


4196 Subyugó tMaar al Egipto. TÀsopi. 
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4197 (Murió Heraclio, y le sucedió eu. bije Constantino, que solamente rei.) 641 
nó tres meses T'heopà. 
Marió Constantino, y la sucedió sú hijo: Canatante. Theopi. 
4800 iMurió Omar, y le sucedió Otoman. Elmac. 044 
4803 lLos Musulmanes hicieron tributaria ú la Africa. Elmac. 617 
4804 (lTipo, ó odicto del emperador Constante, iinponiendo silencio sobre lael 648 
disputas .del inonotetisimo. Concil. 
4507 lComienza el segundo periòdo de la hegira. 651 
4311 iMurió Oto can, y le sucedió Alí. Elmac. 655 
4816 iMurió el califa Alí cuya secta reina Hoy en la Porsia. Su hijo Ha.) 660 
sin cedió el califato 4 Mohavias, que fuó el primer califa de la fa. 
milia de Ommiah. Elmac. 

4818 (Canqyistaron los Musulinanes una partt de la Sicilia. TheopA. 6632 
4820 (XIII Jn desde ia muerte de Jesucristo, y CCXXXV sabútico des.l. 664 
de el cisma. en i É 
4822 lAticaron en este afio por mar ú Constantinopia Tos Musulmanes. Thenp.i 666 
4034 IM airió el emporador Conutante, y le sucedió Constantino, llamado Po.j 668 

gonato. Tbeopà. / 
4829 lLos Musulinanes despues de siete afios d' guerra cesan de atacar 6) 673 
Constantinopla, Y se retiraron con pérlida. Thecpà. 
4830 (Comenzó el tercer periedo do la hegira. 680 
VI conclio goneral, y III de Coustantinopla, qué comènzó en no. 
vie nbre de este aho, y finalizó en septiembre del aiguieate. Este 
Concilio condenó c' monotelismo. 'Cenril. I 
4811 IMurió Constantino: Pagonato, y le gucelió Justiniuno: m. T'heopà. p) 
43844 (Concilio llsimado 1n T)uito, 6 Quidisexto en el que la iglesia griegal 092 
fotrmó un cuerpo' de disciplina q1e no admitió la latina. 
4850 iJustiniano u. fué destronado, y sunió al trono imperial Leoncio. TAeopij 694 
4852 iLos Musulmainos subyigaron entzramente é la Africa. The.ph, 696 
Fué destronade Leoncie, y procla nado Titerio Abuximaria. TAeopA. 
4861 (Volvió al solio Justiniano i y fueron decapitados Leoncio'y 'Tiberio.) 105 
TAheuph. Ll 
4865 Content el cuartn periodo de los treinta afos de ja hegira. : 709 
4867 (Murió Justiniano, y subió al trono Felépico. TAeopà. ' Tn 
4868 lPasaron é la Espana lo3 Arabex musulinanes xejores de la Africa, yj ' 712 
allí se estahlucioron. Estos son los que sa llamun Muros ó Sarra- 
' cenos. Roderic. 
4869 IXLV jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCXLII sabàtico des.) 713 
de el cisma I 
4870 (Fué dextronado Feldpito, y proclarmado emperador Anastasio mn. TA opi i) 714 
45il iFué destronado Anastario, y suhió al trono 'Teodosio im. Theopà. 715 
4173 (Fus destronado Tevdosio, y proclamada Leon Ixauro. TAeopà. 717 
4874 iS.tiada Conatantinopla por los Masulmanes, se livertó de ellox TàeopA.j) 718 
4815 lLos Arabes Musuiminea que subyngaron la ÈEspaia, pis ron 4 Mi 719 
Francia. Roderic. g Francesos les dun el no:intro de Sarricenos. 
48381 iVictoriu célebro con que Endon, cnque de Aquitania, é la cabeza del 725 
los Franceses, triunfó de los Sarrucenos. Roderic. Coint. 
4883 (Comenzó Leon Iennro 4 proteger la heregia naciente de los icono.) 127 
clistas, cuvo autor, 'ntre otros priucipales, tue Canstancino, obi-. 
po de Nocolia en Frigia. TÀunph. 
48898 lUltima esfuerzo de lus Sarracenos contra la Francia. Victoria cédle.l. 733 
bre eon que Car:ios Maurtel contuvo sua progvesvs. Roderic. Corint. 
4894 IComienza el quinto períiedo de la hegira. 738 
4897 (Murió Leon lenu:o, y lo ancedió Conmtantino Coprónimo. TheopA. 74 
4906 lFin de los c lifia de la familia de log Ommiades, y còmienza la) 150 
de los Abussiduax, FElmacim. : 8 
4908 iCilderico im, rey de Neustria y de Edrgona, fué destronado, yY prol 753 


clainado rey de Francia Pepino. Este fué el primero de la segun. 
da prosapia de los reves francetes. : 


Astolío rey de los Loimbardos se bizo dueio de Ravena, y se estin 
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49311 lPepino, rey de Francia, quitó 4 Ravena del poder de los I.ombardos,j. 755 
- Y la cedió al papa. Esta donacion en el origen y primer fundumen. 
to del dominio temporal de los pontifices romanos. 
4918 IXV jubilar desde la muerte de Jexucristo, y CCALIX sabítico desdel. 762 
el cisma. 
El califa Almanzor edificó 4 Bagdad, que fuó despúes la capital del 
imperio de los Musulmanes. Elmnac. 
4324 lComienza el sexto periodo de la hegira. 168 
4930 lExtincion de la soberania do los Lombardus por Carlomagno, Estel 774 
principe que fué entónces proclamado rey de los Lomburdos y de 
Italia, confirmó Y aumentó la donacion que hizo Pepino é los ro. 
manos pontifices, 
4931 iMurió Constantino Copronimo, y le sucedió Leon iv. TheopÀ. 715 
4935 IMurió Leon 1v, y le sucedió Constantino vi cuando  todavia tenial 780 
diez afos. Su madre Irene tomó' el gobierno del imperio. TA opi. 
4941 (Este fue el ticmpo en que comenzaron ú apurecer las falsas decre.l— 785 
tales. Concil Coint. . 
4943 (VII concilio general, y II Niceno, que condenó la heregíà do los ico.. 787 
noclastas. Concil. i 
4953 l''omienza el séptimo periodo de la hegira. ' 197 
Vurió Censtantino vit, y su madre lreue reinó sola. TAeopA. 
4956 iCurlomagno, restaurador del imperio d6 Occidente, fué coronado en) 800 
Roma por el papa Leon mi. 
4958 (Fué destronada Trens, y coronado Nicéforo. Thenpà. Ra 
4367 (XVI jubilaç desde la muerte de Jesucristo, y CCLVI sabítico desdel 811 
el cisma. a 
Murió Nicefuro, y le sucedió Miguel Curopalato. TAeopà. i 
4969 jFué dest-onado Miguel, Y proclamado Leon el Armenio. TeoApÀ. j 813 
Ludovico Pio fué asocindo al imprrio de Ocvidente por Carlomagno 
eu padre, que murió en el ano siguiente. EginÀ. 
4973 lLudovico sentó consigo en el trono ú su hijo Loturio 1. Esginà. 817 
4975 iMurió Leon emperador de Oriente, y le sucedió Miguel el Balbucien.l— 820 
te. TÀeopà. 
Los Musulinines de Africa entraron ú la Sicilia, Y so hicierou duc 
hos de ella. Theoph 
4982 lComienza el octavo periado de la hegira. 826 
4985 i Murió Miguel el Balbueiente, emperador del Oriente, y le sucedió sul. 829 
hijo T-ónto. Cedren. 
4995 I Murió Ludovico, emperador del Occidente. Eginà. 840 
49917 iLos Nocrinandos, pueblos bérbarog del Norte, se ecliaron sobre la Fran. 841 
cia. CAr. Fant-n.: 
4998 iMurió Toófilo, ouporador del Oriente, y le sucedió mu hijo Migudi 844 
ul. Cedren. 
Fin do la horcgía de los iconociastas: se restablece golemremente el 
culto de las Bantus imúgines en Constantinopla por el celo de Teo. 
dora, madre del jóven emperador. Nrcetas, 
Los dos principes que disputaban en Italia el ducado de Benavente, 
llamaron 4 los Surracenos de Africa y de Expana. Ann. Bert. 
5000 jLudovico ut, hijo del emperador Lotario, fué deciarado rey do Italia) 844 
Ann. Bert. 
5092 jAvanzaron los Serracenoe hasta las puertas de Roma, y no pudieron) 846 
entrar. Aun. Bert. 
5003 iSube S. Ignacio é la silla de Constantinopla, de la que le despojol 847 
Focio. Nicet. 
5006 (Persecucion terrible en Córdova por Abderramen mi, principe de los. 850 
Musulmanes de Espaiia. Eulog. 
5011 iComienzan los treinta aios dal nuveno periodo de la hogira. 855 
Murió el emperador Lotario. Ann, Bert, 
5014 iBardas, tio del emperador Miguel, quitó 4 S. Ignacio ol patriarcadal 858 


de Constantinopla que se le hubia ya restituido, y le volvió 4 ocu. 
par Focio. Nicet. 
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11. parte de la cuaria edad, desde la usurpacion de Focio, autor del eisma Moset 
Griegos hasta el principio del poder otomano què 4subyugó ú los Griegos. 
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DE LOS PRINCIPALES BUCESOS QUE COMPRENDE LA CUARTA EDAD. 


8014 iFocio se sentó en la silla del patriarca de Constantinopla. Principiol 858 
del cisma de los Griegos. Nicet. La cuarta trompeta parece que 
anunció este cisma. Apoc. vin. 12. 13. Chetardie. 

5016 (XVII Jota desde la muorte de Jesucristo, y CCLXIII sabítico des. 8689 
de el cisma. 

8017 iCongregó Fooio un concilio en Constentinopla, que depuso 4 S. Ig.) 861 
nacio. N cet. 

5019 (El pupa Nioolas I. ceongregó un concilio en Roma que condenó 4 863 
Focio. Nicet. 

6022 jFingió Focio un concilio en que insertó actas falsas que deponian al) 866 
papa Nicolas. Nicet, l 


5023 IMaurió el emperador Miguel, y le sucedió Basilio el Macedoniano. Ce.l.— 967 
dren. Basilio lanzó 4 Focio, y restableció 4 S. Ignacio. N:cet. 
5025 (VIII concilio general, y FV de Censtuntinoplu. Se renovó en el lri 862 





condenacion de los monotelitas, y la de los iconociastas, y se con 
denó 4 Focio. Council. 
5031 iMurió el emperador Ladovico Ll, y le sucedió Carlos, llamado el 
Calvo, ditimo hijo de Ludovice Pio. Ann. Bert. 
6033 (Nuevemente avanzuron los Sarracenos hauta las puerteu de Roma, ein 
poder entrar en ella Ann. Bert, 
Murió Carlos el Calvo, y quedó vacante el trono de Occidente por 
tres ahos. Ann. Bert. 
5034 lMurió S. Ignacio, patriarca de Contantinopla, y logró Focio muova.l 878 
mente sentarse ep aquella silla. N:cet. 
5035 lFalsa cuncilio general congrevado en Constantinopla, en el que hizol 879 
Focio que se condenura el octsvo concilio quo haja condenudo é 
Focio. Cod. MS, 
5037 ÍSubió al trono de Occidente Cérlos, llamada el Craso, ó Grueso. 8e1 
Ann. Bert. I 
5040 (Comienzan los treinta afos del decimo perioda de la hegire. tg 
Los B:rracenos que no cesaban de bacer gr: ndes males u Ítalia, que-, 
maron el inonasterio del Monte Canina. CÀus. Coaz. 
5049 iMurió el emjerador Basilio, y le succdió Leon VI, llamado el Fjó. 
sofo. Cedren. 
Leon arrancó é F:cio de ln sills, y le desterró. Leon. pit. 
5043 'Curlos el Grueso fué destronudo, y ocupó su lugar Arnoldo despues, 887 
de inuctias contradieciones. Regina. 
BN52 jSe ceronó por fin Arnoldo Regin. 896 
5055 IMurió Arnoldo, y le sucedió Ludovico III. Regin 8393 
8065 (XVIII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CULXX. sabítico dex-l.— 303 
de el cisma, 
5066 lObcidrlla, principe musnlman, y cabeza de los fatimitas, ee hizo due.j) 918 
Ho de todo lo que log Musuimanes poseian en Africa y en Bici- 
ha. Elmyac. 
6067 IMarió cl emperador Leon: le sucediernn Alejundro su hermano, y sul 91 
hijo Contantino, llamado Porfirogeneta. Cedren. 
6068 iMurió Ludovico III. y sc:.hó en el la. posteridad de Curlomagnol 3912 
del otro tada de los Alpvs. Le aucenió Conredo en cualidad de rey 
de Germania. Ann. Bert, 
Murió Alejandro, Y reinú solo Constantino. Cedr. 
Establecimiento re lor Norm:audos en la Francia, y su conversion. 
5069 iComienzan los treinta ahos del undecimo periode de la hegira. 913 
50715 iMurió Conrado, y le sucedioó Enrique llama:lo el l'ajurero. Ann. Bert.j). 919 
Fué a8ociado al treno de Oriente, Romano Lecapeno. Cedren. 
5083 iPrincipio de un nuevo reino en la Persia F'ma-. 921 
5898 lEn el califato de Arradi billa, que fué entónces. reconocide por em. 934 
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lifa de Baguad, se debilitó el poder de los califas, y todo aquel 
gran ilimperio s6 dividió entre muchos senores, que solo dejaron al 
califa el nombre de soberano. Elmac. 

Vurió Enrique el Pajarcro, y le sucedió Oton I. Regin. 

omienzen los treinta shos del duodécimo periodo de ia hegira. 

Fué depueato Romano Lecapeno. Cedren. 

XIX. jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCLXXVII. sabético 
dosde el cisma. 

Vurió € onstantino l'orfirogeneta, y le sucedió Romano el jóven. Cedreu. 

Oton Í. liamado el Grande, fué coronado emperador. Frod. 

Vurio Romumuno, y le sucedió Nicèfuro Focus. Cedren. 

Viceforo despues de haber dado repetidos golpes é los Musulmanes, 
llegó é penetrar hasta la Siria, Cedren. 

Víorz, califa fatimita se hizo senor del Egipto, y edificó alli el gran 
Cairo, que fue su capital. Elmac. 

Murió Nicèforo, y le guce lió Juan dimieces, Cédren 

Jomienzan los treinta aDor dol déècime tercio periodo de ta hegira. 

Vurió Oton el Grande, y lt sucedió Oton II. Viti.,. 

Murió Juan Ziimisces, y le eucedieron Basilio ll. y Constantino IX. 
hijos de Romano el jóven. Cedren. 

Vurió Oton I, y le mecaió Oton III. Ditm. 

Vurió Luis V. ultino rey de Francia de la familia de Carlomegno, 

Y fué proclamado rey Hugo Cupeto, duque de Francia, y tronco 

de la tercera rama de sus reyes. 

omienzan lom treinta Xúos del perindo décimo cuarto de la hrgira. 

Murió Oton III, y le sucedió S. Henrique. Ditm. 

XX. jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCLXXXIV. sabíticc, 
desde el cisma. 

incendiuron los Musulmanes la iglesia del eanto sepulcre, y se ree- 
dificó cinco anor deapues. Cedren. 

Hubiendo llegado lom Narracenos é la Italia por mar, reunió el pa- 
pa Benrdicto VIII ú todos los defensores de 138 iglesias. El rey 
de los Sarracenos me salvó con muy poces que le siguieron: sus 
tropas se reunieron, V perleston con ventajs tres dias, pero al fin 
huyeron, y en el alcance peracieron todos sin quedar uno de suer. 
te que los cristi:nos no prdieron contar ni el núinero de los muer- 
tos, ni la cantidad cel botin. Ditm. 

Vurió 8. Henrique, y le sucodió Conrado El. Sigeb. 

Eustaquio, patriarca de Constantinopia quino arrogarse el título de 
obispo universal en el Oriente. Cedren. 

Murió el emperador Basilio II. Cedren. 

Murió Constantino X, y le sucedió Argiro Romano. Cedrin. 

Jomicnzan lox treinta afos del periodn décimo quinto de la hegira. 

Murió Romano Argiro, y le eucedió Miguel Paflagonio. Cedren. 

Murió Conredo II, y le eucedió Henrique VII. Sigeb. 

Murió Miguel P.flugonio, y le sucedia Miguel Calafute. Cedren. 

Fué depuesto Miguel Calafate, y quedó en su lugar Constantino, 

lamado Monomaco. Cedren. 

oncilio en Roma por el papa Leon ix, en el que se condenó la nue. 

va horegía de Berengario. Vit. S. Leon. 

Los legados del pepa excomulgaron ú Miguel Cerulario, patriarca de 
Conatantinepta. Baron. 

Murió Constantino Monomaco, y fuè reconocida emperatriz Teodora, 

hermana de Zoe murer de Constantino. Cedren. 

igen de los Turcos Seljiucidas. 'F'ogrulbor, nieto de Seljiouc, se hi. 

Z0 duefo de Bagdad, y fundó allí el mayor imperio que jamas se 

vió desde el principio de la xceta de los Musulmanes. 

Cal jubilar desde la muerte de Jo:ucristo, y CCXCI sabético desde 
el cisma. 

Murió el emperador Honrique nm, y le sucedió Henrigue iv. Sigeb. 


5092 
S032 
5100 
5114 


5115 
5lin 
5119 
83121 


5125 


5127 
5129 
S131 


5139 
6143 


5156 


5158 
5163 
5106 


8172 


3180 


5183 
5184 
Si85 
5190 
6185 
5197 
6198 


Afios de 
ja tra cer 
vulga 


936 
942 
144 
9.8 


959 
062 
963 
965 
969 
971 
973 
975 
983 
987 
1000 
1002 
1007 
1010 


1016 


024 


1025 
1098 
1030 
1034 
1039 
1041 
1042 


1050 
1054 


1055 


1056 


374 CRONOLOGÍA SAGRADA, 


AnDos del 
Mun-io 
Bi qu la 

Rieciv i 

Cor El- 

du. 


5213 
5215 


5233 


5232 
5233 


5234 
5237 
5244 
5249 
5251 
0252 


5255 
5261 


52632 


Pri 
5274 
54210 


5281 


3286 


5289 
5433 
5292 
5499 
5301 
5302 


5303 


5308 
5318 









A úos de 
da era Ce 
vuig. 
Continúa la segunda tabla cronològica de la cvurta edud. 

M::rió la emperatriz Teodora, y le sucedió Miguel Stratiotico. Cedren. 

Miguel tuvo que ceder el treno é Isuac Comneno. Cedreu. 1057 

Cuosnienzun los treinta unos del poriodo décimo sexio de la hegira. 1059 

Isaac Comneno cedió el imperio é Constantino Ducas. Cedren. 

Mur:ó Constantino Dúcas, Y su esposa Eudocia subió al trono con sua) 3067 
tres hijos, Cedren. 

Los Turcos Seljiucidas, aprovechéndose de la dabilidad de las tropas 
romanas, avanzsron husta Cesarea en la Cupadecia, suqueando y que- 
méndulo todo. Curopal. 

Para cuntener sus progresos, nombró la emperatriz general de los ejer. 
citos é Romano, hijo de Diógenes. Curopal. 

Roinuno Diógenes casó con la emperatriz, fué declarado emperador, yi 1068 
dió algunos gelpes 4 los Turcea. Curopal. 

Cayó Romano en poder de los Turcos, Y Miguel Dúces se hizo re-l 3071 
conucer por einperador. Curopal. 

Principie del pontifcado de S. Gregorio vu. Baron. 1073 

Priuner proyecto de la cruzada pars auxiliar 4 los cristianoe orienta-l 1074 
"les. CE Epiet. 

El papa fuiminó excomunion contra el emperador Henrique. Lambert) 1076 

Abesolucion del emperador lenrique. Lambert. 10977 

teuerra entre Henrique y Rodolfo sobre derecho al trono que recla- 
maba el segundo al primero. Bell Saz. 

Deposicion de Miguel D'úcas: fué proclamado Nicèforo Botonisto. Cxrop i) 1078 

Deposicion de Niceforu: fue declarado emperador Alézis "oinneno. Zonar.j 1081 

Coimnienzan los treinta anos del periodo decimo sóptime de la hegira.) 1088 

Revolucion de Conrado contra Henrique eu padre. Bertol. 1093 

Publicó el papa Urbano hm lu primera cruzada. GQuill. Tyr. 1095 

Una perte de las cruzadas hizo matanza de Judios en muchas ciuda-l 1096 
des. (suill. 

l'omaron las eruzadas 4 Jorusalen el viérnes 15 de julio 4 las tres del 1099 
la tarde. Guill. 

XXII jubiiur desde la muerte de Jesueristo, y CCXCVIII sabético des-j 1105 
de el Cisma, L 

Banolacion del jóven Henrique contra el emperader su padre. Oito. 

ri ng. 

Renuncio el imperio Henrique, y le sucedió su hijo Henrique v. Otlu.i 3106 
fra: ng. 

Comierzan los treinta ajos del periodo dúcima octavo de la hegira.i 1217 

Murió Alexis Comneno, y le sucedió Juan Comnenv su hijo. Zoner.j) 1118 

IX concili general y I de Letran: reglamento sobre las cruzadas: que-l. 11929 
jas de lex obixpus contra los frailee. Comeil. 

Murió el emperador. Henrique v, y en él acahó la antigua casa de Sa-l 1125 
jJunia que reinó de-ce ia eleccion de Henrique el Pajarero. Fué ele. 
gidu para rey de Alemunia Lotaria iu Otte. Prising. 

QCisma del antipapa Pedro de Lion, con el nombre de Anacleto nm. 1130 
Baron. i 

N: Gurunó Lotario Otto, 1133 

Murió Latario, y le sucedió Conrado mi. Or0. 1137 

X concilio general, v ÍI de Letran para cortar el cisma. Cencil. 1139 

Murió Juan Comneno, y lo sucedió Manuel. Nicet. 1143 

ll papa Eugenio im publicó la segunda cruzada. Otto. 1145 

Carta de S Bernmrdo sobre esta cruzada: en ella exhorta 4 perdonari 1146 
é los Judins, y reconcce la promesa de su futura conversion. Bers. 

Comienzun los treinta anom del periodo décimo nono de la hegira. 

Conrada iu rey de Alemania, y Luis vin rey de Francia, abrazaron) 1147 
li cruzada y pasaron al Oriente. (Yo, 

Se condeu4 en 'Folosa por p imera vez una nueva eecta de maniqueos, 
conec dos dempues con el nombre de Aibigenevs. 

Muro Cenrido m., y le mucertió Federico i. Otto. . 1153 

XÀJI) jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCV sabético deedo/ 1154 
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el cisma. 
5311 IFué corouado emperador Federico 1. Ottn. 1155 
53i5 iComenzó la serta do los Véndalos. Rainer. 1:60 


5349 lEl emporador Manuel manifestó per sus eriviados al papa Alejundro, ell 1166 
desco que tenia de reunir la iglesia grioga con la latins. Baros. 

8327 (Fin de-los califas Fatimitas en Egipto, y principio de Saladin suitani 1171 
de Egipto. 

. . Por este tiempo floreeieron los famosos rabinos Àber.Erra, Salomon 

Jarchi, y Moises Maimónides. Buzt 

5831 ilComienzan lox treinta aúdos. del vigesimo periodo de la hegira: 1175 

5333 iConcilio de Albi, en que 8n reiteró la Sondonagion de los nuevos ma-j 1176 
niqueos llamados Albigenses. 

5335 jXI. concilio general, y III. de Letran para corregir Ins abusos intro f 1179 
dugidos por el eisma. Concil. 


5336 IMurió e. emperador Manuelyy te sucedió Alejo iu. Niceft, Le 1189 
5338 'Felipe Augasto echó: a los Judies de la Franeia. Guiil. Armoric.' 1182 
5434 IMurió Alejo nm, y le sucedió Andrónico t. Nicet. , 83 
5341 IMurió Andrónico 1, Y le eucedió Isauc Angelo. Nicel, I sta i 1185 
5343 iSaladin tomó é Jerusulen el viémes 2 de octubre. Roc. 1187 
5344 (Con ocasion de la toma de Jerusalen se publiec la tercera eruzada. Rog. H88 
5345 IMataunza de Judios en luglatorra. Matth. Par. / 1189 
584: iMurió Fedorido 1. y le saredia Henrique h1v. Càr. Belç. 191 
5351 :Fué depuesto el emperador Isaac Angelo, y proclamada. Aleja Ange- 1195 

to. Niçet. 

Cereetino I ia. la cuarta cruzada con ocusion de la mucrte de 
Saladino Rog 


5353 Murió Hlunrique vi, y Ciòrga elertos reyes, Filipo para la alta Alemma.l 1197 

nia y Oton 1v para la baja. Rog. 

5954 lEl paps Inocencio im mandó publicar la quinta crurada. Geet. Ian. 1198 

532 i JEscrmbió el pam Inocencie m 4 Alejo An ie y al patriarca Juan Ca.) 1199 
matero, exhortandtolos ú la reunion de lax iglexias. Great. Inn. 

5358 (Princèpio de GungieXan, cabeza de los Turturos, que extendió au do-l 1208 
minaciou por todo el septentrion del ÀRia, desde la China hasta la 
Mastovi.. Abulfar, 

5359 IXXIV jubilar d'sde la muerte de Jesuerinto, y CCCXII sabético des. 1203 
de el ciema, . 

Los cruzaduos 'tomnaron 4 Conatantinopla. Niretna. 
5360 iBalduino, conde de Flandes fué coronado emperador en Conetantina. 1204 
pla Villeharduoia. i 
Comientzan los treinta afins del perindo vigésimo primero de la begirà. 
6352 IMarió Balduino, y le sucedió Huvnrique hermano suyo. VileAard. 1206 
Teodoro Lascaris fuó coronado emperador en Nicea de Natotia. Vi. 
ss do ltehard. 
Por cata tiempo aparecieron Sto. Domingo y S. Francisco -fundado- 
res, al primero dd ta raligion de predicutiores, y el segundo de la de 
NH les monores TAeod. Val, 
Comeuzó tambien en el Oriente la nueva religion de Carmelitas en 
el monts Carnieiu. Bolland. 

5364 (Murió Filipe, y reimó sola Olton. Godnfr. 1008 
D53: 3 (RR voiu non contra Otton. Fué eleg:do rey de los Romanoa Federico 11. Godl 1219 
IVicturia eélebre de Alfouxo ix. rey do Castiila sobre los moros de Es. 

paòa. Roderic. 

5369 j El papa lInocenelo iu publicó la sexta cruzuda, Epis, Inn. i 12189 

5371 (XII concilio general y LV de Letran En ol se condenaron los erro.l 1215 
res de los Aitigensex y de lana Vúndalos, como tambien las faisuri 
opiniones del abad Joaquin. Fambien se trató ull: de hi reunion de 
tos Griegos, y de le disciplina eclecióstica. Se prohibió igualm. nte 
la funducion do. nu: vos 4rdenes religiosos, Y se dió un reglamento 
pobra las cruzadus. Coneil. 

63T2 'Murió. Hlearigas emperador de Oriente, y le sucedió Pudro Cortiniace, 1916 
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5374 IMuria Peiro Cortiniace. Rich. S. Getm. 1219 
5374 JEn es Ouceidente se coronó Federioo n, Alb. 1220 
5377 lEn el Oriante 88 coronó Roberto Cortiniaco. Du.Cange. 1221 
53"8 (Murió Teodoro lLmscaris, y le sucedió Juan Vatacio. Nicephe 1229 
53823 lComenzó el reinado de S. Las rey de Francia. Vit. S, Lut, j226 
53:3 lEl papa Gregorio ix excomulgó ú Federico m. Raimn. - 1927 
5334 (Marió Roberto Cortiniaco, y le sucodió Baiduino it bajo la tutela del 1928 
Juun de Briona. Rain. 
5386 (Se hizo. la paz entre el papa y el emperador. Raiu. 1930 
5388 iContestaciones sobre la rounion de los Griegos entre el papa Grego-i 1232 
rio ix, Gerinano, patriarca de Constantinopla, y Juan Vatucio. Leo. 
Allat. 
5389 iComienzan los treinta màos del pariodo vigésimo segundo de la hegira. 1933 
5392 IS. Fernando rey de Castilla reconquistó 4 Cordova. Bolland. 1936 
Matanza de Judios en Espaia y en Frandia. Matt, Paris. 
5393 IMurió Juan de Briena que regia el impera 4 nombre del jóven Ball 1937 
duina, Du- Cange. 
5395 (Se excoinuigó nuevamente 4 Federico mn, Rain. 1239 
5396 (Se comenaó 4 formar la nueva órden de los ermitafios de San Agus-i 1940 
tin. Vading 
9297 lLos 'Tàrtaros siguiendo 4 Butan, nieto dé Gengis.Ran, penetraron hastal 1341 
la Hungrís, é hicieron estragos formidables. Abulfar, 
5401 (XIII. concilio general, y I. de Leon. En él pronunció el papa la senten.l 1945 
cia de deposicion contra el emperador Federico. Se erregió tambien 
el nogucio de las ecruzuda3s. Concil. Esta es la época de la séptima 
cruzada. 
5404 delle de los sultanes mamelucos en Egipto. Abulfar, 39348 
5406 iSan Fernando reconquistó 4 Sevilla, que estaba en EE de los Mo.i 1958 
ros. Bolland. 
5408 iMurió el emperador Fede-ico n. Ruin. 1252 
5410 JXXV jub. desde la muerte de Jesucristo, y CCCXIX sabético desdel 1954 


el cisma. 

Bula de l:ocencio iv que restringió los privilegios de los religiosos men. 
dincantes. Duboulai. 

Apareció el Evengelio oterno atribuido 4 Juan de Parma, general de lo: 
menores. Esto libro se funda en la doctrina del Abad Joaquin, y con. 
tiene muchos errores. Guill. S. Amour. 

5411 (Murió Juan Vatacio, y le sucedió Teodoro Lascàris u. Nicef. 1255 
5412 (El papa Alejandro iv. condonó el libro del Evengolio eterno, atribuidol 1956 
ú Juan de Parma. MattÀh. Paris, I 
En este tiempo comeonzó 4 florecer Bto. Tomas de Aquino. Bolland. 
5414 l'l'oinaron los Tértaros é Bagdad: extincion de los caliíes masulmanes.j 1958 
Abulfar. 
Murió Teodoro Lascúris 1, y fué proelamado Miguel Paleógolo. Acropel i 
5417 lReconquistaron los Griegos é Conetantinopla, Entró en ella el empera-j 1261 
dor Miguel, y buyó é Italia Balduino. 


5418 iComienzan tos treinta anue del vigéniino tercio periodo de la hegira. 1262 
5423 (El papa Clemente iv. publico la octava y úitima eruzada. Joixv. 1267 
5426 iMucrie de S. Luis rey de Francia, Joinv, 1279 


5429 iRodulfo, conde de Huspurg, subió al trono de Occidante. Este es el tron.l 1213 
" co de la augusta casa de Austria. 
5430 I XIV concilio "general y HMH. de Leon. En 6l se reunió h Iglesia griegal 1274 
ú lu lutina, y se confirinó e. decreto del IV concilio de Letran sobre 
la mguitiplicacion de nuevos órdenes religiosos, Cencib: 
Felipe el Àtrevido, rey de Francia, en su entrevista con Gregorio x. le 
cedió el condade Venusino, 
5138 iMució el amperador Miguel, y te eucedió Andrónico 11. 'Pacà. 1288 
Andrónico descanoció la reunien con los Latinos. Parà, . 
5442 lAcre, la única ciudad que habia quedado é los cristianos ep la Siris, se) 1331 
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la quitó Eluló, sultan de Egipto. Así finalizaron todos los esfuerzo 
que habien hecho los cristianos por espacio de doscientes anos pars 
recobrar la Tierra Santa. Villani. 
Murió Reduifo, y ie sucedió Adolfo. Argent. 
'Comienzan los trejata anos del vigesimo cuarto periodo de la hegira. 
0450 lPontifcado de Bonifacio viu, que tuvo grandes altercaciones cen F:. 
lipe el Hermoso, rey de Francia. Rain. 
5454 (Murió Adolfe, y le sucedió Alberty de Austria. Rata. 





TIL parte de la cuarta edad, dosde el principio del poder otomano, que subyugó 4 
los Griegos, hasta el tiempo en que comenzó on el Occideute la secta de L 4 ro. 
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5455 jOrromax, hijo de Ortogul, consiguió de Aladino ni, sultan de Coni,j 1299 
de la raza de los Seljiucidas, el titulo de sultan en las provincins 
que habia conquistado é los Griegos. Bibl. Orient. Este fué el prin 
o a los Turcos otomanos que reinan é la presente en Constan. 
tinopla. i 

Las calamidades con que castigé Dios é los Griegos por medio de 
les armas otomanas en esta cuarta edad, parece que estén anun. 
Ciadas en la efusion de la cuarta copa. Apoc. xvi. 8. 9. 

5437 IXVI jubilar desde la muorte de Jesucristo, y CCCXXVI subético des.j 1301 
de el cisma. 

5461 jBeltran de Got, ó de Agoust, arsobispo de Burdeos, que sucedió en) 1305 
el pontificado 4 Bonifacio vui, lievó los cardenales é Leon en . 
donde se coronó eon el nombre de Clemente v. Poco despuea fjó 
la residencia de los papas en Avijon. Rain. Villoni. 

5464 IMurió Alberto do Auatria, y le sucedió Henrique Luzemburgo. Rain.) 1308 

556, lFué Clemente 4 Aviàon, y tjó alli su umlla. Rain. 1309 

5467 IXV concilio general celebrado en Viena en el delfinado. Este conci.i 1311 
lio suprimió la órden de los templarios. Concil. 

5468 iHenrique fué coronado emperador. Rain. s312 

5449 jiMurió el emperador Henriques Rain. 1313 

5410 jLais de Baviera, y Faderico de Austría son elegidos reyos de los Ro-j 1314 

: manue por dos partidos. Rain. 
77 (Comienzan los treinta amos del vigésimo quinto periodo de la hogira.) 1321 


i8 iFederico de Austria deeistió de sus pretensiones y renunció el dere.l 1323 

cho al imperio. Raix. 

54893 jEn este aio se completaron los mit aios cabales del reinado temporall 1324 
de Jesucristo en les personas de lov principes cristinn)s desde la 
derrota de Licinio en 324. Desde uqut en adelante ne verí al im 
perio anticristiano de Mahoma prosperando uiempro sobre los Grie. 
Ç085, y multiplicando sin cesar sus conquistes hasta que subyugó ali 
fin al imperio de Oriente en el discurs. de esta cuarta edad. En 
la quinta, se abriru el pozo del abisino al sonido ee la quinta trom 
peta: y en el fin de lu sexta, desutado el dragon suecitarí aquells 
universal revolucian que debe estallar en tiempo del Anticristo, y 
que terminaré la duracion de los siglos. Chetardie. 

6481 iMurió Ottoman, y le sucedió Orcan su hijo. Este toimó la ciudad del 1325 
Burse en Bitinia y la hizo su capital, tomó luege 4 Nicomedia, Ni. 
cea y otres muchas plazas: conquistó la Misia, ia Lidia, Licaonia, 
Frigia, y cuanto hay hasta el Helesponto y mar Euxine. Bibl. Orient. 

Andrónico i fué asociudo al imperio de Oriento. (sregor. 

5453 El papa Juah zxu. premulgó una bula en que deponia a Luis de Ba-j 1327 

viera. Rgin. 
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5404 lAndrónico m fuó encerrado en eu pelacio, Y despojado de toda au—i 1329 
toridad. Gregor. a al 
elipe vi de Valois, rey de Francia, llegó é cororarse, y en dl co. 
menzó la casa real de Valois, 
9437 iMurió Audrónica iu, y le gucedió Juan Peleógolo m hijo. Gregor. 
5502 IClemente vi confirmó las condenaciones fulminadas contra Luis de 
Baviera. Fué élegido emperador Cérlos iv, hijs de Juan rey de Boe 
suels mia, y nieto de Enrique vu. Argent. 
5503 Juen Centacuceno que habia tomado yalas insignias imperiales, 86 bi. 
z0 coronar en Constantinopla, y reinó cen el jóven Paleógolo. Greg. 
5504 'El pupa Clementé vi compró lu ciudad de Aviion é Juana, reina 
do Népoles, Y condesa de Provenza. 
5506 IXXVII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCXXXIII sabéticu 
desde el cisma. 
'omienzan los treints anios del periodo vigésimo soxto de la hegira. 
)entestaciores entre el papa Clemente vi. y el emperador Juau Can. 
a tacuceno sobre la reuniun de las dos iglesias. Rain. ' 
c510 lJuan Cantacucene hizo coronar ú su hijo Mateo. Rain. 
S5ll lSe retiró Juan Cantucuceno. Cantaeuz. 
9915 (Murió Oreun, emperador turco, y le sucedió Amurat 1r. ó Morad, 
su hijo. Bibl. Orient. 
9516 (Tomó Amurat é Andrinopla, y jumas fué vencido en 37 batallas que 
L dió. Bibl. Onient. 
9526 lTamerlan repuró las rvinas del reino de los Tàrtaros. Bibl. Orient. 
9532 JEl pupa Gregorio xa dejó la siila de Avinon que por setenta aiior 
fue la residencia de los papos, Y la fijjó en ltoma. 
5533 IBulas de Gregorio xil. contra VVicief Cune'l. 
9534 (Murió el emperador Cérlos ay y le sucedió Vonceslao. Argeat. 
Murió el pupa Gregorio xi fué electo Y coronado Urbano vi, pero po. 
co despues proceditren contru él les cardenales, y eligieron a Cle 
mente vi. Esta es la època del gran cisma de Òccidente. Rain. 
9535 (Comienzan los treinta ufios del periodo vigésimo séptimo de la hegira Í 
5544 iMurio Amurat 1. y le rucedió Buyaceto. in: Orient. 
0545 'Murió Urbano vi. y le sucedió Bonifa io ix. Vif pag. 
50947 iMurió Juan Paleologo, y le sucedió Manuel. Ducaz. 
9043 (Bitió Bayaceto 4 Cenxtantinopla, y obligó 4 Manuel Paleelogo 4 pa. 
garle el tributo. Bibl. Orient. 
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5550 iMurió Clemente VI, y le sucedió Benedicto xum. Vit. pop. 1394 
5554 ISubyugo 'Taimerlan é la Persia. B:bl. Orient. 1398 
S505 IXXVIII jubilar desde la muerte de Jesucristv, y CCCXL sabítico des.j 1399 
de el cisma. 
5556 lFue depuesto Venceslao, y elegido Roberto de Baviera. Rain. 1400 
omenzó Juan llus é ensefur los errores de VVicleí. JEn. Syle. I 
5558 IMurió Bayaceto, y le sucedió lzacebel. Bibl. Orient. 14032 
9559 (Murió Bunifacio ix, y le sucedió Inocencio vu. Vit. pap. 1403 
2560 iSoliman 1. hermano de lzncebel, imandó dar garrote 4 este, y reino) 1404 
en su lugar. B:bl. Orient. Tronsportó la silla imperial 4 Andrinopoli 
6562 iMuria Inocencio vu, y le sucedió Gregorio. Rain. 1406 
5504 lComienzan los treinta afics del periodo vigeeimo octavo de la hegira. 1408 
5665 lConcilio de Pixa con ccasion del cisma. En él fueron depuestos Gre j 1409 
gorio xm y Benedicto xim. Fué elegido en lugar de estos Alejan 
dro v. Concil. 
5566 iMurió Alejandro v. y le encedió Juan xxui Rain. 1440 
Murió el emperador Roberto, y le sucedió Segismundo. Rzin. 
ca ns ticmpo apareció Geróniino de Praga, discípulo de Juan Hus. 
alb. 
5567 iMoises, 6 Mura, mandó asesinur é eu hermano Soliman, y reinó enj/ 1411 
eu lugar Bibl. Orient. 
55(9 iDespues Mahornet 1, hormano de los dos, mandó asesinar 4 Moi 1413 


ó Mura. Dibl. Orient. 
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5570 lAbertura del concilio de Constancia, que condenó los crroree do VVi i 1414 
ol. Blef, Juan Hus, y Gerónimo de Praga. Se dupuso en este concilio 
é Juan xxun se recibió la renun-ia. que hizo. del pontificado Gre. 
goríe xnj. se cenfrinó la deposicion, de. B.nedicto xii y se eiivió 
é Martino v. Concluyó en 1413. Concil. Se disputa si fuo general 
I este concilid. ' 
5576 Manuel Paleólogo asoció al imperio é sy hijo Juan vn Rain, — 11489 
Eu esto, ado desmubrieron los Portugueses lus indias orientales,, MECR 
5578 (Murió Mahomet 1, y le sucedió Amurat i. eu hijo. PAranz. 14M 
Ambrat sitió 4 Constantinopla, pero encoatró tanta rggistencia, que 
tuvo que levantar. el sitio. PAram. 
8580 IMurió Benedioto tiu, y le sucedió Clemente VI Ciacon. 1421 
58581 IMuerte de Munuel Paleologo. Pàranz. 1425 
85553 ,Demislon db .Ciemtonte vii Fin del cisma.. Rain. 1429 
4587 IiMurió Martino v, y te sacodió Eugenio iv. Rin. 1431 
murat conquistó 4 Tesalónica. CalcAond. 
Abertura de: concilio general de Basilea para reformyr Ja disciplina 
eclesiéstica. Eugenio 17 quiso disulver este concilips Ql concilio pro. 
:'cedió centra él y eéligió. 4 dur v. Concil.. So disputa 83 fué ecu- 
, Ménicn eat8 coucilio, : 
8393 i(Comienzan los treinta aios del poriode. vigósimo nono de , la hegira.j 1437 
Murió el emperador Begenuado, y: le sucedió Alberto 11, duque ue 
Auatria. An, lo. 
55934 jAbertura del concilio de Ferraia. congregado por el papa Eugenio" ivi 1438 
psra la reenion da los Griegos. Cuncif. I 
Asamblea del clero de Francia en B:irgos, en la qua 0 formó la prag.l 
GE mútica sancion. Geguin. ' qe 
5595 (Se trasportó 4 Florenaia el, concilio de Ferrara, doado sé reunieroni 1439 
las des Iglesias. Coacil. 
Este soncilio finalisó en 1443. Se disputa si fué eouménico. . 
Murió el emperador Alberto 41, y le aucedió Fodarico i. Am S x au 
5599 lVolvió 4 separarse por última vez la iglesia griega de la latina. À 1443 
50600 tBatetla de -Varna on la que-hmurates derroló ú.Ladialao rey. do Hun-j 1414 
ol gria Naucler. 
601 iMarió Juan Pale5logo sin dejar bijoe: sus dos herimenog, Constaptiuol 1145 
y Demetrio disputaron el impurio. El pueblo consultó 4 Amurates, 7 
j éste se decidió por Constantino. Naucler. 
5303 IMurió el papa Eugenio 1v. y le sucedió -Njcolas-v. En. Sylo. 1447 
5604 IXXIX jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCXLVII gels oli 1448 
cisma. 

5605 iDemision de Fèlix v. Concil. 1449 
5607 (Murió Amuratea 1n. y te sucedió Mahomet n. Phranz. 1451 
Mahomet reuovó la pax oon los Sriegos miéutras meditaba 8u ryina. 

Phrenr. 
5609 iMahomet 1n fuó 4 sitiar é Constantinopla por mar y tiarra. CAalcond.i 1153 
Se rindió por fin Constantinoplu. Constantino Pajeólogu, último em. 
perador griego, pergoió ea el combate, y quedó esto iunmperio subyu. 
gado al rs Phrant. Así fae abatido el segundo de los tres cxar. 
nos, que segan la profecia de Daniel, habian de caer 4 presencia del 
iMàperio . unUctisiano, que no parece RR de. ser otro que el de 
Manoma. Das. vui. 8. 24. é. 
8612 iMahbomet nu. sitió 4 Belgrada, y turo que qetiragse. CÀalcond. 1456 
5613 )En este tiempo se hizo dueio do la Pursia Usuu,.Cassan, y echó del 1457 
alli 4 los Tartaros. Pàranz. 
5614 iMahomet 1. se hizo duedo de Corinto, y todo el Peloponaso. quedo 1453 


su trivutario. Càcicond. I 

5617 iSe hiso luego dnedo de Trevizonda, y acabó de subrugar al imperiot 1451 
de loa Griegos. Ohalcond. 

5622 IComienzan los treinta ados del periodo trigésimo de la hagira. 1466 

E625 'Hizo voto Mahometo it. de exterminar é todos los efistianes. Pa-l 1469 
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8679 'El papa Leon x hizo en el concilie de Letran que se substituyues 
el Concordato é la pragraàtica. Conci. 
5873 Finalizó la casta de los Muamelucos en Egipta subyugades por Selim. 
Desde entónces quedó Jerusalen bejo el poder de los Turcos. Leuad. 
Leon z nmiuandó publicar indulgencias para acabar el editcio de la Ba. 
mlica de S. Pedro, que hubia comensado su predeessor Julio un. r 

to dió ocasion 4 las primeras declamaciones de Lutero. 


5636 /Envió Mahemeto .al vieir Messith, Y este emprendió el sitio de Ró. 1480 
das de que desistió. CAalcond. 
En el reinado de este musmo principe se apoderó de Otrantes el bej 
Acmet. CÀRulcond. 
5637 IMurió Mabometo un. Y le sucadió Bayaceto n. Chaleond. 1481 
Se recobró Otrantes de los Turcus. Onupàr. 
5641 iPor este tiempo comenzo Cristóbal Colon é descubrir las indias ooci.i) 1485 
dentales. 
5648 iFernando el Católico conguistó 4 Granada, y así Acabó de destruir lal 1492 
dominacion de los Moros en Espaia. Mariana. 
5649 EE el emperador Pederico 1, y le eucedió su hijo Maxímiliano 1/ 1493 
aucler, 
6651 iCo'nienzan los treinta anos del periodo trigésimo primero de la hegira.) 1495 
5653 IXXX jubilar desdo la muerte de Josuèristo, CCCLIV sabético desde 1497 
el Ciema. 
Descubrió la America Américo Vespusio. 

5655 ha este tiempo apareció Ismael, primer sofà de Persia. Bizar. 1499 
5558 IV concilio de Letran convecado por Julio um. En él sje trató de laj 1513 
guerra centra lss Turcos yY de la pragméútica sancion. Se conclu 
y6 en 1517 yY se disputa sa autorid : 

" ISelim 1. envenenó é su padre Bayaceto n y le sucedió. Cha 
6670 (Armó Selim una poderosa escuadra para  acometer é la Italia: y sej 1514 
" le frustró el proyecto. Peul Jove 
1516 
I 
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5673 iComenzo Lutero 4 predicar contra las indulgencias. Cocàl. Esta LT 
la época del luturanismo, cuyas funestas consecuancias aparece 
ea particulurmente em la abertura del quinto sello. 4 
. 9. IM. Chetardiu. 
Publicó Lutero sus conclumiones erronega sobre las indulgenciss. Cec 
5674 iPublicó sus conclusiones sobre la penitencia en que desberró é i 
claras. CocÀl. 
5575 IMurió el emperador Maximiliano, y le sucedió Càrios V. P. Jev. 
Las universidades de Calonia y de Lovaina coadenaron é Lutero. Cecàl. 
5676 iBula del papa Leon 3B. contra los errores de Lutero. Cencil. 
Lutero escribió un libro con el titulo del Cautivèerio de Babilonia, 
llano de nu :vos errores, especialmente contra in Eucaristia. Cocàl. 
Murió Selim, y le sucediò Soliman II. J. de Beurò. 
5677 iNuera bulu contra Lutrro yY sus sectarios. Palas. 
Edicto del emperador Carlos V contra Lutero. Este decreto se publi. 
có en la dieta de VVormeu. Palaer. 
Censure do la facultad de teologia de Paris eentra los errores de Lo 
tero. PD. Argentré. 
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Entró Soliman ll en Hungria, y se bixo sener de Belgrada. Leuaci. 
lufectado Curiostadio con los nueves vrrores, conausó a destruir lus 
imagenes en V.te.ave. g, y 4 quitar ls elevavion del Santusiino Su. 
craineat:, Xleidaa. 


86766 iSoliiman il sitió y tomó 4 Ródas. J. de Bourb. (32 
8680 iComienzun los treinta anus del trigexdino segundo periodo de la hegira.l 1524 
8684 jDieta de Spiru, que parecia movrdar a los luteranos ie libertad del 4536 
conciencid que preteudian CocàÀl. 
Celebre butalla de Monutz entre Cristianos Y Turcos: en ella pereció 
Luis, reg de Huengriu, y toiauron ios 'l'urcos é Buda su capital. 
P. Jev. 
B685 lDieta de Spira: segundo decreto,' que dejó igualmente descontentos él 1599 
calóticos y lutersnys Sleidan. dé a 
iuga de Supaicaldu, en la que los juteranos hicieron. una protesta 
lemue, por la que se llamaron prutestantes. S(eidan 
Soliman ll sitió à Viena, y me retiró con pèrdida. Sleidan. 
5686 lDieta de Auuburgo, en la que presentarun los protestantes su confe.i 3590 
7 si0n de fe, couocida coa el moinbre de confesiun de àusburgo. Xleid. 
Cedió el emperador Carlos V Ía isla de Muita 4 los cabalieros de 
Ródus. Rain. . i 
8688 lPaz de Nuremberg entre el emperador, y los principes protestantes.) 1532 
Sleidan. . 
56389 a Calrino é manifestarse sectario de los nuevos errores. Pap.j 15833 
GO. xv 
6690 (Cisina de la Inglaterra con ocasion de haberee condenadoe el divorciol 1584 
de Henrique ViII. Bura. . 
Proncipio de la compadia de los Jesuitas. S. Ignacio y 8u8 primeros 
compaberos hicieron los votos en Montmantre. Bouhoure. 
5692 lPublioó Calvino el libro de la Institucion cristiana. Bes. 1536 
5694 iCromuel, partidario de la mueyu secta, hizo despedazar en Íngiaterra) 1538 
las imégenes de la Virgen santi ima y demas santos, esqueó los 96. 
pulcros de los murtires, Y profanó sus reliquias. Burnel. 
Enrique Vilf se enfureció contra la meinoria de Santo Tomas de Can. 
torberi, mandó rebar lo que habia en su temple y en su sepuicro, 
y quemar los restos de sus roliquiss. Burmet. . 
5698 lPauie lll expidió la bula de convocacion para el coneilio Tridon. 1543 
tino. Concil. - 
5701 jAbertura del concilio Tridentiuo, congregado para conteper los pro 1545 
gresos de los nueros errores. Pel. i 
5192 IXAXI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCLIX. sahútico des-) 1546 
: de el civma. , 
Murió Latero. Gleid. 
57604 j3u publicó el famoso formulario llamado el Interim por el emperador) 3548 
Carios V sobre el luteranisimo, para que se obeervase en todo el 
imperio, entretanto dabu sus denniviones ol coaciio. Sleid. / 
5101 ÍSitiaron é Malta los Turcos que mundó Solunan (1, poro 86 vieronjí 155) 
preciiados 4 retirarse. Vertot. , 
5108 iConvenio celebrado en Passan que permitio el ejercicio del luteranie-/ 1559 
mo en tedo el imperio. Sleid. . 
8709 i(Comienzan los treipta ados del periodo trigésimo tercero de la hegira.l 4553 
8711 jUiota de Ausburgu, en que se conuluyó la paz de religien. Slemhd. 1:55 
6714 Be aEcraner Carlos V abdicó el imperio en favor de Fernando li 1558 
elcar. 4 
8717 iConforencias de Poiesi entre los católicos y los calvinistas. De TAou. 1561 
S718 iLos calvinistas robaren la iglesia db S. Martin de Tours, y queina-l 18639 
ron sus reliquias. Basllet. 

8719 lSe conciuyó el concilio Tridentino. CenciL 1563 
8790 lMurió Calvino. Bese. : 1564 
Marió el emperador Fernando I, y le sucedió Maximiliano IT. Rein 
5191 iVolvieren les Tureos é citar é Malta, y volrieren 4 retirarss ij 1565 
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Murió Soliman IE, y le sucedió Selim MH. 

Buta de S:' Pio V. contra Bulo. Ban. 
utalla de Lopanto en la que triunfaron los Cristienos de los Tur. 
cos. De Thou. , 

Murio Selim Il, y le sucedió Amurítes ITT. 

Murió Maximiliano TI, y le'sticedió' Rodolfo M. 

Henrique III, rey de, Francia, punlicó un edicto de pacificaeion, y en 
él concedió 4 los hugonotfas el èjercicio público de su religion, que 
llama religion db pretendida referia. Este decreto dónmovió à los 
Da nes y ocasionú la liga en que convino el rey en revocar su 
edicto. da EE Z 

omienzan los treinta afas del periodo trigésimo cuarto de la hegira. 
En este tiempo Hicieron les Turcos tributarios 4 ios TArtaros- 

$e publicó el libro de Luis Molina sobre la concòrdia de la gracia 
.con la "libertad. Se excitdron 'controversias que ufligieron despues é 
Ta Iglesia. Apoc. ix. ll et seg. io i 

Fué asesinado ficacians IH, y le encedió Henrique IV. En este co. 
mienza la estirpe de los Borbones. ' dl 

El trono de los Persas se trasportó é lIspahan. 

Atentado de Juan Chatel contra Ía potsona de Henrique 1V. 
XXII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCLXVIIL sabéti 
desde él ciema. sal 

Murió Amurates IE. y le sucedió Mahomet III. 

Edicto de Nunteg en favor dé lom luteranos, — , : 

JAbertura de las congregaciones de Ayziliis sobré lis disputas susci 

tadas entre domínicos y jesuitas por el libro de Molina. 

Murió Mabomet HI, y le sucedió Acmet I. En tldmpò de este to- 

" maron los Persasiéú Bagdad. l I : 
Fin de los comgregaciones de Auxiliis. Se sumpendió la tecision, Y el 
errór tomó ocasion pira'extenderte Y' acreditarse. Cdntinuaron las 
re y Acaso serén estos los cinco meses de Ban Juan. Apec. 

ix. 5. 10. P 
El rey Felipe i echó 4 los Moroòs de la Empatia. 

Fué aseeinado Henrique 1Y, y le eucedió Luis xim. 

Murió el emperador Rodolfo tr, y le sucedió Matías. 

Comienzan lus treinta aòos del periodo trigesimo quinto de la hegira. 

urió Achmeto l.: y le sucedió, Mustafa l. Que solb reinó cuatro 
meses. 

Doposition de Mustafa, fué puesto 'én su lugat Òthman ri: 

Murió el emperador Matias, y le sucodió Fernando 1. 

Fuóé depuesto Othman, y restituido Mustafa. 

Nueva doposicion de Mustidfa, y colocaciori de Amurétes 1v. 

Redencion de la Rochela, y golpe mortal al Calvinismo. 

Murió el emperador Fernando un, Y le gucedió Fernando mt. 
Amurúàles iv quitó 4 Bagdad dol poder de los Perems. Esta ciudad h 
estado en continua alternativa entre Persas Y Turcos. En esta fechu 
la poscen los Turcos. I L 
Murió Amuréítes 1v, y le sucedió Ibrahim 

Publicacion del libró de Jansenio titulado: Auguatinve: principio d 
disputa. 

Comatizaron los treinta afos dal pbriodo trigésimo sexto de la hegima 
Marió Luis xi, y le sucedió Luis xiv. 
XXXIII.9 jubil. desdo la muerte de Jesucristo y CCCLXXV. sabiútic 
desde el cisma. 

Deposicion de Ibrahaim: Mahomet 1y me colocó en su lugar. 

Tratado de Vestfalia, frmado en Munster y en Osnabrúe. 

Bula de. Inocencio X contra las cinço famosas proposicloncs. 

Murtó el emperador Fernando ut, Y le sucedió Leopoldo. 


57122 
5723 
5727 


5130 
67332 


5733 
5740 
5744 


5145 
746 


189 
5151 


dT54 


9:60 
8763 


5766 
8768 


5774 
5710 
5738 
8719 
5784 
5/93 
6794 


57196 
6191 


6799 
5800 
5894 


5809 
5Sui 4 
4819 I 












Continúa la quinta tablà trohológicd'de la quinta edad. 


1612 
1644 
1648 


1653 
1658 
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Avifon y del condado mientras no se le daba satisfaccion, Y luego 
que se le dió restituyó al papa Avidòn y sus pertenoneias. 
Mabomet 17 amenazó al imperio, Y vencido en el paso de Raab hizol 1664 
"' Una tregua de veinte ahos, 
Bula y formulario de Alejandro vu sobre las einco proposiciones. l 1665 
Diapees de un sitio muy vilatado Y empenado, totaeroa tos Tureori 1669 
é Candia 
Comiensan los treinta afios del periodo trigésimo véptimo de ha begtra 1670 
Asambles ponen del clero de Francia sobre la regalíà. ' - 
El gran' Visir 4 la cabeza de un ejército de doscientoe' mil hombres 
pe sitio é Viena capital del imperio romano. Hugó el emperador: 
os Turcos rompieron el foso, y duró el sitio dos meses. Dies suè. 
citó 4 Sobiesqui, rey de Pulonia que fué en auxilio de Viena, y obli 
gó ú log Turcos à retirarse. Cadu A P se celebfa em Viena la memó.l -i: ie 
ria de este suceso. Apoc. xvi. 10.' 
Revocacion del edicto de Nantes, úMimo golpe al calvinismo de Frencia. 1685 
Depogicion de Mahomet 1y y exaltacion de Seliman 1t 1687 
Publicacion del libro del P. Quesnel, con el titulo: Refleziones moral ' 
I les sobre el Nuepo Testamento objeto de disputa. -: 
El elector de Buviera tomó a Belgrado del poder de los Torcos. 1686 
Luis xiv, para sostener laa garantias de su embajador en Rema qui. 
tó é inocencio xi, la ciudad de Ayiion y El condado, yY lo restitu. 
vó dos atos despues é Alejandro vui 
Volvió B.igrado a poder de los Turcos, quiones la quitaron é los cris.) 1690 
tianos 
Murió Soliman u, Y le sucedió Achmet 1 1631 
XXXIV. jubil. desde la imuerte de Jesuoristo, y CCCLXXXII. sabético/ 1693 
desde cl cisma. 
Murió Ach:net n,y le sucedió Mustafa n 1695 
Publicacion del libro tituludo: Ezpliracton de las múximas de Tos san.j 1997 
t08 en su vida interior: ebieto de disputa. 
Constitucion del pere Inoceneio xi. que condenó el libro titulado:/ 1699 
Eszplicacion de músgimas de los santna, dec. 
Paz de Carlovitz ontre Mustafa u y los principes cristianos. 
Comienzan los treinta afos del periodo trigésimo octavo de la hegira. 
Caso de conciencia soore la firma del Formutario. 1702 
Deposicion de Mustafa ni, y oxaltacion de Achmet in 1703 
Murió el o.uperidor Leupoldo, y le sucedió José 1705 
Bula Viueam Domani, en la que condenó Clemente x, la respuesta al . 
case de conciencia, y la distincion de hecho y de derecho en ia 
suscricion del Formulario. 
Murió el emperador José, y le sucedió Cérlos vi. 1711 
Bula Unigenitus, en la que condenó Ciemente xi ciento y unà pro/j 1:19 
posiciones sacadas del libro del P. Pascual Quesnel, titulado: Referio. l 
nes morales sobre el Nuevo Testamento. 
Murió Luis xiv, y le sucedió Luis xv. 4 1715 
Trianfó el principe Eugenio de los T'urcos: Belgrado vuelve 4 los Aus i 1717 
triacos, 
Tregua de veinte y cuatro afos firmada en l'assarovist por el empera'i 1718 
dor, y la Puerta otomana. i 
Coimieuzan los treinta ahos del periedo trigénimo nono de la hegira.i 1728 
Deposicion de Achmet 11, y exaltacion de Mahoimet v. 1730 
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ARTICULÓ vi. Sexts edad que comienza en las revoluciones del Oriento por el 


Eufrótes. 
Tenda TABLA CRONOLOGICA A Ros de 
sexuu. Puig. 
Bicenl DE L08 SUCESOS PRINCIPALES QUE COMPRENDE LA SERTA EDAD. 
do. 








































mas Coulican, general del ejército de los Persas destronó í Tamas 
rey de Persia, Y proclanó 4 Abbas, hijo de Thamar que aun era 
nino, Y ee hizo regente del reino. Con el preteato de exaltar la gle. 
ria Y poder del imperio le destruyó. Esta es la época de las revo. 
luciones del Oriente, en donde se derramó la sexta copa sobre el 
Eufrétes, cuyas corrientes dividen 4 los dos imperios de Perses y 
Turcos, yY pueden representar é los dos. Apec. xvi 13. 

bamas Coulican .declaró la guerra ú les Turcos, y les quitó muchas 
provincisa 


5884 


6892 iMurió el Soé Abbas, y Thamas Coulican se hizn rey de Persie, di:j 17936 
la pas é lot Turcus, y se convurtió contra el Indostan. 
Ana emperstris de Ruuvia deolaró la guerra 4 los T'urcos. 
5893 (Tambien el emperador Céries vi declaró la guerra í los T'urcos. 1737 
56895 lHizo el emperador ia paz con los Turcos déndoles é Belgrado. Lal 1739 
enperatriz de Rvsiu convino en este tratado 
amas Coulican se hizo duedo del imperic del Mogol, y aun del 
misina pers-na del emperador, despue: que lé quitó sus riquezas, 
le restitayó ia corona, quedéúndose con algunas provincias. 
589€ IMurió el emperador Cérlos VI, y su muerte causó turbaciones en laj 1740 
Europa. 
5898 (XXXV jubilar desde el nacimiento de Jesucristo, y CCCLXXXIX sa) 1742 
bético desde el cisina. 
Eleccion y coronacion del emperador Cérlos Alberto de Bariera, con 
el nombre de CGérios VII. 

5898 iTamas Coulican declaró guerra 6 les Turcos. 4 
S901 IMurió Carlos VII Fue elegido Francisco Estóvan de Lorena, granj) 1745 
duque de Toscana, Y esposo de Maria Teresa, archiduquesa de Aus- 

tria. Se coronó con el nombre de Francisco. 
8902 (Paz y alianza defenaiva y ofeusiva entre el Sultan Mabomet V, yj 1746 
Tamas Coulitan. 
5903 iMurió Tamas Coulican, y le mucedió Ali Coulican. 1741 
5904 IEl tratade de Aquisgran puso en paz é la Europa. 1748 
6905 iConspiracion del Baj: de Ródas, prisionero en Malta. Se descubrió) l:43 
y 80 sufocó esta conupiracion. 
5906 jAli Coulican cayó en las manos de los rebeldes, Y fué destronado.j 1750 
Entró la Persia en anarquía 
5910 ,Murió el Sultan Mahomet V,. y le sucedió Otman III. IV 
8911 (Terremoto que arruinó é Lisboa, sacudió gran parte de la Europa,j 1755 
y se repiltió varias veces. 
5912 El 8y de Francia impuso silencio aobre las materias que fomentaban) 1176 
i: divisiones entre la igleniu y el estado. 
59.3 Comienzan los treinta anoe del cundrugesimo periodo de la hegira. j 1757 
'Murió el Sultin Otmen III, y le sucedió Mustafa (Lli, 
6915 -El rey de Portugal ecpulso 4 los jemuitas de todos sus dominies. 4 1:59 
5930 El rey de Franciu suprimió para siempre en todos sus estados la re,) 1764 
l ligion de los jesuitas, 
5921 iMurió el emperador Francisco de Lorena, y le sucedió su hije Joeé 11.) 1765 
5923 lEl rey de Espaia desterró para siempre é los josuitas de todos sus) :767 
estades, ss . 
5994 (Lo mismo hizó en-el mismo afo el rey de Núpoles y de Sicilia. j 176B 


El -duque de Parma desterró tambien para siempre de todos su8 es: 
tados 4 los jescitae. 

El gran maestre de Malta, hizo lo mismo en el mismo ajo. 

Avifion y el Condado Venasino volvieron al rey de Francia: y fue. 
ron expulsos los jesuitas de alli. 


5995 Declaré la guerra el emperador de los Turcos é la emperatriz de la 1769 
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Albes del Adom de 
mando 4 E Cfe 
YVegua VU ga 
Ri-cioti 


corregi Continúa la tabla cronológica de la sezta edad. 


Ruria con ocasion de los sucesos de Polonia, Y despues la decla- 
EL al rey yY república de Polonia por el auxilio que prestó 4 in 
U208..— 

5926 lEl papa Clemente XIV equprimió en Roma le anual publicacion del 1770 
la bula de la Cena. 

6928 ilConferencias y sesiomen infructucsss entre los embajadores resos yi 17:32 
tarcos sebre avenimientus pacifices. 

5929 lEn este ado hubo uuevas contestaciones igualmente inútiles entre lo l 1778 
embajadores rusoa y turcos pura ficilitar la paz. 
ran parte de la Polonia se dividió entre la Rusia, le Prusia, y l. 
Austria. 


Bigue corriendo esta serta edad hasta la consumacien de los 
siglos. Cuando s6 acerque su fin enviarà Dios à los dos profetas, 
Elias y Henoc, se convertirén los Judios é la fe de Jesucristo. aju 
recerà el Anticristo declarando la mus sangrien'a persecucion con. 
tra los fieles, y por último, vendrà Jesucristo 6 juzgar é los vivos Y 
é los muertos, é exterminar à Ins perversos y 4 glorificar eternamen- 
te é sus escogidos (1). Entónces y en el horroroso estruendn de vna 
tempestad espantosa, pasarún los cielos, se disolveràn incendiados 
los elementos, y la tierra, con todo lo que hay en ella, serà devorada 
por el fuego. Pero aparvceréún luego nuevos cieles y nueva tierra 

esperamos segun la promesa del Sefor, y en los que habitard 
3 Justicia (2). 


(1) 4Apoc. xi. l. etsegg. xut. 1. et segg. xvi. 13. et vegg.—(3) 2. Petr. m. 10. et 13. 





SUPLEMENTO 
A LA CRONOLOGÍA SAGRADA, 


O TABLAS QUE SIRVEN PARA SARER EL NUMERO DE ANOS QUE PUDIE. 
RON SER CORTANROS LOS PATRIARCAS DE LAS DOS PRIMERAS EDADES 
DEL MUNDO. 


Ono hemos hablado de las dos primeras edades del mundo, 
fijadas, la primera, desde la creacion hasta el diluvio, y la segun- 
da, desde el diluvio hasta la vocacion de Abraham, solo hem-s 
manifestado la duracion de estas dos edades y las épocas de los su- 
cesos que les corresponden. Hubiera sido muy ú il comparar des- 
do entónces las edades de los patriarcas cuvas generaciones llenun 
estos dos intervalos, segun lo han hecho algunos cronologistas, Yy 
de lo que resulta la ventaia de saber como se han transmitido y 
conservado las antiguas tradiciones desde Adan hasta Moises pot 
TM, XXIV, 49 


886 SEPLEM EN POL 
Noé y por Abraham. Vamos anora a suplir lo que ne pudimos hé- 
cer entónces, porque sera de mucnu utiidad pars los lectores. Na- 
da hace fijar mas Ju atencion, que es:u clase de tablas en las que cos 
una sola mirada se tiene unu multitud de noticius que no podriag 
Congseguirse sino con algun trabajos este queremes tomar sobre mo- 
sotros en bbsequio de los lectures, 

Se verú en las siguientes tablus: 

1... Cuanto tiempu fueron coetantus los patriurcas de la primé- 
ra edad desde Adun hasta Nué segun la crunologia del texto hos 
breo y lu Vulgata, 

2.0 Cuunto tiempo pudieron ser coetàn: os los patriarcas de la 
segunda edud desde Noé husta Abraham, contaudo entre ellos al 
C:inan do la version de los Setenta segun el sis.ema cronológice 
que seguimos. 

83.' Quunto tiempo pudieron ser coetàneos los patrimicas de la seu 
guuda edad, no contando ul Cuinun de les Netenta, ya sea que se dem 
éú Turé ciento cuarenta y cinco unos de vida, poniendo el nacimien, 
tu de Abruhum eu el uno sepluug. simo de 8u padre, segun pare- 
ce lo dire Moisex, o ya sea que se den a Tare dosvieutog cinco aiòos 
de vida segun el hebrev, y que con Usserio se retarde el nacimien- 
to de Abruhum s8ertuta Los poméemuule eL El aào CeLtesime y trigds 
punò de su padre, 


A BA CRONOLOGIA SAGRADA, ss 
PRIMERA TABLA,. 


 Donde se ve euínto tiempo padieron ser coetfineos los patriarcas 
de la primera edad del mundo. 




















LL Le Ll —————— 3 





———— ————— ———É ss ———— — 


Número do lox aios que puidlieron ser coetóneos, 





I Nemires de los onre patriar- 
Cav un i. prnera edad. 
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Esto es lo que resulta de la convinacion de las épocas del naci- 
miento Y muerte de cada uno de los once patriarcas, pero es facil 
entender que estos resultados no pueden ser muy exactos, porque los 
abos que se cuentan enteros, pueden no huberlo sido siempre, y en 
este caso resultaràn ulgunos ménos. Esta es la causu de lu diferen- 
Cia que i puede advertirse entre esta tabla y la cronològica de la primes 
Fa e 
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Donde se ve cuénto tiempo pudieron ser coeténeos los patriarcas 
de la segunda edad dall mundo, contando en ella al Cainan que 
cuentan los Setenta. 























ma 
a 


Nombres de los Oonce pa. 
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Número de los anoa que pudieron ser coetàneas. 
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En esta tabia se ven los resultados de la convinacion de las épo- 
cas del nacimiento y muerte de estos once patriarcas, pero sucede 
er ells lo mismo que en la antecedente: que estos resultados no pueden 
ser muy exactos, por la rnzon de que los ahos que se cuentan com- 
pletos, no podrén serlo siempre, y as: podrà suceder que resulten ab 
gunos de ménos. 
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Donde se ve el tiempo que pudiervu ser coeténeos los patriarcas 
de la segunda edad del mundo, no contando entre ellos al Cai- 
pan que cuentan los Setenia. 
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Nombres de las di z patriir.iN mero de los aios que pudieron ser coetaneos, 
I Cas de la sur red d. I 
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Segun esta tabla, y siguiendo este càlculo, Abrahum vió 6 todos 
sus progenitores incluso el mismo Noé. Usserio que retarda en se- 
senta anos el nacimiento de Abraham, supone que no vió ú Noé, 
ni é Arfaxad, ni 6 Faleg, ni ú Nacor. Siguiendo el càlculo precedene 
te solo deben exceptuarse ú Nvé y é Sem. Pero sea cual fuere el 
que se siga, Es que é lo ménos Abraham y Taré, su padre, fue- 
ron coetéónos de licber y de Ralé que existieron úntes de la division 
de los pueb'os. Heber y Salé fueron coetàneos de Sem y de Nvés 
y estos de Lamec y de Matusalen quienes conocierun éú Adan. 


L 

Dos rmedos 
diferentes de 
tratar la geo 
grs fa sagra. 
da: l.. por 
sistema de 
geografia, 
que se puede 
6ucontrar en 
est: inisma 
Biblia, 6 en 
la Geografia 
segrada pu 
biionda por 
M. Rebert, 


———— ——————€éé—ééÉ— él É él — —é——— — —n—— ENT 


————É nét o tre rar tt er 


GEOGRAFIA SAGRADA, 


6 





TABLA GEOGRAFICA DE LAN PROVINCIAS, CIUDADES Y PUE. 
BLOS, RIUS, TORREN (ES, LAGOS, MARES, ISLAS, MONTES 
Y VALLES DE QUE 8E HABLA EN LAS DIVINAS ESCRI- 


TURAS (1). 


L , Geografia Sagrada puede tratarse de dos modos d'ferentes: por 
sistema ó por tabla, De estos dus métodos el primero es ciertamen- 
te mas instructiso, y el único que conviene é los que quieren estu. 
diar lu S.grada Geogratiu: el segundo es acnxo el masa útil, ó al mé- 
nos satixtace may al lector que quiere conocer solamente y de proa- 
to cuàl es el lugar cuyo nombre eucuentra en un texto de la sagra- 
da Escritura. 

Si hubiéramos de seguir el primer método, nos sujetariamos é la 
misma distribucion de los mapas con,que se ha enriquecido esta Bi- 
blia, explicariumos lo relativo é la situacion del Paraiso terrestre, à 
la division de lu tierra entre los descendientes de Noé, los viages de 
los patriarcas, el trànsito del mar Rojo, las cunreuta y dos mansio- 
pes que hicieron los Ieraeli:as en el desierto, la descripcion de la Ju- 
deu en tiempo de Salomun, el estado del imperio de ins Persas, la dis- 
tribucion de la tierra de Canaan siguiendo ia vision de Ezequiel, los 
vinges de Jesucristo, y últimamente los viages de los upóstoles San 
Pedro y San Pablo. 

Pero todo exto se ha tratado ya en el discurso de esta obra. La 
situacion del Paruiso terrestre ex el objeto de una Disertacion de C4l- 
met impresa en el primer volúmen de esta Biblia. En el mismo tomo 
se halla otra sobte lu division de lu tierra entre los dexcendientes de 
Noé, y es un extracto del mismo comenturio de Calmet sobre el cap. 
x del Génesis. Los que deseen inxtruirse en todo lo relativa é los 
Viages de los patriurcas, no tienen inas que seguir el mapa de la uer- 
ra de Canaan, el texto mismo del Génusis y sus notas. El paso del 
mar Rojo que fué usunto de una Disertacion de Calmet, à la que he- 
mos anudido las observaciones del P. Sicard, se eucuentra al prin- 
Cipio del Exodo en el tomo u. Tambien hemos dado ul principio 
del libro de los Números en el tomo ut una Disertaeion sobre las cua- 
renta y dos mansiones que hicieron los lsraelitas en el desierto. A 
quien quisiere estudiar la descripcion de la Judea, le bastarà el tex. 
to mismo de Josué con sus notas. En cuanto é la Siria no interesa 
Mas que por un corto número de lugares, à los que es necesario di- 


(1) En la presente tabla grogréfica se. han hechoalgunas varicionea sohre algumos 
puntos que des vuea se han aciarado. y se han corrcgido ulgunes erreres que elaramesta 
se han coneeide. En:e demas queda iatuete 0) tezte erigimal, 
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figir una mirada sobre el mapa cuando se encuentre algun texto que. 


de ellos hable. Otro tanto puede decirse del imperio de los Persas, 
Sobre la distribucion de los gobiernos de la Judea en tiempo de Sa- 
lomon, basta comparar el màpa con el texto del mi libro de los Re. 

es cap. iv V 7 y siguientes, que es donde solamente se habla de ellos. 

l texto de Ezequiel con sus notas es suficiente para explicar el ma. 
pa que representa la division y distribucion de que habla este profe- 
ta. Para instruirse en los viages de Jesucristo, no hay mas que se- 
guir la Armonia de los cuatro evangelios de que se trata en el tom. 
xix de esta Biblia, y las notas anexas al texto de los santos evange- 
listas. En fin al que deseare tener noticia de los viuges de San Pe- 
dro y San Pablo, le basta leer el libro de los Hechos epostólicos con 
sus notas respeetivas. 

Fuera de esto, los que soliciten un sistema compendiado de la 
Sagrada Geografia, y libre de todas las espinas de lu crítica, le encon- 
traràn en las Reflexziones gohre el mupa gengràfico de la Tierra pro- 
metida en el tom. iv pag. 355 y siguientes de esta Biblia, con las adie 
ciones sacadas de la Geografia antigua del sabio de Anville, - 

Vamos pues 8 dar aquí una sencilla tabla geogràfica en la que 
reunirémos por órden alfabético un resúmen de lo que concierne é 
las provincias, ciudades, pueblos, rios, torrentes, lagos, mares, islas, 
montes y valles de que se habla en las divinas Escrituras. —Esta ta- 
bla se refiere ú ls mapas insertos en esta Biblia: es decir que se in- 
dicarà primeramente el nombre de la tribu en que se encuentre el 
pombre de cuda lugar para que el lector pueda encontrar con mas 
facilidad ta posicion del lugur sobre los mapas: en seguida se mani- 
festiràn al fin de cada articulo los mapas en que se encuentre el 
lrgur de que se haya habludo. Pero ex neceaurio hacer las adverten- 
clas convenientes sobre el órden en que se colocan estos mupas en 
el utlas de esta Bibiia, y las ami reviuturas de que mo8 servirémos pas 
ru. mdicarios. 

Hny en el atlan doce cartas geogréficas, cuya distribucion é if. 
dicaciones son las siguientes, 

El E mapa que representa la gituacion del Paraiso terres- 

tre 88 INdICBTÓ , sou aus ada eu a nou0one sosa oneseeoses Par. 
Ei li mapa que representa ls divis.sen de In uerru a los tres -- 

hijos de Noé y 848 desCendientes, ... Love .svo esmenes Part. Tiere 
FI II mapa que representa la tierra de Cunaam ..,. .e.. Can 
El IV mapa que represenra lu peregrinacion de los lsrae- 

hias per el desierto, desde au satda de Egipta hasta el 

puso del Jordan con las ze mansiones que hicieron ep 

El desiertocsessssescissesstEeseisiesossiensserss El. Mas, 
El V. mapa que representa la parte merdiondli de la Ju- 

dea Ó Tierra SADta.a4u dama 0n oa soosoonasesscooses Tier. Sta. M. 
El VI mepa que representa la parte septentrional de la 

Judea ó Tierrg Santa. ....uuuucoe cons cooescosoens Tier. Sta. EB. 
El: Vil. mapa que representa la Siria...o 4,22 duuu.v0h0. Sir, 
Ei VIII. mapa que representa la monarquia de los Hebreos, 

6 la distribucion de sus gobi:rnos bajo el reinado de Sa. 

LOU estira eeseicei tiene cectds cesc eres, Min Ball 


El IX. mupa que 1lepresenta el imperio de lvs Persàs,... —bnp. Pers, 


I. 

2. Por tabla. 
Nogotros pre 
ferimos esta 
último métoe 
d.., Lauta de 
los mapas dis 
tribuidos en 
esta Biblia y 
QUS 88 1: ia 
carín en la 
tabla siguien 
te. 


TIL. 
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pes de la Ju 
dea —Òdados 

r M Ro. 
rt, es nece 
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cer las obser 
Vvaciones de 
DN. Sansor. 


£. 
Refieriones 
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El X. mapa que representa la distribucion de la tierra de 
Canaan segun la viston de Ezequiel. ... ...2.000202.0 
El XI. mapa que representa el reino de Heródes, ó le dis- 
tribucion de la Piera Santa bajo el reinado de este 
PTÍNCIpe 2 caos 00. son vsos cues soca canssosscceionss 
El XII. mapa que representa los viages de los apóstoles 
S. Pedro y S. Pablom ses ..ou ao ua caos coceuuoanencs Via. Ap. 
Aunque todos estos mapas hayan sido revisados, Y aunque nos 
hayamos aprovechado de los trabajos del mismo género de que so- 
mos deudores é d' Aimbhille y ú los geógrafos que le han seguido, 
sin embargo hemos pieferido el trabajo de N. Sanson autor del 
siglo xvi en los lugares inciertos, Este motivo nos empena en dar 
aquí la traduccion de las Reflexiones de N. Sanson sobre esta par- 
te de la Geografia Sagrada. Ellas se encuentran en Jatin éntes del Jne 
dice geogrúfico formado vor N. Sanson, é impreso en 1662 en la Bi- 
blia de Vitre, Estas teflexiones se citaràn en la tabla por estas pala- 
bras: Véanxe las Refleziones.' 


Vis. Ezedht. 


Rei. Hor.. 





REFLEXIONES DE N. SANSON 


Sobre el mapa de la Tierra Santa. 


Solicitado por mis amigos para trabajar sobre la geografia de 
la Tierra Santa, comencé por el exúmen de todos los autores que 
habian tratado este ssunto, y adverti que Andricomio consultó y es- 
tudió todos los autores que huabian escrito sobre esta materia àntes 
que él. Su trabajo ha sido tan bien recibido por los sabios, que los 
unos despues de los otros se han aprovechado de €l, hasta el extre- 
mo de copiar 8u8 mismas expregsiones. Yo he desechado todos los 
lugares de que no se hace mencion enlos libros santos, ni en los 
del historiador Josefo: y si he conservado algunos, he camhiado al- 
gunas veces su posicion, por haber seguido en esto un método muy 
diferente del de Andricomio. Me he aplicado particularmente à re- 
ducir é su verdadera y propia significacion mucbos nombres que de- 
signan un solo Jugar, y que Andricomio suponia que eran nombres 
de otros tantos lugares diferentes. Este autor tan digao de alabanza 
por sus muchas fatigas y trabajo de treinta ahos para trazar el pla 
de aquella region, es digno de la mayor indulgencia en las equivoca- 
ciones que ha padevido, y que consisten en que los nombres de ciu- 
dades repetidos en diferentes lugares con algunas pequenas varis- 
Ciunes, casi siempre le han parecido nombres de otros tantos dife- 
rentes lugares, ú los que ha atrihuido otras tantas posiciones diver- 
eas: de suerte que entre estas varias posiciones de un mismo lugar, no 
bay algunas veces mus que una, y alguna vez ninguna que sea la verda- 
dera. Fàcil es percibir esta falta en las cuarenta y acho ciudades 
leviticas que Andricomina ha multiplicado hasta el número de setenta y 
do:. Pero aun mas clarumente se advierte este defecto en la division 
de la tribu de Simeon, enla que el libro de Josué y el primero de 
los Puralipómenos mo cuentan mas que diez y siete ciudedea, las que 
se han multipiicudo en pluma de Andricomio hasta cerca de cincuem 
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ta, porque repite él nombre de una misina Y sola ciudad dos, tres, 
y cuatro ocasiones, y le asigna otras tantas posiciones diterentes, 
Esto ha sucedido, por ejemplo, respecto de la ciudad de Lebuot, que 
tambien se nombra Bet-Lebaot ha hecho de Bet un lugar par- 
ticntar, de Lebaot un segundo, de Bet- Lebaot un tercero, y les ha 
dado tres diversas posiciones. Esto va à Jemostrarse evidenteinente 
por la comparaciom Yy el paralelo de los diferentes lugares de la Bi. 
blia en que se encuentra la ènumeracion de las ciudades de la tribu 
de Simeon, y de las que se dieron à los sacerdotes y Tevitas. Mus 
na se crea que intentamos disminuir el mérito de Andricomio que 
trabnjó con tan buen suceso para el conocimiento de la historia su- 
grada, y especialinente de la Tierra Santa. Én nuestro concepto es 
superior ú todos los que le precèdieron y que trabajaron en la des- 
cripcion de la Tierra Santa: y esta es la razon porque sin hablar de 
los otros autores, pasamos à las observaciones que hemos creido de- 
ber hacer para la inteligencia de las Sagradas Escrituras. 

La enumeracion de las ciudades de la tribu de Simeon se en- 
cuentra en el capitulo xix de Josué, Y cn el capitulo iv del primer 
libro de los Paralipómenos: Y como dichas ciudades se tomaron de 
la particion de la triou de Judà, se encuentran repetidas en la enu- 
meracion de las ciudades de Judà ul capitulo xv. de Josué. lle aquí. 
pues el paralelo de los tres textos. 


Enumeracion de Jes ciudadesj Nombres de las mismas ciu-) Enumeracion de las ciudades 
de Simeon, ue se refiera en dades en la enumeracio:f. de Simeon referida at cap. 
el capitulo xix de Josué de las de Judàó ai cap. xv de). 1v del libro l de los, Parali. 


2 y siguientes. Josué V 28 y siguientes. póinonos X/ 48 y uiguientee, 
1. Bersabée, l. Bersabée............ .Y 28.) 1. Borsabee, 
Suabée, i sia VV 2. .. Y 28 
3. Moluda, 2. Molada .......i...... Y 28.) 2. Molada, QQC ' 
3. Husersual, 3. Hasersual ............ Ç 28.1. 3. Hasarsuul, 
4. Bala, 3 4. Buntu, 4. Bala, 
es V 5. im OS Y 29 distants XL 909 
6 Asem, y Esem, 5. Asom, 
6. Eltolad, 6. E tolad, i 6. 'l'olad, 
7. Betul, dicta Y 4.) 7. Cos, Se... Y 301 7. Butuel, 7 
8. Haraia, . 8. Harma, 8. Horma, a P 30 
9. Siceleg, 93. Siceleg, 9. Siceley, 
10 Bet.marcabot, V5 (10, Medemena, $ ...... VY 31.J 10. Betmarcabaet, 
I. Husersusa, lt, Sensenna, it. Hlusar-susiu, 
32. Bet.lebaot, 12 Lebuot, 12. Betborai, v31. 
13. Sarohen, A 6.413. Selit, Y 39 i 3, Saatiu, 
Trece ciudades, ai 'l 3. Etam, 
1. Ain, l. Aen, l. Aen, 
93. Remmon, 2, Remon, 2. Remmon, t 39 
3. Atar, .. 1.1 3. Eter, Toqueen, B I 
4. Asun, 4. AsaD, ei Y 42.Í 4. Asan, 
Cuntro ciudados. Ciuco ciudades. 


Por tode diez y siete ciu- 
dades." 


Estas últimas palabras" se leian en el capítulo xix. de Josué V 7, 
en las Biblias antiguas, y en las que se han impreso en Basilea, Pa- 
ris, Leon y en otras partes en 1495, 1904, 1512 ó 1515, 1525 y 
1526, pero no se encuentran en las últimas ediciones. 

Despues de haber comparado estoj tres textos, parece que se 

POM. SXVis 50 
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puede fijar un método bajo ciertas regla:, para distinguir el número, 
nombre, y posicion de las ciudades de cada tribu, y las partes en 
que algunus veces se. hun distribuido. 

Seu pues la primera regla: Cuando en la enumeracion de las ciu- 
dades de una tribu senala Josué un nombre ftjo y cierto, es mecesa- 
rio conservarle, 

Segunda regla: Diferentes mombres pertenecen algunas ocasio- 
nes ú una sola ciudad. 

Tercera regla: Para determinar la posicion de las ciudades, es 
necesario comunmente fijarse en el mismo órden en que las pone Josué. 

Cuarta regla: Si la porcion de alguna tribu se ha distribuide 
en dos Ó mas partes, es necesario distincuirlas exactamente. ' 

Sea por ejemplo: Josue dice que en la primera parte de la por- 
cion de Simeon habia trece ciudades: pues es necesario atenerse à es- 
te número, aunque parece que el texto le da catorce, ó es lo mismo 
que decir que no debe contarse é Sabée, no solo por conservar el 
número de trece, sino porque en la tribu de Judà, de donde se to- 
Dió toda la parte dela tribu de Simeon, no hay alguna ciudad con 
el nombre de Sabée, eomo tampoco en el texto de los Paralipómenos, 
donde las ciudades de Simeon estàn repetidas en el mismo órden, 
con el mismo número, y casi todas con los mismos nombres. Y no 
habrà dificultad en excluir de esta enumeracion à dXabée, si se atien- 
de é que no es mas que la repeticion de la última parte del nombre 
Bersabée que le antecede. 

Por el contrario, lim y Esem, que se advierten en la tribu de Ju- 
dú, no deben hucer mus que uu sol. nombre, aunque la Vulgata haga 
de ellos dos: 1... porque en las untiguas Biblins se lée en una sola pa- 
Jabra, Humesem, en lugar de lim y Esem: 2. porque Asem en el 
capitulo xix, de Josué, es io mis: que Asom en el primer libro de 
los Paralipóimenos, V uno Y otro debe ser el mismo que Humesem ó 
lin Esem del capitulo xv. de Josué: 3.' porque en la emumeracion 
de lus veinte y nueve ciudades que Josué cuenta en la primera 
parte de lu tribu de Judu, se contarian treinta Y siete, si no hubiese 
siginos nombres dupticados que se pueden reducir de dus à uno, en- 
tre los cuales serà Jim-Exem que seiula sin duda la misma ciudad 
que Asem ó Asom. è 

Lus veinte y nueve ciududes comprendidas en la primera par- 
te de la tribu de Judú, estan nombradas en el cap:tulo xv del le 
bro de Josué, desde el Y 2i, cuya emumeracion cs la siguiente. 
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Enumeracion de las veinte 4 nueve ciudades de la primera parte de la division 


de la tribu de Judú. Jos. xv. 


1. Cabseel, 10. Oariot....... L.veeeee a P 25.119. Tim 3 98 

8. Eder meusmemencnnss QV 9'.) o Hesron, la misma que y Esem, $ CT : 
y Jagur, ABOE eeuuaaemavonmnasvanneana V 85.120. Eltolad, 

3. Cina, ll. Amam, 9l Cesil, srsicmicmean E. 30: 

4. Dimona, $a VE 22 Sana, OE LL Y 26.192 Hurma, 

5. Adada, I2 Molada, 23 Siceleg, é 

6. Cadrs 13 Asergadda, 24, Medeiuena, P eeeorsenaces 4 31. 
y AsOr, — $ e..muue maia VV 23.14. Uasemon, $o... Ç 97.125. Sensenuna, i 

1. Jetnam, 17. Betfelet, 26. Lebuol, 
Zif, 16. Harermal, 0 Q7. Xelim, 

8. Telem, denaaarmananas V 84.) 17. Bersaber denes 28 J23. Ain, y 32. 

9. Batot, Y Baziotia, i 49. Reigmoa, 


Asor la nueva............, V 25.118. Eaala....... i VU 99. Veinte y nueve ciudades. 


Si solo se atiende en este texto é la distincion de los nom- 
bres de estas ciudades. se contaràn treinta y siete, pero supuesto 
que Josué no cuenta mv: que peinte y nueve, es necesario reducir 
estos treinta y siete nombres à veinte y nueve ciududes. 

En estas ciudades hay tres con el mombre de Asor, Y como 
ciertamente deben ser distintas, hemos creido que se ha de leer Ca- 
des-Asor, en lugar de Cades y Asor, Cariot-Esron en lugar de 
Cariut y Esron, que es la misma que Asor, y Balot-Asor ó Asor 
la nueva, en lugar de Balot y Asor la nueva. De este modo Ca. 
des-Asor serà la prineru V antigua Asor, Cariot-Esron serà la ciu- 
dad de Hesron, que es la gran Asor: y Balot Asor seré la últina 
y nueva Asor. Por esta fàcil reduccion de seis ciudades en tres, 
Y por la reuion de lim y Esem en una sola, que serà Esem ó 
Asem é dÀsom, se cuentan ya cuatro eiudades ménos. 

Todavia debcn quitarse cuatro. Y nl efecto lecmos con sola 
una palabra Jernan-Z2:f, porque estos dos nombres no estún sepa- 
rados en el texto por la particuia disyuntiva y: y por la misma ra- 
zon leemos tambien Amam-Sama en una sola diccion. Alguna mas 
dificultad hay con respecto é lits otras dos, ú no ser que Baziotia 
sea la misma que Bersabée: porque aunque estos dos nombres se 
encuentran juntos en la enumerucion de las ciudades, que prome- 
tidus à la tribu de Judé, fueron tan luego deamembradas de ella 
para agregarias à hi tribu de Simeon, sin emburgo no se hace men- 
cion de Baziotin en la emumeracion de las ciudades de Simeon al 
capitulo xix de Josué, ni en el primer hbro de los Paralipómenos. 
En cusnto al octavo nombre que debe confuniirse con otro, es ca- 
si una adivinahnza: no obstanfe, como esta reunion duhe recaer so- 
bre una de las deis primerns ciudades de esta enumeracion,, prefe- 
nmos reunir à Eder con Jagur, leyendo Eder-Jugur, y si hasta aquí 
Do nos hetos enganado en nuestras conjeturus, esta serà la cocta- 
va y última de lus ciudades cuyos dos nombres dehen reducrrse é 
uno para hacer de las treinta y siste veinte y nueve. 

Despues de las veinte 4 nueve ciudades òn la primera parte de 
la division de Judó, Josuè cuenta catorce en la segunda parte, dies 
, seis en la tercera, nueve en la cuarta, tres en la quinta, once en 

sexta, nueve en lu séptima, diez en la octava, seis en lu no- 
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Tena, dos en la décima, y seis en la undécima y última, cuya su- 
ma total es de ciento quince: ciudades, como se leia en las anti- 
guas biblias. Pero estas últimas palabras han desaparecido desde 1525 
ó 1580. 

Con respecto é las catorce ciudades de la segunda parte de 
la tribu de Judà, basta hacer una sola ciudad. de vAdullam-Soco, 
para hallar el número exacto de catorce ciudades, pues la disyun- 
tiva 1, que se lée en los nombres de todas las otras Ciudades de 
esta parte, falta entre los dos nombres de està. 

En las otras partes de esta tribu no hay alguna dificultad en 
el número de las ciudades, y solo nos resta hablar del número de 
las ciudades de Aser, Neftali y Zabulon. 

Josué cuenta veinte y dos ciudades en la tribu de Aser, cuan- 
do por la enumeracion pudicran contarge veinte y cinco ó veinte Y 
seis. Pero tomando ú Bet-Dagon por la casa ó templo de Dagon 
situado en los limites de esta tribu, ú Jefiahel por un valle, à Ca- 
bul por una region úó distrito, àú 'Rolob por una sola ciudad cuyo 
nombre està anunciudo. dos veces, quedarà el numero exucto de vein- 
te y dos ciudades. . 

En la tribu de Neflali, en la que Josué no cuenta mas ques 
diez ty nueve ciudades, es muy fàcil reducir à este número los veim 
te y tres nombres que contiene la enumeracion que él mismo hace. 
Al efecto, basta reunir los. nombres que no estàn separados por ta 
disyuntiva 4, Y así re leerà Assedim-Ser, Arama-Àsor, Edrai- Ea- 
hasor, y Magdalel- Horem. i 

Pero en la tribu de Zabulon es muy dificil reducir los diez y 
ocho nombres que contiene la enumeracion a las doce ciudades que 
Josué le asigna, sino es que se haga una sols ciudad de Remmon- 
Amtar, y una sola de Catet-Naalol, que se quite del número de 
las ciudades à Sared, Meralú y Debbaset, y que se separe de es- 
ta tribu le ciudad de Daberet que se asignó à los levitas, y que 
estundo situada en los confiues de Zabulon y de lssacar, se asig- 
na ya à la una, ya à la otra de estas tribus, Y acaso no peitene- 
Ciu propiumente à ninguna de las dos. 

Esto puede bastar con respeto ú los nombres de aquellus ciu- 
dades que pueden reducirse de dos à uno en la descripcion de la 
division de las tribus. Por lo que concierne'ú las otras tribus cu- 
yo número de ciudades no fijó Josuc, no eseste el lugar de hablar 
de ellas. 

En cuanto ú las cuarenta y ocho ciudades asignadas é los sa- 
cerdotes y levitas hay muclias cosas que examinar, tanto para con. 
ciliar. sus diferentes nombres, como para fijar sus números. 

Los sacerdotes y levitas estaban divididos en cuatro fumilias, 8 
saber: la de log sacerdutes descendientes de Aaron, y las de los le- 
vitags descendientes de Caat, de Gerson y de Merari. 

Josué en el capitulo xvi da é los hijos de Aaron nueve ciu- 
dades de las tribus de Judà y de Simeon, y cuatro de la tribu de 
Benjamin, que hacen trece ciududes. A los descendientes de Caat les 
da cuatro ciududes de lu tribu de Efraim, cuatro de la tribu de Dan, 
y dos de la media tribu de Manasses húàcia este lado del Jordau, 
que hacen diez ciudades. Da ú los descendientes de Gerson, dos ciue 
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dades de la media tribu de Munasses del otro lado del Jordan, cua- 
tro de la tribu de lssacar, cuutro de la tribu de Aser, y tres de la 
tribu de Nettali, que suman trece ciudades. Ultinaumente da 4 log 
descendientes de Merari Cuatro ciudades de la tribu de Zubulon, cua- 
tro de la tribu de Ítuben, y cuatro de la tribu de Gud, que hacen 
doce ciudades. 

Lus trece ciudades de los hijos de Jiaron las diez de los des- 
cendientes de: Caut, las trece de los de (serson, y las docé de los 
de Meruri, sumaà el número de cuarenta y acho ctududes fjado en 
el libro de Josué xx, 89, y en el de los Númeres xxxv, 6 y 7. 
El capítulo xxi del libro de Josué comprende la exacta enumera- 
ción de los nombres de todas estas ciududes. Pero en el primer l- 
bro de los Paralipómenos eapitulo vi en que el sagrado excritor se 
propuso referir lu enumeracion de las miamas ciudades, faltan al- 
gu:as, no solamente en todas las bibliss griegas y latinas que ho- 
Mo3 visto, 8ino acuso tiunbien (1) en las hebreus ec. 

Vanios pues ú dar todos los nombres de las -ciudades leviticast 
segun la edicion Vulgata tatina, por no detenerno3 mucho en las di. 
ferentes lecciones de las otras versiones, 


Ciudades sacerdotales, é.ciudades dadas ú los hijos de Aaron. 


Josuó, xx, 13. y tiguiontes, 1. Par. vi. 57. iq aiguientea, 
1. Hebron, : , 1. Helrou, 
2. Loina, 2. LoUna, 
3. Joter, 3. Jeier, 
4. Estoirno, Nueve ciudades do las dosi 4. Estemo, I 
5. Holon, tribas de Juda y do Si Í "5. Helon, La EV gals 
6. Datir, meun. YV 16.. 6. Dabir, cà I 
1. Ain, 7. Astu, I 
8. Jota, — TO Ninimanatenan i na 
9. Bet.sames, 9. Botsemes, J 
10. Gubaon, 
11. Gabue, Cuatro ciudades de la tri. 1. Gabee, ss DE de Benjemiay. 
12. An itot, bu de Benjamin. V 18. (12. Almat, J 90 
13. Alman, 13. Anntot. 
Suiman trece ciudades. Y 19, Trece ciudades V €0. 
Ciudades levílicas dadas ú los descendientes de Caat. 
Josué xxi. 20 y siguientes. 1 Par vi. 66. y siguientes. 
1. Siquem, 1. Siquem, 
9. Gazer, Cuatro ciudades de lej 2. Gazer, De la tribu de Efraitm. 
8. Cibsuim, tribu de Efraim. Y 22.) 3 Jecmaam, Y 66. 
4 Betoron, 4. Betoron, 
8. Elle, OO OO cació amat 
6. Gabaton, Cuntro ciudades de lal......... ......uueea I 
7. Aialon, tribu de Dan. Y 94. l'7. Helon, De:la: tbitde: Danysa 
8. Get-reimmon, 8. Get.remmon. 
9 Tanac. Dos cindades de,ta media 9. Aner, Do ta media tribu de Ma, 
10. Gef.remmou, tribu de Muna3es. Y 25.110. Daalun. nanses. Y 10. 
Suman diez ciudades. Y 26. Diez ciudades. V 61, 


Es "necegario advertir que estas diez ciudades no perteneciam 
todas é la media tribu de Manasses, como parece del primer libro 


(Ll) Los neiabres de estas ciudades faltam efectivamente on el hobreo Y en la Vul. 
gata. 


Aplicacion 
de la segun- 
da regla que 
Concierne é 
los diferen 
tes nombrex 
que 86 han 


/ CEOGRAFÍA SAGRADA. 898 
de los Paralipómenos vi. Y 61, pues las cuatro primeras eran de la 
tribu de Efraim, como se ve en el V 88, las cuatro siguientes de la 
tribu de Nan, como consta del texto de Josué, y solemente las, dos 
últimas fueron de la media tribu de Manusses, como consta del V 70. 


Ciudadesty levíticas dadas ú los descendientes de Gerson. 


Josué, xxi. 27. y eig. 1. Par. vi. Tl. Yy sig. 





). Gaulon Dor ciudades de la l. Gaulon De la tribu de Ma- 
3. Bosra, i i tribu. de Manases. 2. Asturot, i nanes. 11. 
8. Cesion, i: 3. Cedes, 
4. Daberet, Cuatro cintades de ll 4. D.baret, De la trihu de Ís- 
È dran L 99 : : 5, Ramot, sacar, VY 72. 

. Engantim A 6 Anem, 

7. Masal, ' Cuatro cindadesdel 1. Masal, 
a: Abdon, ab de Aser. Y 8. Abden, De la tribu de Aser. 
10: Rota 3. 0. Reheb is 
11. Cedes, Tren ciudades de lalll Cedes, . 
33 Hammot.Dor, tribu de Neftalill2 MHamon, De la tribu de Nef. 
13. Cartan, V 32. 13. Curiataim, tali. VC 76. 

Que hacen trece ciudades. Y 33. Trece ciudades. Y 62. 
Ciudades levíticas dadas ú los descendientes de Merari. 

i mes 111. M. Y sigg. l 1. Par. vi. TT. y sigg. 

3 ' Cuatro ciudadem delit ieneeeeees I 
3 rea hi tiba le Zabi ($ aglie cer qe De la ies : Za 
afers , lon. Y 35 1 3. R-mmono, bulon. 71. 

: ES) i l Dan 
.e DORNT, . de BSU80T 
, Cuatro ciudades del 4 , : 
l si La trihu de Ruben, f, Jassa, De la triba de Re. 
. Jrtsen, Y 36. Cademot, ben. Y 18. 
: il 8 Mefaat, 
. Ramot, i 93, Ramot, 
10. Marain, es petadades de ig. Munsim, De la tribu de Gaè 
ll de Y 37 - at : De Y 88. 
2. J 'zer, L 4. 8 CZ0/, 
Que hacen doce ciudades. P 38. Doce ciudades. Y 63. 





Hay pues seis ciudades levíticas ó sacerdotales que faltan en el 
texto del primer libro de los Paralipómenos: à saber, dos ciudades 
sacerdutales, una de la tribu de Judé, y otra de la tribu de Benjamin, 
dos ciudades lLeviticas de los descendientes de Caat, que ambas son 
de la tribu de Dun, y dos ciudades levíticas de los descendientes 
de Merari, que son de la tribu de Zubulon. Por el texto de Josué 
es fàcil conocerlss y suplirias. 

Hasta aquí todas nuestras investigaciones han tenido por objeto el 
púmero de ciudades, y de li comparacion de estos diferentes tex. 
tos hemos deducido, que cuando Josué pone un nombre fjjo y cierto, 
es necesario conservaile, que es la primera regla que pusimos. 

La segunda regla que tiene por objeto ls diterentes nombres 
de una misma ciudad, no tiene ménos dúcullades ni exige ménos 
trabajo. Be pueden notar algunos ejemplos en la enumeracion de las 
ciudades de la tribu de Simeon, algunos otros enla de las ciudedes 
sarcrdotales ó levíticas, Y ulrunos otros muy fàciles de conocer en 
otros diversos lugares de lu Bibliu, sin embargo, todavia quedarà 
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un gran numero que es muy dificil conocer, Y que acaso no se co- dado algu. 
noccrà jamas. aa 

Entre las trece primeras ciudades de la tribu de Simeon, se ve jugar. ca 
elaramente que Selim, que desde luego se cuenta entre las de la tribu 
de Judà, es la misina que Sarohen, que se quitó de las de la tribu 
de Judà para larla é la de Simeon, y que es tambien la misma que 
Suarim nombrada entre las de Simeon en el primer libro de los 
Paralipómeuos. De la misma imanera Lebaot, Bet-lebaot, y Bet. 
berai son tres nombres de una misma y sola ciudad. Así tambien otra 
sola ciudad està anunciada por los nombres de Sensenna, Haser-susa, 
y Hasar-susin: otra bajo los nombres de jMedemena y Bet-marca- 
bot: otra bajo los nombres de Cesil, Betul, y Batuel: otra bajo 
los nombres de Tolad y El-tolad: así tambien lim y Esem son 
una sola ciudad nombrada Asem, Asom, ó lim- Esem: y nadie deja de 
ver que entre las cuatro últimas ciudades de esta tribu, Eler, Afer 

Etam son una misma ciudad (i). Les otros nombres convienen 
Pres entre sí, pero ya al menos se han visto algunos nombres que 
aunque diferentes y muy desemejantes, pertenecen no obstante à una - 
misma ciudad. 

Tambien es necesario advertir que Ain y Asan se corresponden 
en los textos de Josué y de los Parulipómenos, y se cuentaun por una 
sola ciudad levítica. Sin embargo, estos dos nombres desigpan cier. 
tatnente dos ciudade3s d:ferentes, como se puede ver en la enume- 
racion de las ciudedes de la tritu de Judà, en donde Aina y Asap 
estàn colocadas en dos partes ú ferentes: Aina (2) en la primera pure 
te cn que hay veinte y nueve 4isJades, y ÀAsan enla cuarta en que 
solo hay nueve. Ésto sc ve aun mus claramentc en la eunumeracion 
de las ciududes de la tribu de Simeon, que se tomaron todas de 
la de Judà: porque en el texto de Josué, entre las cuatro últimus de 
la tribu de Simeon se hallan como dos ciudades distintus Asan y Aen, 
que es la misma que A4in, y del mismo modo en los Paralipòmenos 
Aen y Asan se cuentan como dos ciudades diferentes en las cinco 
úliimas de la tribu de Simeon. Y 8ipuesto que entre estos dos nome 
bres es necesario elegir uno que correspondiese a la ciudad que es 
la única de las dos que se cuenta entre las ciudade3 leviticas, hemos 
conservado é Asan, porque esta ciudad es la uuica de estas dos que 
ha tenido dos nombres, llamàndose Aix en la Vugata una vez so. 
lamente, es decir, en el texto de Josué, donde los Setenta han leido 
Asa, y las otras biblius gregas 42a, porque en los Puralipómenos 
Ju misma ciudad es llamada Asan así enla Vulgata como en los Ses 
tenta, y en todas las biblias griegas, latinus, y acuso hebreus (3). 

Aun resta un número imuclo mayor de que es imposible tener 


(1) Podria mejor decirse, que supuesto que el primer libro de les Paralipómenos 
Guenta cinco ciudades, cu:ndo el de Josue no cuentu mas que cuatro, es inuy vero. 
símil que Etan, cuyo nombre en hebreo es muy diferente de Elter 6 Atur, ses 
tambien una "iud d imuy distinta de in que se llama Eler 6. Atar, y bien podra ser 
la rmiama que Tguen de la que volainente se habia en ls Paralipúmenos (av., 32). 
Co'nparando esta texto con el de la version de los Setenta:de ja edicion coimpiuteuse, 
y non el de la edicion romana de la imisma version, dehe conjeturarse qua cn estos 
tra tartos 80 feia origiualmente, Etecen. (2) U mas bien en enxta enumerucion se 
Joe 4en que N. Sanson supone ser La misma que din. (3) Efectiramelte 26 lés tu. 
bien Asga en el hebree. 


V. 

Anplivracion 
de la ter era 
regla que 
concierne é 
ja posicion 
de las ciuda. 
des, 
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algun conocimiento. Porque habiéndose escrito los libros de la Bi. 
bliu por diferentes autores en tiempos muy diversos, hay entre ellos 
distancias de quinientos, de idmil, v de mil y quiniento3 aios. En es- 
te intervalo los Hebreos, llimados IÍsraelitus ó Judios, fueron mu- 
chas veces dominados por los extrangeros, Ó trunsportados à pal 
ses remotos, y es imposible que no se hayan hecho muchas varia- 
ciones en su idioma y especialmente en los nombres .de sus ctu- 
dades, Esta es la razon porque eu los libros de los Jueces, de los 
Reyes, de los Paralipómenos y de los Profetas, hay muchos nom- 
bres muy diferentes de los que se encuentran en el libro de Jo- 
sué, en el de los Números, y en los otros primeros libios del An- 
tiguo Tesiamento, aunque se pueden senalar algunos que convienen 
en la designucion de un mismo lugar. 

He aquí una prueba: Josuè en el capítulo xix numera las vein- 
te y nueve ciudades de la tribu de Aser, y en el capítulo prime- 
ro del libro de los Jueces, se reprende ú los descendientes de Aser 

Or no haber destruido las ciudades de Acco, Sidon, Ahalab, Aca- 
"sib, Helba, Afec y Rotob. Luego estas ciudades eran parte de las 
de la tribu de Aser, y los descendientes de Aser no las habian des. 
truido, ni exterminado ú sus habitantes como se les mandó expre- 
samente por el Senior. Pues no obstante, entre todas las ciudades de 
Aser no se encuentran ni Acco, ni Acasib, ni Ahalab, mi Helba, 
A 'no ser que Acsaf sea la misma que Acco, Acasib la misma que 
Àcziba, Aha'ab la misma que Labanat, y Helha la misma que Elmelec, 
6 la misma que Helcat. Mus sea de esto lo que fueré, yu se ven 
en este primer capitulo del libro de los Jueces algunos nombres di- 
ferentes de los que se encuentran en Josué y casi enteramente de- 
semejuntes, aunque corresponden los unos à bos otros. Aun hay otros 
muchos de este géncro en este inismo cupítulo y en otras partes 
que se notaràn en la tablo. 

No hay noticia alguna de la situacion de las ciudades en todo 
el Antiguo y Nuevo T'estumento, y apénas se encuentra una ó dos 
distancias de un lugar é otro, y muchos se pueden conocer por las 
relaciones de los unos con los otros, Y como ninguno de los anti- 
Euos nos ha dejado la situacion verdadera y natural de toda la Ju- 
dea ó Palestinu, esto es, ninguno ha descrito exactatnente sus cos- 
tas, sus puertos, sus promòntorios, sus fuentes, el curso y rodeos del 
Jordun, y de sus otros rios grandes y chicos, las cordilltras de sus 
montes, la longitud, latitud y cxtension de su3 llanuras y valles, ea 
qué lugar estaban situades sus ciudades, qué distancia habia de sus 
costas é las orillas del Jordan en todas sus partes, y en qué luga- 
res era esta distancia mayor ó menor, ahora es muy dificil V casi 
imposible dur un perfecto mapa de este pais, y colocur en él to- 
dus sus ciudades en su propia y verdadera posicion, y en sus mue 
tuus relaciones con los, lugarces circunvecinos, de manera que si se 
quieren seguir las reglims severas de los geògrufos, se dira con ver. 
dud que ni aun se ha dado, ni se darú jamas una descripcion de 
Ja Tierra Santa ó Palestina en que haya un cierto número de po- 
Siciones perfectomente exactas. Porque hasta ahora los que han da 
do mapas de la Judea ó Palestina, casi todus han creido que les 
era libre seguir sus propias ideas en la posicion de las ciudades. 
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Nosotros hemos seguido un método diferente sacado del orden 
mismo que la sagrada Éscritura nos presenta en la enumeracion de 


las ciudades. La enumeracion de las de la tribu de Simeon repe- 


tida tres ocasiones y siempre en un mismo :órden, con el mismo nú- 
mero y los mismos numbres, nos persuade que en cigrto modo p - 
demos deducir de aquí el orden de su posicion. A mis de esto no 
hemos despreciado algunas noticias que nos han transmitido los autu- 
res profanos, ú Cuyo testimonio no nos hemos su3crito absolutamen- 
te porque apénas se encuentran dos que estén conformes. 


En cuanto a las diferentes partes que es necesariu dJistinguir 


en algunas tribus, no hay alguna dificultad. Josué distingue once par- 
tes en la tribu de Judà, dus en la de Benjamin, dus en la de S:- 
meon. De esta distincian de partes de algunas tribus, hemos form.- 
do la regia, de que es necesurio distinguir exactamente la3 lifereu- 
tes ps que dividen las tribas, de suerte que cada parte tenga 
sus límites particulares, Y comprenda el número de ciudades que le 
es propio, y es de admirar que ninguno de los que han dado ma- 
pa3- ó descripciones de la Judea, huya notado esta distuncion ò hu- 
ya becho algun uso de ella.- 


FTOM. EXOT. 51 


VI. 
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TABLA GEOGRAFICA 


DE LAS PROVINCIAS, CIUDADES, Y PUEBLOS, RIOS3, TORRENTES, Lú- 
o GOS, MAHES, ISLAS, MONTANAS Y VALLES, 


DE QUE 5E HABIA EN LAS DiViNAS ESCRICURAS. 
A 


A saxa y Prrfer, rios de Damasco. dos brazes, megun pereea, del rio Crisorroas, 
que bafa é esta ciudad. 4 de (os Rey. v. l2. Si:aò. Syr. 

Abharim, montaias en la tribu de Ruben. Num.. xxvn. 12. xxx. 47. y 48 Los 
mon:'es Fugor y Nebo forman parte de cias, y la cumbre del Nebo nç llama Fas. 
ge. Num. xam. 11. 28 Deut. zxxu. 43. y xxuiv. I. Can. Tier, Sta. M. XLII Man. 

Abdon, eiudad de la trihu de Aser. dada 4 los levitas de Gerson. Jes. xxi. 30. 
y l. de les Per Vi 74. Parece var esta lin misma que Ahran, neimbrade en las onu. 
meracion de las ciudadea de la tribu de Amer Jos. xix. 28. Nicolss manson piense 
que en la misma que Madon, ciudad real de la tierra de Cansan, (Jes. x. l. y 
gn. 19: y fuadu 84 conjetura en que no p:r'ibe en este nombre mas que la mu. 
tacion de B en M, y ls traspo-icion de la vocu A, pero se equivoca, porque aun. 
— que en el hebreo sean semejantes Aúdon y Alran, no lo son Abdon y Maden. Tier. 
Bta. 8. 

Abel, en hobreo Abel Reramin, ei decir, Abel de lat vins para distinguiria de 
Jas otras del misno nontre que han de sog:uir, es una ciudad de la media tribe 
de Manasses al oriente del Jordan. Juec. xi. 34 S G-rónimo la llama Abele, y de 
ah: viene que Nic. Sansen le huya dado el nambre de Abell: en su mapa. Tier Sta. 8. 

Abela, nmpellidada Bet. Muaca, Ciudad de In tribu de Neftali, 3. de los Rey. xx. 
14. y sigg 6 la que h Vu guta llana dAlhel.Cagu de Maura, que es lo que signi 
fica Bet. Manca. 3. de l a Rey. xv. 20. y 4. de lus Rey. xv. 23. El autor de los Para. 
lipómenos la nombra Ab-l.main, es decir, Abel de las aguus. 2. Parel. xvi. 4. N. 
Sanson la llimó tambien eu su 'napa Abel. Hiara. Tier. Sta. 3. 

Abel.brt Mauce, 6 Abel.caga de. Hnaca. Veune Anéln. N 

Abei-grande, 6 la grande A val. Los Setenta leyeron Aben, que signfica piedre Y 
en ente sentido es la gran pedra, sobre la cual domcinsó el arca del Senor en el 
el campo de Josué Bsteamita. l. de los Rey. Vi. 14. 18. Vén-e Betsames, ciudad 
de Judà. 

Ahel maim, 6 Abel de laa acuas. Venne Abhela, 

Abel mehula, ciudud de la media tribn de Mun isse8, al occidente del Jordan, es 
una region lismada Tebotà Juec. vu 23. y 3 de los Rey. vv. 12. Li Vuigata la 
prinhra 'ambien 4hel meula 8. de Una Rey. xix. 16. Tier. Sta S. Mon Bal. 

AbelneÀula, putria dal profeta Elinoo. 3. de los Rey. xix. lt, Vénasr Abtel.mebula 

Ahel aatim, lugar ritundo en la tribu de Ruben. Num. xxxi. 49. N. Sansea la 
poibra Abel.aatbrm Y Ahel.autha'm. Este lngar parece ser el inisino que en otra pare 
te ee nombrado Se im, Num. xxv, l. La Vuigata le llana tambien Setim. Je. n. 
) y nm. lt. Miquéas v. 5. N. Sunson le llama SelA:m, y lo supone diferents de 
Abel Satim. 

Ahel.buen, es decir, la piedra de Ruen, lugar situado en la trihu de Benjamin. 
Jos. xv. 6. y xv li: nosotr-s deteriminumoa aquí su posicion por el mapa de N. Sansoa, 

4 bes. ciudad de ia tri u de Isacar. Jus xix. SU. Tier Sta. 8. 

Ab'lina, provincia de la Siria, de In que fué Lisanias tetrarca, Y que segun pse 
. face, tiene por capitul la ciu-'ud que Toloimeo l amu Abla de L'santas, Y que el mis- 
mo eoloca entre l)amasco y Helivpotis. Tol. Calinet piensa que podrà ser la mas. 
ma que Hoia de la que se habló en el Génesis, xiv. tió. y que algunos ejempiares 
de la version de la" Setenta llaman Cobal Sir. Rein. de Her 

Abimael, hijo de Jvetun. Calmet le da su particion haciu el rio Melas que cota 


ge en la peguoda, Asimegia, Cen. Zn, 28. y dl. de lva Peral. 1. 33. Part. Tir. 
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Abran, ciudad de la triha de NM4or. Jos xx. 2). que parece ser là misma que 
dBòdon. Jos. xxi. 50. Véuse Abdoa. Tier. Sta. 3. 

Acad. viudad edificada por Neimrod en la tierra de Sengar. Gea. x. 10. Par. Imp. 
de los Pers. 

Acain, ciudad de la tribu de Judé. Joe. xv 57. Tier. Sta. M. 

Acaron, ciudid de los Filisteos Jis. xii. 3. que tocó en .a distribacion 4 ls tribu de 
duda. Joe. xv. 45. Juec. 1. 18. y.l. de les R-y. v. IU. vu. 14. xvi. 53 y 4. de 
dos Rey i 2. y 3. y l. de los Mas: z. 89. Calimet, y N. Sunson en su dladice 
Geigràfico, suponen que es la nim:na que A-ron, que fue deda despuen 4 le tribu 
de Din. Jos. xix. 43. Y eu efecto, en el hebreo este nombre se escribe dei mis. 
mo modo, Y a8: tam jen lo han leido los Setenti, mam con todo eso, N. Ban-on 
en xu Mipi, supone que A-croa ex diferente, 'lier. Sta. M. Can. Mon. de Sal. 
Rein. de Her. 

Acasib, ciudad de la tribu de Asér. Juec. t. 31., parecs la mtsma què Acziha con. 
tada €61 ju enumeracion de las ciudades de la tribu de Aser. Jos xic 39. En el he. 
breo xe halian Arazib y Arzihe. Voanss las notis. N. Sanson y Calinet piensan que 
es Ec dipe, de la que hablan Josefo, Pliniu y Tolomeo. Tier, Sta. 8. 

An, Ciadud de la tribu de Aser. Juec 1. 31. Tolos convienen en que ca la 
misma que los antiguos geografos nembraron 47, y que despues fuó lieimada Te. 
lemaide. Stef Plin. N. Sanson supones que es la misma que Ajuí, nombra. 
da em la enumeracion de las cindados de la tribu de Aser. Jus. xix. x5 Véanm 
les notas. Cuimet observa que algunos mun imcritos griegus en lugar de -jaf, tie. 
Ben A on, que bien podra ser la initna que 4-0. Y ia Vulgata nombra é Ajuf en 
otra pirte, A780/. Ji8. xil. y xu. 90. Mas en el hevreo hay gram diferenci: en. 
tre A:af ó Aceaf, y Aco. Cilimet juzga que no es la inisma ciudad. Vense Acesb. 
Tier 8t. 8 

Acaya, provincia meridional de la Grecia cuya capital es Cerinto. HerÀ Apest, 
Xvits. 13. y Eptatolas d los Rom. 1. y 28 d los Corint. y la d los Tesulon. Vés. 
Be el mapa de los viugos de los A 1fóstoles. 

Acor, valle situndo cerca del Jordan en la tribu de Benjamin. Jes. vi. 34. 36. Ç 
xv. 1. Tier. Sta. M. 

Ace1f, ciudad real de la tierra de Cansan, J:8. xi. l. y xm. 390. 4 la que la Vul. 

sta en otro lugar llama Axraf, originado de que la'pronunciacion de la CS de los 

ebraos es semejinte é la pronunciacion de la X de lou Lutinos. Esta ciudad se 
balla en la tribu de Asér. Jos. xix 25. Nicolas Sanson aupone que es la misma que 
Aco. Vésnse las notas, mas Calinet la supone diferente. Véuse A o. Tier. 8ta. S. 

Aezib, ciulad de la tribu de Judea. Jos. xv. 4 . Tier. Sta. M. ' 

Aes'ba, ciudad de la tribu de Asér. J)s. xix. 293 la misma segun parece que Aca. 
Nib. Juec. 4. 31. Véase Acazib y las notam. Tier. Sta. 

Acrabatene, llamada en la Vuigata Acrahatane. 1.0 de na Mac. v. 3. Calmet juzga 
que es ls montaia de Acrabia ó ds los Escorpiones, al Mudiodia de la Judea. Vea. 
me Cuesta de los Esrorpiones. Rein. de Her. 

Acrom, ciudad aplicada 4 la tribu de Din. Jos. max. 43. Vénse 4caron. Tier Sta. M. 

Adadu, Ciudad de la trihu de Juda. Jos. xv. 23. Tier. Sta. M. 

Adn dt. Remon, ciudad aituada cerca de Miagedo, en le media tribu de Manasses de 
este lado del Jerdan. Zacar. xi. ll. 'Tier. Sta. 9, 

Adam1, ciudad real de Pentàpo:is. Gen. z. 13. x:v. 3. 8. Dent. xxz. 23. Çan. Tier. 
Ste. M. 

' Adami, que es tambien llamada Neceb, es una ciudad de la tribu de Neftalí. Joe. 
xix 33. Tier. ta 8. 

Adar, ciudad fronteriza meridional de la trihu de Jud4. Num. xzxiv. 4., é la que 
Jjama tambien la Vulgata A ldar. Jos. xv. 3. Can. Tior. Sta. M. 

Adarza, ciudad de la tribu de Lfraim, l. de los Mic. vn, 40., é quien le Vulga. 
ts llama tambien Adazer en el misino capitulo 45., pero el griego aolaimente la 
ama Adasa. 

Adazer, vénse el artículo précedente. 

Adbéel, una de los hijvn de lusnael que se establecieron en la Arabia. QeR. Xrv. 
13. 1. de los Paral. . 29. Vense lomarlitas. 

. Addar, ciudad fronteriza meridional de la tribu de Judé. Jes. xv. 3. Véase Adar. 
Tier. Sta. M 

Adiada, N. Saneon la crée situada cerca de Modin en la tribu de Dan, l. de les 
Mac xu. 38. El griego la llama Adida, y Caimet la tiene por la misma que Adus. 
i. de dos Mac. mu. 13. Véase A/due. 

Aditha:im, ciudad de la tribu de Judí. Jet. xv. 36. Tier. Sta. M. . 

A dom, ciudad que, srgun ei texto hubreo, esta al lado de Serthan cerca de Esci. 
BGpolis. Jes. i. 16. Véase Sarthua. 
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Ademmim. Vónse Cuesta de Adominim. i Li 

Adur, vindad de la tribu de Judé.eCalmet piensa que es ls llamada Adurea en d 
libre segundo de los Paralipómenos, x:. 9, 

Adoram, hijo de Jectan. Vesse Aduram. 

Adrac, N. Sanson cree que la ciudad de Edrai esté tambien designada con este 
nombre. Vénse Edre:. 

Adrumete, de la cunl ee habló en ls Vulgata en el libro de los Hechos apostó. 
licos, xzvu. 3., es la capital de la provincia Bisacema en la Africa, pero en el grie- 
Eu se lée Adremita, que es una ciudad imaritima de Misia en la Asia menor, y 
este inodo de lvor parece que comviene mejor con la nerracion de 8. Pablo en el 
Capitu 0 Citues 

Aduilam, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 835. N. Sanson y Calmet la supo. 
nen la misma que Odullam, ciudad real de los Cananeos. Jos. xu. 15. N. Sanson 
piensa que el nombre de Sore que se encuentra despues de Adullam en el testo 
de Josue xv. 35, forma parte del nombre de esta ciudad, de manera que eje debe 
jeér Advllam.Soce, pues en su Concepto solo as: se completa el número de cater. 
Ce ciudades semalado en el V 36. Vénnse les notas. Calmet juzga que estas s05 dos 
eiudados diferentes, pero cohviene con N. Sanson en que Odullem es la misma que 
Odollan ciudad muy celebre de la tribu de Judú. Vénse Odollam. Tier. Sta. M 

Adurem, hijo de J-ctan que Calmet supone que habitó en Mesopotamia, Gea. z. 
97, y al que la Vuigata llama A./eram en los Paralipómenos. l. de les Par. i. 21. 

Aduram ciudad de ls tribu de Judé de la que se habió en el libro u de los Pa. 
ralipómenos 11. 9, Vésse Ador. 

Adus, ciudad que N. Sanson supone que esté en la tribu de Efraim, l. de les 
Mac. xii. 13. El griego la llama Ad'de y Calmet juzga que es la mama Adimde, de 
la que vamos a hablar. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

Alan, Rlath, dEmat, Vénso Elam, Elath, Ematà. : 

Aen, ciudad de la tribu de. Judé. .Jos. xv. 39. Fué despues cedida é la tribu de Si. 
meon. Jus. xix 7. La Vulgata en este lugar la llama A:n, 4 quien la misma Vulgata 
y el hebree en el libro de Jusué la cuentin en el número de las ciudades sacerdotales. 
Jos. xxi 16. Mus ta version de los Setenta lee, 424, yY segun el texto de los Parali. 
pómenes està fué Arax, otra ciudad de la misma tribu que se dió 4 los sacerdotes, 1. 
Por vi. 59 Vénse Asen, y lus notas Tier. Sta. M. 

dE nganin, vense Engania, viudad de la tribu de Judé. 

(Ennom, Vense Eunnon. 

Afara, ciudad de la trihu de Benjamin. Jos. xvin. 33. Es mombrada Afers en di 
mapa de N. Saneon. T'ier. Sta. M. 

Af:c, ciudad dels tribu de Aser. Jos. xix. 30. Juec. 1. 3l. N. Sanson la coloce 
Gerc. de Ama T'ier. Sta. BD. 

Afer, ciudad real de los Cananeos. Jos. st. 18. Nic. Sanson asegura que es la misma 
Alfer, qu esté situada cerca do Jezrael en el territorio de lsacar. l. de les Rey. xxx. 
J. Tier Sta. S. 

Afec, que Calmet asegura estar en la Celesiria, 3. de les Rey. 1x. 46 y 4.. de les 
Rey xm 17 y N.Sanzon supone que eu la ds la tribu de Jeacar Vénse Afaca. 

Afrer, que Calmet anpone estar en la tribu de Judú cerca de la piedra del socorre. 
1. delus Rey. iv. 1. N. Sanson no habla de ella. 

Afo-a, viudad dela tribu de Jadé. Jos. xv. 3.. Tier. Sta. M. 

Afr 1, otra ciudad que N. Sanxon cree ser Ja misma que Afec de la triba de Isa- 
cnr, y l'almet pre uimo que podré ser la misma que Afec. de la Celesiria. Jos. xin 4. 

Afereva, cindad de la tribn de Efraim, que no ae encuentra noimbrada mas que es 
el gri go en el primer libro de los Macabees. xi. 34. N. Sanson la llama A/erime. 
Te. Sta. M 

Africa, una delas cuatro partes del reundo, situada al mediodía del contimente eu. 
ropeo La Vulgata la llama as. en el mismo lugir de lats, 'xvi. 19, en que el he. 
breo la nombra Ful, ucuso por PFut, que designa un pais de Africa. Taunbien es 
Nahum, inv. 19., donde la Vulgata pone Africa, en el heoreo estú Fui, vésnse Fut. 

Agarense, vóuse el erticulo siguiente, ES 

A.rarege, daxcendientea de A rahem por Agar, que hahiteron en la Arabia. l. de les 
Paral. v. 10. 12. Parece que son los mismos 4 quienes los Setenta y la Vuigata lla. 
manen c'ra pirte Avarenos Solmo Lxxxm. 7. El hebreo loa llama en este lugar Agrees. 
Veuse lemrelitas 

Agrena, am nombra el bebreo é los que los Setenta y la Vulgata llamsn Agererses. 
Salm mnxxxit. 7. Eston hubitaban en la Arabia yY eran, segun parece, del nt. 
mero da tos lemnelitas descendtitntes de Agar. Vense Agareos. 

Avia: de ruat-a:heeion, ne bre que 80 dio é las -g 14a que Dios hiso correr desde 
Gudes al deosierte de Din. Num. xxvu. Jé, Vesse Cedes. 
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' Aques ae Maserefot yY otras. Veanse nus nombres particulares. i 

A:alahb, ciudad do ha tribu de Axer. Juer. 1. 31. N. S:inson asegura ser la mismé 
que Lebenat. Jes. xix. 26. Veanse ins rotan. Hay tin embargo gran diferencia en el he. 
breo entre Adalab y Labunat. Ve se Labanat. Fer. Sta. 5. 

Ahabu, region del: Persia de le que se habió en Eudra, vin 15. Algunos creen que 
es Àdisbena. Esciras huula tambiem de un rio del mismo nombre, que cerre húcia 
esiu region. vm 2t. y 31. 

A'".ion, ciudud de la tribu de Neftalí. 3. de les Rey xv. 90. y 2. Per. xv. 4. La Vul. 
gals en otra parte lu llama Aion 4. de los Rey xv. 29. 

Ahohutes, hubitantes de un iugar desconocido. d. de los Rey. xzxu. 9. y 38. y 9. de 
des Par. x:. 12. y 29. y xxtv.i. 4. 

A:alon, ciudad de la tribu de Dun, Jos xix, I2 Juec. 1. $5, que fué dada 4 los ievitas, 
dos. xx1. 34.. y à ia que la Vulgatu en otro lugar llama Helon. 1. de les Farul. vi. 69, 
Ter Sta. M. 

fiat, ciuciad de la que habin Isaias, x. 28., y Calmet piensa que es la misma fai, ce. 
jolradu por Josue. Vease Hall. 

Ala. 4 luth, 6 AElut. Vopuse ElatàÀ. 

A'n, ciudad de iu tribu ue Simeon. Jos. xix. i. Vonse Men Y Asan. Tier. Sta. M. 

Aion, ciuuud de la tribu de Neftal:. 4. de los Rey. av. 99. Vénse Ahion 

Aleu de Jair, 6 uldias de B4a.n en número de sesenta, de las que s6 apoderó Jaift 
bijo de M nueses, Y que fueron ilamari4a con eu propio nombre Havotà.Jair, ó aldeas 
de J.ir. Nu un zxxu. 4i. Deut. ma. 14 Joe. xiv. 3). N. Sanson no las ha sedalado mas 
que con el noimtre de Jauir solamente Tier. Sta. S. 

Alejandria, ciudud céleure de la baja Egipto, HecÀ. Apost. vi. 9. xvii, 24. xavi. IL, 
eon cuya nombre tambien nenalan los profetas la ciudad que el hebreo llama No, ó 
No ammon, ó Ammon No. Véuse No. Can. Lmp. de los Per. Viag. de los Ap. 

Alicarnaso, Vèuse Halicarnaso. 

Alimas, ciudad de lu tri u de Gad, 1, de los Mac. v. 26, como la llama Calmet, pero 
Nic. Sanson la nombra Adimis, que es el nembre que le da la Vulyata, mas por el grie- 
go 80 ve que es rolamente una terminacion del eblativo de plural cuyo nominativo 
podra ser Alemi 6 A'im:. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

Almath, cindad de la tribu de Benjamin que fué dada é los sacerdotes. 1. de los Par. 
vi. 60. En otro lugar se llama tambien Almom. Jos. xxi. 18. Veunse las notas. Tier. 
Sta. M. 

Almon, ciudad de la tribu de Benjamin que fué dada 4 los sacerdotes, Jos. xxi. 18, es 
llainada taimmbien en otro lugar AlmatÀ. ,. de los Paral. vi. 60. Véuse las notas. Tier. 
Sta. M. 

Altar del testimonio, levantado cerca del Jordan al poniente de este rio, per las tri. 
bus de Ruben, de (sad y la media de Munasses, inièntras se retiraban al oriente del 
misipo rio. Jos. xa. 10: este es el juicio de Nicolas Sanson. Tier. Sta. M. 

Altos lugures de Bial, eu habreo Bamot.Baal. Veoane este nombre, 

Alue, decima estacion de los lu-aelitas on el desierto. Num. xxxim 13. 14. Se ha. 
lla en ia dirsocion de la extremidad del mar Rojo al inonte Sinai, sobre lo cual no hay 
dificultad ninguna. Can. xin. Man. 

Amaad, ciudad de la tribu de Axer. Jos. xix. 26. Tier. Sta. S. 

Amalecitas, descendientes de Amulec, hijo de Elsfuz y nielo de Esatú, Gen. IXavL 
32. que habitaron en lu Arabia al Sur de la tierra de Cunas:n. Can, 

Aman, ciutad de la tribu de Judé. Jo4. xv 2:. Nic. Sanson juzga que la palabra, 
Sama, que sigue inmediatamente 4 Amau en la Vulgata, es parte del nombre de esta 
eiudad, que ebe liuiunarse Aman- Same: porque crée que uolo asi so puede eompletar 
e: número de veinte Y nueve ciudades senaladas en el Y 32. Véunse las no m8, mas 
pesar de todo esto, se lee en el hebreo Aman, y Sama como si fueran dos ciudades 
distinias: esta es la objecion que forma Calinet contra la opinion de N. Sanson. T'ier. 
Su. M. 

Amana, montafia que N. Sanson asienta estar 4 la extre nidad septentrional de la 
media tribu de M.ainasses, al oriente tel Jordan, cerca de lop manantiaios de este rios 

ro solo 86 hace meèncion de ella ea cl Cantar de los Càntares. iv. 8 

Amat, 6 Emat, Véase Emat. 

Amatis, 6 pais de Fmat: es decir el pais qua redes la ciudad de Emat en Siria. 1. 
de los Mac. xu. 95. Véase Enat, 8yr. 

Amateos, descendientes de Amat, hijo de Canaan, Y que Calinet ls eoloca en Emat 
de Siuria y sus cercanina. Gen. x. 18. Tambien ve ies encuentia nombrados Hamateoe. 
4. de los Paral. 1. 16. Venxe E nath, Can. Svr. 

Ama, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix. 30. Tier. Sta. S. 

Amanitns. La Vulgata nambra tambien así alguns veces é los Amenilae. 3, de lot 
Mey. iv, 31. Num. 1. 10, Vease dmenitas. 
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Aimaus, lugar situada en la Judea. l. de los Mac. ix. 50. Se crée que pedré se el 
nisme que Emaut. Vense Emave. 

Ammonitas, descendientes de 4mmon, nacido del incesto de la mas jóven de las ii. 
jas de Lot, Gen. xix. 3". E-tos habitabun al oriente de la medis trioa de Mhinanses. 
de la otra parte ó al norte del Jordan. Can. Tier. Sta. S. 

Ammon. No. Véase No. 

mon. Vense Hamon, 

mona, lugar de la dorrota de Gog, Exeg. xxix. 16, que debe estar al oriente del 
mar (Ç 11., al que N. Sanson, suponiendo que se dobe entender del mar Murrto, co. 
loca en ta extremiiad imeridional de la tribu de Ruben. Calmet, que tiene a Guvg por 
Cainbises, que pereció e . Ecbatana, cerca del Monte Carmelo, supone que es necesaro 
goloear esto Ingar llanado Amona, al oriente del mar Mediterraneo. 

Amorreos, descendientes de Amor, hijo de Canaan. Gen. x. 16. Habitaron primeramen. 
te al poniente del inar Muerto, y se extendieron despue- al orienta del Jordan. Can. 

Amoan, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvii. 40. Tier Sta. M. i 

Ana, N. Sanson y Caimet 8upunen que 88 la mix na ciudad 444 que se halla el dia 
de hoy colocada hàcia el Eufrates é Cuatro jornudas de B.gdad. 4. de los Rey xvi, 
34. y xix. 13. lea:. xxxvi. 13. 

Anab. ciudad de la tribu de Judi. Ja. xv. 50. Tier. Sta. M. 

Anaharat, ciudad de la trihu dh lssacar Jose. tiz. i9. 

Anamim, descendientes de Anam, hijo de Mesraim. Gen. x. 13. Calmet los coloca ea 
la Africa cerca de Goraimina, li que en 84 inapi es no nbrada (Jarama. Part. de la Tier, 

Auania, ciudad que seg n N. Sanson està colocada ceren de Jericó eu la tribu de 
. Ber jamin. NeÀ. u. 32. A esta equivocadamente la lls.ua Auama en su Índice geogrà- 
Bco y en su inapa. 

Anatot, ciudud de la tribu de Banjumin. J98. zx1. 18. y 1. de les l'ar. vi. 68 Esta "vé la 
patria de Jarem:as. Jevem. 1. l. Parece re" la nina que Nobe, ciudad sacerdotal de la 
Mmi:.na tribu, de la que se hace imenèion bajo el reinado de Suul. l. Rey. zxar. l. y eg. 
El gran sacerdote Àquinelec habitó en Nobe: 1. Rey. xxi l. y despues que Abiatar sa 
hijo cayó en el reinado de Saloinon, se dire que fué dospachudo 4 Anutot, en la tier- 
Ta que le portenecici 3. Rey. n 26: este da lugar a pensar que en el libro de Nehe. 
míns xi. 33. donde la Vulguta lée, Anatot, Nvb, no eon dos ciudades diferentes, sino 
dos nombres de una misma ciudad llamada Analtot. Nob. Este es el juicio de N. Sanson. 
Tier. Sta. M, / 

Anem, ciudad lóvitica de la tribu de Issacar. 1. Par. v:. T3. Parece ser la misma 
que Engannim Jue. xxi. 29. Vénse Engannim y las notas. Tier. Sta. S. 

Aner ciudud levitica de la media tribu de Munasses, 4 la parte de acé de: Jordan. L. 
de los Par. vi. 710. Parece ser la misma que Tanac. Jos. xxi. 25. Vénde Tansc y las 
notas. 'l'ier. Sta. SB. 

Anfilópolia, ciudad de la Macedonia. HerÀ. Apest. xu. Dl Viag. de los Apbst. 

Angè, montanas é la izquierda, es decir, al septentrion de la Cilicia. Judit, n 12. 
Calmet juzga que una de estus montafias eu el monte Arge, que tiene la misma posicions 

Anim, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 50. Tier. Sta. M. 

Antar, ciudad de la tribu de Zivulon Jor. xiv, 13. N. Sanson asienta que es un s94 
brenombre de, Remon, ciudad de la miama tribu. Vense Remon y las notas. Tier. Sta. S. 

Antioquía de Siria, ciudad célebre cerca de la cual se halia cl inonte Y el teimplo de 
Dafne 2. de los Mac. 1v. 33. Hech. Apoet. xi. 19. y etros lugares. Syr. I ap. de los 
Per. Viig. de los Ap. I 

Antioquía, de Pisidia, en la Asia menor. HecÀ. Apoet. xim. 14. Viag. de los Apóst. 

Antipútrida, ciudad edificada por Heródes el (srande, é la que dió el nombre de m 
padre Antipatro. Està situada entre Jeppe Y Cesarea. Hech. Apost. xxi. 31. N. San. 
son asegura que es la misma que Ayalonia Ó Apoloniédes, que est, segun los anti. 
gquos, en la misma posicion. Josef. Ptol Plin. ltin. Segun Josefo, fué llamada intes 
Cafarsaba, de donda N. Sanson infiere que puede ser la mismu que Cafer-Saleme. l. 
de los Mac. vu. 3. Calmet juztga que Cafar-Salama es diferente, y que dehe estar cer. 
en de Jerusalen, Tier. Sta Viug de los Ap. Rein de Hor En este último mapa m0 
equivocó el grabudor: es necesario leer Cafareulama, Apoloniddes, 6 Antipúrrida. 

Apadno, entre lo: do- mares, lugar donde debió perecer Àntinco Bpifanea Dan. ze, 
45. En el hebreo Padan, ue donde viene Apadao, sigmtica un campo dilutado: y asi 
equí Apadno designa la Piretacene donde pereció Antioce Epifúnex: esta provincia 
esté situada entre el mar Caspio y el golfe Pérxico. imp de lo. Pere. 

i Apamea, provincia de la Siria, cuya capital Apamèa esté húcia el oriente. Jud. im. 
4. Sir. 

Apolenta, ciudad de Macedonia, Herh. Agost. xvu. 1. Viag. de los Ap. 

Apolonia, Ó Ant:p tida, Vense Antipétrida. 

4r, ciudad capital de los Moabitas. Deut. i. 9. N, Banson là cenfumde con Arsèr 
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Calmet Ta crés diferente y asienta con bastanto verisimilitud que Aroer esté en t-rte. 
rio de Li tribu de té id. Num xxx. 34. al accidenie tel torrente de Arnon, y Ar a) 
oriante en el territorio de lona Mo ibitas. Véaso Aroer. Tir. Sta. M. : 

Ara, provincia que 4 juicio de Calinet estú en la Media. Compàrese l. de los Par, 
v. 26. Gun 4. de los Rey. xvu 6. 

Arah, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 32. Tier. Sta. M. 

Arabin, dilatada region de l: Axia, donde primero se ezxtendieron los descendienteg 
de Cua, hijo de Caimn, Gen. z. 1., y despueu los de Abraham por Agar y por Catura. Gen, 
quv. i y sig. Se distingue la Arabia Petrea, y la Arahia deserta, al sur du la tier, 
rs de Canaan, y ta Arabia feliç, que se extiende de,uur é norte desde el mar Bojo 
b.sta el golío Persico. Part de la Tier. 

Araceos, descrndjentes de Arac, hijo de Canaan. Gea. z. 17. Calmet tos coloçca hé. 
Gia dirce, al piè del inonte Libano. N. Sanson juzga que ellos habituron primeramente 
hacia Petra, capital de la Arabia Petrea, por ig que esta ciudad ha sido tambien lle. 
mada Arcé, Vy el dia de hoy es todavia lliumada Herac. Can. Syr. 

, Àrac, ciudad edificada por Neinrod en la tierra de Sennaar. Gea. x. 10. N. Sanson 
L EE 4 orilius d8l Tigris, junta de su union con el Eufrétes, .Par. linp. de 
os Per. 

, Arac, patria de Cusai. 2. de los Rey. xv. 32. N. Sanson no hace mencion de ella. 
Calme: piensa que es la misma que Arqui, que erée hallar en Josue, 1v1. À 

. Ared, ciudud real de tos Cananeos. Num xzl. ol. y xavi. 40. Esta situada en la 
parte mas meridional de la tribu de Judó. Juec, 1. 16. N Sanson juzga que puede ser 
esta la misma que Herad. Jes. x:i 14. 6 Eder Jes. xv. 41. Tier, 8a. M.. 
i Arada, vigèsima primera estacion ó mansion de los Iaraelitas en el dexierto. Num. 
xxx 14. Purece que N. Sunson y M. Robert suponen que es la misma que Arad, de 
la que se acaba de habiar. Calmet piensa que es Areda 6 Arad, de la cual se habió mucho 
úntes. Pero estos tres nombres Aradu, Arud y Adar, se escriben de manerss muy die 
ferentes en el hebreo, por otra parte nesotros heuros manifentado que Arada debe es. 
tar colocada en medio de la Arebia desieria 

. Ap adevs, 6 habitantes de la isia de AÀridon, de la que se hublard en seguida. Exege 
xxvii. B. Estos parece que descienden de Arid, hijo de Canaan.. (Jen, x. 18, Syr. 

Aradios, descen tientes de Arid, hijo de Canaun,. (éen x. 18 N. òanson y Calmet 
los colocan en la ixla de Ariion, de la que sigue a hablar Syr. 

Araden, iula celebro cercaua é lis custas de Fenicia. l. de los Nac. xv. 33. Syr. 

Arrm, que N. Sunson 838 gura que es una ciudid de la media tribu de Manasnes al 
oriente del Jordan, no es otra cosa, segun Cal'net, que el nombre nebreo que depigne. 
la. Siria y eu3s hu: itantas. l. de los Para:. un. 33. Tier. Stu. N 

Aram, hijo da Sem, cuyo- descen tientes habituron en la Mesopotarmnia y la Siria, de. 
signadus en el hobreo lus dus bajo el no:mbre de Aram. Gen. x. 22. Num. xx. 7. le 
de las Paral.m. 23, mas con li diferencia de que la M :sopotimi: e8 p rticularmen:'e 
llamada en el hebreo vam- Nuharim, es decir, la Niria de inx dos rios, esto es, entre 
el Eufrates y el Tigris: en luge:r de que Arem, nolanente dicho, de-igna mas cemune 
ment: la Siria, que estú ul ocridente del Eufrúter. Vevse JMesopotam a y Siria. Part. 
de la Tier. 

 Arama, ciudad da la tribu de Neftuli. Joe. xix. 36. N. San on axeg:ira que se le de- 
be juntar el nombre 4snr, qua 4e iv 8igue ininediatamente en la Vuig ta, y exi inten- 
ts completar vl número de diez y nueve ciudades deugnadas en e V 38. Veun:e las no— 
tn- Sin embargo, eu e hevreo re leen Arima y Axor, comu si fucran dos ciudades die 
Gerentes. Vene Azor. Tier Sta. S. 

Arama, Ciudid meridional de la tierra de Canann. l. de los Rey. Exx. 'Ò. ncaso la 
EMmis na que Hlurma. que fuè separada del territorio de Judg, pura darxela é la tribu de 
Bimeon. Vease Harmt. 

Ararat. este nombre Consarvado en la Vulgata en el cap. xxxviu de laaias VY 98 me 
expresa por la m38:na Con el do A::nenia vn el 4. libro vo los Reyes, xix, 37 y en el 
Genesia vi. 4. Par. ' 

roritus, log mismos que los Aronitaa. Vease Aronitas. 

A vàter, lug: r. del cut se hubió en el libro T. de Inu Macaheos v. 23. Muctos creen 
que enta palabra vine de la hebrea Arabot, que significa dos ilunurie, y Calmaet jug- 
gu que el jugar de que ne hublu uqui es el gran camp :, ó e, va le de Jesrse'. N. Sag- 
son no habia de este lagar. 

A batta, puede mgniticar un hombre de Araba, que serà acaso el mismo lugar que 
Beraraba. 8 de loc Rey. xxi, Sl. Vverse Betarubu, 

A hé, 6 Cuirat.A'hé, antiguo nomure de Hebren, ciudad de la tribu de Judé. Jos. 
x:v. 15. Véaxe H:bron. Ter. Sta. M. 

Àrtelu, ciadao que N. Sanson cn au mapa la coloca en ta tribu de (Íssacar, sin ba. 


blar de olla en ay dadice geugrúfice. solo ne couoce por el testimouio de Eusobio p 
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de S. 'Gerónimo que hablan de ella. Bomfrer crée que es la misma que Arbelas de 
le que se va 4 hablar. Tier. Sta. 8: 

Àrieias qua N. Sanson asienta ser una ciudad situada en la tribn de Neftalí, 
Calinet juzga que esta palabra que se halin en el griego en ellibro l. de loa Maca- 
beos ix. 3. extí puerta en este lugar pur Arhatee de In cual se ha hahlado, y am. 
bas é dos vienen del hebreo Arabet, que significa dos ,januras. Vénse Arbates. Tien 
Sta. 8." 

— Arhi, que N. Sanson tiene por un lugar que mupcne estar en ls tribu de Ben- 
jamin. 2. de los Rey. xxi. 35, Li 

Areba, ciudad de la tribu de-Judd. Jos. xv. 60. Tier. Sta. M. 

Arecon, ciudad de la tribu de Dan. Jos. 212.406. Per. Sta. M. 

Arfad, ciudad de lin Siriu qua el texto sigrada une en segaida é Emat 6 Emess 
4. de los Rey. xviu. 34. Y xxi 13. Jaai. x. 9. xxavi. 19. y xaxvi:. 13. Jerm. xmux. 23. 
Calmet eiguió primeramente la opinion de los que creen que es la isla de Àrada, mas 
despues ha preferido seguir 4 los que piansan, que es Rafané entre Eimesec y Arada. 

rfazad, hijo de Sem. Gen. x. 32. Calmet juzga que tuvo por territorio el pais cu. 
ya capital es À rtajuta en la grande Armenia, húcia las fronteras de la Media. Part. 
de la Tier. ç I 

Argah, provincia, que forma parte del reino de Baran, Y que se halla en territorio 
de la media triba de Manssses ó de la otra parte del Jordan. Beut. im. 4. 13. 14. 
y 3 de los Rey. iv. 13. N. Sanson asegura que hay una ciudad de este nombre que 
es la capital de esta provincia. Cup, Tiur. Rta. 8. Mon. de 8aj. 

Arimatea, Ciudad dela que èe habló selamente en el Evangelio: Calmet observa 

e se coloca por lo comun ú seis ó siete loguas de Jerusalen, hécia el Noroerte. N. 

anson no habia de alla. Rein. de Her. 

Armenia, provincia del Avis, que la Vuigata supone que es la que el hebreo lla. 
ma Ararat. Gen. vii. 4. y 4. de los Rey. xx. 37. Vénse Ararat. Par. 

Armon: se supone que este nombre en Amos, 1Y. 3, punde eignificar la AÀrmenie. 

Arnon, tortente que corre hécia les fronterss de la tribu de Ruben ocupada es 
etro tiempo por los Amorreos Núm. xxi, 13. 14. y 34. N Sanson asegura que hay 
una montafja Y una ciudad de este nomore: la Vulgata parece insinuarios mas el 
hebreo no lo manifiesta. . 

Arner, ciudad de la tribu de Gad en la múrgen del torrente de Arnon. Deuts 
gi. i9. y Núm. xxan. 34. Esta forma los límites entre la tribu de Ruben y la de Ged. 
Jos. xi. 16. I N. Banson la confunde con Ar. Calmet la oréo diferente. Vés. 
me Ar, Tier. . M. de 

Arorites en el apres libro de los Paralipómenos es el mismo nombre que Here. 
dites, 2. de los Rey. xXui. 25, pero se ignora la posicion del lugar que designa es. 
te nombre: se encuentra tambi-:n signifcado lo misme que dArarits. 8. de los Rey. 
xxin. 33. 1. de los Paral. x:. 33. y 34. . 

Arqui, que Calmet tiene per una ciudad de la tribu de Efraim. Jne. xvi. 89, 

g" que es la misma que Arac patria de Cusxi. 9 de los Rey. xv. 32. N. Sanson jun. 
ta este nombre con Aterot que se le sigue inmediatamenie en el texto de Josuè, Y 
no forma de ellos mas que una sola ciudad. Véase Afqui-Ataret, y Ateret. 

Arqui.Aterot, que N. Sanson asienta ser nombre de une sola ciudad en les cou. 
fines da la tribu de Efraim. Joe. xvi Q Vénase Argui y Atarot Tier. Sta. M. 

d'e lugar que parece estar en ia tribu de Judú. 3. de los Rey. iv. 10. Mon. 
de Sal. 

Asam, ciudad de la tribu de Judé. Jos. x . Fué despues cedida é la tribu de 
Bimeon, Jes. xix. 7. Fué dada tamhian a to rdotas, 1 de los Peral. vi. 59, Y 
parece sor la misma que es llamadi Ain por Vu gata Y por el hebreo en el U- 
bro de Josué xxi. 16. Vénse Aen y las not s. La Vulgatas parece suponer que hay 
un lago cerca de exta ciudad. 1. de los Rey xxx. 30. Tier. Bta. M 

Asaramel, del cual se habió en el libro primero de los Macabeos, xiv. ST. jvsea 
Calmet que este mombre puede significar en el hebreo el atrio ó cementerio de Me. 
Jo, y que tembien puede designar el lugar llamado HMelo en los libros de ios Reyes. 
Véanre Melg. 

Asarmot, hijo de Jectan. Gen. x. 36. y 1. de los Peral. 1. 20. Calmet advierte 
que hay una ciudad de este nombre en la grande Armenia. 

Asason.tamar ciudad de la tribu de Judé, llamada tambien Engadi. 93. de les Pe. 
yal. xx. 3. Vénne Engadi. Tier. Sta. M. 

Asecalon, ciudad de los Filistens, Jos. xin. 3., que fué tomada por la tribu de jsu- 
dé. Juec 1. 18. xiv. 19. Ll. de lona Rey. vi. 11. Jerem xivu. 5. 7. Amos 1. 8. 1. de 
los Maceb. xi 60. Tier. Sta. M Mon. de Sal. Rein. de Her. 

Arcénez, hijo de Gomer, "es. x. 3.y H. de los Paral. 1. 6. Calmet le asigna su ter. 
ritorio en la Barmacia, hécia el pais habitado por los Ascantes. Part. de la Tjer. 
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Astédim, ciudad de la tribu de Nettali, que N. Sanson smpone ser llamada AM. 
dim Ser. Jos. xix. 35. En efecte estu3 des nomoòres no se distinguoa por ninguna 
eonjuncion ni en el hevreo ni en la Vulgata, y esta tnion pueda contribuir pare 
completar el ntúipero de diez y nuevo ciudades senaladas en el V 38. Veunse les 
noms. Tier. Sta. 8. a el cs 

Ascédut: este no.ubre puode significar en gonural llanos ó lugares bajos, yY en es. 
te sentido parece que estí tomadou en Josuò x. 4). y xi. 3. Pero cuando se junta 
con Fusge, parece desiguar un lugar particul.r. Vaase el art. sig. I $ 
o AsedataFasga, ciudad do la tribu de Ruvan. J98. xu. 3. y xin. 2). Tior. Sta. M. 

Asem, ciudad de la tribu de Judé, cedida é la tribu de Simeon. Jos xix. 3. Gal. 
met cree que es la misma que A1émena ciudud. de Judó. Jos.xv. 4. Acaxo serú. ia mise 
ma que Esem otra ciudid de Judi. Jos. xv 49, asi lo pousó tambien N. Sensom 
quien supune que fuó llamada lim-Esem. Voase lum y las notas. En el primer li. 
bro de los Puralipjinenos. iv. 293. es llainada Asem. Tier. Sta. M. 

Ascmuna, ciudad fromteriza de la tribu de Juda. el hobreo la lluna Asémon. Núm. 
xxxiv. 4. y 5. Jos. xv. 4. Calinet, y N. Sanson piensan que es la misma que Hu 
sémon. Joe. xv. 21. Mas hay gran diferencia en el hebreo entre Ascimen y Hascimon, 
Véuseo Hasemon. Tier. Sta. M. Can. 

Asèna, ciudad de la tribu do Judà Jos. xv. 33. Tier. Sta. M. 

Aser, tribu que tiene su territorio al norcesta de la tierra de premision. Jos xix 
94 31. Tier. 8ta. S. 

Aner, Ciudad de la media tribu de Manasses 4 la parte de acú dol Jordan. N. 
Sanson jusga qua es la misma que fachimeltÀaiÀ, y que ea liuimata Aser. MucàmethalÀ: 
Y supune que es necesarie leer axí en Josue xvi. 7. y en efecte este os el sentido 
del hebreo, sin embargo Calmet supone que son dos ciudades. Tier. Sta. M. y S. 

Asergadda, ciudad de la tribu de Judú Jos. xy 27. Tier. Sta. M. 

Aser. MachmithetA, ciudad de la mortia tribu de Manases. Jos. xvn. 7. de la que ya 
s6 habió. Vonse Aser. N. Sunson loe MucÀmèted. Vonse Marhmètad. Tier. sta. M. y S. 

Asfar, lago en la tribu de Juiú cerca del desierto de Tecua. 1. de los Mac. ix, 
33. Tier. Sta. M. , 

Àsia, una de las cuarto partes del munde, poblada principalmente por los des. 
gendientes de Som. El nombre Asia se toma en este sentido en el Ant -uo Testa 
mento,,Y especialinente en los libros de los Mucabaos. Part. de la Tier. 

Asia menor, region de la grande Asia, que enciorra ia Asia proconsular, la ML 
siu, la Qalacia la Frigia, hn Pisidia, la Licaonia, la Pantilia dec. Part. de la Tier, 

Asia proconsular, provincia del Asia menor, que comprende, la Iconr, la Eolis 
y la Lidia. El nomnre de Asia se teina por lo comun en este xignificado en el Nue. 
vo Testamento, y especialmente en el libro de los lHechos Apostólicos 'xi. 4. vi. 9: 
xvi. 6. Part. de la Tier. Viug. de los Ap. 

Asiongaber, puorta sobre is punta del brazo del mar Rojo llamado Golfo Elani. 

tico, Y Dg g'gunda estacion de los fsraolitaa en ei desierto. Nàun.' xxxu,. 35. 
Dent. un. Est: puerte es celobrado por ia Escritura en tiempo de 'Salomon, y ba. 
jo el reinado do Jozfat 3. de los Rey. ix. 26. y xxm. 49. 3 de los Paural. vu. 17, 
y tx. 36. Can. XLII. Man, Imp. de los Pers. 
OO duirio, busta rogion del Asia al oriente del Tigris, y cuya capital es Nínive. Los 
reyes a-iriog extendieron una8 de una vez 8u doimiuacion al oriente de este rio, por 
lo que Ninive y Babilonia disputarun el imperio. La Asiria fué, segan parece, po. 
blad.s primero por Asur, hijo de Sem, mas se hace Ver en otra parte, que Nem. 
Tod fué el que edificó ú Ninivo. Gen. x. li. Hebr. 

Asnm, ciudad cedida ú la tribu de Sineon l. de los Paral.1v. 29. Vésse Asem, 
Tior Sta. M. 

Aior, ciudad real de los Cananeos. xi. l, Este nombre es comun 4 muchas ciu. 
dudos Je lus que nosotrus hablaines y no es facil distinguirla entre las otras. Cal. 
met asienta que se halla en la tribu de Neftali cerca del tigo Semécon. N. Sanson 
juzga que es la que suponen haber silo tambicen llaimuda Ararma. El texto de Joe 
sut, xv 325. da motivo para pensar que es la que fué llaimadi Cariot.Hesron en 
la tribu de Judé. 

Aténgs, ciudad célebre de la Grecia, capital de la Atica. HecÀ. Apost. xvu. 15, 
y aigg. Viag. de los Ap. i 

Àlmatu, ciudad de lu tribu de Judé. Jos. xv. 34, Tier. Sta. M. 

Atalia, ciudad maritina de la Paníilia referida en el libro de los Hechos Apos. 
tólicos, xiv. 24. Viug. de los Ap. 

Auran, ciudad que debe estar al norte de la media tribu de Manasaes, al oriente 
del Jordun, Ézeg. zxovu. 16. 18. Tier. Sta. S. 

Anaitie, liuinada en hebreo tierra de Hus. Jerem. xxv. 20. N. Sanson la sapone celoca. 
da en ia Idunisa: Calmet la pone en la Arabia desierta húicia la Palinirena.Vense Hus. 
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Ava 6 ÀtnÀ, ciudad que Nicolas Sanson aupone estar en la punta occidental del 
Golfo Pérxico, cerca de la einbocadura del Eufrétes. 3. de los Rey. xvu. 21. 4. de 
los Rey. xvin. 34 xix. 13. Jeai. zrxvn. 13. 

Atvim, ciuiad de i, tribu de Benjamin. Je, xvi. 23. Tier. Sta. M. 

4Aort, Ciudad de la liumea. Gen. xexv. 35. 
 Avot.)uir Veuse Hub.t.Jatr. 

Azaf, ciudad de la tribu de Aser. Jos, xix. 25. es llamada en otra parte Acsa 
en la Vulguta, Jos. xi 20, y este es el nombre que N. Sanson le da. Vénse 4c, 
saf Y las notas. Tier. Sta. S. 

: Azn, ciudad de la tribu de Efraim. 1. de los Psral, vu. 98. N. Sanson la llama 
Aca, yY rupons qua es la misma que pAeer de la que habió Nehemias, xi. 33. Vénse 
Aimr, Tier. Sta. M. 

A: imnat.T ihbor, ciudad de la tribu do Naftalí. Jos, xix. 34. Tier. Sta. M. 

À2zeca, ciudad de la tribu de Judà. Jus. xe. 35. Se rofiere en el libro de Jesué, 
x. 10. y sigçg. que las reyes cananens que habian seitiado 4 Ga mon, fugron parse- 
guidos por Josus desde Gasuon por el camino que aube húcia Betoron. y de allí 
hasta Azeca y Miveda: lo que pareco suponer que Azeca estí entre Bathoron Y 
B iceda, con todo, N. Sanson le da una posicion del toio diferente, y la llama Aze. 
Ou. Tier. Sta. M 

Azmavet, nombre de un lugar que N. Sunson supone ser uns villa situada cer. 
ea de Jerusalen. N'À. xm. 23. Coimparando las dos enuineraciones de Eadras yY de 
N Mhemías, parece que Azmavet es tammoien llamado Bet.Aenot. Esdras n. 24. N-à. 
vu. 28. E4 hobreo Azmot y Aznacet son un inismo nombre pronunciado de dife- 
frente manrra, 

A3ot, ciudad de los Filisteos, Jos. xi. 3. que se halla en la tribu de Judé, Jes. 
xv. 47. es celnmhtre per el templo de Dagon donde fué transportada el Arca del Se. 
Bor. l. de los Roy. v. l. y 8igq. Tier. Sta. M. 

Agnt, montatia. 1. de los Mic. ix. l5. El historiador Josoío lés dAza, mas ne se 
eonoce la situacion de esta montada. 


B 


Baal, ciudad fronteriza de Ja tribu de Simenn. Ú. de los Paral. iv. 33. Es la 
gais na que Biulat.Berr.R unat nombrada en Jos. xix. 8, pirece ta m)ien ser la mis. 
ma que Balt, 6 seguu el hebreo Bialat, que úntes fuó dada 4 la tribu de Judà. 
Joa xv. 24. 

Banla, 6 Cariait iarim, llamada tambien Cariat.Baal, ciudad de la triba de Ju. 
dé. Tos. xv. 9 y 10. y 60, Tier, Sta. M 
O Buala, otra ciudad de la tribu de Jut:, Jot. xv. 29, que parece ser la misma que 
Bits quo fus cedida a la tribu de Simeon. Jos. xix. 3. Tier. Sta. M. 

Hiala, que m0 eupone ser vecina 6 Contigua a la ciudad de Baala, 6 Bala de la 
que so acaba de hublar. Jos. xv. ll. Tier. Sta. M. 

Baalan, ciudad de la moadia tribu de Munisses al occidente del Jordan, cedida 4 
Jna levitas, l. de los d'arul vi 70. es llamada en el hebreo Balaan, Y parece ser 
tumbien la misma que J han. Jos. tvu. ll. Y sa crée que es la mixma que Gel, 
remon, cindad levitica de la misma tribu. Jus. xxí. 25. Tier. Sta. M. y S. 

Baalat.Beer- Rumat, ciudad fronteriza de la tribu de Simeon. Jo2. xix. 8, Es la 
mixmu que Banl l. de los Paral. iv. 33. Veusa Banl. 

Baul gad, iugar situudo al pie dol monts Libano. Joe. xn 17, y xXtu. 7. y xi. 5. 
Tier. Sta. S, 

, Baual.farnein, lugar situado en el valle de Rafain cerca de Jerusulen. 2. de los 
Rey v. 20. 

o Bual Haser, lugar eituado cerca do Efraim 6 Efren en los confines del territorio 
de Efraim. 2. de los Rey. xi. 23. Tier. Sta. M. 

Baut Hermon, montaia que se sunonc ser una de las que mon desiyn das bajo el 
nombre de Hermoa. Juec. un. 3. N. Sanson ascgura que hay sobre esta montaig 
un tomplo dedicado 4 Bual. Tier. Sta. S. 

Baal.masn, ciudad dg la tribu ae Ruben, Joe. xn. ET, que es tambien llamada en 
el labreo Bet bad' meon, la Vulgata la nembra B4almeon, Num. xexu. 38. y B-.L. 
meon. Ezeg. xxv. 9. y Bet.muon. Jerem. xevi. 2. N. Sansou y Camet juzgan que 
os li imisma que Beon. Num. xxxu. 3. Tier Sta. M. 

Bacl.enlina,. ciudad de la itribu de Efraiur, 4. rle lvs R y. iv. 42. es llamada B-L 
gal :-a en los mapas de N, Sunxon. Tir. Sta. M. 

Baul.tainar, lugar que debe estur cerca de Gubaa en la tribu de Benjau:in. Juet, 
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xx. 33. Tier. Sta. M. : 

Babel, lugar del tlamo de Senar donde los descendientas de Noé edificaron ls 
faraosa torie que ha cnnservado esta nombre. Gen. xi. 9. En el hobreo este nom. 
bre es tambiea el de Babilonia, que parece fué edificada en el mismo lugar. 

Babilonia, ciudad celebre situada en el Eufrétes, que primero fue fundada por Nem- 
rod. Gen. x. 10, y despues liegó 4 ser capital del célebre imperio de los Caideos. 
4. de los Rey. xxv. l. y en otros muchos lugares. En los profetas esta representa. 
da en olla é Roma pagann con cuyo nombre la deeignó S. Pedro l. Epíst. de 
S. Ped. v. 13, y eu el A.ocalipsi xu. 5. dec. Par. Part. de la Tier. Imp. de 
los Pera. 

Bula, antiguo nombre de Segor una de las cinco ciudades de la Pentípolis. Gen. 
xiv. 2. 8, Can. Tier. Sta. M. 

Bala, ciudad de la tribu de Simeon, Jo8. zix. 3, y l. de los Paral. iv. 23. que 
parece ser la misma que Baals que habia sido antes dada é la tribu de Juda. Jos. 
17. 29. T'ier. Sta. M. 

Balaam, ciudad de la media tribu de Manasses al occidente del Jordan cedida 4 
los levitass en la Vulgata es llamada Baalun. l. de los Paral. vi. 10. Véase Bua. 
lam. Tier. Sta. M. 

Balaath, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix. 44, Tier. Sta. M. 

Balatà, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 24. N. Sunson la confunde con Asor 
la-Nueva, y supone que es llumada tambien HBaleth.Asor. Vense Asor.la. Nueva, Y 
las notas. Ti:r. Sta. M. 

Bamoth, valle dol pais que fué en otro tiompo ocupado por los Moabitas. Núm. 
xxi. 19. 20. Calmet piensa que es el lugar llumado por el hebreo Bamolh. Arnon. Allé 
miemo Ç 18. Can. xun. Man. 

DamotÀ. Arnon Véase el articulo precedente. 

Bamotà-Bual, ciudad do la tribu de Ruben. Joz. xim. 13. Calmet juzga que pucde 
ser la misma que Bainolà 6 Bametà Arnon, de la que ee acaba de hablar. Tier. Sta. ML 

BamotÀ.baal, este nombre en el hebreo significa los lugures elevedos de Baal, de 
moda que estos en nuestra Vulgata se expresan por altos de Bual en el liiru de 
los Núm. xxu. 41. hablando del lugar elevado 4 donde el rey condujo é Buluam 
para hacorle ver desdo alli el campo de luracl, 

Baué, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix. 45. Tier. Sta. M. 

Bargc, ciudad de le tribu de l)an. José. xix, 45. T'ior. Sta. M. 

l Barad, lugar situado al mediodia de la tierra de Canaan cerca de Cadés. Gen. XVI. 
4. Can. 

Baraan, ciudad llamada en el griego Boasora lo de los Mac. v. 26. Calmet juzga que 
es In misma que Bora del puis de Moanb. Jerem. xLvin. 24. 

Basan, region eituuda al oriente del Jordan, y que ve extiendo al nortò desde el tor- 
rente Jeboc h 8ta los montes Hermon, Jos. xn. 4. 5. Van. 

Bascama. l'igar cerca del cual (ué imuerto Jonatas uno do los Macabeos. l2 de los 
Mac. xin. 23. N. Sanson supone que este lugar estú al oriente del Jordan en el 
territerio de Gaud. Calmet piansa que estú al occidente de este rio en el territorio 
de Judà, y que puede mer Bascath del que vamos 4 bablar. Tier. Bta. M. 

Buscath, ciudad de la tribu de Juda. Jos. xv. 39. 'Tier. Sta. M. 

Bathuel, ciudad de la tribu de Simecn. l. de los Paral. av. 30. es llamada on 
Otra parte Betul. xix. 4. y parece ser la misma que Cécil, quo fuo una de las ciu. 
dades de la tribu de Judú cedididas é la tribu de Simeon, Jos, xv. 30. Veanse las 
notas T'ier. Sta. M. 

Bauramitas, en el libro l, de los Paral. xi. 33. son log mismos que los Bero- 
mitas, 2. de les Rey. xxi, 3l. y son los habitantes de Bnurim. 

Baurim, ciudad de la tribu de Benjamin, 2. de loa Rey. im. IG. y xvi. 5. Cuyos 
babitantes son llamados en la Vulgata Buutamitas. l. de los Paral. xi. 33. y Be. 
romitae. 2. de los Rey. xxin. 31. Tier. Sta. M. 

Baziotia, cindad de la tribu de Judé. Jos. xv. 28. N. Sanson supone que es la 
misma que Bersabce, y la llama DBusiothia. Véanse las notux, mas el texto sagra. 
de la lluma B.zriothia, y la distinguo de Bersabee, T'ier. Sta. M. 

Beel.meon, vease Banl.maen. 

Beelaefon, montaiin situada ecrca del mar Rojo húcia el parage donde los Igrae. 
litas lo passron 4 piè enjuto. Frod, 14. 2. Culmet y N. Sungon la colocan al me. 
dindia de Magdalo, y el P. Sicard al norte. Culmet juzga que esta montaba es. 
té cerca del lugar que los anmtiguos lliman Clima. Can. Mer. R. XIII Man. 

Beer. lugar donde los Ieraelitat pararon cerca del torrento de Arnon, y donde 
Dios les deseubrió un poz6 que le fué dado el nenibre de Beer 6 Pozo. Núm. xxi, 
16. Calmet piensa que podrà ser el mismo lugar llaniado en Isaias Bees- Elim. Jaai. 
xv. 8. N. Sunson lo supone diferente. Tior. Sta. M. XLII Man. 
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Béer, lugar que N Sanson coloca é la extremidad meridional de la tribu de Juàdt 
T'ier. Sta. M. 

Beer. Elim, nombrado en la Vulgata Pozo de Elim, lugar situado en el territorio 
de los Moahitss. Jagi, xv. 8. Calmet piensa que puede ner el miemo lugar que Beér 
del que se ha hahlado poco ha Núm. xxxi. 16. Tier. Sta. M. 

Belmo, 6 tal vez Bi:elmaim, que se supone esté en le tmbu de Zabualon Jud. xui. 8. 

Bené.Jaacan, estacion de lor Ierarlilaa en el desierto. Niúm. xxx. 31. es Jlama. 
da en otra parte Beroth Bené Jaacan. Deut. x. 6. Can. XLII Man. 

Ben. Ennom. Vénse talle de Ben. linnun, 

Benjamin. tribu que tuvo au territerio cerca de la tribu de Judé al norte. Jos. xvum 
8. et segj. Tier. Sta. M. 

Béon, ciudad de la tribu de Roben. Núm. xxxu. 3. N. Sanson y Calmet piensam 
a es la misma que Baul.méon. Núm. xix. 38., 6 BaabLn:eon. Jvs. xii, 17. Vés 

anl.maon. Tier. Sta. M, 

Bera, acano la misma que B-th.béra, ciudad situada en las cercanías de Siquem. 
quec. vu. 24. y ix. 24 Véase Beth.hera. 

Bérée 6 Beréa, quizé la misma que Berot, Ciudad de le tribu de Benjamin. 1. de 
les Mac. 13. 4. 

Bereée, ciudad de Macedonia donde S. Pablo anunció el Evangelio. HecÀ. Agost. 
avi. 10. Calmet la llama Berée. Ving. ce los Apout. 

Beromitas, en el libro n de los Reyer, xxi 31. son lom miamoR que les Baure. 
mitas 1. de lus Parol. xi. 33., y von loa babituntes do Baurim. Véase Baurim. 

Béret, ciudad de los Gabannit e. Jos. x. iT. que se huia en territorio de la tri. 
bu de Benjamin. Jos. xvii. 35. quizó es la misma que Berés l. de los Mac. 12. 4. 
Tier. Ste. M. 

Berot, ciudad de Aderezer rey de Soba, 2. de los Rey. vin. 8., es tambien Ha. 
mada Cvn en el libro 1 de los P:r.ipomenos, aven. 8. N Sanron y Calmet juzgan 
que pueda 8er la misma que Berrota en tus lunitem septentrionales de la Tierra San. 
ta. Ezeg. xLvn.-16. Tier. Dta. B. 

Berot Bene.Jancan, llamada en la Vulgata Berot de lo: hiins de Jacan, Deut £ 6.. esta. 
cion de los Israelitas en el desierto llamada en otro lugur Bene.Jencan. Núm. zxxut. 3l. 
Can. XLII Man. 

Berota, ciudad situada en les fronterns septentrionales de la Tierra Sinta Ezreg. xevit. 
16. Calmet y N. Sanson juzgan que puede mer la misma que Brot ciudad de Ada. 
rezer. 1. de los Rey viu. 8. Tier. Sta. S, 

Bersabée, ciudad do la tribu de Juda, Jos. xv. 28, cedida denpues é la tribn de Si- 
mon, Jes. xix. 2, la mas meridional de la Tierra Sinta, cuya extensian de mor. 
te 4 sur frecuentemente se senala desde Dan hanta Bersmbéc. Jnuer xx. l, y stres 
lugares. Calmet y N. Sanson suponen que es la miama que Sebée cindud de In tri. 
bu de Simeon, Jes. xix. 2. Supone tamhien N S.nxon que es ls misma que Ba. 
2iotia, ciudad de la tribu de Judé. Jos xv. 28. Vense Sahce y Baziotiu, y las no. 
tas. 'Tier Sta M. 

Bersabée, poze de abund: ncia, nomhre que fué dado 4 un pozo exesvado por los 
Griados de Ínaac, Y cespuea é la ciudud de la que se acsba de hablar, Y que fué 
evificada cerca de emte pozo. Gea. xxvi. 32. y 33. 

Bersabée 6 Berscahér, es decir, pozo del juramento, nombre que fué dade 4 un 
pozo que habian excuvado lom criades de Abraham, Gen xx. 3l. que parece ser 
distinto del przo de que ee acaha de hahler, mas ambes estan cercanos, Gen. IxVI. 
83. 23. 32. y 33. N. taneon no hace eta distincion. F 

Besor, torrente que pnan al mediodia de la tribu de Simeon, y que atravesó Du. 
Vid persiguiendo é los Amalecitar xxx. ). de los Rey. 10. Tier. Sta. M. Can. 

Besur, ciudad de le tribu de Judé.llsmada em en la Vu'geta una enis vez. Jos. 
a tE. en todas las otras partes es lianada Beleur 6 Betsura Véeuse Belsur. Tier. 

ta. M. 

Betatara, luggr eituado é la erilla cccidental del Jordan, donde bautiró San Juan, me. 
El el texto griego del evangelio de Sen Juan. 1. 28, mas en la Vuigata es llumade 

etania. Tier. Sta. M. Rein. de Her. . 

Betacad, lugar situsdo entre Jezrael y Samaria, llamado así solamente en el hebreo, 
Y en la verrion de los Retenta, la Vulgata le llana cabaia de qu:atores. 4. de los Rey. x. 
12. N. Sanson la pone al norte de Let.remn'on. 

Betnceram, ciudad de la tribu de Judé, Nehem. in. 14. Vénse el artículo aiguiente. 

Betacarem, ciudad de la tribu de Judé. Jerem. vi. l. la Vulgata er. otro lugar la llama 
Betnraram. Neiem. 11. 14. de ahi puede venir que N. Sansun y Calmet la llamen Betece. 
ra. Tier. Sta. M. 

Betazan, lugar mitunado al mediadía de Jerrael y llamado as) solamente en el hebree. 
4. de les Rey. ix. 87. los Betenta le llaman Betgan, y la Vu gata, la Casa de huerto. NM. 
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Vansen la deseribc en su mapa. 

Be tagla. Vénee Beihaglu. 

Betunan, nombrada en el libre mn) de los Reyes, 1v. 19 Fe ha eupuesto que puede ser 
la misma que Belanat, imas en el hebreo entos dos nombres, N'TM-ANTH, Belamat, BYT- 
Qu, Betanan, son inuv diferentes. ' 

Betanat, ciudad de la tribu de Neftalí. Joa. xix. 38. Tier. Sta. S. 

Berania, villa situada cerca del Jordan é la dixtancin de quince estadios. S. Juan n 
18. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

B-tanet, ciudad de la tribu de Judé. .Jos. xv. 59. Tier. Sta. M. 

Betaraba ciudad de la tribu de Benjamin, Jos. xvii, 22. situada en las fronteras de 
Judà. Jos. xv. Gl, se supone que de ahivieue Arbatita, nombre que puede aiguificar un 
hembre de Aruha. 2. de loa Rey. xxmi. 31. y l. de i04 Paral. m. 32 Tier. Sta, M. 

Beleram, ciudad do la tribu de Gad, Jos. xin. 27, lluniada Betaran. Num. Zxxn. 36. 
Vouse el articulo signiente. Tier Nta. M. 

Betaran, ciudad de la tribu de Gad, Num. vxxu. 36. Hainada en otro lugar Betaram. 
Jos. xii. 21. Esta ciudad fué reedificada por H:ródes el Grande que le dió el no:r bre 
de Liviada en honor de Livian muger de Angurto. Jirefo la llima Juliada porque los 
Griegos daban comunmente é Livisx ol nombre ge Julia. 'Tier. Sta. M. 

Belaren, lugar situado en la tribu de Benjamin, Jua. Xvut. 12, cerca de Hai. Jos. VIte 
8. Calmet crée que es la misma que Hetel que fue tambien llamada Betuven. Voanxe 
el articalo eiguiente. 'l'ier. Sta. M. 

Betaven, 6 cnsa de iniquidad, nombre que los profetes dioron é Betel é causa del ido. 
lo que alli se adorha. Oséas 1v. ES x. 5. Véane Belel, 

B -t-agmnt, llamada en otra parte Az'navet. E dr. 4. 24. Nehem. vu. 28 lugar que N. 
Buuson tupone estar cerca de Jeruralen. Vense Arnuvet. 

Bet banal maon, llamada en la Vulgata ciudad de Buai-menn, ciudad de la tribu de 
Ruben. Jos. x:m. 17. Vénso Bual.muon. Tier. Sta, M. 

Betbere, lugur situudo en lx orilla del Ji rdun. Juec. vin 24. N. Sanmon y M. Ro. 
bert la ponen al norte del territorio de El: im: Ccimet pienga que es el mismo lugar 
que Betabara al inediedia. Vénne Betabora. Ticr. Sta. M. 

B:therai, ciudad de la tribu de Ninieon, 1 de los Pusnl iv. 31, que parece ser le 
misma que'Betleboot. fia. xix. 6. Venne Betlebaot, y Ins totas. Tier. Sta. M. 

B: tbenen, lugar situido en la tribu de Benjamin $. de loa Àluc. ix. 62 y 64. N. San. 
Bon sujone que puede eCr este el mi:mo lugar que Befiraba. Calmet advierte que 
Josef llama à este lugur Betalaga, y de ali infiere que es Betagla ó Betugla. Vom- 
pérece. Tier. Sta. M. y Rein de Her 

Betcar, lugar que han supuesto estar en el territorio de lox Filsteoa, l de los Rey. 
vis. li, N. Sanson lo pone al mediodia de Get. El intérprete sirinco y el inter. 
preter arsbe han leido Betsan lo que induce é crcer que este es el mismo lugar 
llamado en el siguiente Sen, en donde los mismos interpretes han leido igual. 
mente Betsan. $ 

Be:dagon, lugar situado en los limites meridionales de la tribu de Àser. Jos. xiz. 
87. Veéanse las notas, Tier. Sta. S. 

Betdagon, en Azot: l. de los Mac. x. 83. Este nombre significa en hebreo la casa 
é el templo de Dagen, y parece ser en efecto el que esté eenalado en este texto. 

Bete, ciudad del rey Aderezer 2. de los Rey. vii. B2 en llamada Tebat en el li. 
bro primero de los Par.lirómenos xvii. ò, ó segun el hebreo Tebhath. 

Betel, ciudad llamada antiguamente Luz, ó regun la Vulgata Luza. Gen. xxvin. 19, 
esta fué donre Jacob tuvo la vision de la escala misterioss, por lo que fué lla- 
mado este lugar Betrl, es decir casa de Dios. Allí misma. Denpues fué Betel una 
de las ciudades reales de los Canauneus y fué sojuzgada por Josué. Jos. xs:. 16. Se halla 
en la tribu de Benjamin. Jos.xvin. 22. Joroboam puso en ella uno de los dos becerros 
d: oro que hizo adoror, 3 de los Rey xi. 29, Y dospues de este tiempo los profetas 
llaman é ests cindad Belaven es decir, casa de iniquidad. Oséas iv. 15. v. 8. x. 5. 
Can. Tier. Nta. M. 

Betemec, ciudud de la tribu de Aser. Jns. xix. 27. Tier. Sta. S. 

Beten, ciudud de la tribu de Aser. Jos. xix. 25. N. Sanson la llama Bethem- 
Tier, Sta, S. i 

Be:fage, ciudad situada al pié del monte de las Olivas cerca de Jerusalen. S. Mat. 
xx:. l, S, Luc. xix. 99. 

Betfalet, 6 segun el hebrea Betfalet, ciudad de In tribu de Judé. Nehem x1. 26. llama. 
da en otra parte Bel.felet. Jos. xy. 21. Tior. Sta. M. 

Bet.felet, ciudac de la tribu de Judé. Jee. xv. 21. llamada en otro lugar Bel.falet. Nehon, 
XI. 26, Tior. Sta. M. 

Bel feses, ciudad de la tribu de Isencar. Jns. xix. 21. Tier. Sta. S, 
et fogor, ciudad de iu tribu de Ruben. Jue. xuu. 30. Tier. Sta. M. 
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Brtgamul, ciudad del pais de los Moabitas. Jerem. xivin. 23. 

Bethugla, ciudad de la tribu de Benjamin, Joe. xvin 21. húcia las fronterns de 
la tribu de Judé. Joe. xv. ú. N. Senson la llama Betagla. Tier, Sta. M. 

BetÀ-huron superier 6 la alta, ciudud de la tribu de Efraim, .Juos. xvi. ò, que se 
Crce es la misina que la que se llima simplemente Bet-Àuron en la enumeracion de las 
ciudades levíticas. Joa. xxi. 23. Se la encuentra tambien llamada Bethoron. l. de los 
Paral. vi. 68. Tier. Sta. M. 

Beth.horon inferior ó la boja, ciudad de la tribu de Efraim, Jos. xvi. 3, que tam. 
bien se encuentra llamada Betiornn. 3. de los Rey ix. 17. Tier. Stu. M. 

Bet-jesrmot, ciudad de la tribu de Ruben. Jes. xim. 20. es nombruua en otra par. 
te Betsimot. Núm. xxx. 49 T'ier. Sta. M. 

Betleem, llninada entiguamente Efrata, Gen. xxxv. 19 y xuvin. 7, ciudad de la 
tribu de Judé. Mig. v. 2. en la que nació David, 1 de los Rey. XVI. 4, y que des. 
pues fuó llamada ciudad de David. S. Luc. u. 4. de ella salió el Mesias scpun la 
profecia de Miquéas, v. 2. S. Nat. n. l. y sigp. S. Lúc. iu. 4. y mgg., y parece 
ser llamada tambien Laem. l. de les Paral. iv, 22. Tier. Sta. M. Reiu. de Hor. 

Betleem, ciudad de la tribu de Zabunlon, Jos. xix. 15. N. Sangson piensa que es 
Ja misma que la celebre Betulia del libro de Judit, éla que la mayor parte de los 
coumentadores colocan en la tribu de Zabulon, fundaudos en el texto de Judit. vi, 
1. 3. Calmet se inclina mejor 4 creer que B:tulie es la misma que Belui en la tri- 
bu de Bimeon, de donde fué Judit. Jud. viu. 1 y ix. 3. Tier. Sta. S. 

Betmaaca, ciudad de la tribu de Neftali, llamada tambien Abel 6 Abela. 3. de los Rey. 
xx. 14. Vense Abela. Tier. Sta. 8, 

Betinaon, ciudad de la tribu de Ruben. Jer. xivin. 23. llamada en otro lugar Baal- 
maon, ó Bet.baal-maon. Jus, xim. 17. Vénse Baalmaon. Tier. Sta. Al. 

Betmarcabot, ciudad de lu tribu de Simeon. Jos xix. 5. y 1. de los Par. 1y. 31. N, 
Sansou supone ser la mibma que Medemena. Jos. xv. 31. Tier. Sta. M. 

Betnemra, ciudad de la tribu de Gad. Joe. xi. 27: en otro lugar es llamada Nem. 
va. Num. xxxu. 3. Tier. Sta. M. 

Betoron eupertor, ciudad lovítica de la tribu de Efraim. l. de los Par. vi. 68. Véass 
Betboron auperior. 

Betoren inferior, ciudad de la tribu de Efraim. 3. de los Rey. rx. 17. Vénse Betl. 
Oron inferior. 

Betraida, 6 segun la mayor parte de los ejemplaros griegos Betegda, nombre. do la 
probética piscina, es decir, de la piscina de las ovejas, que estaba en Jerusalen, cerca del 
templo. S. Juan, v. 2. 

Betaaida, ciudad de Galilea 4 orillas del Jordan por el lago de Tiberiades celebrade 
en el Evangelio S. Juan, 1. 44. y otros. El tetrarca Felipe sumentó y adornó esta ciu. 
dad, y le dió el nombre de Juliada en honor de Julia, hija de Cesar. Ticr. Sta. S. 

Betrómes, ciudad de ls tribu de Judé, dada 4 los hijos de Aaron. Jes. xxa. 16, es 
llamada Betaemes en el l. de los Par. vi. 59, y en ella se colocó la arca del Seàor cuan. 
do fué devuelta per los Filisteos. l. de les Rey. vi. 12. Tier. Sta. M. 

Betsames, ciudad de la tribu de lssacar. Jo:. xix, 22, es llamada Betsèmes en el 
mapa de N. Santon. Tier. Sta 8. 

Beteamea, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xix. 3P. Tier. Sta. S. 

Betson, ciudad de la media tribu de Manasses é la parte de acú del Jordan, Jos. 
xvii ll, que fué despuee nombrada Escitópolia, 6 ciudud de los Escitas, se crée que 
recibió este nombre despues de la irrupcion de lom Eecitar, que avanzaron basta las 
fronteras de Egipto b:jo ol reinado de Samítico, contemporàreo de Manasses y de Jo. 
sías. Tier. Sta. 5. 

Betsemes, ciudad de la tribu de Judú, dada 4 loa hijas de Aaron. l. de los Peral. m. 
5), es tambion llamada Betsames. Jes. xxi, 16, Vénne Betedmes. Tier. hia, M, 

Betretn, ciudad de la media trihu de Manasses 4 la parte de ací del Jordan. Jver. 
vu. 23. N. Nenson advierte que otros leen Betgseca, y juzge que enta ciudad es la mi. 
ma que Petzeca, de la que se habló en el libro 1. de los Macalreos, vi3. 19, en eu mapa la 
Fuma Bet-eco, y juzga que Betzeca es la mitma que Begec, de la que se habió en el libre 
de los meces. 1. 4. Mas cu el hebreo no hay acinejanza ninguna entre Begec y Betseta, Y 
estar son verisimilmente dos ciudades muy difeientes. En cunnto 4 Belzeca, el griego la 
llamm Bezet, v podrà ver la miama que Betseta, mas la lectura de Betgeca es una falta del 
copiante, conia lo prueba el liebreo. T'ier. Sta. S. Rein. de Her. 

Bet.aimot, cinyad del territoria de ltuben. Num. xxxit. 49. es tambieu llamada en 
otro lugar Be'.jestmot. Tier. Sta M. 

B:teur, ciuoud de la tribu de Juda, llamada asi en el hebreo y en los Setenta, Jos, 
xv. 5R. donde la Vulgata la llama Beaur, mas esta misma en otro lugar la llama Bet- 
qur, 2. de lox Purul. xi. 7. Nehem. im. 16. y en el libro de los Macabers en corocida 
bajo el nombre de Letsura. l, de los Mac, iv. bi. y otros. Tier. sta. M. Rein. de Her, 
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Bet.tafua, ciudad de la tribu de Juda. Jos. xv. 53. Tier. Bte. M. 

B-tul, ciudad de la tribu de Simeon, JJos, xix. 4., llamada en otro lugur Batuel l. 
de los Par. iv. 30. Vénse Batuely las notaa, Tier. Sta. M. 

Betblia, ciudad célobre en ta historia do Judit: Culmet juzga que es is misma que 
Betul de la quese acaba de liablar. N. Sanson juzga que es ia misma que Belleerm, 
ciudad de la triba de Zabulon. Vénse Betleem. Tier Sta. S. 

Bet.zacara, lugar que pareca estar situado en la tribu de Judí, entre Jorusalin y 
dei 1. de los Mac. yi. 32. 33. N. San30n en au Jadice le da este aombro. Tior. 
Sta. M. 

Betzeca, llamada en el griego Betzet. 3. de los Mac. vii. 19. puede ser la misma 
que Betsela, Ciu tad de la imedia tribu de Munasses, de la purte de ací del Jordan. 
Juec. vu. 23. Vènse Betseta. Tier. Sta. S. Rein. de ter. 

Betonim, ciudad de la tribu de Gud. Jos. xim. 26. N. Sanson la llama Bethonim 
Tier. Sta. M. 

Betec, ciudad real de la tierra de Canaan. Juec. 1. 4. en otro lugar es llamada 
BezecÀ. l. de los Rey. xi. 8. Calinet y Nic. Sanson suponen que estú en lu media. 
tribu de Manasees de la parte de acé del Jordan hicia Eascitúpalis. N. Sunson la 
confunde con Betseta, que parece estú en la misma tribu. Juec. vir. 33. Vénse Belseta. 
Tier. Sta. 9.y M. 

BezecÀ, vease el articulo precedente. 

Bitènia, region de la Asia menor de la que hace mencion el libre de los Hecà, 
Apost. xvi. 7 Viag. de los Ap. 

Boeque de Abraham, 6 busque que este patriarca plantó corca de Bersabéc 6 Bora. 
cebée, que es al pozo del juramento. Qex. xxi 33. Tier Sta. M 

Bosqae de Efraim, cerca de Maanaim de la otra parte del Jordan, lugar de la der. 
rota de Absalon, 3. de los Rey. xvii. 6, quo se smupone recibió este nombre en tiem.- 
po de Gedeon ó de Jotté. Juec. vu. Y Vil. y xu. Tier Sta. M. L 

- Bosque de Jabes, aituado cerca de Jabes (julaad, dondo fueron sepultados los Ruesos 
de Saul y de sus hijos. Ll. delos Rey. xzxi. 13. Tior. Sta. S. 

Bouque del Lihano, el que Gubre al monte Libano al norte do la tierra de Censan. 
2. de les Par. xxv. Il8 Vénse Libano. i 

Bosque del Libann, nombre que ve dió al palacio de Salomon por la grunde can— 
tida t do mudera dol Libano, que en él se eimpleó. 3. de los Rey. vu. 3. dic. 

Boses y Srne, dos pehascos que forman un desfiladero cerca de Macinas en la tri— 
bu de Benjamin. l. de los Rey. xiv. 4. 53. Tior. Sta. M. 

Busor, ciudad de In tribu de Ruben, escogida para eiudad de asilo. Deut, iv. 43. 
Jes. xx. B., la que fue duda é los levitas descendientes de Maerari. Jos. xxi. 36. l, 
de los Par. vi. 18. Tier. Sta. M. I 

Bosra, ciudad de la media tribu de Munasses de la otra parte del Jordan, dada 4 
los levitas de lu familia de Gersen, que en el hebreo es llamada Boaira, Jos. 
xxi. 2:, y parcce ser la misma quo Astaret ciudad levtica de la misina tribu: l de 
les Paral vi. Ti, mas diferente de la Astarot que ha sido ciudad real, Jos. £4. 4, L 
qué N. Sanson confunde eon Bustra. Véuse dstarat, y las notas. Mon. de Sal. 

Board, ciudud dol pais de Moab. Jerem. xuvu. 24. Calimet juzga que es la misma 
quo Barasa. Ll. de los Mac. v. 26. Véase Barasa. 

Buera, cludad celebre de Iduinea. Gen. xxxvi. 33. Jari. xxriv, 6. eta, 

Bubarto, llamado en el hebreo Fi.beste, ciudad de Egipto situmda abajo de Polusa. 
en ia orilla oriental del hrazo del Nilo, mas ubanzado nacia la Arabia. Èeg. xxx, ij, 

Buenos puertos, lugar situudo eu la costa de la isla de Creta, Hecà. Apost, IXVII. 
8. Ving. Ap. 

Bu Era que habitaron en la Arabia. Jerm. xxv. 23. N. Sanson los coloca 
eerca del golfo péreico. 


C. 


Cabarel, ciudad de la tribu de Judú híicia las fronteras de la Idumea. Jos. xy, 21 
Tier. Sta. M 

Cahul, distrito de la tribu de Aser, Jvs. xix. 27., llaumado eu otro lugar CAaóul, 
donde estaban las veinte ciudades que Salomon dió é Hiraimm, que habiéndolus deupre. 
Civio les dujó el nombre de tierra de Cabul, de cuya expresion 80 ignoru lia rerdade. 
ra aignificacion. 3. de los Rey. ix. ll. 13. N. Sansan pienxa que es lvgar que Josetu 
llama CÀabelon, acaso ('Àahulon Véeanse lis notas. Tier. Nta. S. 

Cademat, lugar desde donde Muvixes inandó imensageros é Neon éntes de entrar 
en sus tierras, Deur. u. 3t., la que pruoba que este lugar esta al oriente del torrente 
de A-non, m.s N Sanson io ronfunde con Cailemy't, ciudad levítica que enta al 
occiduinte,. l.de los Paral. vi. 19, Vueuxe el artucuio siguientu. Tier. Sta, M. 
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Cademath, ciudad de la tribu do R iben dada a los leçitas de la familia de Merart, L. 
de loa Paral vi. 19. que en otro lagar ea llamada Cedimoth, Jos. xi. 18., puede ver la 
Miima que Jetson, ciudad lev:tica de la misina tribu. Jos. xxi. 35. Vóéauee las notas. 
Se ha do observar ta'nvien que el hvhre: em este último texto la tlaina Cademotà, lo 
que da luga: é pensar que el nombre de Jetaon vieno de la version de los Setenta. Cu. 
yos ejemplargs leen cva variciled: mas esta úlliina lactura se encuentra en el griege 
en el manuncrito de O.fnrd. 'Tier. Sta. M. 

Cades, 6 dexiasto de Sin, l'gar da la trigasima tercera estacion de los Israelitas 
en el desiorto. Num. xxx. Ju. donde marió Maria hermana de M vises, y en el que 
Dios bizo correr la8 aguis, que fumron llauadas A7:a8 de cantradiccion, Num. xx, l. 
y aix y xxyu. 14, ó fuente de Mifut. Gen, xiv 1. Can. Tier. Sta. M. 

Cades 6 Cades.Burne, 6 Jdosierto de Faran, lugur donde camparen los Iaraelitas, 
miéntras quo Moises envió los doce eupias é la tierra de Canan. Num. xi. 27. Deut. 
1 19. y sig. Cades-Barné està en las fron'eras meridionales de la tierra de Canaan, 
Num. XIXIV. 4., Y tocó en suerie en la particion é la tribu de Judé. Jos. xv. 9. Cal- 
met pieneu que f:adee Birme 6 desierto de Faran es el iniumu lugar que Cedee ó de. 
sierto de Sin. Sin embargu, parece que Cades 6 Cudes Barne en el desierto de Fa. 
ran es diferente aunque poco distants de Cares en el désierto de Sin. Can. 'Fier. 
Sta. M. 

Cades, ciudad rsal de los Cananees, Jos, xi. 22., qua parece serla misma que Ce. 
dra de la tribu de Neftalí en la Galilea, Jos. xix. 31. xx. 7. xxi. 92., llumada es 
otro Jugar Cades. l. de los Mic. xi. 63. 13. Vease Cedes. Tier. Sa. B. 

Cadea, ciudad de la tribu de Judé xv. 23. Tier. Sta. M. 

Cales. Burné, ciuiad situada en la frontera meridional de la Tierra Santa. Num. 
xxxiv, 4 Jos. xv. 3 Vénne Cad-s, 6 desiorto de Faran. Tier. Sta. M. 

Cadumin, torrents que Calmet supone ser el inis:no que el torrente de Cison. Juec. 
y. 3l. N. Sanson p1irece que tambien los confunae. Tior. Sta. M. 

Cafare, ciudad de la tribu de Benjamin: Jes. xvii. 3. Tambien es llamada Cafire. 
ix. 17. Tier. Sta. M. 

Calarnium, cindad marítima en los confines de Zabulon y de Neftali, segun la mis. 
ma expresion de Sun M:teo 1v 13, colocada al occidente del Jordan: es nombr.da com 
frecuencia en el Evangelio, mas no 48 eucuentra ep el Antiguo Testamento. Tier. 
Sta. S. Rein. de Her. 

Cafarsulama, lugar que parece haber estado cerca de Jerusalen. l. de les Mac. vn 31 

Cafira, ciudad de la tribu de Benjamin, llainada en otro lugar: Ca/ara. Jos. tx. 17, 
xxi. 26. Tier. Sta. M. 

Caftorim, 6 segun el hebreo Cafihorim, pueblos que descendian de Mesreim, y de 

nienes salieron los Filisteos. Gen. . 13. y otros. SD Gerónime en su version 108 cone 
dindó algunas veces con los C ipadocies. Calinet ha pretendido demostrar que acase 
son los Cretas. Part. de la tier. 

Calanne, ciudad situada en la tierra de Sennaar, Gen. x. 10, en Amos, v:. 2, es lla. 
mada Calene, y en lsaias x. 9 Calano. N. Sanson y Calinet piensan que esté donde 
se edificó donpues Tunifon en el Tigris. Part. de la Tier. linp. de los Pera. 

Calano, ciudad de Babilonia. frei. x. 9. llamada Culane en Amos, vi. 2, y Calanne 
en ei Men-ais x. 10. Vénso al artículo precedente. Í:np. Pers. 

Caldea, provinciu cólebre de la grande Asia, cuya capital es Babilonia, Y de donde 
fué originario Aorahaim, Gen. xt, 3Í., y de que se hace muchas veces mencion en Jus 
santas Eacrituras. Culmet amegura que los primeros Culduos hubitaron en ella de esta 
parte de Bahilonia en Ins orillxs del guifo Persico, y en las fronteras de la Arubia, de 
d..nde saliaron las famosos élósofox C'hidron: y de le o.ra parte de la misina Babilonia 
se extendieron estos pueblos en la Muxopotaimia, que fué denpuen comprendida baje 
. el nombre de Ca'deu, comu sr ve eu el libro de los Hechos Apustólicos, vi. 2. 4 Par. 
Part. de la tier. Imp de les Pers. 

Calé, ciuaad de Actriu. Ges. x.ll. N. Sanson juzga que es la misma que H:la, 4. 
de los Rey xvi. 6, llamnda Laia. l. de los Parol. v. 26. Cal net advierta que en he. 
brro es lininada CÀauc. Part. uo la tier, 

Cul:, ciudad de lu tr.hu de Aser Jes. xix. 25. Tier. Sta 8, 

Calnario, montada ccreana 4 Jerusulen. S. Vat. xxvi. 33. Este lugar no re ha pe 
dido encontrar coiucado en el m.ipa do ia Jud:a, pero ai en el plano de Jerusulen. 

Cam, negundo hijo de Noé, Gen. ix. 24, quien u9 e:tubleció en el Evisto liamade 
frecuontemenie tierra de Vam, 'Salmo L.xvi. 51. y otros, Y Cuyoa dencendientes se exe 
tendieron despues parte en la Àsia, yY parte en ia 4frica. Ban. de a tier. 

Cam, no:nbre hebreo del lugar situndo eu el psi de los Ainmonita. entre Àntarot. 
C rnaim y Curiataiun, donde ieron derrotad:e Ins gi rantes laupicdus Z.izim. Reg xiv. 
5. Sanson habla de el bajo el nombre de Fi, que v-risiunilmente querria decir tlam. 

Cumanm, lugar situudu Cerca de Belen. Jer. an. 17. 
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G'amon, ciudad del pais do Galaad en territorio de la media tribu de Manasses. Jues, 
x. 5. Tier. Sta. S. 

Campiàas del desierto. Vénse Llanuras del desierto. 

Campiias de Muab. Vòuse Llanuras de Moaò. 

Campo el grande, pran llanura de Galilea en fronte de Betsan. 1. de los Mac. v. 52. 
Calinet axionta que se extiende desde Botsan hasta los bajos dè Jozrae', y que os el 
huar lunnado Valle de Jezruel. Jos. xvi. 16. Juec. vi. 33, es llamado tambien gran 
cumpn de Esdrelun. Judit, 1. 83. y av. 5. N. Sanson lo coloca al occidente de Jezruel. 
Der. Sta S. i 

Campo de los valientes, lugar situado cerca de Gabaon donde 88 dió el combute par. 
ticular de doco hs.nores de la gente de David contra doce dol partido de lsboset. 2. 
de t08. Rey. im. 16. Tier. Sta. M. 

Campo de Dan, l'uurar situado tras de Cariatiarim en territorio de Judó. Juec. xvii. 
12, y no està sefialado en el mapa. 

Cumpo de Din, lugar situado entre Sarga y Extaol en el territorio de Dan. Juec. xii, 
25. Calmot supone que es el mismo lugar que el precedente. T'ier. Sta. M. 

Carnpo de Masfa, llanura situada ú la extreimidud sepiontrional de la Tierra Santa, 
Jos xi. 3. 8. N. Sanson supone que estú al costado de occidente, y Calimet al de 
orients, lo que parece iusinús bustautemente el texto cuandu la coloca al pié del 
monto Hemon. Tier. Sta. S. 

Campo de las selvas 6 del bosque. Véase llanuras del bosque. 

Campo de Sennadar, pais situado entre el Eutràtes y el Tigria, donde fué edificada 
Babilonia. Gen. x. 1ÚV. xi. 12. Par. Part. de la Tier. 

Cana, ciudad de la tribu de Aser. Jos. x:. 2y. 'l'ier. Sta. S. 

Cena' ciudad de Galilea celebrada en el Evangelio. S, Juan um. l. iv. 48. xxi, 2. N. 
Sanson y Calmet l.: colocan en lu tribu de Zubuion. Ter. Sta. S. Rvin. de Her. 

Canaan, hijo de Cain, cuyos desceudientes hubitaron el puig ocupido despues por los 
Israelitas. Gen. tx. 18. x. l5.Yy sig. Part. de la tigr. Can. 

Canat, ciudad de la media tribu do Manassc3, de la otra parte del Jordan, llamada 
tambien Nobe, y en otro lugar CÀunat. Núm. xxxn. 42. N. Saunsonm la llama Clanat 
en su mapa. Tier. Sta, S. 

Caupadocia, region del Asia menor. HecÀ. Apost. m. 9. Ll. Epist. de S. Ped. 1. 1. 
Véase Caftorim. Imp. do los Pers. Viag. de los Ap. 

Curaca, de la que se habió en el libro segundo do los Macaboos xu. 17, Calmet pien- 
na que esta palabra puede eignificar eimplemente una fortaleza, y quo esté fortalesa 
puede ser lu de Duteman, ineacionada eu el primer libro v. 3. 

Curan, que se ilaina asien Judit v. 9. y cn los Hoch. Apost. vii. 2. 4, es la misma 
ciudad de Haram, de la Que 86 habió en el Génesis, xi. Si, y Be créc que es la famo. 
sa ciudad de Carres, tan conocidu por la derrota de Craso en el rio Cuboras. Part. de 
la tuer. Ímp. de los Pers, 

Caran, otra ciudad de la que se habló cn cl libro de Tobías xi. l, y que estú en el 
camino de Ecbatana ú Ninive. 

Carcaa, lugar situado en los límites meridionales de la tribu de Judi. Ju3. xv. 3. 


Tier. Sta. M. / 
Carcúmia, ciudad situada húcia el Eufrútes. 2. de los Pur, xxxv. 20. Mon. de Sal. 


Imp. de los Pers. 

Cariat, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvmi. 28. Tier. Sta. M. 

 Cariataim, ciudad de la tribu de Ruben, Jos. xi. 19, que fue dospues ocupada 

por los Moabitas. Jerem. xuviu. 23. Tier. Sta, M. 

Cariataim, viudad de la tribu de Neftali dada 4 los levitas, l. de los Paral. vi 
76, llamada tambien Cartan, Jos. xxi 3l. Vuanse las notas. Tier. Sta. S. 

Cariat.Arbe, nombre antiguo de Ílebron, ciudad do Judà. Jus. xiv. 15. Véase He. 
dron. Tier. Sta. M. 

Cariat.Baal, la misma que Cariatiarim, ciudad de Judà. Jus. xv. 60. Véaso el art. 
sig. Tior. Sta. M. 

Cariatiarim, ciudad situada en los limitos septentrionales de la tribu de Judiú, c:: vo 
nombre vignifica Ciudad de lus Seloas, Jos. xv. 9 y 60, lluuada tambien Dudlu y 
Cariat-Baala. Jos. xv. 9. 80. xvii. 14. Tier. Sta. M. 

Cariatzena, llamuda tamtien Cariatsefer, ciudad de Judé, que es la misma que 
Dabir. Jos. xv. 15. 49. Tier. Sta. M. 

Carie, provincia maritima del Asia mener. 1. de los Mac. xv. 23. linp. do los Per, 

Cariot, ciudad del pais de los Muoabitas. Jerem. xLvi. 24. 

Cariot. Heeron, la. misma que Asor eimplemente dicha, ciudad de Judú. Joa. xv. 25. 
Tier. Sta. M. 

Cerit, torrente al poniente del Jordan y al erieato de Samaria. 3, de los lfiey. xvi 
8. Tier. Sta. M. 
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Carmel, montafdia ó cordillera de muntunas que se extienden húcia el mar on les 
limites de les tribus de Asar, de Zabulon y de Issacar, Jos xu. Xè, xix., 26, en la 
que Elias desafió Y confundió 4 los profotas de Baal. 3. de los Rey. xvi. 20. Tier. 
Sta. S. 

Carmel, otra montafia situada en la parte meridional de la tribu de Judi cerca de 
las frounteraa de Ednn, en la qua Suul erigió un imonumento por la victoria que con. 
siguio de los 4.nalecitas, l. de los Rey. xv. lè. ta cual natitó Nabal. l. de los Rey. 
xxv. 2. Tier. Sta. M. 

Carmel, cisdad de la tribu de Juli situada cerca de la montaia de que se acaba 
de hablar. Jos. xv. 595. Tier. Sta. M. 

Carmel, en Tesina, xxix 17. y xer. 15. os un término metafórico como Libano, 
nas esta :inetéfora està to nada de dos .nontanas célebrus, el Líbano al norte y el 
Carrn:lo al madiodia le la tierra de Canaan,. Véanse los artículos precedentes. 

, Carnain, ciidad dol pais de Giland. 1 delos Macab. v. 26 43. Calmet supone que 
es fa quiron otro lugar çs llamada Astrrot.Carauim. Gen. xiv. $. Véase Astarot. Car. 
maim: asi nis no juzga que es tambicn ta imsina que es llamada Carnion, 2. de los Mac, 
gu. 25. N Sanson distingae estos tros, notmbres como que designan tres ciudades di. 
ferentes Tier. S a. 8. Rein. de Her. N 

Carnion, ciudad del pais de Galaud. 2. de les Mac. xu. 26. Calmet supone que es 
la misma que Carngim, de la que se a:ahba de hablar. N. Sanson las distingue en su 
mapa. 

È irta, ciudad levitieg de la tribu de Zabulon. Joe. xxi. 34. Calimet juzga que puede 
ser la unisima que Catet. Joe. xix. 15. N. Sauson cree que acuso es la misma que 
Tabor. ) de los Par. ves. 76. llamada en otro lugar Cesele. Tebor. Jove. xix. 12. ma. 
pone tambien que es ta imisina ciudad llamada Cettron. Juec. m 30. ó comosel escribe 
Ceiran, la que el ta nbion lla na Cartana y Cesele.Tabor. Tier, Sta. 8. 

Cartago, ciudad celebre del Africa, la que supone la Vulgata que en el texto he. 
breo estí designada en Ezequiel, xxvir. bujo el nombre do 'Farsis. Vonse Túrais. 

Cartan, ciudad de la tribu de Noftali dada é los levitas, Jus. xxi 32, y Mamada 
tambien Cariatriim 1. de los Par. vi. 16. Tier. Sta. S 

Casa del levita, donde fué burlada y ultrajuda la muger del levita por los habitan. 
tes de Gabaa. El texto sagrudo asienta que estú al lado del monte Efreim. Jaec. aix, 
18. Tior. Bta. M. 

Casalot, ciudad de la tribu de Issacar. Jos. xix. 189. Calmet crée que es la' miema 
que Cesele. Tabor. a 13. Tier Sta. S. 

Casbon, ciudad situada al oriente del Jordan. l. de los Mar..v. 36. parece ser ls 
misma que Carfor. Y 25. N. Sanson la nombra Caxfar, y la coloca en la tribu de 
Gad, Calmet pien:a que puede ser la misina que Hesebon ep la tribu de Ruben. Tier. 
Sta, M. 

Casfin, ciudad fuerte que N. Sanmon supone està cerça de Jamnia, esto ee, de la 
costa del Meditarràneu. 2 de loa Hac. xu. 13. Cilmet cree que puede ser la mierma 
que Hesebon al oriunte del Jordan. Tier. Sta. M. 7 

 Caafun, ciudai que parece ser la misma que Cashon é la otra parte del Jordan. 1. 
de los Hnc. v. 26. Vennt Carbon. Tier. Sta, M. 

Causlui:n, dencendientes de uno d: los hijos de Mesraim. Gen. x. 14. Calmet los 
Goloca en la Etiopia. Part. de la Ter. 

Catet, ciuuad do la tribu de Zavulon. Jos. cix. 15 N. Sanson asegura que se debe 
Jeer en el texto Gatet. Naulol. Sin einbargo estos dox nombres estiu en él bien dis. 
tinguidos. Veanye las notus. És un equivoro el que en su inana se encuentre motada 
con el signo de ciudad lev:tica, cuye equívoco proviene, de que N. Sanron imsinéa 
en su dndice, que puede ds tu misma que Crarle Tabor ciudad levítica, mas 
estus dos ciudades extún dietinguidas en su mupn Tier. Sta. B, 

Caadé, isla pequena cerca de Creta. Herh. Apoat. zxvu. l6, Viag. de les Ap. 

Cedur, uno de los hijos de Isinari que hubituran en la Arabia. Gen. xxv, 13. 

Cedar, N. Sanson supone que hay una ciudad $ ú lo menor un territorio de este 
nombre en la media tribu de Munusses é la otra parte del Jordan, y para comfBrmar 
esto refiarc los textos siguientes: Sal. Cxix. 5. Jadi:. 1. 8. 18ai. xxi. 16. 12. Cent. 
3. 4. Tier. Sta. S. 

Cedes, ciud.d de la tribu de Neftalí, Joe. xix. 37., tambien llamada Cedes en la 
Gulilen que fue dada é los levitas, Jos. xx3. 32. l delos Paral. vi. 16, Y escogi a 
pira ciudad de refugio, Jos. xx. 7, parece ser la misina que Cnudea, ciuded real de iva 
Canuneos, Jos. xu. Z2, la que se encuentra bsjo esto nombre en el libro primero re 
los Macabeus, xi. 63 73. T'ier. Stu. S. 

Cedes, ciudad levitica de ta tribu de Issacar. l. de les Paral. vi. 72. llamada en 
otra rar Cen. Jos. xxi 28. Tier. Sta S, 

Cedimet, ciudad de la tribu de Ruben. Jos, xui. 18. es la misnra que Cadomot. 
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l. de los Paral. vi. 19. Vénse Cademol. 

Ced:na, último de los hijos de Ismael que Labitaron en la Arabia. Qen. xxv. 15. 

Cedmoneos, los pueblos de que se habió en el Gén. xv. 19, y ne se nombran 
en otro lugar: este nombre puode sigmficar Orientales, ln que ha dado lugar 4 
pensar que habitaron en el oriente de la tierra de Canaan: se da tambien por eu" 
puesto que son los inismos que los Heveos, cuyo nombre no se encucntra en es- 
te lugar en la Vulgata ni cn el hebreo, pero 81 se ballan nombrados los Heveos 
en el U siguiente de la version de los Sotenta, y del texto gam::ritano. 

Cedron, del que se habió en el lihro primero de los Mucabeo-, xvi 9. parece ser 
el mismo lugar que Gedor del cual so huce imencion en el capitulo precedente V 
39, y 40. Vease Gedor. . 

Cedran, torrente que corre al oriente de Jerusalen, y se junta con el mar Muerto, 

Ceelata, estacion de los laraelites en el desierto. Num. xxxmi. 23. Can. XLÍt. Man. 

Cefira, nombrada en Esuras, n. 25. y en Nehemías, vi. 23. parece ser la misma 
que Cufira ó Cafara. Vénse Cufara, 

Ceila, ciudad de la tribu de Judé, Joe. xv. 41. célebre por la historia do Da. 
vid. 1. de los Rey. xx. l. y aggq. 'lier. Sta. M. 

Celesiria, nombre griego que significa Siria Annda, se le dió é aquella parte de 
Ja Siria que estí al norta do la Tierra santa entre las montanas del Libano y dol 
Anti.Libano, y este nombre se encuentru en los libros do los Macabeos. Sir. 

Cellon, enmarca que parece estar situada entre la Arabia y el Eufiates. Judit. 
U. 13. Calmet la supone en la Palinirena. linp. de los Poerm, 

Cencria, puerto dependiente de Corinto. HecÀ. Apost. xvi. 18. Viag: de los Apóst. 

Ceneret, ciudad de la tribu de Neftali, Jos. xix. 35. N. Sanson en su mapa la 
pone difer nte de la que da su nombro al lago que nirvo de limitos 4 las tribus 
do Z-bulon y Noftali. Véase el articulo eiguiente, Tier Sta. S. 

Ceneret , ciudad que dió su nombre al lago de 'liberiades ó mar de Ceneret, S. 
Grrónitno piensa que es la misma que Tiberiúdes, y la celoca à la extremidad 
meridional del territorio de Neftali, donde se halls la que Josué pone en la cnu. 
imerucion do las ciudades do exta tribu, Jos. xix. 35. y es tambien llamada Cene— 
rot. Jos. xi. 2. Véase el articulo siguiente. Tier. Sta. S. E 

Ceneret 6 Cenerot, 6 Cennerol, region que tuinó su nombre de la ciudad de Ce- 
neret. 3. de los Rey. xv. 20. y es llamada en SR. Muteo, xiv. 34, tierra de CGeuesar, 
y en S. Marcos, vi. 53, tierra de Genesuret, de donde el lago vecino tomó tum. 
bien el mismo nombre. Véase el articulo siguiente. Tier. Sta. S. Rein. de Her. 

Cenevet, mar 6 lago que tomó su nombre de la ciudad de Ceneret situada cerca 
do su orilla, Num. xxuv. El. Uamada en otro. lugar mar de Cenerot Joe. Xu. 3. 
d nas de eso es nombrada agua de Gonesar. l. de los Mac. xim. 67. Entre los 
Evangelistus hay variacion. S. Lúcus, v.— 1. la llama lazo de Genesaret. S. Matco 
iv. 15. y 8. Màúrcos, 1. 16 mar de Galilea: S. Juan, vi. l. mar de Gulilea 6 de 
Tiheriades, Tier. Sta. S. Rein. de Hier. 

Ceni, 6 pais de les Cineos. l. de los Rey. xxvii. 10. xxx. 29. Calmet le coloca 
L Da dol mar Muerto, N Sanson le pone mas abajo cerca de la cueva 

aul. 7 

Cesareu de Palestina, ciudad marítima llamada en el Nuevo Testamento simple. 
mente Cesarea. Hech. Apost. vn. 40. y otros. Josefo la llama tambien torre de Es. 
traton que fué su primer nombre, y lIeródes el Grande fué el que bubiendola au. 
mantajo considvrablemente, le dia el nombre de Cesarea, y levantó tumbien en el 
puerto de ests ciudad una torre que llamó Drusa cn honor del hijo de la muger 
de César. Ticr. Sta. S. Rein. do Hier, 

Cesaren de Filipo, nombre bajo del cu:l los Evangelistas dexignan el lugar que 
per fué nombrudo Puneades, S. Matt. xvi. 15. S. Múrc. vn. 27. Esta ciniad 

e auornada y aumentada por Filipo cl) tetrarca, quien la llaimnó Cegarea en ho- 
nor de Augusto, y pura distirguirla de la que se acuba de hablur, se la limiió 
Cesurea de Filipo, que antiguamente fué nombruda Dep y Laia. Tier. Sts. S. 
Roin. de Her. 

Ceselelabur, ciudad en les íronteras de Zabulon y do lracar. Ju. xix. E2. Cul. 
met piensa que ca lu misma que Cusalot, ciudad de Issacar V 18. N. Sanmn la 
distingue, y supone que C'eseletabor cs la tmistua que Tabar, ciudud levitica de la 
tribu de Zabulon, l. de los Paral. vi. 16. Y que ex la imivina tambien que Carta. 
dos. xxi. 35, Véasc Carta y las notas, Ext mistno on su mupa la numbra Cese 
letubor. Tier. Sta, S. 

Cesil, ciudad de la tribu de Judé. Ju. xv. 30, purde ser la misma quo Batul, 
que fué cedida ú la tribu de Simeon, Jos. xix. 4, tambien llumadu Patuel. V. de 
los Paural. 1v. 30, y en el bebreo Cesil y Betul pueden túciumente contundirse, 
Vénnse las motas. Tier, Sta. M. 
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Cesien, ciudad de la trihu de lasacar, June. xix. 2'), que fué cedida é los levitas 
Jor. xxi. lÈ, y ea llainada en otro lugar Cedes. l. de los Paral. vi. 72. Tier. Sta. S. 

Cetens, de los que me habió en el libro primero de los Macabeos, vn. 5. som 
Jos Macedonios. Vénse Cetim. 

Cethens de los que se habió en Ezequiel, xvi. 3. 45, son llamados en la version 
de ins Setenta Chetbers, y segun el hebreo scm los Heteos. Vènse Het. 

Cetim, ó segun el hebrec Xifhim 6 Ritth:m, hijo de Javan, que parece dió su 
nombre é la Macedonia. l. de los Paral. 1, 7, la que estú expre-amente derigua- 
de biujo el nombre dte Cetim. l. de los Mac. 1. l. 6 como se lee en otro lugar, 
Cettim. Gen. x. 4. Part. 

Cetlis, ciudad de la tribu de Judúé. Jos xv. 40. Tier. Sta, M. 

Cetron, ciudad de la tribu de Zabulon. Juec, 1. 30. Calmet piense que puede cer 
ja misma que Cautet. Jos. xix. 15. N. Sanron quiere que sea la mi:ma que Car. 
ta, ciudad Jevitica de esta tribu. Jes. xxi. 33. Véuse Carta y las notas: y el mis. 
mo Sanson la nombra CeiÀron. Tier. Sta. 8. 

Cettim, 6 segun el hebreo, HittAim 6 Hithim, hijo de Javan, que parece dió 
su nombre 4 la Macedonia, Gea. x. 4, es llamado en otro lugar Cetim. l. de les 
Pural. 1. 1. Vense Cetim. Part de la Tier. 

Chabul, region que Saloimon dió ú Hiran, rey de Tiro, 3. de los Rey. ix. 13, que pa. 
recc ser ol mixmo territorio que Cabul, en la tribu de Aser. Jos. xix. 27, Véase Cu. 
bul Ter, Sta. 8. 

Chipre, ixa del Mediterrànee donde S. Pable predicó el Evangelio. HecÀ. Apoet. xii, 
4. V sig. Viag. do los Ap, , 

Cibsaim, ciudad de la tribu de Efraim cedida 4 los levitas. Jos. xxi. 22. es tamhien 
dianada en otro lugar Jeemaam l. de los Paral vi. 69. y Jecmaan. 3. de los Rey. t7. 
12. Vennse las notas. Tier. Sta. M. 

C:licia, provincia del Àsia menor, cuya capital es Túrais de donde S. Pablo trae £u 
origen. Hech. Apuat. xxi. 39. Ving. de los Ap. Imp. de los Pers. 

Lina, ciudad de la tribu de Judà. Jes. xv. 22. Tier. Sta. M. 

Cineos, puehlos de la Arabié cuyo pais prometió Dios é Abraham. (en. xv. 
19. Jatro, suegro de Moises, fué Cineo, y aus descendientes habitaron al me diodia cet 
territorio de Judú, Juec. 1. 16, una parte de estos siguieron é los Israelitas y ge esta. 
blecieron en la trihu de Neftali. Juec. 17. 17, los otros se quedaron al inadiodia, de 
modo que en tivm: o de Saul estaban mezclados con los Amalecitas, de los cuales x6 
up:rturen por consejo del inismo rey, Y así se libraren de la ruina de Amalec. l. de 
los Rey. xv. 6. Can, 

Cirene, ciudad capital de la Cirenea, provincia, vecina del Egipto. Hecà. Apost. u. 
10. Viag. de los Ap. 

Utrene, pais 4 donde los Siros devieron ser transpartados por el rey de Aciria. Amos. 
1. 9, Y de hecho fueron transportados los habitantes de Daimasco. 4. de lus Rey xvi 9. 
El hebreo le llama Xir 6 Cir.: y Calmet juzga que es el pais de Ciro en la Albania, en 
el rio Ciro que se desagua en el mar Canpio. 

Ciro, rio del Aria que se junta con el Araxe, el cual crecn algunos que es el que Moi. 
sea llamó Geon, Vengse Geon. 

Cison, torrente que Culmet supone que es el mismo torrente de Cadumim, que sig- 
nifica torçente de Oriente, de lo que al parecer se infiere que corre de oriente 4 po. 
niente entre las tribus de Zibulon y de lesacar. Juec. v. 21. Nic, Sanson supone que 
hay dos torrentes de este nombre que son dos brarcs del torrente de Cadumim, de los 
cunles uno corro ai oriente y otro al occidente. El único fundamento de esta epinion 
cs la repeticien del nombre de erte torrente repetido dos veces en un misme verso del 
Cúntica de Debora. Tier, Sta. S. 

Ciudad de las selva, on la nignificacion del nombre Ceriatiarim. Vésse Cariatiarim. 

Ciudad de la aal, ciudad de la tribu de Judé4. Jos. xv. 62. 

Cua, nombre que se encucntra en dos parages de la Vulgata donde parcce re toma 
por nombre de tugar, que algunos colocan en la Arahia feliz: Calmet y slgunoe otros 
dudan que en el hebreo signifique un nombre de lugar. 3. de los Rey. zx. 2È. 2. de les 
Paral, 1. 16. 

Cotuir, Tio que ec desagua cn cl Eufrétes. Ezeg. 1. 1, que los antiguos llameban Ce. 
Lloris, l'art. de lu 'Tier. 

Colb:da de Arrabim 6 de los Escorpiones, situado en las fronteras meridionalee de la 
Tierra Santo. Núm. xxxiv, 4. Jos. xv 3. Tier. Sta, M. 

Collado del acuedueto, é segun el hebreo, Collado de Amma, cerca de Gabaon, en la 
tribu do Benjamin. 2. de los Rey. m. 24. 

Collado de Adomim, 6 clevacion situada en las fronteras de las tribus de Judé y Ben. 
jamin. Jos. xv. T. xvin 18. 'Tier. Sta. M. 

Coiledo de Lu:t, en el territorio de Ruben, ocupado per los Monbitas Ja, xy. 5. Jer. 
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XLVIi. 5. Tier. Sta, M. 

Collado de Aquila, situada corca del desierto de Zif. l. de los Rey. axxut. 19. XXVI. 
1, l'amado tamibien en la Vulgata Gubaa Aquila. En el hebreo Gabua significa collu. 
do. N. Sanson en su mapa le lluma Collis Achule, de donde ha venido el nombre de 
collido de Aquila. Tier. Sta. M. 

Colosns, ciudad del asia menor, célebre por la epístola que S. Pablo dirigió 4 los fic. 
les que habitaban en ella Viag. de los Ap. 

Corinto, ciudad capital de la Acaya donde S. Publo predicó el Evangelio. Hech. 
dp xvii. 1. Viug. de los Ap. 

Corvanin, ciudad de Decúpolis en Galiloa. S. Mat. xi, 21, Tier. Sta. S. Rein. de Hor. 

Correos, nombrades en el Genesis, xiv. 6, son los mismos que los Horreos. Véasce 
Horreou, 

Cos, isla del mar Egeo, por donde pasó S. Puhlo. HecÀ. Ap. xxi. 1. Viag. de los Ap. 

Creta, ixla del Mediterrineo en Jdoende dejó S. Publo do obispo 4 T'ilo. Ep. de S,. 
Pablo d Tito, 1. 5. Viag. de los Ap. 

Cub, pueblos de los que habla Ezequiel, xxx. 5, y que Calinet coloca en Egipto en 
la Mureota. I 

Cueva d-ble, 6 sepulero de Sura cerca de Hebron, en el territorio que tocó é la tri- 
bu do Judà. Gen. xxim. 17. Tier. Sta. M. 

Cueca del desierto, nombre que N. Sanson da en sus mapas ú un lugar que el texto 
Hama la Ataluya del desierto. apecula deserti, 2. de los Pural. xx. 24. El equivoco de 
este nomore viene, segun N. Sanson, ve que otros ejemplures latinos leen spelunca 
deserti cueva del desierto, mas esto no es nas que unn falta dei cupianic: este lugar de. 
be hallarse cerca del degirrto de Tecue. Tier. Sta. M. 

Cueva de Lot, lugar donde se ictiró cuando salió de Segor, y donde sus dos hijas co. 
metieron incesto con el. Gen. xix. 30. Tier. Sta. M. 

Cuera de Soul, lugar donde este principe cayó en las manos de Duvid, quien se con. 
tentó con cortarie la erla de 8u munto: este' lugar estú en el desierto de Engadi. 1. de 
los. Rey. xxiv. 4 Tier. Sta. M. 

Cueras de Abdias 6 de los profetas, son dos grundes cuevas donde Abdias, mayor. 
domo de Acab, oxcondió cien profetas del Senor 3. de los Rey. xvin d: cstas son las 
que Nic. Sanson llama Monte de Abdias. Veuse este articulo, o. 

Cun, cindad de Adarezer, rey de Soba. l. de los Paral. xvii. É, es la misma que 
Besot, 2. de Ins Rey. van. 8. Vénse Berot. 

Cux, hijo de Cam, cuyos descendientes so repartieron eo la Acabia. Gea. x. Ó. y sig. 
Part. de lu Tier. 

Cita, lugar de donde hizo venir el rey de los Asirios à los Cuteos 6 Chutera8, que 
poblaron 4 Samariu. 4. de los Rey. xvn. 24. 30. Calimet pienxa quo estos pueblos eran 
de los Escitas, cuyo nombre purece venir del hebreo, CuseÀ ó Cat. 


D 


Daberet, ciudad leviítica de la tribu do Issacar, Jos. xxa. 28. 1, de los Paral. u. 72, si. 
tuadu en los confines do la tribu de Zabulon. xix. 13. Tier. Sta. S. . 

Dal:r, ciudad real de los Cananecs, Jos. x. 38. 39. xn. 13. que tocó en suerte é la 
tribu de Judé, Joe. xv. 49. y fue despues cedida é los sacerdotes, Jos. xxi. 15. l. de los 
Paral vi. 53, llamada tambien Car:at Sefer, y Carial. Senna. Joe. xx. 15. 49. Juec. 1. li. 
Tier. Sta. M. ' 

Dabir, ciudad de la tribu de Gad. Jos. xur. 26. Tior. Sta. M. 

Dadan, hijo de Regma y nieto de Cus, cuyos descendientes habitaron en la Àrabia. 
Gen. x. 71. Part. de la Tier. 

Dadan, hijo de Jecsan y nieto de Abraham por Cèturn cuyos dexcendiontes turie. 
Ton tambien lugur en lu Arabia. Gen. xxv, 3. Veuse Deran. 

' 3 Defca, novena estacion de los leraclitas en ol desierto. Num. xxxin. 12. Can XLuI. 
fan. 

Dafne, bonque célebre cerca de Antioquia en Siria. 2. de los Mac. iv. 33. Sir, 

Dafne, fuente cerca del lago Surmecon en las fronteres eccidcitules cel territorio 
de Neftali. Num xxxiv. ll, Tier. Sta. S. I 

Dailmanuta, lugar que se halla nombrado eh el evangelio de S. Marcos, vui 10. 
donde muchos ejemplares ieen Mogedan ó Nacdala como so léo en Sau Mateo. av. 39. 
de donde ajgunas concluyen que esto es el mirmo lugar, otros piensun que Dulmanu. 
ta es nombre del territerio donde esti Mugedan, Y este cs el juicie do Calmet. N. San. 
son en su tabla deja en duda si estas son dos ciudados dilerentex, mas en su mapa 8í 
Jas distingue. Los intérpretes varian en la posicion de estos lugares: Calmet y N. San. 
son estún conforines cn colocarlos al oricnit del mar de Lulilta. Tier. Sta. S. Rein. 


do Her. 
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Dalmacie, parte de la lliria en las orillus del mar Admético. Ep. 2. 6 Tim. rv. 1Qe 
Ving. de los Ap. 

Dumatco, ciudad cèlebre de una parte de is Siria que David hizo tribuiaria. 2.: de los 
Rey. vin. 6. dir. Tier. Sta. S. 

amnua, ciudad tevitica de la tribu de Zabulon. Jos. xxi. 35, llamada Remono en 108 
Paralipomenos libro J 2 v3. 77. N. Sanson supone que cs la misma que Renion que el 
llama Remon Amtar, nombres que en efecto pueden estar reunidos. Jos. xix. 13. 
Tier. Sta. S. : 

Dan, hijo de Jacob dé cuvos descendientes tocó por territnrio una region que estabe 
cercada y cerruda por la tribu de Judà. Jes. xix. 40. y sig. Tier. Sta. M. - 

Dan, ciudad eituada 4 la oxtramidud septentrional de la Tierra Santa. Juec. xx. I. y 
en otroe lugares ú cada poso. Hubia sido llamada Laia, Y mudó el nnmbre cuando fué 
ocupada por in destacamento do les que hahitavan la tribu de Dan. Juec xvii. 293. En 
Otrn lugar es llamada Lesa. Gen. x. 19. y Legem. Jos. xix. 47. Nan Gerónimo en sus 
Comentarios dice que vs la que en Fu tiempo se llaumó Fanéus 6 Paneade y que habia 
sido llamaita en tiempo de Jerucristo. Cesarea de Filipo. Tier. Sta, S. 

Dan, del que habla Ezoquiel, xxvi1. 19. acaso podrí designarse el inonte Jda que esté 
en la Àsia menor. 

Danno, ciudad de le tribu de Juda Jos. xv. 49, Tier. Sta. M. 

Dateman, fortaleza en el puisrde Galaud. l. de los Mac. v, 9. Ticr. Sta. S. Rein. de 
Herúdes. . 

Debanet, ciudad de la tribu de Zabulon. Joa. xix. 11. Tier. Sta. S. 

Debera, ciudad en los confines del territorio de Jud4. Jc8. xv. 7. Tier. Sta. M. 

Deblata, de ierto que suponen esté nitundo en el pais de Mont: Ezeg. vi. 14. por. 
que 8e supone colocado en el Deblutuim del que se va é haltar Tier. Sta. M 

. Deblateim, ciudad del pais de Moab, llamado en hebreu Bel. Dellataun, Jerem. xLxni. 
22. Calmet y N. Sanson la suponen colocada cerca de Helmon Deblutaim, que algu- 
nos creen que os el imismo lugar. Núm. xxx. 46. Tier, Sta. M. 

Decàpolis, regian que contiene diez ciududes hacia el mar de Galilea. S. Mat. 1v. 25. 

. Mar. v. 2A, que se ignora cuales sean: El historiador Josefe dice que Escitopo:inis 
es la mas grande. N. Sunson supena que ias otras nueve es.un al derredor del imar 
de Galilea, colocando al occident: T'iheriàdes, al norte Corozain, Cafarnaum y Betsai. 
de, al orienta (ferasa y Gadara. Tier, Sta. S, 

Decla, hijo de Joctan cuyos descendientes, segun Calmet, pueden ser colecados en 
la Mrmenia Gen. x. 27. 

Dedan, Ezequiel, txvi. 15. 20, habia de dos pueblos de este nombre, Calmet Ll 
Sanson pienein que los primeros habitaron en la Arabia, de donde el mismo Calmet 
infiere que podran descender de Dadau hijo de Jectan, Gen. xxv. 3, Y eupone que los 
otros descienden de Dadun bijo de Regma: Gen. x. 1, mas N. Sanson coloca 4 estos 
en la Idumea: Jeremías, xxv. 23, hubla tumbien de Dedan, que junta 4 Tema y é Bur 
pueblos de la Arahia Véasc el articulo siguiente. 

Dedanim, lugar que el texto de Jvaiar coloca en la Arabia, y que puede ser el mis. 
mo que Dedan, setalado por Jeremías del cual se acaba de hablar, lsai. xxi. 135. Jerem. 
xxv. è3. 

Delean, ciudad de la trihu de Jndé4. Jos. xv. 3£. Tier. Sta. M. 

Delos, isla celebre del mar Fgeo, 1. de los Mac. xv. 23. la mas distinguida de las ein. 
euenta y tres isla llamadas Cicladas que estàn al rededor de ella, al norte de la isla de 
Creta. Viag. de los Ap. 

Denaba, ciudad de ta llumea. Gen. xxxv: 32. 

i Derbe, eiudad de Licaonia donde San Pablo predicó. HecÀ. Ap. xiv. 6. Viag. de los 
póst. 

Degierio de Judea, donde se establecieron los Cinéos descendientes de Jetro, hícia el 
modiodia de Arad é la extremidad meridional de la Judea. Juec t. 16. Rein. de Her. 

Degierto de la tentacion. cs devir, donde Jesucristo fné tentado despues de su bau- 
tismo. S. Mat. iv. 1. Rein. de Her. 

Desierto de Deblata, y otros. Véuse en sus nombres particulares. 

Desau, castillo del cual se habló en el libro segundo de los Macabeoe, xLv. 26. 
y que ee ignora su situacien. 

Dibon, ciudad que tvcó en suerte é la tribu de Gad4. Núm. xxx 3. 34., y que 
habia pertanecido 4 los Muabitar, Núm. xxi. 30., por haber nido hechos duehos de 

ella en tiempo de Jumias y de Jeremíns. Jani, xv. 2. Jerem. xiv. 22. Tier. Sta. M. 

D hongad. trigésima novena estacion de los leraelitas en el desierto. Num. XXXin. 
45. Can. x,n Man. 

D'myna, ciudad de la tribu de Judí. Joz. xv. 22. Ter. Sta. M. 

D rópolia. ciudad celehre de Egipto: segun lonm Setenta es la que se llamó en el tex, 
te hebreo No. Ezcg. xax 14. 16, donde la Vulgata sembra Alejandria. Véase No. 
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Doc, fortaleza poco distante de Jericó. l, de los Mac. xvi. 15. Tier. Sta. M. 

Doduni:m, iujo de Javan 3uyos doscendiontes deben colocarse, segun Caulmet, en la 
provincia de i)odone quo hace parte de la Epira. (Jen. x. 4. Part. de la Tier. 

Domim, lugar que se halla en la tribu de Judà entre Soco y Aceca. l de los 
Rey. xvi. 1. 

Dor, ciudad real de los Cananeos cerca del mar. Jos. x1. 2. XI. 63, la que se en. 
cuentra on el territorio de Manaxses. Jos. xvu., Ll. y en otro lugar cs llamada Do- 
ra 1. de los Mac. xv. 13. Tier. Sta, 

Bora, Véèuse el articulo precedonte. 

Dotain, lugar situado al porto de Sa'narit. Gen. xxavu. 17. Judit. iv. 5. vu. 3. 
Uamado en otra parto Dotan. 4 de los Rey. vi. 13. 'Tier. Sta. S. 

Duma, hijo de Ismael, cuyus descendientes se establecieron en la Arabia. Gen. 
XXV 14. 

Duma, que es el objeto de una profecía do lÍsaías. xxi, ll. parece que ee Idu. 
mes Y asi lo han interpretado los Setenta. , 

Dure, lugar que dJió 8u nombre é un campo é llanura de Babilonia. Dan, ur. l. 


E 


Ebal, bijo de Jectan, cuyos descendientes, segun Calmet, pueden colocarse en la 
Armenia. Gen. x. 28. 

Ecbatane, ciudad muy poderosa entre los Medos. Judit. 1. l. Imp. de los Pers. 

Edema, ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 36. Tiur. Sta. S. 

Eden, lugar donde estaba situudo el paraiso terrestre, llamado en hebreo Jardin 
de Eden. Gen um. 8. av. l:. Se ha hecho ver que este lugar podré estar eu is Ar. 
menia, donde estén los manantiales del 'lgris y del Eufràtes Par. 

Eden en Telasar 6 Talarar, 4. de los La zix, 19. legi. xxxeu. 13. Calmet en 
su comentarid sobre los libros de los Reyes, dice que este lugar puede ser Eden 
en Siria, mae en su Disertacion sobre el Paraiso terreatre, supone que es el mismo 
Eden do Armenia, el lugar donde estuvo el Parfgiso torrestre. N Sanson lo coloca 
hàcia el Eufrutes, j 

Eder, ciudad de la tribu de Judó. Jos. xv. 31. N. Sanson supone que er la misma 
que Hered 6 Àrad, ciudad reul de los Cananeos. Nú:n. xxi. l. Jos. xu, 14. Véase Arad. 
Tier. Sta. M. 

4 dom, nombre hebreo de Ídumea, Véase Jdumea. 

Edre:, ciudad real de ÚOg, rey de Basan, Deut. 1. 4, que se halla en el territo. 
rio dela media tribu de Manasses dela otra parte del Jordun: N. Sanson supone 
que es llamada tambieu Adruc: Eusebio y S. Gerónimn dicen que en su tiempo fué 
mombrada Adara: N. Sanson supone que hay otra ciudad con el nombre de Edrai on 
ja misina tribu, mas no citan pera esto autoridad ninguna. Tier. Sta. S, 

Edrai, ciudad de la tribu de Neftali. Jue. xix. 37. N, Saneon reuniendo dos nom. 
bres supone llumarse Edrai Emosor, y en efecto en 'a Vulgata no hay ning.na par. 
tícuia entre elles: pero la tienen enj el hebreo. Tier. Stn. S. 

Efa, hijo do Madian y uieto de Abraham por Cetura, habitó con su padre on le 
Arabia feliz, del cuit tomó su nombre una comarca. Heras. ix. 6. 

Efer, ó segun ol hebren Hefer. A. de los Rey.iv. 10, es segan parece, la comar- 
ca que dió su nombre é Get Àe/er. Vénse Get.hefer. e : 

Bfesa, ciudad célebro capital de la Astra proconsuler do la que se habla frecuen. 
temente en el Nuevo 'Festamenta, Viug. de los Ap. 

Efra, ciudad de la media tribu de Munasses de ia parte de acé del Jordan. Juec. 
vi. l. lo de los Rey. xin. 17. Tier. Sta. S. 

BEfraim, hijo de José que tuvo su territorio al norte de la tribu de Benjamin Joa. 
xvi. 1. y sigy. Tier. Sta. M. 3 

Efrata, nombre antiguo de la ciudad de Betlecm. Gen. xxxvy. 19. xLviu. 7. Vóase 
Betleem. Tier. Sta. M. 

Efren, lugar 4 donde ee retiró Jesucristo. S Juan. xi 54. El histeriador Josefo 
Jo coloca cerca de B-tel. y N. Sanson le da esta imisma posicion. Reim. de llor, — 4 

Efron, ciudad de la tribu de Efrain. 2. de los Paral. xut. 19. Tier. Sta M. / 

Efron, montana que debe estar en la frontera de la tribu de Judú. Tior. Sta. M. 

Efron, ciudad situada de la otra parte dal Jordan. L. de los Mac. v. 46. N. 
Sanson la supone cerca del lago de Tiberiúdes. Tier. Sta. S. 

Eglon, ciudad real de los Cananees. Jos. x. 3. xiíb. 12, tocó en suerte 4 la tri. 
ba de Judé. Jos. xv. 39. Tier. Sta. M. 

Egipto, cegion de Africa, habitada por los descendientes de Mesreim, hijo de 
Cam, Gen x. 6. De aquí vieng el que de continuo se llame en, el hebreo Mes. 
raim, y algunas veces dierra de Cam. Vense desraim yY Cem. Part. de lu Tuer. 
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Elam, hijo de Sem, cuyos deacendientes se establceiaren en la Persia, desigud. 
da algunas veces bajo Cel misno nombre de Elam. Gen. x. 22. lsai. xxi. 2. Je— 
rem. axv. 25. Dan. vin. 2. Part. de la 'Tier. 

Elamitas. deascendientos de Flam 6 hanitantes del pais del mismo nombre, es des 
cir, de la Persia. Hezh. Apoat. m. 9, Part. de la Tier. 

Elat, ciudad ,y puerta en el mar Rjo deponitionte de la lluna, Deut. u. 8, que 
on otro lugar es Manada A-lat. 4. de ls Rey. xiv. 22. y alginas veces Ailat. 2. 
de los Rey. ix. 20. 2. de los P.ral. vi. 17. xxvi. 2. So oncuentra tambien nom. 
bruda en ia Vulgata A:la. 4. de les Rey. xvi. 6, inas en ol hebreo lu lana A lat 
6 Àelat que mo xo Giforenciamn mas que en la varia pronunciacien de U:n48 imisiuas 
letras de lu pulabra FElat. 

Eleca 6 Elveac, patria del proiuta Nahun, en la Galilea. Nahum, t. 1. Tier. 
Sta. S. (1). . 

Elenle, ciudad do la tribu de Ruben, Num. xxxu. 3. 37. que perteneció éntes é los 
Moabitas y volvieron despues ú entrar en possgion de ella. legi. xv. 4. xvi. 9. Jerem, 
zLvii. 34. Tier. Sta. M. 

fslef, ciudad de lu tribu de Benjamin. Jo:. xviu. 28. N. Sanson en su tabla la 
eonfunde con H def, mus la ha distinguido muy bien en su mupa. Tier. Sta. M. 

Eleutero, rio que nace del monte Libano, y va é morir al mar de Siria. :1. de 
los Mac. xs. i. 

Eiicus, de los que sc hablió on ol libro de Judit. :. 6. y en el griego se nom. 
brun Elimeos, son unos patblos del pais de Elara llamado despues Persia. 

Elim, sexta ostacion de los luruaitas en el dosierto. Num. xxxin. 9. Can. 
XLII. Man. 

Elim, nombre que fué dado 4 un pozo llamado en hebreo Beer Elim, es decir, 
Pozo de Elim 6 de los principes, f8oi. xv. 8, el cuni estú al' orienta del mar Muer- 
to. N. Sunson lo llama 8olamente Beer.Elim. Calmet juzga que puede ser él mis- 
mo del que se habió en el libro de los Num. xxi. 15. i6. Tier. Sta. M. 

Elimuida, celebre ciud.d de la Persia, Capital del antiguo pais de Elsim, llama. 
do despues Eliimaida. l. de los Mac. vi. l. linp. de les Pers. 

Elisa, hijo de Javan, cuyos descen liontes pueden labor poblado la Elida en el 
Polnponeso. (eren. x. 4. Part. de la Tier. i 

Ellasar, la Vuigata supone que es el Ponto, provincia del Asia. Gen. xv. l. S. 
Gerónimo la ha colocado despues de Aquila que es el misino nacimionto del Pon. 
to, etros sin ombargo han pensado que esta puede ser Telasar en donde so haija 
un lugar lamudo Edeu. Voasc Edem en Telasar. 

Elmelec, ciudad de iu tribu do Aser. Joe. xix. 26. N Sanson supone que es la 
misina que Heiba. Juec 1. 31. Tuer. Sta. S. 

Elmodad, hijo de Jectan, Cuyos descendientes se establecieron segun Calmet, al 
Costado de la Armonia. Gen. x. 36 

Elon, ciudud do la tribu de L'un, entre Jotela y Temna. Jo2. xix. 48. Mon. de Sal. 

Elorn en Naanaguim, ciudad de la tribu de Neftali. Jos, xix. 33. N. Sanson la ila- 
ma Helon. Tier. Sta. S. : 

Eltere, Ciudad de la tiihu de Dan. Jos. xix. 44. es la misma que Elteco cedida 
é los levitas. Jos. xxi. 23. N. Sanson la llama en su inupa Heltero. Tier. Sta M. 
. Eltecon, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 59. N. Sanson la coloca cerca de 
Betloem. 

Eltolad, ciudad do la tribu de Judà, Jos. xv. 30, cedida despues 4 la tribu de Si. 
meon, Jos. xix. 4, y llamada en otro lugar Tolad. 1. de les Paral. im. 29. Vean- 
se las notas. Tier. òtu. M. 

Em.t, ciudad que esta en las frontoras septentrionales de la Tierra santa, 4 ori. 
Nus del Oronte, Num axxiv. 8. Es nocesario no jconfundiria con Eimeee, situada 
el Sur ue Eimut y 4 poca distancia del Oronto. Calmet pretende que el camine 
de Emat del que se sigue habjar, os on lu Escritura el camine que conduce é 
esta ciudad, la que es llamada Hemat, l. de les Purel. xvin 3. y 9, mas en el li. 
bre segundo de lo4 Pauralipómenos, Viu, 3. te nombra Emat Suba, es decir, Emeso 
de la Siria de Soba, y en Aimnos. vi 2, la grande Einat. Estos dos nombres ver. 
vian, segun parece, par, distinguirla de la miguiente. Sir. 

Lmu:, ciudud de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 35. Los dos nombres que distin. 
guian 6 la ilumada la grun Enut, y Emat.Suba, dan lugar é presumir que 
en efecto son ius dos diterentes. Tier. Sta. 8. 

Emim, puublo dé una tulla gigantesca, que ocupó el pais que habitaron despu-s 


(1) Los judios que liabitatan la ciudad de El Reuach , situada cerca de Mosscul 
en Merepo:amia 4 poça distancia del 'l'igris, imuestran todavia el mepulçro de esto 
proiutu Es su8 imuriliurs 
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los Moabitas. Deut. mu. 18. y til. 

E'nuus, vila cerca de Jerusuien. S. Lúcos xxiv. 13. Tier. Sta. M. 

E'nona, ciudad de la tribu de Benjamin. Jes. xvii. 34. Tier. Sta. M. 

Enaim, ciudad de la tribu de Juda. Jos. xv. 34. Tier. Sta. M. 

lEnan, ó sogun el hebreo, Heser.Enam, ciudad situada en lus fronteras septentrie. 
nales de la Tierra Santa. Num. xxziv. 9. y 10. En otre lúgar se la llama Enon. 
Ezeq. xLvn. 17. Tier. Sta. 8. 

Encina del Llanto, mombre que fué dado 4 la encina bajo la cual fué entorra. 
da Debbora, nodriza de Rebeca, ul pió de Betet. Gen. zzzv. UV. Este lugar esta se- 
halado en el mapa con el nombre de sepulcro de Débbors. Tier. Sta. M. 

Encinas de Siquem, lugar donde Josue al fiu de sus dias renovó la aliansa de 
Israel con el Senor. Jos. zxv. 26. 

Encinas de Basan, lugar que se menciona en el texto de Ezequiel, zxvyn. 6. mag 
ne parece que este profeta haya visto aquí algun lugar particular. Tier. Stu. 3. 

Endor, ciudad de la media tribu de Manasses de esta parte del Jordam. Jos. xvu. 
11. Tier. Sta. S. 

Enebro de Elias, bajo el cual se sentó este profeta huyendo de Jezabel, é la dis. 
taucia de una jorn.da desde Bursabée húcia el desiorto. 3. de los Rey. xix. 3. Y sigp. 
Tier. Sta. ML 

Engadi, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 62, es tambien llamada Asason. Ta. 
mar. 2. de los Paral..xx. 2. Tier. Sta. M. 

Egallim, lugar que lo han aupuesto situado húcia la extremidad septentrional del 
mar Muerto. Ezeg. xuvi. 10. Tier Sta. M. 

Engannim, ciudad de la tribu de Judà. Jus. xv. 34. Se lée en la Vulguta AEnga. 
mim. Tier. Sta. M. 

Engannim, ciudad de la tribu de lssacar, Jos, xix. 21, cedida 4 les levitas. Jos. 
xxi. 29, llamada en etre lugar Anem. l. de les Paral. vi. 13. Vóanse las notas. 
Tier. Sta. S. 

Enhuda, ciudad de la tribu de Íssacar. Jos. xix. 81. Tier. Sta, S. 

Enhasor, ciudad de la tribu de Noftali. Jos. xix. 37. N. Sanson asienta que es 
un sobrenombre do Edrai, ciudad de la misma tribu: Calmet colocó hàcia este pa. 

e ú Asor, ciudad "eal do los Cananeos, Jos. xi. l y esta es tambien la epiniom 
de Anville. Vease Asor, Tier Sta. BS. 

Ennon, cerca de Salita en el Jordan al mediodia de Escitópolis. S. Juan ut. 33. 
Tier. Sta. M 

Enon, ciudad eitunda en las fronteras eeptentrionales de la Tierra Santa, Ezege 
xuvi. 17, llamada en otro lugar Enam. Num. xxxiv. 9. y 10. Vease Eman. 

Ensémen, 6 fuente del sol, lugar que debe estar en las fronteras de las tribus de Ju. 
dà y do Benjamin, Jos. xv. 7. zvin. 17. N. Sanson lo coloca hacia la fuente de Ro. 
gel. Tier Sta. M. 

Era de Areuna Jebuseo, cerca de Jerusalen, 2. de les Rey. xxiv. 16, la misma que 
la Era de Ornan, l. de los Par. xxi. 18, on donde David levantó un altar, y estí en 
el monte Moria, donde fué edificado el temple del SeMor por Salomen. 2. de los 
Par. mí 1. 

Eru de Atad, 3. Gerónimo supone que este lugar estí en Betagla, cerca de Jerusa. 
len en la tribu de Benjamin. Veuse Betagla. 

Era de Nacon, ia misina que la era de Quidon, Véase el artículo subsiguiente. 

Era de Ornan, la misma que la era de Areuna. Vénse Era de Areuna. 

Era de Quiden, liamada así en el libro primero de los Paralipómenos x3n. 9, es la 
misma que la Era de Nacon, de la que se habló en el libre segundo de los Reyes, vi 
6, y esté entre Cariatiarim y Jerusalen. 

Esoan, ciudad de la trhu de Judé. Jos. xv. 52. Tier. Sta. M. 

Esuu, hijo de Jacob, cuyos descendientes habitaror la idumes. Gen. xirvi. 8. y sig. 

Escitas, pueblos búrburos del norte del Asia. 2. de los Mac. vi. 47 Lu ciudad de los 
EBsvitas es Escitópolis, de que en seguida se habiarà. 2. de les Mar. xu. 30. 

Enscitópolis, Ó ciudad de los Escitae, nombre que se dió é la ciudad de Betsan. 2. 
de tos Mac. xn. 30. Venxe Betsan. Tier. Sta. M 

Esdrelon, lugar que dió eu nombre al gran campo en la Galilea. Judit, 1, 8. iv. $. 
Tier. Òta. DS. 

Esen, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 23, que en otro lugar es llamada Azen, 
Jos. xix 3, y Ason, l. de los Par. iv. 29. N. Sanson juntande dos nombres la supone 
llamada Jim. Esen, aunque hay en el texto una particula disyuntiva entre ertos dos 
nombres. Jos. xv. 29. Veanse las notas. En el inapa ee encuentru nombrada Jun. Essem, 
Tier. Sta. M. I 

FEusmirna, ciudad marítima del Asia menor, cuya iglesia es una de lab sielo ú quie. 
mes S. Juan dirigió su Apecalipei. Apoc. 1. Ll, Viag. de los Ap. 
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E.na, ciudad de la trihu de Judé. Jor. xv. 43. Tier. Sta. M. 

Epaia, region occident il de la Eurnpa, de la que ee h bi6 en el libre primero de 
Li M: cabeos, cap. Vi. 3. y en la Epist, de S. Publo é los Roimanos xv. 34. Part. do 

a Tier. 

Esperciatas. Vònse Lacedemonios. 

Esron, 6 segun el hebreo Hesron, ciudad en las fronteras de le tribu de Judíú. Jet- 
xv. 3. Pu:de ser la inismu que Axvr 6 Carit Hesron. Jos xv. 25. Vense dser. 

Estemo, ciudad sacerdotal de la tribu de Judé. dos. xxi. 14. En otro lugar se lia. 
mó letemo. Joa. xv. 50, y Esthemo, t. d- los Paral. vi, 58, y Esthamo, l. de los Rey. 
xxx. 28. N. Sanson le lluima lelhene. Tier Sta. M. 

E thamo, ciudad de la tribu de Ju-ta. l. de los Rey. xxz. 23, la misma que Estàeme 
6 Estemo, de la que se acaba de haiblar. 

Ens'hanl, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix. 41, se encuentra llamada Estaol, en la 
enumeracion de las iudades du Juié, 4 li que esta habia sido dada priimeramente. Jus. 
xv. 33. Es llainadu Estiaol en el inupa. Tier. Sta. M. 

Ei: hemo, ciudud sacerdotal de iu tribu de Judé. l, de los Par. vi. 58. Vénse Esteme. 
T'ier. Sta. M. j 

Etam, ciudad de la tribu de Simeon. 1. de los Par. iv. 33. N. Sanson supone que 
0s ia misina que Alar. J'8. xix. 1, 6 Eler. Jos. xv. 43, mus nosotros hemos demos. 
trade que puede ser may diforente. Véause las notas. La imisma geografia la llama 
E: um. Tier. Sta. M 

Etam, terc-ra estacion de los Israelitas en el desierto al eccidente del mar Roje. 
E cedo, xui. 20. Num. xxxin. 6. Can: xut, Man. Mer. R. 

Etam, desierto al omente del mur Rejo, per el cual pussron los Israelitas atravesande 
este mar. Núm. zxxui. V. Can. xLi. Mup. 

Etam, en hebreo significa fuerta, de manera que los rios de Etam. delos que ba. 
bla ia Vulgata en el Salmo uxri. 15. pareceu significar en general los rioe cauda. 
losos ó grandes, cCuyas aguas tienen tanta fuerza coino las del Jordan. 

Elter, ciudad de la tribu de Judé. .Jes. xv. 43. es llamada A/ar, en la epumeracion 
de las ciudades de le tribu de Simeon é quien fié cedida. Jos. xix. 71. N. Senson 
la confunde com Elam. Vease Elam, y las votas. Ti r. Sta. M. 

Eticpia, region del Africa desi:nudu siempre en el hebree eon el nombre de Cus, 
lo que da lugar é pensar que antes fuó habitada por los descendientes de Cus hijo de 
Cam. Gen. x. €. Pirt. de la Tier. 

Etrot, ciudad de la tribu de (ad. Num. xxx. 35. El hohree justande dos nome 
bres que la Vulgata disting:ue, la llama Etrot.Nofan. Tier. Stu. M. . 

Eufràtes, uno de los cunitro rios que reguban el paruiso terrestre. Gen. m. 14. que 
tiene su nacimiento en iu Armoniu y se desigua en el golfo Persico, es may cele. 
brado entre les autures sagrados y profanos. Eli hebreo le llama Frat. Par. 


F. 


Falonita, en ellibro primero de los Paralipómenos xi. 37. es el mismo lugar que 
Fuit:. 2. de loe Rey. xxus. 26 del cuul se ignora tu posicion. 

Fulti, ol mismo que Fulonita. Veavse el artícu o precedente,. 

Fanuel, lugar rituado cerca del torronte de Jacob, en donde exte patriarca luchó coq 
el úngel.. (X-n. xxxu. 3)., y dende dexpues Bubo una ciudad con el unisinu nombres 
Juec. eu, 8. Tier, Sta. S. 

Fara, 6 segun el griego Furaton. l. de los Ma: ix 50., purecen ser un misme 
lugar, y de este ultimo se timblars mas adelante. Vease fu'uton. 

. Faran, desierto al norte del inonte Sinai, a donde acumparon log lsraelilas cua ne 
do salieron de él. N'im. z. 12, y donde se encuentra in estacion de les sepulcres 
de con :upiscencia, Núm. xi. 34. xxxu'. 16 Can ax. Han.. 

Furen desierto al mediodia de la tiarra de Canaan, donde se halla Cades.Barne. 
Nun, xim. H 97, N. Sanson lo confunde con el de que ee ucaba de hablar, sin ene 
-burgo, el texto sagrado parece que lo dimtingue, purs dire que los lIxraelitas vinie. 
ron de Sinai el desierto de Fuiran, del desierta de Furan é taseruí, y de Haser 1 ab 
daierto de Faran, donde estí C idea. Núm. x. 13. xo 34 xa. l. 27. El desierte de 
Farun al mediodía de la tivrra da Canaan parece ser aquel del Cual se babla en cl 
Goncsis, xiv. 4. Can. xen Man. 

Furan, lugar que p:irece estar situado en el deserto 4 la otra parte del Jordan hacia 
el purage donce Moises pronunció su último diacurso. Dent. 1. l. 

Furaton, lugar siluido en la tribu de Efraim Juer xn 15. 'Tier. Sta. M. 

Fartar y A:imna, rios do Damaseo, ul pirecer dos brazos vel rio (risorrons que 
bai: ú esta cludad 4. de los Rey. v.— P2. Sir. 


F'arurim, parece que cen este nombre s9 designa un lugar cercanç al lempio 4. de 
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Be Rey. xínir. 2. 

Fanelda, ciudad marítima en tag costae de Panfília. 1. de los Mac, xv. 25, Imp, 
de los Pers. I 

Fasga, cumbre de la montafia de Nebo, que estí situada en la tribu de Ruben, 
aa. en otro tiempo por los Moabitas. Núm, xxi. 30.Txzut. 14. Deut. mi. 12, AT Lier. 

ta. M. 

Fatures, enntan del alto Egipto. Jorem. xiv. l. Ezeg. xix. 14. xxx. 14. 
parece qua es lo mismo que Ferrer, leai. x. ll N Suuson y Calmet su vonen que tamó 
so nombre de los descendientus de Fetrus ó Fetrurim, uno de los hijos de Mesraim. 
Gen. x. 14 Part. dela Tier. 

Fau, ciudad de ldumea. Gen. zxmv. 30. y l. de loa Par... 50. 

Felonita, en el libru primoro de los Paralipómenos x1. 36. pureco ser el misme que 
GQelonita. 2 de los Rey. xxm. 34. Vense Gelo, 

Fenice, puerto de la isla de Creta del Cual se habló en el viuge de S. Pablo 6 Ro. 
ma. HecÀ. Ap xxvun. 12. Viag. de los Ap. 

Fenicia, provincia de la Siria al norte de la Tierra Sants: 's Facritura no la nom. 
bra, pero hubla con frecuencia de Tiro y Sidon que son sus principales ciudacics. 
Ter. Sta. 8. 

Ferezeos, pueblos Cananers, que no tienen duniciho fijo, Y por eso se les da im 
nombre que en heb:eo significa hombres campestres. Geu. xa. T. xv. 20. y otros. En 
AA mapa se les supone repartidos principalinente al mediodia del lugo de Gunesuret, 

n. 

Feadomim, lugar donde los Filistros se juntaron contra Tsrael, l. de los Para. m. 
13, la Vuigata le llama en otra parte Demim 1. de los Rey. xem. Dl. Y su posicion se 
encuentra determineda entre Noco y. Azreu, Tier, Sta. M. 

Fetros, canten del alto Egipto. dea:. xi. ll. pumece ser lo mismo que Falures. 
Vrase e: articnio siguiente. 

Fetrueim, hijo de Masraim, Cuvos descendientes se espercieron en el alto Eipte, 
Gra. x. 14. donda se halla el cuton de Fulures, que parece ser el mismo que Fetros. 
Veaso Farures Part. de la Tier. 0 

Fiairot, lugar situado en la orilla oreidental del mar Rojo 'al pió de Mugdala, 
Etedo, x:v, 2. Num. xzxi. 7. tumbien llamado en 8l hobree Hairrot 6 'Hirot. Num. 
XXillls 8. Cane xi. Man. Mr R. I 

Filadelfia, ciudad de la Asia menor, donde esté una de Ins siete iglesias 4 las que se 
dirigió S. Juan en su Apacalipsi, Apocal.:. ll. Viag. de los Ap. 

Filistros, pueblos que hahitaron lis costas meridionalès de la tiorra de Caulan en 
las cues hubia cinco ciudades priucipales, Gaza Ascalon, Azot, Acaron y Get. 
Gen. x. 14. Jus. xim 3 Tier. Sta. M. 

Fison, uno de los cuatru riox que salian del paraiso terrestre. Gen, u. UI. N. Sanson 
V Calmet piensan que es el rio Faso qu: riega la Cóiquidu. Par. 

Man, Ciudad que ins lirantitas edificaron para los Ecipcior en el mamo Egip- 
ta. Ezndo 3. 11. Calmet piensa que es lu ciudad de Patumos que Heródoto coloca 
Om i ia Acabia. i 

Fegor, montania de la trihu de Ruben, ooupada antiguamente por los Moabitas, la 
Gu il forma parte de los montes Aibarimu. Núm. xxni. JU. 'lier Sta. M. 

Fors de Anie, lugar que se hulla en el camine de Puzol ú Roma. Hecà. Apost. xavi. 
15. Viag de los Ap. 

FPrigia, provincia de la Asia menor donde padeció S. Pablo. HecÀ. Ap. xvi: 
XxNl. 23. Viag de ins Ap. 

Fuente de Aunr, eituada en el desierto entre la Palestina y el Egiplto Gen. xvi. 7. 
parece que es el mismo manantial que fué despues llamada Pozo del que pe y que Cite, 
Gen. xvi. 14. xxiv. 2. xxv. ll. con tedo N, Sanson supone que xen dos man. 
tiales diferentes de los cuales el primero es llamado el Poze de Axar, Veuso Po. 
so Can. Tier. Nta, M, I 

Fuente de Dafne, cerca del lago de Semecon en las fronteras orientules de la 
particion de Neftalí. Núm. 1xzxiv, ll. Tier. Sta. S. 

Puente de Etiepia, lugar dende fué hsutizado el eunuco de Eliopia én el camine 
de Jerusalen ú Gaza cerca de Azot. Hech. vin. 36. Tier Nin. M. 

Fuente de Arad, lugar hícia el cual nvanzó Gedenn marehundo contra tos Ma- 
dianitas. Juec vu. l. N, Sanson le da tambien el nombre de Arad 'l'ier Sta. S. 

Puente de Jaceb, lugar cerca del cunl se sentó Jesnorixto y hanió cen la Namnurita. 
se: S. Juan ix. 6: la historia .de esto suceso imnnifenta que es un pozo, Y Com se 
dice que pgté cerca de la heradad que Jacoh. dió ú Ju-éè, N. Sanson 80 co.tenia 
Cop exprèbar en su mupa Àeradad de José. 'Tier. Sta. M. 

Fuente de Ins huertos, 6 Pozo de aguas nivus, que dexcienden impersnesmente del 
. Libano. Cant, iv. 15. Casi ne me atrevo a hacer mencion de esto lugar del cual mo 
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solo es muy desconocida au posicion, rino aun su existencia es muy durosai pu 
en el Cúntico esto nombre es una exprésion figurada q e no supone la existencia real 
de un lugar asi lilamado. Ye solaimente he hablado de el, porque muchos peogre- 
fos, y esvecialmento N. Sanxon lo colocun en sus mapas: à una legua de 'Tiro ce 
Y€ un pozo de aguas vivas qre creen algunos ser el que designa Salomon: pero no 
tienen -tro fundamento para alla, segun Calimet, que la ignorancia de los puebla 
y la credulidad de los viageros. Tier 8ta. S, 

Fuente de Jexruel, de ta que se habió en el libro primero de los Reyes. xxx. l. 
n a pegun parece entel valle del mismo nombre ul pié de las anontanas de 

boe. 

Fuente de Miafot, en Cades, parece ser el mismo lugar que las egums de contri. 
dicciou Gen. xiv. 7 Núm. axvi. 14. 

Fuenie de Rogel, mtuada en las fronteras de las dos tribus de Judú Y de Benja- 
min. Jos. xv. 7. xvi. 16. Tier. Stu. M. 

Fuente de Sanson, lugur donde Sansan despues de haber derrotado ú los Filisteos 
a aigacanó por un manantial de agua que Dios hizo brotar. Juec. xv. 19. Tier. 

ta. S. M. 

Fuente del Sol, lugar llamado en el hebreo Ensemes, em las fronteras de Judí Y 
de Benjumin, Joe. av. 7. xvin. 17 Vense Enmem:a, 

Faente de Tafua, lugar situadv en lus fronteres de la media tribu de Manesees de 
ebta purte del Jordan. Jos. xvii. 7. Tier. Sta. M. 

Funon, trigésima sexta estacion de los Israelitas en el desierto. Núm. xxrm. 43 
Can. xnu. Man. $ 


- Fut. hijo de Can, cuyos descendientes se repartieron en la Africa. Gen. x. 6. Part, 
de la 'Tler. 


G. 


Gues, montafia de la tribu de Efraim. Joz. xxiv. 30 Jure. nm 9. Trer. 8ta. M. 

Ques, terrente que baju de la montuila de que se aciba do hablar. 3. de les Rey. 
vuit. 30. Tier. Sta. M. 

Gaba, ciudad de la tribu de Benjamin mencionada por lsaías. x. 29. parece ser la 
miama que Gabaat. Vense Gabaat. 

Gabaac, ciudad de la tribu de Jadé. Joa. xv. 57. Tier. Sta. M. 

Gabsa, cerca de Cariatiarim, en la tribu de Juda, 9. de los Rey. vi.3 y 4. la cual 
palabra significa un cerro y puede desigrar un cerro de este territorio. 

(Jabaa, ciudad de la triba de Benjamin. Juec. xix. 14. es la tnixma que Gobée. 
Jas. xvi. 24., 6 Gab ciudad levmtica. Joa. xxi. 11. Ú. de fina Paral. vi. GÒ, llamada 
tambien en otro lugar Geha. Nehem xi. 31, que fue la hubitacion de Saul, l. de les 
Rey x. 26, y por consiguiente es la misma que Gabga de Saul nombrada en lsuas, 
x. 29. Tier. Sta. M. 

Qabna, ciucad do la tribu de Benjamin, Juec. xvnr 98. diferente de ta que habiar 
Jeaias,. x. 29. Vense el artícula precedente. Ac:8o serí la misma que Gaba menci. 
nada en el misma lugar por el citade profeta. Tier. Sta. M. i 

(Jabaat de Naul, llanada así solamente en el texto de Isnins. x. 29, es la mim 
que Gubaa, ciudad de la tribu de Benjamin y patria de Saul. l. de los Rey. x. 2t. 
Vénss Gabea, Tier. Sta, S. M, 

Gobne, ciudad levitica de la tribu de Benjamin. Jes. xxi. llamada en otros Joga- 
rea Gabre. Jna. xvi 24. l. de los Paral. vi. (0, es la misma que Gabaa. Juec. XII 
14. Vease Gabhaa. Tier. Sta. M. 

Galaon, ciudad de i4.trihu de Benjamin. Jos. xvim. 26 , cedida 4 los levitas, Jes. XIb 
17, y de la cual la Vu'gata dice, que en una de las ciududes resles. Jes. x. È 
mas ne hace mencion dr eu rey, peroel hebreo dice simplemente, que es como uD8 
de las cindades realer. Tier. Sta. M. 

Gabaton, ciedad levitica de la tribu de Den, Jes. xxi. 23, llamada en otro logar 
G:lheton, Jos. xix. 44, Y en los nmimpas de N. Banson Gibeten. Tier. Sta. M. 

Gabee, ciudad levitica de la trmbu de Benjamin. l. de les Paral. vi. 60. llamada 
en otra parto Gabué. Jos. xxi. l1: es la misma que Gablaa. Juec. xix. 14. Vés 
Gabaa. Tier. Sta. M 

Gabim, lugar nombrado en leaias, x. 31, el cual puede significar en general les 
alturae. 

UVad, tribu que tiene su distrito de la otra parte del Jordan, entre Ruben yY B 
media tribu de Manaeses. Jos. xui. 24. y sig. Tier. Sta. M. 

Gadere, lugar que dió el nombre 4 la regien de los (Jnderenoz como se lée ee 
el texto griegn de B. Méúrcos, v. l. Y de S, Lúvss, viu 26. 3". 6 de los Gerset. 
nos come se lés en la Vulgata, en cuyo lugar el gricge lé0 Gergeseneos, S. Mal 
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Vist. 98, al oriente del mar de G:lilea El historiador Jonefo habia do Gadara co. 
mo de una ciudad céiebre distinta de Gerera 6 (ergesa. Tier. Sta. S Rein. de Here 

Gaddi, nombre que la Vulgata supone designar un lugar de donde salieron muchos 
hombres valiontes de lu tribu de (ad que so vinieron ú unir con David. l. de .08 
Paral. xu. 8. N. Sanson supone que es el mismo lugar llamade en otra parte Gadi, 
8. de los Rey xxiu. 30, mas en el bebreo Gadi 6 GQuddi puede significar siimple- 
mente les de la tribu de Gud. Tier, Sta. M. 

Gader, ciudad real de los Cananeos. Jus. xim. 13. Calmet juzga que es la misma 
que Gedar, ciudad de la trihu de Judé, Jos. xv. SS, llumada en otro lugar Gador. 
1. de los Paral iv. 39. N. Sanson supone que acaso es Gedera, otra ciudad de la 
tribu de Judú. Joe. xv. 36, llamada en algunos eicmplures Gadera. Tier. Sta. M. 

Gaderot, ciudad de la tribu de Judé, 2. de loe Parci. zaviu. 18, la miema segun 
parece, que Gliderot. Jes. xv. 41. Veass Giderot. I 

Gadgad, montana, vigésima novena estacion de los leraelitas en el desierto. Núm 
xxx. 32. Can. XLII. Man. 

Gadi. Véase Gaddi. : 

Gaidor, ciudad de la tribu de Judé, l. de los Paral. iv. 39. llameda en o'iro lu- 
per Gedur, Jos. xv. 5B. Calmet piensa que es la misma que Gader ciudad real de 

os Canuneos. Jos. xu. 13. Vénse Gader. Tier. Sta. M. 

Galuad, cordillera de montanas que cercan al oriente todo el pais que fué dudo 
é las dos tribus de Ruben y de Gad y é la media tribu de Manasses. Deut. ul. 12, 
13. Tier. Sta. M. y 3. 

Galead, es tambien el nombre del pais cercado por estas montafiua.y ocupado pur 
diches tribus. 

Galaud, la Vulgatas dice que Jeftè fué enterrado en una ciudad de GQalaod, Juet. 
X:. 7. mas en el inismo lugar llama ia Vulgata i ena ciudad, ciudad de Jetle, Y 
por otro tezto parece que la ciudad de este es Masfa en (sulgau. Juec, xi. 34. N. 
Bansen tambien pienga que Galund podré muy bien significar, no la ciuded, sme dl 
pais dondo Jefte fué enterrado, y en este sentido to explica Calmet. Tier. Sta. S. 

Gulacia, regian del Asia menor donde S Pablo predicó el Evangelio. HecÀ Apost. 
V1. 6. XVII. 23. Viug. do los Ap. . 

Galgal, ciudud real de los Cananeos cerca de Dar, Joe. zm, 23. Tier: Sta. S. 

Gulgaa, lugar situado frente 4 frente de Siquem, hacia los muntes Hebal y (s4- 
rizim. Deut. xt. 30, 

Galgala, lurar donde los lsraelitas se detuvieron despues de haber pasado el Jor. 
dun, Jus. av. 19. y donde se circuncidaron, de lo que vino ol nombre de Galgale, 
eomo se ve por el texio de Jonué, v. 9. Tier. Sta M. i 

Galilee, vasta rogion que comprende todo el norte de la Tierra Santa, yY donde 
se hallun cuatro tribus, Aser, Neftali, Zobulon e lasxacur: se hahla de ella con 
frecuencia en los suntovs Evungelios, y el hietoriador Joxefo la distingue en alta j 
baja. Véanse los dos articules siguientes. Rein. de Her. 

Galilea auperier Ó alta, es le que lsaias y S. Mateo llaman (ialilea de las necie. 
mes Ó de los gentilee, legi. xi. l. S. Mat. iv. 15. que estú confinanda con el pais 
de los Gentiles, es decir, con la Siria y la Fenicia, 4 la Cual el historiador Joe 
mefo llama cita Galilee. Rein. de Her. 

Galilea inferior 6 beja, llamada así por el historiador Joeefo, no se hace men. 
eion partitulur de ella en el texto sagrado. Rein. de Her. 

Gallim, ciudud que parece pertenecer 4 la tribu de Benjamin, leai. x. 30, la mis- 
ma segun purece que se menciona en el libro primero de los Reyes, xsv. 44. 

Gallim, ciudad que parece estar situada en el territorio ocupado en oiro tieipe 
por los Moabitas al oriente dei mar Muerto. Jsei. xv. 8. N. Sanson en xu tabla ia 
.confunde cen la anterior, pero Calmet la distingue de la precedentd. 

Gamzo, ciudad que debe estar en la tribu de Judé, 2. de los Paral. xxvi. 18, 
pero que no se encuentra nombrade em otro lugar, lo que Calmet atribuye ú estar 
alterade este mombre per los copiantes, 

Gareò, collado que debe estar cerca de Jerugalen. Jerem. xxx1. 39. 

Garizim, montada cercana 4 Siquem, en la trihu de Efraim, Jvec. ix. 7. Tier. Sta M. 

Caulon, en Basan, ciudud de agsilo en la media triEu de Manusses de la otra per. 
te del Jeidan, Jes. xx. 8: es tambien ciudad levítica, Jus. xxi. 27. l. de los Paral. 
VY1. 11, llamada tambien Gulan. Deut. iv. 43. Tier. Sta. 8 

. oGever, lugar situado cerca de Jeblann en la media tribu de Manasses de esta par. 
te del Jordan. 4. de los Rey. ix. 27. Tier. Sta. S. 

Gaza, la mas meridienal de las cinco ciudades principales de los Filisteos, que 
.Girven de límits 4 la tierra de Cansan. Gen. x. 19. En la distribucion tocó en suer. 
te 4 la tribu de Judé, Jns. xv. 47, y fue tomada por los de esta tribu, Juec. 1. 18. 
mas velvió despues 4 caer em poder de los Filisteos. Juec. xvi 31. Tier. Sta. M. 
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G: zore, ciudad Eiuidan eerca de Azot. ) de los Mar. xiv, 34. N. Sennon aupene que 
es lu misma que Gazer en loe confines de Efraim. Jos. xvi. 3. mus el textr que se ucas 
bu Te citar la coloca cerca de Azot, muy distante de laa fionteras de Efraim, lo que da. 
lugar a pensar que ex muy diterente de Gszer. 'Tier. Gta. M. : 

(Jazer, ciudad real de los Cananeos. Jos. x 33.x.1. 12, situada en las fronteras de 
Efraim. Jos, xvi 3, que fué duda é los levites. Jos. xxi. 21. 1. de los Paral vi 67, 
nombrudu en otroa jugares Gezer. 2. de log Rey. v. 93. Gazera. 1. de Ins Paral. x:v. 
)6. Gezeron. l. de los Mac. iv. l5, y últimamente Gob. 1. de los Rey. xm. 18. Tier. 
Bta M. 

Qazera, ciudad de la tribu de Efreim. l. de los Parel. xiv. 16, la miema que Gezer. 
dus. xvi. 3. Vense Qazer. Tier. sta. M. 

Gebg, ciudad de la tribu de Benjumin. Nehem. 31. 31, que parece ser la gene que 
Gabna. Véacse Gabna, 

Gebal, derigna los Gebalines, pueblos que habitaban al mediodia de la tierra de Ca. 
naan. Salmo LixxI, Ú. 

Gebeton, ciudad de la tribu de Dan, Jos, xix. 44, llamada en ciri parte Gabelon, ciu- 
dad levítica. Jos. xxi. 33. Tier. Sta. M. 

Gedera, ciudad de la tnbu de Judà. Jue. xv. 36. N. Sannmen supone que es la misma 
que Gader, ciudad real de los Canuneos. Jue. xii. 13. Véase Gader. Tier. Sta. M. 

Gederotain, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 36. Tier. Sta. M. 

(vedor, ciudad de la tribu de Juda. Josa. xx, 88, llimuda en otra parte Gador, 1. de les 
Paral. iv. 39. Calmet piensa que es la misina que Gader, ciudad real de los Cananeos. 
dos. xi. 13. Vense Guder. Tier. Sta. M. 

Gernan, 6 vaile de Enon al mediodia de Jerusalen. Jus. xv. B. xxvui. 16. Vénse Ve 
Le de Ben. Enon. 

Gehm., uno de los cuatro rins que salian del Paraiso terrestre. Qen. mt. 13. Calmet 
pi-nes que es el rin Aruxe, etros que el rio Ciro que se viene 4 juntar cen el Araze. 

af. 
txelhoe, mout: fins en que murió Saul em la derrota de su tropa por los Filisteos. 2. 
de los Rey. 1. 6 'lier. Sta. 8. 

Gelo, ciu ind de la tribu de Judú. 2. de lona Pey. xvi. 34, llamada en otras partes GL 
lo. Joe. xv. 51. 2. de los Rey. xv. 12, cuvos huhitantes son llamados Gilonitas, 2. de los 
Rey. xv 19, 6 Gelonitar, 8. de los Rey. xx", 31, y en lugar de estos se encuentre Fe. 
lonites. 1. de los l'arul xi. 36 'Ticr. Nta. M. 

Genesar, 6 segun el grirgo, Genezarel, pais situado al occidente del tago é quien se 
da este nombro, S. Mat. xv. 34. S. Marc, vi. 53, el cual habia sido llamado Cenerei é 
Ceneret. Veugse Ceneret. Ter. Sta, S. 

Qenesar, 6 Genesaret, ligo que tomú su nombre del pais due estú en 8u8 Coetas oc. 
eidentales. 1. de los Mac. xi. 61. S. Lue. v. 1, el cual es llamado mar de Ceneret. V ea. 
g: Cenreet Tier Sta. S. 

(Je: era, ciudad de Ins Filisteos situada al mediodia de la tierra de Canaan. Gen. x. 
39, conocida por la peregrinaciun que é ella hizo Abr ihem. Gen. zx. ). en el L 2 se la. 
ma ciudad real, y hay cerca de esta un torrente del mismo nombre. Gea. xzvi. 17, Can. 
Tier. Sta. M. 

Geragenena, hubitantes de Gerasn, al oriente del mar de Galilea. S. Mat. vn. 28. S. 
M:rc. v. 1. S. Lue vin. 26 37, en lugar de lou cualas se lée en el griego por S. Ma. 
teo Gergerenena, por la que anienta N. Sanson que la misma ciudad se jamó tambien 
Gurgesa. En el mismo gri: go Re lee en 8 Màrcou y S. Juan Gadareneos, cuyo nombie 
lo tomaron de Qadara, otra ciudad del m'sino territorio, segun Josefo. Tier. Sta. 8. 
Rein. Her. 

Gergeneos, descendientes de Gerges hijo de Cansan, Gen. x. 6. que eran del númere 
de los sieta pueblus de C'anaan ci:yan tierras debieron ser dadas 4 los lerselitas, Gen. 
xv 21. Deut. vn. 1. Jos 15 10. zxiv. LI. ee les coloca al oriente dal mar de Galilea don. 
de el texto grirgo de S. Muten coloca en tiempu de Jesucrieto é los Gerpeseneos habi. 
tantes de una ciudad llamada, segun parece, Gergesa. S. Mat. vin 328. Vense A artí. 
culo precedente. Can. 

Gerrenos, pueblos que hubitaron el pais donde esté la antigua Gerara. 2. de les Mac. 
Qn, 24. 

Gerzi, lngar situadd al mediodia de la Paleetina cerca de Gesuri. l. de les Rey. Txva 
B. Tier. Sta. M, 

GQesen, reginn oriental del Egipto, prometida y dada 4 Jacob y é su descendencia. 
Ga xuv. 10. xLen. 6. 2., la que parece es la t.erre de Jesé nombreda on Judit. i. 3, 
Cun. 

Qerur. ciudad real en tiempo tamhien de David, 2. de les Rey. mi. 3. xi. 37, que pe. 
pece ser el mirmo lugar que Geevri que se. holla en la particion de Manasses al norte de 
Galaad. Deuí. iu. 14. Jes. xui. 2. un. 13. Tier. Sta. B. 
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Gerri, al horte del pais de Giluad, Deut. im. 14. Vénee el artículo precedenta, 
Tier. Sta, 9. i 

Geeu:i, al medindia de la tierra de Canaan corce de Gerzi. 1. de los Rey. xxvi. 8. Ven. 
se Uerri. Tier. Sta. M. 

(Jet, una de las cinco satrapias de los Filistecs, de la que 86 hace mencion con (re. 
quencia en jue santaz Eacrituras, Jos. xim 3, la patria de (soliat, l. de los Rey xxvi, 83, 
y donde se reiugió David cuando huyó de Sauli, i. :/e Ins Rey. xxi. 10. Tier. Sta. M. 

Getaim, ciudad de la tribu de Benjamin, 2. de los Rey. iv. 3. y Nehem. x,. 33. 

(Jeter, hijo de Araim, cuyos descendientes se estublecieron en la Siria, llamada 
siompro en cl hebreo .iram, Gen. x. 23. Part, de la T'ier. 

Qetefer, ciudad de la tribu de Zabulon, Jos. xix. 13: llamada en otro lugar Get en 
Ofer. 4. de los Rey. xiv. 25. Tier, Sta S. 

Getremon, ciudad de la tribu de Dan, Jos. xix. 45, cedida é los levitas. Jous. xxi. 14. 
1. de los Paral. vi 69. Tier. Sta M. 

Getremen, ciudad levitica de ln media tribu do Manasses de esta parte del Jordan, 
Jue. xxi 89, ll:mada en otro lugar Baalam. l. de los Paral, vi. 1) Véase las notas yY 
Bualam. 'Tier. Sta. M. 

Gager, ciudad en las fronteras de Efraim, 8. de los Rey. v. 25, la misma que Gazer 6 
Gazera. Vénse Gazer. 

Gezeron, parece ser la mimna ciudad Gezer, que precedo, 1. de los Mac. iv. 15. 

Gezonitas, habitantes de una ciudad que solo 88 noinòra en el libro 1.2 de los Para. 
lipormenos. xi. 33. 

Gublion, pueblos mombrados en dos lurares do la Escritura, 3. de Le Rey. v. 18, 
Ezeg. xxvn. JS, que se erée son los habitautes de Biblos, ciudad de ja Fenicia al pié 
del monte Libano. Syr. 

GUiderot, ciudad de lo tribu de Judú, Jus. xv. 41, al parecer la misina que Gaderot, 
BD. de los Par. xxvau. 18. Tier. Sta. M. 

GGilo, ciudad de la tribu de Juda, Jus. xv. 5l. 2. de los Rey. xv. 12, llamada em 
otro lugur Gelu, 2. de los Rey. xxi. 34. Veuse Gelo, Tier. Sta, M. 

Gion, fuente cercina à Jerusulen del Jndo del occidente. l. de los. Rey. 1. 33, Y 2. 
de los Par, xxem. 3V. . 

Gnido, ciudad uituada en un cabo de la Asia menor frente é las islas Esporades. 
Herh. Ap xxvu. Viag. de log Ap. 

Gata, o segun el hebreo Gugata o Gogala, junte 6 Jorusalen, Jerem. xIxi. 39, pae 
rece ser el mismo lugar que (solgota 6 el Ca:vario. Vease (Go.golta, 

Gub, del que se habió en el libro primero de los Reyes, xxi. 18, es el mismo lugar 
que Gazer, noimbrado en el libro primero de los Paralipómenes xx. 4. Vease Gazer. 

Qog, que muchos reputan por el nombro du un pueblo junto é Mugeg, en Ezequiel 
y el AMpocalipsi, significa el prinvipal gofe de Migog, coimo 86 ve ciaruinente en Eze. 
qúiel xxxim y xxxix. Ente principe parece ser, segun el sentido litersi e in'nediuto de 
la profecia de Ezequiel, Cambises, hijo de Ciro. $. Ambrosin piens.. que segun el sen. 
tido inistice (Jog puede significar en esta profecia a los Guilos, que se lunzaren sohre 
Roma Ç su imperio. Bajo cierto punta da vista y con relacion 4 estos últims tiempos, 
se pieisa comunmonte que en esta profecia, como en la del Apocalipei xx. 7, ext de. 
signado el Anucristo con el nombre de Guy, y 8u puevlo con el de Magog. parte 
de la tier, 

Glolan en Basan, ciudad de asilo en la media tribu de Manasses, Deut. iv. 43, la mig. 
ma que Onulon. Vésso (aulon. 

Golgote, montata al poniente do Jerusalen, con el cual nombre se.significa el Calva. 
gic, donde fué crucificado Jesucristo. S. Nat. xxva 33 

Gomer, hijo de Jafet, cuyos descendientes pueden haber hubitado el pais de los Cime. 
peos. Gen. x. 3. Part. de la tier. 

(Gomorra, una de las cinco ciudades de Pentípolis, Gen. xiv. 2, destruida por el fuga 
4go del cielo. Gen. xix. 24. Can. Tier. Sta. M. 

(Joten ciudad do la tribu de Judà. Jus. xv. 5l. N. Sanson la llana Gozen. Tier, 
Ses. M 

Gosen, region meridional de la tribu de Judé. Jos. x. 41. xi 16. N. Saneon supone 
que son los alrededuores de la ciudid de que se acaba de habiur, Calmot pierea que vs 
lu tiorri de Gesen, de que se hablo pozu untas, Y supone tambi:R que la cindad do Go. 
men nsté en esta region: inas purece que nada nos obliga 4 coníundir dicha Ciudad com 
-Osta ragion. Tier. Sta. M, Can. 

Guzan, segun N. Sanson es el nombre de un rio, que tiene su nacimiento en la Ar. 
. mena, Y que regando las íront-ras de la Media se vieno 6 juntar con el rio Araxe. L.l. 
met snpone que es sols'nente el nombre de un pais regado por el rio que asegura rer 
Na.nado Hahor o Caburas, lo que vretende justilicar con dos texto. del hohreo donde 

.9o encuentza GQuasa, dé, de los Rey. XVI G, y AVLU: Ò, OGURQ 20 Lalla tamuien ea q) li. 
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bro primero de Jos Paralipómenos v. 26. 

Grecia, provinciu del Asia, cuye nounbre 88 encuentra en algunos lugares de la Vul. 
g ti, donde on el hebreo se hullu .Janan, porque so erce que fuo habitada por los des. 
cendientes de Javan. f8ei. xvi. )9. Ezeg. xxvi. 13. 19, y en Daniel xi. 2, asi es que 
el reina de Jaran designa evidentemunte la Grecia, como la Vulgata lo expresa. 
' GQriegoa, baja este nombre fueron comprendidoas no soiamente los pueblos origina. 
rios de la Grecia, sli0 tambien los rue se juntaron 4 Alejandro, y que vivisron 8suje. 
tos é sus Bucesorea, así en os lihros de los Macabeos el reiuo de les Griegos ea el rei- 
no de los Selenucid..8, xncesores de Alejandro en ta Siria. 

Gurbaal, parece ser el puis habitado por Gebal, es decir por los Gebalenos, 2. de 
los f'aral, Zzxvi. 7, al muediojúia de la tierra de Canaan. Salm. Lzxxvi. 8. 


I. 


Haber, N. Ranson supone que es el nombre de una ciudad situada en el rio Cabores, 
y que es llamada tambien Cabur ó Caburar. Culimet supone que es el mismo rio Cabo. 
ras, Y le pretendo prohar con dos textes del hebreo. 4. de les Rey. xvu. 6. y xvui. 11, 
y con que el mismo nombre se eucuuntra repetido en el libro primero de los Paralipó. 
menos v.-26. Veuse Guzan, que él supone ser el nombre del pais por donde corre 
Bste TIO. 

Haceldama, 6 Campo de sangre, puede estar cerca de Jerusalen. S. Mateo xxvi. B. 

Hudar, uno de los hijos de Ísmael, cuyos descendientes se esparcieron en la Arabia. 
Gen. xar. 15. 

Hadasa, ciudad de la tribu do Judó. Joe. xv. 37. Tier. Sta. M. 

Hadid, ciudad de la tribu de Benjamin. Nehem. x1. 34. Tier. Sta. M. 

Hadrac, en Zacarias ix. l, parece designar la parte do la Siria, cuya capital es 
Damasco, 

Hafaraim, ciudad de la tribu de Issacar. Jos. xix. 19. Tier. Sta. S. 

Hai, ciudad real de los Cananeos al orionte de Betel. Jos. vin. y eig. N. Sanson ls 
nombra Hay.eTier. Sta. M. 

Hala, lugar é donde fueron trasportados los Israelitas, 4. de los Rey. xvu. 6. xvi 
11, llamedo en otra parte Laela. l. de los Par. v. 36. N. Sanson piensa que es Celé, 
ciudad de Asiriu. (ven. x. Ll. Catmet juzga que es el pais de Hevila, donde habló Nou 
ses, Gen. um. ll, es decir, la Cólquida. 

Halcat, ciudad do la tribu de Aser, Jos. xix. 25, llamada en otro lugar Helcat, ciu- 
dad levítica. Josa. xxi. 3 , y Hucac 1. de los' Paral. vi. 13. Véanse las notas. N. Sanson 
pretende que se lea tambien Hucoc. Tier. Sta. M. 

Halicaorneso, ciudad de Caria muy cólebre: todos los escritores griegos y latinos es. 
criben su hembre con aspiration, mas en la Vulgeta en el primer libro de los Macabeos 
se encuentra llamada Alicarnaso. Imp. de los Pers. 

Halub, ciudad de la tribu de Judé, Jose. xv. 58. Tier. Sta. M. 

Hamateos, son los mismos que los Amateos. Vésse Àmalteos. 

Homotder, ciudad levitica de la tribu de Neftali. Joe. xx. 32. N. Sanson jurga que 
puede ser Emat, ciudad de esta tribu. Jos. xix. 35, y en efecte en el hebreo son lo mis. 
mo Emat que Amot, Y en otre lugar 08 liamada Hamon. 1. de los Paral. vi. 18. Tier. 
Sta. 8. ç 

Hamon, ciudad levílica de la tribu de Neftal:. 1. de los Paral. vi. 16. de la que acm. 
bamos de hubiar. Véase el articulo precedente. Tier. Sta. S. 

Hamon, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix, 28. 3. Tier. Sta B. 

Hanaton, ciudad de la tribu de Zabulon. Joe. xix. 14. Tier. Sta. S. 

Hanea, s6 cree que es una ciudad del alto Egipto, hécia las fronteras de la Etie. 
pia. Ja. x1x. 4. . 
Haquila, collado situado hécia el desierto de Zif. l. de los Rey. xxi. 19. xxv. L 

Vénse Collado de Aquila. Tier. Sta. M, 

Harad, fuente. Veozse Fuente de Arad,. 

Haran, ciudad de Mesopotamia. Gén. x:. 31, mombrada en etro lugar Ceran. Hecà. 
Ap vu. 3.4, que se crée es la famosa ciudad de Charres. Part. Imp. de los Pers. 

Hores, montaha que purece esta en la tribu de Dan. Juec, 1. 33. 

Haret, nombre de un bosque situado en la tribu de Judú l. de los Rey. ar. S 
N. Sunson ia llama en su mapa, Herdàh Salixe, que quiere decir Bosque de Ho. 
red. Tior. Sta. M. 

Harma, ciudad de la tribu de Judú, Jos. xv. 30, cedida 4 la tribu de Simeonu. Jet. 
xix. 4, llamada en otra parte Horma, l. de los Paral. iv. 38. N. Saneon supone sea 
la misma que Hertna, ciudad reul de los Caneneos. Joe. y1.. 14. Tier. Sta. M. 

Haredi, em el segundo libro de los Reyes, zx1u, SS, es el mismo lugar que 4rerà, 
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hd. de les Paral. m. 87, pero se ignora su posicion. 

Harecet de les gentes, lugar dende ee reunió el ejército de Sísara, general de las 
trogus de Javin, rey de Asor. Juec. 1V. 2. y sig. Calmet lo supone al norte del lago 
Ms , Y N. Sansen al mediodte. 

Hasar eullat, ciudad de la tribu de Simeon. l. delos Paral. mv. 28, llamada en otro 
lugar Hasereual. Joe. mx. 9. Vénse Hasersual. Tier. Sta. M, 

Hasar-susim, ciudad de la tribu de Simeon. l. de los Paral. 17. 81. nombrada en otro 
dugar Haser-sues. Jos. xiv. 5, que parece ser la misma que Bensena, ciudad de Judé, 
Jos. xv. 31. Vénnee las notas. Tier. Sta. M. 

Haserim, ciudad Que fué éntes ocupada por los Heveos, situada al norte de Gaza Deut, 
4. 33. Culmet piensa que puede ser la misma que Haserot, de ia que s6 habla en seguida. 

Haserot, lugar situado en el desierto 4 la otra parte del Jordan, hacia el parage den. 
de Moises pronunció su último discurso. Deut. 1. 1. N., 

Hasereuel, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 28, cedida ú la tribu de Bimeon. Jos, 
xix. 3, es llamada en otro lugar Hasarsual. 1. de les Peral. iv. 38. Tier. Sta. M. 

Hosersnsa, ciudad de la triba de Bimeon. Joe. xix 5, nombreda en otra parte Ha. : 
esreucim. 1. de les Paral: iv. Sl. Vénse Hasarguaim. Tior. Sta. M., 

Hasemon, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 27. N. Sanson y Calmet suponen que 
es la misma que Asemena, ciudad situada en las fronteras meridionalcs de esta tribu, 
Jos. xv. 4, que parece puede ser la misma que Jesimon, 6 segun el hebreo, Ha:esimon, 
1. de los Rey. xxi. 31. Vénse Asemona. Tier. Sta. M. 

Havet-Ja:r, significa en el hebreo, aldeas de Jair, co: quista de Jair en le tierra de 
Galaad. Núm. xxx, 41. Deut. m. 14. Jos. xin. 30. Juec. x. 4, se encucntran tamrien 
llamadas Aoot.Jeir. 3 de les Rey.1v. 13. N. Sanson únicamente sefala un lugar ul que 
da el nombre solo de Jair. Tier. Sta. S. . . 

Hebal, montata situada frente al norte Gurizim junto é Siquem. Deut. xi, 29. 

Hebron, ciudad muy antigua. Núm. xim. 23, que fué real en tiempo de los Cana. 
pees. Jos. xu. 10, y esté en la tribu de Judé, y fué dada é Culob, Jos. xy. 13 tam. 
bien llamada Cariat. Arbee 6 ciudad de Arbe. . XX. 2, y Mambre. Ger. xxi. 19, 
que fué escogida para ciudad de asilo. Jns, xx. 7, y dada é los sacerdotes. Jo8. xxi. 
11, llamada en otro lugar Quebron l. de les Mac. v. 65. Tier. Sta. M. 

Hebruna, trigèsima primera estaciou de los Israelitas en el desierto. Núm. zxxxu. 34. 
Can. xLu. Man. 

' Helem, lugar que parece estar en la Siria en los contornos de Dumasco, 2. de los 
Rey. x. 17, y del cual el texto hebreo habla tambien en el V 16. 

Helba, ciudad de la tribu de Aser. Juec. 1. 31. N. Sanson supone que pudo ser la 
mismaTque Elmelec. Jos. xix. 26. Calmet piensa que podria ser Hele/, que supone es. 
tar en les fronteras de Aser Y de Neítalí, Jos. xx. 33. En efecto en el hebreo Helba 
se asemeja mas é Helef que Elmelec, mas sea de esto lo que fuere, N. Sanson tras. 
lada 4 Mel muy léjos de las fronteras de Aser. Tier. Bta. B. 

Helcat, ciudad levítica de la tribu de Aser. Jos. xxi. 31, l'amada en otro lugar Hu. 
esc. 1. de los Paral. v. 15, la mism i que Halcat. Jos. xx. 25. Vénse Halcat. Tier. Sta. S. 

Helef, ciudad de la triba de Neftalí Jos. xix. 33, que Calmet supone ser la misma 
que Helba. Juec. 1. 31. Vésse Helba. Tier. bta. S. 

. Heliópolis, ciudad de Egipto cuyo nombre en el griego significa ciudad del Sol, es 
Mumada en el hebreo On. Gén. XLI. 45. xLvi. 20. Eseg. xax. 17, y ciudad del sol en 
Leaias, Xix. 18. 

. Helmandeblateim, cuadragósima estacion de los Ierselitas en el desierto. Núm. Xxxil, 
46. Can. xou. Man. Tier. Sta. M. 

Helon, ciudad levítica de la tribu de Dan l. de los Paral. vi. 69, llamada en otro 
hugar Aialen. Joe. xix. 43. xxi. 24. Vénnee las nota. Tier. Sta. M. 

Helon, ciudad sacerdotal de la tribu de Judé, l. de los Paral. vi. 58, llamada 
en Otro lugar Holon. Jos. xxi. 15, y Olon. Jos. xv. 51. Tier. Sta. M. 

. Helon, ciudad de la tribu de Ruban, que volvió é caer en poder de los Moabi. 
tas. Jerem. xLvul, 21. Tier. Sta. M. 

Hemat, la misma que Emaut, ciudad de Siria. Vénso Emat, 

Henoc, ciadad edificada por Cain al oriente de Eden, pero que ha sido descono. 
cida despues del diluvio. Gen. 17. 17. 

Hered, ciudad real do los Cananeos. Jes. xin 14, N. Sanson xuponce que es la 
misma que Arad. Num. xxi. l. y xxxut. 40. 6 Eder, ciudad de la tribu de Judé. 
Joe. xv. 31. Tier. Sta. M. 

Heredad de José, campo que esté situado cerca de Siquem, y que Jarob com- 
pró é los hijos de Hemor para darlo é su hijo Joeé. Gen. xxx. 19. xLvin. 22. 
8. Juan, iv. 5, Tier. Sta. M. 

Herma, ciudad real de ios Cananeos, Joe. xu. 14, que parece ser la misma que 
Harma. Jes, xv. 30. Vénso Harma, 
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Hernon, montefias en la extremidad septentrional dol paix ocepado por la més 
dia tribu de Manasems é la otra parte del Jordan, Deuí mi. 8. 9, las que son tambicn Usa 
madas Serion y Sanir, Alió miemo. Una de ellas es llamada .Sion, Deut. mv. 48R. 
Salmo cxxxu 3. la corlillera de estas montufias es nombrade: Hermonim, es de. 
cir, los Hermonea. Salmo Xta 7. Tier Sta B. .ò. 

Hermoniim, nombre que desigua la cordillera de las montaias llamedas Hes ment. 
Salmo. xui. 7. Védje el artículo precedents 'Tier. Sta, S. 

Hosebon, ciudad real de los Amorreoe é la otr: parte del Jordan, Num. xxi. 3Q 
que fué dada 4 la tribu de Ruben, Num. xrxm. 97. Jes. xim. 17, Y dempuer aplica, 
cada é la tribu de Gad, yY cedida ú los tevitas. Joe. xxi. 31. l. de les Peral. vu 
81. N. Sanson la supone llemada tambien HEebon. Eusebio y S. Gerónimo dicen que 
en eu tiempo ere llamada Esbe. Tier. Sta. M, 

Heser, de la que ce hablió es el primer libro de los Reyes, ix. 15, parece ser is 
miama que Asor. 

D Hesmona, vigenima sesta estacion de los Israelitas en el desierto: Num xxxin. 29. 
Calmet supone que es la misna que Asrmona, ciudad situada en las frenteras me- 
ridion-les de la tribu de Judé, JJos. xv. 4, Y esto parece que peneó tambien N. San. 
sor. Vense Asemonad. Can XIII. Man.. 

Het, hijo de Canuan y padre de los Heteos. Gen. z. 5. Hebron se Ballaba en el 
territorio de mus descendientes, é quienes compró Abraham un sepulcro cerca de 
pota ciudad. Gen. xxi. 2. y sigg. Can. : 

Hotalon, ciudad que debió estar al norte de la Tierra Santa, Eseg. xevu. 15. XLVIt, 
1. Tier. Sta. S. 

Hetim, pais de Hetim del cual se babló en el libro de los Jueces, 1. 26, es, 604 
gun purece, el pais de los Hetecs ó descendientes de Het. 

Hevens. descendientes de Het, hijo de Canaan. Gen. x. 17. Can. 

' Hevila, hijo de Cus, cuyos descendientes se repartieron en la Arabia. Gea. X. 
7. Se halla el pais de Hevila hàcia el Eufretes. Gen xxv. 18. Part. de la Tier. 

Hevila, hijo de Jectan, cuyose descendientea se extendieron en el pais de Hevi. 
lat. que parece ser la Cólquide. JJos. x. 29. Part. de la T'ier. 

Herilat, nombre que parece designar le Coiquide por donde corre el Fiscen 6 
Fra: Gen. 1. 1. Par. 

Hidaepes, rio de A ia que atraviesa la Susiana y pasa. 4 Nusa, capital de esta provin. 
cia: se tncnentra nombrado por el griego en el libro de Judit 1. 6, y la Vulgata le 
Homa Jadason. 

Hierépolia, ciutad de Frigia de la que hace mencion S. Pablo: Epíst. é les 
Colos. iv. 183. Ving. de los Apoat. 

Hirsemes, 6 ciudad del sol, coudad de la tribu de Judé. Jos. x.. v. 41. Tier. Sta. M, 

Hobèe, ciadad mituada en la Niria en :oa contornos de l'amasco. Ges. xiv. l , 4 
la que algunos ejemplares de la verrion de los Setenta llaman Cobal, y Cuinet 
piensa que padiera ser Ahiln, capital de la Abilina. Vésse el mapa ve Siria. 

Hodei, nombre que ne encuentra en el libre 2 de loa Reyes xxiv. 6, pero co. 
mo no se Conoce ningun lugar de este nombre. se daupone que no es nombre de lugar, 

flolon, ciudad aacerdotul de la trihu de Judé, Jes. xxi. 15, nombrada en otro le 
ga Helon. 1. de loa Paral. vi. 5R. y Olon Jua. xv. Sl Venee Helon. Tier. Sta M. 

Hor, montaha en las fronteroa de la Idumes, , trigesima cuartas estacier de iog 
Jarnelitas. Num. xx. 23. Can. XLII. Man. Ga ial 

Horeb, montafia de la Arabia, ju:to al monte Ninai, Ezod: 11. l, entre la esta. 
Cion de Rafidim y la de Ninai. Exodo xvu. 6. Can. XLIi. M:n. 

- Horem, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xix. 38. N NSunson 'ustando doe nom. 
bres 6 acaso tres, repun el hebreo, la llama Magdulel. Horem, v en etectp, en el 
terto no estén erprrados estos nombres por alguna disyuntiva. Tier. Stu. S. 

Horma. coudad de ta tribu de Nimeon, l. de lns Paral. sv. 30, llamada en etre 
lugar Horma. Jua. xv. 30 xix. 4. N. Sanson supone que es .la misma que H-ima, 
ciudad rea' de los Cananeos. Jos. xu. 14. (uimet aup:ue rer la misma que Horme, 
celebre por la derrota y la victoria de los larse'itan, Num 1y 45. xxi. 35 mar pa. 
rece muy dudose que este nltimo lugar pueda ser el mismo que ia ciudad real así 
llamada. Vénne el artículo siguientes Tier. Sta. M. 

Hirrma, ciudad célebre por la derrota y la vietoria de loe leraelitas, al medied:ia 
del pais de Cunsan. Num. xiv. 45 xxi. 3 Vease el articula precedente Can. 

Horma, este nombre que significa anatema, fué tambien. dedo 6 la ciudad de Se. 
fant, que fué entregada sl anatemn por los lerselitar. Jvec. 1. l:, y puede eer la 
miema que Sefota. que dió su mombre, 4 un valle en la tritu de Juda. 2. de les 
Paral. xix. 0. Vense Qefatn. 

Horma, ciudad de lu trihu de Anar entre Sidon y Tiro. Jue. xix. 29. 

Horonitas, ve supone que son los habitantes de Orenam, ciudad de loa Aloadi, 
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Des. Nefiaim. 14. 10. Vénse Orranim. Es 

dMerreos ú Horrhevs, habitantes del monte Seis en la Idumea. Gen. xxxvi. 20. y 
Si8g, 4 quienes se les encuentra ta'nbiren liúima:ins Correus. Gen. iv, 6. 

Hosa, ciudad le. la tribu de À ser. Jes. Xima, 293. Tier. Sta. S. , 

"Hucec, ciuda:i levitirca de. la tribu de Aser, l. de los Paral. mi. 715, tambien lla.: 
mada en otro. lugar Helcat. Jes. xx. 31, la misina que Halcat. Jos. xm. 25. . 
Ter. Ba. S. ' , 

Hucèra, eiudad de la tribu de Neftalí. Jos. xix, 34. Tier Sta. 8. 

Hul, hijo de Aram, cuyos descendientes se colacaron hàcia im Arimenià. Gen. x : 
83. Par. de la Tier. / 

Hue, hijo de Aram, cuyos descendientes se situsron en la Siria. l. de los Pural. 
4. a, la cual es ilainada en otro lugar Us. Gen. x. 23, y esta es lo que. bsjo es. : 
te nombre esta sebalado en el mapa. Part, de la Tier. 

Hus, hijo de Nacor, cuyos desrendientes se establecieron en la Arabia desierta, 
húcia ,a Mesopotarmia, Gen xgu. 91. Part. de la Tier. Data at 

Hur, nintu de Seir el Horreo, cuyos dencendientes se establecieron en la Ídamea. 
Gin. axzvi. 28, y de ah: viene llamarla en el libro de Job, y en las lamentacio. 
més de Jete'nias tierra de Hu- 1. d. Lin de Jer. vv. 8l. É 

Husari, nombre que se encuentra en el 2 libro de los Reyes. xat 18, que segua 
el hebrèc, puede siguificar un hombre de Husa que puede ser el mismo lugar que 
dusa. Vénse Hysa, 

I 

deonio, :iudad de Licaonia donde S. Publo predicó el Evangelio. Hech. Ap. xim 
5Í. V,ag. de los 4p. 7 ge 

ddurn-a, territorio hahitado por los descondientes de Edom, es decir, de Esaú, que 
G8 v4.,4rcierun primaro al uricate y despues al medivd'a da la Tierra Santa, Gen. 
axxrvi l. y s1g5g, ol que es liainaio Edum no sola.nents en el hebreo sino tambien ' 
en la Vulgata Jeai. uxn li. vy tu uviva 83 enguentra nombraló Duma. legi. xxi. 2, ' 

le.abarim, 6 lje.abaré, trigèsima octava estacion de los loraeiites en el desier. 
to, Núm. xxi, ll xxx. 44. Can zLn. Man. 

dim, ciudad de la tribu de Judà. Joe. xv. 23 N.'Sanson, juntando dos nombres 
ue en el texto estén. seperades, la supone llumada lion Esem Veanse las n tas. 
È.nbien se encuentra en el mapa llamada din. Essen Vease Esem. Tier. Sta. M. 

lliria, region situada entre el mar Adriético y el Ponto Éuxino. S. Pab. ú los Rom, 
xv. 19. Viag de los Ap. . : 

Índia, region la inas oriental del imperie de los Persas, llamada en el hebreo 
Hodo. Ester.1 1 Fin Job, xavi. 16, ia Vulgata pone el nombre de Índia por el 
bebreo Ofir. Vénue Ofr. En el libro primero de los Macabeos vin. 8, se supone por al. , 
gunos interpretes que en lugar de indianos, es inonester ieer Jo.i04. imp. de los Pers. 

lecariot, patria del pèrfido Jaúda:. S. Mat. x. 4. En tiempo de Eusebio y de 8. 
Geróniimo 46 pretendia que este lugar estaba en lu tribu de Efraim, y allí lo co. 
loca N. Sansen. Tier. Sta. M. 

lemaelitaa, descendientes de lsinael hijo de Abraham, que se extendieron en la 
Arabia feliz Gen xxv. 123. Part. de la Tier. 

deruel, sobrenombre de Jacob comunicado despues 4 toda la descendencie has. 
ta el tiempo de Roboam, en el cumi diez tribus que se separaron conservaron el 
nomo9re de Jereel, y las otras dos fuer n designadas con el nombre de Judú has. 
ta la ruina de Samaria: despues, no subsistiendo mas el reino de Israel, fueron 
tambien designados lbòs de Judéú con el nombra de larael, come 86 ve en la profe. 
Cía de Ezequiel que casi siempre los nombre de esta inanera. 

leacar, tribu que tiene su distrito entre Zabulen y la media tribu de ,Manasses 
de ceta parte del Jordan. Jos. xix. ll. y sigg. Tier. Sta. S$ 

leterno, ciudad de la tribu de Judé. Jvs. xv. 50, llamada en otro lugar Esteme, 
Ciudad sacerdotal. Jos. xxi. ll. y Esthemo, l. de los Paral. vi 58. y Esthamo l. de ' 
los Rey. z1x. 28 N. Sanson la llama Jethema. Tier. Sta. M. t 

Ítalia, region de in Europa, cuyo noimnra se encuentra en la Vulgata en'lu. 
gar del hebreo Cetrhim 6 HXsithim Nu n. xxav. 24. Algunos creen que en este tez- 
to puede este nombre designar 4 los Qriegos ó Macedonios: otros piengan que é los 
Cal ieor, y que é estos principalmente copviene esta profecia, per lo menos en im 
riner sentido relutivo 4 la cautividad de Bubilonia, inoas en un segundo sentido ra- 

tivo é los Mitimos tiempos, purege que este podiu designar 4 la letra un pueblo de 
dE. ttheas 6 Eiteor, es decir, Ins pueblos orientales que tienen la ailla de su imperio 
en '4 vasta provincia de HX:thas 6 Catga. El misma nombre de Hitàim 6 Xitim se 
enguentra tambien mudado en es dé Jtelia, en el Libro de EzoQuiel zxvi. 6, y alli 
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parece designarse ras particularmente la M:cedonia, que se encuentre sejelada 006 : 
este nombre por la Vuigata en el libro l. de les Macebeos. 1. 1. Tambien se halla 
puesta en le Vuigata la Jtalia, por el hebreo Tàuògi. legi. xivi. i9 que junto' com . 
Javan se ve significa la Grecia, yY BS. Gerónimo supane que TÀubal puede signi. 
ficur le ltolia: les Betenta conservaren el mismo nombre hebreo sim explicario. Y 
en Ezequiel zxvu. 13, donde se hallan tambien juntos en el bebreo Joven y Tàu- 
bal, 9. Gerónimo puso en nuestra Vulgata la Grecia y Tàubal no aplicíndolo 4 la 
ltalia que creyó haliarse en el V 6. donde se encuentra Cetlàim 6 HXutàimi. Vesse 
Cetim y Tubal. Part. de la Tier. 

lturea, parte de la tetrarquia de Filipo de la otra parte del Jordan: S. Lúces i. 
1. Los itureos se encuentran tambien nombradus en el libro l, de los Paralipómenos. 
v. 1Y, Rein. de Her. 

J 


Jabes-Galead, ciudad cuyo nombre estú indicando el mismo que estí situada en 
el pais de Galaad. Juec. xxi. 8. l. de les Rey. xi. l. Hay cerca de esta ciudad 
en bosque llumado bosque de Jabes, donde fueron enterrados los huesos de Saci y de 
sus hijon. l. de los Rey. xxxi. 13. Tier. Sta. BS. 

Jabnia, nombrada en el libro 3. de los Paralipómenos xx. 6, parece ser la mig. 
ma que Jamnia. Vénso Jamnia. 

Jahoc, tnrrente que corre al oriente del Jordan 3 desagua en él, Gen. XXI. 

y sirve de límite septentrional al reino de Seon. Juec. zt. 32, es llamado en otro lu. 
gar Jeboc. Num. xxi. 24. Can. Tier. Sta. M. 

Jacanan del Carmelo, ciudad real de los Cananeos. Jes. xu. 22, la misma que Jeconas 
de la tribu de Z.bulon. Jos. xix. ll, llamada en otro lagar Jeenan, ciudad leviti- 
ca Jos. xxi. 34. Tier. Sta. S. 

Judason, rio nombrado por la Vulgata en el libro de Judit. 1 6, del que hay mo. 
tiro .para presuinir que es el Hidaspes que se encuentra mencionado por el griege 
en este lugar, y que cruzando la Susiana pasa é Susa capital de esta provincia. 

Jafet, tercer hijo de Noé. Gen. ix. 24. x. 21, segun el hebreo xi 10, cuyos des. 
cendientes 86 extendieron principalmente en la Europa, V acaso aigunos en le Chi. 
na. euyos pueblos hacen remontar sa origen hasta Pouncu que parece ser Jafet. Part. 
de la Tier. 

Jafei, lugar hasta donde se extendieron las conquistas de Holoférnes al mediodia 
de la Cilicia Judit. u. 15. N. Sanson, piense que esta podré ser Joppe, ciudad ma. 
ritima. Calmet crée que es acaso alguns region de la Arabie teliz. 

Jafie, ciudad de la tribu de Zabulun. Jos. xix. 12. Tier. Sta. S. 

Jagur, ciudad de latribu de Judé. Jos. zv. 21. Nicolas Sanson en sus advertencias 
ja confunde con Eder, mas en su tabla y en su mapa distingue estas dos ciuda. 
des. Tíer. Sta. M. 

Juír, hijo de M inasses, quien conquistó las aldeas que llamó con eu nombre Havotl— 
Ja:r 6 Abth.-Juir, es decir, Aldea de Ja.r. Vónse Hatot Jarr. 

Jumnia, ciudad maritima Y puerto del Meuiterraneo de la, cuul se hahió en el libre 
1. de los Macabeos, 1iy. 15. eto. y en el s-gundo xl'. 8. Yy sig, la que se encuentra 
llamada en otro lugar Jabnia, 2. de los Paral xxvi. 6. Tier. Sta. M. Rem. de Her, 

Janoé, ciudad de la tribu-de Efruim, Jos. xv . 6, Tier. Sta. M. 

Janu-, ciudad de ia tribu de Judh Joe. xv. 23. Tier Sta. M. 

Jaramnot, ciudad loviica de lu tribu de lesacar. Jos. xvi. 23, es llamada en otro hi. 
En Ru'vot, 1. de los Paral. Vi. 4,3. Y é mus de eso en otro Ramet. Jos xix. 31. 

jar. St... S. 

Jaré, hijo te Jectan, cuyos descendientos se establecieron hécia la Armenia. Gem 
x. 95. Part. de ls Tier. 

Jar: fel, Ciudad de le tribu de Benjamin. Jos xvm. 21. Tier. Sta. M. 

Ja: m, montaia situada en lus fronteras septentriunales de la tribu de Judé. Jes. 
xy. 10 

Ja'a, ciudad del reino de Seon cerca de la cual fué este dorrotedo por los Isrne. 
litas. Num. xx. 23. llamuda en otra parte Jassa, Jos xum. 8, donde se ve que se 
hulla on la tribu vo Ruien: esta inisma fue dada 4 loa levitas, l. de loe Paral. mi. 78. 
y llamada en otro lugar Juser. Jos xxi. 36 Tier. Sta. M. 

Jaser, ciudad luvitica de la tribu de Ruben, Jos. xx1. 3.., llamada tambien Jasa 6 Jasee, 
Nan. xxi. 23. Jos. Au. 18: 1. de los Paral. vi. 18. Vénse el articulo precedente. 
Tijur Sta. M. qunt 

Janvr, ciudad de la tribu de Gad, Jos. xim. 25, que fié cedida 4 los levitas, Jes. 
xai. 37, y en otro ing:r es i'aimadu Jeger. l. de les Perel. vi. 81, y Jarer. Num. 
dx). 32. axail, l. 3, Vense Jazer, Tier. Sta. M. 
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Nicea eigdad de la trihu: de Raben, Jos. xin. lB, cedida 6 los levitas, l. de Ens: 
Paral. vi. 18.4 y nomor.da tamoien Jasser. Jos. xxi. 3ò. y Jasa. Num. xx. 23. 
Vénse Jasa. Tiur. Sta. M. 

Javen, hijo de Jafet, ouyos desciclliamtes se repartieron en la Grecia, Y dieron €ju 
Bombre especial'nente é la. Jonia: pea en el hebreo se pueden pronunciar de la 
misma manera Jon que Javan. Gen. x. 2. Part. de la Tier. 

Jazer, ciudad de la tribu de Qud. N qm. XX. 93. xaan. l. 3. llamada tambien 
Jaser. Jos. xiu. 25. y cedida é los levitas, Jos. xxi. 37, la cual es nombrada igual.: 
monte Jerer l. de los Paral. vi. 81. Hiv Gerca de esta ciudad un lage que Jeremíes, 
XLVIi. 32 llama mar de Juzet. Tier. Sta. M. 

Jeabarim, Vénse le ubarmmb. . 

deblaan, ciudad de la media tribu de Manasses" en la parte de ecé del Jordan. Josz. 
xeu. li. N. Sanson supone que és la misma que Bailan, ciudad lavitica, l. de los 
Paral. vi. 10, que en otro lugar 08 llamada Getremon. Jos. xxi. 95. Véuse Baalenè. 
Tier. Sta. S. 
as ciudad de la tribu de Neftalí. Jes. xix. 33. N. Sanson la llama Jebnaal. 

ier. Sta. S, 

dJbnérl, ciudad de la tribe de Jadé. Jose. xv. ll. 

Jeboc, turrente que corre al oriente del Jordan, Num. xxi. 24, el que en otro la: 
gar es llamado Jabuc. Vénse" Jaboc, 

. Jehus. antiguo nombre de Jerusalen, euando fteé ocupada por los Jebuseos. Joss 
xv. 28. Judit. xix. 10. 9 de los Rey, v. 6. Vénse Jerusalen. Can. Tier. Sta. M. 

Jrbusecs descendientes de Jebus hij de Canasn, que e4e establecieron particular. 
mun/e en Jebus, llamada despues ei Gen x. 16. Vénse el artí ulo precedente Cau. 

Jecmaam, ciudad levitica de la tribu de Efraim, l de los Paral. vi. 08, llamada 
e otro lugar Je:maan. 3 de los Rey. iv. l2.. y Cibsgim Jos. mm. 23. Vénnso las no.' 

Tier. Sta. M. 

oa ciudad levítica de la tribu de Zabulon, Jos. XXI. 84, la misma que Jaé 
eanam, Ciudad real de lon Cananece, Jos. xi. 22, llamada en otro lugar Jeoonam: 
dos. xix. ll. Tier. Sta. B. 

Jeconam, ciudad de la tribu de Zabulon, Jos. xix. li, Hamada en otro lugar Jec. 
nem ciudad levitica. Jos. xxi. 34. Vénse el artculo precedente. Tior. Sta. S. 

Jectan, hijo de Heber, cuyos doscendientes se establecieron en la Arimenia. Gen. 
3. 25. y mg. Pam. dela Tier. 

Jectehel, roca situada en jos confines de Idemes. 4. de les Rey. xiv. 7. Tier. Sta. M. 

Jecthel, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 38. é la que N. Sanson llama Jeciel, 
y le da por sobrenombre AbÀohi, mas no se sefala el origen de ello. Tier. Sta. M. 

Jedala, ciudad de la tribu de Zabulon eatre Seimeron y Betleei de Zabulon. Jos, 
qux. 15. Tier. Sta. S. 

defleti, caudad de la tribu de Efraim. Jos. xvi. 3. Tier. Sta. M. 

dJeftahel, valle vituado entre las tribus de Zabulon y de Aser, Jus. xix. 14. midó 
en otra parte Jefihahel: Jos. xix. 27, mts segun el hebreo en ios dos lugares esté Jec. 
teel. Tier. Sta. $. 

Jefta, ciudad de la tribu de Judú. Jos. xv. 43. N. Sanson la llama Jefta. Tier. 
Sta. M. 

Jeftael, vénne, Je/tabel 

Jegbea, ciudad de la tribu de Qad, cerca de Betnemra. Num, xxxmi. 85. Tier, 
Ba. M. 

Jemini, lugar que N. Sanson supone ester en las fronteras de Efraim y de la 
media tribu de Manasses, al norte de Samaria. Calmet juzga que la tierra de Jemi. 
s3i es el pais ocupado por la tribu de Benjamin, cuyos puenlos son llainados sigue 
Dus veces hijos de Jemini. l. de los Rey. ix. 4. 

Jerameel purece aer un territorio de la tribu de Judí 4 su mediodís, l de loe 
A xxvil. 10, poseido por los descendiontes de Jeramoel, hijo primogénito de Esron. 

los Pural. 11. 9. 

Jericó ciudad real de los Cananess, Joe. u. 1. vi. 3. xu. 9. que tocó en la partiv 
eion é la tribu de Benjamin, Jos. xvi. 31. Tier. Sta. M 

Jerimet, ciudad real de los Cananeos, Jot. z. 1. xi. ll. que se halla en la tribu 
de Judé, Jos. av. 35, Y eu llamada en otro lugar Jerimut. Nehem. xi. 49. Tier, 
Bta. M. 

Jeron, ciudad de la tribu de Noftali. Jos. xix. 83. Tier. Sta. S. 

Jeruel, desierto en la tribu de Judé cerca de un torrente al que se le da este 
mombre 3 de los Parel. xx. 16. Tier. Sta. M. 

Jerusalen, capital de la Judea, aqtes liamada Jebus: estí situada entre Judé y Ben. 
amin, y de ahí riene que ee atribuya é os.es dos tribus. Joe. xv. 63. xvi. 29. Fué 
Gindad real en tiempe de ios Cauaneos, Jes. au. 10, y aun desde él tempo de Mal. 
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Ds portjue es la Mines que . Salen ds dande era rey Msiquiseded. Ga. xiv. 18. 
fué tambien ep tivunpo de lo: lsraelitau despucs que David ee hizo quedo y se. 
Bor de ella. 2. de los R-y. v. 5. Tier. Sta. M. La LS de 
: Jegana, ciudad del'reino de Israel, de la que se habló en el u libro de los Paralipóme. 
Deu. xii. 19, y que mo s6 menciona en otro lugar, poro se supone que pudo estar em 
la tribu de Eíraim. i 

Jesimen, Ó seguin el hebreo Haierimon, ciudad de la tribu de Judú, 1. de los Rey. XEnt. 
DA, parecé que podré ser Hasemon. Vonnó Hiusemon, o 
, Jezé,. tierra de Jesé, mencionada en Judit. i. 9, parece sor La tierra de Gesen. Vonse 
Gesgen. 

Jesué, ciudad de la tribu de Judé, que no se encuentra mas que en Nehemías. 
2), 26 i qr 
. Jeta, eiudad sacerdotal de la tribu de Judé. Jos. xxi. 16, eo otro lugar llamada Jota. 
des. xv. 3", y 4 la que N Sauson nombra en su mapa Juts q Jarta. 'l'ier. Sta. M 

Jetebata, trigósima estacion de los lsrmelitas en al desierto. Num. xzznt. 33. Can, 
gu. Man. : . En EE i a 

Jetela, ciudad de la tribu de Dan Je. xix. 43. Tier. Sta. M. 

Jeter, ciudad de la tribu de Judú. Jua. xv 48, cédida é4 loé sacerdotes, Jes. xx. 14. 
1. de les Parel. vi 58. Tier. Sta M 

Jeinam 6 Jetnun, ciudast de la tribu de Judó. Joe. xv. 23. N. Sanson juntando dos 
pombres que en realrdad no estén 8epurados por alguna dispuntiva, la llama Jetaam. Zifi 
pero el hebreo lée Jetnan. Tier. Sta. M. 

. Jetreos 6 Jetritar, con est: nombre pe pueden designar los habitantes de Jeter. 3. de 
los Rey. xaru. 38. y 1. de los Paral. xi 40. 

: Jeteon, ciudad levitica de la tribu de Ruben. Jos. xxi. 36, llamada tambien Cademet, 
li de los Paral. vi. 19. Vuuse Cademot. Tier. Sa. M. 

Jerur, hijo de leinael, cuyos descendientes se establecieron en la Arabia. Gen zxv. 
15.. Part. de la Tier. I ba Eu, dl 

Jezer, ciudad de la tribu de Gad, cedida é los lrvitas, l. de les Paral. m. 81, la mis. 

ma que Jazer. Véune Jazer. 
. Jezraeli ciudad de la tribu dé Issacar. Jos. xix. $S, tambien llamada Jezraàei, 1. de 
los Rey, xxix. l.y 11, ia que ei tiene la sefiàl de real en el mapa, es perque Acab rey 
de Saiperia tuvo en ella un palacio. 3. de los Rey. zxi l. Cerca de esta ciudad hay ua 
Valle del mismo nombre. Juec. vi. 33. Ozéa2, 1. 5. Tior. Sta. S. 

Jezrael, ciudud de la tribu do Judó. Jos. xv. 56. Tier. Sta. M. 

Jie abarim, vénse lebarim O lje.abarim. 

Jolub, hijo de Jectem, cuyos descendientes se repartieron en ia Armepia. Gea. x. D.. 
Part. de la Tier. 

Joppe, ciudad marítima de In tribu de Dan. Jos. xix. 46, en la que huy un puerto al. 
eual fueron conducidas las maderas que Hiram, rey de Tiro, envió 4 Salomon. 2. de 
E Paral. u. 15, y en el cual se embarcó Jonas para ir 4 Tàrsiu. Jones. 1. 3. Tior. 

M. 

Jordan, rio que separa la tierra propiamente dicha Canaan, de los reinos de Seon y 
de Ug, que estén al oriente de este rio. Num. xxxiv. 12 Tiene su nacimiento al nor. 
te junto é la ciudad de Dan, de donde tomó el nombre de Jordan que significa arreyo 
de Dan: desagua al mediodia en el valle donde ent:ivo despues el mar Muerto. Ya se 
habló de las altures 6 digues del Jordan, donde las tribus de Ruben y de Gud Y la me. 
a tribu A Manasses origieron el Altar del testimonia Jos. xxu, 10. y li. Can. Tier. 

ta. S. y M 

Jota, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 53, en otre lugar es llamada Jete, ciudad 
sacerdotal. Jua. xxi 16. Vénse Jeta Tior. Sta. M. 

Jucadan, ciudad de l. tribu de Juda. Jos. xv. 36. Tier. Sta. M. 

Jud, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix. 45. Tier. Sta. M. 

Judó, tribu que tiene su territorie en la parte meridional de la tierra de Canasa. fes. 
sv. 1. y sig. Tier. Sta. M. 

Juda, nombre bajo 4l cual estú designado el reino compuèsto de les dos tribus de 
Judé y Benjamin y disi'tinguido así del reino de Israel, que comprende las diez tribas 
separades. 

Judea, propiamente dicha, no contiene mas que la extension del pais ocnpedo por las 
tribus de Jud4 y de Benjamin, que juntas compusieron el reino de Judé, Date la me: 
tividad de Babilonin, despues de la cual, hajo este nombre fué comprendida toda la 
parte meridional d: la Tierra Banta, incluyendo las ciudadee ocupadas en otro tiempo 
por las tribuna de Dan y de Simeon: yY en lona últimos tiempos bajo el nombre da Judes, 
O Tierra Bants re hi cumprendido tambien tode el pais ocupado éntes por les doce tri. 
dua de uno y otro lade del Jurdun. 
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Eithim, Rithim 6 Cetim, nombre hebreo, que en algunos lugares designa perti. 
Qularmente la Maredonia, ó en general la Grecia: en otros lugares, s: gun ulgunoss 
la Italia, Y segun otros, los C . Vénse Cefim, € ltalia. 


L. 


Laabim, hijo de Moaraim, cuyos doscendiontes se establecieròn en la Àfrica, 
Gen. x. 13. Part. de la Tier. , si. . 

Letan, lagur situado eu el désierto 4 la otra parte del Jordan, húcia el lugar don. 
de Moises pronunció Fu último discurso. Diut. 1. $. I xD 

Labane, cradad de la tribu de Judé. Jes. xy 42. Calmet piensa' que en la miss 

ue Lebna ciudad real, Jos. xu. 15, 6 Lobuae, ciudad sacerdotsl, Jos. xxi. 13. 1 de lot 
Biral. vi. 57, pero N. Sanzon vèria en este porque acerca de la pilebra Laban- dice que 
é su juicio es distinta de Lehna, acerea de Lebna asegura que no es fàcil determitar 
si es la misma que Labana, yen cuanto é Lobna no dice nada. Tier. Sta. M. 

. Leabanel, ciudad de la tribu de Aser. Jr xix. 26. N. Sanson supone que es lg 

misma que Aalab. Juec. 1. 3l. Vénse Aalab. Tier, 8Bta. B. es ' 

. Licademonios 6 Espartanor, pueblos de Lacedemonia, llamada en otro tiempo Es. 
arta, ciudad del Peloponeso, los cumles rouovuron la alianza con lus Judior. È des 

hac. XII. 9 Y Rig. 

. Laeela, lugar é donde fueron transportados los lsraelitas, l de los Paral. v. 26, lla. 

mado tambien Hala. Vease Hala. 

Laem, parece ser la misma que Betleem de Judé. L. de los Paral. iv. 23. Vésse 
Betleem de Judé, l ds ' 

Laia, antiguo nombre de la ciudad, que despues fuó llamada Dan. xvin 39. dicha eg 
etro lugar, Lesa, Gen. x. 19. y Lesen. Jos. xix. 47 Veise Duu. Tier Sta 8. 8 
, Heu, ciudad que Nic. Sanson supone ser la miame que Los: Calmet y algunos 
etros piensan que mas bien estéú en la tribu de Benjamin. lsai x. 3U. l. de les 
Mac. 1x. 5. 

Lamsaco, ciudad de la Troade. l. de los Mac. xv. 23. Imp. de los Pers. 

Laodicea, ciudad de' Asia menor cercana 4 Colossas Ep. de S Pab ú los Col. 
M. l. ív. 15. Viag. de los Ap. 

Laquis, ciudad real de los Cananens, Jos. x. 3. xi. HM, que tocó en la distri. 
bucion é la tribu de Judú. Jos. xy 839. Tier. Stu. M. i 

Lebnot, ciudad de la tribu de Juda, Jua. xv. 32, l einada en otro lugar Bet l-baot, 
ciudad de la tribu de Simeom, Jos. xix. (. y Bel berai. l. de los Paal 3). Von 
se ies notas. Tier. Sta. M. I ' 

Lehna, déciima séptima estacion de los leraelitas en el desierto. Núm. xxxur. 20. 
Can. XLII. Man. 

Lebna, ciudad real de los Cananeos. Jus. x. 29. 30. xi. Í5. Calmet jurga que 
68 ia misma que Lahana, ciudad de la tribu de Judé, Joa xv" 43. que supone sar 
la misma tambien que Lehna. ciudad Racerdotal de ia misma ttibu. Jus. xxi. 13, l. 
de los Parnl. vi. 57. Veuse Lahana. Tier. Sta M. 

Lebona, lugir que duue estar al norte de Silo en fa trihu de Efraim. Juec. xx1. 19, 
. Lecrúm, cioriad de la tribu ie Niftali. Ju: xix. 33. Tier. Sta. S. 

Leemun, ciudad de la tribu de Judi Jos xv. 40 Tier. Sta. M. 

Lequí, lugar situado en la triia de Jndú donde Sinson destrozó 4 los Filisteos, 
Juec. xv. 9, liamudo tumbieu Ramat lequi. Ja. XV 

Lena ciudad situada al norte de lu tierra de Canasan, Gen. x 19, que parece ser 
la misma que Lais, llamada despues Dan Véuse Dan, 

Lese:, antiguo nombre de la ciudad de Don, Joa. xix. 4:, llamada en otra parte 
Lais, Juec. xvi 29 y Lesen Dan. Jua. xix. 47. Véase Du. Tier. Sta. 8. 

Lesen. Den, la miema que Lesen. Vénse el articulo preced-nte. 

Leví, tribu que estaba dispersa entre las otrus once al ori-nte Y al occidenta del 
Jordan: su territorio era de cuarenta y ocho ciudades, cuya distrihucion se :ha'la de. 
marcada en las nctan que estan úntes de esta tabin. 

L:éne, cordillera de montadan que :e elavan al porte de la Tierra Santa, y de 
las qio frecuenteimentg se ha hablade en la Escritura. D'ut. mí. 45. y otros. Can. 
Tier Sta, S. Sir. j 
. Myhta, provincia de Africa que N. Bansen yY otros muchos llamen Lybia, aunque 
au sembre griego corresnon/da en el latin 4 Libyu: pero veris.milmente por verrs, de 


Jam. copintea que han: derivado su nombre del hebree Luub ó Luò de doude vieue 
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al latino Lib, de la misma manera que del hobreo Leud ó Lud, vino en el latin 
Lid, de donde nació Lidia. Se nota taribien que en las antiguas inscripciones 30 
encuentra en efecte Libya. Pero sea de asto lo que fuere, en algunos lugares de la 
Vulgata por el hebreo Fut, ee haila Lybia 6 Libia. Jerem. xivi. 9. Eteg. xx1. £ 
' XXIVIII. 5. Y On eston textos se encuentra junto con Ous que denota los Etiopes. 
E. el libro de los Hechos 4postóúlicos ne hablió de le tieira de Libia, cerca de Ci. 
vene Hech. Ap. m. 10. Part. de la Tier. Viag. de los Ap. 

Licaonia, provincia del Asia menor donde S. Pable predicó el Evangelio. Hecà. Ap. 
xiv. 6. Viag. de los Ap. 

Licia, provincia del Asia menor. l. de les Mac. xv. 23. Imp. de los Pers. 

Lida, ciudad de la provincia de Samaria, l. de los Mac xi. 34. segun parece la, 
misma que Lidda, de la que se va é bablar en seguida. Tier. Sta. M. 
o Lúlda, oiudad situada cerca de Joppe, en la tribu de Efraim, HecÀà. Ap. ix. 38, 

e parece ser la misma que Lida, de la que se acaba de hablar. l. de les Mac. xy 
i N. Sanson le da este nombre, Y es conocida tambien con el de Dióspelis. Tier. 
Sta. M. . 

Lidia, provincia del Asia menor. li. de les Mac. vui. 8. Imp. de les Pers. 

Ledia, la Vulgata designa muchas veces con este nombre ol peis que el bebreo 
llama Led, y que ee crée haber eido habitado por los descendientes de Lud 6 Lu. 
din, hijo de Mesrain, en la Etiopia. Jeqi. xnv,. 9. Ezeg. xxvi. 10. xxx. 5. Part, 
de la Tier. 

Listra. ciudad de Licaonia donde S. Pablo anunció el Evangelio. Hecà. Ap. xiv. 
6. Viag. de los Ap. : l 

Listra de Licia, dicha así en la Vulguta, Hech. Ap xxvn 5, es llamada en ei 
griogo Mrra, y esta parece ser la verdadera leccion, porque Mira esté en le Lucia, 
y Listra en le Licaonia. Véase Mira. Viag. de lo4 Ap 

Llanuras del desierto, de las que ee habió en la huida de David en tiempe de la 
eonspiracion de Absalon. 3. de los Rey. xvi. 16. N Sanson las supone colocadas 
entre el cabo ó punta septentrional del inar Maerto y la llanura de Jericó. 4. de les 
Rey xxv. 4. 5. Tier. Sta. M. z 

Llatina del bongue, de la que see habló en el Salmo Cxxxi. 6, la que debia estar 
Cerca de Cariatiarin, N. Sanson hace mencion de ella en su tabla: mas no la ee. 
Gala en su mapa. Tier. Sta. M. 

Llanura de Jericó, donde Sedecías fué aprisionado por los Caldeos, 4. de los Rey. 
xxv. 5. Tier. Sta. M. 

Llanuras de Moab, última estacion de los Israelitas al oriente del Jordan. Num. 
xxxul. 48. Can. XLII Man. Tier. Sta. M. i 

Lobna, ciudad sacerdotal de la trihu de Judé, Jes. xxi. 13. l. de los Perel. vu 
57, llamada en otro lugar Lebna. Jos. zu. 15. Calmet piensa que os la misma que 
Labana. Jos. xv. 42. Vénse Labana. Tier. Sta. M. 

Lod, ciudad de la tribu de Benjamin. Í. de los Paral. vin. 12. Neàem. xi. 34. Ter. 
Qta. M. 

Lodaber, lugar situado 4 la otra parte del Jordan, en el pais de Galaad. 2. de les 

. t£. 4. 5. Tier. Sta. M. 
, hijo de Sem, cuyos descendientes s8' colocan en la Asia menor donde 288 

balla la Lidia. Gen. x. 22. Part. de la Tier. 

Ludin, hijo de Mesrain, cuyos descendientes se ponen en la Etiopia. Gen. x. 1$, 
Part. de la Tier. 

Luit, cuesta 6 eollado en la tribu de Ruben ocupada despues por los Moabitss. 
deai xv. 5. Jerem. xLvin. 5. Tier. Sta. M. 

Luz, 6 segun la Vulgata, L'iza, antiguo nombre de la ciudad de Betel, Gen. zxvin. 
19. Vúnse Betel. N. Sinson la llama Lusa. Tier. Sta. M. 

Luza, ciudad fabricada en el pais de los Heteos al mediodia de la tierra de Ca. 
paan, Juec. i. 26. 

Libya, comunmente llamada Libya, Véase Libia. 


M. 


Maera, de los Sidonios. Jos. xim. 4. Este nombre puede significar en hebreo ms 
Ouvern: N. Sanson supone que son las cuevase ó fortaleras cerca de Sidon: Calmet 
jurga que puede ser el rio Magore, que desagua en el Mediterràneo entre Sidon Y 

rita, y aunque este nombre parece que se ve en el hebreo, el texto segrado 20. 
Jamente dice que es nombre de un rio. Tier. Sta. 8. 

Mabsen, hijo de Ismael, cuyes descendientes se extendierom en la Arabia. Ges. 
xxv. 13. Part. de la Tier. 

Macati, cerca de Gessuri, al norte del pais de Galaad. Deut. ut, 14. Jos. xai. Ll. 
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13. Tier. Ste. S. 

Macces, lugar que se encuentra nombrado con Salebin, yY parece pertenecer 4 la 
tribu de Dan. 3. de los Rey. vv. 9. 

Mareda, cimdad do la tribu de Judé. Jos. xv. 41. Tier, Sta. M. 

Macedonia, provincia de la Grecia sometida é A .ejandro el Grande, quien ealió de 
ella para extender 4 lo léjos min conquistus: en el hebrea es llamada Cettàim 6 CetÀirm. 
1. de les Mac 1. 17. VGunse :eton doa nombres Cettàim y Cethim. San Pablo anunció en 
ella el Evangolio HecÀ. Apost. xvi. 9. y sig. Part. de la tier. Viag. de los Ap. 

Macelot, vigesima segunda estacion do los lsraglitas en el desierto. Núm. xxx. 23. 
Can. xar. M. 

Maeimans, lugar que parece estar situado al oriente do Betaven, que Calmet supone 
ser Botel, 1. de los Rey. xin. 3. y 5. al norte de Gabaa, l. de loe Rey. xiv. 5, lluna. 
do eu otra parto À/écmag. Neh. xi. 31. N. Sanson la coloca al norte de Gabaa, pero al 
bccidonte de Betol y de Betaven, que èl distingue. 'Tier, Sta. M. 

Macmejut, ciudad de la media tribu de Munasses de ln parte de acé del Jordan. 
Jos. xvi. 6. N. Sanson reuniendo dos noinbres supone que es tambtien llamada A3er. 
Macmetat Jos. xvn. T, Vénse Asger. Macmetat. Tier. Sta. M. y S. 

Madaba, ciudad de la tribu do Ruben, l de los Àfuc. ix. 36, la misma que Medubz. 
Vense Medaba. 

Muadai, hijo de Jafet, e: iYns daccendientoa pueden haberse establecido entre Ja Ma. 
eedonia y la 'l'racia Gen. x 2. Part de la Tier. 

Madiun , hijo de Abrainum hubido en Cotura, y padra de los Madianitas, Gen. 
IxV. 2., que se establacieron al oriente duel mar Muerto. N. Sanson culoca eq 
ente territorio una ciudad 'llainada Madian, que asegura ser la capital de estos pue. 
blos, pero Eusebio y S. Geróniino no hacen mencion de ella. Tier. Sta. M. 

Rfidon, ciudud real de lox Cananeos. Jo8. xi, l. xi.. 19 N. Sunson supone que 
es la misma que Abion, eiudad levitica de la tribu do Aser. Jos. xx. 30. Véare 
Abdon. Tier. Sta S. 

Magala, nombrado por la Vulyata en el prijner libro de los Reyes, xvi. 20, 86 
crég que en el hebreo podrà designar el lugar donda estí el campo, ó tos bagrages 
del ejercito, 

Mugdalel, ciudad de la tribu de Neftalí Jos. xix. 33. N, Sanson juntando dos 
nombres, la supone llamada Magdalel Horem. Véuse Horem. Tier. Stu. S 

Magilalgad, ciudad de lu tribu de Judu. Jos. xv. 37. Tier. Sta. M. 

Magdala, montada eituuda ceren del mar Rojo. Ezodo, xiv. 3. Galmet y N. San, 
son li ponen al negte do Buelsefon, y el P. Sicard al mediod a. xuu. Man. 

Ma rdalo, ciudad de la baja Egipto. Jerem. xiuiv. l. xvi. 14. N. Sanson asienta 
que puode ser lu misma que la de que se acaba de hablar. 

Mrrdalo, castillo 6 viliu en lu Galilea, de dende Maria Magdalena trajo su nont. 
bre S. Mat. xxvir, 56. 

Muzedan, tuga:, que ee hella nombrada on In Vulgata por S. Mateo, xv. 39. y 
quo lee el gricgo Àlugdala, y en S. Marcos, vuit. 10, es llamada Dalmanuta. Vén. 
s6 lo que se ha dicho sobre estu en el artículo de Daimanuia. Tier. Sta. S. Rein. 
de Her. 

Macedo, cindad real de lon Cananeos, Jns. xn. Al, que tocó en la particion é la me. 
dia tribu de Munusses, de esta parto del Jordan. Jos. xvu. 11. Tier. Sta. 8. 

Maget, ciudad del pais de Galaad, l. de los Mur. v. 26, en el griega Namada Ma. 
leed, que Calmet juzgu podré ser la misma que Afacati, Jus. xin . N. Sanson 80 
inclina é que sen Menit, otra ciudad del inimno pais. Juec. xi. 33, mas sin embarge, 
las dirtingue en 84 mapa Tier. Sta. M. 

Mazog, hijo de Jafet, cuyos descendientes se colocan en el pais de los Escitas. Gen. 
x.u Baja este nombre està dexignado en Ezequiel y en el Apocalipsi el pusblo y el 
pais dol que es principe Gog. En Ezoquiel segan el sentido literal é ininediato, pare. 
ee ser el pueblo de Carmbisoa: Y en un segundo y mintico sentido, auvunienido con 8. 
A mbrosio que Gog puede desiguar los (todos que oprimieron el iimperio y especialmen- 
te la Italia, Magng podra designar prrticularmente los Lombardos, que vusedieron 4 
fona Godos en oprinir la Etalia. En tn, en un postrer sentido reiativo ú los ultiinos 
tiempos, Magog en esta profecia, como on la del Apocalipri, parece represontar al 
pueblo envinigo del nombro cristiamo, é cuya caboza se presentarà el Anticristo. Vea. 

se Gog. Part. de la tier. 

Muauron, lugar gituudo junto é Gabaa ou la tribu de Benjamin, l. de los Rey. xiv. 
QS. Tier. ta. M. 

Mahanaim, ciudad situada cerca del torrente de Jacob é la otra parte d:l Jordan, 
(Gen XIxil. 2, llamada en otrn lugar Manaim, ciudad de la tribu de (èud, Jos. xin. 20, 
dada 4 l08 Lavitas: Jose. xxi. 37, l. de lva Par. vi. 80. Tier. Sta. M. 

Aahumias, habitantes de un lugar que no es conooido. l. de los Par. x3. 46, 
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Malo, ciudad de Cilicia en el rio Piramo. 2. de los Mac. iv. 38. 

Multa, isla vecina ú la Cilicia, que se crée sea la que San Lúcas llama Melita, é 
donde San Pablo acribó en su nautragio. HecÀ. Apost. xxviu. l. Viag. de los Ap. 

Mambre, antiguo nombre de Hebron, ciudad de la tierra de Canaun, Gen. xxi. 19, 
Cerca de la cunl estú Un valle del mismo nombre. Gen. xiv, 13. En el mapa solamen. 
té se encuentra la ciudad de Hebron. Can. Tier. Sia. M. 

Manaat, lugar que Calmet supone estar en la tribu de Judú, l. de los Par. viu. 6,5 
N. Sanson coloca en la tribu de Efraim. 

Mana:n, ciudud de la tribu de Gad, Jos. xim. 16, cedida 4 los Levitaa, Jos xx. 31 l. 
de les Par. vi. 80, y llamada en otro lugar M7Ànnuin. Gen. zxxu. l. Tier. Sta. M, 

Manasees, tribu de la cual una mi ad 80 ostableció ú is otra parte del Jordan, es'o 
es, al norte, Jos xi. 29. y 2ig. y la otra mitad de esta parte del Jordan, ó al sur, 
eutre Efruiin é lugucar. Jus. xvi. l. y a1Ç. Tier. Sta. M y $S. 

Maon, ciudad de la iribu de Judé, Jos. xv. 35. cerca de ta cual està un desicrto 
del misino nombre. 1. de lo Rey. xxi. 34. y sig. Tier. Sta. M. 

Mur Mediterràneo Ú eecidental, ee llamado en los libros eantos grande mar. Núa. 
XXXIV. 9, Ó mar Orcidental. Deut. x . 4, O 6implemente mar, Jos. xi. 2, y solo entre los 
autores profunos es llamado MNediterrónco. Part. de la tier. 

Mar O'iental. nombrado solamente por Joel im. 20, quien lo pone en oposicion al 
Mar inas reimotu ó mas retirado al oriente. Purece que esta profecia cenala segun la le. 
tra, la muerte de Neriglisor al lado oriental del golfo Pèrsico, y la de Labinit 6 Balta. 
sar, y la del ejército de Creso al ledo occidental del mar Egeo. Imp. de los Pers. 

Mar Rojo, al mediodía de la tierra de Canuan, cèlebre por el trúnsito que tos Ísrae. 
litas hicieron por en medio de sus aguas. Exod. siv. 3. y sig. Siempre es llemado en 
el habreo mar de Suf, es decir, de junco 6 de espuma, é causa de la gran cantidad de 
eapuma de mer que 86 encuentra en su fondo Y en sus oriilas. Los Setenta y la Vul- 
gata le llaman siempre mar Rojo: San Pablo le da el mismo nombre, Epiat. a los Heb. 
xi. 29, el cual pareca venir de la Ídumea que le està vecina, y que en hebreo es lla. 
mada Edum, que significa encarnado é rojo. Can. 

Mar Muerto 6 lago Aefaltite, donde se derrama el Jordan, y cuyas aguas se extien- 
den sobre las ruinas de las ciudades de Pentàpolis. Es llainado mar Suladv. Gen. xv. 
3, 6 mar del Desierto. Deut. m. 17, y solo por el historador Josefo y por los escri- 
tores profanos es llemado mar Muerto, ó lago Aasfaltite, es decir, lego de beiua. 
Tier. Sta. M. 

Mar de Galilea ó de Tiberiúdes, 6 lago de Genesaret, en la provincia de Gali'es cer- 
ca do la ciudad de T'iboriédes, que se crés ser la misma que Cenerel, que úutes habla 
dado su nombre é esto lugo llamado en el Antiguo Testamento mar de Ceneret, o Ce. 
nerot. Jos. xi. 3. El cual en el Nuevo Testamento ea llamado mar de Galilea. S. Mat. 
1v. 16, 6 /age de Genesaret, S. Luc. v. 1, 6 mar de Tiberiàdes. S. Juan VI. l. xxi. ol. 
T'ier. Sta, S. 

Mar de Jazer, lago que esté en la tribu de Gad cerca de la ciudad de Jazer. Jerem. 
El VII, 32. Tier, Stu. M. 

Mar de Cilicia y de Panfilia, entre la" isla de Chipre y el continente de las pro- 
vincias de Cilicia y de Punfilin. Hech. Apoat. xxvi. 5. Viag. de los Ap. 

Mar Adriatico. Bajo exte nombre comprende S. Lucas aquella parte del mir Medi. 
terràneo, que se extiende desde la Grecia ha:ta ia Cilicia, Y en la cual sufrié Sen 
Pablo la teimpestad que le hizo arribar a Melita, que se crée que es Malta. Hecb. 
Apost. zxvu, 27. Viug. de los Ap. 

Maura, quinta estacion de los lurselitas en el dexierto. Núm. xzxzni, 8. Can. xu. M, 

Maresa, ciudad de la tribu de Jujé. Jose, xv. M4. Tier. Sta. M. 

Maret, ciudad de la trihu de Jud4 Jos xv. 59. Tier. Sta. M. 

Mausa, hijo de Ismael, cuyos3 descendientes se establecieron en le Arabia. Qen. IxV. 
14 Part. de le tier. 

Musal, ciudad levítica de la tribu de Aser, Jos. xx. 30. l, de les Par. v1. 74, llee 
mala en otro lugar Jfessal, Jo8. xix. 26, y con el cual nombre la senala N. Samsoa. 
Tier. Nta. S. 

Muralot, oiudad de Galilea. l. de los Mar. ix. 2. Calmet juzga que ea la mis na 
que dfisal, ciudad levitica do ls tribu de Aser, Joe xxi. 30. l. de les Para' vi. 14, 
llamada en otro lugar Mesal. Joa. xix. 36. N. Sanson la supone dilerente, y la co. 
laca en la tribu de Neftal:. Tier. Sta. 8. 

Manefa, ciudad de la tribv de Juda. Jos. xv. SN. Tier. Sta. M. 

Mugerefot, aguas así llamadas cerca de Nidon. Jos. xi. 8. xii. 6. Nicolas Sameon 
' les da ente mismo nombre. Tier. Sta. NS. 

M 1efa, region situada en el pais de Galad. Juec. xi, 29. Esta nombre que uge 
nitic: lugar de donde se mira, le fué dado con ocasian de la alianza que se hise 
alli ontre Jacob y Laban, diciendo esto , Que el Senior considere entre lí y entre mé 
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emando pesofres estemos fuera de la vista el une del otro Festes palabras son del 
hebreo. Gen. xxxi, 48 Tambien en etro lugar es llamada esta ciudad Afnsfe. Jus. 
x:'u 36. Se dice expregamente que esté en la falda del inonte Hermon al orien. 
A DERE xi. 3. 8, y sin embargo N. Sanson la coloca en la tribu de Aser. Tier- 

ta. D. 

Marfa, en el pais de Monh, donde se refugió David. l. de los Rey. xxi. 3. N. 
Sanson supone que es la misma que M:faat, cindad levítica de la tribu de Ruben. 
Jos. xui. 18. xxi. 36, sunque es imuy dudoso que mana ciudad levítics perteneciera al 
rey de Moub en tiempo de David. 

Masfa, ciudid de la tribu de Benjumin, Juec. xxi. l. Y eigg. l'anada tambien Àfea/e 
Jon. xvii. 27. y Masfat. l. de los Rey. viu. 5 y eigg. N, Sanson la llama Mausfe y 
Maafat. Tier. Bla. M. 

M'iefat, ciudad de la trihu de Banjamin. l. de los Rey. vu. 5. Y sigg. la misma que 
Masfa. Ll. de le Rey.x. 17. Vénre ol articulo precedente. 

Ma:fe, ciudad de la triin de Gad. Jos. xim. 26, é lu que N. Sanson la llama en 
su mapa Maefa, Masefa. Tier. Sta. M. 

Maema, hijo de lsmuel, c tyos descendientes se establocieron en la Arabia. Oen. 
. XXV. 14. Part. de la Tier. 

Musnbia, parece ner un nombre de lugar, mas su situacion es desconocida. 1. 
de los Paral. xi. 46. 

Masreca, pirece ser una ciudad de la Idumea. Gen. xixvi. 36. 

Moltane, lugar situada cerra del torrente Arnon é'la otra parte del Jordan. Num. 
xvi. 18. N. Sanson lo llama Matano, y en la Vulgata se halla Matanites, que pa. 
rece desiurnar un hombre de este lugar. 1. de los Paral. xi. 43. Can. XLII. Man. 
Tier. Sta. M. 

iMecaiua, lugar ocupadu por los hijos do Bamjamin é la vuelta de la cautividad, 
Nehtem. xi. 3l, que parece ser el inisno que Macmas al norte de (jabaa. l, de los 
Rey. xi. 5. xv. 5, Vénse Macmas. Tier. Sta. M. i 

Meduba, ciudad de la tribu de Ruben, Jos. xut. 9. 16, llamada en otro lugar 
Medaba l de los Mac. ix. 36. Tier. Sta. M. 

Medemena, ciutad de lu tribu de Judé, Jos. xv. 31. leni. x. 31, que parece ser 
ia misma que Bet.marrabot, ciudad cedida 4 la tribu de NSimeon Jose. xix. 5. l. de 
los Paral, sv. 31 Tier. Sta. M 

Medena: en in Vuigata en el lihro de Ledras ne lés in Medena provincia: el 
texta original puede significur in Medorum provincia, y N. Banson supene que en el 
or'gen así tdemó leerse, por lo que esta expresion no designa mas que la Media, 
de ln que vamos é hublar. i 

Media, grande provincia del Asia, de la que es capital Ecbatane, Y en la que 
reinó Arfaxad, que parece mer el imisina é quien los autorcs profunos llaman Fraór. 
tes. Judit, 1 1. Dario, 6 Cidjares II, que sucelió 4 Baltusar en el trono de Ba. 
bilonia, era tambien rey de los Medos, Dan. v. 30. 31, y tuvo por sucesor é Ci. 
re, en cuyo reinado fueron reunidos los tres imperios de tos Babilonins, de los 
Mc ios y de los Persas. En el libro l. de los Mucaboos, vin. 8. se supone que en 
lugar de los Medos, era necessaria leer Mision. Imp. de los Pere. 

Medin, ciudad de la tribu de Judó. Jos. xv. 61. Tier. Sta. M. 

Mefanth, eiudad de la tribu de Ruben, Jos. xm:. 18, cedida é4 los levitas, Jos. 
xxi. 36, y llamada en otro lugar Mefaat l. de los Paral vi. 79. Tier. Ste. M. 

Merjarcon, ciudad de la tribu de Dun, Jos. xix. 46, llamada en el mupa Majarcons 
Tier. Sta. M. 

Melita, isia 4 donde arribú S. Pablo en su naufragio, que ne crée sea Malla. 
Hech. Ap.. xxvin. l. Vedne Malta. 

dfelo, nombre que la Vulgata exprexa dieiendo, la eiudad de Melo, Y que tupone 
estar cerca de Siquem, Juec. ix. 6. 20, por lo que é pemar do esto N. Sanson le 
fja eu posicion é una distancia muy lejunn de Siquem. Tier. Sta. M. Pero como 
en el hebreo se lée la cara de Melo, algunos entienden la cisa de la ciudad de Bi. 
quem, etros de algun cuartel ó borrio de esta eiudad:, otres la familia de algun ha. 
bitante distinguido, el cual sentir prefiere Calmet. 

Melo, con este nombre estí terbien designade un barrio de la ciudad de Jeru. 
anlen, 2. de los Rey. v. 9, que no ha podido enrontrarse colocado eg los mapas. 
Hay en él un palacio, de donde so subo al tomplo por le calzada de Selu. 4. de 
dos Rey. xi. 20. 

Melote, ciudad que parece cetar en la Cilicia, Y que N. Sanson pionga quo es 
Maio. Judit, um. 13. Imp. de los Pere, 

Ménfin, ura do lna principales ciudades de Fgipto en la orilla occidental dol Nilo 
el sur de Deita, y de tn que se huco mencion en muclios textos da los profotaz. 
deei. xix. 13. Imp. de len Pern. A 


444 GEOGRAFIA SAGRADA, 

Meni, region nombrada una vez solamente en Jeremías, Ll, 8/, que sa cree os 
la provincis Miniades, que dió su nombre é la Armeniu Este nombre se hallu junto 
é Ararat, Y como N. Sanson eaplica esto por la Armenis, mo tiono mus que pen. 
sar de Meni, y no le asigna ninguna pogicion. 

Menit, ciudad del pais de Galaad. Juec. xi. 33. Tier. Stn. M. 

Mequeratitas, habitantes de un lugar desconncido l. de los Paral. xi. 30. 

Merala, lugar situado en la tribu de Zubulon, Joa. xix. ll, que N. Nanuson su- 
pone que es el nomhbrado Merot por el historiador Joseío. Tur. Sta. S. 

Àerome, lugar donde se dió la batalia contra Sisara. Juec. V. 18. 

Meron, Josuè hace mencion de las aguus de Mervn que muclos crcen sean 
el lugo Semecon. Jos. x1. 5. N. Saneorn la sedela tepto en eu tabla como en eu 
mapa. Este es el nombre que le da el historiudor Josefo. Calmet suponiendo que 
este lugar es el mismu que Merome en el céntico de Débbura, Juec. v. 8. conclu. 
7 de ahi, que este lugur es diferente del lago Semecon, y pedrà estar situado 

éúria Magedo. Tier. Sta. S. 

Meroz, no se eabe donde esté la tierra de Meroz. Juec, v. 23. Algunos creen 
que podré ser el mismo lugar que Meron 6 Merome, de los que se acuba de habiar. 

Merra, ciudad de la Arabia, de ia que habla Baruc, i. 23. 

Mes, hijo de Aran, buyoa descendientes se reparti ton en los paises Rituados é la 
otra parte del Euirétes, Gén. x. 23, llamuado taubien Afosoc, l,. de los Peral. i. 11. 
Part. de la Tier. 

Mesa, lugar que sirve de limite al territorio de los hijos de Jectan, que se extendie. 

ton deede Mesa hasta el monte de Sefar ol oriente, Gen. x. 30 N. Sanson costa. 
blecs este sitio en la Arabia Feliz, donde él distingue Àfasa y Sufar. Calmet supone 
que Masa os el monte Masiu en la Mesopotamia, y Sefar los montes Bapiros en la 
tierra de los Medos. Part. de la Tier. 

Mesal, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix. 26, llamada en otro lugar Algsal, ciu. 
dad levílica. Jos. xxi. 30. 1, de los Paral. vi. 14 Tier. Sta. S. 

Mesfe, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvi 27, llamada tambien Mos/a. Juec. 
xxí. l y sig. N. Saneon la llama Magfe. Tier. Sta. M. / 

Mesepotamia, provincia dol Asia, cuyo nombre tambien significa en griego, region 
eituada entre dos rios, porque estéú entre el Tigris y el Euírétes. En el bebreo es lla- 
muda Aram Naharim 6 Aram de los rios, porque, regun parece, fue habitada en otros 
tiempos por los descendientos de Aran, hijo de Sen. Gén. xxiv. 10. Es llamuda tam. 
bien en esta lengua Padan.Aram 6 campo de Aram, que la Vulgata expresa por Ale. 
sopotamia de Síria, porque el nombre de Aram desiguu tambien en el hebreo les Si. 
ros devcendientes de Araim, que se repurticron tanto en ia Siria como en la Me. 
sopotamia, es decir, é uno y otro ludo del Euírates. Gen. xxvis 5. El nombre ce 
Mesopotamia se halla en el texto en el libro de les Hechos de los Apóstoles vi. 
3. Part. de la Tier. 

Meerain, bijo do Cam, cuyos descendientes poblaron el Egipto, que por eso fué 
Del Megrain. Gen. x 6, y cste nembre le da siempre el texto hebreo. Part. de 
a Tier. 6 

Metca, vigésima quinta estacion de los Isrmelitas en el desierto. Núm. xxx, 28. 
XLI. Man. 

Milet, ciudad maritima del Asia menor en la provincia de Caria, HecÀ. Ap. xx. 15. 
Viag. de los Ap. 

nda, ciudad marítima del Asia menor en la provincia de Caria, entre Milet Y 
Halicarnasn. 1 de los Mac. xv. 23. 

Mira, ciudad do Licia, aaí llamada por el griego en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles xxvi. 5, pero la Vulgata la llama Lixtra, lo que parece ser una falta del 
Copiante, porque Listra esté en la Licsonis. Viag. de los Ap. 

Mi2fat, cata. Vease Fuente de Miafat. 

Z ar provincia del Asia menor por la cual pasó S. Pablo. HecÀ. 49. xm. 7. Viagi 
e los Ap. 

Misur, dosierto ó soledad donde esté situnda Bosor, ciudad de refugio en la tribu de 
Ruben. Jos. xxi. 36. Tier. Stu, M. 

Mitylene, ciuded situada en la isla de Lésbos por la cual pasó S. Pablo. Hecà. Ap. 
xx. 14, que N. Sanson llama Mytilene. Viug. de los Ap. 

Moab, macido del iucesto de le hija insyor do Lot con su padre, de quien salierom 
jos ais que hubitaron al oriente de la tribu de Ruben. Géa. xix. 37, Can. Tier. 
Bta. M. 

iforona, ciudad de le tribu de Judé, de la que no se habla mas que en Nehbemías xi. 2 

Modin, montana sobre la cual estú situada una ciudad del mismo nombre, que fué 
la patria de los Macabeos. l. de los Mac. m.l. y sig. N Saneon la pone en la tribu 
ds Dan sin dar raxon de esta posicion, sino siguiendo solamente, segun parece, é Adrie 
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Gemio, mes a pesar de que este la ponga en la tribu de Dan, se halla en las montanas 
de Judú, lo que parcre venir del historiador Jomefo que la pone en la Judea Eusebio 
I S. Der niio dicen que esté cerca de Dióspolis, y han sido seguidos por Anville, 

ler. Sta. M. 3 

Molada, ciudad de la tribu da Judé. Jos. xv. 26, codida é la tribu de Simeen. Jos. 
xix. 2. Í. de los Parnl iy. 2P. Tier. Sta. M. 

Molati, que la Vulpata expresa con el nombre de ciudad, 2. de los Rey. xxi 8, es 
en el hebreo un nombre putronimico, que la Vulgata traduce Maletits. 1. de los Rey. 
xvii. 19. N Sunson enpone que es ta misma que .olada, de la que se acaba de ha- 
blari mus en el hebreo huy gran diferencia entre Àolada y Molo, 6 Meola, de donde 
viene Molali 6 Molntita. Acaso seré la misma que Abel. Mebula, que se cscribe de un 
modo semejante en el hebr-o. Juec. VII. 83, y se halla en la inedia tribu de Manasses 
el sur del Jordan. Tier. Sta. M. 

Montola de Neftalí, sobre lu cual esté Ciclos, ciudad de refugio en la tribu de Nef. 
talí. Josa xx. 7. 

Montrias de los Amorrees, parece que estén al oriente del Jordan y al norte del 
mar Muerto en el pais ocupudo por Sehon, rey de tos Amorreos, y que se extiende des. 
do alli hnsta las fronteraa mericionales del pais de Canaan. Deut.1. 7. y sig. 

Montanas de Efraim, estén en Ins fronteras de Efraim y de Benjamin, de suerte que 
Ollas separan el reino de Judú, del reine de lurael, 2. de los Paral. xiv. 4. l 

Montaias de Judea, que ne supone estén cerca de la ciudad de Hlebron, y de las cua. 
les habla S. Lúces ron ocasinn de Zacarias, padre de S, Juan Bautista. S. Lúc. 1. 39, 
65. Rein. de Her. Tier. Sta. M. 

Monte de Abdias, este es el nombre que N. Sanson da é la montans donde Abdios, 
mayordonio de Avez, escondió cien proletas pare libraries del furor de Jezabel. 3. de 
los Rey. xvii. 4 Tier. Sta. M. 

Monte de Jesucrisio, nombre que N. Sanson da é la montaila en la cual Jesucristo 
dirigió sus suúplicas 4 su Padre, y escogió sus apóstoles cerca de Catarnaum. S. Múrc, 
11. 13. Rein. de Her. 

Monte de In tentacion, nombre que N. Sanson da ú la montana 4 la que el demonio. 
transporto 4 Jesucristo, y se halla cerca de Jericó hacia el norte. S. Mat. iv. 8. Rein. 
de Hor, 

Monte Àbnrim, y otros Véanee sus nombres particulares, 

Morasti, que la Vulgata expresa como un nombre de ciudad. Jerem. xzxvi. 18, en 
6euyo concepte N. Sanson le designa su posicion, en el hebreo es un mombre patroniz. 
mico que la mina Vulgata traduce Muraslita. Mig. 1. 1, que pucde vepir de Mare- 
8a, ciudad de la tribu de Jud:, como lo juzga Calmet. Jos. xv. 44. Tier. Sta. M. 

Moria, montada en la cual fué edificado cl templu del Sejor. 2. de los Paral. m. 1, 

Mosel, 6 segun el hobreo, Mauusul 6 Mousol: exte nombre caso designaré la Caria 
ouyos pueblos fueron ilainsdos Mausolinos. Ezeg. xxi. 19. 

Mosera 6 Moserot, vigènima sèplima estacion de los Israelitas en el desierto. Num. 
zxxii, 38. Deut, x. 6. XLII. Man. 

Mfoeoc, hijo de Jafet, cuyos descendientes sa colocan en Moscoria: pero Calmet 
juzga que los pueblos designados con este nombre en Ezequiel, xavu. 13, son log 
Capadocios ó los Mosouos. Gen. x. 2. Part. de la Ter. 

N 

Naaliel, lugar situado cerca del torrente Arnon de la otra parte del Jordan. 
Num. xxi. 19. Can. Ú 

Naalol, ciudad de la tribu de Zabulon, , Jos. xix, 15, que N. Sanson, juntando 
dos norabres que se hallan bgatantemente distinguidos en el texto, la supone lla. 
mada Caatet. Naalol, mas en su mapa la nombra Catet. Naholol, y le pone la sonal de 
levitica, io que nace de que en eu tabla confunde Catet con Carta, que es ciudad levítica 
dJos. xxi. 34, y que supone ser la miema que Cetren, junta en otra parte con Naalol, 
Juec. 1. 30, y en su mapa las distingue, atribuyeudo tumbien falsamente é Catet 
esta senal de levitica, que no pertenece mas que 4 Carte. Véase Catet y Carta. 
Tier Sta. M. : 
' Naama, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 4l. Tier. Sta. M.' 

Naumat, patria de Sofar uno de los nmigos de Job. Job. 1), li. Se ignora la po- 
eicion de este lugar, que se crée esté en le Arabia, porque ja tierra de Huse, 
ppotria do Job, parece que esta en la ldumer masen el mapa de N. Sanson se ha. 
lla en la media tribu de Manasses que esté al norte del Jordan, la patria de lom 
tres amigos de Job. Tier. Sta. S. 

Naarata, ciudad de la tribu de Efraim, Joe. xvi. 7. que N. Sanson le da en su 
mapa UR sobrenombre que parece eer Nogran, y que Eusebio dice que en su tiempo se 
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Hamaba Norot. Tier. Sta. M 

Naas, ciudad cuya poeicion es desconocida l. de Joe Paral. 1v. 12. 

Naason, ciudad de la tribu de Neftalí, Teb.1. 1. N. Sanson ia pone al inediodía de 
Hamet. Dor Tier. Sta. S. 

Nabuiot, hijo primogenito de Ísmaol. Gen. xxv. 13, cnyos dexcendientes llamados 
Nabateoa, 6 Nabuteos, se repartieron en 1n Arabia. Part. Tjer. Stu. M. Miaf 

Nabo, ciudad de lu tribu de Ruben. Nelm. xxi. 88. en el Y 3 lamada Neb6. nua 
eb0 esta region una montaa llamada tambien Nebo. Deut. xxxu. 49. N, Sanson se 
esta montafa: mas omite la ciudad. Tier. Sta. M. 

Nabutens, los mismoa que los Nahmateca, doscendientas de Nabeiot, hijo primogénito de 
Ismael. 1. de los Mac. v. 25. y ix. 35. 

Nacor, hermano de Abrahum, que se vino 4 establecer en Haran, donde Taré su pa. 
dre murió. La ciudad de Nacor es Haran. Gen. xxiy. 10. 

Nafis, hijo do Is.nael, cuyos descendientes se extendieron en la Arabia. Oen. xxv. 
15. y l. de los Paral. v. 19. Part. de la Tier. 

Naim, ciudad de Galilea, que ee menciona en el Evengelio. S. Luc. vu. ll. Titer. 
Sta. S. Reina, de Her. 

Naiot, lugar que debe estar janto 4 Ramata en la tribu de Efraim, 1. de los Rey. 
xix 19, nin embargo de que N. Sanson pone una distancia muy grande entre es. 
tos dos lugares. Tier. Sta. M. 

Napoles, amada en griego y en latin Nedpolis, es una ciudad de Macsdonia, don- 
de estuvo de paso 8. Eable. Hech. Apoet. xvi. 6. Viag. de los Apost. 

Nedpolis, vénse ol artículo precedente. 

Naxaret, ciudad de Galilea, donde residió la santísima Virgen, y pesó Jesucristo 
Jos primeros anos de su vida. S. Licas, 1. 80. m. 51. S. Mateo, u. 33. Tier. Sta. 
Rvin. de Hor. 

Nebo, montaifla en la tierra de Moab frente 4 Jericó, por sobrenombre llamada 
Forga. Deut. xxin. 49. y xxuv. 1. que forma parte de los montes Abarim. 

N-bo, ciudad de ia tribu de Ruben, Num. xxxi. 3, tambien llamada Nabvo. Num. 
Xxxi, 88. Vénxc Nabo, 

Netenn, ciudad de im tribu de Judé. Jos. xv. 62. Tier. Sta. M. 

È Dn ciudad de la tribu de Nefali, llamada tambien Adami. Jos. xx. 33. Tier. 

ta. DS, I 

Neelam, nombre do un lugar desconocido, del que se hace mencion en Jeremias. 
grir. 34. 32. 

Nehel Escol, 6 Torrente del racima, nombre que se dió al torrente donde los 
exploradores riandados por Josué, cortiron el racimo de uvas que ilevaron ú los 
Jeraelitaa, segun imsiuda el texto, dobia estar al mediodia de Hebron: Num xin. 
94 y 85, mus é posar do esto, N. Sansou lo pone al norte, Y lo hace deseguar 
en el Mediterrineo. 

Nefat. Dor, 6 territorio de los contornos de Dor, 3. de los Rey. ix. Il. que le 
Vulgata en otro lugar llama region ó provincia de Dor, cerca del mar Meaiterrú. 
neo, Jos x1. 2. xm. 3, y del cual, segun l hebreo, fué dada la tercera parte ú 
la media tribu de Munnseg que estú al mediodía, ó de esta parte del Jordan. Jos. 
xvit. 1l. Vénse Nofet. N. Sanson no hace inencion mas que de Dor, y de Nofat. 
Tier. Sta. S. 

N-fi 6 N-flar, nomhres que fueron dados el lugar donde estuvo escondido el 
fuego sagrudo en el tismpo de la cautividad de Babilonia, y donde fuó ballado por 
Nehemísa, 2. de los Mne r. 36, 

Nefialí, tribu cuyo territorio esté al norte de la Tierra Santa del lado del Jor. 
d:n Jos. xix. 32. y sigg. ' 

Neftalí, que se suponc ser el nembre de la patria de Tobías, Tob. 1. l:la pe. 
ne N. Sanson en ius fronterss m-ridionales de la tribu de Neftalí, y Calmet piena 
mA que es la migina que Cedes que es llamada Cedes de Nefialí, 4 la cual supone 
capital de esta tribu Tur. Sta. S. 

Nrftoa, cegun el hebren, Nefrhco, fuente que se halla en las fronteras de Judé 
y Benjamin. Jos. xv. 9. xumi. 15. Tier. Sta M. 

Neftuin, hijo de Mesruim, cuyos descendientes se extendieron hbécia la Etiopia, 
Gen. x. 13. Part. de la Tier. 

Neiel, ciuda:l de la trihu de Aser, Jus. xix. 21. Tier. Sta. S. 

Nemra, ciutad de la trilhu de Gaud. Num. xxit. 3, llumada tambien Bet.menra. AT5 
mismo. V 36. Jose. xm. 27, con cuyo último nombre la distingue N. Sanuon. 
Tier. Sta. M. 

Nemrin 6 Aguas de Nemrin, lugar así liamado en el peis acupado por los Mog. 
bitar a" oriente del mar Muerto. Jeai. xv. 6. Jerem. xuvi . 34. Tier. Sta. M. 

Nesib, ciudad de la tribu de Judé. Jue. xv. 43. Tier. Sta. M. 


GEOGRAFIA SAGRADA, 447 

Netafathi, ciudad que s6 supone esté en le tribu de Judí. 8. de les Rey. xxi, 
8". y otros. Se llama tambien en la Vulgata Netofati. Jerem. xL. 8, Y parece que 
es el mismo lugar que Netufa, del que se habla en seguida. Tier. Sta' M. 

Netufa, lugar que se encuentra nombrado en Esdras, tu. 22, y en Nehemias vi. 
26, y purece que es el que en otras partes es llamado Neto/ats 6 Nepofati. Vónse 
el articulo precedente. 

Nicópolis, ciudad de Epira en el golío de Ambracia: S. Gerónimo y la ue pare 
te de los criticos modernos piensan que es la imisua de la que habla S. Pablo en 
su ecpistola é Tito, 11. 12. El golto de Ambracia estú al mediodia del mar Adriú. 
tico. Viag. de los Ap. 

iVilo, rio de Egipto del que se habló muchas veces en la Escrilura, sin cmbar. 
E0 de que con este nombre solo una ves 89 nombra en ia Vuigata, Jesi. xx u. 3, 
donde el hebreo le llama Sicor. En utro lugar eu llamado rio de Egipte, Gen. xv. 
18, 6 simplemente el rio. Exodo 1. 22. 

Ninite, capital de la Asiria, una do las mas antiguas ciudades del mundo: Nem, 
rod fue eu primer (undador. Gen. x. ll. Par. Part. de la Tier. limp. de los Pers. 

No, en el texto hebreo los profetas la ponen como una de las principaies oiuda, 
des de Egipto, mas en la Vulgata siempre es llamada Alejandria, Jerem. xLvi. 35. 
Ezeg. xxx 14. 15. 16. Núm. im. 8, Y en algunos lextos so encuentra llamada en 
el hebreo No-d4mmon, expresion que puedo signiticar morada 6 Àabitacien de Ammon, 
lo que da motivo para pensar que es ú la que llamaren los (iriegos Dióspolia, es 
decir, ciudad de Júpiter, porque Ammon os Júpiter entro los Eg:pcios. Los Setenta 
ja expreseron por Dióapolia en Ezequiel, xxx. 14. y 16, y en el V 15. ponen Més. 
fia, mas esto veriaimilmente es porque en lugar del hebreo Noa, ellos leen Nor que 
en efecto se toma por Menfis. 

Noa, ciuiad de la tribu do Zabulon. Jos. xix. 13. Tier. Sta. M. 

Noeb 6 Nobe, ciudad sacerdolul de la tribu de Benjamin, l. de los Rey. xxi. l.y 
gig. Nehem. xi, 32, que pare-e ser la mi:ima que Anatot, ciudad eacerdotal de aque. 
lla tribu Jos. xxi. 18. y l de los Paral. vi. 60. Neàeim. xi. 32. Voase Analtot, Tior. 
Sta. M. Ó 

Nobé, ciudad de la media tribu de Maunaeses ú la otra parte Ó al norte del Jor. 
Jan, otra vez llamada Canat. Vesse Cunut, 

Nodab, parece ser nombre de un puebio de la Arabia, al modo que Nafia al cual 
està junto. l. de los Paral. v. 19. 

Nofé, ciudad de los Moabitas, Núm. xxi. 30. que Caliet piensa podré ser la mis. 
ma que Nabo que tocó é la tribu de Ruben. Véase Nsòo. 

Nofet, nombrada en la Vuigata como una ciudud, Jos. xvi. ll, es, segun el he. 
breo, una region ó canion, llamado en otro lugar Nefat Dor, 3. de los Rey. iv. 11, 
ó proeincia de Der. Jos xi. 2. xin 23. Vease Nefat-Dor. N. Sanson la sUpOnE Cite 
dad y le asigna su poricion. Tier. Sta. S. 

Noran, ciudad do la tribu de Efraiim. la de los Paral, vu. 28. 
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Obot, trigésima séptima estacion de los lseraelitas en el desierto. Núm. xxi. 10, 
gxxit. 43. Cun, XLII. Man. 

Odolnn, cueva 4 donde se refugió David, l. de los Rey. xxu. l. 9. de los Rey. 
Xxiti. 13. 1. de los Pural. x3. 15, Y que esta, segun parece, cerca de la ciudad del 
mismo nombre en la tribu de Juda. 3. de los Paral. xi. 71. Nehem. xi. 30. Euta ciu. 
dud purece ser ls misma que Odulan, ciudad real de los Cauanros, Jo8. eu. 15, ó 
Adulan, ciudad de lu tribu de Judé, Jos. xv. 35, que N. Sanson supone ser llama. 
da Adulan-Soco. Vense Adulan. Tier. Sta. M. 

Odulan, ciudad real de los Cananeos, Jos. xu. 15, que parece mer la misma que 
Odolan de la que se acaba de habiar. Tiur. Sta. M 

Ofaz, lugar de donde se sacaba el oro, Jerein. x. 9. que N. Sanson supone es el mis. 
mo que OÀr del que se ha de hablar adelante. Calmet juzga que este lugar tamó 
6u nombre del rio Faso ó Fison de donde tambien xe sacabs oro. Gen, u. ll. 

Ofel, segun el historiador Josofo 03 una gran torre en los muros de Jerusalen, 
junto al pértico oriental del templo. 2. de los l'aral xxeu. 3. 

Ofer, ciudad rea) de los Cananens, Jos. xu. 17. que N. Sanson la supone la mis. 
ma que Ofera en la tribu de Benjamin: Joa. xvii 23, pero hay difirenciu en el he. 
breo entre Ofer y Ofera, Y asi el nombre do esta ciudad real se parece mejor ú Ofer 
en la triba de Zubulon, de donde tomo su nembre la ciudud de Get en O/er 6 Get. 
Refer. Jos. xix. 13 4. de los Rey. xv. 25. 

Ofer. lugar situado en la tribu de Zubulon, de donde tonió su nombre la ciudad 
de Get en Ofer, 4. de lus Riy. XV. 25, l'uinado ea oilre lugar Get Àc/er. Jos. xix. 
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13. Vénse el artículo precedente. Tier. Sta. 8 . , 

Ofera, ciudad de la tribu de Benjamin, Jose. xvim. 33. que N. Sanson eupone eet 
la misma que Ofer, ciudad real de los Cananeos. Jos. xu. li. Veaso Ofer. Tier. 
Sta. M. 

Ofir, hije de Jectan, é cuyos descrndientes los colnca Calmet en la Armenia, Gea. 
x. 23, y N. Sanson en la Aruabia. Purt. do la Tier, 

Ofr, lugar de comercio de donde tomaba Saloimon grandes riquezus para sus fio- 
tas. 3. de los Rey. ix. 28 x. ll. Es imuy incierta la posicion de este lugar, que veri. 
similimente recibió su nombro de ios descendientes de Otir, hijo de Jectan. Vénse el 
articujo prece'lente. 

- Ofni, ciudad de la tribu de Bonjamin. Jus. xvi. 24. Tier. Sta. M. 

Olon, ciudad do ia tribu de Judi, Jos. xv. 51, llamada en etro lugar Holon, ciu. 
dad sacerdotal, Jos. xxi. 15, 6 Helou. l, de los Paral. vi. 58. Tier. Sta. M. 

Ono ciudad de la tribu de Benjamin, en ol vulle de los Obrerus. l. de los Peral. 
vin. 19. Nehem. mx. 33. Tier Sta. M. 

Oronain, ciudad de la tribu de Ruben ocupada por los Moabitas, leni. xv. 5. Jerem. 
XLVII. 3. 5, cuyos habitantes parece que son llaimudos Horonitas. Nehem. m. 1. N. 
.Sansen la coloca al pié del mome Fogor al norte. Tior, Sta. M. 

Ortosias, ciudad maritiina de la Fenicia donde Trifon general de los Siros se re. 
fugió, 1. de loa Mac. xv. 31. Nir. 

Ozensera, ciudad do la tribu de Efraim. l. de los Paral. viu. 24. 'Fier, Sta. ML 
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Pafo, ciudad de la isla do Chipre, donde S. Pablo convirtió al procónsal Sergie Pau- 
lo HecÀ. Apost. xin. 6. Ms do los Ap. 

Palestina, 6 tierra de los Filisteos: en el estilo de los libros santos, ex el pais maríti. 
mo ocupado por los cincu sétrapus ó gobernautea de los Filisteos. Gen. xx1. 33. dre 
Despues se ha extendido el nombre de Palestina é toda la Judea, es decir, é toda la tjer 
ra antigua de Cangan. - 

Palma de Déehora, lugar donde la profetisa Débora jorgabe 4 Israol, el cual lugar 
esta aituado entre Rama y Betel, en las montanus de Fírann Juec. iv. 5. Tier. Sta, M. 

Palmira, ciudad de Siria llamada eR hebreo Tamar, que significa palia. 3. de los 
Rey. ix. 18. 9. de los Paral. vin. 4. Imp. de los Pers. 

Panfilia, region maritima del Asia menor, por donde pasó S. Pablo. HecÀ. Apost. 
xi 13, Viag. de los Ap. 

Paraiso terrestre, llamuado en liebreo Jardin de Eden. Vense Eden. 

Partoe, propiamente dichos, erun los pueblos que habitaban la Partia, la Media y 
las otras provincias septentrionales do la Persia. Hech. mí. 9. 

Patara, ciudad maritima de Licia, por donde pasó S. Pablo. HecÀ. Apo3t. xxi. 1. 
Ving. de los Ap. 

Pútmos, isla del mar Fgeo, donde S. Juan escribió su Apocalipsi. Apocal. 1. 9, la 
que esté entre Samos y Cos. Viag. de los Ap. 

Pelueio, ciudad de Egipto nonibrada en hobreo Sin, que significa de barro ó de lodo, 
lo que viene bien con la denominacion do Pelusio en griego. Ezeg. xxx. 15. Lip. de 
los Pers. 

Pentàpolis, region de las cinco ciudades consumidas por el fuego del cielo, y sumere 
gidas bajo las aguus del mar Musrta. Este nombre no se encuentra mas que una 49. 
la vez en la Escritura Sabid. x. 6. Can. 

Pérgamo, ciudad de la Asia menor, cuya iglosia fué una de las siete 4 las cunles es. 
cribió San Juan. Se mira comunmente esta ciudad tomo la capital de la Troade. Apec. 
t. II Viag. de los Ap. I 
o Pergea, ciudad de Panfilia, donde S. Pable anunció el Evange'lo, Hech. Apost. Xu, 
13. Viug. de los Ap. : 

Persia, vasta provincia de Asia de donde sal.ó ol gran Ciro que reumió bujo su domi. 

nascion tres que a poderosos, los Babilonios, los Medos, y los Persas, cuya reunica 
formó el faimoso imperio de to3 Porsus, Esdras. t. 1. 
' o Perxepolia, ciudad de Persia, celebre en tiempo de Ciro, Y quoemada per Alejandro. 
Mas en el libro un de los Mucabeos, ix. 2, bajo el nombre de Persepolia, 6 ciudad de los 
Pernas parece que se ha designado la que el autor del primer libro vi. 1, laima Elimei. 
dan, 6 ciudad de los Elamitus. Los Persos habian sido otras veces comproadidos bajo el 
nombre de Elamitas, yY por esta razm os creihle se haya confunddo Elumaida con Per. 
sepohis. Eiimaida em la cnpitul de ia provincia del mismo nombre, que llegó 4 ser una de 
lis dol impario de los P:rsas. liup. ue les Pers. 

Petra, ciudad capital de l4 Arabua Petrea. A'xunos creen que 6e habio de ella en Ixafas, 
xvi. 1. y xuu ll. N. Sauson no habla nuda de uxtos dos textus, mans eL eu tabla perge 
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de que confande èsta eiudad con otro lugar del mismo nombre del que vamos é hablar, 
.y aolo en sus mapas las distingue. 

Petra, lugar situado en las fronteres de Canaan cerca de la suhida 6 collado del Es. 
cotpimm, Juec. 4. 36. Este es el lugar que despues fus llamayo Jecteel. 4. de lvs. Rey. 
xiv. 7. 2. de los Paral. xzv. 12. El nombre de Petra expresu lo que Sela en el hebreo 
que significa pera, por lo que el mapa llama 4 este lugar Pena de Jecteel. Tier. Sta. M. 

Petra 6 Piedra del desiertn. Vense Piadra del demerto. 

Piedra de Boen, hijo de Ruben, Jos. zv. 6, es el lugar llamado despues Aben-boen. 
Jos. xvus. 18, y que en el hebreo en los dos lugares cilados, esté designado con el mis. 
mo nombre. Véase Aben-boen. 

Piedra del desierio, unos creen que es Petrea ciudad de ta Àrabia, otros que son en 
Es las rocas ó pefias que ee encuentran en el pais de los Moabitas. laai. xvi. l. 
mi profecia, donde se encuentra esta expresion, no mira é la Arabia, sino al pais de 

0ab, 

Piedra de division, Ó pefia de separacion, nombre que fué dado é la peha 4 que tuvo 
que refugiarse Saul cuundo perseguia 4 David, para defenderse en ella contra los Fi. 
listens. l. de los Rey. xxi. 28. Tier. Sta. M. 

Piedra de Esel, cerca de la cual renovaron su amistad David y Jonatas, Y 86 sepa. 
yaron. 1. de los Rey. xx. 19. Tier. Sta. M. 

Piedra de Oreò, lugar donde fue muerto Oreb, príncipe de Madain, Juec. vir. 45, 
'el que N Sanson coloea en la tribu de Efraim entre Atarot y Jane. Tier. Sta. M. 

- Piedra de Remon, lugar ú donde se refugiaron los restos de los B:njaiitas que es. 
Gaparon de la derrota que sufrieron cerca de Gabaa, Juec. xx. 45 47, que el imapa llima 
ma Perias de Remon. Tier. Sta. M. 

Piedra del socerre, lugar que fué llamado así é causa del socorro que Dios dió allí 
é las Israolitas contra los Fiiisteos, bajo la direccion de Samuel. 1. de los Rey. vu. 123. 
Tier. Sta. M. 

i ES de Zoelet, cerca de la fuente de Rogel. 3. de los Rey. 1. 9 Vénse Fuente de 
ngel. 

Pigmess, Ó segun el griego, Pygmeoe. Vénse Pygmeos. 

Pila, algunos han creido que este puede ser el nonabre de un barrio de la ciudad de 
Jerusalen. Sofonéas. 1. 11. 

Piscina probútice, ó de les ovejas, lla nada en hebreo Betseida 6 Betesda. Vénee 
Betaaida. 

Piscina de Siloe, situada cerca de Jerusalen, Neàem. nr. 15, y de la cual se habió en 
el Evangelio. S. Jnan. ix. 7. ll. 

Piridie, pravincia del Asia menor, donde S. Pable anunció el Evangelio. HecÀ. 
Apost xut. 14. Viag. de les Ap. 

— Ponto, provincia del Asia entre la Capadocia y el Ponte. Euxino del que se habló em 
los Hechos Apostólicos, um. 9. Aquilu yY S. Gerónimo suponen que esta provincia ex la 
Que esté desiguada coa el nombre de Ellasar en el hebreo, Gen. xiv. È. Viag. de los 
Apost, 

. Poso de Agar, Ó pozo del que vive y me te: nombre que fué dado al pozo cerca del 
Qua: se apareció un úngel 4 4 rar. Gen. xvi. 7. 14. N. Sanson distingue dos pozos, 
é uno de elles llama Pozo de Agar, Y al otro, Pogo del que vive y me ve, mas esta dis. 
fèncion no se encuentra en el texto. Can. Tier. Sta. M. j 

—O Poso de agues vivaa. Vease Fuente de los huertes. 

Porns de betun, estos se-hallaban en el valle de las selvas, en donde se extendió el mar 

a despues que se quemaron las ciudades de Pentépolis. Gen. xiv. 10. Can. Tier 

ta. M. 

" Pusoló Puteol, lugar mtuado en las costes de la Campania adonde arrivó S. Pablo. 
HecÀ. Apest. xavin. 13. Viag. de ios Ap. 

Pygmeos, Ó, segun ii Vulgata, Pigmeos, nombrados en hobreo Gamadin, Ezeg. ZxVvII. 
iu, que se crée podrén ser los GJamadeos, pueblo de Fenicia. Este nombre se deriva dé 
Gamad. que en hebreo, significa un codo, lo que ha dado lugar para colocario en lugar 
de Pygreos, que en griego significa hombres de un codo de alto. 
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Quebon, ciudad de ia tribu de Judé. Jes. xv. 40. Tier. Sta. M. 

. Quabren, de la que se habió en libro 1. de los Macabéos, v. 65, parece ser la misma que 
ebron. Vense Hobron. 
Quelmad, en la version de los Setenta se 166 Carman. (Ezeq. xxvu 23.), que podré desig- 

mar la Carmania, provincia de Persia,. 

. Quelmen, del que se b:bió en Judit. vr. 3, es llamado en el siriaco Cadmen, que pedré 

met am lugar situado cerca del torrepte de Cadumig. 

TUM, XXIV. 51 
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Quené, nombreda en Esequiel, xxvii 23, parece ser in misma que Oelene. Vénse Galane. 

Quealun, ciudad que debe estar en las fronteras septentrionalex de la tribu de Judà. Jog. 
xv. 10. 7 

Quio, isla del mar Egeo, entre Mitiline y Súmos, HecÀ. Apost. xx. 5, Viag. de los Ape 
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Raba, ciudad situada dn frente de Arcer, Jos. xix. 25, que Calmet juzga pertenecia é 
lon Moabitas, Y que es diferente de Raha ciudad de les Amonitas de la que hemos de bte 
blar, pero N. Sanson no reconoce esta distincion. Vóssc el articulo siguiente. 

Rabn, ciudad de los Amonitas, sitieda por Joab, y tomada por David, 2. de los Rey. x1. 
l.y sigg. llamada tambien en aquel tiempo Rabat, 2. de los Rey. xi. 26, Y despues 
nombrada por los Griegoa Filadelfis, con el cual nombre se encuentra mencionada por di 
historiador Josefo. Tier. Sta. M. 

Rubat, ciudad de los Arnonitas. Vésse el artículo nrecedente. 

Rabot, ciadad de la tribu de Isaacar. Jos. xix. 90. Tier. Sta. BS. 

Racel, ciudad meridional de la tribu de Judà. 1. de los Rey. xxx. 28. . 

Rifnin, gente que bubitaba al oriente del mar de Galilee Gen. xiv. 5. Can. 

Rofidin, undecima estacion de los Ieraelitas en el desierto. Núm. xxxut. 14. xo. Mat. 

Rufon, ciudad situada a la otra parte del Jordan. l. de los Mac. v. 31, y acaso la misma 
que Safon. 

' o Ragau, campo donde Nabucodonozor, rei de Ninive, venció é Arfaxad, rei de los 
Medos. Judit 1. 6. y ai que Calmet suy:one cercano s Rages en la Media, pero N. Sanson lo 
coloca en ls Caldea al occidente del Fufrétes. Emp. de los Pers, a 

Roges, ciudad de los Medos en el monte de Ecbatoans. Tobías 1. 16. v. 8. 

Rama, ciudad de la tribu de Bertjamin, Jos xin. 85, que sicnifica un lugar elevado: de 
donde viene que ia palabra hebrea Rama, conservada en el texto de $ Mateo, 1n. 18, ee 
balie traducida por la Vulgata en el libro de Jeremías, síxi. 15, en el sentido de àm. 
gares elevados. Tier. Sta. M. 

Ramata, patria de Samuel. l. de los Rey. 1. 19 q etrns, tambien llamada Rematain-se. 
An, en Ins mentufan de Efrain: 1. de los Rey.1. 1. Tier Sta. M. 

Ramalein-zofin la misma que Ramala, de la que ee acuba de hablar, 1. de les Rey. 1. 1. 
Tier. Sta. M. 

Rmat-legui, el mismo lugar que Legui. Vénre Lequi. 

Rameses, canton 6 territorio de Egipto que fué cedi-io é los leraelitas. Gen. xivi. 11, y 
"en el cual edificaror ellos una ciudad del misma nombre. Fsrdo 1. 11. y fué el lugar de 
donde partieron cuando salicron de Egipto l zodo xn. 27 xLn Man 

Ramet, ciudad de la tribu de Issacar Joz. xix. 21. llamn a en otro Ingar Ramet, ciudad 
lev:itica, l. de los Paral. vi. 13, 6 Jaramot. Jos. xxi. 29, Veuse Jarumot y les notas. Tier. 
Bta. 8. ' 

Ramot, ciudad levítica de la tribu de lesacer. T, de los Foral. v'. 87, lle" ada en otra 
parte Jaramet, Joa. xxi. 29. y Ramet Jos xix. 21. Vénse Jaramet. Tier. Sta. B. 

Ramot en Galaad, ciudad de la tribu de Gad, Joa. xim. 26, exengid) para ciudad de Re. 
regió, Deut. iv. 43. Jos. xx, $, yY dada a los levitas, Jos. xxi. 37 l. de los Paral. m. BO, 

1r. Sta" 

Rebla, eiudad situada en les fronteras orientalea de la tierra premetida cerca dela 
fuente de Dafne, Núm. xxxiv. ll, le que hx movidu é 8. Gerònimo é creer que pou 
dria ser Antiequia de Biria, cerca de la cusl està el fimosa hosque d' Dufne. Y co. 
mo Rebla es tambien llamada en otro lugar Reblnta, 4. de Ins Rey. xav. 6. 90, N. 
Sanson pone é Reblate al norte de lu fuente de Duíne, cerca del lago Semocons 
Tier. ta. B. 

Retlata, la misma que Rebla. Vénse el articula precrdente. 

Reca, ciudad cuya posicion es desconocida, l. de les Paral. iv. 12. Acasp es te 
miama que Recen de que se hablars. 

Rerat, ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 35. Tier. Sta. B. 

Recen, ciudad de la tribu de Banjemin. Jos. xvin 28. Tier. Sta. M. 

Reema, ciudad 6 region de la Arxbia habitada, regun parece, por los descendiem, 
tes de Regm., del que se habla en seguida. En el hebree ticne el mismo nombre 
Eneg. avan 22. 

Regma, mjo de Cus, coyos descendientes re extendieron en la Arebia. Gea. z. T. 
La region que ellos habitaron es, segun parece, la que ee llamada en el hebreo Reg. 
ma, y en la Vulgata Reema. Eren. xxu. X2 Purt. de la Tier. - 

Remon, ciudad de la tribu de Judé, Jor. xv 39. cedida a la tribu-de Simeun. Jos. 
xix 7. l. de los Paral. ay. 32. Tier. Sta M. . 

Remon, ciudad de la tribu de Zetulon. Joe xix. P3. N. Sananr juntando due nom. 
res, que on efecto no se hallun separades por alguna disyuntiva, la supene llamada : 
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Memon- Aintar. Védnsé las notas. En'otro lugar en liumada Remose, ciàdad levítica, 
jÀ. de (es Parel. vi. 17, y Danns. Jos. .xx1. 35 Fier. Sta 9. 
. Rermon, nombre de las rocas d inde se retugieron los benjamitas, que escaparon de 
au derrota sufírida cerca de Gabaa. Juec. xx. 4. 47, Fier. Diu. M. 
. Memon Amsar. Vénse Remen. ciudua de Zabuion. 

Remon. Fares, décima sexta estacion de los Jsraelitas en el desierto. Núm, xzzui. 18. 
Gan.. xeu. Man. 

Remono, ciudad levítica de la tribu de Zabulon l. de les Parel. vi. 77, llamada en 
etro lugar Damm. Jes. zxx1. 35, y Remon ó Rmeu.Amtar. Jos. xix. 13. Véase Remon. 
Tier. Sta. S. QQa 

RResa, decima octava estacion de los Ísraelitas en el desierto. Núm. Xxxalu. 2 
um. Min. 

-  Resef, ciudad subyugada por los Àsiros. 4. de los Rey. xix. 12. l:ei. xxxvi. 12, que 
dE. Sanson supone pugré ser la misia que Resen, de la que se ha de habiar, Caliuet 
juzya que es una ciudad llamada Reeif en Palmira. 

itegio, ciudad de ltalia. en el territorio de 8iciiia, por donde pasó S. Pablo. Hecà, 
dp. xxvi. :3. Viag. de los Ap. i 
3 Resen, ciudad de Astia, fundada por Nemrod, entre Nínive y Calé 6 Calach. Gén. 
z. 18 Pa:. Part. de la Fier. 
- Retma, decima quinta esmacion de los lsraeolitas en el desierto Núm. xxani. 18. 
Xai. Mun. i ' 

R fat, hijo de Gomer, cuyos descendientes son puestos por Calmet en log montes 
Rifeus, y que Boart juzga como imaginario, aunque muchos guagrafos moderngs 'y. 
bodos los antiguos los colocun en la Moscorvia al nora. Gra. x. 3. 

Rio, en el estilo de tos Hobre s, el rio sunplemente dicho, es comunmonte el Eu. 
Srítes. 3. de los Rey iv. 3è. a1v. l5. dec, mas algunan veces es tumbien el Jordan y 

rticularmente en el Salino Lxxi. 8, 8 io méncs en e) sentido cspiritual. Entre los 
Esipcios el rio es el Nilo. Exodo, 1. 22. Vense cada rio en su propio nombre. 
de Poas isla del Mediterrénco, por donde pasó 9. Pablo, HecÀ. Ap. xxi. l. Viag. de 

eo Ap. 

Rogelin, lugar eituado en et pais de Galuad. 2. de los Rey. xvn. 27. Tier. Sta. M. 

Roab, ciudad que tocçó é lu tri)u de a8er: cuyo nombre se encucnira don veces en 
la desoripcion del territorio de esta tribu, inas sin embargo Calmet y N. Sanson ee 
Jntiinan mejor 4 erver que no son ciududes dif.rentes sino la misma. ..Jus. xix. 28. 
30. E-t4 húcia la extremidad septentrional de la Tierra Santa. Núm. xut. Xè, Y fué 
duua um los levitas. Jog. xxi. 31. l. de los Peral. vi. 15. Tier. Sta. S. 

. Reoeb, ciudad capital de una do las provincias de Siria, que es llamada Siria de 
Re. 2. de los Rey x.t, y que Calmet juzga es le misma de la que se acuba de ha. 
hler. Tier. Sta. S. 5 

Robot, cludud situada cerca del Eufrites. Gén. zxxvi. 37. l, de los Paral. 1. 48, 
Uamada cer el hebreo en otro lugar Roedoi-hir, que ia Vuigata expresa por los plozos 
de ia ci i Y esto es en efecto lo que signifcan ias dos palabras Bebreas. Gén. x. ll. 
N. Sanson la coloca hécia el emboeudero.du Caboras Part. 

Roma, ciudad de Ítalia y capital del mmperio romano con la.cmal estableció la paz 
ren Júdes Macabeo y é donde fue lleyado preso S. Pablo, l, de los Mac. viu. 17. 

ech. Ap. xavi. 14. De esto se habió en otros muchos lugeres de los libros de los 
Mucabeos y de ios Hechoa de los Apóstoles. Roma pagana es representada por los pre. 
fetge cen el nombre de Bubilenia, y qon este misno fué 'dosiganda por S. Pedro em 
au epistola primera, Y. 13, y en el Apacalipsi, xvi. 5. duc Viag. de los Ap. 

Remanos, nombre hujo del cual se eormprendian go solo los habitantes de la ciu. 
dad de Roma, eino tambien tojos los que en la extensien de su imperio gozaban del tí. 
tuio de ciudadano roimano: de modo que S. Pable, nscido en Tarso de Cilicia dice que 
ès romano, por su linage. HecÀ. Ap. xvi. 37. xx. 35. y sig. 

.- Ruben, hijo de Jicob, cuya tribu estaba al oriemte del mar Muerto y del Jordan, 
al mediodía de la tribu de Gad. Núm. xxx. l.y 8:g. Jos. xi. 15. y sig. Tier. Sta. M. 
Ruina, ciudad de la tribu de Judà Jos. xv. 52. Tier. Sta. M. 
, Ruma, oiudad de lu triou de Elruim, Juec. ix. 41. 'Fier. Sta M. 


Ruma, N. Sanson pone en su mapa una ciudad de ente nombre en la tribu de Za. 
. Òmion. Tier. bta. S. 
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. Sesnonin, fegion do la tribu de Neftali. Jos. xix. 83. Tier. Sta. S. 
Saagrin, 6 segun el hebreo, Naaruin, ciudad de la tribu de Simeon. l. de los Paral. 


4y. 8$, llamada en otro iugar Suroen, Jos. zix. 6, parece ser la misina que Selin, què 
Mbies habia sido dada 4 la tribu do Judé. Jos. zv. 83. Tier. Sta. M. 
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Saba, hije de Cus, coyos descendientes se establecieron en la Arabie-FelÈX húció 
el mediodis. Gén. x. 7. Se cree que del centro de esta es de donde vino la rema de 
Sabú en tiempo de Salemon, 3. de los Rey x. l, y que por eso es llamada en el Bvan. 
gelio ia reina del mediodia: S. Met. xn. 43 S. Lúc. xi. 3). Qén. x. 7. Part. de la Tier.: 

Sabu, hijo de Regma y nieto de Cus, cuyos descendientes 946 establecieron en la Ara. 
bia. FeliS, a) norte, hécia el goifo Permco. Gén. x. 7. Par. de la Tier. 

Suba, hijo de Jectan, cuyos descendientes se extendieron del lado de le Armenid) 
Gén. x. 26. Part. de la Tier. 

Sabain, significa en hebreo les Sobeos: lo que de logar é presumir que son los des. 
cendientes de Saba, hijo de Cus, establecide en la Arabia Felis húcia el mediodia. Jeai. 
XLV XIV. .. 

Sabame, ciudad de la tribu de Ruben. Núm. xxxu. 38. Jos. xi. 19, llamada en otes 
parte Subdn, ó segun el hebreo, Sabem. Núm. xixn. 13, la que fué ocupada despues 
por los Moabitas. deui. xv. 8. 9. Jerem. xiviu. 34. Tier. Ste. M. 4. 

Seban, llamada en hebreo Sabam, ciudad de la tribu de Ruben. Núm. zx1xu. 3, Ume. 
mada en otro lugar Sebama. Núm. zXxxn. 38. Jos. xin. 19. Vénse el articulo prece- 
dente. Tier. Sta. M. 

Nabarin, lugar aituado,en las fronteras septentrionales de la Tierra Santa. Eseg. xLvil. 
16. Tier. Sta. B. . : 

Sabarin, nombre que segun la Vulgata designa un lugar sitando cerca de Hal eu 
la tribu de Benjamin, Jes. vi. 5, y que N. Sansen supone podré ser la misma que Seu 
marain. Jos. xviu. 22, però hay gran diferencia en el hebreo, entre Sabaria y Sema. 
rein. Los Setenta lo han tomado en un seatido apeletivo. Tier. Bta. M. 

Sabata, hijo de Cus, cuyos descendiontes ee eastendieron en la Arabis. Gen. £s 
7. Part. de la Tier. 

Sabateca, otro hijo de Cus, del cual también dus descendientes 86 repartieron et 
la Arabia. Gen. x. 7. Part. de la Tier. / a 

Subee, ciudad de la tribu de Simeom, Jes. xix. 2, que parece sér la misma qué 
Bersabee, ciudad de la tribu de Judé, cedida 4 lu de Simeon. AUé mires Y 3Yv. 
38. Vonso Bersabee. Tier. Sta. M. . 

Secaca, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 61. Ter. Sta. M. 

Sefon, ciudad de la tribu de Gad, Jes. xm. 837, llamada en otro lugar Sefen. 
Num. xxx. 35. y que puede ser la mismà que HRefon, l. de les Mac. €. 3. 
Tier Sta. 8. 

Salubonitas, nombrados en el 2. libre de los Reyes, xxi. 82, y 1. de los Éa. 
ralipómenos xi. 83, sou los habitantes de Seletin 6 Sulebin. Vénse Salebin. 

Salumina, ciudad de la isla de Chipre, donde 8. Publo dànunció el Bvangelio, 
Hech. Apóst. Xu., 5. Viag. de los Apost. i La 

Salebin, ciudad de la tribu de Dan, Juee.1. 35, llamada en otro lugar Selebixi 
Jes. xix. 43, y cuyoà habiluutes eon llamados' Salsbenifas. Vénso Salabonites. 

' Soleca, ciudad de la tierra de Basan que tocó en duerte 4 la media tribu de 
Manusees, Jes. xt. 4. xin. ll, y es llamada 6n otro luger Belen, Deut. m. 10: là 
cual parece que fué seialada tambien comó limite 4 lds hijos de Ged, habitantes 
del puix de Basans 1: de dos Perai. v. Ul/ pere acaso deberé leerse les Àijos de 
Galnad, qua Oocuparon el pais de Busat. Jes. xen. l. N. Banson aupone £€ 
Bali: ca colocada al 'norte, mas el texto segrado juntíndola é Elras, parece que lè 
pone al mediodía, Deut. im. 10, y en otro lugar él mismo texto sagradè contrapos 
qne Hermon, que esté a) norte, é Salees, que esté, segun parece, al medicdia. je. 
xi. 4. xi. Ll, Tier.. Sta. 8. X Sl : 

— Nnlel, hijo de Jeetan, cuyos descendientes é6 extendiéron hétin: i Armènia. x. 
96. Part. de lu liar. ea Gema CE 

Salen, ciudad de la que fué rey Melquisedec, Gen. xiv. 18, y de la què Josefó, 
y la mayor parte de los padres Y cumentamdores piensan que es la misma que Je: 
rusalen, vénse Jerusalen, mas N. Sanson en eu tabla, parece què confunde este 
pombré e€on el de que se va é hablar. Tier. Sta. M. : 

Salen, nombre que la. Vulgata expresa comò propío de lugar, dèstribiendo la vel. 
ta de Jacob 4 la tierra de Canaan, Gen xxx. 18. por cuyo motivo N. Smron 
lo asigua su pesicion, mas los rebines y la mayor purte de imtérpretes modeèrnos le 
torun en el hebreo per un nombre mpelativo. Tier. Sta. M. 
o ps por el cual pató Saul buscando los asnos de su padre. l. de les 

ey. ix. 4. 

S'atn, lugar cerca del cual bautiaó S. Juan 4 las orilias del Jordan. S. Jvea, 
ji, 23. N. Sanson, suponiendo que es el misma que él orte llamède Salm eu ls 
descripcion del viage de Jacoh, le liama aolemente Salen. Tier. Sta. M. 

Sal sa, pu. por el cual pasó Saul burcaudo los asnos de su pedre. l. de he 
Rey. 12. 4. Cuimet orée que este podré ser el pais dondo est Bes Sales m' d 
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tribu de Efraim. 4. de los Rey. iv. 49. Vénse Baul—Salies. 
. Salmon, promontorio de la mia de Creta hacia el oriente, cerca del cual pet: 
B. Pablo. HecÀ. Apest xxvu. 7. Viag. do los .Apóst. 

Sulmona, trigésima quinta estación de les leraeitas en el deserta. Num, XIX: 
4l. xeu Can. 

Sema, ciudad de la tribu de Judí, Jos. xv. 96, 4 la què N. Sansen, juntamdo dos. 
mombres, la supone llamada Amard.Sama. Véane Aman. Tier. Sta. M. Ma 

SNamarvin, ciudad de iu tribu de Benjunin. Jos. xvi. Vè. Tier. Sta. M..v 

Samareos, descendientes de Samar, hijo de Uanan, Gen.z. 18, é quienos N. San-. 
son y Culmet colocan en ix Siria, hàcia la ciudad de Symira. Sir. 

Samaria, nombre de. la p'evincia que se encuentra situada entre la Judea por h 
parte del mediudia, j lu Galilsa por el nerte, y de la cual es capital la ciudad del: 
Misme nombre. X. dic. xvi. ll. y otros. Rein de Hoar. 

Sameria, ciudad de la .ribu de prim, que fué odificada por Amri, yY en la que 
despues estuvu vl trono de los reyes do: hernel. 38. de los Rey. xvi. 34. y digq. 
Tier. Sta M. i 

. Nurmtr, ciudad de la tsibu de Judé. Josa. xv. 48. Tier. Sta. M. 

dSanir, ciudad de la tèibu de Efraim. Juec. x. l. Tier. Sta. M.  . 

Samotracia, isla del mar Egeo, junte é la cual pasó BS. Pallo. HecÀ. Apost. xvi, 
XI Vug de los Ap 

demos, isilh del inur Egeo, de. la. que se habió en el primer libro de los Macabeoa. 
xv. 23. Viag. de les Ap. 

Senan, ciudud de la tribu de Judé. Jos. xv. 91. Tier. Sta. M. 

Saair, Un0 de lo8 nombres de los montes Hermon. al norte del pais de Galead. 
Deut. m. 8. 93. 'Pier. Sa. E. 

S'erou, ciudud de la tribu de Dan, Joe. xix. 41, que es llàmada Saveg en ia emu. 
Mmeracion de las ciudades de la tribu de Judà. Jos. xv. 35. Tier. Bta. M. 

Sarain, ciudad dé la tribu de Judà. Jos. xv. 36. Tier. Sta. M. 

. Naratasar, ciudad de la tribu de Ruben. Jos. xim. 19. 'lier. Sta. M. 

Sóúr die, ciuiadide Lidia, cuya igiesia os une de las aicte 4 lus que escribió 8, 
Juan. Apoc. 1 ll. Viag de les Ap. 

Seven, ciudad de la tribu de Judó, Jor. xe. 33, cedida Gagpues é le tribu de 
Pan Con el nombte de Barac. Jos. xx. 41. Tier. Sta. M. 

Sared, lugar situado en las fronteras de la tribu de Zabuion, Jos. zix. 12, lames 
do tambien Narid. Y . 10. Tier. Sta. SB. 

Nareda, ciudad de la tribu de Efraim, patria de Joroboam hijo ds Nabat, n de 
des Rey. vi. Xu. Tiér. Na. ML 

Saredata, lugar situado cerca de iSocot, 2. de los Paral. 17. 17, que €s el uUino que 
Burtan, 8. de les Rey. vi. 45. Vénne Sortan. 

Sureplha, ciudad de los Bidonios, 3. de los Mey. xvii. 9, llamada em otro ll 
Barepta. Abdia: V 20. S. Luc. iv, Su, Fier. Nta. S. 

Sarid, lugar eituado en las frontóras de la tribu de Zabulon, Jes. xix. 10, llames 
de tumbien Sared. V. 12, Tier. Sta. S.. 

Sarióà, uno de los montes Hermen al norte del pals de Galnad. Deut. n, 8, 9. 
Fier. Sta. 8. 

Saroen, ciudad de la tribu de Simeon. Jos. xix. 6, llamada en otro lugar Saerim, 
1. de los Peral. iv. 31, que parece ser ia miema que Selim, dada primero é la El 
bu de Judé. Jes. xv. X2 Tier. Sia. M. 

Saron, canton del pais de Basan, l, de los Paral. v. 16, el mismo sarcaicilmens 
té que eltarmiente. N. Sanson suyone nay allí an lagar, ó ola tina ciudad Ja 
este nomite. Tier. Sta. M. 

vc Saron, eunton ó territorio que lemías compara con el Carnelo. Ioai. XXXI. 9. xzxv. 
4: y que podra eer el mismo que el precedente.. Tier. Ba. B. 

Saren, ciudad real de los Uananeos, Jos. xi. 18, que se supons estú on la tribu de 
Bírusin, y s6 crée que es la mismu que Serena. HecÀ. Apost. ix. 35. Tior. Sta. M. 

Surena, ciudad situada junto 4 Lida HerÀ. Apost. 11. 35, la que sé crée es la miss 
ha que Slerón, ciudad real de lva Cananeos. Jes. xi. I8. Tier. Sta. M. 

Sertan, :ugar situade cerca de Socot, Jos. m1 16, 3. de los Reg. vu 46, y llumado tamí 
bien Sorèieta Q de les Par. iv. 11. Tier. Sta. M. 

Seve, nombre de un valle que es tambien llamadò el valle del rey. Gen. xiv. 1T. Ds 
de los Rey. 2vin IN N. Sanson lo cotoca al ofiente del mar Muerto, y Calmet ad. 
vierte que debe estar al occidente del Jordan, cerca de Jerusalen. Tier. Sta. M.. . 

Save Caratain, lugar donde fiernn derrotades los gigantes Emitas, Gen. xiv. B, 
deapnes ocupado por los Modbitds, les Amorreom, y úitunamente por los Ísraelitas de 
le tribu de Ruben, é quienes en la distribucion de territorios se les dió con sele' di 
PR bre de. Curietaié. Nom. xixn. 37. Jes. dit. 19, Ttoc. Sta. M. 
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Seboin, Una de las eineo ciududes de Pentapolis, tjen. xiv. $. Es la mane septentrie. 
pal. (Jen. x. 3. Cerca de esta ciudad esti, segun pa eco, el valle que tiene el nombre 
de eila. i. de los Rey. xn . HB. Tier. Sta M. Can. 

. Secroma, ciudad de la tribu de Juda 'Jos. xv. ll Tier. Sta. M. 

Sedada, lugar situudo en ion limites sepientrionales de ia tierra prometida. Núm. 
Xxrxiv. 8. Ezeg: xumi. 15. Tier. Sta 8. 

Seesmma, ciudui'de la tribu de lssacar: Jos. xix. X2. Tier. Sta. DS. 

Sefuut, ciujad. que fuo entregada. al anateina por lus Larmeiitas, y cuyo lugar fué la. 
mado por esta razou Ao)rma, es decir anatema. Juec. 1. 17 Po.iré ser esta la misma que 
dió ru nombre al valle de Sefara, ó segun el hebreo, Sefatha. 3. de tos Par. xvi. 10. 

Sefama, lugar situado en: ins hinites orientales de la tierra prometida, al norto de Re. 
bla. Núm. xaxiv. 10. Hi. 'l'ier. Sta. 8. 

Sejamot, ciudad meridional ae la tribu do Judà. l. de he Rey. 111. 38. 

. Sefar, montaàa que cierra ai oriente el territorio de los hijos de Juclan. (den. x. 38. 
Galmet piensa que son ios montes Sapiros en la tierra de ios . dsa. Vouse Mesa. Part, 
de la tier. 

Sefareain, ciudad que Calmet jusga estú situada en el peiv:de Sefar, del que se aca. 
ba de hab:ur, es decir, en las montaàas de ios Sapiros. 4. de les fley. Xvu. 44. Xvul. 
94 xix. 13. Part. de la fíer. 

Sefatu, valie corcano a Maresa. 2. de los Par xiv. IQ. que es llamado en el hebres 
Sefaiha, lo que da motivo 4 conjeturar que podrà traer eu nombre de la ciudai de 
befaat. Véonse Sefant. Tier. Sta. M. 

Sefela, llanura en la que fué edificada la ciudad de Adiada. l. de los Mac. zxn. 38. 
Venuse Adiada. Tier. Ntu. M. 

Sefer, inontanu donde hicieren la vigèmima estacion los Taraolitàs en ol desiertes, 
Núm. xzxni. 33. xnn. M.. 

Sefet, ciudad dela tribu de Neftalí. Toò. 1 1. Tier. Bu. 8. vo 8 

Segor, una de las cince ciudades de Pentàpolis, Gen. xiv. 2, llamada primeramene 
te Bala, allí miemo, la cual fué librada del incendie do Sodoina, Y recibió desde en. 
tóncus el nombre de Seger, que significa pegueiia, Gen. Zix. x2, y es la is meri. 
dional de todas ellas. Gen, xim. 10. Tier. Sta. M. 

Seir, mobtahas donde se establocieron los Horrees y los Idumeoe, y que segan la 
Gbservacion de Calmet debieron extenderse al mediodia Y al oriente de la tierra de 
Jarmel. Gen. xiv. 6. zxxu. 3. xxxvi. 8. Deut. tt. È. y 8:g. Jos. xv. 10. Can. Tier. Sta. M. 

Seir, N. Sunson ep su tabla supone que hay tn monte de Seirvé la extremidad de 
la tribu de Juda, entre ias de Din y de Bonjamin, Jos. xv. li, sin emhargo de eso el 
no ia seàdala em su mapa, y Caimel parece que supone que este tezrto 46 entsende de 
los montes de Deir, al inediodís. 

Seire, en hebreo significa simplements en Seir: de manera que esta palabra significa. 
Jos montes do Seir ocupados por les ldu neos. 4. de los Rey. vin. 21. 

Serrat, lugar que parece haber estado al norte de Jericó, encemiméndoss hícia la 
Oribu de Lfrain, Juec. ju. 36. 

Sela, oiudad de la tribu de Benjamin, Jes. xvi. 28. Tier, Sta. M. 

Selca, ciudad de la ticrra de Baàsan, que toco en la reparticiom 4 la media tribu de 
Manusses, Deut. mi. 10, pe otro lugar es llamada Saleca. .Tes. xi. 4. xiu. ll. Vénse 
daleca. Tier. Sta. S. 

Selebin, ciudad de la tribu de Dan, Joe. xix. 42, llamada en otro lugar Salebin, Jueci 
i. 35, Y sus habituntes Salabonitas, 9. de los Rey. xxi. 323. l. de los Par. x1. 33. Tiore 
Ba. M. 

Seleucia,. ciudad matitima de la Siria cerca de iMarmbocudura del rie Ponte, l 
de los Mac. xi. 8, por donde paso S. Pablo. HecÀ Apest. xin. 4. Viag. de les. Ap. 

. Selin, ciudad.de la tribu de Jude, Jos. xv. 33, que parece ser la miema que Saroea, 
cedida é la tribu de 8Sineon, Jos. xix. 6, y llimada en otro lugar Sagrin. l. de les Per: 
xv. 31. Tier. Sta. M. 

Selle, nombre de un camino que conduce del templo al. palaeio cenxtruido en el cuar- 
tel 6 barrie de Melo, 4.:de los Rry 211. 30. 

Selmon, monteda corca de Siquem en La tribu de Efaim. Juec. ix. 48. Salmo Lxvim, 
15. Vénsa Semeson. Ter. Sta. M..y 8 

Sem, hijo prinogènito de Noe, Cuyos detcmadianiós se repartieron en ls Asia. Gen, 
€. 31. ix. 24 x. 21. xi. 10. Part. de la.tier. 

Nemeron, montania de la tribu. de Efraim, en la cual fué edificada la ciudad de Su. 
maria, 3. de los Pa". xut. 4, Y lu que es llamada por la Vulgats en ot:o lugar monteia 
de Samaria. 3. de los Rey. xvi 24.. Fiar. Bta. M. y B. he 

Semeron, cindad real de lor Canuneos, Jee. x1. hau. X0, que tocó .en la reparticien 
é la tribu dé Zab.ien. Joe. xix. lS. Tier. Sta. B. 

Ben, este lugar debié vatar 08 el territorie do los Filisteça 0eroa de Mesfat, que pere 


GECGR LFÍA SAGRADA, 455 
tenecia é los Terselitas de ls trihu de Benjamin, 1. de les Rey. vn. 18, Y puede eèr 
el mismo que Betcer. Vénse Betcar. 

Seoné y Boses, dos pens que formaban un desfiladere cerca de Méúcmas, en la tribà 
de Benjamin. l. de los Rey. xiY. 4. 6. Tier. Sta. M. 

Sena, lugar situado en las fronterss meri lionalea de la tierra de Canmen, Núm. 
xIxiv. 4. l'amado en otro lugar Sine. Jos. xv. 3. Tier. Sta. M.' 

Senaar, nombre del pais donde esté eituada Babilonia. Gen. x. 10. xi. 2. xiv. 1. 
Dan. 1. 2. Par. Part. de la Tier. 

Senim, nombre de un valle cercano é Cedes en la tribu de Neftalí, Juec. 17. 11. 
Tier. Sta. S. 

Sensena, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 31. que parece ser la misma que 
Hoserausa, cedida 4 la tribu de Simeon, Joe. xix. 5, y llamada en otre lugar He. 
gerguein. l. de los Paral. av. 31. Tier. Sta. M. 

Seon, ciudad de la trihu de lssacar. Jos xix. 19. N. Sanson la llama Sehlen. 

Sepulere de Débore, cercs de Betelç en un lugar que despmes fué llamado Enci. 
a di luto 6 de los llantos. Gen. xxsv. tt. Tier, Sta. M. 

Sepulero de Raquel, en el carnino que conduce de Betel é Dfrata, que es la mis. 
ma que Botleem Gen. xxxv. 19, Tier Sta. M. 

à Segulere de Sanson, entre Saraa y Estael en la tribu de Dan. Juec. xv1. 31. Tier. 

ta. M. 

Sesulero de Saru, en la cueva doble que esté cerca de Hebron. Gen. xxni. 19, 
Tier. Sta. M. 

Sepulcres de la concupiscencia, décima tercia estacion de los lIarzelitas en el de. 
sierto. Núm. xxxin. 16. xLm. Man. 

der, ciudad da la tribu de Neftalí, Jes. xix. 35, é la que N. Sanson juntando dos 
nombres, la supone llamada Asedin-Ser Véase Asedin. T'ier. Sta. S. 

Setin, últiino camparmento de los Jermelitas úntes del paso del Jordan, Jos. 1. l. 
m1. l, llamado en otra parte Settin, Núm. xxv. l. que parece ser el mismo luger 
que Abelsatin. Núm. xxxi. 49. Vense dbeleatin. Can. Tjer. Bta. M. 

Settin. Vénse el articulo precedente. I 

Siceleg, ciudad de la tribu de Judà, Jos. xv. 31, eedida é la tribu de Simeon, 
Jos xix. 5. T. de les Paral. iv. 80. Tier. Sta. M. 

Sicar, ciudad de Samaria que se crée sea lu misma que Siquem. S. Juan 1v. 5, 
Vénse Siguem. Rein. de Her. 

Sicione, ciudad del Peloponeso junto é Coritfo. 1. de los Mac. xv. 23. Viag. de los 
Apest. 

Sidea, ciudad merítima de Panfilia. l. de los Mac. xv. 23. Viag. de los Ap. 
Sidon, ciudad celebre de Fenicia que parece haber recibido su nombre de Sidón, 
pri apènila de Canaan, Ges. x,. 15, que se encu-ntra en los limites de Aser, Jes, 
xix. 9U de la cual muchas veces hablaron los profetau Y ins evangelistas, y S. Pa. 
blo pusó por ells. Hech. Aport. xxvu. 3. Tier. Sta. SB. 

G'iene, ciudad de la alta Egipto húcia Jas fronteras de la Etinpia. Eseg. xxiz. 10, 
sxx. 6. Part. de la Tier. 

SiAo:, ciudardt de la tribu de Aser. Jus. xix. 26. Tier, Sta. S. . 

S'ihor de Egioto, que N. Nanson tiene por una eiudad, l. de ha Paral. mu. S, 
aréa que es la misina que Sior. ciudad de la tribu de Judu, Jos. xv. 54, mas en el 
bebreo huy gran difereneia entre Sidor y Sior Calmet piensea con mucha mas ves 
gisimnilitud, que dSiÀor de Egipto es la que la Vulgata en otro luger llama ria rure 
Bio que rega d Egiyto. Jor. xim. 3. Li palabra SiÀcr em precianmente i8 que la Vul. 
gata expresa por el riu turhio, y te m yYor parte de lom intérnretes reconocen que 
Gates rio no es otro imaa que el N 'o, liamado así entre les Hobreon. 

Silo, ciudad de l. tribu de Etrnim donde fue primeramente colocado el tabernús 
eulo del Senior. Joa. xvii, Í. Ter. Sta. M. 

SU :é, nombre de une piacina que estuba cerca de los muron de Jerumalen. Nohem. 
p: 15 Hay tumbien, segun purece, en el minno lugur una torre de exte nom re, 
A. Liic. xii. 4. Esta piscina es la que la Vulgata :lamu piscina ve Siloé. S. Juan 
3x 7. y 11. 

Gimeon, hijo de Ja ob, cuya tribu tuvo por territorio una parte de la de Judí, 
al mediodia de la tierra de Cunuan. Joe. xix. A. 

Sin, dugierto cer ano al mur Rojo, y lugar de la octava extacion de los Íxraeli. 
Gar. Ezodo. xvi l. Núm xax nu. 1 xi. Man. ' 

Sra, desierto en la: fronteras meridionnies de la tierra de Canaan, Núm. gu. 20. 
que fué el lugar de lu trigésima tercera estacion de loa leraelitaa. Núm. xx. l. XXailta 
86. Estos don desiertaos uue son de un mismo nombre en la Vulgata, estén bastane 
Samente distingui'os en cl hevrro xi —VM:n. 

Gina, lugar situado en las fronteras moerigionales de la tierra de Canaan. Jos. XY, 
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4. Es liamado en otra perte Reuc. Núm. zxriv. 4. Tier. Sta. M. 

Sina, montafia de 'a Arabia, la misma que S:not. Judit, v. 14. Feles. sevrid. 

8. HecÀ. Ap. vu. 30. 38. Ep. é lot Gal. iv. 94. 25. Vénso el articulo siguiente. xxu1, 
Man. 
. - Sénas, monte de la Àrabia en medio de un desierto del mismo nombre, donde fué 
la duodécima estacion de los Israelitas, y el lugar donde Dios les dió qu ley, Exode. 
xvi. L. xix. 2. xzxmv, 16. xxx. 18. xxxir. $Ò Núm. xxx: 15, el cual fué tambien lla. 
mado Sina. Vease el artículo precedente. Cun. XLII Man. 

Sineos, descendientes de Sin, hijo de Conaan. Gen. x. 17. El modo con que su 
nombre esté escrito en el hehreo da lugar éú conjeturer que ellos se extendieron héú. 
Gia el desierto de este nombre, es decir, al norte de este desierto y al mediodía de 
la tierra de Canaan. 

Sion, monte sobre el cual habia sido elevada una fortaleza que deminaba ia ciu. 
dad de Jebus 6 Jerusalen, y que fuó llamada ciudad de David despues que este prin. 
Sipc se hizo duedo de ella, 9. de los Rey. v. 7, por lo que en adelants el nombre 
de Sion fué comunmente empleado por los profetas para desienar ú la misma Jere- 
salen, euyo recinto encerraba tres montadias ó cuestas, é esber, Sien, Acre y Moria. 

Sior, ciudad de la tribu, de Judé. Jos. xv. 54. Tier. Bta. M. 

Siquem, ciudad de Canean, cèlebre por los viages de los patriarcas, Gex. xn. 6. 

olres, escogida para ciudad de refugio, Jos. xx. 71, y dada é los levitas, Jos. xxa. 

. 4. de les Paral. vi. 61. Es tambien llamada en la Vulgata Siqguima, Juec. ix.- 
31. y en el Evangelio Sicer. 8. Juan, iv. 5. Tier. Sta. M. 

Sira, cisterma qué N. Banson coloca junto 4 Jorusalen al mediodia. 9 de los Rey. 
in. 26. Tier. Sta. M. 

- o Sirecuea, ciudad de Sicalia, por donde pasó S. Pable. HecÀ. Apeet. zxvm. 13. Viag. 
de los Ap. 

' Surie, provincia de la grande Asia, que siempre es llamada en el hebreo Aren, 
per haber sido éntes habitada por los descendientes de Aran, hijo de Sem. Cen. x. 
93. En el Nuevo Testamento esté designada simplemente con al nombre de Siria. 
S. Luc. u.2 y otros, mus el Antiguo Testamento ia distingue en tres provincia: de 
las que vamos é hahiar. Sir. 

Sirie de Damasce, provincia de la cual Damasco es la capital. 2 de los Rey. vui. S. 
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Siria de Rohob, de la que es capital Rhoob. 2 de los Rey. x. 6. Calmet mpone ene ea. 
ta ciudad es ia que s8 encuentra asi llamada en las El utaci: septentrionales de la 
tierra de Canaan. Num. xim. D2. Jes. xix. Dt. 30. Vénse Rohob. Tier. Sta. S. L 

Siria de Soba, en la cual se encuentre Eumat. 2 de los Rey. x. 5. l. de les Peral. 
Xvin., 3. Vésse Sobe. Bir. 

Sirofenicia, region situada entre la Siria y la Fenicia al norte de la Tierra Senta. 
S. Morc. vu. 26. Rein. de Her. 

Sirte, nombre dado 4 dos famosos bancos de arena que estén en las costas de Afri. 
ea, el uno pequefio y el otro mas grande. HecÀ. Apeat. zxvi. 17. Viag. de la Ap. 

Sia, Cuòsta cerca del desierto de Jerueè, en la tribu de Judé. 9. de les Parel. xx. 
16. Tier. Sta. M. i 

Sobs, provincia de la Biria que tenia un rey en tiempe de Saul y de David, 1. de 
los Rey. xiv. 47. 2 de loa Rey. vu. 3. que est en Emat 6 Hemat, ) de los Peral. xvut, 
8, y se encuentre llamada tambien Sube, 3. de los Parel. vin. 3. Sir 

089, cindad de la tribu de Judé. Jos. xv. 35. N. Ganson juntando dos nombree 
que no estém sepurados en el texto por ninguna disyuntiva, supone que es llamada 
duien Soco. Vénne Aqulan. 

Soro, lugar que debia estar entre Ramats y Naiot, 1. de les Rey. xix. S2, que és 
erés pueda estaren las fronteras de Benjamin y de Efraim. 

Sorot, 6 Soroth, ciudad situada 4 la otra parte del Jordan, al mediodia de Fanvel y 
del torrente de Jacob, Jver. Vi. 5. y sig., que parece ser la misma que Secol de la 
tribu de Gad, Jos. vi. 27. Vénse Nocotà. Tier Bta. M. 

Socot, segunda estacion de los lsraelites en el desierto, Exode znm. 37. Num. 
XXIlii. 5. XL, Man. 

Soeut, 6 Secotà, ciudad situada é la otra parte del Jordan, 3 de les Rey. vi. 46.y 
9 de Ins Paral. iv. 17, la misma que Soeot de la tribu de Gad. Jos. xim. 97. Vésse 
Boceth. 

Socet, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 48. Tier. Sta. M. 

SecetÀ, ciudad de la tribu de GQad, Jos. xii. 87, que recibió su nembre de Jacob, 
Gen. xxxi. 17. llamada en otre lugar Seccotà, Jvec. vii. 5. y eig. SochotÀ, 3 de le 
Rey. vu. 46, y Socet. 2 de los Paral. iv. LT. Tior. Sta M. 

Sod, 6 negun el griego Soud, fio que se desague en el Eufrétes. Baruve, 1. 4. Al. 
gunos han oreido que este nombre puede designar al mismo Eufrétes. 
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Sodoma, la primera de las cinco ciudades de Pentúpolis, Ge. xiy. 2, consu:nida 
por el fuego del cielo, Gen. xix. 24. la que seguu Ezoquiel parecs que fué reedifica- 
diu, y sujotada despues é los AÀsirios, con las otras ciudades de las que era la capi. 
tal. L'zeg. xvi. 46.Y sig. Tier. Sta. M. Can. 

Sojan, ciudad de la tribu do Gad, Num. xxxiu 35, llamada en otro lugar Safon. 
Jor, siu. AT. 'Tior. Sta. y S.. — .: o. cd i 
 Safin, purte del nombre do le patria de Samuel, llamada Rarndte, 1. de los Rey. mt. 
19. ss otros, y Ramatain Sufin 1 de los Rey. 1. l. N. Sanson quo loyó en el letin 
de la Vulgata Ramata en Sofin, gupuso que habia alli una montaàa llamada Sofia, 

sobro la calat estaba situada Ramata, Tier. Stg. M. 

Sorec, vailo en el cual corre un torrente del mismo nombre, cerca de Sarsa, patria 
de Sunson, Juec. xvi. 4, al que coloca N. Saason entre los limites de las tribus de 
Dan y de Simoon. Tier. Sta. M. és. È 

SuÀ 6 Suhé, patria de Baldad, uno de los amigos de Job. J:5. mu, 11. Cal.net am. 
ponc que Baldad doscendia de Sxé, uno de los hijos de Abriharn habidos em Cétura, 
cuyos descendientes se establocioron, en la Àrabia. N. Sanson lo supone originario de 
un lugar llanado Suete, que coloca en el pais dè Galaad. Véase el articulo de 
N aumat. - os a i . 

Sual, nombre de una comarca que dobió estar cerca de Efra, en la media tribu de 
Manusses al mediodia del Jordan. l. de los Rey. xu:. 17. 

Suba, provincia de Siria, la misma que Sobg, 2. de los Paral. vut. 3. Véane Soba. 

Subida de Acrabin, 6 de los Escorpiones, Véase Collado ,de Acrabia 6 de los 
Escorpiones. — EA 

Subida de Ademin. Vense Collado de Adomin. 

Subida de Luit. Véase Collado de Luit. 

Suf, uno de los descendientes do Samuel descondientes de Coré, nieto de Cant, 1. de 
due Paral. vi. 33-35, llamado tambion Sofai, l. de los Paral. vi. 20-23, porlo que cl pais 
que este ocupú fué llamado tierra de Su/, 1. de los Rey ix. 5, on la cual esta Ramata, 
patria de Samuel, que se encuentre tambien llumada Ramatam.Sofin, 1. de'los Rey. 
1. 1. Véase Sojia. 

Sulamita, nombre mistorioso de la esposa en el Cúntico de Salomon, vi. 12. y vu.. 
J. que se ha creido pudo haber sida puesto por Suunamítis, 6 muger dé Sunam, 
nombre de un lugar, de que se hablaré en el artículo siguiente, pero mas bien es un .nom- 
bre femenino derivado dol, mismo de Salomon, y uno yY otro podréu igualmonte sig- 
nificar pacífico. I : 

 Sunam, ciudad que debia-estar poco distante de los montes de Gelboé, l. de los 
Rey. XXVIII. 4. que parece ser la misma que Sunem, ciudad de le tribu de lIssacar, 
Jos. xix. 18, y enesta fué donde Eliseo resucitó al hijo de una muger que lo lios. 
pedó en su casa. 4. de los Rey. iv. B. y pig. Tier. Sta. S. 

Sunem, ciudad de la tribu de Íssacar, Jos. xix. lt, llamada en otro lugar Sunam, 
1. de los Rey. xzvun 4. 4. delos Rey. iv. 8. y sig. Véase el articulo precedunto. Tier. 
Sta. S. 

Sur, desitrto que se halla húom la punta septentrional del mar Rojo. Gen, xu. 7. 
xx. l. xxv. 18. Ecodo, xv. 22. l de los Rey. xv. T., xxvu. 8. Can. 

Sur, es tambien el nombre de una de las puertas de Jerusalen, 4. de los Rey. m. 
6. que en el texto paralelo se encuentra llamada puerta del fundamento, 2 de los 
Paral. xxi, 5, ma8 estos dos nombres han podido contfundirse en el hebreo. 

, Stesa, ciudad de Persia, donde los reyos de 'Porsia hacian algunas veces eu resi. 
dencia, la Vulgata la llama Susis, Neheim. 1. 1, y Susan, Ester, 1, 2. Iunp. de les Pors. 


T 


Taat, vigésima tercera estacion de los lsraelitas en el desierto, Núm. zxxm. 36. 
xin. Man. , 

Tabor, ciudad de la tribu do lssacar. Jo2. xix 22. Tier. Sta. S. 

Tabor, ciudad levítica de la tribu de Zabulon, l. de los Paral. vi. 17, nombrada 
en otro lugar Ceselet. Tabor, Jos. xix. 12, ó Carta, Jos. zx1, 35 Vénse Carta y Cegcle. 
Fabor, Y las notas, Tier. Sta. S. é 

- Tuboer, monte de Galilea, en el cual, segun: la tradicion, se transfiguró Jesucris. 
to. No se encuentre nombrade mas que en el Antiguo 'Tostamento: Juec. iv, 6. Y- 
elçg. Tier. Sta. 8, Rein. de Her. a i 

T'acasin, ciudad de la tribu de Zabulon.,Jos. xix. 13. Tier. Sta. SB. 

t Tafnis, ciudad de Egipto, de la què Jeremías y Ezequiel hablaron en muchos lu. 

gres. Jerem, 1. 16. xnLur. 7, 8, 9. xnmv. l. xevi. 14. Ezeg. xxx. 18. N. Banson gue: 

me que es la misma que Teneis, de le que adelante so habiaré, pero en el habreo 

Bas gran diferencia entre Z'ancis y Z'afnis. Calmot piensa que es la que entre los 
58 
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pe es llamada Dafne Pelusia cerca de Pelusia hécia el. modiodia. Gua. Imp. de 
os Pers. 

Tafea, 4 la que los autores profanos llaman T'afeaca, ciudad de Biria en la ribera 
occidental del Eufrétes. 3. de los Rey. iv. 24. 

Tafea, ciudad de la media tribu de Manasses, al eur dol Jordan, cerea de Tersa. 
4. de los Rey. xv. 16 

Tafear, se ha creido que puede ser este nombre de un lugar, Jerem. tu. 27, pero 
la mayor perte de los intérpretes piensa que este nombre significa un príncipe Ó un 
gobernador, y en este sentido se encuentra en Nahum, tn, 17, segun el hebreo. 

Tafua, ciudad real de los Cananeos. Jos. xn. 17. N. Sanson supone que es la mis- 
ma que Tafua, ciudad de Efraim junto é las fronteras de Manasses, .Jos. xvi. 8. XVII. 
BS, podré ser la misma que . 1. de los Mac. ix. 50. Tier. Sta. M. 

Tafua, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv, 34. que Calmet piensa es la que foé 
cuna real en tiempo de los Cananeos. Jos. xu. 17, Vésse el articulo precedente. T'ier. 

Tafua, fuente cuyas aguas corren cerca de la ciudad del mismo nombre, en las 
fronteras de la tribu de Manasses, en esta parte, ó al mediodia del Jordan. Jes. xvi. 
3. Tier. Sta. M. 

Talasa, ciudad de la isla de Creta, cerca de la cual estíé Buenos—puertos, é don- 
de arribó S. Pablo. Hech. Apost. xxen. 8: En lugar de Talasa se léc en el griego 
Lasaea: Y estos dos nombres son igualmente desconocidos por los antiguos, entre 
quienes solose encuentra Lisos, de donde ha venido en el mapa Liese. Viag. de los Ap. 

Talasur ó Telasar, Vénse Eden en Telasar. 

Tamar, ciudad situada en las fronteras meridionales de la tierra de Canean del 
lado del mar Muerto. Eseg. xLviu. 19. xevin. 28. N. Sanson supone que podrí ser 
la. misma que. Asason. Tamor 6 Engadi. 9. de los Paral. xx. 2. Calmet las crée di. 
ferentes, yY en efecto parece que Ezequiel tambien distingue Tamar de Engadi, pues 
nombra é una y é etra. Exeg. xevu, 10. )9. Tier. Sta. M. 

Tamna, ciudad gituada en los límites de la tribu de Jadú. Jos. xv. 10, llamada em 
otro lugar Temna, y fuó aplicada 4 la tribu de Ban. Jos. xix. 43. Es tambien lla. 
mada Tomnalia en la historia de Sanson, Juec. iv, l. y eigg, Tamneta en ol pr. 
mer libro de log Macabeos:, ix 50, Tamnas en la historia de Judà, uno de los do. 
ce hijos de Jacob. Gen. xxvui. 12. y sigg, y en otro lugar Tamnau. 2. de los Pa. 
ral. xxyur. 18. N. Sanson la llama tambien Temna.. Tier. Sta. M. 

Tamna, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 57, que N. Sanson la supone dife— 
Tente de la que acabamos de hablar, Tier. Sta M. 

Tamnan, ciugad situada cerca do Aialon y de Boco, 9. de los Peral. xxvui. 18, 
que N. Sanson supone ser la misma que Tamna de la tribu de Dan Jos. xix. 43. Vénse 
el primer artículo de esta palabra. Tior. Sta. M. 

Tamnas, ciudad de la que se habló en la bistoria de Judé, uno de los doce hijos 
de Jacob. Gen. xrxvii. 12. y sigg. N. Banson supone ser la misma que Tamna em 
las fronteras de Judé4 en la tribu de Dan. Jos. xv. 10. xix. 43. Vénse el primer ar. 
tícuto de Temna. Tier. Ste. M. I 

Temnata, del que so habló en el primer libro de los Macabees, ix, 50. Parece que 
es el mismo lugar que el siguiente. 

Tamnatu, ciudad de la que me habió en la historia de Sanson. Juec. xiv. l. y sigg. 
qua purece ser la misma que Tamna de la tribu de Dan. Jose. xix. 43. Vésm d 
primer Tomna. Tier. Sta. M. 

Tamnat.Sarga, en Josué, xex. 60, el misma lugar que Tamnatsare, que se si 

T'amnatsare, lugar situado en la tribu de Efraim, donde faé enterrado Josué, Jote 
Xmv. 39, que tambien es llamado Tamnat-Suraa. Jos. xix. 50. Tier. Sta. M. 

Tanat. Vénse el articulo siguiente. 

TanacÀ, ciudad levitica de la media tribu de"Manasses, que estú al mediodía dd 
Jerdún, Jos. xx1. 25, llamada en otro lugar Temac. Joe. xvu. ll, y Tanac, 3. de les 
Rey av. 19. Habia eido ciudad real de los Cananeos, Jos. xn. 21, y parece ser la 
miama que Aner. l. de los Paral. vi. 270. Tier. Sta. S. 

Tanat.Selo, ciudad de la tribu de Efraim. Jos. xvi, 6. Tier. Sta. 

Tanis, ciudad de la baja Egipto, Núm. xim. 23, situada en el canton ó territes 
riu mas oriental, quo es llamado compo de T'anis. Salmo txxvi. 43. Imp. de los Pers. 

. Taré, vigésima cuarta estacion de los Israelitaa en el desierto. Núm. xrxin. 27e 
xen. Man. 

Tarela, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvi. 27, el cual nombre es el que 
tiene en el en Sta. M. . 

3 Tarsia, hijo de Javan, cuyos descendien blaron, n parece, el lu 
denpuers fué 'llamado Tarss. Gen. 2. 4. La Vugats en Eaquicl, XXVII, ia di 
que es Cariage, Vénnao otras dos opinienes en el artígule siguiente. Part. de la , 
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Tarsis, lo de tréfeo maritimo, adonde iban cada tres aties los navíos de Sale. 
mon 3. de Rey. x. 22, 2. de les Parel. ix. 21. xx 36. Bocart y N, Sanson pien 
san que es Tarifa, isle y ciudad en el estrecho de Cédis. Calmet crée que es Tarso 
en Cilicm. Part. do la Tier. 

Tarso, ciudad de Cllicia, de donde .8. Pablo fué originarios HecÀ. Apost. xx). 33 
xxi. 3. Viag. de los Ap. 

Tébat, 6, segun el hebreo, TébRati, ciudad del rei Adarezer, 1. de los Paral. XVI, 
8, llamada Belé en el segundo libro de ,los Reyes. vii, 8. sol 

Tebat comarca donde esté situada la ciudad de Abelmeula. Juec. Vi. 23. V ésse 
. Abelmeula. 

Tebes, ciudad situada entre Siquem y Escilópolia. Juec. ix. 50. Tior. Sta. M. 

Tecua, ciudud de la tribu de Juda, 9. de los Rey. xiv. 2. y sig. llamada tambien 
Tecue, 3 de los Parel. xi. 6, cerca de la cual hey un demierto del mismo nombre. 
2 de los Paral. xx. 90. Tier. Sta. M. 

Tecve 6 Tecua, vésse el artículo precedente. 

Telarsa, ciudad de Caldea. Eadr. un. 59, 

Telasar. Vénse Eden en Telagar, 

Telen, eiudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 34. Tier. Sta. M. 

Telmala, ciudad de Caldea. Esdr. im. 59. 

Tema, hijo de Ismael cuyos descendientes se establecieron en la Arabia. Gen. XXV. 
15. Bajo este nombre parece que estí designada su hbabitacion en Job.va. 19, y en Je, 
Romías, xxv. 23. Part. de la Tier. 

Teman, hijo de Elifaz y nieto de Esaú, cuyos descendientes se esparcieron en le 
Jdumea. Gen. xaxvi. ll. Part. de la Tier. 

Teman, ciudad de la Idumes, de la que habla Amos, J.12, yY Baruo, ns. 23. Imp. 
de los Pers. 

Temno, ciudad de lm tribu de Dan, Jos. xix. 43, llamada en otro lugar Temna, 
Jos. xv. 10. Vénse Tamna. Tier. Sta. M. 

. Templa de Baal, de la tribu de Eíreim, cerca de Samaria .ó mas bien, segun ol 
texto, en Samaria, el cual fué edifcado por Acab rey de lsrael. 3. de les ley. 
xvi. 32. Tier. Sta. M. RE 

Templo de Baal cuyo sitio lo supone Sanson en el monte llamade en la Escri. 
tura Baal. Hermon, al norte de la media tribu de Manasses, é la otra parte ó al 
septentrion del Jordan. Juec. ui. 3. Vénse Baal Hevmon. Tier, Sta. S. 

Templo de Baal, en la tribu de Ruben, segun N. Sanson, son los alles lugares 
de Beal, 4 loscuales Balac rey de Moab, condujo desde luego é Balaam. Núm. zxiL 
41. Tier. Sta. M. 

Tenac, ciudad real de los Cananeos, Jo8. xi. 31., que tocó é la media tribu de Ma- 
masses, Jos. xvi. ll, llamada en otro ab Tunac, cludad levitica, Jos. xxi. 25, 
y Thenac. 3. de los Rey. iv. 12. Vésse Tanad, Tier. Sta. B. 

Terebinto de Siguem, érbol bajo del cual soterró Jacob los (ídolos de au familia, 

Gen. xxav. 4, el cual esté cerca de la ciudad de este nombre. Vénse Siguem. 
- Tersa, cindad real de los Cananeos, Jos. xi. 24, donde tuvieron su trono los pri. 
meros reyes de lsrael despuos de la separacion de las dioz tribus, 3 de les- HXey. 
xiv. 17. xv. 21. 33. y otros, hasta que Àmri trasiadó la silla real de Tersa ú Sa- 
maria. 3 de los Rey. xvi. 23. y sig. Tier. Sta. M. 

Tesalònica, ciudad de Macedonia donde S. Pablo anmunció el Evangelio. Hecà. 
Apost. xvii. l. Viag. de los Ap. 

Tesbe, patria del profeta Elias en la tiorra de Galaad. 3 de Les Rey. xvu. l. Tier, 

M 


Tiatira, ciudad del Asia menor, cuya iglesia es una de las sieto é las que S. 
Juan dirigió eu Apocalipsi. Apocal. 1. 11. Viag. de los Ap, 

Tiberiúdes, ciudad edificada por Heródes 'l'etrarca, quien la nombró esí en honor 
de Tiberio, I ella dió eu nombre al mar de Galilea, que es llamado tambien tur de 
Tiberiàdes, S. Juan. yi. l. xx. lL. Tier. Sta. S. Rein. de Her. 

Ticon, lugar que se lalls en las fronteraa septentrionaies de la Tierra Santa, el 
gual en el hobreo es llamado Hager.Ticàon, y en la Vulgata casa de Ticon. Ezeq. 
xLvi. 16. Tier. Sta. S. 

den de Ject, muger de Haber Cineo, debia estar en la tribu do Neftalí. Juec. 
1v. HT. 

Tiendas de Cedar, de las que se habla en el Cíntico de Salomon, 1. 4. no son un 
solo lugar, sino todas las tiendas de los Cedarcnos, que camparon en lia Arabia, 

Túgris, uno de los cuatro rios que salian del paraiso terrestre, lluimudo en hebreo 
Chidhel. Gen. m. 14. Dan. x. 4. Par. limp. de los Pers. 

. Tiras, hijo de Jafet, cuyos descendgicutes so colocan hécia la Tracia. Gen. x. 2. 
Part. de la T'ier. 
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Miro, ciudad eélebre de Fenicia que se encuentra 4 le extremidad septentrional de 
la tribu de Aser, Jos, xix. 29., la que tenia rei en tiempo de David, 3 de los Rey. 
v. 11, y de Nalomon, 8. de loe Rey. v. l. Ezoquiel anuncia lo que debia experi. 
mentar de Nabucodonosor,. Eseg. zxvi. l y eig., è Isaias lo que padeceria por Alejan. 
ro. leai. xx. l.y sig. Tier Sta. 8. 

Tob, pais é donde se retiro Jofté cuando fué jusgado por Israel, Juec. x. 3, que 
se crée es el territorio llamado en otro lugar Tubin, l de los Mac. v. 13. Calmet lo 
supone -colocado al norte del pais de Galaad: N. Sanson lo pone al mediodia, Yy le 
llama TAob. Tier. Sta. M. ' 

o Tofel, lugar que parece estú situado al norte del Jordan hicia el parage donde 
Moises pronunció eu último discurso, Deut. 1. 1, Y así es como N, Sansen le nom. 
bra en su mapa. Tier. Sta. M. 7 

" T:fet, lugar situado en el valle de Ben.Enon ó del hijo de Enan, al mediodia de 
erusalen, Jerem. vu. 81, el cual. no se ha podido halier en los mepas. 

Tagorma,-hijo do Gomer, cuyes desrendientes, segun Calmet, se repartieron en el pais 
de les Sauromatus. Gen. x. 3. Part. de la -Tier. 

olad, ciudud de ta tribu de Simeon,. È de los Paral. iv. 39, llamado en otre 
gar Eltolad. Jos. xv. 30. xix. 4. Vénse lan notas. Tier. Sta. M 

olemaida, ciudad maritima entre 'Firo y Cesarea: se habia de ella frecuentemente 
en los libros de los Nacabeos, y por ella pasó S. Pablo. Hecà. Apoet xxi. 1. Los 
entiguos geng"afos la llamun Ace, y se crée que es la que los Hebreos llamaron 4ce. 
Jue-. L 31. Tier. Bta. Viag. Ap. 7 

Topo, ciudad de la que se habló en el primer libro de los Macabeoe, ix. 50, po. 
dré ser Tafua, ya sea la de la tribu de Judà, ya la de las frunteras de Manasees, sun. 
que parece mas bien que es esta, porque Topo se lialls mumbrada despues de Fura, 
é segun ol griego Fataton, que es su vecina en la tribu de Elraim. 

Toquen, ciudad de la tribu de Simeon, l delos Paral. 1v. 32, la que hemos heche 
ver que muy bien podré e4er la misma que A/ar. Joe. xix. 71. 6 Eter, Jos. xv. 42, 
pero N. Sansen confunde Eter 6ó Atar con Llan. Tier. Sta, M. 

Torre de Hinanvel, una de las torres do lus murallas que cercaban 4 Jerusalen. 
Nehem. in. 1. v Xn, 38. I 

Torre del Líbano, que mira hécia Damasco, Cant. vu. 4. y N. Sanson supone co. 
locada cerca de las fronteras erptentrionales de la Tierra Santa. Tier. Sta. S. 

Torre del ganado, lugar situado corca de Betleeim. Gen. xxavy 21. Tier. Sta. M. 

Torrente de Egipto, que sirve de limite meridional 4 la tierra de Canuaan. Núm, 
xxxiv. 5, y é la tribu de Judú. Jos. xv. 4. N. Sanson no la describe en su mapej Y ca 
su tabla purece que la confunde con el torreute de Besor. Vease Besor, Calmet piene 
sa que es brazo del Nilo. Can. 

Torrente del racimo, es lo que significa el nombre de Neel.escol. Vénse NeeLescol. 

Torrente de Arnon, y otros. Véanse sus nombres particulares. 

Tosaitas, habituntes de un lugar que no es conocido, l. de los Paral. x3. 45. 

Tyacite, pueblos de la Tracia, territorio de la Europa. Se hace mencion de an hom. 
bre 4 caballo de esta nacien en el libro 3. de los Macabeos, xi. 35, 

Tracenite, provincia situada 6 la parte de aliú del Jordan, al norte de la Iturea que 
junto con ella componia la tetrarquía de Filipo. S. Lúc. im. 1. Rein. de Her. 

Tres.Poradas, lugar que se halla en el camino de Guzol é Roma. HecÀ. Ap. xxviu. 
15. Viag. de los Ap. 

Tvipoli, ciudad y puerto de Fenicia en Bira. 2. de los Mac. xiv. l. Sir. 

Troade, provincia del Asia menor, en la cual hay una ciudad del mismo nombre 
por donde pasó 8. Pablo. HecÀ. Ap. xvi. 8. y xx. 5. Viag. de los Ap. 

Trogloditas, pueblos de Egipto en las riberas del mar Rojo. 3. de los Peral. zu. 3, 
que en hebree eon llamadoa SucÀiun, que pnede significar hombres que habitapn em 
cuevas, Y esto es lo que significa tambien en griego el nombre de Trogloditas. Part. 


de lo fFier. 
d'ubioneos, Judíos que habitaron el pais de Tubin ó de Tob. 2. de los Mac. xm. 17. 


Vénso el artículo siguiente. 
T'ubin, ee crée que es el pais de Tob 4 la otra parte del Jordan, al nerte del pais 
de Galaad, del cual forma parte. Í. de los Mac. v. 13. Vésse Tob, 


U 


Ulai, es el rio Eulee, que separa la Susiana de la Elimaida. Dan. vi. 2. y 16. 

Ur. ciudud de los Caldeos er. lu Mesopetormia, patria de Abraham. Gén. xi 3I. Joge 
xaiv. 2. 3. HecÀ. Ap. vi. 2. 4, el cual ni mbre significa en hebreo fuego: de dovde na. 
ce el que seu así llamada por la Vuigata en el libro de Nohemías, ix. 7. Se crée que 
Bodra estar situada en el lugar donde, segun los antiguos, se halla Ure, en la Mesopos 
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tamia, cercà de Nisihe. Part..de la Tier. 
Us, hijo de Aran, cuyos descondienles se reparticroa en li: Bàxis. Gén..x. 23. Part. 
de la Tier 7 
Utzal, hijo de Joctan, eunyos descendienips se extendierom al costado de la Armenia 
Gén. 2. 271. Part. do la. Tier, 
V 


Valle de los Artífices, donde so hallaba Ono que parece ser una ciudad de la tribu 
de Benjamin. Nefem. xi. 35. Veuse Ono. / 

Valle de bendicion, lugar donde Josafat y eu ejército bepdijeron al Gejor, y triun- 
faron de los Moabitas y de los Amonitas. 2. de los Paral. 1x. 24. Tier. Sta. M.. i 

Vulle de Ben Enon, Ó segun la Vulgata del Àijo de Enon, ul mediodía de Jerugalen. 
Joe. xv. 8, llumado tambien Geenun, es decir, Valle de Enon, en el mismo tugar, Y 
xvni. )6. No se ha podido ballar este lugar en el mapa. ' 

Valle de Cahateral, el texto de Josuó parece que lo.pono hícia el mar Mediterré. 
neo. ./os. xvi. B. xvu. 9, en la tribu de Elraim, 8in embargo N. Sanson lo pone hàcia 
: Jordan, y el mapa lo designa con el nombre de Torrente del Cunaveral. Tier. 

ta. M. ' 

Vulle de Cnsis, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvii. 21. Tier. Sta. M. 

Vulle de Gad, 4 la otra parte del Jordan, cerca do Aroer y de Jazer. 2. de los Rey. 
XXIV. 5, 

Valle ilustre, Ó, segun el hebreo, Valle de More, situado en los contornos de Si- 
quem. Gén. xu. 6, inencionado por el hebreo en el Deuteronomio, xi. 30. 

Valle de Jeftallel ó Jefihael, entre las tribus de Zubulon y Aser. Jos. xix. 14. y 27. 
Véuse Jeftahel. 

Valle de Josafat, el cual nombre significa en hebreo, valle del juicio, solo se en. 
cuentra moimbrado en Joel. ii. X, quien lo llama tambien Valle de la matanza i 14. 
N. Sunson lo supono colocado cerca de Jerusalen. Calmet juzga que no hay ningun 
Jugar de esto nombre, sino que esta es una expresion profética que puede designar, se- 
qu la letra, el valle de Jezruel, en cuya extremidad poroció Cambises rey de 

ersia, 

Valle de Rafain, cituado entre les tribus de Judú y de Benjamin. Jos. xv. 8. xvii. 
i6. Tier. Sta. M. 

Valle del Rey, llamado tambien valle de Saré. Véuse ol nombre Savé, y de todos 
los otros valles que no ge hallan aqui. Vóase en seus nombres particulars. 

Valle de las Sulinus, situado al mediodia del territorio de Judú húcia la Idumes, 2. 
de les Rey. vi. 13. 4. de los Rey. xiv. 1. 'Pier. Sta. M. 

Valle de Sehvin, debia estar corca dol mar Mucrte, húcia las ruinas de la antigua 
Sebnim, 1. de los Rey. xi. 18. 

Vulle de Sefu.u, Cerca de Maresa, en la tribu de Judé. 2. de los Paral, xiv. 10, Véa. 
se Sefatn. 

dl de las Selvas, territorio en que se catendió despuos el mar Mucrto, Gén. 
xv 8. 10. 

Valle de Senin, cerca de Cedes en la tribu do Noftalí, Juec. 1v. 11. No estú des. 
erito en el mapa. Tier. Sta. S, 

Valle de Sorec, cerca de Sarae, prtria de Sanson. Juec. xvi. 4. Véaso Sorec. 

. Valle del Terebinto, situado al norte de Soco y Ascca, l.de los Rey. xvi. 2. Tier 
ta. M. / 

Valle de los Viajeros al oriente de la mar, lugar donde debió pereeer Gog, que Cal. 
met crée era Cumbises Ezeg. xxxix. Hl. Este príncipo peroció en Ecbatane cerca del 
menta Carmelo. Vénse Amona. T'ior. Sta. S. 

Viia de Nabot, cerca de Jezracl. 3. de los Rey. xxí. l. Tier. Sta. M. 

Villas de Jair. Vènse Aldeas de Jair. 


Z 


Zabadeos, pueblos de Arabia, 1. de los Mac.xu 31, que el listorindor Jogof ,'78 
Jlama Nabuteos, y se creo que son los mismos que Jos Nubutena, Venso Nabu 2. 

Zabulon, hijo de Jacob, cuya tribu tuvo por territorio el pais situuto entre el 
mar de Galilea y el Mediterrénco. Jos. xix. 10. y aiz. Tier. Sta. S. 

Zabulon, ciudad de la tribu de Zabulon, Juec, zu. ll, 12, corca de Tolemuida, 
gegun el historiador Jesefo. Tier. Sta. S. 

Zambri, pais que muchos ereyeron ser el quo fiué ocupado por las descendientes 
de Zainran, hijo de Ceture, que habitaron en la Arnbia. Jerem. xiv. 25, 

Zanoe, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 31. 'l'ier. Sta. M, 

danoe, Gira ciudad de la tribu de Judé. Jus. xv. 56. 'Tier, Stu. M, 
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Zared, torrente al orientè del mar Muerto. Num. xxi. 12. Drut, u. 14. Tier. Sta. M. 
XL. Man. 

Zefrona, lugar situado en los límites septentrionales de le tierra de Canaan. Núm 
xxaiv. 9. Tier. Sta. BS. I 

Zif, ciudad de la tribu de Judú. Jos. xv. 24, la que N. Sanson juntando dos nom. 
bres, supone llamada Jetxan-Zif. Tier. Sta. M. 

Zif, otra ciudad de la tribu de Judú. Jes. xv. 25, cerca de la cual hay una selva em 
tn desierto del mismo nombre. l. de los Rey. xxui. 15. Tier. Sta. M. 

Zoelet, nombre de una piedra ó roca cerca de la fuente de Rogel. 3. de los Rey. l. 
8. Vénse Fuente de Rogel. 

dZomzomin, gigantes que habian ecupado el pais habitaco despues por los Amonitza, 
Deut. h 20. Parece que son los mismos que en otre lugar sen llarados Zuzia. Ges. 
XIV. 5. Can. 

desim. Vénse el articulo precedonte. 
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